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P R O L O G O 

Empezar una investigaci6n científica es como escoger el -

camino que nos parece más adecuado pero sin saber hasta donde 

nos va a llevar, y el terreno de la investigaci6n social es to 

davía quizá más impreciso e indefinido que el de la investiga

ci6n en ciencias exactas. 

Sin embargo, hemos recorrido este camino primero, porque 

creímos en él y segundo porque fuimos bien asesorados. 

Desde el principio de nuestra investigaci6n, hemos creído 

en nuestra opci6n para el análisis político. Sabíamos que la 

realidad social es compleja y que no se dejaría manejar con fa 

cilidad. Pero emprendimos la marcha porque teníamos la convi~ 

ci6n de que valía la pena intentar un estudio que pudiese ilu

minar nuestra acci6n. 

Sin embargo, escapa a nuestros prop6sitos el agorar en su 

totalidad el fen6meno en cuesti6n, ya que la idea central de -

nuestro trabajo consiste en presentar los elementos necesarios 

para ensanchar los límites de nuestros conocimientos v en con

tribuir al debate y al diálogo sobre el tema obieto del estudio. 

Por lo demás queda claro que nuestra investigaci6n tiene 

muchas limitaciones. En primer lugar, el tiempo ha sido una -

limitante muy importante presionándonos de tal forma que no he 

mas podido pulir el trabajo como hubi6ramos querido para pre-

sentar un conjunto más articulado y coherente. 

Por otro lado, considerando que nuestro tema objeto de e~ 

tudio se ubica en un período coyuntural, los cambios e impre-
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vistos propios de esta dinámica arrojan una gran incertidumbre, 

no sólo respecto al curso de los acontecimientos sino también 

respecto al manejo de las diferentes variables que participan 

en ella. 

Del mismo modo, la disparidad de los materiales, la abun

dancia y la escasez de los análisis de datos según el subperí~ 

do o subtema, constituyeron fuertes limitantes en nuestro pro

pósito de realizar una sistematizaci6n del fenómeno en cues-

tión para ir más allá de su descripci6n y llegar a una expli

cación. 

Otra limitante importante para nuestra investigaci6n, la 

constituyó la imposibilidad de viajar al país objeto de estu

dio, Haití, lo cual significa que nuestra visi6n estará estig

matizada por la falta de contacto directo con la realidad hai

tiana. Lo único que nos ha servido para atenuar tan grave li

mitante es el testimonio que numerosos haitianos residentes en 

México nos han proporcionado y, evidentemente todos los libros, 

artículos, revistas, peri6dicos, fuentes oficiales, boletines, 

folletos y videos a través de los cuales hemos podido acercar

nos un poquito a la comprensión de la compleja realidad hai

tiana. 

A lo largo del camino nunca estuvimos s6los, por lo que 

queremos agradecer el apoyo y ayuda que recibimos de un gran -

número de personas durante la realizaci6n de esta tesis. En -

primer lugar le estamos muy agradecidos al Mtro. Moise Dorce, 

por la guía que nos ofreció durante la investigaci6n, por su -

amable disposici6n y por las numerosas revisiones a las que s~ 

meti6 el trabajo: esta tesis se benefici6 enormemente de sus -

agudos comentarios y de su espíritu crítico. De igual modo 

apreciarnos que nos haya proporcionado informaci6n sumamente va 

liosa para esta tesis. 

Agradecemos también a los profesores: Margarita Alvares, 

Ross Gandy, Idelfonso Sánchez, Jorge Cruz, y a la Sra. Irrna Li 
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ñora Esposa. 
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INTRODUCCION 

Pensar el futuro desde la perspectiva popular. Mirar ha

cia adelante con optimismo cuando las reversiones de procesos -

que creíamos consolidados han dado frutos palpables a la estra

tegia intervencionista y el neoliberalismo navega a toda vela y 

en cada rincón del mundo se declara vencedor, no deja de ser un 

desafio para la imaginación y el buen juicio. 

Digamos para comenzar, que la virtud del tiem~o actual es 

que pese al discurso triunfalista continuamos en crisis y ella 

además de interesar y afectar a todos los actores internaciona

les y nacionales determina y ofrece los parámetros ~ara desen-

trañar lo coyuntural y lo permanente, lo real y lo ficticio ma

quillado como verdad en las ex~resiones del poder y el contrapo

der. 

La crisis vista como cambio o necesidad de él, antes que -

una expresión negativa de la vida social, económica, política y 

cultural de nuestros paises representa, en la actualidad y a f~ 

turo, una necesaria motivación crealiva oara el logro de objet~ 

VOG concretos en lo individual y en lo colectivo. El valor de 

la palabra empeñada, como nunca antes, implica la disyuntiva de 

ofrecer soluciones o ser derrotado o duramente cuestionado al -

dejar la investidura de renresentaci6n. Vivimos tiempos donde 

la superación de la adversidad intolerable -las desigualdades 

crecen- marca las verdaderas bases de legitimidad de los acto

res políticos, es decir, de la reoresentación de los intereses 

de los distintos sectores sociales y nuestra posibilidad de so

brevivencia como naciones dignas. 

Lo ideológico, como tal, atraviesa por eso un momento cri

tico. Más que ideas se trata de demostrar eficiencia en la 
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transformaci6n de las condiciones actuales de la vida material. 

Gústenos o no, el hoy y el futuro poseen un sello que los carac

teriza: el pragmatismo. Sin embargo, el modelo globalizador -

"triunfante" y pragmático que en lo político requiere para su -

correcto funcionamiento e implementaci6n estratégica consumido

res manipulados y no ciudadanos, contradictoriamente encuentra 

en Haití -y en forma incipiente en América Latina- la irrup-

ci6n y existencia de una sociedad civil pluralista y en expan-

si6n, que cada vez con mayor presencia y beligerancia asume de~ 

de los distintos ámbitos de la vida social la representaci6n de 

sus propios intereses y exiqe el cumplimiento de los que delega. 

Existe crisis de representaci6n y vocaci6n de participa-

ci6n y el desenvolvimiento hist6rico de este conflicto es uno -

de los retos al futuro por venir y pauta fundamental para medir 

la realidad de superación de las crecientes dificultades de go

bernabilidad en nuestro continente. Hablar de participaci6n 

real significa la posibilidad soberana de modificaci6n tanto de 

los modelos de dominaci.6n como de las restricciones implícitas 

en la democracia política como salida del conflicto y a los po

sibles estallidos sociales. Particioaci6n más allá del acto de 

votar cada cierto tiempo, significa hacer realidad cotidianame~ 

te el concepto de democracia y ello implica trascender lo polí

tico y extender el ámbito de la acci6n de los grupos y clases -

sociales a lo econ6mico, lo organizativo, lo cultural. Los va

lores de identidad y autonomía se verían favorecidos al igual -

que el derecho de control democrático del poder, contradictori~ 

mente con el tipo de régimen político o democracia de exporta-

ción ofrecida o impuesta como máxima opci6n tolerable por la p~ 

tencia indisputada, vencedora y rectora del arrogante proceso -

de globalizaci6n. 

Si algo positivo ha dejado la crisis de la ideología y el 

derrumbe del llamado "socialismo real" es la asimilaci6n de la 

democracia como finalidad misma de la lucha política y de la 

realizaci6n de la vida social; más que orfandad lo que se perci 
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be es la bdsqueda de lo nuevo desde un horizonte más amplio y 

plural porque la mutación ideológica ha implicado la ruptura -

de ataduras y dependencias que alejaban la comprensión de lo -

propio, de una identidad amenazada por el olvido y la agresión 

trasnacional. 

Hoy la democracia signifca no sólo un sistema de gobierno 

o la expresión ideológica "triunfante" del modelo neoliberal. 

La democracia por sobre esa pretendida mercancía exportable, -

se expende socialmente traspasando pacíficamente los marcos -

institucionales y estrictamente electorales. Ese ensanchamien 

to constante y creciente de las organizaciones de la sociedad 

civil así lo demuestra; se han convertido, superando límites y 
temores, en interlocutores autónomos frente al poder y el con

trapoder y son la base fundamental de las nuevas fuer~as polí

ticas, no necesariamente funcionales al modelo neoliberal, que 

irrumpe exitosamente en la arena de la democracia política. 

Este es el caso de Haití, cuyo inesperado devenir ha lo

grado que los ojos del mundo -un poco obnubilados por la cri

sis del Golfo Pérsico- se posen sobre él, un país tradiciona! 

mente marginado de los estudios sobre la América Latina contem 

poránea. 

Ahora bien, ¿Para qué estudiar Haití? 

Hoy en día, en los pueblos ~ujctos (o que han sido suje-

tos) a regímenes autoritarios, los sectores populares se lan-

zan a la lucha definitiva por el poder buscando trascender a -

los límites impuestos por los sectores inmovilistas. Conside

rando lo anterior, este esfuerzo se inscribe en la necesidad -

de prever el curso de los acontecimientos en dichos pueblos, -

como una forma de evitar que éstos nos pasen por encima, arra

sándonos. Es decir, la falta de estudios y de análisis de los 

fenómenos que suceden en otras partes del subcontinente, defi

nidas de manera errónea, como de menor importancia y el menos

precio por los aportes al conocimiento de la sociedad, prove-
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nientes de los propios movimientos populares, estarán en la ba 

se de nuestra investigaci6n. 

Situado en el corazón del Caribe, Haití es un país de 

nuestro continente que ha permanecido un poco al margen de los 

propios latinoamericanos y que para el resto del mundo ha sido 

más un nombre que un pedazo de geografía. 

Sin embargo, por más pequeño y an6nimo que pueda parecer 

a muchos, Haití es un país notable en muchos sentidos: Fue la 

primera naci6n en abolir la esclavitud y en romper los lazos -

coloniales con el continente. También se distingui6 en su ap~ 

yo a los procesos independentistas de América Latina y hoy re

presenta la esperanza democrática del continente. 

Cierto que las barreras culturales han contribuido a dif~ 

cultar tradicionalmente la comunicaci6n de este pueblo antilla 

no con el resto de los países del continente, pero, en general, 

los latinoamericanos hemos exhibido, por decir lo menos, indi

ferencia y desentendimiento respecto al drama vivido por el -

pueblo haitiano bajo las diferentes dictaduras militares que -

lo han sojuzgado y en particular bajo la dinatía Duvalierista. 

Durante mucho tiempo, se olvid6 la suerte de este pueblo en la 

prensa internacional, en los foros políticos y aún en los fo-

ros democráticos. 

Tras la caida de Jean Claude Duvalier, el estudio de la -

realidad haitiana ha venido in crescendo, ocupando un lugar m~ 

nos marginal dentro de la historiografía latinoamericana, sin 

embargo, creemos que estos loables esfuerzos han sido hasta 

ahora insuficientes para explicar la importancia del proceso -

haitiano para América Latina. 

Además, considerando que en el escenario internacional ac 

tual, los conflictos en las naciones han dejado de ser únicos, 

para convertirse en problemas de carácter mundial y que ya no 

podemos vivir como países y regiones encerrados en nosotros 

mismos, creemos que nuestras ideas y pensamientos tienen tam--
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bién que circular por el mundo, impactarlo y sensibilizarlo. 

Esto es, aunque sabemos que nuestra res~onsabilidad académica 

es primero que todo hacia al interior de nuestro país, es ne

cesario que ésta trascienda las fronteras nacionales y los lí 

mites impuestos o autoimpuestos. 

En este contexto, creemos que el conocimiento de la rea

lidad haitiana, su proceso histórico y su complejidad actual 

creciente constituye una necesidad para la conciencia latinea 

mericana. Si se trata de conocer el ser de América Latina, -

lo que somos y de donde venimos, con sus características y m~ 

dalidades, debemos superar los marcos restringidos de la bal

canización. La conflictiva y dolorosa (pero esperanzadora) -

actualidad de Haití esconde virtualidades imposibles de elu

dir como partes de la urgencias que exigen ser satisfechas. 

Genocidio, explotación, miseria extrema, violencia, injusti-

cias, han sido hasta el pasado reciente, pan de cada día de 

millones de haitianos: desde los hacinados migrantes campe

sinos, desplazados y refugiados, hasta los desempleados y pe~ 

seguidos. 

El estudio de la problemática haitiana presupone enton-

ces una actitud rigurosa no exenta de pasión. Se trata de 

examinar lo que está pasando en la isla caribeña, abriendo el 

debate sobre lo que debe ser, siempre en la perspectiva de 

nuestros propios intereses. Y es que esta investigación de 

Haití incluye a Fokt~ok~ una actitud defensiva, no por razo-

nes patológicas, sino por dictados de la historia. Pero esa 

actitud defensiva no se agota en mera denuncia. Es también -

afirmación de identidad y anuncio alborozado de cambio y tiem 

pos nuevos. 

Con nuestro trabajo pretendemos insertarnos en el seno -

de las tradiciones intelectuales propias y que tienen como 

uno de sus principales objetivos el reconocimiento y la recons 

trucci6n historiográfica y crítica de estas. 
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Buscamos entonces, contribuir modestamente a la integra

ci6n, afirmaci6n y desenvolvimiento de nuestra conciencia de 

indentidad en expresiones propias; sumarnos a la exigencia de 

respeto como interlocutores válidos en el debate internacio-

nal, y participar en la búsqueda de medios de satisfacci6n de 

las legítimas demandas de nuestras inmensas mayorías. 

En suma, buscamos asumir el mandato de efectuar nuestro 

mejor esfuerzo intelectual y moral pensando a partir de la m! 

seria y para transformar esta inicua situaci6n, no dejándonos 

llevar por la ilusi6n de "sálvese quien pueda", que no salva 

a nadie y que nos sigue hundiendo a todos. 

Somos concientes y alegra nuestro espíritu que esta inves 

tigaci6n pueda contribuir al urgente fortalecimiento de los -

nexos de la academia latinoamericana y se constituya en un cs

lab6n más del enorme e interminable esfuerzo de nuestra inte-

graci6n cultural. 

Así pues, en el caso de esta investigaci6n, uno de los 

conceptos que suscitan más nuestro interés es precisamente el 

de la democracia. Es casi imposible encontrar hoy en día al-

guien que no diga ser partidario de ella. La palabra misma se 

ha convertido en símbolo de legitimidad universal, de reveren

cia casi general como nunci6 hace más de un siglo Alexis de -

Tocqueville. Como si bastara con calificar cualquier realidad 

con ese nombre para asegurar su buena reputaci6n, así de apla~ 

tante result6 la realizaci6n de la profecía. Pero con s6lo ir 

más allá de la corteza de esa palabra mágica que todos recla-

man como patrimonio exclusivo, pronto se advierte que no sign! 

fica lo mismo para los que se la apropian: en nombre de la de

mocracia se han cometido (y se cometen) muchos crímenes de la 

historia contemporánea. En oriente y occidente, en el norte y 

en el sur. 

En este contexto, para poder clarificar su significaci6n 

y su trascendencia, es importante introducirnos al mundo de la 
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realidad. De hecho, no deseamos incluirnos en las filas de -

quienes estiman que la democracia puede ser considerada en 

abstracto, "filos6ficamente", por encima de los problemas, 

contradicciones, articulaciones y correlaciones de fuerza del 

mundo real. Por el contrario, nos interesamos en rescatar to 

dos estos problemas y preguntarnos en que grado ellos favore

cen o no el florecimiento de la democracia, y que contenidos 

concretos dan a cada democracia, las clases dominantes, (los 

"grupos hegem6nicos" si se pretende abordar el problema con -

mayor delicadeza) y que respuestas y alternativas ofrecen 

frente a esta realidad los sectores populares. Y es que no -

existe nadie que pueda comprobar la existencia de un país de 

jauja en el que la democracia funcione en forma pura, ingráv~ 

da de los problemas y contenidos del conjunto de la vida so

cial. 

De hecho, podemos aseverar que la democracia perfecta no 

ha existido jamás en lugar alguno de la tierra y tambi6n aca

so que nunca pueda satisfacer a plenitud las nobilísimas ideas 

que encierra. Como diría el soci6logo ecuatoriano Agustín -

Cueva "La democracia no es un "cascar6n vacío" sino un conti 

nente que vale en funci6n de determinados contenidos." (1) 

Sin embargo, es indiscutible que dicho sistema posee va

lores que, sin perjuicio de aspiraciones más o menos dinámi-

cas de cambio social, vale la pena conquistar y defender. No 

se trata aquí de justificar la existencia de una ideología 

"democratista", en t€rminos, de que ella es lo máximo conse-

guible y que no conformarse con ella sería "esquizofrenia po

lítica" pues €sto nos llevar~a a compartir un alto grado de -

conformismo democrático cualesquiera que sean las condiciones 

de vida de los pueblos. 

Aquí es dable plantear cual es el tipo y contenido de d~ 

mocracia que postulamos: si entendemos que la democracia es -

un concepto inacabado en el que los pueblos buscan organizar-
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se y satisfacer sus necesidades en sus propios términos; es -

decir, si el concepto democracia tiene como contenido princi

pal un proceso histórico, largo, epocal y contradictorio, las 

referencias a los sectores populares, a su grado de protago-

nismo en la sociedad de la que forma parte, a su diferencia -

organizativa y a su comportamiento autónomo, se convierten en 

tema eje de nuestra discusión sobre democracia. 

Dicho de otra manera es necesario realizar una reelectu

ra de la cuestión de la democracia desde una perspectiva pop~ 

lar; autogobernarse: En suma, de los métodos democráticos en 

la construcción del poder popular. Para ello es menester que 

los movimientos populares y las organizaciones políticas se -

interpenetren en el proceso democrático y rechacen el elitis

mo como tendencia. (2) Para democratizar la acción política, 

para suscitarla "desde abajo" debe democratizarse también el 

conocimiento de la política, es decir, debe llevarse a cabo -

la fusión en este aspecto, de la técnica y la experiencia de 

los dirigentes con la cultura popular, con el punto de vista 

y la práctica de la gente común del pueblo. Y es que, parece 

ley inexorable que, en virtud de su creciente c.omplejidad, los 

problemas públicos más importantes se convierten en coto ex-

elusivo de especialistas, pero peor aún, de alambicados sist~ 

mas electrónicos con lo que se hace evidente el mito democrá

tico; ¿no es acaso una falacia hablar de gobierno del pueblo, 

por el pueblo y para el pueblo, cuándo el bienestar personal 

ya no depende del esfuerzo individual, sino de fuerzas cerca

nas cómo la inflación, la deuda, la reconversación y la inde

xión?. Creemos que la aparente imposibilidad para resolver -

muchos de los problemas del mundo contemporáneo comienza, ju~ 

tamente en ese modo de plantearlos. En muchas ocasiones los 

grandes conflictos son conjuntos de nimiedades en la triple -

acepción de exageración, de prolijidad y, a la vez, de insig

nificancia que consigna el Diccionario de la Lengua Española: 

mientras más intrincada sea la trama, mayor dificultad habrá 
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para desenredar el embrollo. 

Así, para entender a la democracia de manera participat~ 

va es necesario que se vuelva tangible; que descienda de las 

alturas de las discusiones te6ricas a la realidad cotidiana; 

que se manifieste en la vida diaria de la gente de carne y -

hueso, capaz de compartir intereses y aspiraciones, convenci

da de los motivos y de la utilidad de su participaci6n. Por 

eso, lo conveniente ahora es plantear el papel protag6nico 

del movimiento popular, (dejando atrás la dimensi6n anterior 

de c6mo dicho movimiento se insertaba dentro de algo que otros 

hacían) frente a los procesos de creación de nuevos sistemas 

de relaciones sociales, de nuevas formas políticas y nuevas -

opciones democráticas. 

En suma, se trata de averiguar, que capacidad manifiestan 

los sectores populares para proponer un orden alternativo. Y 

puesto más tajantemente, que capacidad tiene el movimiento p~ 

pular, a partir de su propia experiencia para ser sujeto y no 

objeto de la democracia. 

Es imprescindible el tama de las alternativas democráti

cas que los sectores populares recuperen su historia, que es 

fundamentalmente la historia de sus luchas por conseguir for

mas de democratizaci6n. De modo entonces que, al plantearse 

el problema de la democracia y de sus alternativas es posible 

y conveniente partir de la experiencia de aquellos de que se 

esforzaron por obtenerla lo cual lleva a una recuperaci6n de 

sujetos de historia de manera distinta. Los sectores popula

res han sido sujeto de un esfuerzo continuo de democratiza-

ci6n y no puro objeto de dominaci6n. 

Otros aspectos no menos importantes serían, determinar -

en que medida los derechos formales de la democracia pasan a 

ser valorados como reales conquistas de los grupos populares 

y por consiguiente, en que medida ~stos se comprometen con los 

mismos; y que importancia tiene para los sectores populares, 
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dad, de los regímenes de gobierno, etc. 

Es evidente que no puede ser aspiraci6n de un pueblo, 

una democracia con hambre o una democracia con analfabetos o 

una democracia de desnutridos, enfermos y desocupados. Por -

eso se pretende que la alternativa democrática emanada de los 

sectores populares opere en la realidad para lograr condicio

nes de vida dignas, para dejar atrás el pavoroso atraso y las 

circunstancias zool6gicas en que hasta ahora se han debatido. 

Además, esta democracia pasa por el pluralismo político, 

que implica entre otras cosas, el gobierno de mayoría (y con

testar a la exclusi6n con amplitud y no con exclusi6n), pues, 

de la confrontaci6n con mundos ideol6gicos, culturales y pol~ 

tices diversos antag6nicos, es de donde el sujeto popular pu~ 

de nutrirse para desarrollar una alternativa. 

Sin embargo, adn y pese a esta redefinici6n de la demo-

cracia como un proyecto de organizaci6n social y de libera-

ci6n política en donde se manifiesta y desarrolla el sujeto -

popular, esta no estará completa sino contempla a la sobera-

nía popular. De hecho hasta ahora el sujeto protag6nico de -

las "perspectivas de democratizaci6n" no ha sido el pueblo, -

sino el proyecto hegem6nico de la f6rmula de "democracia" que 

el imperialismo norteamericano quiere imponer. Por eso, se -

hace necesario que el proceso ~emocratizador ~c actue tambifn 

como proceso continuo y nacional liberador, en vez de repeti

ci6n administrativa y reproductora del sistema. Ello s6lo se 

rá posible si los sectores populares luchan igual y simultá-

neamente, por la plena recuperaci6n de la independencia polí

tica, soberanía y autodeterminaci6n nacional. 

El soci6logo mexicano Pablo González Casanova resume en 

forma precisa dicha necesidad: "Las fuerzas democráticas de 

base popular no podrán superar los obstáculos presentados por 

el proyecto democrático-conservador del imperialismo norteame 
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mericano y la burguesía latinoamericanas, si no persiguen un 

proyecto que abarque todas las etapas de lucha y que parta de 

un esfuerzo de uni6n o alianza de todas las corrientes ( •.• ) 

la lucha por la democracia sin independencia nacional no tie

ne sentido. Es la fuerza y el máximo de fuerza que respalda 

a la política democrática, la clave para la defensa de la so

beranía popular y nacional, y elemento principal para impedir 

la intervenci6n e invasi6n extranjeras contra los proyectos -

democráticos y los regímenes populares. (3) 

Por todo lo anterior, decidimos analizar nuestro proble

ma en cuesti6n: (es decir, el fin del Duvalierisrno y las 

perspectivas de la democracia en Haití, bajo la perspectiva -

de la estrategia de Seguridad Nacional de los Estados Unidos 

en el Caribe) examinando el desarrollo de la formaci6n nacio

nal Haitiana, paralelamente al de Estados Unidos, junto a la 

historia de las relaciones entre ambos, ésto es recurriendo a 

las múltiples determinaciones que hist6ricamente han ido con

figurando la situaci6n actual de la isla. Con ello, pretend~ 

mos ubicar el peso que han tenido los factores internos y externos 
en la· =nfiguraci6n y diagramaci6n de la problemática haitiana, pa

ra poder determinar, así las posibles vías de soluci6n a di-

cha problemática. 

Por eso proponemos abordar el problema a la luz de tres 

variables fundamentales, a saber: 

a) Desde Estados Unidos como potencia capitalista mundial. 

b) Desde el Caribe como regi6n estratégica (para los Estados 

Unidos) y en particular Haití como enclave geopolítico. 

c) Desde Haití como formaci6n social nacional. 
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a) DESDE ESTADOS UNIDOS COMO POTENCIA CAPITALISTA MUNDIAL. 

A Estados Unidos se le puede definir e identificar de va

rias formas, todas superlativas: como una superpotencia, una -

de las grandes potencias de la época en el territorio interna

cional; como "líder del occidente", del "mundo libre" como ca

beza del mundo capitalista; como sociedad modelo en lo políti

co y en lo econ6mico; como civilizaci6n, como cultura, como es 

tilo de vida. Cada una de éstas referencias hace alusi6n a al 

guno de los grandes papeles que desempeña este país en la épo

ca contemporánea. 

A lo largo de su existencia, Estados Unidos ha creado una 

de las civilizaciones más avanzadas e influyentes en la histo

ria del hombre. Ciertamente las generalizaciones resultan 

aventuradas a más de inc6modas. No obstante, cabría afirmar -

que no ha habido en la historia de la civilizaci6n el caso de 

otro país en el que se presentara una influencia mundial pred~ 

minante como la que ha ejercido y lucha por continuar ejercie~ 

do los Estados Unidos. Por eso, todos y cada uno de los paf-

ses que integran la comunidad internacional, se ven afectados 

o influidos de una manera o de otra por lo que Estados Unidos 

haga o deje de hacer. Las declaraciones del presidente Norte~ 

mericano y las de otros altos funcionarios del gobierno de ese 

país son seguidas muy de cerca por la comunid~d internacional, 

ya que tales declaraciones tendrán, sin duda alguna, un impac

to mundial. Se podrá estar de acuerdo o en desacuerdo con las 

políticas seguidas por el gobierno de Estados Unidos, pero de 

un modo o de otro, la influencia de las mismas sobre el resto 

del mundo, es inevitable. (4) 

Prácticamente ningdn país del mundo escapa a la necesidad 

de ubicarse, de tomar una posici6n respecto a los Estados Uni

dos. Esto es particularmente cierto para las naciones latino~ 

mericanas cuyos vínculos de dominaci6n y dependencia con la p~ 

tencia hegem6nica son sobradamente conocidos y constituyen -
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un dato casi obvio. 

Paradójicamente, sin embargo, los Estados Unidos han cons

tituido una temática ajena y desconcertante para las ciencias -

sociales latinoamericanas. Las explicaciones de esta actitud -

de desinterés surgen por motivos muy opuestos. En el campo de 

la izquierda, la postura dominante durante años fue imaginar a 

los Estados Unidos como un enemigo monolítico, cuyo sistema po

lítico, organizaci6n productiva y política exterior eran manej~ 

dos por un "comando tínico", en donde siempre existía un consen

so, casi hasta en el detalle, respecto a los mecanismos y los -

procedimientos con los cuales el capitalismo norteamericano y -

los representantes directos de su burguesía que gobernaban en -

Washington decidían la forma de explotaci6n de los países situ~ 

dos al sur de la frontera. Lo~ Estados Unidos eran entonces 

"el enemigo" y como alguna vez se subrayó en la bibliografía p~ 

lítica latinoamericana, "al enemigo no se le estudia, se le com 

bate". 

En el otro extremo, en el campo de la investigaci6n social 

tradicional, predominaba una actitud fatalista que también con

ducía al desinterés por el análisis de los procesos econ6micos 

y políticos norteamericanos. Para este segundo enfoque "ambas 

Américas" estaban unidas por lazos históricos indisolubles que 

debían prolongarse indefinidamente en el tiempo y que condicio

naban la posibilidad misma de nuestro desarrollo. Para los de

fensores de esta posici6n, los Estados Unidos eran un aliado na 

tural y beneficioso con el cual se habían entrelazado nuestros 

destinos nacionales de un modo inexorable. Dentro de este pun

to de vista tampoco tenían sentido el conocimiento y el estudio 

sistemático de los norteamericanos puesto que se daba preferen

cia a la sabiduría empírica de ciertos negociadores de los paí

ses de la región y las relaciones directas entre diferentes gr~ 

pos especializados de uno y otro lado. (5) 

Como hemos podido observar, a Estados Unidos se le elogia 

y se le apoya o se le critica y se le condena. Sin embargo, --



XVIII 

creemos que no debe ser un país al que sólo se le elogie o cri

tique. Debe ser antes que nada un país al que hay que conocer 

y estudiar a fondo y en detalle, a fin de saber a ciencia cier

ta qué posición tomar frente al mismo, cómo hacerle frente, có

mo tratar a ese país, cómo negociar con él, cómo reaccionar a -

sus iniciativas, y cuando se presente la ocasión, cómo elogiar

lo o criticarlo con fundamento, De ahí que todos los países 

sin excepción, unos más que otros, tengan necesidad de conocer 

y estudiar a Estados Unidos. 

Tal vez el principal obstáculo para la superación de las -

fricciones y los malentendidos entre los países latinoamerica-

nos en general (y el Caribe en particular) y los Estados Unidos 

lo sean las viejas impresiones firmemente arraigadas que tienen 

mutuamente sobre sí. Son estas percepciones simplistas y dis-

torsionadas las que con frecuencia se aplican como pautas de c~ 

nacimiento para desarrollar evaluaciones y formular juicios foE 

mándese así una imágen estereotipada. Dicha imágen estereotip~ 

da se convierte así en una matriz de iniciativas y reacciones -

conforme a la cual se formulan las políticas respectivas, mis-

mas que, la más de las veces, arrastran consigo los vicios de -

concepción originales. 

Tal podría ser el caso también de la concepción de Seguri

dad Nacional Norteamericana que se entiende como una pieza cla

ve en las consideraciones prevalecientes en Estados Unidos res

pecto a América Latina y el Caribe. Por eso creemos necesario 

abundar en su orígen y planteamientos como una forma de ampliar 

nuestros conocimientos respecto a la política norteamericana h~ 

cía el área. Empezaremos por explicar qué entendemos por Segu

ridad Nacional. 

En principio, las cuestiones de Seguridad Nacional consti

tuyen un problema político, militar, económico, social y estra

tégico para cualquier gobierno en cualquier Estado. Todo go-

bierno y todo Estado buscan articular un conjunto de mecanismos 

ideológicos y prácticos que preserven el modelo de sociedad Y -
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el esquema de valores que le dan vigencia y viabilidad histór! 

cas. En este sentido estamos en un plano generalmente acepta

do en torno a la Seguridad. De hecho, la Seguridad Nacional -

es una percepción hecha por el Estado de los factores económi

cos, políticos, sociales y culturales que confluyen para lo-

grar el desarrollo óptimo de las instituciones así como tam-

bién para la preservación de la integridad territorial y de 

la soberanía. 

Cabe mencionar que en el estudio de la Seguridad Nacional 

se encuentra en la literatura sobre el tema un error bastante 

frecuente. Este consiste en considerar a la Seguridad Nacio-

nal, a la Política de Seguridad Nacional y a la Estrategia de 

Seguridad Nacional corno una misma cosa, cuando en realidad, 

son marcadamente diferentes. Esto es, la Seguridad Nacional -

no es más que una percepción que el Estado hace respecto a su 

situación interna y los problemas que puede afrontar en el ex

terior. En cambio, la Política de Seguridad Nacional es una -

parte de la política gubernamental cuyo objetivo es la creación 

de condiciones favorables tanto interna como externamente para 

la protección y extensión de los valores nacionales vitales o::in 

tra adversarios externos potenciales. Finalmente la estrategia 

de Seguridad Nacional consistirá en las acciones que el Estado 

tome a fin de reducir su vulnerabilidad, para disminuir las 

amenazas o bien, para eliminarlas por completo. (6) La Estra

tegia de Seguridad Nacional se relaciona directamente con la -

percepción de las amenazas y es precisamente en torno a las -

mismas que se definen las medidas que habrán de adoptarse al -

respecto. Sin embargo, se debe señalar que la Estrategia de -

Seguridad Nacional es casi por definic6n, privativa de las su

perpotencias, ya que la mayoría de los países no posee ni los 

instrumentos ni las capacidades para hacerla valer. Por lo 

tanto, la Estrategia de Seguridad Nacional supone un nivel de 

instrumentación de políticas a nivel internacional orientados 

a satisfacer los ideales de las superpotencias y de 6sta manera 
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construir una Seguridad Nacional "hacia afuera" en tanto que -

el ambiente en que se desarrolla es propicio y garantiza el -

mantenimiento de los valores e intereses del Estado. 

Así las cosas, la Seguridad adquiere nuevos matices cuan

do el Estado de que se trata es una gran potencia que está en 

lucha y competencia con otras grandes potencias. La acep--

ción de seguridad toma entonces un carácter ya no nacional, si 

no internacional. 

Este es el caso de los Estados Unidos. De hecho, hablar 

de Seguridad Nacional en Estados Unidos es hablar de un Estado 

en el cual, debido a las particularidades de su formación como 

tal y de sus requerimientos para el desarrollo de sus institu

ciones y de su forma de vida, la Seguridad Nacional se convir

tió en un elemento imprescindible sin el cual la realización -

de los intereses y objetivos nacionales resulta imposible. 

Por eso, Estados Unidos, en tanto que una potencia emer-

gente durante el siglo pasado; en tanto que una potencia mun-

dial de primer orden durante la primera mitad de este siglo; -

en tanto que la primera potencia mundial desde el fin de la S~ 

gunda Guerra Mundial y en tanto que una potencia mundial que -

vive una crisis de hegemonía desde mediados de los años 70's -

ha remodelado y actualizado permanentemente su concepto de 

Seguridad Nacional, según las etapas de su propio poder en el 

contexto mundial. Gracias a ello, la Seguridad Nacional Nor-

teamericana ha logrado un notable grado de concreción en tanto 

que cuenta con una definición específica de los elementos que 

la conforman, además de un uso frecuente y sistemático. Di-

chos elementos son principalmente: 

1) Elementos Tangibles: 

Son aquellos que se perciben de manera tangible y explíc! 

ta en tanto que en sí mismos son acciones que si bien se desa

rrollan de manera autónoma, afectan sensiblemente los intere-

ses y objetivos nacionales planteados por el Estado. Ejemplo, 
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las prácticas que al interior de la sociedad se constituyeran 

en problemas de salud pública o de carácter social. (léase -

narcotráfico y migración) • 

2) Elementos Intangibles: 

Estos son básicamente subjetivos y en el caso de Estados 

Unidos son de carácter ideológico. Dentro de ellos podemos -

ubicar los temores en torno al avance del comunismo y el ca-

rácter mismo de la ideología comunista que proclama casi irre 

misiblemente la desaparición del capitalismo como forma de or 

ganización política y económica. (7) 

Estos elementos, aunados a los planteamientos en torno a 

los intereses de la nación, plantean la necesidad de que el -

Estado cuente con el poderío militar y no militar capaz de i~ 

fluir en aquellos sucesos que impacten o que podrían impactar 

los intereses básicos del propio Estado y de su sociedad. (R~ 

tomaremos este planteamiento al abordar la importancia estra

tégica y geopolítica de Haití para los Estados Unidos). 

Del mismo modo, a partir de la fijación o determinación 

de estos criterios para medir y definir a la Seguridad Nacio

nal Norteamericana, ésta cuenta también con los mecanismos es 

pecíficos para el mantenimiento o el logro de sus objetivos e 

intereses nacionales es decir, cuenta con una Política de Se

guridad Nacional. 

La Política de Seguridad Nacional Norteamericana se man~ 

ja al nivel de cuatro dimensiones: interna, económica, mili-

tar y diplomática. 

La política interna es la responsable de ver, por una 

parte, la manera en la que interactúan los valores e intere-

ses nacionales para la formación de los objetivos del Estado 

Norteamericanos y por otra, la forma en que la política econ~ 

mica y social, y en general aquella relativa a la organización 

de las instituciones, la participación política de los indivi 



XXII 

duos, etc. inciden en la sociedad. De hecho, la ideología, la 

cultura política, el nacionalismo y los valores de la sociedad 

norteamericana son factores internos sin los cuales la Políti

ca de Seguridad Nacional de los Estados Unidos sería irreali

zable. 

Dicha política interna gira en derredor de lo que algunos 

autores como Gumer Myrdall llaman "el Credo Norteamericano", -

que funciona como un verdadero factor de cohesi6n nacional. 

Este se basa en la relaci6n necesaria entre democracia liberal 

(como organizaci6n política) y capitalismo (como modo de pro-

ducci6n). Así: "El tipo de organización econ6mica que propo~ 

ciona directamente libertad económica, a saber, el capitalismo 

competitivo, también promueve la libertad política porque sep~ 

ra el poder econ6mico del poder político, y de esta manera le 

permite a uno con más libertad contraequilibrar al otro". (8) 

Del mismo modo, la libre empresa es una parte nodal de es 

ta idea de Norteamérica. Cualquiera que no exprese un grado 

aceptable de entusiasmo por el sistema de libre empresa, no es 

típico norteamericano. Así, el Credo Norteamericano no s6lo -

se constituye como el componente central del nacionalismo nor

teamericano, sino en una "religión civil". (9) 

En torno a su ideología capitalista, el Estado Nortemeri

cano define sus objetivos concretos de política, conoce las ~ 

sibles reacciones de su sociedad ante cierto estímulo, crea un 

clima de unidad nacional, <le respeto a las instituciones y en 

particular, una idea de nacionalismo, pues al desarrollar un -

fuerte sentido nacionalista, el Estado mantiene los demás valo 

res de la sociedad casi por anexi6n. 

En lo que respecta a la política econ6mica, ésta tiene 

que ver con la manera en la cual el Estado Norteamericano mane 

ja sus finanzas, la situaci6n en la cual se encuentra su econo 

mía, la distribución de sus recursos, su comercio, la depende~ 

cia con el exterior y la forma en la que conduce sus relacio--
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nes econ6micas con otros países. Los problemas de las relacio 

nes de Estados Unidos con Jap6n a raíz del enorme déficit co-

mercial norteamericano, de la invasión de los productos japon! 

ses en el mercado americano y del mayor poderío del yen frente 

a un d6lar cada vez más declinante, son bastante ilustrativas 

de la importancia que tiene la dimensi6n econ6mica en la Polí

tica de Seguridad Nacional Norteamericana. 

En lo que corresponde a la política militar, ésta se re-

fiere a la forma en que el Estado Norteamericano articula su -

estrategia militar (usar la fuerza o amenazar con el uso de la 

fuerza a fin de crear un clima propicio ~ara lograr la solu-

ci6n política de los problemas) y su fuerza estructural (orga

nizaci6n de las Fuerzas Armadas, capacidades, planes de emer-

gencia) para llevar a cabo la defensa del Estado frente a agr! 

sienes del exterior y mantener el control de posibles subver-

siones internas o movimientos desestabilizadores que pongan en 

peligro la vigencia de sus instituciones y de la forma de vida 

por la cual ha optado. 

Finalmente, a pesar de la innegable importancia de las a~ 

teriores dimensiones (interna, econ6mica, militar) la Política 

de Seguridad Nacional Norteamericana se asocia más directamen

te a las características del orden internacional y a las pre-

sienes ejercidas por otros Estados, debido a que han sido po-

cas las amenazas que a lo interno se han cernido sobre la sacie 

dad Norteamericana. De ahí que sea en la dimensi6n diplomáti

ca en donde se generan las condiciones para la formaci6n de 

alianzas y demás pactos militares o políticos cuyo objetivo es 

la imposibilidad de que un Estado agreda a otro, sin afectar -

los intereses de los demás. Es a partir de la identificaci6n 

de "amenazas externas" para los intereses vitales de la socie

dad norteamericana, que el Estado ha tenido que diseñar una p~ 

lítica y acciones que aminoren o reduzcan dichas amenazas. 

En suma, la Política de Seguridad Nacional Norteamericana 
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es el resultado de ésta interacci6n de factores internos e -

internacionales, es decir, constituye un espectro de interac

ciones políticas que varían de acuerdo con la dimensi6n de los 

problemas y el impacto de los mismos en la definici6n de las -

prioridades nacionales. 

Por lo que respecta a la Estrategia de Seguridad Nacional 

Norteamericana, ésta se ha avocado a una doble tarea. Por una 

parte, la construcci6n de una Seguridad Nacional "hacia fuera" 

en tanto que con ella es posible la creaci6n de las condicio-

nes propicias para el desarrollo de estructuras políticas, so

ciales e incluso ideol6gicas acordes con sus propios intereses. 

Por otra parte, ha creado el elemento justificador de acciones 

susceptibles de ser ejercidas en contra de un Estado cuyas prá~ 

ticas pudieran ser consideradas como amenazas a los intereses 

de Seguridad Nacional Norteamericana. 

La construcci6n de esta Seguridad "hacia fuera" involucra 

principalmente la zona situada al sur de sus fronteras, parti

cularmente el Area Centroamericana y del Caribe. Por eso, va

mos a hacer una breve reflexi6n respecto al Caribe como zona -

estratégica importante segdn la concepci6n de Seguridad Nacio

nal Norteamericana. 

Jj) DESDE EL CARIBE COMO RBGION ESTRATEGICA -PARA ESTADOS 

UNIDOS- Y EN PARTICULAR HAITI VISTO COHO ENCLAVE 

GEOPOLITICO. 

En términos geográficos, el Caribe es una vasta regi6n -

que abarca las Islas Antillanas, el mar que las circunda y las 

costas continentales bañadas por el mar Caribe. Sin embargo, 

para el exámen de la problemática que nos ocupa, vamos a consi 

derar s6lo a las islas como referente general y diagramaremos 

en forma especial la situaci6n en Haití. 
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Esta regi6n presenta la característica de estar muy tem-

pranamente integrada a los planes del poderío global de los E~ 

tados Unidos. Prácticamente desde que en el debate político -

norteamericano se venci6 a la tentaci6n del aislamiento inter

nacional, Estados Unidos se di6 a la tarea de adquirir y más -

tarde conservar y proteger, el área ubicada al sur de sus fron 

teras, convirtiéndola en una zona de influencia que le permi-

tiera oponerse a eventuales enemigos hostiles, adquiriendo al~ 

dos que compartiesen sustancialmente su modelo de sociedad y -

estableciendo alianzas que le proporcionaran ayudas complemen

tarias en su problema de defensa, ya sea en términos estricta

mente militares, o bien económicos y políticos. 

Sin embargo, esta política norteamericana hacia el área -

no ha sido constante. Se ha caracterizado por alternar peri6-

dos de atenci6n a la regi6n, políticas activas y etapas de des 

dibujamiento di las iniciativas norteamericanas con la virtual 

inexistencia de objetivos precisos. Con todo, hay que tomar -

en cuenta la doble importancia que el Caribe ha revestido para 

los Estados Unidos: 

a) Hist6rica, pues es su zona de influencia más antigua. 

Esto significa que fue la primera regi6n en que se historiz6 -

la Doctrina Monroe, o dicho de otra manera, es la primera re-

gi6n en donde los Estados Unidos desplazaron la influencia eu

ropea por primera vez. 

b) Geopolítica, pues esta área del mundo es la que tiene 

mayor cercanía con la frontera sur de Estados Unidos (excep-

tuando México y c. A.). En este trabajo se entiende a la Geo

política como la ciencia que estudia la influencia de los fac

tores geográficos en la vida y evoluci6n de los Estados, a fin 

de extraer conclusiones de carácter político. (10) Así, al 

margen de los intereses econ6micos norteamericanos en la re-

gi6n, (que revisten una importancia marginal comparados con 

los que E.U.A. tiene en otras regiones del mundo) la caracteri 
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zación del área es geopolítica, su inclusión en el perímetro de 

defensa de Estados Unidos buffer zone o zona de amortiguamien

to) y el ejercicio tradicional de la hegemonía han forjado un -

consenso en torno al papel autoasignado de "regulador" para Es

tados Unidos en la regi6n. Este papel implica como mínimo el -

derecho a poner límites a las opciones y acciones de los gobieE 

nos y como máximo, la acci6n directa para derrocarlos o imponeE 

los. Entre estos dos extremos, la intervenci6n es una práctica 

permanente sobre la cual existen acuerdos. 

Aquí se hace necesaria una lectura de los intereses que 

tienen los Estados Unidos en el área con el objeto de evaluar -

si su postura de Seguridad Nacional corresponde objetivamente a 

la realidad que vive la regi6n. 

No pretendemos hacer una relectura de la letanía familiar 

sobre los intereses econ6micos y políticos de Estados Unidos, -

es decir, aquella que insiste en: advertir las amenazas milita

res, sobre todo de regímenes comunistas, hacia este país, o a -

su abastecimiento de materias primas vitales (por ahí pasan la 

mayor parte de las importaciones de petróleo norteamericano) ; -

la protección de sus rutas marítimas, impulsando y protegiendo 

la escasa inversión estadounidense; o bien expandiendo el mere~ 

do de exportaciones de Estados Unidos; ganando apoyo diplomáti

co en varios foros internacionales, entre otras cosas, pues, 

aunque son elementos importantes a considerar cuando se habla -

de los intereses de P.st~ctos Unidos en la rcgi6n, lo cierto es -

que, como tuvieron su nacimiento y conformación en el contexto 

inmediato posterior a la Segunda Guerra Mundial (en ese período, 

las amenazas militares directas a Estados Unidos a través de -

América Latina y el caribe podían imaginarse), ahora poco a po

co han ido perdiendo importancia y han ido cediendo lugar a -

otros intereses, a saber: 

a) La situación política, social y económica de los paí

ses del área es tan precaria que puede generar la emergencia de 
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movimientos sociales, y más específicamente de regímenes inde

pendientes -algunos marcadamente antinorteamericanos- que 

aunque no representan en sí mismos una amenaza, vistes desde la 

6ptica de Seguridad Nacional Norteamericana, constituyen un de 

safio a su hegemonía, de ahí que su interés básico estribe en 

asegurar la estabilidad y la paz en la regi6n (pax americana) 

aunque a veces parezca todo lo contrario. 

b) Para los Estados Unidos, inmersos en una plena redef~ 

nici6n hegem6nica de su política exterior, existe también una 

cuestión de prestigio global. La declinación de la permanen-

cia norteamericana en la regi6n y de su habilidad para negar -

la interferencia de otros poderes en la regi6n, amenaza con 

ser interpretada como un indicador de debilidad norteamericana 

en términos absolutos. Y es que la visi6n norteamericana de -

lo que sucede en la regi6n se basa en el ejercicio permanente 

(monitoreo) como si fuese derecho, de su hegemonía indiscuti-

ble. Así, otro interés que está en juego en el Caribe (y en -

Centroamérica también) según las concepciones de Seguridad Na

cional Norteamericana, es la credibilidad del poder de los Es

tados Unidos. 

c) Es interés del gobierno norteamericano el evitar en -

la medida de los posible, que se realicen grandes flujos migr~ 

torios de los países del Caribe y de Centroamérica a los Esta

dos Unidos. Y es que debido a la creciente inestabilidad pol! 

tica que caracteriza hoy a la regi6n, hoy en día el éxodo de -

refugiados de la regi6n a los Estados Unidos, sea por cuestio

nes meramente políticas, en búsqueda de mejores condiciones de 

vida, o ambas, ha cobrado proporciones sin precedente. 

d) El problema de ser el consumidor más grande del mundo 

en lo que se refiere a estupefacientes, adquiere en Estados 

Unidos proporciones verdaderamente alarmantes, que afectan a -

prácticamente toda la población, principalmente la más joven, 

con todo lo que ello significa para el futuro de esta naci6n. 
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Es evidente que el gobierno norteamericano tiene un interés m~ 

nifiesto en presionar para evitar que otros países produzcan y 

comercien esa mercancía tan anhelada por los habitantes, adn -

cuando las formas no son justamente las mejores, y lo que es -

peor adn, que los Estados Unidos no dedican mayor esfuerzo y -

recursos a campañas realistas y eficaces que eviten el consumo 

de droga, ya que mientras haya quien compre, habrá quien venda. 

En el caso de Haití se hacen muy manifiestas todas las a~ 

teriores consideraciones respecto a los intereses de Estados -

Unidos. De hecho, ya no se trata de salvar a Haití del comu-

nismo, ni de defender los intereses y propiedades norteameric~ 

nas en Haití (que son mínimas) . Ahora, a partir de la situa-

ci6n política prevaleciente en la isla desde febrero de 1986 -

(que signific6 el derrocamiento de J. C. Duvalier y el inicio 

de un "supuesto" proceso de democratización) la política nor-

teamericana respecto a l~ití se orienta hacia la demostración 

de facto de su derecho a "monitorear" el proceso hacia la dem~ 

cracia en Haití, promoviendo con ella su implícita conforma-

ci6n como la "potencia hegemónica" en el área, que asegura el 

mantenimiento de la estabilidad y la paz en un país que forma 

parte de su zona de influencia natural, respaldándose para ello 

también en la 16gica de las presiones a los gobiernos haitia-

nos que se han sucedido desde esa fecha, respecto a la cuestión 

del respeto a los "derechos humanos", el control de inmigrantes 

y el control del libre flujo de narcóticos. 

e ) DESDE HAITI COMO FORHACION SOCIAL NACIONAL 

Para Hispanoamérica, el Caribe constituye un mundo desco

nocido y fascinante. Su visión del área es la de una región -

tropical poblada ayer por piratas, hoy por palmeras, rincones 

turísticos, bellezas exóticas en donde el sello africano, mez

clado con tantos otros, se expresa a través de la cultura y 
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los perfiles humanos. En el terreno sociopolitico, el Caribe 

evoca un mosaico de territorios menores que pertenecen por 

"derecho natural" a la zona de influencia de los distintos im 

perios. 

Sin embargo, el Caribe es mucho más que eso. Es la di-

versidad de situaciones históricas, económicas, culturales, -

políticas y linguisticas gue se da entre estas naciones y te

rritorios que han pasado por duras experiencias de opresión y 

dominación y han experimentado las formas más variadas de re

sistencia y de lucha. 

De entre los análisis que existen sobre la situación del 

Caribe, en muchos de ellos se enfatiza el papel de los facto

res externos en desmedro de los internos, y se les atribuye -

una función explicativa total y excluyente transfiriéndoles -

la responsabilidad fundamental del atraso y la crisis, llega~ 

do incluso a la consecuencia mecánica, esquemática y maniquea 

(surgida a partir de la influencia predominante de Estados 

Unidos en el Caribe) de que los regímenes políticos son sim-

plernente una imposición desde el exterior. De acuerdo a nues 

tra perspectiva de análisis, esas investigaciones son parcia

les, ya que, si bien es cierto que Estados Unidos aporta ele

mentos para la emergencia y mantenimiento de dichos regímenes 

políticos, también es cierto que lns propias situaciones so-

ciales internas contribuyen de manera importante a su perma-

nencia y evolución. 

Asi, la cuestión más importante aquí es que, si bien la 

región del Caribe depende fund¡:¡mentalmente de Estados Unidos, 

esta dependencia tiene limites hist6ricos, cuyos contornos 

los contituyen las propias configuraciones sociales, económi

cas, políticas y militares internas. 

Por esta razón, sostenemos que en el caso de Haití, la -

dependencia de esta isla respecto a los Estados Unidos, aun-

que es insoslayable, no contribuya a aclarar en forma defini-
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tiva los procesos hist6ricos de la crisis que ha vivido este 

país, ya que lo externo no se interioriza mecánicamente en la 

formaci6n económico-social-haitiana, y por lo mismo, en la 

orientaci6n y cambios de ésta influyen con la misma intensi-

dad sus matrices y dinámicas socio-hist6ricas propias, con su 

estructura productiva y estratificaci6n social especifica. En 

otras palabras, la dependencia de Hait1 frente a los Estados 

Unidos es una situaci6n decisiva pero no exclusiva del rumbo 

de los acontecimientos hist6ricos o circunstanciales en la -

isla. 

De hecho, entre los factores externos e internos se esta 

blece una permanente interacc:.on. Se articulan y reactt1an e!!. 
tre sí (tal vez no con un sentido, intensidad o significado -

igual o convergente) incidiendo ambas en la configuraci6n de 

la estructura socioecon6mica y cultural, en el sistema de po

der, en la organización y en funcionamiento del aparato poli

tico, institucional y en los mecanismos y procesos de deci-

sión. 

De este modo, aunque la vida política haitiana refleja e 

incorpora la acción de la metr6poli norteamericana y el impa~ 

to del sistema internacional, agrega así mismo sus particula

rismos históricos-sociales, sus peculiaridades y mediaciones 

específicas, sus coyunturas y azares, y pasa incluso a inte-

grar y modificar la CCJ:tl0Sici6n, orientación y funcionamiento 

de las fuerzas y agentes de tipa externo. 

Las consideraciones precedentes nos explican porque, a -

partir de una cierta coyuntura internacional (fin del Duvalie 

rismo, 1986) independiente de la voluntad norteamericana, se 

forjó la oportunidad para la sociedad haitiana de asumir un -

grado relativo de independencia y un poder más o menos aut6n~ 

mo de decisi6n, sobre todo para intentar modificaciones sign! 

ficativas en la orientaci6n y la configuraci6n de su política 

interna y externa. 
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La situación desde entonces (febrero de 1986) está llena 

de contradicciones, conflictos e incertidumbres por lo que ha 

surgido una amplia gama de posibilidades: Desde un retorno a 

las formas violentas de dominaci6n política hasta un régimen 

de democracia de amplia participaci6n popular. La crisis es 

profunda y compleja ya que con la desaparici6n del totalita-

rismo se desató la dinámica de los movimientos sociales y de 

las contradicciones de toda índole, refrenadas durante décadas. 

La lucha por la democracia fue dominando el escenario co 

brando acentos antisistema, pues el movimiento popular lleg6 

a identificar como los responsables de sus carencias al auto

ritarismo al injusto sistema de propiedad y de distribuci6n -

de la riqu8za y a los diferentes regímenes de sumisión a los 

Es ta dos Unidos. 

Por eso, para comprender mejor el curso de los aconteci

mientos en la isla a partir de febrero de 1986 y las perspec

tivas de democracia es necesario un examen de los aconteci-

mientos políticos claves que se desarrollaron durante ese pe

riodo, desde la perspectiva que surge de la creciente litera

tura sobre las transiciones del autoritarismo a la democra-

cia. (11) 

Un estudio reciente sobre estos procesos de transici6n -

ha encontrado que tienen una serie de características comu-

nes. (12) Son altamente "anormales" en el sentido de estar -

marcados por una gran incertidumbre. En las palabras de Gui

llermo O'Donell y Philip!.Je Schmitter: "Pocos momentos plan-

tean decisiones y responsabilidades tan agonizantes, tanto -

éticas como políticas".(13) En este contexto, acontecimien-

tos imprevistos, decisiones apuradas, y una gran confusi6n en 

cuanto a motivaciones e intereses, juegan todos un rol de 

gran importancia. Particularmente importante para los efectos 

políticos es la "plasticidad y adn indefinición de las identi 

dades políticas", así corno la gran trascendencia de la habili 
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dad de los actores políticos individuales en plasmar la direc 

ci6n y el curso de los acontecimientos políticos. 

Al interior del régimen autoritario cabe distinguir en-

tre los "duros" que se van a oponer a las tendencias liberad~ 

ras y democratizadoras y los "blandos" más dispuestos a favo

recer una apertura política. En la oposici6n, cabe distin-

guir entre maximalistas, moderados y oportunistas, en el cur

so de un proceso en el cual las reglas del juego político es

tán sin definir, el progreso hacia la democracia va a depender 

de la interacci6n entre estos actores políticos claves. 

Sin embargo, la singularidad de la formaci6n social hai

tiana ha tendido a obscurecer los elementos comunes que la -

transici6n en el país de Toussaint L'Ouverture ha tenido con 

otros procesos similares, particularmente en el resto de Amé

rica Latina. Resultado de ello ha sido que gran parte de los 

comentarios sobre la transici6n haitiana han sido extraordina 

riamente deterministas (asumiendo que la frustraci6n de las -

elecciones prometidas era algo inevitable) o de carácter mor~ 

lista (orientados a denunciar las violaciones a los derechos 

humanos cometidas por los diferentes gobiernos militares y c! 

viles que se han sucedido en el poder desde el derrocamiento 

de "Baby Doc"). En general, estos comentarios no preveen una 

explicaci6n satisfactoria del proceso haitiano porque ignoran 

la extraordinaria incertidumbre que permea las transiciones, 

as! como el rol desempeñado en ellas por la conducci6n pol!t! 

ca en turno. Y, al centrar su atenci6n únicamente en los mi

litares, estos comentarios entregan sólo un cuadro parcial de 

la realidad h3itiana. Por eso, es necesario utilizar un enf~ 

que centrado en la interacci6n estratégica entre los diferen

tes actores políticos, que permita desbrozar mucho mejor la -

dinámica de la transici6n y su eventual resultado. 



XXXIII 

En base a los elementos anteriores, que evidentemente son 

de carácter general entramos al estudio de los casos particul~ 

res. Este estudio se devide en cuatro capítulos. En los dos 

primeros se pretende proporcionar los rasgos estructurales que 

explican los fundamentos de la crisis, mientras que en los dos 

restantes nos avocamos al análisis de la coyuntura postduvali~ 

rista y las perspectivas de la transici6n democrática en la 

isla. 

En el primer capítulo, "Evoluci6n hist6rica de la impor-

tancia de Haití para la política de Seguridad Nacional de los 

Estados Unidos en el Caribe", analizamos la manera en que los 

Estados Unidos, remodelando y actualizando permanentemente su 

concepto de Seguridad Nacional, según las etapas de su propio 

poder en el contexto mundial, se avocaron a la tarea de adqui

rir y más tarde conservar y proteger el área ubicada al sur de 

sus fronteras, convirtiéndola en su zona de influencia "natu-

ral", a partir de la cual le asignaron una caracterizaci6n ge~ 

política a Haití, como parte del perímetro de defensa de los -

Estados Unidos. Observamos también como el ejercicio tradici~ 

nal de su hegemonía le ha forjado un consenso en torno a su a~ 

toasignado papel de "regulador" en ese país caribe~o. En suma, 

mostramos como este papel ha implicado como mínimo el derecho 

de imponer límites a las opciones y acciones de los gobiernos 

de Haití y como máximo la acci6n directa para derrocarlos o i~ 

ponerlos, con lo que se manifiesta como uno de los principales 

protagonistas en la historia de la vida política, econ6mica y 

social de Haití. 

En el segundo capítulo, "Orígenes y evoluci6n del Estado 

Duvalierista", realizamos un recorrido suscinto por la histo-

ria de Haití para dar con las raíces del Estado Duvalierista. 

En este apartado mostramos como las relaciones de producci6n y 

las f6rmulas del poder establecidas durante el siglo XIX y re

forzadas por la Ocupaci6n Norteamericana producen una separa--
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ci6n entre el Estado y la Naci6n haitiana y constituyen el con 

texto en el que se estructura el Estado Duvalierista. 

Más adelante analizamos como la dictadura Duvalierista 

transforma cualitativamente al Estado, sólo para volverlo def! 

nitivamente contra la Nación con la sistematicidad que reclam~ 

ba su propia sobrevivencia. Es decir, formalizaba en estado -

de hecho todos los síntomas del mal haitiano. 

Finalizamos este apartado desglosando las principales ca~ 

sas del desgaste del Duvalierismo y su inminente bancarrota. 

Los aspectos relativos al "Ocaso de la dinastía Duvalier 

y la nueva coyuntura postduvalierista", los abordamos en el -

tercer capítulo. En él pretendemos dar cuenta de la situación 

prevaleciente en Haití, desde la caida de Jean Claude Duvalier 

en febrero de 1986, hasta la salida de Prosper Avril en marzo 

de 1990. En principio, ofrecemos un breve análisis del compoE 

tamiento de los principales actores de la coyuntura, así como 

de la correlaci6n de fuerzas existentes, luego del "Dechoukage" 

de "Baby Doc". 

En este mismo apartado describimos como se fue polarizan

do el espectro político haitiano, confrontándose dos proyectos 

sociales: el de la transformci6n social pugnando por las gran

des mayorías de esa nación paupérrima y el de la restauraci6n 

y el inmovilismo, sostenido por los diferentes gobiernos post

duvalieristas, los vestigios de la oligarquía Duvalierista y -

el Departamento de Eslado Norteamericano. 

También mostramos como la persistencia del proyecto del -

inmovilismo se tradujo primero en la matanza del 29 de noviem

bre de 1987 y luego en el fraude electoral del 17 de enero de 

1988. Bajo esa misma lógica, se inscribirían los golpes de -

fuerza de junio y septiembre de 1988, que pretendían escamo-

tear la voluntad popular que depuso a la dictadura. Paralela-
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mente, consignamos durante todo este proceso la reacci6n pop~ 

lar ante cada una de estas intentonas restauradoras, así corno 

sus limitaciones y avances en materia de organización. 

Simultáneamente subrayamos la caracterizaci6n que hace -

el Qobierno de los Estados Unidos de la caida de Duvalier co

mo "Test Case" -caso prueba- para su política de Seguridad 

Nacional y la evoluci6n que sufre esta tipificación durante -

los primeros cuatro años de transici6n postduvalierista. 

De la misma manera, describirnos corno el gobierno de los 

Estados Unidos pretende erigirse en censor de la transici6n -

democrática en Haití, designando a las FFAA haitianas la res

ponsabilidad de conducir el proceso electoral teledirigido -

por Washington (que arrojara un régimen con carátula reformi~ 

ta afín a sus intereses y capaz de ejercer una efectiva carnp~ 

ña contrainsurgente) aunque sin dejar de aprobar el uso de la 

fuerza en los casos que corno la matanza del 24 de noviembre -

así lo requirieron. 

Cerrarnos nuestro apartado haciendo hincapié en las dif i

cul tades encontradas por el 9obierno norteamericano para rnon~ 

torear el curso de los acontecimientos en la isla conforme a 

sus deseos, y señalando el fracaso parcial en su propósito de 

exportar su modelo de democracia para la isla. 

En el cuarto y Gltimo capitulo "Las perspectivas de la -

transici6n democrática en Haití", analizamos el desenlace de 

la larga transición haitiana. Observarnos corno, cinco años 

después de la huida de Jean Claude Duvalier, se produce un he 

cho sin precedente en la historia de América Latina y el Car~ 

be en el que un joven sacerdote -Jean Bertrand Aristide- sa 

lido de las filas de la iglesia popular es investido como Pre 

sidente de Haití. 

En este apartado planteamos corno la investidura de Jean 
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Bertrand Aristide constituye un momento decisivo del proceso 

democrático comenzado en la lucha contra la dictadura de Duva 

lier hijo, luego de toda clase de venturas y desventuras, y -

que podría cuajar en un gobie~no democrático con amplia base 

popular. 

También damos cuenta de las condiciones extremadamente -

difíciles -sin parang6n- en los que se inicia esta nueva 

etapa de la vida política haitiana, resaltando en general la 

pesada herencia de un pasado lleno de golpes de Estado, dict~ 

duras militares, concentraci6n del poder, descomposici6n so-

cial y cambio ccon6mico, y en particular los obstáculos repr~ 

sentados por las reminiscencias Duvalieristas y las concepci~ 

nes de Seguridad Nacional de los Estados Unidos en el área -

del Caribe, en un contexto dominado por una ola neoconservado 

ra mundial. 

En este apartado mostramos también como la elecci6n y -

posterior investidura de Aristide signific6 una derrota táct! 

ca del modelo de "transici6n democrática" diagramado por Was

hington para los países latinoamericanos y que implement6 con 

éxito en algunos de ellos, (Paraguay, Chile y Argentina). Por 

lo mismo también medimos la reacci6n del gobierno norteameri

cano ante un proceso que escap6 de su control y de su "16gica". 

Por otro lado consignamos que, si bien los interrogantes 

sobre la viabilidad o no del nuevo gobierno popular son muy -

grandes, no menos intensa es la confianza de la mayoría de -

los haitianos en la etapa que comienza a vivir el país, con -

las fiestas populares y el casi increíble despertar de un pu~ 

blo sumido en años de dictadura y miseria. 

Por ello hacemos constar que la investidura de Aristide 

como presidente de Haití, marca un hito en la historia conte~ 

poránea de nuestros pueblos cuya significaci6n emula al triun 

fo revolucionario cubano en 1959, la experiencia del gobierno 
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de Unidad Popular encabezada por Salvador Allende en Chile e~ 

tre 1970 y 1973 y el triunfo de la Revoluci6n Popular Sandi-

nista de julio de 1979 en Nicaragua. 

Finalmente ofrecemos un esbozo de los contenidos y for-

mas del Proyecto Nacional planteado por la actual dirigencia 

haitiana y algunas sugerencias respecto a la posici6n que pu~ 

de asumir el qobierno de Aristide frente a los Estados Unidos, 

en caso de que el gobierno norteamericano vuelva a asignarle 

el estatus de "Test Case", dentro de su 6ptica de Seguridad -

Nacional en el área. 
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CAPITULO 

EVOLUCIOM HISTORICA DE LA IMPORTAt!CIA DE 
HAITI PARA LA POLITICA DE SEGURIDAD MACIONAL 

DE LOS ESTADOS UNIDOS Etl EL CARIBE 

1.1 Los PRIMEROS AFANES DE PROSPECTIVA HEGEMÓNICA DE EE. UJ, 
EN EL CARIBE, 

1.1.l Los OR!GENES DE LA SEGURIDAD NACIONAL NORTEAMERI
CANA: LA DOCTRINA ~ONROE. 

En el devenir histórico norteamericano podemos identificar 

algunas referencias a la Seguridad Nacional desde la propia for 

maci6n del Estado-Naci6n. 

De hecho, los padres fundadores de la naci6n norteamerica

na, conscientes de la im?ortancia de la Seguridad para el mant~ 

nimiento del Estado, comenzaron ~or una ~arte, a definir los in

tereses y expectativas de Estados Unidos y, por la otra, a pen

sar en los requerimientos y proyectos a corto pl~zo. 

Aunque tanto Alexander Hamil ton, James 'ladison, asi como 

John Jay señalaron con relativa frecuencia la importancia de la 

Seguridad como requisito básico para el desarrollo y futura ex

pansi6n de la naci6n. Fué éste dltimo quien con mayor claridad 

se pronunci6 sobre la Seguridad Nacional y señalaba: 

"La seguridad del pueblo americano frente a la amenaza de 

las fuerzas extranjeras no depende s6lo de que se evite ofrecer 

causas justas de guerra con otras naciones, sino también de que 

sepa colocarse y mantenerse en una situaci6n tal que no invite 

a la hostilidad y "el insulto pues no es necesario hacer notar -

que para la guerra existen tanto causas simuladas como causas 

justas" (1) 
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En relaci6n a los proyectos a corto plazo, la necesidad de 

expansi6n vincul6 muy estrechamente a la Seguridad Nacional con 

los valores e intereses del Estado. De ahí que desde Franklin 

a Jefferson, de Jay a Monroe, definieron a la naci6n como un im 

perio en expansi6n. 

En ese contexto, la Seguridad Nacional en el aspecto inte~ 

no, se avoc6 a la defensa de la seguridad territorial y a la 

protecci6n de los colonos que avanzaban en su expansi6n hacia -

el oeste, así como a la protecci6n de trabajos de construcci6n 

de la red ferroviaria. Sin embargo, la prcocupaci6n fundamen-

tal por la Seguridad Nacional se daba en funci6n de la amenaza 

que se cernía en el ámbito internacional. Por ello, el desarr~ 

llo de la Seguridad Nacional en Estados Unidos se asocia más di 

rectamente a las características del orden internacional y a 

las presiones ejercidas por otros estados. 

La formulaci6n de la Doctrina Monroe (que contiene los orí 

genes de la Seguridad Nacional Norteamericana), pronunciada an

te el Congreso Norteamericano en 1823 por el entonces Presiden

te James Monroe, constituye la prueba más fehaciente de laspr~ 

cupaciones norteamericanas frente a las amenazas provenientes -

del ámbito internacional. Esta doctrina no constituy6 en realf 

dad una declaraci6n de hegemonía política, sino que fue una de

claración con prospectiva hegem6nica en el plano internacional, 

y más propiamente un modo de defensa nacional ante las ambicio

nes europeas en un momento en que los Estados Unidos se consti

tuían como una naci6n independiente. Esto es, la proclamaci6n 

de esta doctrina surge frente al proyecto de reconquista de las 

ex-colonias por parte de las potencias que conformaban la llam~ 

da Santa Alianza, a la cual los Estados Unidos y la Gran Breta

ña coincidieron en oponerse. Inglaterra propuso a Estados Uni

dos una gesti6n conjunta frente a esta amenaza, sin embargo, el 

Presidente Monroe, congruente con sus aspiraciones de llevar a 

Estados Unidos a desempeñar el papel de guia hegem6nico en Amé

rica Latina, decidi6 aprovechar la ocasi6n para emitir la decla 
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raci6n unilateral que lo volvería famoso, desdeñando la posibi

lidad de una declaración conjunta con Inglaterra, quedando así 

de manifiesto la pretensi6n hegem6nica norteamericana frente a 

las potencias coloniales europeas. (2) 

Así las cosas, pareciera ser ~ue la Doctrina Monroe estuvo 

basada originalmente s6lo en conce~ciones estratégicas, sin em

bargo, esta declaraci6n estuvo permeada también por concepcio-

nes ideol6gicas: la creencia de que Estados Unidos tenía la mi

si6n u obligaci6n moral de ejercer su dominio en el continente 

americano y de impedir el acceso del que entonces era la princ! 

pal amenaza para sus afanes hegem6nicos: el colonialismo euro-

peo. 

Para comprobarlo basta con revisar los fragmentos centra-

les de esta doctrina, así: 

a) Los Estados Unidos y el Continente Americano constituyen -

un modelo Gnico de sociedad: 

-párrafos 7 y 48 de la declaraci6n-

••• El principio con el que están ligados los derechos e in 

tereses de los Estados Unidos, es que el Continente Ameri

cano debido a las condiciones de libertad e independencia 

que conquist6 y mantiene, no puede ser considerado como t~ 

rreno de una futura colonizaci6n por parte de ninguna de -

las potencias europeas ..• 

b) L~ concepción de que la seguridad de los Estados Unidos y 

el Continente Americano (vale decir que la protecci6n del 

modelo de sociedad está en todas sus instancias y dimensio 

nes) están indisolublemente vinculadas: 

-párrafo 48 de la declaración-

•.. Para mantener la pureza y las amistosas relaciones exis 

tentes entre Estados Unidos y aquellas potencias europeas 

debemos declarar que estamos obligados a considerar todo -

intento para extender su sistema a cualquier naci6n de es

te hemisfério como peligro para nuestra paz y seguridad ••• 

no podríamos contemplar ninguna intervenci6n sino como la 



4 

manifestaci6n de una disposici6n hostil hacia Estados Uni 

dos. ( 3) 

A la luz de estas líneas queda expuesta la consideraci6n -

de que el área de Latinoamérica y el Caribe era vista como zona 

exclusiva de influencia y expansi6n natural, ligada de modo peE 

manente a sus intereses de seguridad y sometido a su hegemonía 

política, econ6mica y militar. Sin embargo, al menos en su et~ 

pa inicial, dicha Doctrina no cumpli6 con uno de sus objetivos 

específicos, es decir, evitar la injerencia de los Estados eur~ 

peos en el continente, frente a las intervenciones británicas, 

españolas y francesas que tuvieron lugar durante 1825-1850 en -

algunos países Latinoamericanos. 

1.1.2 LA ~OLITICA DE ESTADOS UNIDOS HACIA HAITI, DESDE 
LA INDEPENDENCIA HASTA FINALES DEL SIGLO XIX. 

Con los Estados Unidos acariciando la ambici6n de ampliar 

lo más lejos posible sus fronteras políticas y los límites de -

su mercado, pero sin contar adn con los elementos necesarios p~ 

ra lograrlo, podemos ubicar la política norteamericana hacia -

Haití. 

Considerando que en la porci6n sur de los Estados Unidos -

existían durante ese período relaciones de producci6n de corte 

esclavista y con un muy acendrado racismo, se entiende por qué 

no mantenía relaciones diplo~áticas con Haití. Hacia 1822, los 

Estados Unidos habían otorgado su reconocimiento formal a todos 

los nacientes Estados Independientes de América Latina que se -

liberaron del yugo español. Sin embargo se negaban a otorgar a 

Haití dicho reconocimiento adn a pesar de las peticiones hechas 

por el gobierno haitiano y no obstante los intereses comercia-

les de los Estados Unidos con la isla (4). Y es que el impacto 

de la revoluci6n haitiana lleg6 a los esclavos oprimidos en las 

plantaciones norteamericanas con tal fuerza, que adquiri6 impoE 

tancia en las discusiones del senado norteamericano. Incluso -
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en la Conferencia de Panamá en 1826, el gobierno norteamericano 

presion6 directamente para que la invitaci6n que se le había he 

cho a Haití para participar en dicha Conferencia le fuera reti

rada y lo logr6. Observando el rol <le Haití en dichas conferen 

cias, el senador de Estados Unidos, Benton declar6: "No quiero 

ir a Panamá a determinar los derechos de Haití y los africanos 

en los Estados Unidos." Haciendo alusi6n implícita al impacto 

de la revoluci6n haitiana en la poblaci6n negra de Estados Uni

dos. ( 5) 

Otro factor a considerar al respecto, fue la presencia fr~ 

cesa en la isla. Francia era la segunda en importancia en lo -

concerniente a las salidas del comercio general de exportaci6n 

de Estados Unidos; absorbía más de tres veces el valor de los -

productos norteamericanos introducidos en Haití. De ahí que el 

establecimiento de relaciones con Haití podía ser mal visto por 

el gobierno Francés, y, sopesando los intereses en juego, los -

Estados Unidos consideraban que el comercio con la isla no valía 

el riesgo de un conflicto con Francia. (6) 

De hecho, aún después de la formulaci6n de la Doctrina Mon 

roe, los negociantes y armadores norteamericanos no habían con

cedido importancia a la solicitud haitiana de darle formalidad 

y reconocimiento jurídico como Estado a Haití, para vender y -

comprar. Esto, a pesar de que para 1822-1823, Haití era el séE 

timo cliente de Estados Unidos (antes que Brasil, Italia, Rusia 

y Portugal) y enviaba a los norteamericanos la tercera parte 

del total de café que se consumía en ese país. (7) 

En todo esto subyace un razonamiento clave para entender -

la mecánica de la política norteamericana hacia Haití no solo -

durante ese período, sino incluso hoy día: ning(Jn interés econ~ 

mico y financiero de vital importancia para Estados Unidos se -

ha encontrado jamás comprometido en los asuntos de Haití. Los -

norteamericanos han tenido intereses econ6micos que defender -

en la isla, pero los intereses prioritarios de su política han 

sido estratégicos y geopolíticos. De hecho, el conjunto de es-
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tos intereses tienen una relaci6n muy estrecha pues se apoyan, 

influyen y condicionan mutuamente. 

Concluyendo este apartado diremos que, conforme transcurre 

el tlltimo tercio del siglo XIX, en un contexto dominado por el 

rol primordial de la marina y por la brtsqueda de la supremacía 

naval como fundamento y triunfo de una política hegem6nica; la 

insularidad de Haití, su posici6n al margen del borde marítimo 

meridional de los Estados Unidos y su situaci6n a la entrada 

del Mar Caribe -del cual dominaba una de las puertas- lo fue

ron convirtiendo en un país con valor estratégico y geopolítico 

de vital importancia para E. U. y los países colonialistas euro 

pees. 

1.2 CONFORMACIÓN DE ESTADOS ÜNIDOS COMO POTENCIA MUNDIAL Y 
SU INTERVENCIÓN MILITAR.EN HAIT(, 

1.2.1 FACTORES QUE IMPULSARON EL SURGIMIENTO DE ESTADOS 
UNIDOS COMO POTENCIA DE PRIMER ORDEN, 

1.2.1.1 CONSOLIDACION DEL POTENCIAL NACIONAL NORl'El\MERICANO 

Durante las primeras décadas del siglo XIX, en los Estados 

Unidos empezaron a combinarse el crecimiento econ6mico capitali~ 

ta promovido por las estructuras burguesas en el norte, y las 

apetencias territoriales de los grandes terratenientes del sur, 

para alentar un espíritu expansionista que qued6 expreso en la -

doctrina del "Destino Manifiesto", segan la cual los norteameri

canos están predestinados a extender su hegemonía sobre todo el 

hemisferio occidental, anexando los territorios vecinos a sus -

fronteras para poder dar cabida a su pujante poblaci6n. Los nor 

teamericanos se sentían invencibles y llamados por la providen-

cia a un engrandecimiento territorial cada vez mayor. Así, la -
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compra de la Lousiana Francesa inició un prolongado perio:b de -

expansión acorde con las necesidades del "gran disefio" de la na 

ci6n que se extendió hasta 1853 con la compra de la mesilla. 

Sin embargo, poco después los Estados Unidos arribaban a . 

una de las mayores crisis internas que han sufrido en su histo

ria: La Guerra de Secesión. Al término de ésta, se llevó a ca

bo en ese país una transformación del carácter de la expansión 

norteamericana, es decir, no volverá a ser motivo de preocupa-

ci6n norteamericana la posesión física de la tierra (guerra de 

conquista). Ahora, la nueva ecuación de la política nacional -

fue formada por la producción, el comercio, la política, el 

ejército corrector y la gran finanza. (8) 

De esta forma, a través de la Guerra de Secesión los Esta 

dos Unidos logran la consolidación de la base de su potenciali

dad nacional: la unificación del norte con el sur. Este cambio 

permiti6 que se forjaran las bases sociales que posibilitaron -

asentar en el país la nueva economía industrial, ahora sin tra

bas, y dejó que ésta se desenvolviera con ritmo arrollador se

guida por un dinámico crecimiento demográfico y complementado -

con la configuración estable de su sistema político. En base a 

este proceso de desarrollo capitalista acelerado surge el impe

rialismo norteamericano. 

En este contexto, respecto a la Seguridad Nacional se co~ 

forma de manera casi definitiva el principal criterio que mueve 

la política en ese sentido, es decir, la política de Seguridad 

Nacional Norteamericana a partir de este periodo, busca dar a -

los E. u. una capacidad militar tan grande como la que los ame

naza, más que guiarse por un criterio racional en base al cual 

se mantuvieran fuerzas adecuadas para defender a la nación ante 

una agresión manifiesta. 

1,2.1.2 La primer corriente geopolítica, la visión de 

Alfred Thayer Mahan. 

No fue sino hasta el fin de la Guerra de Secesión cuando 
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se inici6 el debate serio respecto a las perspectivas de una e~ 

pansi6n imperial como parte central del quehacer internacional 

de Estados Unidos. Ese proceso culmin6 con la guerra contra E~ 

paña en 1898 y con la obtenci6n de los primeros territorios so

metidos a su control directo. 

Los hombres de empresa que dirigían el desarrollo econ6-

mico se sintieron dirigentes de un pueblo elegido, portadores y 

ejecutores del Destino Manifiesto que impulsaba a los Estados -

Unidos hacia la jefatura de las naciones. Los monopolistas - -

triunfantes miraron más allá de la frontera de su propio país -

y sus ideas expansionistas influyeron en la política de Washin~ 

ton y en el pensamiento de una poblaci6n educada en el espacio 

de la Doctrina Monroe. 

Desde entonces, cada nueva etapa de la política exterior 

norteamericana ha sido precedida por una corriente de pensamie~ 

to geopolítico que se ha ocupado de fijar los nuevos objetivos, 

ayudando a definir los esquemas que habrían de predominar en -

los años venideros. 

A la luz de esta visi6n, el primer gran momento de las -

concepciones geopolíticas que tuvo precisa influencia en la de

terminación de los contenidos de política exterior hacia la Cuen 

ca del Caribe, lo constituyeron las reflexiones del Almirante -

Alfred T. Mahan -amigo y consejero de los Presidentes Me Kinley 

y Teodoro Roosevelt- qui6n solía llamar al Caribe como "el me-

di terráneo americano" y lo consideraba como región indispensa-

ble para la proyección del poder de su país hacia otras regio-

nes del mundo, en busca de la expresión de su Destino Manifies

to de superpotencia mundial. (9) 

Varios son los objetivos que Mahan aduce a partir de una 

lectura cuidadosa de la realidad geográfica: 

a) Mantener bases militares que permitieran defender el futu 

ro canal ístmico -que finalmente se construiría en Pana-

má-
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b) Proteger las tres principales rutas comerciales marítimas 

de Estados Unidos que eran fácilmente vulnerables desde -

Cuba, Mole St. Nicolas y St. Thomas respectivamente. (vé~ 

se mapa 1) 

c) Defender la entrada del Mississipi y del verdadero "mar -

interior" formado por el Golfo de México defendido estra

tégicamente. (10) 

Asi, a comienzos de siglo, en un momento germinal del po

derío internacional norteamericano, la meta a seguir fue el de

sarrollo de zonas de influencia regionales basadas en el aprov~ 

chamiento de las ventajas del pais en relaci6n con el poderío -

naval y en privilegiar el control de los ámbitos geográficos -

más próximos a su extenso territorio. Del mismo modo, Estados 

Unidos empieza a trabajar en el reemplazo de Gran Bretaña en lo 

relativo a la hegemonía en la región. De hecho, mientras que -

el Caribe se constituía en zona vital para Estados Unidos, per

día la importancia que tuvo para Inglaterra en los tiempos col~ 

niales. Sus posesiones en Africa y Asia demandaban mucho más -

su atenci6n. Con todo, en este periodo la penetraci6n norteam~ 

ricana en el Caribe se ejerce fundamentalmente sobre las Anti-

llas Mayores, exceptuando a Jamaica, que junto con las Antillas 

Menores permanecieron aún bajo el dominio colonial europeo. 

Es hasta finales del siglo XIX cuando se hace más patente 

el interés norteamericano por jugar un rol preponderante en Ha~ 

ti, concretamente a través de sus intentos por conseguir el Mo

le St. Nicolás (promontorio de tierra importante en la búsqueda 

de zonas de abastecimiento para los barcos americanos) y por 

las presiones contra el gobierno haitiano con el pretexto de la 

defensa de los intereses de sus ciudadanos dueños de las esca-

sas empresas monop61icas instaladas en Haití. Estas actitudes 

no estaban exclusivamente dirigidas hacia la isla antillana, si 

no que forman parte de la expansi6n imperial norteamericana en 

el área caribeña. 
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1.2.1.3 LOS COROLARIOS ROOSEVELT Y TAFT. PRIMEROS 

APENDICES DE LA DOCTRINA MONROE. 

Corolario Roosevelt. 

Es indudablemente el documento que mejor resume el momen

to inicial de la expansión hegemónica norteamericana en el Cari 

be y versa de la siguiente manera: 

"La Delincuencia cr6nica -de algunos países latinea 
rnericanos- puede ... hacer necesaria la intervenci6ñ 
de alguna naci6n civilizada, y en el Hemisferio Occi 
dental la Doctrina Monroe puede obligar a los Esta-~ 
dos Unidos a ejercer un poder de policía internacio
nal 11

• 

En otras palabras, allí, donde a juicio unilateral de los 

Estados Unidos existían condiciones de desorden financiero o p~ 

lítico que pudiesen provocar una intervención extracontinental, 

la potencia norteamericana debía anticiparse a ella, ocupando a 

su vez al indócil país "incivilizado'' para corregirlo de acuer

do a los dictados del sistema internacional dominante. (11) En 

suma, el Corolario Roosevelt expresa el derecho que se reservan 

los Estados Unidos para intervenir en los asuntos políticos in

ternos de los pafses de América Latina (y en particular en el caribe) cada 

vez que considera amenazados sus intereses o estima riesgos pa

ra las personas de origen norteamericano, o bien para sus empr~ 

sas o bienes. 

Corolario Taft-Knox. 

El Presidente William H. Taft y su Secretario de Estado -

Philander Knox adicionaron un corolario más a la Doctrina Mon-

roe. Ambos estaban convencidos de que el interés nacional nor

teamericano coincidía plenamente con el de los consorcios capi

talistas del país. En el corolario ambos afirmaron que "no só

lo la ocupación política de alguna zona independiente de las -

Américas por parte alguna de las potencias europeas constituye 

una violación de la Doctrina Monroe, sino que también la vulne-
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ra el establecimiento de la influencia económica de sectores -

privados extracontinentales". ( 12) 

1.2.2 LA OCUPACIÓN NORTEAMERICANA DE HAIT(: USO DEL 

llGRAN GARROTEll y LA Dl~LOMACIA DEL DóLAR. 

1.2.2.1 LA MOTIVACION GEOPOLITICA Y GEOESTRATEGICA. 

En este contexto se desarrolla la política imperialista -

norteamericana. El dólar y las cañoreras se aplicaron conjunt~ 

mente aunque con distinto énfasis dependiendo de cada caso, in

cluyendo apropiación de territorios, bombardeos de puertos y -

otras ciudades, desembarco de fuerzas militares (marines) para 

derrocar gobiernos y/o instalar autoridades norteamericanas, o 

bien gobiernos "leales" (protectorado), presiones diplomáticas 

y económicas para suscribir tratados bilaterales intervencioni~ 

tas, cambiar las políticas internas de los gobiernos, proteger 

a los empresarios de E. U. destruir y aislar a las fuerzas hos

tiles a sus intereses. 

Durante este período de expansión imperialista norteameri 

cana, el valor geopolítico y geoestratégico de Haití fue en au

mento, merced a que ofrecía un punto importante para las gran-

des rutas marítimas. Hacia 1904, al ser llevada al Senado Nor

teamericano la cuestión relativa a la importancia de Haití, el 

senador por Idaho sostenía la tesis de la adquisición de Haití 

en éstos términos: 

"La isla de Haití es, dentro del oc&ano, la tierra 
más próxima al Canal de Panamá que pueda ser obten~ 
da bajo ciertas condiciones, por el gobierno esta-
dounidense. Se encuentra directamente en la ruta -
que conduce a la entrada del canal. Este país pue
de asegurar, a medio camino entre nuestros puertos 
y el Canal, una base terrestre que nos sería prove
chosa de cuando en cuando para proteger no solamen
te el Canal, sino tambi&n nuestra pequeña posesión 
de Puerto Rico que se encuentra a un lado. Cada n~ 
vío que deje l~s riberas del Atlántico debe pasar -
directamente a trav&s de un brazo de mar estrecho -
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entre la isla de Cuba y la de Haití tan angosto que -
el alcance de los cañones podría atravesarlo dos ve-
ces". { 13) 

Un poco antes en 1891, cinco cruceros de guerra bajo el -

mando del Almirante norteamericano Cherardi exigieron del gobie::_ 

no haitiano la cesión del "Mole" st. Nicolás. Las presiones se 

multiplicaron y se hicieron cada vez más fuertes en los últimos 

años anteriores a la ocupación. Durante el verano de 1913, el 

Presidente Wilson dió al ex-gobernador de Wyoming y asistente -

del Secretario de Estado John Osborne, la comisión de negociar 

la cesión del "Mole", la cual, por la presión del pueblo haitia 

no sobre el gobierno de Michel Oreste, fracasó. (14) 

De este modo se expresó el interés norteamericano por ase 

gurar el control de Haití, recurriendo para ello a múltiples 

formas de dominación, desde la influencia hasta la satelización 

y utilizando todos los métodos, desde la presión diplomática -

discreta hasta la diplomacia de la cañonera. En este contexto, 

la actitud norteamericana hacia Haití se explica si se revisa -

la posición de este país, ubicado en una de las entradas a la -

cuenca mediterránea, así como la existencia allí de puertos li

bres para el reabastecimiento de barcos de vapor, en el contex

to de la rivalidad germano-norteamericana previo al desenlace -

de la Primera Guerra Mundial. De hecho, poco antes de la ocup~ 

ción norteamericana, la influencia europea (francesa y alemana) 

eran predominantes en Haití. El 80% de las casas comerciales -

establecidas en los puertos haitianos pertenecían a Alemanes y 
la tercera parte de las exportaciones de café iba hacia Hambur

go. (15) 

Los capitalistas alemanes controlaban una gran parte de -

la deuda exterior. Los barcos alemanes aseguraban casi exclus~ 

vamente el flete de los productos haitianos hacia el exterior. (16i 

Hacia el año de 1915 en Estados Unidos se hablaba del "p~ 

ligro alemán". Un funcionario del Departamento de Estado en -

Haití escribía a este respecto al Secretario de Estado en un -
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memorándum: 

"La situación se torna cada día más ventajosa para -
el ministro alemán en Haití. Mr. Pehrl, conocido co 
rno uno de los más hábiles y eminentes diplomáticos ~ 
alemanes hace todo lo posible por extender la influen 
cia alemana (. .. l Parece que ahora los intereses _-;: 
alemanes se tornan tan fuertes que podrían dar corno 
resultado un control germánico sobre las aduanas y -
posiblemente el control de un punto estratégico so
bre el paso del Canal del Viento, donde las estacio
nes de carbón pueden ser establecidas". (17) 

En 1922 el Secretario de Estado para América Latina, Ro

bert Lansing subrayaba a la Comisi6n Medill Me Cormick: 

11 Los norteamericanos tenían buenas razones para pen
sar que Alemania, hacia 1913, se preparaba a asegu-
rar un control exclusivo de las aduanas haitianas y 
obtener una estación de carbón en el Mole St. Nico-
las ( ..• ) Los Estadoo Unidos ocuparon Haití porque 
querían frustrar todo intento, por parte de una po
tencia extranjera, de obtener una posición sobre el 
territorio de una nación americana ya sea por el con 
trol de las aduanas o la concesión de una estación = 
de carbón o una base naval, lo que habría constitui
do ciertamente, una amenaza para la paz en el hemis
ferio occidental y un flagrante reto de la Doctrina 
Monroe .•• La ocupación de Haití tenía por objeto im 
pedir el uso de Haití corno base de submarinos alema= 
nes". (18) 

Sin embargo, el peligro de una intervenci6n alemana, se

gún los historiadores era realmente una enorme exageración y -

aún una falsedad. Sobre todo en vísperas de la conflagración -

mundial, cuando las potencias europeas estaban tan comprometi-

das en la contienda, (sobre todo Alemania) y no podían mandar -

ninguna expedici6n militar a Haití. 

En el escenario previo a la Primera Guerra Mundial toda -

la atención y la potencia económica de los paises europeos inv~ 

lucrados se orientaba hacia el esfuerzo militar. De ahí que el 

conflicto absorbía las fuerzas beligerantes a tal punto que su 

participaci6n estratégica en el Caribe no constituía un peligro 

real. 
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Así, el atractivo ejercido por Haití sobre los cerebros de 

los estrategas de la "integridad continental" era un hecho real 

que pcs6 ciertamente en el balance de los motivos de la ocupa-

ci6n. En ningún momento los Estados Unidos renunciaron a su de 

seo de ejercer control sobre este punto estratégico, aún pese a 

las declaraciones oficiales hechas por el gobierno norteamerica 

no y que versaban de la siguiente manera: 

"Los Estados Unidos no tienen ningGn intefes en obte
ner una base naval en Haitl. El Departamento de Esta 
do determinó desde hace mucho tiempo que no tiene el 
menor deseo de tener una base, pero que quede perfec
tamente claro que una base controlada directa o indi
rectamente por alguna potencia, constituye una amena
za a la posición norteamericana en el Mar Caribe, pa
ra la vigilancia del Canal v, consecuentemente, para 
la paz del hemisferio". C19) 

1. 2. 2. 2 LA MOTIVACION ECONOMICA 

Otro factor importante a considerar en la explicaci6n de -

los motivos de la intervenci6n norteamericana en Haití es la mo 

tivaci6n econ6mica. En 1913, el Presidente Wilson declar6: 

"Nuestra obligaci6n para con el pueblo norteamericano requiere 

que demos nuestra legítima asistencia a los inversionistas nor

teamericanos en Haití. Pero también tenemos la obligaci6n de -

proteger a Haití de la explotaci6n o injusticias que sufriera -

por parte de los norteamericanos". (20) L6gicamente, el Depar

tamento de Estado se dedic6 a hacer realidad s6lo la primera -

parte de esta declaraci6n; la segunda qued6 como f6rmula orato

ria. 

Después de un largo estudio sobre las posibilidades de in

vertir en Haití, muchos funcionarios norteamericanos habían lle 

gado a la conclusi6n de que invertirían inmediatamente si el g~ 

bierno norteamericano aseguraba la direcci6n de los asuntos de 

Haití. De hecho, los hombres de negocios norteamericanos ten

drían una funci6n muy importante en la evoluci6n y el carácter 
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de las relaciones entre ambas naciones. 

En visperas de la ocupación, las inversiones estadouniden

ses en Haití se elevaban a más de 15 millones de d6lares; ade-

más de sus intereses en las compañias de azúcar, de tranvias y 

de muelles, los norteamericanos poseian el 50% de las acciones 

del Banco Nacional, de la Grace Syndicate y tenian una concesi6n 

para construir vías férreas de la Capital al cabo Haitiano.(21) 

Para lograrlo, los hombres de negocios norteamericanos y -

el Departamento de Estado habían colaborado estrechamente. In

cluso, actuaron de común acuerdo en la intervención militar. -

Asi las cosas, es fácil comprender porqué el comercio norteame

ricano (Tratado de julio de 1910) gozaba de la cláusula de la 

nación más favorecida y de un sinnúmero de privilegios más. 

En este contexto, el ejemplo más claro respecto al manejo 

de la "Diplomacia del Dólar" por parte de los Estados Unidos ha 

cia Haití, lo constituyó la disputa por el control del Banco N~ 

cional Haitiano. Fundado en 1888, el Banco Nacional parecía c~ 

nocer su más grave crisis a fines de 1909. El gobierno haitia

no emprendía esfuerzos para que a través de nuevos empréstitos 

se reorganizara la instituci6n. Después de largas y prolonga-

das negociaciones con financieros franceses y alemanes, un pro

yecto de contrato fue elaborado y sometido a la sanción del cuer 

po legislativo. A partir de este hecho, varios nanqueros de -

Nueva York con intereses en Haití pidieron al Secretario de Es

tado, Knox, que interviniera en ocasión de este contrato para -

proteger los intereses norteamericanos. Washington accedió in

mediatamente a esta solicitud. El 14 de octubre de 1910, el g~ 

bierno haitiano recibió un memorándum del Departamento de Esta

do en donde se consignaban fuertes criticas en contra de esos -

acuerdos, desaprobándolos como "perjudiciales a los intereses -

norteamericanos, nocivos a la soberanía de Haití e injustos p~ 

ra el gobierno y pueblo de Haití". El gobierno de Estados Uni

dos advertia en todo caso que no permitiría que esos contratos 
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produjesen efectos tan perjudiciales a los ciudadanos o intere

ses norteamericanos. (22) 

Este intervención oficial del Departamento de Estado Nor

teamericano, registrado por primera vez en Haití bajo forma tan 

clara y amenazadora provoc6 cierta alarma entre los negociado-

res franceses y alemanes y el gobierno haitiano así, por medio 

de un arreglo se obligaba a que el National City Bank fuera in

troducido en el círculo de los "concesionarios". El Departame~ 

to de Estado retiró entonces sus objeciones y el contrato fue -

votado sin modificación. (23) 

Las numerosas peticiones dirigidas al Departamento de Est~ 

do por los negociantes norteamericanos con intereses en Haití -

pedían la intervención y empujaban hacia el control de las adua 

nas, pues una vez dueños del Banco Nacional y de las aduanas 

tendrían en sus manos la economía del país. 

De este modo sus reivindicaciones coincidieron con los ob

jetivos de la política exterior norteamericana hacia Haití, des 

de fines del siglo XIX. 

Por eso, cuando los Estados Unidos intervienen en 1915, se 

cristaliza la pretensión hegem6nica norteamericana sobre este -

país con el consiguiente desplazamiento de la presencia france

sa y alemana. La intervención se llev6 a cabo el 28 de julio -

de 1915, un día despu~s del asesinato del Presidente Vilbrun Gu~ 

llaume Sam, (quien fue despedazado por el pueblo como represa-

lía a una matanza de prisioneros políticos). Los marines nor-

teamericanos invadieron a Haití tomando como pretexto ese ases~ 

nato, así como la guerra civil y el desorden general que reina

ba en la isla. En nombre del principio de arbitraje, los nor-

teamericanos pudieron penetrar en el territorio haitiano en su 

papel de mantenedores del orden en "ese país de negros incapa-

ces de gobernarse a sí mismos". Bajo la perspectiva de occide~ 

te, la intervenci6n apareció como un acto de humanidad y casi -

de solidaridad a favor de un pequeño país que había perdido la 
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facultad de dirigir su propio destino. Lo cierto es que fue la 

aplicaci6n de un protectorado disfrazado de cooperaci6n amisto

sa y de ayuda a la república rebelde. 

Habida cuenta de lo anterior, en la transformaci6n que hi 

cieron los americanos de la Cuenca del Caribe al "lago america

no", Haití fue utilizado como un anexo militar en el plan estra 

tégico centrado en la defensa del Canal. 

Durante los 19 años que duró la ocupación militar de Hai-

tí, los Estados Unidos no instalaron ninguna base naval en el -

país, debido básicamente a las modificaciones de la estrategia 

militar surgidas a raíz de la Primera Guerra Mundial y que dis

minuyeron decisivamente la importancia de dichas bases en las -

zonas aledañas al territorio norteamericano. La marina de gue

rra se había movilizado adquiriendo más movilidad y radio de ac 

ci6n debido al empleo de petr6leo, con lo que ya no eran neces~ 

rias las estaciones de reabastecimiento de carb6n. En estas -

circunstancias, las bases del Canal de Panamá o de Guantánamo -

venían a asegurar efectivamente la protección del Canal delVien 

to y de la ruta interoceánica del Canal de Panamá. (24) 

Antes de finalizar este apartado es necesario hacer una 

breve reflexión respecto al por qu6 un país tan pequeño como 

Haití constituía hacia 1915 el centro de interés de la política 

norteamericana en el Caribe. Y decimos estos porque aquí se -

evidencia, más allá de la importancia económica o incluso estra 

tégica, la valoración geopolftica de Haití. 

De hecho, hacia 1915, ni en Cuba, República Dominicana o -

Nicaragua, la crisis política interna habfa alcanzado la eferves 

cencia que alcanzó en Haití. La evolución de la situaci6n en -

Haití constituía un mal ejemplo para la zona. Según Franklin -

Delano Roosevelt, entonces Subsecretario de la Marina durante -

el mandato de Woodrow Wilson, la problemática haitiana se pre-

sentaba de la siguiente manera: "Las atroces condiciones que -

prevalecen en la república haitiana podrían provocar agitacio--
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nes en los otros pa!ses del Caribe". (25) 

Por otro lado, en Haití, un sector importante de la pobla

ci6n además de diestro en el manejo de las armas poseia una la! 

ga tradici6n militar. Obviamente, para los norteamericanos 

eran bastante conocidas las ra!ces hist6ricas y populares del -

nacionalismo haitiano y sobre todo la desconfianza hacia los -

blancos. Todas estas fueron motivaciones importantes que obli

garon al Departamento de Estado a internarse en la que conside

raban la "selva polftica haitiana" y a poner en práctica una p~ 

lítica más calculada y rigurosa. 

l. 2. 2. 3 RESUL'rAOOS DE LA OCUPl\CION NORTEAMERICANA. 

Los Estados Unidos integraron a Haití en el sistema de su

bordinaci6n política que venían imponiendo a toda América Lati

na. Readecuaron las instituciones del Estado, introdujeron ca~ 

bios en la organizaci6n social, monopolizaron la actividad del 

comercio exterior y la deuda externa y lograron el control de -

los sectores más dinámicos de la economía; todo esto, aunado a 

los acuerdos bilaterales de sometimiento engloba la compleja 

red de vínculos financieros, econ6micos, jurídicos e ideol6gi-

cos que ubicaron a Haití bajo la esfera de dominaci6n norteame

ricana. En otras palabras, aún a pesar de que con la ocupaci6n 

norteamerican;i quedaron casi intactas las bases estructurales -

del país, lo cierto es que la vida política y económica haitia

na reflejan su completa dependencia respecto a los Estados Uni

dos. Un simple reflejo de ésto lo constituye la actividad de -

los trust norteamericanos, los cuales realizaron inversiones de 

tipo colonial en las plantaciones y servicios, asumieron el co~ 

trol de las finanzas; norteamericanizaron la moneda y orienta-

ron al comercio hacia el mercado estadounidense. (26) 

Con esta si tuaci6n de dependencia, Haití pared.a un apénd! 

ce de Estados Unidos, vulnerable a todos los altibajos de la -

economía norteamericana. De hecho la gran crisis de 1929 que -
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sufrieron los norteamericanos sacudi6 fuertemente a la isla. Pe 

ro mientras los norteamericanos, con la dinámica propia del ca

pitalismo y bajo los afanes de la política del New Deal se rep~ 

nían y entraban a la fase de recuperación, la economía haitiana 

sufría todavía la resaca de los efectos de la gran depresi6n. 

Con todo, Washington -aún después de la salida de los ma

rines- seguiría ejerciendo un poder muy importante en la vida 

política. Ningún paso podría ser dado por un gobierno haitiano 

sin el beneplácito del Departamento de Estado, que terminaría -

imponiéndose ya fuese a través de presiones diplomáticas o 

económicas, o bien maniobras o intrigas políticas. En suma, 

blandiendo bien la amenaza del garrote o de la zanahoria. 

1.3 CONSOLIDACIÓN DE LOS ESTADOS UNIDOS COMO LA PRIMERA 
POTENCIA DEL MUNDO CAPITALISTA. REFLEXIONES SOBRE EL 
PAPEL OTORGADO A HAITf EN LA DEFENSA DEL "MUNDO LIBRE" 
FRENTE A LA AMENAZA COMUNISTA. 

1.3.1 FACTORES QUE POSIBILITARON EL ADVENIMIENTO DE LOS 
ESTADOS UNIDOS COMO LA POTENCIA HEGEMÓNICA INDUS
CUTIBLE DEL MUNDO OCCIDENTAL. 

Durante la década de 1920 la economía americana experimen

t6 un desarrollo prácticamente ininterrumpido como consecuencia 

de unas inversiones masivas que a su vez se basaban en una fueE 

te demanda de artículos de consumo tales como autom6viles y ap~ 

ratos eléctricos, y en una expansi6n acelerada de los sectores 

de la construcci6n y servicios. 

El gobierno federal tuvo escasa participación directa en -

la prosperidad de aquellos años; su volumen de gastos era muy -

bajo y no hizo intento alguno de fortalecer el empleo o la in-

versión. Pero tampoco había motivo para ello, y su propia inac 
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tividad favorecía a las empresas. Los exponentes auténticos -

del Laissez-Faire, es decir, la totalidad de los hombres de ne

gocios, pensaban que ellos invertían su dinero en forma más pr~ 

ductiva que el gobierno. Los Estados Unidos eran un país capi

sus talista pr6spero regido por el "Big Bussiness" que imponía 

ideas y valores y reprimía a sus críticos. Cabe mencionar que 

hubo un importante sector de la población que no se be

de la prosperidad general. Estaba localizado en las zo 

también 

nefició 

nas oprimidas donde la industria textil, las minas de carbón y 

sobre todo la agricultura, atravesaban por grandes dificultades. 

Con todo, la nueva etapa económica culminó con una orgía -

especulativa. Las acciones de las principales compañías ameri

canas, así como las de prácticamente la totalidad de las restan 

tes sociedades, subieron rápidamente de valor. 

El optimismo general obedecía a la fe en la capacidad de -

la industria americana para desarrollarse constantemente. Para 

el ciudadano medio, la base y el sistema de libre empresa eran 

sinónimos y su eficacia había quedado demostrada a lo largo de 

una etapa de prosperidad que, con leves recesiones, se remonta

ba a fechas que ya casi nadie recordaba. 

La quiebra de la Bolsa tuvo lugar en octubre de 1929 en -

forma sorprendentemente repentina. El 23 de octubre fue vendi

da la cifra record de 6 millones y medio de títulos. Al día si 

guiente el caos y el pánico se apoderaron de la Bolsa Neoyorki

na. Llenos de alarma los especuladores empezaron a vender fre

néticamente sus papeles cuyos valores descendieron drásticamen

te. El derrumbe de la Bolsa se producía porque las cotizacio-

nes habían dejado de reflejar la marcha de la economía. 

A los pocos días del "Crac de la Bolsa", por la falta de -

crédito y por la imposibilidad de vender sus productos, las em

presas empezaron a quebrar y a despedir a sus trabajadores. To 

do ésto desembocó en una crisis general en los Estados Unidos, 

misma que después impactaría profundamente a una gran cantidad 
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de países, ya que perdieron un importante mercado y, lo que era 

aan más grave, perdieron también la principal fuente de finan-

ciación internacional. 

1.3.1.1 LA ERA ROOSEVELT Y EL NUEVO PROYECTO NACIONAL 

En este contexto de recesión adviene como triunfador de -

las elecciones presidenciales norteamericanas el demócrata Fran 

klin D. Roosevelt. Cuando se hizo cargo del gobierno, los Esta 

dos Unidos vivían los efectos de la Gran Depresión. Ante esta 

circunstancia propuso una serie de fórmulas audaces -conocidas 

posteriormente como New Deal- para superar la crisis. 

Pese a que algunas de sus políticas no eran nuevas, que su 

proyecto económico y social no estaba bien definido, y que alg~ 

nos de sus principales programas fueron rápidamente desechados, 

contó con un amplio consenso por parte de la sociedad norteame

ricana en los aspectos cruciales de sus propuestas. Los rasgos 

fundamentales de ese consenso son: en lo económico, una presen

cia mucho m5s activa del estado en la gestión de la economía 

(Welfare State); en lo internacional, la aceptación plena de un 

papel regulador del mercado, la producción y las finanzas inter 

nacionales y por consiguiente, el establecimiento de un nuevo -

sistema hegemónico, político y militar; y en lo político, como 

natural consecuencia de la ampliación de las funciones económi

cas e internacionales, la expansión sin contrapeso de los pode

res del ejecutivo. 

Sin embargo, aan a pesar de contar con este consenso los -

resultados que arrojó la política del Nuevo Trato en su fase -

preliminar no lograron hacer que los Estados Unidos superaran -

los estragos provocados por la Gran oepresión. Ello se debi6 -

fundamentalmente a la resistencia que ofrecieron a este proyec

to de reconstrucción capitalista -bajo la hegemonía del capi-

tal industrial moderno- dos factores: las posiciones de los 

grupos aislacionistas internos y la falta de control sobre la -
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fuerza de trabajo. De cualquier modo, fue hasta la Segunda Gu~ 

rra Mundial cuando se resolvieron definitivamente estos proble

mas y se terminó de configurar el Proyecto Nacional puesto en -

marcha en la década anterior. 

Decirnos que la Segunda Guerra Mundial se constituyó en el 

catalizador del Proyecto Nacional (puesto en marcha con la polf 

tica del Nuevo Trato) en virtud de que fue el período en el que 

la economía norteamericana vivió su rnay.or auge. Ello permitió 

al mismo tiempo hacer predominar el proyecto internacionalista 

de la administración demócrata frente a los grupos aislacionis

tas, ante la evidencia de que era imposible retener los niveles 

de empleo, producción y bienestar alcanzado sin asumir directa

mente la gestión del mercado y las Relaciones Internacionales. 

De esta forma, la guerra fue el factor decisivo que permi

tió completar la instalación de un Proyecto Nacional capitalis

ta nuevo con clara hegemonía de clase, pero tarnbi6n con el con

senso de una base social heterog6nea y ampliamente mayoritaria. 

Armonizar las formas de valoración del producto con las formas 

institucionales de realización fue posible en el marco ampliado 

de un mercado internacional creciente unificado, la hegerno-·· 

nía norteamericana era posible tanto por su predominio económi

co y militar, corno por su presencia geopolítica y por el conse~ 

so de la mayor parte de los países que formaban parte de su me~ 

cado. Así, l~ he~emonía norteamericana no sólo fue producLo <le 

su competitividad, sino también de la situación de destrucción 

parcial y de subordinación militar en que quedaron la mayor pa~ 

te de las potencias industriales inmediatamente despu~s de la -

guerra. 

1.3.1.2 LA SEGUNDA CORRIENTE GEOPOLITICA. LA VISION 

DE NICHOLAS SPYKMAN. 

La política exterior de Roosevelt fue la lógica extensión 

de su política interna. Estados Unidos modifica su política ex 
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terior, con particular importancia en América Latina, sobre to

do para evitar posibles intervenciones extracontinentales en el 

hemisferio occidental en el contexto previo al desarrollo de la 

Segunda Guerra Mundial. La política del Buen Vecino no signif~ 

c6 debilidad de los Estados Unidos en la región, por el contra

rio. Lo que se buscaba era consolidar la hegemonía norteameri

cana e insertar a los países latinoamericanos en el gran diseño 

estratégico. Es decir, el reajuste de la política exterior nor 

teamericana hacia latinoamérica era parte del objetivo final 

que consistía en preparar al país para un nuevo papel, ahora co 

mo potencia global indiscutible. 

Es en este contexto en que surge nuevamente la reflexión -

geopolítica para proporcionar las orientaciones fundamentales -

de la política exterior a seguir en la nueva fase. Correspon-

dió ahora a Nicholas Spykman establecer las líneas básicas de -

sustento para el siguiente período: 

"Los Estados Unidoo no pueden confiarse pasivamente 
en espera de los tiempos de un equilibrio de poder -
milagrosamente logrado que alleguen paz y seguridad. 
Si quieren sobrevivir, han de estar dispuestos a ir 
a la guerra para conservar el equilibrio frente al -
crecimiento del poder hegemónico de la época... El 
poder es en Última instancia capacidad de sostener -
la guerra y en la Guerra Fría están las claves que -
descifran la estrategia militar y política". (27) 

Esta reflexión geopolítica de Spykman -basada en los pr~ 

ceptos del realismo político- serviría de base teórica a los -

estrategas norteamericanos para enfrentar a un nuevo enemigo -

que amenazaba con poner en peligro la Seguridad Nacional Nortea 

mericana: El comunismo soviético. 

Y es que el modelo de sociedad soviética, con su ideología 

expresamente anticapitalista era la antítesis del modelo de so

ciedad norteamericana, de ahí que se convirtiera en muy poco -

tiempo, en la principal preocupación norteamericana. 

Esta situación originó el surgimiento de la política de -

contenci6n del comunismo que proponía el establecimiento de me-



24 

canismos para evitar la expansión soviética hacia el mundo li-

bre. Era necesario garantizar la tranquilidad del "mundo libre" 

y para ello debía detenerse el avance del comunismo soviético, 

que amenazaba con destruirlo. Defender a las "naciones libres" 

según esta concepción, era defender la seguridad Nacional de 

los Estados Unidos. La Seguridad Nacional trae aparejada la p~ 

lítica de contención y la convierte en la pieza nodal del <lis-

curso político norteamericano y en factor de gran peso específ~ 

co en la formulación de la política exterior estadounidense sus 

tentada por un amplio consenso "anticomunista". 

En el plano latinoamericano, la amenaza soviética, entendí 

da como el "principal enemigo del mundo libre" motivó que la 

concepción fundamental de la Doctrina Monroe fuera reformada y 

enriquecida por dos características propias del concepto de Se

guridad Hemisférica; por un lado, la clara definición del agre

sor extracontinental, encarnado por el comunismo soviético; y -

por el otro lado, que la definición de seguridad tomó el carác

ter de seguridad colectiva. Así, en el TIAR quedaría establee~ 

do que la agresión contra uno de los países del continente se-

ría considerada como agresión contra todos. 

Así las cosas, pese a que los Estados Unidos aseguraban la 

más baja prioridad al Caribe y Centroamérica en el contexto de 

su política global, por considerarlos como "zona segura" (o co

mo diría Nicholas Spykman, el Caribe y Centroamérica son el "m~ 

diterráneo americano"), lo cierto es que la interpretación de -

la Seguridad Nacional Norteamericana respecto a ésta área se -

volvió más estricta. Las condiciones revolucionarias o naciona 

listas en el Caribe, afectaban siempre los intereses de Seguri

dad de Estados Unidos, ya sea por considerárseles como "amena-

zas a la estabilidad", o bien por ubicárseles como ·"intentos 

por asociarse con potencias hostiles". Así, de cualquier modo 

los Estados Unidos se arrogaban el derecho como potencia hegem~ 

nica indiscutible, de ejercer el papel de policía internacional 

en el área y de defender su sistema regional de seguridad colee 

ti va. 
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1.3.2 LA PoLITICA NORTEAMERICANA HACIA HA!Tf. Los INI-. . 
CIOS DE LA POLfTICA DE PERFIL BAJO, 

Hist6ricamente, llaití al igual que el resto de los países 

del Caribe ha sufrido los efectos de la política de perfil bajo 

de los Estados Unidos. Es decir, los Estados Unidos s6lo se 

han preocupado por lo que acontece al interior de la isla cuan

do surge algún período de crisis, o bien cuando percibe (la Se

guridad Nacional es una percepci6n) una amenaza real o potencial 

para sus intereses y su preocupaci6n va desapareciendo a medida 

que la crisis pasa, hundiéndose finalmente a un bajo nivel de -

prioridad o negligencia benigna. Esta consideraci6n en la que 

coinciden numerosos investigadores latinoamericanos (principal

mente Luis Maira, José Miguel Insulza y Fernando Flores Pinel -

entre otros) es válida para entender el manejo de política ext~ 

rior de los diferentes gobiernos norteamericanos con respecto -

al área caribeña y en el caso particular de ésta investigaci6n 

en el caso de Haití. (28) 

Por eso, durante la Segunda Guerra Mundial, Haití no tuvo 

mucho valor estratégico para Estados Unidos, transformado como 

simple anexo militar del plan global de defensa del Canal, y 

por ende, de las necesidades de defensa de Washington. Así, 

los Estados Unidos dispusieron libremente de bases militares 

provisionales e incluso, de los escasos productos de la econo-

mía haitiana, a saber: café, azúcar y sisal. 

Durante el período correspondiente a la Guerra Fria, Haití 

se integr6 estructuralmente al sistema estratégico norteameric~ 

no, en defensa del Hemisferio, establecido por el Pacto de Río 

de Janeiro en 1949. De este modo, un Quid Pro Quo fue estable

cido entre los presidentes haitianos de la postguerra (princi-

palmente Estime, Magloire y Duvalier) y el gobierno norteameri

cano: así, a cambio del apoyo de los gobiernos haitianos a las 

iniciativas norteamericanas, ellos recibían ayuda econ6mica y -

militar. Bajo estas condiciones, el Gobierno de Haití di6 su -
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apoyo a los Estados Unidos en las coyunturas más críticas, ta-

les como el caso de Guatemala en 1954, contra Cuba en 1961 y 

1962, y contra la República Dominicana en 1965. 

Durante la administraci6n del Presidente Eisenhower, ésta 

tuvo como consigna indeleble apoyar al naciente régimen buvali~ 

rista (encarnado en la persona de Francois Duvalier quien fun-

gi6 como empleado de la Misi6n Sanitaria de Estados Unidos en -

Haití) otorgándole importante ayuda económica por concepto de -

préstamos y donaciones, y sobre todo reforzando al ejército, -

dándole armas, municiones y adiestramiento técnico, con el obj~ 

to expreso de coadyuvar a su mantenimiento en el poder. 

La confirmación de las "excelentes relaciones" existentes 

entre el naciente gobierno haitiano y la administraci6n Eisen-

hower se di6 el 18 de noviembre de 1958. Aprovechando la rele

vancia histórica de esa fecha, en que se conmemoraba el Día del 

Ejército en Haití y la victoria decisiva de los esclavos haitia 

nos sobre las tropas de Bonaparte en 1803; se anunciaba que una 

Misi6n Militar Norteamericana se encargaría de preparar técnic~ 

mente a los cuadros militares del ejército. La Misi6n Militar 

estaba a cargo del Coronel Robert Dcbss l!eintl, quien junto con 

una Misi6n Naval y Aérea se encarg6 de adiestrar al ejército r~ 

gular, pero y sobre todo a los grupos paramilitares que deven-

drían posteriormente el núcleo del cuerpo de los Tonton-Macou

tes. Este empeño 8n adiestrar y equipar a los militares haiti~ 

nos se manifcst6 en todos los niveles de la ad111ini:::traci6n nor

teamericana. Muchos oficiales fueron becados en Estados Unidos 

e incluso cuando,hacia 1958 el portaviones Forrestal -el mayor 

de la armada norteamericana- lleg6 a Puerto Príncipe en visita 

de cortesía, el regalo de la tripulaci6n del barco a la policía 

de la capital haitiana consisti6 en varios centenares de garro

tes fabricados en los talleres del portaviones. (29) 

Así mismo, la ayuda econ6mica norteamericana corri6 para!~ 

la a la ayuda militar y asumi6 una forma masiva. 
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El 6 de marzo de 1959, Duvalier cit6 los puntos del nuevo 

programa de colaboraci6n: 

1) Una ayuda presupuesta! de 6 millones de d6lares anuales 

por conducto de la International Cooperation Administration 

(ICA). 

2) Una disponibilidad de 5 millones de d6lares abierta por el 

Fondo Monetario Internacional (FMI) . 

3) Otorgamiento de dos millones de d6lares para cubrir el pr_!_ 

mer año de un programa de desarrollo agrícola. 

4) Un mill6n 800 mil d6lares como asistencia técnica para fi

nanciar las actividades de diversos organismos bilaterales. 

5) Dos millones 130 mil d6larcs para financiar algunos proye~ 

tos específicos de desarrollo urbano para Puerto Príncipe. 

6) Otros empréstitos, por un total de 5.6 millones de d6lares 

por parte del Eximbank y del Development Loons Fundation -

para la irrigaci6n del Valle del Artibonite. 

7) Ayuda del Fondo Monetario Internacional (FMI) y de la Uni

ted States Operation Mission (USOM) para la elaboraci6n 

del presupuesto nacional (1959-1960), así como la asigna-

ci6n de técnicos norteamericanos para todas las ramas de -

la administraci6n del gobierno haitiano. Estas técnicas -

serían escogidas por firmas especfa]izarlas norteamericanas 

y pagadas por el Departamento de Estado. (30) . 

Esta política de los Estados Unidos en relaci6n a Haití se 

vería afectada por el advenimiento de la Revoluci6n cubana, que 

signific6 de entrada, la Caribizaci6n de la Guerra Fria y supu

so por ende, cambios profundos en la estrategia norteamericana 

en el Caribe. Aquí conviene hacer un pequeño paréntesis con el 

prop6sito de analizar -grosso modo- los efectos más importan

tes que tuvo el movimiento revolucionario de Fidel Castro en la 

Política de Seguridad Nacional Norteamericana en el área y sobre 

todo, la forma en que la Administraci6n de John F. Kennedy tra-
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t6 de enfrentar la "amenaza cubana"; Así, habrá más elementos 

que nos faciliten la comprensi6n de las posturas de los gobier

nos de Kennedy y Johnson respecto a Haití, más concretamente 

frente al gobierno de Francois Duvalier. 

1.3.3 LA REVOLUCIÓN CUBANA Y LA MATERIALIZACIÓN DE LA 
GUERRA FRIA EN EL CARIBE. 

La sobre explotaci6n, el autoritarismo, la ausencia de un 

verdadero Estado Nacional en el área y la dominaci6n extranje-

ra, son factores que contrajeron al corto plazo, el surgimiento 

de movimientos sociales y políticos con amplia base popular en 

varios países del Caribe y Centroamérica y que pusieron en cues 

ti6n el orden existente. 

Los Estados Unidos s6lo tomaron conciencia de esta situa-

ci6n explosiva generada en el área, cuando el Movimiento 26 de 

julio en Cuba, se transform6 en socialista. 

Ante tal circunstancia, los Estados Unidos llevaron a cabo 

una redefinici6n de sus conceptos de seguridad en el área. Di

cha redefinici6n se agravaría por la presencia por primera vez 

en América Latina de cohetes soviéticos de largo alcance en 

Cuba. 

Por principio de cuentas, la Revoluci6n Cubana expuso dos 

debilidades del esquema de Seguridad Norteamericano: por una -

parte su notoria incapacidad para eliminar al régimen de Fidel 

Castro, no obstante el empleo de todos los medios de su sistema 

regional y sus propios aparatos de seguridad; y por la otra, la 

imposibilidad de impedir el acercamiento de Cuba a la URSS, que 

abri6 una espectativa del conflicto global, demostrando que és

te podía extenderse hacia un área que parecía entonces ni impl! 

cada. Por lo tanto, la crisis cubana constituy6 la primera oc~ 

si6n en que Estados Unidos vi6 amenazados sus intereses estraté 

gicos en América Latina. 
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1.3.3.l EFECTOS DE LA REVOLUCION CUBA:~A EN LA POLITICA 

DE LOS ES'l'ADOS UNIDOS HACIA EL CARIBE: LA ALIAN 

ZA PARA EL PROGRESO Y LA DOCTRINA DE CONTRAINSUR 

GENCIA. 

El qobierno de John F. Kennedy, convencido de que la re-

sistencia al cambio por parte de las élites gobernantes conser

vadoras en América Latina era absurdo y contraproducente, deci

dió presionarlos activamente en favor de la democracia. Para -

ello, Kennedy instrumentó la Alianza para el Progreso, programa 

de asistencia económica -aunque condicionada- en apoyo a pro

gramas de desarrollo y de redistribución económica. Esta nueva 

política buscaba evitar la aparición de una nueva Cuba, y esta

ba basada en el supuesto de que el Status Quo en América Latina 

estaba destinado a desaparecer, por lo que la única opción real 

se reducía a una reforma moderada democrática o una revolución 

radical y violenta. 

Sin embargo, la Alianza para .el Progreso fue sólo una cara 

de la estrategia norteamericana de comienzos de los sesentas. -

La otra estuvo constituida por la Doctrina de Contrainsurgencia, 

-que significa el conjunto de mecanismos ideológicos y medios -

operativos que bloquean, impiden, retardan o neutralizan una r~ 

belión insurgente capaz de modificar el orden establecido- y -

que generó una mayor y más activa presencia militar norteameri

cana y di6 lugar a un fortalecimiento de los aparatos represi-

vos de los regímenes gobernantes. 

con todo, tres años después de haber sido puesta en marcha 

la ambiciosa Alianza para el Progreso había fracasado, tanto 

por razones internas (oposición en el Congreso a las políticas 

de Kennedy) como por la resistencia de grupos privados a inver

tir o apoyar la Alianza y el surgimiento del compromiso nortea

mericano en Indochina, y la oposición de oligarquías locales -

(Papa Doc en Haití, stroesner en Paraguay, entre otras) afecta

dos por las reformas de la Alianza diseñadas para fortalecer a 



30 

a la burguesía y a las clases medias. 

En términos generales se ha afirmado que los supuestos fu~ 

<lamentos de la Alianza eran irreales y hasta ingenuos. Por eso, 

poco después hacia 1965 las relaciones interamericanas habían -

vuelto a su nivel normal. 

La otra cara de la estrategia norteamericana, se mantuvo -

vigente. Se trata de la Doctrina de Contrainsurgencia. 

De hecho, considerando que la Revoluci6n Cubana transform6 

la concepci6n de seguridad hemisférica por la de seguridad in-

tercontinental -ya que a partir de ese momento la amenaza de ~ 

la agresi6n podía surgir del interior mismo de un país latinoa

mericano y no necesariamente del exterior- la asistencia mili

tar norteamericana estaría orientada ahora también hacia la se

guridad interna y a evitar la proliferaci6n de movimientos gue

rrilleros. 

Vale decir que estos programas de Contrainsurgencia inter

na se convirtieron en la piedra angular de la asistencia mili-

tarde los Estados Unidos. Dichos programas se fundaban en 

tres actividades, a saber: 

a) Adoctrinamiento riguroso especializado en la lucha antigu~ 

rrillera. (noctrina de Seguridad Nacional). 

b) Modernizaci6n tecnol6gica ce los ejércitos nacionales. 

c) Intentos de coordinaci6n de los distintos ejércitos nacio

nales del continente. 

La complementación de tales programas de contrainsurgencia 

se realizaría a través de la elaboración de programas de acción 

cívica, que tuvieron por objeto modificar la imagen poco popu-

lar de los militares, para poder asignarles así, al papel fund~ 

mental en el proceso de modernización encabezado por Estados -

Unidos, al tiempo que realizaban una auténtica labor de espion~ 

je en las zonas rurales donde actuaban los movimiento guerrill~ 

ros. 
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Con todo, la primera "crisis de hegemonía" (representada -

por la Revolución Cubana) que vivió Estados Unidos no fue de -

larga duración, debido básicamente a dos factores: 

a) El acuerdo con la URSS, en donde, a cambio de no llevar a 

cabo ninguna intervención directa en Cuba se ponían lími-

tes definidos a la presencia militar soviética en la regi6n. 

b) El bloqueo económico y político a la isla y la puesta en -

marcha de los programas de Contrainsurgencia en toda la r~ 

gión, a través de los Programas de Ayuda Militar (PJ\M). (31) 

De este modo los 20 años que siguieron al estallido de la 

Revolución Cubana estabilizaron aparentemente la hegemonía nor

teamericana en el área. La presencia de un país socialista si

guió siendo testimonio de los límites de su poder, pero hasta -

el advenimiento de la Revoluci6n Sandinista en Nicaragua no era 

considerado un factor desestabilizador para el área en su con

junto. 

1.3.3.2 REVALORIZACION DE LA IMPORTANCIA GEOPOLITICA DE 

HAITI: BASTION ANTICOMUNISTA. 

A partir del triunfo de la Revoluci6n Cubana, Haití ve re

valorizada su importancia geopolítica, como otrora en los años 

previos a la ocupaci6n Norteamericana. Ahora, con la proclama

ción de la Cuba socialista y sus estrechos vínculos en la URSS 

se transportaba el campo de enfrentamiento de la Guerra Fría al 

corazón del Caribe y simultáneamente, con ello se volvieron muy 

importantes los países situados en su vecindad geográfica ya 

que serían los encargados -según la estrategia norteamericana

de contener los intentos de expansi6n socialista en la región. 

Con todo, los flujos de ayuda económica masiva -a un ni 

vel inusitado- se constituyeron en la prueba más contundente -

de esta revalorización de la entidad haitiana. 
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El semanario Time informaba el 12 de enero de 1962, que 

los Estados Unidos habían regalado ya al gobierno de Duvalier -

30 millones de d6lares y que, solamente como contribuci6n al -

equilibrio del presupuesto de 1961, la ayuda econ6mica norteame 

ricana ascendi6 a 13.5 millones de d6lares, equivalente al 45% 

del presupuesto nacional de Haití. (32) 

De hecho, considerando que la Administraci6n Duvalierista 

había recibido 48 millones de dólares entre los años de 1960 a 

1962, la suma total de ayuda económica desde que Duvalier asu-

mi6 el poder hasta 1962 ascendía a un total de 70 millones de -

d6lares -entre donativos y préstamos-. Lo anterior constituye 

la prueba más clara respecto a la revalorización de la importa~ 

cia de Haití, ya que, ni antes ni después de la O::upaci6n Nor-

teamericana se había brindado tanta ayuda por parte de los Esta 

dos Unidos. (33) 

Esta política, sin embargo, tenía su tal6n de Aquiles: la 

fama que Francois Duvalier se había ganado de ser un dictador 

sin piedad totalmente irrespetuoso de las leyes de la "Democra

cia Representativa" y el carácter corrupto y dilapidador de su 

administración. 

Así, cuando el Presidente John F. Kennedy lleg6 a la Casa 

Blanca el 18 de enero de 1961, tuvo que enfrentar, de entrada, 

dos grandes problemas en el ~arco de su política haitiana, a sa 

ber: 

a) El derrocamiento de la dictadura Duvalierista. 

b) Encontrar en la oposición conservadora un sector o grupo -

que encabezara algún movimiento de renovaci6n del Sistema 

político haitiano. Es decir, que puediera reemplazar a D~ 

valier sin cuestionar al sistema y así poder encontrar el 

marco apropiado para la aplicación en Haití de su Alianza 

para el Progreso. 

En este contexto, la Administraci6n Kennedy no tard6 en ma 

nifestar descontento en sus relaciones con "Papa Doc". A raíz 



33 

de la Conferencia de Punta del Este -que había sido convocada 

para condenar a Cuba y excluirla del Sistema Interamericano- en 

agosto de 1961 se aumentó la tirantez en las relaciones entre -

Washington y Puerto Príncipe. Esto se debió a la posición amb! 

gua que asumió la delegaci6n haitiana durante la Conferencia. 

Primero manejó una postura sustentada en el nacionalismo a 

ultranza y de no intervención con lo que se ubicó en el sector 

de las voces y los votos indenendientes en la asamblea; sin em

bargo, justo al momento de la votación final el Canciller llai-,,

tiano, Rene Chalmers, se manifest6 dispuesto a negociar el voto 

haitiano a cambio de ayuda económica de los Estados Unidos. 

Schlesinger -consejero de Kenncdy en ese periódo- relata con 

mayor lujo de detalle este episodio: 

11 Había doce votos seguros en favor de JlUestra polít! 
ca dura, pero entre los disidentes estaban los países 
más grandes del Hemisferio: Brasil, Argentina, Chile 
y México, asi como Bolivia y Ecuador, Uruguay y Haití 
parecían indecisos''. 
" .•. El Ministro de Relaciones Exteriores de Haití, 
consciente del valor de su voto, hizo notar al repre
sentante norteamericano Rusk, que él representaba a -
un país pobre que necesitaba desesperadamente ayuda, 
y que, como era natural, esa necesidad afectaría su -
voto. Si los Estados Unidos, que desde hacía tiempo 
se habían desentendido de la ayuda a Haití por causa 
de la dictadura de ouvalier, aceptaran financiar deter 
minados proyectos ... Rusk dió media vuelta, pero des 
pués envió un mensaje al Canciller Haitiano en el qu; 
le decía que, si bien por cuestión de principios los 
Estados Unidos no asociaban ayuda económica a la ac-
tuación política, dado que la propia Haiti había esta 
blecido tal relación, debería comprender que toda fu~ 
tura ayuda sería considerada de acuerdo con el papel 
que ahora desempeñara en Punta del Este". (34) 

De este modo, Haití dió el voto decisivo en la Octava Reu 

nión de la O.E.A. en favor de la condena y exclusión de Cuba 

del Sistema Interamericano. A cambio de ello Estados Unidos 

reanudó la ayuda para la construcción del Aeropuerto de Puerto 

Príncipe, aunque sólo temporalmente pues, poco después dejó de 

financiar dicho proyecto e incluso para agosto de 1962 tom6 la 
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iniciativa de suspender toda ayuda al dictador haitiano. Como 

consecuencia, la mayor parte de los organismo bilaterales asen

tados en Haití empezaron a reducir su personal como resultado -

de la decisión del gobierno de Washington de cortar los crédi-

tos ya concedidos. Al mismo tiempo, la prensa norteamericana -

desataba una violenta campaña contra los abusos y la corrupción 

del régimen Duvalierista. 

Inscrito en el marco de esta campaña, un experto norteame 

ricano sobre la cuestión haitiana -apellidado Moore y especia

lista de la Yale Review- recomendaba no sostener ciegamente a -

Duvalier: "Debemos utilizar a la vez la zanahoria y el garrote. 

En forma de zanahoria, el monto de la ayuda rior acordar deberá 

ser más sustancial y más elevada que todo lo que hemos hecho -

por Haití en el pasado. El garrote consiste en que ningan pun

to del programa de ayuda será puesto en acción, a menos que se 

hayan dado sólidas garantías de que Haití aceptará las condici~ 

nes indispensables para su desarrollo, como lo había convenido 

anteriormente." (35) 

Aún pese a estas presiones, el gobierno de Kennedy evide~ 

ció por momentos el pragmatismo con que se manejan los gobier-

nos norteamericanos frente a coyunturas críticas. Así, en oct~ 

bre de 1962, cuando se di6 la llamada "crisis de los misiles", 

Kennedy envió a Duvalier una carta muy fraternal en la que sol~ 

citaba "el apoyo del Ejército Haitiano" y de los "Voluntarios -

de Seguridad Nacional" -vale decir Tonton Macoutes- para la -

salvaguarda del "Mundo Libre" y la defensa del Hemisferio Occi

dental. (36) 

Ya una vez concluida la amenaza representada por dicha -

crisis la Administración Kennedy reanudó sus presiones y puso -

en marcha la maquinaria conspirativa del Departamento de Estado. 

Ahora el Coronel Heintl, Jefe de la Misión Militar, y algunos -

miembros de la Embajada de Estados Unidos se encargaron del 

asunto. Varios altos jefes militares haitianos recibieron ins

trucciones, garantías y ayuda para llevar a cabo la operaci6n -
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destinada a derrocar a Duvalier. En abril de 1963 todo estaba 

listo para el Golpe de Estado del Ejército. Los encargados de 

desempeñar las veces de un gobierno haitiano en el exilio, se

gún el Departamento de Estado, eran dos antiguos opositores de 

Duvalier: Daniel Fignolé y Louis Dejoie. Ambos deberían consti 

tuir la coalici6n capaz de asegurar el control sobre la etapa -

Post-Duvalierista. (37) 

Sin embargo, el cambio no se present6 fácil para los es-

trategas norteamericanos. Al ~arecer, Duvalier ya presentía el 

complot, pues adopt6 una línea dura contra los Estados Unidos -

denunciando la intervenci6n norteamericana en los asuntos ínter 

nos de Haití, expuls6 al jefe de la Misi6n Militar (Heintl) y -

declar6 persona non-grata al Embajador Norteamericano Raymond -

Thurston. No obstante, aúnan tes de tales reacciones de Duvalier, 

el Departamento de Estado ya había dado marcha atrás, pues, au~ 

que disponía de un gobierno pelele ya listo a entrar en acción 

en Puerto Rico, el Departamento de Estado veía al binomio Fign~ 

le/Dejoie demasiado frágil y resentía en forma trágica la falta 

de una oposici6n aliada fuerte y capaz de asegurar la sucesión 

de Duvalier. El Ejército Haitiano se debilitaba aeín más y los 

políticos haitianos que se agitaban en Estados Unidos carecían 

de verdadera fuerza política. 

Así, ante esta crisis de hombres confiables dentro de la 

oposici6n tradicional y la fragilidad de las estructuras insti

tucionales, Kennedy decidi6 congelar las relaciones con D..ivalier. 

Poco más tarde, con el asesinato de Kennedy se acabaron -

los esfuerzos y las presiones para lograr el derrocamien~o de -

Duvalier y asegurar una transición del poder no comunista. De 

hecho, la suspensi6n del apoyo norteamericano dej6 de manifes-

tarse tan pronto como terminó el episodio Kennedy. Así, a las 

semanas del asesinato de Kennedy arrib6 a Puerto Príncipe el -

nuevo Embajador Norteamericano, Timrnons Bonson. La forzada sa

lida de su predecesor, Raymond Thurston, había sido seguida por 
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meses enteros de suspensi6n de las relaciones diplomáticas entre 

los Estados Unidos y Haití. Ahora el gobierno norteamericano -

buscaba hacer las paces con el gobierno haitiano, aUfiJUe sin abandonar 

totalmente la idea de sus ti tu ir a Duvalier. 

La nueva adminstraci6n dirigida por el Presidente Lyndon -

B. Johnson se propuso la instrumentaci6n de una doble política 

hacia Haití. Por un lado, la pregonada reconciliaci6n con el -

gobierno de Duvalier sería acompañada de formas originales y 

discretas de convivencia y cooperaci6n y la otra el aparente 

apoyo a los políticos de la oposici6n derechista exiliados en -

Haiti en sus intentos por derrocar a Duvalier. 

Respecto al primer aspecto de su política, el Presidente 

Johnson expres6 públicamente que buscaba con Duvalier "un nivel 

de adaptaci6n" Esto significaba la reanudación del apoyo econ6 

mico al régimen en forma discreta y proporcionar el apoyo polí

tico. 

Así, la ayuda econ6mica a la isla sería reanudada aunque 

ya no en las proporciones cuantiosas que alcanz6 en los prime-

ros años de la gesti6n Duvalierista ni en forma directa como 

otrora. Ahora adoptaría una forma indirecta bajo la cubierta -

de la organización filantrópica denominada C.A.R.E. Es decir, 

la cooperaci6n, comparada con la brindada durante la gesti6n de 

Kennedy, se intensific6 notablemente, pero en vez de asumir la 

forma abierta de antes, adquiri6 una forma disimulada. Así, 

oficialmente no era el gobierno norteamericano el que ayudaba a 

la monstruosa dictadura de Papa Doc, sino un sinnúmero de funda 

ciones y organismos internacionales o interamericanos. 

Bajo tales circunstancias, la ayuda a Duvalier entre 1963 

y 1968 -comprendiendo diversos rubros- alcanz6 un promedi6 de 

4.4 millones de d6lares anuales. 

Esta ayuda fue proporcionada mayoritariamente por la AID 

que en el marco de su programa de alimentos (PL 480) distribuy6 

alimentos bajo la máscara del CARE. Por su parte el BID de su 
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fondo para operaciones especiales proporcion6 entre 1963 y 1966, 

4.2 millones de d6lares para "proyectos de saneamiento y educa

ci6n". En suma, el monto total comparado con el que se brind6 

a Duvalier al inicio de su administraci6n puediera parecer ese~ 

so, pero en realidad esto no fue as1, pues eguivalf.a a la quin

ta o sexta parte del Presupuesto Nacional de Hait1. (38) 

Para comprobar lo anterior, el testimonio del Coronel Debbs 

Haintl -en ese momento ex-jefe de la Misión Militar en Hait1-

es muy elocuente: 

"Tras la fachada del C.A.R.E. hemos prestado ayuda a 
Haití en los términos propuestos por Duvalier y que -
habían sido rechazados por Kennedy. El BID concedi6 
el año pasado -1966- un préstamo de 1.3 millones 
equivalente al 7i del presupuesto del gobierno Duva--
1 ierista, sin intereses, durante 5 años. El FMI, con 
el consentimiento de Estados Unidos, autoriz6 a Duva
lier a retirar 1.5 millones de d6lares, a pesar de 
que Haití estaba enormemente endeudado. Fue así como 
los Estados Unidos, por conducto de sectores interna
cionales públicos o privados, han impedido el derrum
be financiero, el desastre y la bancarrota del gobie~ 
no Duvalierista". (39) 

Esta polf.tica de cooperaci6n llcg6 a su máxima expresi6n a 

través del Comité Interamericano de la Alianza para el Progreso. 

Por medio de ella, el gobierno norteamericano otorgaba una ayu

da sustancial a la administraci6n Duvalierista para salvar del 

desastre a la econom1a del pa1s. Segtin el infonne <le la 14 Reu 

ni6n de la CIAP, esta ayuda sumaria 42 millones de d6lares de -

1968 a 1970 •.. con el objeto de asegurar la construcci6n de una 

planta hidroeléctrica. (40) 

De esta fonna, la ayuda norteamericana y las promesas de -

más dinero s6lo contribuyeron, en calidad de inyecci6n masiva, 

a nutrir al régimen Duvalierista. 

Respecto a la otra pol1tica instrumentada por Washington -

que consiste en el aparente apoyo del Departamento de Estado a 

los planes de los exiliados haitianos en Estados Unidos para 

quitar a Duvalier el poder, consta lo siguiente. 
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Al parecer, el Departamento de Estado había comprendido -
-sobre todo a raíz de la muerte de Kennedy- que por la natura-

leza misma de la dictadura de Papa Doc era casi imposible enco~ 

trar dentro de su estructura institucional al hombre o a los 

hombres capaces de asegurar un postduvalierismo sin cambios 

fundamentales. Por ello pareci6 emprender una incesante búsqu~ 

da en el seno de la oposici6n refugiada en el exterior. Se tra 

taba de encontrar al individuo o grupo incondicional y polític~ 

mente capacitado para convertirse en el catalizador de la estra 

tegia norteamericana contra Duvalier. 

En estas circunstancias, surgieron en Nueva York -bajo el 

auspicio del Departamento de Estado y la CIA- numerosas organ~ 

zaciones de exiliados deseosas de deponer del poder a Francois 

Duvalier: La Coalici6n Haitiana de las Fuerzas Democráticas: -

Jeune Haití -después llamada resistencia haitiana- y otros mu 

chos contingentes de exiliados que fueron apoyados por Estados 

Unidos en diversos tiempos en la realizaci6n de sus operaciones 

antiduvalieristas. 

Con todo, los hechos y condiciones en que se llevaron a c~ 

bo todas estas "expediciones antiduvalieristas", conducen a pe~ 

sar que, con esta forma de presi6n, los Estados Unidos, lejos -

de lograr el derrocamiento de Duvalier contribuyeron a robuste

cer. los mi tos tle invulnerabilidad de Papa Doc. Esta situaci6n 

seguiría constante hasta el momento de la muerte de Francois -

Duvalier. 
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1.4 DECADENCIA DE ESTADOS UNIDOS COMO PRIMERA POTENCIA 
INCUESTIONADA DEL MUNDO. 

1.4.1 FACTORES QUE EXPLICAN LA PtRDIDA RELATIVA DE 
HEGEMONIA DE ESTADOS UNIDOS, SOBRE TODO A PAR 
TIR DE LA DtCADA DE LOS SETENTAS. 

Al hacer lectura de la crisis vivida por Estados Unidos a 

lo largo de la década de los setentas el primer elemento que se 

debe subrayar es su amplitud. Ella se expresa en los tres ámb! 

tos fundamentales de la actividad del gobierno de Washington: -

el funcionamiento del proceso político, el comportamiento de la 

economía y la capacidad de afectaci6n y funcionamiento correcto 

del sistema internacional. Sus datos y sus principales tenden

cias vigentes son hoy parte inseparable de las perspectivas fu

turas de la sociedad estadounidense. 

1.4.1.1 LA CRISIS POLITICA, INICIO DE LA BRECHA DE 

LEGITIMIDAD 

Acontecimientos producidos en la sociedad norteamericana a 

fines de los años 60 y a principios de los 70, tales como la r~ 

beli6n estudiantil en algunas Universidades; el movimiento de -

protesta por la guerra de Vietnam; el desarrollo de tendencias 

radicales entre algunas minorías étnicas y posteriormente el es 

cándalo del Watergate tuvieron el significado de plantear entre 

los ojos de sectores nuevos del pueblo norteamericano los pro-

blemas de la capacidad del sistema político para asegurar una -

dirección apropiada. En cierto sentido, esto se tradujo en un 

problema de ligitimidad. Quedaba claro que los problemas de 

funcionamiento del sistema político no se reducían a cuestiones 

de "confianza" o "credibilidad" en las instituciones, sino tam

bién constituyeron un problema operativo referente a la capac! 

dad del gobierno para encarar y resolver los principales probl~ 
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mas que el país enfrentaba. 

Esta situación tuvo hondas repercusiones en la política ex 

terior norteamericana porque rompió con todo el consenso que 

existía en ese plano. Toda la retórica de la Guerra Fría y la 

confrontación con la URSS se había basado en el supuesto de la 

"infabilidad democrática" del modelo político de Estados Unidos. 

Ahora amplios sectores del país descubrían la precariedad de es 

te y tenían que admitir que una ampliación de los poderes pres~ 

denciales y la actuación más allá de la legalidad, bastaban pa

ra poner al régimen político norteamericano al borde de su li-

quidación. 

1. 4 .1. 2 LA CRISIS ECONOMICA 

La situación de la sociedad americana se complicaba aún 

más con el advenimiento de la crisis económica. Al inicio de -

los setentas los Estados Unidos se vieron afectados por dos fe

nómenos principales cuyos efectos han sido prolongados y profu~ 

dos: la crisis monetaria que obligó a Estados Unidos a desmon-

tar todo el andamiaje que había asegurado durante más de 25 años 

a los Estados Unidos una posición de predominio en la economía 

mundial. Esto es, se dio el colapso del Sistema Bretton Woods 

que obligó a suspender la convertibilidad del dólar y la prese~ 

cia de la segunda recesión (en 1974 y 1975) P-n e] transcurso 

del presente siglo, y que coincidió además con el aumento de 

los índices de inflación y desempleo. Estos elementos vistos -

en forma conjunta producen un fenómeno que en el argot económi

co se conoce como estanflaci6n o estancamiento. 

Esta crisis económica, cuyos efectos erosionados se ampli

ficaron por la circunstancia política en que surgió, tuvo una -

duración más prolongada que las anteriores de postguerra. Fue 

acompañada de una enorme magnitud del déficit fiscal -que para 

1975 alcanzó un volúmen aproximado de 100 mil millones de dóla

res- y coincidió igualmente con una gran desocupación de la 
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fuerza de trabajo y la utilizaci6n parcial de la capacidad in

dustrial instalada. En este contexto, la posici6n de los Esta

dos Unidos en la economía mundial experiment6 igualmente impor

tantes retrocesos. 

1. 4 .1. 3 CRISIS DE l!EGEMONIA A NIVEL INTERNACIONAL. 

La crisis econ6mica estaba claramente vinculada a una pér

dida de hegemonía internacional por parte de Estados Unidos. 

Las economías de Jap6n y Europa Occidental, plenamente recuper~ 

das se hallaban en condiciones de competir agresivamente con 

los norteamericanos, no sólo en terceros países sino en sus pr~ 

pios mercados internos. Ante el deterioro de su cuenta externa 

y la caída de su moneda, Estados Unidos era crecicntemcnte inca 

paz de imponer políticas internacionales definidas a sus socios 

capitalistas y mucho menos de influir en sus políticas naciona

les. 

Lo anterior ha sido frecuentemente considerado en estudios 

orientados a la búsqueda de explicaciones respecto a la pérdida 

relativa de posiciones de Estados Unidos en la política mundial, 

como el paso de un mundo bipolar a un mundo multipolar en el 

que la negociación política se hace más compleja y los márgenes 

de hegemonía para las grandes potencias se reducen. Sin embar

go, cabe señalar que el ascenso de Japón y la República Federal 

Alemana en el ámbito capitalista y el escenso de la República -

Popular China en el ámbito socialista no han sido acompañadas -

de un aumento proporcional de su potencia de defensa ni de una 

asunción de mayores responsabilidades en el terreno de la segu

ridad. De esta forma la combinación de la "multipolaridad" po

lítica y económica con la "bipolaridad militar", siguió acarrea!'. 

do para los Estados Unidos y la Unión soviética prácticamente -

las mismas responsabilidades de antaño, pero sin que se les rec~ 

naciera como antes, un claro papel dirigente y articulador del 

proceso internacional. (41) 
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En este sentido, Estados Unidos pas de una posici6n de mo 

nopolio nuclear y de liderazgo a enfrentar un nuevo panorama en 

que su posici6n era declinante y confusa. 

La guerra de Vietnam que implic6 su más desastroso fracaso 

en virtud de que, amén que significó la liquidaci6n de una de -

sus alianzas militares más importantes, represent6 una pérdida 

enorme de credibilidad respecto a sus posibilidades para asegu

rar los objetivos que su dirección política elevaba a la condi

ci6n de estratégicos: 

1) La caída de Haile Selassie en Etiopía, que implic6 el des

moronamiento del Imperio Colonial Portugués y el surgimie~ 

to de experimentos socialistas anti-norteamericanos en el 

área .. 

2) El ocaso del Sha y la Revoluci6n Islámica del Ayatollah J~ 

meini en Irán, que signif ic6 la momentánea aglutinaci6n de 

las naciones árabes a favor de la causa palestina, forman

do un fuerte norteamericano y anti-israelí. 

3) El surgimiento de bloques econ6micos compactos en el Ter-

cer Mundo tales como la OPEP y la Asociaci6n Internacional 

de Productos de Bauxita; cuya acci6n conjunta provoc6 la -

mayor crisis energética en la historia de los Estados Uni

dos. 

4) Finalmente, en el ámbito latinoamericano, la proliferaci6n 

en Centroamérica y el Caribe de nuevos brotes de experime~ 

tos izquierdistas, de los cuales se consolidaría s6lo el -

de la Revolución Sandinista. Cabe resaltar el impacto que 

este movimiento popular tuvo para el gobierno de Estados -

Unidos; pues significó (desde el punto de vista de las con 

cepciones de Seguridad Nacional Norteamericana) la segunda 

crisis de la posición hegemónica norteamericana en América 

Latina, ya que Estados Unidos no logró legitimar algún ti

po de intervención, ya fuese invocando al TIAR o tratando 

de activar el CONDECA. 
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Todos estos acontecimientos configuraron un cuadro de de-

sastre para los planes de hegemonía absoluta de los Estados Un~ 

dos. Sin embargo, pese a lo trágico de este recuento, es nece

sario evitar que éste conduzca a la conclusión simplista de que 

Estados Unidos dejó de ser la principal fuerza rectora en lo -

que a las condiciones del orden internacional se refiere, o 

bien que se pretenda desconocer su primacía dentro del conjunto 

del mundo capitalista. El objetivo de este breve recorrido pr~ 

tende sólo que se reconozca que se ha modificado la capacidad -

de los gobiernos norteamericanos para tomar decisiones que sean 

obedecidas por otros países, tanto desarrollados como en desa-

rrollo. 

1.4.2 lAs POLITICAS NORTEAMERICANAS DE NIXON A REAGAN, 
EN UN CONTEXTO DE CRISIS. 

Así pues, a lo largo de la década de los 70's se agudiza-

ron los problemas de la sociedad norteamericana, las bases de -

su sistema político y económico, y su papel dirigente en el mu~ 

do se cimbraron de una manera que no encuentra precedentes en -

toda su historia. 

De hecho, tanto en las administraciones republicanas de N~ 

xon y de Ford como en la del gobierno demG~rata de Carter, lo -

que se instrument6 fue una serie de correctivos parciales que -

pretendían alcanzar una administraci6n de la crisis más o menos 

eficaz. En cmabio, el proyecto neoconservador que acompañ6 la 

llegada al poder del Presidente Republicano Ronald Reagan pare

cía constituir la base de un nuevo Proyecto Nacional capaz de -

revertir la crisis económica y política de Estados Unidos y tr~ 

tar de recuperar el papel de liderazgo que ahora desempañaba la 

gran potencia del norte. 

En el caso de la administración Nixon, cabe señalar que 

las nociones de Realismo Político tuvieron una enorme influencia 
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en la toma de decisiones de ese gobierno norteamericano, en tal 

forma, que incluso dichas nociones se tradujeron en una serie -

de políticas específicas, diseñadas para adecuarse a las nuevas 

y cambiantes realidades del sistema internacional. En este con 

texto, la administración Nixon a lo largo de su gesti6n asumi6 

tres claras políticas respecto a América Latina: 

a) Asociación Madura. Que se orientaba a vincular de manera 

directa a los aliados en la defensa de intereses comunes, 

pero significó en realidad un alejamiento (presencia dire~ 

ta) de los Estados Unidos respecto a su zona de influencia. 

b) Nuevo Diálogo. Promovido por Henry Kissinger (en aquel e~ 

tonces Secretario de Estado Norteamericano) y que consis-

tía aparentemente, en una apertura de Estados Unidos ante 

las iniciativas de América Latina, pero que en realidad 

fue concebido como respuesta a la crisis energética, tra-

tando de asegurar el abastecimiento del energético por pa~ 

te de las fuentes alternativas de energía, frente al boi-

cot de la OPEP. Por lo tanto, el "Nuevo Diálogo" result6 

en la práctica pasajero, e incluso inexistente. 

e) No Política. Finalmente, a consecuencia de la destituci6n 

como Presidente de los Estados Unidos (impeachment) de Ri

chard Nixon, el entonces vicepresidente Gerald Ford asumió 

la Presidencia por el tiempo que restaba. Así, bajo cir-

cunstá"ncias de enorme efervescencia política internct prov~ 

cadas por el escándalo de Watergate, la administraci6n Ford 

no realiz6 la definici6n de política alguna respecto a Amé 

rica Latina, con lo que el período se le denomina como de 

"No política". 

A diferencia de su antecesor, Carter con su prédica refor

mista decidi6 alejarse del crudo realismo de la era Nixon-Kissin 

ger (que significaba el apoyo a regímenes militares y dictato-

riales de la zona) e intentó aplicar una política fundada en el 

respeto a los derechos humanos. 
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.En términos generales, las propuestas sustantivas de la p~ 

litica Latinorunericana de la Administraci6n Carter, fueron las 

siguientes: 

a) Resolver los problemas urgentes que representaba la revi-

si6n de los tratados de Panamá y la renegociaci6n del esta 

tus del Canal por un lado, y las cuestiones relativas al -

levantamiento del bloqueo económico a Cuba y la renegocia

c i6n del estatus territorial de la base de Guatemala por -

el otro. 

b) Construir una relaci6n estrecha y privilegiada con las "p~ 

tencias de segundo orden", tales como Brasil, México y Ar 

gentina principalmente. 

c) Promover el cambio de algunas dictaduras hacia "democracias 

viables", o bien "democracias restringidas". 

d) Buscar la solución más rápida en la llamada "Tercera Fron

tera de Estados Unidos", sobre todo, resolver los proble

mas con los gobiernos de Jamaica y Guyana, en este tiempo 

con marcada tendencia prococialista. (42) 

Algunas de estas medidas, para muchos norteamericanos (so

bre todo los que comulgaban con el pensamiento de la nueva Dere 

cha) significaron una disminución de la presencia norteamerica

na en los asuntos de América Latina y serios riesgos para los -

intereses de Seguridad Nacional. 

Sin embargo, otros sucesos en el medio internacional mos-

trarían la inconsistencia de los planteamientos de la Seguridad 

Nacional Norteamericana. La Revolución Sandinista en Nicaragua, 

la invasión soviética en Afganistan y la Revolución Islámica en 

Irán se plantean al interior de Estados Unidos como muestras de 

la pérdida de hegemonía y también, como serios peligros para la 

Seguridad Nacional. 

Bajo estas circunstancias la victoria electoral de Ronald 

Reagan en 1980 pone de relieve los alcances del proceso de radi 
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calizaci6n del electorado norteamericano. De hecho, una inter

pretación cabal de este hecho obliga a situarlo en el marco de 

la crisis integral por la que atravesaban los Estados Unidos: 

Una crisis econ6mica, nolítica, ideológica, militar y de -

hegemonía internacional, de cuyas entrañas surgieron con fuer

za una corriente de pensamiento capaz de articular un discurso 

político y un proyecto global para luchar contra los restos del 

liberalismo estatalista en boga desde los tiempos de Franklin 

D. Roosevelt y ahora en definitiva bancarrota. 

Se trata del pensamiento <le la nueva derecha, nueva versi6n 

del pensamiento burgués que procuraba dar una respuesta totali

zante a la crisis que atacaba los cimientos mismos de la forma

ción social norteamericana y cuya gravedad parecía precipitar -

la obsolencia del viejo liberalismo. Ideoloqía de una época de 

crisis, este nuevo discurso justificatorio de la sociedad capi

talista suministró muchas de las "nuevas ideas" con la que el -

gobierno de la administración Reaqan pensaba resolver los gran

des problemas de la sociedad norteamericana. En esos momentos 

impuso su lenguaje y sus temas entre los intelectuales y la el! 

se política de Estados Unidos. Sin embargo, considerando la 

pluralidad ideológica del conjunto de la sociedad norteamerica

na, sería erróneo creer que el pensamiento de la nueva derecha 

llegó a hegemonizar de manera absoluta el pensamiento intelec-

tual en la sociedad norteamericana. H~s propL:u;;cntc, es mues-

tra de la nueva correlación de fuerzas al interior de la socie

dad norteamericana, en donde los intereses del nuevo capital f~ 

nanciero e industrial de la faja oeste de los Estados Unidos, -

aunado a los sectores medios enriquecidos, parte importante de 

los agricultores, así como el conservadurismo tradicional, el -

nacionalismo externo y el fundamentalismo religioso conformaron 

una condici6n muy heterogénea que obr6 en forma casi monolítica 

mientras tuvo como objetivo la conquista del gobierno durante -

la campaña de Reagan y el afianzamiento de posiciones de poder 

a escala internacional, para luego de obtenida la victoria, 
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trenzarse en intensas disputas sobre quién aseguraba más y mej~ 

res posiciones en el interior de los aparatos estatales o quién 

encarnaba más fielmente el nuevo espíritu conservador. (43) 

De las corrientes que conformaron la nueva derecha nortea

mericana, sobresalen las concepciones geopolíticas como punto -

de partida para la explicación de la política latinoamericana -

de la administración Reagan, pues, siguiendo la dinámica de que 

a cada nueva etapa de poder de los Estados Unidos en el concier 

to mundial le corresponde una geopolítica, a la etapa de crisis 

que viven los Estados Unidos desde 1970 le corresponde una nue

va geopolítica para enfrentarla. Dicho de otra forma, así como 

hubo una visión geopolítica desde su surgimiento como nación i~ 

dependiente (inmerso en la formulación de la Doctrina l~nroe) -

otra al inicio de la expansión imperialista de la nación y otra 

durante la plenitud de su hegemonía en el sistema internacional, 

ahora correspondía la elaboración de una nueva geopolítica para 

encarar los riesgos de una declinación exterior y poder cons-

truir los esquemas que ayudaran a restablecer el peso inmenso -

de los Estados Unidos en los asuntos mundiales. 

De entre los representantes de esta "nueva" corriente geo

política, destacan: Ray Cline, Scott Thompson, Norman Podhoretz, 

Simon and Shuster, Edward Luttwork y sobre todo Jeane Kirkpa-

trick. Curiosamente, la obra intelectual de cada uno de ellos 

vista en conjunto forjaba la impresión de que ellos formaban -

parte de la misma escuela, pues manejaban concepciones teóricas 

y reflexiones estratégicas muy afines respecto a las tareas in

ternacionales de Estados Unidos. De hecho, aún cuando estos in 

telectuales formaban parte de diferentes Think Tanks, eso no 

afectó la coherencia de sus propuestas, en primer término, por 

ser parte de la misma matriz conservadora y compartir la misma 

visión del mundo, y en segundo término, porque mantuvieron una 

constante y estrecha interconexión a través de sus respectivas 

instituciones (la American Enterprise Institute, Center Far 

Strategic and International Studies, Hovver Institución, Herita 
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ge Foundation) de tal manera que sus programas de investigación 

y publicaciones, así como los temas por ellos abordados respon

dían a una planeación bastante integrada. Esto les permitió al 

eanzar un alto grado de homogeneidad en sus análisis. (44) 

Todos ellos proponían un encuadramiento ideológico respec

to al conflicto de poder que antagoniza a los Estados Unidos 

con la Unión Soviética, de tal manera que la base de la políti

ca exterior sería el choque con el comunismo soviético, porque 

entre ese sistema social y el capitalismo norteamericano sepl~ 

tea un inevitable y excluyente enfrentamiento de civilizaciones. 

De este modo con una visión pesimista respecto al poderío 

norteamericano en los albores de los años 80's, la perspectiva 

geopolítica plantea la necesidad de un principio de recupera-

ción del poderío imperial norteamericano que se basa naturalme~ 

te en la propuesta de nuevos desarrollos armamentistas y en el 

incremento del gasto militar, porque para este enfoque geopolí

tico la política exterior no tiene una dimensión aut6noma, sino 

que está ligada y subordinada a la política de defensa y sobre 

todo de seguridad. (45) 

Privilegiando este enfoque se vuelve al principio animador 

del famoso Memorando 68 del Consejo Nacional de Seguridad de 

1950 (NSC 68), conforme al cual, para Washington, por la estre

cha competición Estados Unidos - Unión Soviética, "una derrota 

en cualquier parte, es una derrota en todas partes". Natural-

mente, ante semejante disposic6n no solo los países grandes y -

con una reconocida importancia estratégica cuentan en el balan

ce de poder norteamericano, sino que hasta las naciones más pe

queñas y remotas pueden tener significaci6n por su capacidad de 

incidir en el "efecto domin6" que cambia, uno tras otro, el al~. 

neamiento de países del mundo libre y refuerza el circuito del 

auge soviético y la declinaci6n de Estados Unidos. Por eso 

cualquier país en esta condici6n pasa a adquirir la calidad de 

un "caso crítico" y llega a constituir una alta prioridad en el 

manejo de la política exterior norteamericana. 
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Sin embargo, simultáneamente se hace indispensable para la 

estrategia norteamericana atender las zonas que objetivamente -

pueden influir más en la determinación del balance global entre 

Estados Unidos y la Unión Sovi6tica. Hacia 1980, las tres áreas 

geopolíticas más importantes son: Africa (por la magnitud de 

sus depósitos minerales estratégicos y escasos); el Golfo Pérs~. 

co (por su significaci6n en materia y circulaci6n de petróleo) 

y el segmento Austral del Continente Americano (por la importa~ 

cia progresiva de sus montos mineros). Según la 6ptica geopol~ 

tica norteamericana, quien controla estas regiones puede tener 

en sus manos el destino de Occidente. Jap6n y Europa devienen 

así áreas secundarias hasta no dirimirse la disputa por estas -

regiones geopolíticas. En este contexto, comienza a definirse 

la importancia del nuevo papel que le otorga Estados Unidos a -

América Latina. Ya que no siempre es posible emprender los en

frentamientos directamente en aquellas áreas que son efectiva-

mente comerciales, Estados Unidos emprende la lucha por donde -

considera que es más fuerte, América Latina su "zona de influe~ 

cia natural". Se establece que un triunfo sobre los experimen

tos socialistas en el área (Cuba y Nicaragua) , significaría ma

yor fuerza y credibilidad para así poder hacer frente a la URSS 

en zonas cruciales. Por ello, el objetivo principal de la admi 

nistración Reagan deviene en "reabsorber loJas las fuerzas anti 

norteamericanas de América Latina", haciendo de esta operaci6n 

un momento de inflexi6n destinado a cambiar el curso declinante 

de las posiciones norteamericanas, para dar lugar a un princi-

pio de recuperaci6n imperial. 

He aqui el disefio originario de la nueva política latinoa

mericana: 

a) Centroamérica fue definida como el área crucial para con-

frontar la amenaza "Cubana-Soviética". Aquí, el manejo de 

la crisis planteaba sostener a los dictadores aliados y 

privar de influencia y poder a los aliados de la Unión So

viética. De hecho, hay quien concluye que la política la-
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tinoamericana de Estados Unidos se "centroamericaniz6" y -

adquirió un carácter defensivo. Los objetivos más iml'.)or-

tantes consistían en: 

- Desestabilizar al gobierno sandinista. 

- Aplastar el movimiento guerrillero en el Salvador. 

- Ahogar la guerrilla de Guatemala. 

Reforzar y reacomodar la alianza de la zona para garant~ 

zar su seguridad y los intereses de sus 9oderosas empre

sas. 

b) Establecer un cerco efectivo a Cuba que permitiera inte-

rrumpir sus supuestas líneas de abastecimiento y apoyo ha

cia Centroam6rica; controlar su actividad revolucionaria -

exterior, tanto en Africa como en el caribe mediante la 

presión directa, o bien, mediante acuerdos globales con la 

URSS obtenidos a partir de posiciones de fuerza. En este 

contexto la respuesta más iml'.)ortante que presenta Washing

ton ante la agudización de la crisis en el Caribe y Centro 

américa fue la iniciativa para la Cuenca del Caribe. (46) 

Esta estrategia económica busca apuntalar estructuras pal~ 

ticas a las que el pensamiento conservador de la Adminis-

tración Reagan considera como indispensables para mantener 

sus intereses estratégicos y hegemónicos de la regi6n. 

e) Búsqueda de acuerdos esl'.)eciales con las "potencias emerge:i. 

tes" en dos órdenes de prioridades: 

- Brasil y México. 

- Argentina y Venezuela. 

d) Cambio de orientación frente a los aliados leales de Esta

dos Unidos, retorno a la política de acercamiento y aten-

ci6n a los aliados (países del Cono Sur aún bajo dictadura 

militar). 

e) Un trabajo es9ecial para conducir el papel de "aliados le! 

les" a regímenes democráticos liberales (Costa Rica, Colo~ 

bia, Ecuador y Perú) que se habían manifestado contrarios 
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a algunas de las políticas norteamericanas en el área. 

En suma, la política latinoamericana de la administraci6n 

Reagan, era casi integralmente s6lo una política hacia América 

Central. En el mejor de los casos llegaba a extenderse geográ

ficamente al conjunto de la Cuenca del Caribe y en un sentido -

más estricto, a los cinco países del istmo centroamericano. 

Sin embargo, la problemática internacional, tanto en el 

plano econ6mico como en lo político, terminarían por obligar a 

la administración Reagan a hacer ajustes a su diseño or1g1nario 

de política externa y la realidad internacional en que se desa

rrollaba. 

Por eso, al irse mermando la línea intransigente del gabi

nete inicial, se inici6 el período de ajuste: Alexander Haig 

saldría de la conducción del Departamento de Estado para dejar 

su lugar a George Shultz, considerado como un individuo conci-

liador y pragmático. Jeann€ Kirkpatrick, la antípoda de la 

"tiranía de las mayorías" dejaba su lugar luego de múltiples 

disputas internas, al excomandante de la OTAN, Vernon Walters. 

Y así, uno tras otro los conservadores del nuevo cuño iban de-

jando paso a políticos republicanos menos comprometidos ideoló

gicamente y con una mayor capacidad de respuesta frei1te a cond! 

cienes cambiantes y con una caoacidad negociadora probada, con

ciliadora de los amplios intereses en conflicto, y sobre todo, 

pragmática. 

Esto no quiere decir que se abandona totalmente la perspe~ 

tiva globalista geoestratégica que prevalecía al inicio del man 

dato Reaganiano, sino que la necesidad de ajustes iba a determi 

nar cambios que no siempre se apegaban a lo que la propia estru~ 

tura de toma de decisiones en materia de política exterior per

mitía y, más aún, el hecho de someter una iniciativa a conside

ración y evaluación por todos los involucrados en la formulación 

de la política internacional no garantizaba per se, la adopci6n 

de la misma. Esto es percibido plenamente por Reagan y con ello, 
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el empleo de las acciones encubiertas, el es~ionaje y la "dipl~ 

macia silenciosa" se constituyen en rasgos característicos de -

su segunda Administraci6n. Tales prácticas emergen de las difi 

cultades que suponían dos hechos en particular: el sometimiento 

de las doctrinas al Congreso y el carácter mismo de las polí

ticas. 

Una comparaci6n entre los planteamientos esgrimidos al in~ 

cío de la administraci6n (1981) con los que predominan al final 

de la misma (1988) confirma las apreciaciones anteriores. 

Como se ha señalado en las páginas anteriores, los conser

vadores que llegaron al poder en 1981, tenían ideas bien claras 

acerca de las causas de la recesi6n hegem6nica de Estados Uní-

dos. Sus respuestas para revertir la pérdida de poder global -

se basaron en una estrategia de rejuvenecimiento militar y eco

n6mico por medio del incremento del gasto militar, la expansi6n 

econ6mica (Reaganomía) y una mayor disposici6n a confrontar a -

la Uni6n Soviética en los frentes econ6micos, estratégicos y r~ 

gionales. El resultado fue un alejamiento respecto a todos los 

elementos de política econ6mica y de seguridad de las adminis-

traciones de la década de los setenta: rechazo a las nociones -

de "conflictos periféricos" y derechos humanos, repudio a la 

concepci6n de "zonas de intereses mutuos" e intensificaci6n de 

las presiones sobre la URSS y sus aliados. Por otra parte, la 

ayuda incondicional a los regímenes autoritarios anticomunistas 

y a las fuerzas que combaten a los gobiernos revolucionarios en 

el Tercer Mundo, el repudio de la coordinaci6n internacional a 

través de políticas multilaterales y a la creciente participa-

ci6n del gobierno en la regulación interna e internacional, fu~ 

ron algunos de los planteamientos iniciales de la administra-

ci6n Reagan. 

Sin embargo, siete años después el efecto acumulado de las 

restricciones de los recursos económicos internos, los costos -

exesivos de la propia estrategia de recuperación del liderazgo 

y los nuevos desarrollos producidos en los distintos escenarios 
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regionales dieron por resultado que la Administraci6n tuviera -

que introducir algunos ajustes importantes en las ramas centra

les de su estrategia global: la seguridad y la economía. Así, 

muchos elementos de la estrategia econ6mica y de seguridad vol

vieron a acercarse a las líneas de política de las anteriores -

administraciones. La política de rejuvenecimiento militar evo

lucion6 hacia una congelaci6n de los gastos de defensa. La Rea 

ganomía cedi6 el paso a un ccnsenso birartidista en torno a una 

mayor ortodoxia fiscal. La política inicial de fortalecimiento 

de los regímenes autoritarios de América del Sur, Filipinas, 

Haití y Africa del Sur tuvo que cambiar ante la transformaci6n 

de las situaciones nacionales, obligando a la Administraci6n a 

tener que pasar de la inicial línea de apoyo a la represi6n po

lítica más cercana a las estrategias de contenci6n por medio de 

reformas. La política de relaci6n con los países aliados de E~ 

ropa y Jap6n evolucion6 hacia una menos coherente con los plan

teamientos iniciales, pero más dispuesta a la coordinaci6n de -

la política econ6mica internacional, lo mismo que a buscar es-

trategias multilaterales para resolver los problemas derivados 

de los tipos de cambio o de la deuda internacional. Por último, 

la política hacia la URSS evolucion6 desde las posiciones con-

frontacionistas defendidas por ide6logos como Richard Allen, R~ 

chard Pipe, Jeanne Kitkp3trick y el propio Gaspar Winberger h~ 

cia un ablandamiento de la ret6rica y a la reanudaci6n de los -

diálogos sobre desarme, que culminaron con la concertaci6n de -

un acuerdo entre ambos países sobre la eliminación de los :nisi

les nucleares de alcance intermedio (aunque este logro se deba 

más a la agresiva política diplomática de Gorbachev que a la vo 

luntad de Reagan). No hay que olvidar, sin embargo, que no ob~ 

tante haber evolucionado hacia una política de negociaci6n en -

zonas de interés común, la postura de Estados Unidos sigui6 po

niendo el énfasis en la negociaci6n con los soviéticos desde p~ 

siciones de fuerza. 

Importa subrayar, sin embargo, que el alejamiento de los -
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planteamientos iniciales no se di6 en todas las áreas ni impli

có necesariamente un abandono del énfasis en las cuestiones de 

seguridad y de prestigio hegem6nico, pues subsistieron sectores 

como los armamentos estratégicos (ya mencionados); Centroaméri

ca o el Golfo Pérsico donde la Administraci6n continuó adhirién 

dose a sus posturas originales, de negociaci6n en posiciones de 

fuerza o de contenci6n dura. 

Ya hablamos respecto a la actitud frente a la Unión Sovié

tica en relaci6n con su política hacia América Central, La Adm~ 

nistraci6n intent6 hasta el final ae su mandato mantener su po

lítica dura hacia Centroamérica, sin embargo, el efecto combi

nado de acontecimientos tales como: el Irangate, el fracaso de 

la contrarevolución nicaraguense, la ruptura del consenso bipa~ 

tidista respecto a la política a seguir hacia la región y el 

Plan Arias de Paz para Centroamérica y los compromisos de los -

Jefes de Gobierno de los países centroamericanos expresados en 

el documento emanado de la última reunión de Esquipulas (II), -

le mostraron que no tenía la fuerza necesaria para llevar a 

buen fin su estrategia hacia el área. 

Finalmente en lo que toca al Golfo Pérsico, continuó vigen 

te la perspectiva geoestratégica fundamental, que consistía en 

enfatizar la amenaza extrarregional del otro actor bipolar aun

que complementada gradualmente con la llamada amenaza intrarre

gional que representaría Irán. Así, el objetivo central de la 

política buscó, por su parte, impedir que la URSS aumentara su 

influencia en la región, y por otra, utilizar la supuesta amen~ 

za iraní para militarizar una región próxima a la frontera so-

viética y respecto de la cual el poderío militar norteamericano 

había sido alejado después del triunfo de la Revolución en Irán. 

El rechazo a seguir una línea política más acorde con las 

fuerzas reales que actúan en la regi6n, parecen sugerir que por 

debajo de las modificaciones coyunturales permanecía, sin emba~ 

go, la línea central de la Política de Reagan, consistente en -

mantener una hostilidad permanente hacia el régimen islámico y 
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aplicar una política orientada a revertir el ascenso de la Uni6n 

Soviética como fuerza mediadora de las crisis en la regi6n. 

En suma: lo anterior permite sugerir que si al inicio de -

la Adminis traci6n Rcagan la ¡xilítica C{teior tuvo su orígen en la vo

luntad de revertir tendencias, al final de su mandato la persi~ 

tencia de los factores de la recesi6n hegem6nica la obligaron a 

ceder en algunos de sus planteamientos originales. Sin embargo, 

esto no correspondió a una modificaci6n sustantiva de su pers-

pectiva fundamental, sino más bien a un reacomodo de su políti

ca para poder enfrentar mejor los nuevos problemas presentados 

como consecuencia de su insistencia por superar las limitacio-

nes, (los contactos secretos con Irán, el apoyo clandestino a -

los contras y las secuelas del Irangate son ejemplos elocuentes 

de esas dificultades). El resultado de eso fue un creciente 

desdibujamiento de la conducción y la coherencia de su política 

exterior el cual se viÓ reforzado por dos factores adicionales: 

las crecientes divergencias entre los sectores duros y los pra~ 

máticos en el manejo de la política exterior y la influencia a~ 

quirida por los sectores dem6cratas en el Congreso en la formu

laci6n de la política diplomática. 

1.4.3 CONTINUIDAD Y CAMBIOS EN LA POL!TICA NORTEAMERICANA 
HACIA HAITI: DE N1xoN A REAGAN. 

l. 4. 3 .1 NIXON Y LA POLI'r lCA DE PERFIL BAJO (LOW PROFILE

PROFIL BAS) 

Hemos dividido por mandatos (Nixon/Carter/Reagan) ésta ül

tima parte del capítulo relativo al análisis de la política no~ 

teamericana hacia Haití obedeciendo básicamente a dos m:>tivos: 

1) La necesidad de comprender las razones del reforzamiento -

de la presencia norteamericana en Haití a partir de los -

años 70's. 
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2) Analizar los signos de continuidad y de cambio que se oh-

servan en la aplicación de dicha política durante cada ge~ 

tión. 

Así, a la llegada de la administración Nixon al poder, el 

,Jefe del Ejecutivo Norteamericano consideró que era necesario -

un cambio en la política norteamericana con respecto a Haití. -

En efecto, el hecho de que Francois Duvalier no sólo resistiera 

la crisis de 1963 manteni6ndose en el poder, sino incluso esta

bleciera un control férreo de las riendas del país para los in

tereses norteamericanos (cambiando hasta su retórica antinortea 

mericana) llevó al Presidente norteamericano a concluir que era 

necesario reemplazar la ambigua política de "doble juego" ins-

trumentada por su antecesor Lyndon D. Johnson. 

El cambio de estrategia empezó a dilucidarse a partir del 

envío del Senador Rockefeller a Haití, con una supuesta "misión 

de informació oero que al márgen de ésta implicó el apoyo in

disimulado de Washington al gobierno de Duvalier. Poderosos 

"loobies" en el Congreso y en otras instancias oficiales contr! 

huyeron para ello. De este modo, en el marco de la política de 

fuerza de la administración Nixon, consistente en un apoyo sis

temático a las dictaduras aliadas, la visita de Rockefeller im

plicitaba la reanudación de la ayuda económica y militar al du

valierismo. De hecho, Nixon no se preocupaba LanLo por los pri~ 

cipios como Kennedy, y por ello no tuvo empacho en empezar a -

proporcionar a Duvalier la ayuda que necesitaba, aunque la otoE 

gaba con un objetivo expreso: lograr que los empresarios nortea 

mericanos pudiesen invertir libremente en Haití, y sobre todo, 

desarrollar concesiones económicas importantes. El caso más no 

table de esta política lo constituiría en 1970 la concesión por 

parte del gobierno de Haití, de la isla de la Tortuga a la com

pañía Dupont Caribbean Inc. por 99 años. En ella se consignaba 

que el uso, la posesión y el usufructo completo y absoluto de -

los recursos de la isla serían para la Dupont Caribbean Inc, al 

tiempo que todas las exportaciones e importaciones llevadas a -
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cabo por dicha compañía en la isla quedarían libres de impues-

tos. A cambio de todo lo anterior, la Dupont se comprometía a 

no inmiscuírse en los problemas de política interna o externa -

de la República Haitiana. Como colof6n respecto a esta conce-

sión, cabe señalar que el gobierno de Haití renunciaba a todos 

sus derechos de expropiación o de nacionalización directa o in

directa durante la duración de la concesión, en aquello concer

niente a la Dupont Caribbean Inc. y sus concesionarios. (47) 

De esta forma quedaba evidenciado que la nueva vía para -

promover las inversiones norteamericanas en Haití estaba susten 

tada ya no en los pr6stamos y donaciones, sino en la ayuda eco

nómica directa. Galo Plaza, Secretario General de la OEA resu

me esta nueva actitud del gobierno norteamericano: 

"En el pasado, el gobierno haitiano solía solicitar 
la ayuda fund&ndose en motivos humanitarios e invo-
cando la pobreza. !la sido una vía muy penosa la que 
se ha seguido y ha suscitado una ayuda muy precaria, 
!lay ahora la opci6n de una cooperaci6n financiera in 
ternacional integrada, considerada en el cuadro de ~ 
una estrategia de desarrollo y que implica la puesta 
en marcha de una serie de proyectos conexos compati
bles y coordinados, Para obtener esta forma de ayu
da, el país deberá estar ajustado de manera eficaz -
para absorber el financiamiento exterior, movilizan
do sus propios recursos técnicos y financieros y ad"E_ 
tanda una política estable", (48) 

En lo que respecta a la ayuda militar para"Papa Doc~ el g~ 

bierno de Nixon consideraba la realizaci6n de prácticas ue Con

trainsurgencia. Según el gobierno norteamericano, era necesa-

rio poner bajo control a la milicia de los Tonton Macoutes (de

macoutizaci6n) y formar en su lugar cuerpos especializados en -

la lucha antiguerrilla. Vale decir que estas propuestas surgen 

en virtud de que los norteamericanos desconfían siempre de la -

milicia popular de los Tonton Macoutes, en primer lugar, preci

samente por su carácter popular, y en segundo término porque 

eran considerados un "ejército de amateurs", que a pesar de los 

consejos de la CIA, estaban mal preparados para realizar una ac 

ción antiguerrilla. 
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Ante tales circunstancias, los norteamericanos se dispusi~ 

ron a formar en Haití un ejército fuerte y bien organizado, se

lcccionan::lo :lentro de los mismos Ton ton Macoutes, grupos especi~ 

!izados para aleccionarlos en prácticas de contrainsurgencia. -

Este proyecto empez6 a cristalizar en los albores del régimen -

de ''Baby Doc': 

Así, hacia 1969 el Presidente Nixon estaba convencido de -

que podría obtener de Duvalier todas las concesiones y garan-

tías que habían deseado conseguir y que no lograron obtener sus 

predecesores, tanto Kcnnedy como Johnson, y lo mejor, tener un 

aliado estratégico seguro. Esto es particularmente importante, 

considerando que en ese momento hist6rico (inicio de los seten

tas) empezaron a hacerse muy expresas l3s manifestaciones y ac

titudes antinorteamericanas en gran parte de los países del ca

ribe. Por eso, en un contexto de notable efervescencia políti

ca antiyanqui, Haití constituía el oasis de la paz so~ada por -

los norteamericanos: "su acogedora hospitalidad, su generosidad 

en materia de privilegios fiscales y en las tasas de beneficios 

para las inversiones, la atracci6n de sus salarios increíblemen 

te bajos; la ausencia de reivindicaciones sindicales que pudie

ran conducir a conflictos de trabajo; los beneficios de su esta 

bilidad política, la posibilidad de todo género de ganancias, y 

sobre todo la garantía de docilidad dictada por Washington" .(49) 

Sin embargo, para poder asegurar definitivamente todas es

tas ventajas, el gobierno de Nixon hubo de superar dos condicí~ 

nes más: limar las asperezas reminescentes con el régimen de -

Francois Duvalier y, ante el ocaso de Papa Doc, preparar la es

trategia para garantizar un post-duvalierismo bajo control. 

Nixon satisfizo en gran medida ambas condiciones al nom-

brar a Clinton Knox como embajador de los Estados Unidos en Hai 

tí, (siendo el primer embajador negro que enviaban los Estados 

Unidos a la primera República Negra del Mundo) . Decimos que e~ 

ta maniobra constituy6 un gran acierto de la estrategia nortea

mericana, toda vez que, gracias a la labor de Clinton Knox se -
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disiparon las discrepancias existentes hasta entonces entre el 

gobierno de Washington y el de Puerto Príncipe (debidas al epi

sodio Kennedy) coadyuvando a restablecer las relaciones cordia

les entre ambos países a través de su gestión para lograr la 

reanudaci6n de la ayuda directa de los Estados Unidos hacia la 

isla; y por si fuera poco, ante el fallecimiento de Papa Doc de 

sempeñ6 un rol crucial para lograr una transmisi6n pacífica del 

poder. 

En efecto, por un lado, Clinton Knox realizó una serie de 

maniobras importantes para lograr la reanudaci6n de las buenas 

relaciones de los Estados Unidos con Haití, entre ellas des-

tacaba el haber promovido el otorgamiento de la medalla conmemo 

rativa del 25 aniversario de Naciones Unidas para Francois Duv~ 

licr, "por su alta virtud y el testimonio irrecursable de la -

proyecci6n internacional de su obra de renovaci6n nacional, así 

como por su participación activa en pro de la paz universal que 

deviene en fin principal de Naciones Unidas", misma que le fue 

concedida por la alcaldía de la ciudad de Nueva York. ( 50) 

Poco después, el 28 de abril de 1971, con el objeto de 

cristalizar el reabastecimiento de la ayuda econ6mica directa, 

Knox declaraba: "Haití es el país m<'is pobre del Caribe y por 

consiguiente merece más la asistencia y colaboraci6n de los ame 

ricanos". El mismo elaboraría un plan de ayuda por medio de do 

nativos: en abril de 1971, financiaría la importaci6n de una 

bomba de cobalto para la irradiaci6n de cáncer, a través de un 

donativo con valor de 10,000 d6lares. (51) 

Sin embargo, su rol más importante lo jug6 a la muerte de 

Papa Doc. Amigo personal de los principales jefes del Gabinete 

Gubernamental, desarrolla activamente el papel de correa de 

transmisión entre el Departamento de Estado Norteamericano y -

Puerto Príncipe. Toma en sus manos la direcci6n política del -

país fungiendo como una especie de gobernador o pro-c6nsul; vi~ 

ja por todo el país persuadiendo a los diferentes clanes Duva-

lieristas a aceptar la transmisión del poder a Jean Claude Duva 



60 

lier, haciéndoles notar que de lo contrario, rodrían perder to

dos sus privilegios y ~der, a causa de un trastorno político, 

"Puede ser, piensen, que la oportunidad de su vida ha llegado, 

esa que les permitiría, a partir de una posici6n puramente dema 

g6gica, servir de tutor a un joven Presidente, y también, segu

ros del respaldo del país que representa, experimentar los jue

gos, penas, horrores, seducciones, ilusiones y delicias del po

der detrás del poder". ( 52) 

De este modo Clinton Knox contribuy6 a que la transmisi6n 

del poder se realizara de la manera más suave posible y sin la 

menor ruptura del Statu Quo imperante, siguiendo al pie de la -

letra las instrucciones giradas por el Departamento de Estado -

Norteamericano. Incluso después de que se declar6 Presidente -

de Haití a Jean Claude Duvalier, Knox seguía teniendo gran peso 

en el ámbito político interno, toda vez que sus primeras decla

raciones fueron en el sentido de que el régimen se había libera 

!izado en relaci6n con el de Papa Doc y que, por tal motivo, 

los Estados Unidos estaban dispuestos a ayudar econ6micamente y 

en forma urgente al nuevo gobierno. Este manifiesto apoyo pol! 

tico tuvo como efecto desanimar a los sectores oposicionistas -

dentro y fuera del régimen y fundamentar la legalidad que pudi~ 

ra ser conferida por el apoyo del Departamento de Estado al nue 

vo gobierno Duvalierista. 

Curiosamente los días de Clinton Knox en Haití se termina

ron como consecuencia de su secuestro y posterior liberaci6n (a 

cambio de 12 prisioneros políticos y 70,000 d6lares) por parte 

de un comando bélico. Al poco tiempo de su liberaci6n, el go-

bierno norteamericano lo llanó p:i.ra wia supuesta "consulta", evi-

denciando su preocupaci6n y decidi6 no arriesgarlo más, sustit~ 

yéndolo por un nuevo embajador. Era obvio el papel que Knox de 

sempeñ6 tras bambalinas en la sucesi6n hereditaria del poder 

por lo que no se le quería arriesgar a ser blanco frecuente de 

los ataques de los grupos opositores. (53) 

Volviendo un poco al hilo conductor de la estrategia norte 
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americana, desde la instauración del régimen hereditario en Hai 

ti, el obietivo principal de la política del gobierno Nixon fue 

ayudar a legitimarlo a nivel local e internacional. Tomando en 

cuenta las condiciones en que se transfirió el poder, la imágen 

proyectada por Jean Claude Duvalier de escasos 19 años de edad, 

y el desprestigio global del Duvalierismo, tales intentos de l~ 

gitimación eran muy necesarios para justificar el apoyo diplom! 

tico norteamericano que se mostraba sin reservas y se extendía 

a la prensa y las instituciones internacionales. 

Los términos de esta colaboración revelan una permanente y 

multifacética complicidad entre el gobierno norteamericano y el 

poder neo-duvalierista, y confirma la actitud Nixoniana de ple

no apoyo a cualquier régimen autoritario que defiende sus inte

reses. De esto da testimonio el papel de Clinton Knox en la 

conducción y la transición del poder en Haití, pues como dice -

Gerard Pierre Charles: "Nunca en la historia de Ilaití, aQn con

tando el período de la Ocupación Norteamericana, se había visto 

una ingerencia tan grande de un embajador extranjero en los 

asuntos haitianos". (54) 

Paralelamente a la acción di9lomática de apoyo se dió la -

acentuación de los lazos econ6micos. El capital privado norte~ 

mericano aumentó considerablemente sus inversiones en el país. 

Unas 150 nuevas empresas norteamericanas o americano-haitianas 

(princi9almente de ensamblaje) formando el surgimiento de un -

nuevo sector industrial, comienzan sus operaciones en 1971 y en 

el transcurso de los primeros seis meses de 1972, las exporta-

cienes de productos manufacturados ligeros hacia los Estados 

Unidos aumentaron su valor de 12.2 millones de dólares en 1970 

a 16.6 millones en 1971. 

Un panfleto del Comité de Estudios de Investigaciones Ex-

tranjeras en Haití muestra algunos elementos que permiten com-

prender las razones del auge de la inversión norteamericana en 

Haití, en tan poco tiempo. Dicho panfleto dice lo siguiente: 
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"lDesea usted que su capital le reporte diez veces -
más de intereses? lDesearía pagar diez veces menos -
de impuestos? Entohces coloque su dinero en un nego
cio en Haití. Sin restricciones para transferencias 
de ganancias obtenidas en la explotación de las em-
presas instaladas en Haití. Las leyes haitianas pro 
tegen y garantizan a la iniciativa privada. Haití,
país del eterno presente, del sol, del mar y de la -
convivencia. Haití, país de paz y estabilidad para 
la seguridad de su capital. Haití, país de sueño ... "(55) 

Así gozando de una mano de obra abundante y barata, de la 

cercanía de Estados Unidos, concesiones ilimitadas, excenciones 

fiscales, bajos salarios y ausencias de sindicatos y huelgas, -

las corporaciones privadas norteamericanas aumentaron su pene-

traci6n en los monopolios de los ya clásicos enclaves agrícolas 

{azQcar) y mineros {bauxita, cobre) , y la actividad turística, 

y establecieron un gran número de maquiladoras para dar vida a 

un nuevo proyecto de desarrollo tipo !long Kong para poder así -

controlar el mercado norteamericano de productos semi-elabora-

dos o elaborados {que iban desde brassieres hasta partes de com 

plejos procesos tecnol6gicos) a un costo menor y obteniendo pi~ 

gues ganancias. 

"El hombre de negocios norteamericano, buscando un 
sitio seguro para sus inversiones, puede, sin vaci
lación, voltear la vista hacia ésta isla, bastión -
del anticomunismo". (56) 

Bajo estas circunstancias, dé 1968 a 1976 se establecieron 

en Haití unas 300 factorías, ofreciendo unos 50,000 empleos in

dustriales •• 

Paralelo a este flujo de factorias hacia la isla se reanu

dó la ayuda econ6mica bilateral y multilateral eliminando el -

bloqueo impuesto por anteriores gobiernos norteamericanos {déc~ 

da de los GO's), Cemostrando con ello el apoyo inequívoco de -

Washington al naciente gobierno de Jean Claude Duvalier; apoyo 

que el gobierno de Nixon mantuvo constante durante todo su man

dato. 
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Así, la ayuda econ6mica a Haití volvía a fluir en forma im 

portante y poco a poco fue creciendo hasta alcanzar cifras iné

ditas en la historia de la asistencia econ6mica norteamericana 

hacia la isla. 

Se estableci6 un compromiso sustancial por parte de las -

agencias donantes (bilaterales e internacionales) de incremen-

tar su asistencia a Haití. Así, los nuevos compromisos canali

zados a través de la Asistencia Oficial para el Desarrollo (ODA 

por sus siglas en inglés) durante la etapa de la administraci6n 

Nixon, se incrementaron rápidamente de 9 millones de d6lares en 

1970 a casi 84 millones en 1976, llegando a alcanzar durante 

esos seis años la cantidad de 229 millones de d6lares. Estos -

compromisos se refieren a las donaciones y préstamos otorgados 

por agencias gubernamentales. (léase Tabla 1). 

En lo que respecta a los desembolsos reales de la ODA ha-

cia Haití en dicho período, estos fueron más bajos comparados -

con los realizados por las agencias donantes a través de la pr~ 

pia ODA. Dichos desembolsos crecieron de menos de 5 millones 

de d6larcs en 1970 a 62 millones en 1976. Los desembolsos de -

la ODA durante el período de la Administraci6n Nixon 1970-1976 

llegaron a totalizar 141 millones de d6lares. (léase Tabla 2). 

Durante la Administraci6n Nixon los mayores donantes mult~ 

laterales fueron el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), -

el Banco Mundial (BM) y el Programa de las Naciones Unidas para 

el Desarrollo (PNUD). Los mayores donantes bilaterales fueron 

los EUA a través de su Agencia Internacional para el Desarrollo, 

Alemania, Canadá y Francia (Tabla 3) . 

Estos préstamos y donaciones se encauzaron principalmente 

para la promoci6n de obras de infraestructura (escuelas cons-

truídas a través del Proyecto del Banco Mundial para la Educa

ci6n Nacional; los proyectos de Salud del Banco Interamericano 

de Desarrollo, entre otros), para aliviar presiones monetarias, 

para proveer de alimentos a la poblaci6n amenazada por inani--
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ci6n; para proyectos de ayuda a los pequeños cafetaleros (AID), 

y sobre todo para sacar a flote las finanzas públicas del go-

bierno. Sin embargo, esta asistencia econ6mica era relativame~ 

te pequeña comparada con los problemas a que se destinaba. Fun 

cionando en un contexto de manifiesta corrupci6n gubernamental, 

la ayuda terminaba desviándose hacia los bolsillos de los corre 

dores y funcionarios y reforzaba el papel protag6nico de las -

agencias donantes, {sobre todo la AID) que operando como verda

deros Ministerios de Indias, participaban en forma importante -

en la determinaci6n de la política económica del país con las -

consabidas consecuencias de pérdida de soberanía y aceleraci6n 

del subdesarrollo. Esta situación adquiriría después, alcances 

insospechados bajo las administraciones de los Presidentes Car

ter y Reagan. 

Con todo, los planes norteamericanos de adiestrar al ejér

cito y a los Tonton Macoutes en la práctica de la contra-insur 

gencia, empezaron a concretarse a los pocos meses de que Jean -

Claude Duvalier asumió el poder. Poco a poco empezaron a lle-

gar asesores técnicos que se encargaron de aleccionar a grupos 

especializados para la lucha antiguerrilla. Los Tontos Macou-

tes salieron de las ciudades y se esparcieron por las zonas ru

rales, volviéndose más cuidadosos y selectivos en su tarea de -

aterrorizar a la población campesina, contribuyendo de esta foE 

ma a acreditar al mito de la "liberalización del régimen", que 

se empezó a pregonar insistentemente, dado que ya no eran tan -

notorios ni tan frecuentes sus excesos. 

De entre los grupos especializados por los norteamericanos 

para la lucha antiguerrilla destaca el cuerpo conocido con el -

nombre de los Leopardos. Surgido en un principio en el seno de 

los Tonton Macoutes pero complementado después en su mayoría 

por elementos del Ejército, 550 hombres se encargarían de hacer 

realidad las concepciones norteamericanas respecto a la Doctri

na de Contrainsurgencia contando para ello con un entrenamiento 

muy fuerte y un cuidadoso adoctrinamiento y las armas Irás rn::dernas. 



65 

TABLA 1 

COMPROMISOS DE ASISTENCIA EXTRANJERA* 

(~lillones de d6lares) 

Bilateral Mul tila ter a 1 

1970 3.4 5.5 

1971 4.6 3.4 

1972 6.9 2.5 

1973 9.4 10.8 

1974 15. 8 34. 2 

1975 23.1 25.4 

1976 37.5 46.2 

Total 

8.9 

a.o 

9.4 

20.2 

so.o 

48.5 

83.7 

* Donaciones y autorizaciones de préstamos hechas 9or age~ 

cias gubernamentales. 

Fuente: Donaciones y préstamos de Estados Unidos, PPC, 

Agencia Internacional para el Desarrollo, Julio 1, 1975 septie~ 

bre 30, 1981 y Prestaciones Congresionales, Anexo III, Agencia 

para el Desarrollo Internacional, FY73 - FY84. 

Citado en Ealker L, Jones "Foreign Assistance" Haití: Today 

and Tomorrow an interdisciplining study, etc. 
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TABLA 2 

DESEMBOLSOS DE LA ASISTENCIA OFICIAL 

PARA EL DESARROLLO (ODA) 

Desembolsos de 
ayuda extranje 
jera.* -

(Millones de 
d6lares) 

4. 6 

6.5 

a.o 

9.0 

14. 9 

36.0 

62.0 

Total de gas
tos para el -
desarrollo.** 

(Millones de 
d6lares) 

11.5 

16.2 

18.6 

19.5 

32.6 

57.7 

87.5 

Proporci6n de los 
gastos para el de 
sarrollo, basados 
en la ayuda extran 
jera. -

(Porcentaje) 

40.0 

40.0 

43.0 

50.8 

47.5 

62.4 

70.9 

* Excluye la asistencia proporcionada por organizaciones -

privadas. 

** Los gastos oficiales del presupuesto gubernamental para 

el desarrollo fueron financiadas por donantes extr~njeros, el -

tesoro público y las empresas públicas con exedentes de capital. 

Fuentes: Banco Mundial, Gobierno de Haití, Ministerio de -

Planificación y Agencia Internacional para el Desarrollo en HaiU. 
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TABLA 3 

COMPROMISOS DE ASISTENCIA EX'rERNA. * 
(Millones de dólares) 

Bilateral 
Total E.U.A. Alemania Canadá Francia Otros 

1970 3.4 l. 6 0.2 1.6 

1971 4.6 4.3 0.2 0.1 

1972 6.9 4. 9 0.8 1.2 

1973 9.4 7.5 0,3 l. 6 

1974 15.8 11.4 0.4 1.1 1.9 1.0 

1975 23.1 9.3 0.8 2.5 9.0 l. 5 

1976 37.5 23.9 2.9 3.5 6.0 l. 7 

Multilateral 

Total Banco Mundial BID PNUD Otros 

1970 5.5 5.1 0.1 0.3 

1971 3.4 2.5 0.9 

1972 2.5 l. 8 0.7 

1973 10.8 10.0 0.5 0.3 

1974 34.2 10.0 22.2 1.6 0.4 

1975 24. 5 20.0 2.3 2.8 0.4 

1976 46.2 5.6 38.8 0.8 1.0 

* Donaciones y autorizaciones de préstamos hechos por age~ 

cias Gubernamentales. 

Fuente: Donaciones y préstamos de E.U., PPC, Agencia Inte~ 

nacional para el Desarrollo, Julio 1, 1975/se9tiembre, 1981, y 

presentaciones congresionales, Anexo III; Agencia Internacional 

para el Desarrollo FY73 - FY84. 
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A su vez, la asistencia militar norteamericana, que duran

te los seis años de la gestión Nixoniana completó los 4 millo-

nes de dólares (de 1946 a 1976) se canalizó a través de cinco -

programas principalmente, a saber: 

1) Programa de financiamiento para ventas militares al extran 

jero. 

2) Exportaciones comerciales bajo licencia del Control de Ex

portación de armas. 

3) Programa de Asistencia Militar. 

4) Programa de excedentes de artículos de defensa. 

5) Programa Internacional de Educación y Entrenamiento Mili

tar. (57) 

El abastecimiento de armas de estos grupos (aún en tiempos 

en que permanecía vigente el embargo de armas impuesto por Kenn~ 

dy) se llevaba a cabo a través de la empresa privada de Miami, 

Aerotrade, con la que se trataba de encubrir las operaciones de 

ayuda militar del Departamento de Estado y del Pentágono. Sin 

embargo, el 31 de Diciembre de 1976, el propio Henry Kissinger 

en un informe a la Comisión de Relaciones Internacionales del -

Senado, reconoció que el gobierno norteamericano venía instru-

mentando un programa de adiestramiento y modernización de las -

Fuerzas Armadas haitianas para reforzar la protección de las -

costas. En 1972 las transacciones de este tipo fueron aproba-

das por un monto comprendido entre 5 y 10 millones de dólares -

de acuerdo a las recomendaciones de la Misión Militar America

na. (58) 

Nixon, con su política de ayuda económica dirigida a obte

ner beneficios seguros e inmediatos; con la ayuda militar orie~ 

tada hacia la lucha antiguerrilla y con su apoyo diplomático 

irrestricto dejó bien claro el sesgo principal de su política -

de "perfil bajo" hacia Haití, pues habiendo renunciado a plegar 

al gobierno Duvalierista a establecer una democracia "a la Ame-
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ricana", se conform6 con asegurar al país como basti6n anticomu 

nista y favorecer el desarrollo y ex9ansi6n de las pequeñas em

presas ensambladoras del sur de los Estados Unidos. 

Todavía en el año de 1976 durante el gobierno de Gerald 

Ford se mantuvo esta línea de apoyo absoluto a la dictadura. 

Las donaciones y préstamos de las agencias donantes a tra

vés de la ODA durante este período alcanzaron un total de 32.9 -

millones de d6lares (11.9 millones de asistencia bilateral ex-

elusiva de Estados Unidos y 21 millones de ayuda multilateral, 

dividida en 16 millones por parte del Banco Mundial y 5 por pa~ 

te del BID), ( 59) 

1. 4, 3. 2 LA ADMINISTRACION CARTER Y LA INSTRUMENTACION 

DE LA POLITICA DE DEHEC!IOS HUMANOS EN HAITI 

El advenimiento de Carter en noviembre de 1970 a la Presi

dencia de Estados Unidos trae consigo la implementaci6n de la -

llamada política de Derechos Humanos, que a decir verdad, no a~ 

tera en lo sustancial la política de apoyo de Washington a la -

dictadura Duvalierista, pero im9one nuevas formas a la vida po

lítica interna de Haití. Estas van desde el establecimiento de 

ciertos márgenes de "liberalizaci6n" hasta la introducci6n de -

cambios en los métodos represivos, como signos suficientes para 

acreditarse como miembro de los "países libres". 

Estos cambios en la forma de dominaci6n norteamericana sur 

gieron ante la necesidad de promover en Haití una "democratiza

ci6n controlada" como táctica preventiva contra la radicaliza-

ci6n, unif icaci6n y reforzamiento de las luchas populares y al 

mismo tiempo relegitimar (al menos temporalmente) frente a los 

propios haitianos y a la opini6n pdblica internacional, a la 

reaccionaria y desacreditada dominaci6n Jean Claudista. 

El contexto de la Administraci6n Carter resultaba objetiv~ 

mente favorable al obligar al gobierno a ser más tolerante y a 
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no reprimir abiertamente. Sin embargo, es claro que la admini! 

tración Carter no podía presionar a la Presidencia Vitalicia so 

pena de poner en peligro la supervivencia de la misma. 

Esto es particularmente importante si se considera que, s~ 

gdn la propia Embajada Norteamericana, no existía ningdn meca-

nismo de sustituci6n del régimen lo suficientemente confiable 

para Washington. Bajo esas nuevas circunstancias, el régimen -

Duvalierista se dispuso a ejecutar sólo las sugerencias de sus 

asesores norteamericanos que no representaran una amenaza direc 

ta contra su supervivencia. 

Los límites de las presiones de Washington y su complici-

dad con el gobierno de Jean Claude Duvalier se hacen muy evide~ 

tes cuando se considera el respaldo económico sin precedentes -

que proporcion6 la administración norteamericana al régimen ha~ 

tiano. La ayuda económica norteamericana, adoptando los rubros 

más variados (donaciones, ayuda alimenticia, préstamos, aseso-

ría técnica y ampliada por cooperaci6n internacionaD alcanzó -

voldmencs considerables, representando en promedio unos 150 mi

llones de dólares anuales. (Tablas 4, 5, 6, 7) 

Los mayores donantes multilaterales siguieron siendo el 

BID, el Banco Mundial y el Programa de las Naciones Unidas para 

el Desarrollo. Así como tambiAn los mayores donantes bilatera

les continuaron siendo los Estados Unidos (vía la AID) , Alema-

nia, Canadá y Francia. (Tabla 6). 

Sin embargo, durante el período de la Administraci6n Car-

ter, a estos donantes se sum6 la asistencia de otros donantes -

tales como el Programa Mundial de Alimentos, la Organización de 

las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO), 

la Organizaci6n Mundial de la Salud (OMS), el Fondo de las Na-

cienes Unidas para la Infancia (UNICEF), la Organización de Es

tados Americanos (OEA), el Instituto Interamericano de Coopera

ción Agrícola (IICA) China Nacionalista y unas 130 agrupaciones 

privadas voluntarias incluyendo la ya conocida CARE, el Servi-
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cio Mundial Clerical y el Servicio de Asistencia Cat6lica. (Ta 

bla 7). 

El destino de la mayor parte de la ayuda econ6mica que se 

concedi6 durante la Administraci6n Carter se orient6 principal

mente hacia el sector agrícola y en forma un poco más marginal 

hacia el sector industrial. Se entiende así porque surge un 

gran número de proyectos para el desarrollo agrícola, todos 

ellos auspiciados y controlados por las agencias donantes, ta

les como la Agencia Internacional para el Desarrollo (EUA), la 

Escuela de Agricultura (Canadá), el Instituto para el Desarro-

llo Agrícola e Industrial del BID, y el sostén de una gran va-

riedad de organizaciones promotoras del desarrollo de regiones 

agrícolas, incluyendo la Organizaci6n para el Desarrollo del V~ 

lle del Artibonite,(BID-China), la Organizaci6n para el Desarr~ 

llo del Norte (Banco Mundial - Alemania), la Agencia Coordinad~ 

ra de la Organizaci6n de la Comunidad Haitiana (AID/CARE/Alema

nia), la Organizaci6n Regional del Sureste, DRIPP (Canadá), y -

la Organizaci6n para el Desarrollo del Plan Gonaives/Alemania). 

Esta ayuda sirvi6 como factor clave para el sostén de Jean 

Claude Duvalier en el poder, pues apuntal6 el mantenimiento y -

la aceleraci6n del "crecimiento" que se registr6 durante la eta 

pa de los setentas. De hecho, las inversiones hechas en la in

fraestructura y en la Agricultura fueron esenciales para la con 

tinuada "expansi6n" de la incipiente industria maquiladora y 

del turismo, señalados ambos como las bases sobre las cuales se 

fundaría la "revoluci6n econ6mica" en Haití. 

Sin embargo, es obvio que el otorgamiento de esta ayuda 

econ6mica implicaba graves costos para el gobierno haitiano. 

Tal vez el más grave para dicho gobierno, fue el acrecentamien

to de su dependencia respecto al gobierno norteamericano. Tal 

es así que los formuladores de la toma de decisiones del Depar

tamento de Estado Norteamericano utilizaron simultáneamente la 

política combinada de garrote con zanahoria para presionar con~ 

tantemente al gobierno haitiano en funci6n de sus intereses. 
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Año 

1977 

1978 

1979 

1980 
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TABLA 4 

COMPROMISOS DE ASISTENCIA EXTRANJERA * 
(Millones de d6lares) 

Bilateral 

52.3 

50.3 

45. 3 

54.9 

Multilateral 

26.4 

39.1 

61.1 

9.8 

Total 

78.7 

89. 4 

106.4 

64. 7 

* Donaciones y préstamos hechos por agencias gubernamenta-

Fuente: E.U. Préstamos y donaciones, PPC, Agencia Interna

cional para el Desarrollo, julio 1, 1975, septiembre 30, 1981, 

Presentaciones Congresionales, Anexo III. Agencia Internacional 

para el Desarrollo, FY73 - FY84. 
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1978 

1979 

1980 

73 

TABLA 5 

DESEMBOLSOS DE LA ASISTENCIA OFICIAL 

PARA EL DESARROLLO (ODA) 

Desembolsos Total de gastos Proporción de los 
de ayuda para el desarr~ gastos para el de 
extranjera* llo** sarrollo, basados 

Millones dls. Millones dls. en ayuda externa. 
Porcentaje 

79.7 106.9 74.5 

82.3 144. o 57.1 

80.1 138.4 57.8 

84.0 115.6 72.6 

* Excluye la asistencia proporcionada por instituciones -

privadas. 

*" Los gastos oficiales del presupuesto gubernamental para 

el desarrollo fueron financiados por donantes extranjeros, el -

tesoro público y las empresas públicas con excedentes de capital. 

Fuentes: Banco Mundial; Gobierno de Haití, Ministerio de -

Planificación y Agencia Internacional para el Desarrollo de -

Haití. 
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1978 

1979 

1980 

Año 

1977 

1978 

1979 

1980 
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TABLA 6 

COMPROMISOS DE ASISTENCIA EXTERNA * 
(Millones de d6lares) 

Bilateral 

Total E.U.A. Alemania Canadá 

52.3 40.7 3.4 4.7 

50.3 27.5 9.2 8.3 

45.3 24.8 7.2 B.O 
61.6 34. 6 7.6 7.6 

Multilateral 

Total Banco Mundial BID 

26.4 10.0 15.7 

39.1 31. 6 5.2 

61.1 16.5 38.3 

9.8 4.1 

Francia Otros 

2.0 l. 5 

2.4 2.9 

l. 2 4 .1 

6.2 3.5 

PNUD Otros 

0.7 

2.3 

6.3 

3.7 2.0 

* Donaciones y autorizaciones de préstamos hechos por Age~ 

cías gubernamentales. 

Fuente: E.U. Préstamos y donaciones, PPC, Aqencia Interna

cional para el Desarrollo, julio 1, 1975, septiembre 30, 1981. 

Presentaciones Congresionales, Anexo III, Agencia Internacional 

para el Desarrollo FY73 - FY84. 
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TABLA 7 

AYUDA EXTERNA PARA HAITI, 1977 - 1980. 

(Millones de dólares) 

Agen:::ia dornnte Desenbolsos Desenbolsos Desenl::olsos Desenl::olsos 

A. Multilateral 1977 1978 1979 1980 

BID 20.2 21.4 12.1 14.0 

Barco M .. m:l. 17.6 9.6 7.7 14.7 

PNUD 3.4 3.4 7.3 8.6 

P:.JA l. 6 0.8 2.7 

FAO 

a1S 1.1 0.7 0.7 2.1 

UNICEF 2.0 1.4 n.a. 0.4 

OFA 0.5 0.3 0.5 

IICA 0.1 0.2 1.1 0.8 

Org. Int. 
del café 0.1 0.1 

m:: 0.5 

SUbtotal 46.5 37.8 32.1 41. o 

B. Bilateral 1977 1978 1979 1980 

A.ID* 6.9 9.1 7.0 9.5 

Kre:litanstalt 2.6 7.0 6.6 6.1 

CIDA 4.3 4.8 12.4 5.7 

FAC (France) 1.9 3.5 0.8 2.1 

seer (France 2.1 2.4 2.7 2.6 

China 0.5 0.6 0.6 

Sub total 18.4 27 .3 30.0 26.0 
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TABLA 7 

(Continuación) 

C. Ayuda Privada 1977 1978 1979 1980 

CARE 3.6 2.1 0.9 o.a 
Servicio haitiano-
Cristiano. l. 9 3.5 2.0 0.6 

Servicio de ayuda 
católic.a. l. 9 6.4 1.0 l. 5 

Subtotal 18.4 27.3 30.0 26.0 

D. otros exteroos 0.4 

Total 72.3 77.1 65.9 70.4 

AID * Excluye PI,480 Titulo I. 

Fuente: Gobierno de Hait1, Ministerio de Planificaci6n y 

Banco !lundial. 
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Para argumentar la anterior afirmación basta con remitir

nos al Memorándum Confidencial que el Embajador Norteamericano 

en Puerto Príncipe dirigió al Presidente Vitalicio de Haití en 

abril de 1978 (que se conocería extraoficialmente en septiern-

bre del mismo año) ofreciendo ayuda en forma de donaciones por 

un monto de 150 millones de dólares -a concretarse en 5 años

además de la promesa de una gestión especial ante la AID y el 

FMI para otros importantes préstamos. 

En dicho Memorándum se exigía a cambio la concreci6n de -

los siguientes requisitos: Sanear las finanzas al incorporar -

al presupuesto central del Estado los recursos de ciertos org~ 

nismos internacionales, recursos que tradicionalmente habían -

ido a parar a la Presidencia; aplicar un severo programa de 

control de la natalidad; aumentar los sueldos a los empleados 

públicos y disminuir los impuestos gravosos a los campesinos -

productores; todas estas medidas con el objetivo concreto de -

demostrar la eficacia de la campaña de Derechos Humanos de CaE_ 

ter. Sin embargo, debido a que la primera de estas exigencias 

implicaba la disminución del poder financiero de la Presiden-

cia (privándola de más de 20 millones de d6lares) no fue acep

tada por la dictadura Duvalierista. Por lo que, corno respues

ta a esta negativa del gobierno haitiano, la adrninistraci6n 

Carter no concedió los 150 millones de ayuda. (60) 

Esta postura del gobierno norteamericano cre6 cierta re-

serva en los elementos de la vieja guardia, partidarios de Ja 

línea dura, quienes llegaron a concebir a la administraci6n 

Carter corno una amenaza. Sin embargo, a partir de la caída de 

Somoza en Nicaragua se advirtió un cambio notable en la políti 

ca de Washington hacia el Duvalierisrno, dejando un poco de la

do el 6nfasis en los Derechos Humanos y volviendo un poco a la 

postura Nixoniana del perfil bajo. 

Ciertamente, el efecto combinado de las caídas del Sha de 

Irán, de Idi Arnin, y sobre todo la de Anastasio Sornoza, provo

caron un endurecimiento en la política exterior de Carter, 
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que incidió en su política hacia Haití. 

En el marco de esta nueva orientación, el 7 de abril de 

1980 Haití y República Dominicana por un lado, y E.E.U.U. por -

el otro, suscribieron un trato secreto. Es el acuerdo conocido 

como Schweitzer/Guzmán/Duvalier, adoptado a raíz de la visita a 

República Dominicana y Haití del General Robert Schweitzer, Je

fe de Planes y Estrategias del Pentágono y miembro del Consejo 

de Seguridad Nacional Norteamericano. En virtud de dicho acuer 

do el Ejército Dominicano más fuerte y tecnificado que su homó

logo Duvalierista, se comprometía a cooperar con éste para ase

gurar el orden en la isla y evitar cualquier acción promovida -

por Cuba. ( 61) 

Ya el 16 de abril del mismo año, el Ministerio de Defensa 

de República Dominicana ordenó la instalación de 12 campamentos 

militares a lo largo de la frontera con Haití, en especial en -

las regiones montañosas. Posteriormente fueron llevadas a cabo 

maniobras militares codificadas "Operación de Amistad en la Fro~ 

tera" que evidenciaron c6mo el gobierno de Carter delegaba a 

las Fuerzas Armadas Dominicanas la facultad de intervenir en 

Haití para protegerlo del "comunismo" en caso de amenaza. Y -

es que por el carácter mismo de la Política de Derechos Humanos 

que asumió la Administración Carter al inicio de su gestión 

(que suponía la disminución del a~oyo a los regímenes militares 

y dictaloriales intentando conducirlos hacia el establecimiento 

de "Democracias Viables"} la asistencia militar directa al no-

bierno de Haití no correspondía en lo absoluto a esta política, 

por lo que los montos de ayuda militar durante éste período se 

redujeron. (Tabl.:is 8 y 9). 

De este modo, es claro que el peso real de la nolítica de 

Derechos Humanos de Carter sobre la política del Estado Haitia

no no debe ser sobreestimada. La política de Derechos Humanos 

suaviz6, por así decirlo, ciertas modalidades represivas del E~ 

tado, pero en ningún momento signif ic6 un peligro para la supeE 

vivencia del régimen de Jean Claude Duvalier. Antes por el con 



1977 
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1979 

1980 
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TABLA 8 

AYUDA MILITAR NORTEAMERICANA DURANTE 

LA ADMINISTRACION CARTER 

(Miles de dólares) 

Programa de 
f inane iamiento 
para ventas mi 
litares al ::-

e.xtranjero 

190 

241 

112 

Elq:ortaciones 
canerciales bajo 
licencia del con 
trol de ex¡nrta=
ci6n de armas. 

451 

396 

17 

TABLA 9 

Programa Internacional 
de Fducaci6n y 

Entrenamiento Militar. 

93 

130 

173 

116 

MILITARES ENTRENADOS BAJO EL IMEI (PROGRAMA 

INTERNACIONAL DE EDUCACION Y ENTRENAMIENTO MILITAR 

Año 

1977 

1978 

1979 

1980 

No. de Militares Entrenados 

12 

14 

17 

10 

Fuente: C6rdova A. Ricardo, "Asistencia Militar y Eeon6mi

ca de Estados Unidos al Caribe y CentroamArica" (1950 - 1988), 

El Caribe contemporáneo, No. 16, FEPyS, CELA, UNAM, Enero/Julio 

de 1988. 
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trario, la asistencia económica brindada por el 9obierno norte~ 

mcricano durante este período mantuvo y apuntaló el "crecimien

to econ6mico de la isla" y por consiguiente ensanchó la mermada 

línea de legitimidad del régimen Jean Claudista. 

Lo que habría que consignar como una cuestión peligrosa p~ 

ra el régimen haitiano durante este período fue que la atmósfe

ra liberalizante que suscitó la política en favor de los Dere-

chos Humanos, favoreció la libre manifestación de los grupos 

opositores al régimen que poco a poco ganaban importantes espa

cios políticos y se constituían como alternativas frente al ré

gimen. Sin embargo, cuando el régimen de Jcan Claude Duvalier 

se decidió hacia la represión en 1980, la política de Derechos 

Humanos no impidí6 las leyes de censura, ni las requisiciones -

de periódicos y semanarios, arrestos, cierres, allanamientos, -

intimidaciones policiacas, y en general, las clásicas interven

ciones represivas del régimen. 

Simultáneo a este contexto de fortalecimiento de la repre

sión se lleva a efecto la transición de poderes en Estados Uni

dos y con ella vendría aparejado un cambio en la política nor-

teamerican hacia Haití. 

1. 4. 3. 3 LA ADMINISTRACION REAGAN: DE LA NEGLICENCIA BE

NIGNA A LA DEFE'.'-JSA DE LOS DERECHOS HU~lANOS EN -

HAITI; UN REAJUSTE DE LA VISION ORIGINARIA. 

Ronald Reagan, como vocero aparente de la creciente y pod~ 

rosa corriente neoconseLvadora en el manifiesto de Santa Fé 

(lanzada como su plan electoral para la campaña de 1900), se 

erigi6 como un líder conservador de línea dura e intransigente. 

En el manifiesto de Santa Fé expresaba sólo preocupaciones de -

índole geopolítica, concretamente, enarbolaba como su meta más 

importante el que Estados Unidos recuperase su capacidad de ma

nejo a escala global. Bajo esta panorámica, el balance de po-

der latinoamericano, particularmente los regímenes de fuerza 
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-aliados leales tradicionales- tendrían segGn la nueva estrat~ 

gia propuesta, un papel muy importante en la conservación de di 

cho objeto. 

Para la Administración Reagan era necesario hacer frente a 

la amenaza cubano-soviética, y para ello privilegiaba un acere~ 

miento más estrecho con sus aliados tradicionales en el área de 

la Cuenca del Caribe, los cuales, compartían sin reservas la vi 

si6n de confrontación con la URSS y el objetivo expreso de esta 

blecer un cerco efectivo en torno a Cuba. 

En este contexto se da el reforzamiento del apoyo económi

co y militar de la Administraci6n Reagan al régimen aliado de -

Jean Claude Duvalier, ya que, en virtud de la cercanía geográf! 

ca de Haití con Cuba, se reconsideraba la necesidad de pertre-

charla como basti6n de contenci6n anticomunista, revalorizando 

con ello su importancia geopolítica. 

Las primeras manifestaciones de tal revalorizaci6n se mos

traron al darse a conocer en el verano de 1983 los tratos y las 

conversaciones oficiales -no desmentidas categ6ricamente por 

ninguno de los dos países- entre el Departamento de Defensa 

Norteamericano y el gobierno de Jean Claude Duvalier, para est~ 

blecer una base militar norteamericana en el hist6ricamente co

diciado Mole st. Nicolas al noroeste de Haití, con el evidente 

objetivo Je consolidar un fuert~ eje militar a lo largo del ca

ribe que complementaría a la fuerza conjunta de patrullaje cos

tero promovida por Washington con participaci6n de la Gran Bre

taña, Santa Lucía, San Vicente y Dominica. (62) 

Del mismo modo, bajo el pretexto de controlar el flujo de 

inmigrantes ilegales haitianos hacia norteamérica, el gobierno 

de Jean Claude Duvalier autorizó el patrullaje de las costas 

haitianas por naves estadounidenses en el estratégico Paso de -

los Vientos. Se firmaron diversos "convenios de acceso" para -

la modificación de algunos aeropuertos en el país, para que és

tos pudieran ser utilizados por las fuerzas militares de Esta--
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dos Unidos. De hecho, el pentágono anunció hacia 1982 que se 

destinarían más de 21 millones de d6lares para financiar dichas 

obras. (63) 

El apoyo económico del gobierno de Reagan al régimen Jean 

Claudista se mantuvo irrestricto en sus inicios, aunque poco -

después se condicionó a que el gobierno Duvalierista cumpliera 

con ciertas exigencias planteadas por Washington. De cualquier 

modo, el flujo de ayuda econ6mica se mantuvo constante y entre 

1980 y 1985 alcanz6 la nada despreciable suma de 2 mil millo-

nes de dólares concedidos bajo diferentes rubros. Algo que c~ 

racteriza esta etapa de apoyo ccon6mico, es la relaci6n tan e~ 

trecha que tuvo con la Iniciativa para la Cuenca del Caribe. -

Incluso, el 21 de Diciembre de 1981, Reagan escribe a Duvalier 

una carta en la cual le comenta c6mo el General Alexander Haig 

-entonces Secretario de Estado Norteamericano- quedó muy im-

presionado por ... "el apoyo del gobierno Duvalierista a las e~ 

presas privadas y a la reforma econ6mica, por la firme oposi-

ción al aventurismo cubano y la continua cooperaci6n en varios 

aspectos multilaterales" -aunque ésta aparente luna de miel 

tendría sus límites más adelante-, enseguida afirma •.. "Quedé 

muy complacido al leer en su carta que el gobierno haitiano 

sostiene nuestros propósitos de promover el desarrollo económ~ 

co internacional, Nosotros querer.,os aseyurarle a Haití que S_E_:'. 

rá un socio maduro en las iniciativas 9ara la Cuenca del Cari

be". (64) 

En la práctica, el Plan Reagan para el Desarrollo del Ca

ribe se propuso en cuanto a Haití reforzar dos líneas fundamen 

tales, a saber: 

a) La inversión pública norteamericana y el control de los -

organismos oficiales. A este respecto debe mencionarse -

que se mantuvo el constante flujo de donaciones a Haití -

proveniente de la Comisión Conjunta de Donadores Interna

cionales con representantes de la Organización de Estados 
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Americanos, naneo Mundial, Fondo Monetario Internacional, 

Banco Interamericano de Desarrollo, Programa de Las Nacía 

nes Unidas para el Desarrollo, y representantes de los g~ 

biernos de Francia, Estados Unidos, Canadá, Israel, Alema 

nia y Taiwan, que tuvo por objeto disminuir los riesgos -

de explosión social generados por la aguda crisis económi 

ca en la isla. (Tabla 10) 

Año 

1981 

1982 

1983 

1984 

1985 

TABLA 10 

ASISTENCIA ECONOMICA A HAITI DUHANTE LA 

ADtlINISTRACION REAGAN. (HASTA 1985). 

(Millones de dólares) 

Bilateral Multilateral 

61. 6 30.7 

78.7 47.2 

122.8 89.5 

47.5 38.1 

56.3 44.0 

Total 

92.3 

125.9 

212.3 

85.6 

103.0 

Fuente: K. Larry Storrs. "Haití: US Foreign Assistance 

Facts" Issue Brief, Foreign Affairs and National Defense Divi

sion, congressional Research Service, Updated, March 9, 1987. 

b) Las inversiones de capital trasnacional, pretendiendo pro

mover el mismo tiempo la agricultura de exportación, con -

la instalación de plantaciones modernas de alta productiv~ 

dad. Esta política seguía el mismo derrotero que la em-

prendida desde el gobierno de Nixon, de apoyo al establecí 
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miento de industrias ensambladoras con capital golondrino. 

Incluso antes del envío de la carta de Reagan a Duvalier, 

el General Vernon IValters -ex comandante de las fuerzas 

de la OTAN- preparó el terreno propicio para continuar -

apoyando el establecimiento de maquiladoras en su visita 

a Haití en abril de 1981, desarrollando todo un panegíri

co de las industrias "of shore" como llave del éxito eco

n6mico y del desarrollo para Haití, y llegando al extremo 

de declarar "Estoy aquí para preparar con ustedes el por

venir de Haití". Cabe sefialar que cuando el General Wal

ters va a Haiti no es s6lo para hablar de empresas rnanu-

f actureras, sino que su agenda incluye las imprescindi-

bles conversaciones sobre ayuda militar. Por su parte el 

Newsweek del 8 de octubre de 1981, citado por un peri6d~ 

co clandestino de Haití, señalaba que policías haitianos 

eran adiestrados en Haití y oficiales de la marina, en Es 

tados Unidos. (65) 

Sin embargo, aún a pesar de este apoyo inicial del gobie~ 

no de Reagan, una serie de factores habrían de conducir a un -

reajuste de la polftica norteamericana hacia Haití. La excesi 

va corrupei6n y la notoria incapacidad del gobierno Duvalieris 

ta para sostener la estabilidad política y econ6mica de la is

la, sumados al creciente descontento popular, le provocaron 

agudas contradicciones con el gobierno de Washington. La apr~ 

piaci6n por parte de Jean Claude Duvalier, no ya de los millo

nes de dólares norteamericanos (enviados a la isla como donati 

vos para ayudar a sofocar el hambre y evitar una explosión so

cial) sino de las toneladas de alimentos básicos que tambi~n -

eran donadas para ser distribuidas al pueblo, fue un exceso de 

corrupción que desencaden6 el éxodo de varios miles de haitia

nos hambientos y analfabetos, -boat people- que llegaron a -

las playas de Florida con la esperanza de no perecer. La Admi 

nistraci6n Reagan -cuyo gabinete inicial compuesto por el gr~ 

po de neoconservadores había sido reemplazado por un grupo de 
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políticos más conciliadores, pragmáticos y por ende menos com-

prometidos ideológicamente- actuando impulsado por lo que el -

Washington Post denomina como "Autointerés". -pues la influen 

cia de tan elevado número de refugiados amenazaba con alterar la 

seguridad interna establecida por el sistema- comenzó a partir 

de entonces a presionar a Duvalier para que realizara algunos -

cambios inteligentes so pena de verse obligado a dimitir. 

Esta nueva postura del gobierno de Reagan buscaba un mayor 

compromiso por parte del gobierno haitiano para obtener de este 

las seguridades de más alto nivel respecto a la interrupción 

del desvío de fondos de donación y artículos de primera necesi

dad y con ello demostrar un compromiso real con el proceso de -

desarrollo haitiano, coadyuvando simultáneamente a detener el -

flujo de inmigrantes ilegales hacia Haití, disminuyendo la vio

lación de los Derechos llumanos, principal argumento esgrimido -

por los inmigrantes haitianos para obtener asilo político en 

los Estados Unidos. El método que pretendía utilizar la Admi-

nistración Reagan para lograr que el gobierno Duvalierista se -

comprometiera a cumplir, era condicionándole la ayuda económica 

a la satisfacción de dichos compromisos. Este condicionamiento 

fue promovido en gran medida por el sector de legisladores ne-

gros -Black Caucus- en el Congreso Norteamericano. 

Sin embargo, los límites de esta nueva postura estaban mar 

cados por una consideración básica: el reconocimiento por parte 

de Estados Unidos de que en Haití no existía una alternativa 

viable a Jean Claude Duvalier, pues la oposición era vista como 

sumamente débil, dividida e incapaz de amenazar el orden Duva-

lierista. En ese sentido, la política norteamericana hacia Hai 

tí tenía muy en cuenta esa "aparente" realidad política, pues -

aún considerando los actos de corrupción, de incapacidad admi-

nistrativa y burocrática y de represión exhibidos por el régi-

men de Jean Claude Duvalier, el gobierno norteamericano apoyó -

hasta los últimos días la permanencia del qobierno Duvalierista, 

al tiempo que se avocaba a la búsqueda afanosa del sucesor o su 
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cesorcs adecuados para manejar el proceso de transici6n postdu

valierista. 

Para certificar lo anterior basta con exponer -grosso mo 

do- la solicitud de George Shults, Secretario de Estado Nortea 

mericano expresada en un informe ante el Conareso de Estados 

Unidos a fines de enero de 1985, en donde abogaba fervientemen

te en favor de la ayuda econ6mica para el gobierno haitiano, b~ 

sándose en el su~uesto falso de que las exigencias hechas por -

el gobierno de Washington habían sido cubiertas satisfactoria-

mente por el régimen Duvalierista. Shultz argumentaba la coop~ 

raci6n creciente del gobierno haitiano con el programa de la a~ 

ministraci6n estadounidense para frenar la emigraci6n clandest! 

na, su colaboraci6n para la realizaci6n de ~rogramas estadouni

denses para el desarrollo, y el mejoramiento de la situaci6n de 

los Derechos !~manos. l!uelga decir que el carácter vitalicio y 

el poder personal y autocrático del qobierno de Jean Claude Du

valier había impedido en la realidad la realización de tales o~ 

jetivos. Bástenos concluir primariamente que para la Adminis-

traci6n Reagan la mejor alternativa era mantener al régimen Du

valierista hasta encontrar los candidatos id6neos para trazar -

una transici6n controlada y no desbordada por el efervescente -

movimiento popular. 
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CAPITULO 11 

ORIGENES Y EVOLUCION DEL ESTADO DUVALIERISTA 

2,1, RAfCES DEL DUVALIERISMO 

2.1.1. GtNESJS DEL ESTADO HAITIANO 

El régimen Duvalierista no fue producto de la casualidad y 

para comprender c6mo y porque surge, hay que remontarse a la -

evoluci6n hist6rica de la sociedad haitiana. 

Se puede decir que el régimen Duvalierista nace de la debí 

lidad fundamental y de la deformaci6n de la infraestructura de 

la sociedad haitiana. De ahl que es sumamente importante cono

cer y explicar, (aunque de manera suscinta) las estructuras eco

nómicas, sociales y pollticas puestas en juego, en el curso de 

la larga duración que constituyen los 184 años de vida nacional 

haitiana. La sociedad de hoy tiene que ver con la sociedad es

clavista del siglo XVIII de donde proviene. 

Aqul se impone advertir, que al iniciar el análisis del de 

venir hist6rico de la sociedad haitiana con la génesis del Est~ 

do Haitiano, no nos interesa retomar planteamientos teóricos 

abstractos sobre la naturaleza y los atributos del Estado. Se 

trata más bien de plantear el asunto en su plano histórico real, 

referido a las épocas pertinentes y a las diferentes situacio-

nes por las que ha atravesado el pals. 

2.1.1.1. CONDICIONES EN QUE SE ESTRUCTURA EL ESTADO 

HAITIANO 

El Estado Haitiano existe como realidad viable desde los 
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últimos años del siglo XVIII. La obra de edificaci6n estatal 

fue iniciada y concluida por Toussaint L'Ouverture, una vez -

que solventó los problemas relativos al control territorial, 

el poder político y la organización de la producci6n. 

La plena realización del Estado nuevo, que reorganiza t~ 

dos los aparatos tradicionales representativos del poder col~ 

nial, se da en la Constitución de 1801. Esta, representa la 

prueba más irrefutable de la realidad del proyecto estatal de 

Toussaint. 

En efecto, no se conoce más clara declaración de indepe~ 

dencia que la que organiza oficialmente todos los aspectos de 

la vida política, económica y social de un territorio. Dicho 

con palabras de Romeau, la Constitución de 1801 es, más clar~ 

mente, "el símbolo de la edificación de una nueva sociedad, -

de un nuevo Estado, que se han ido formando lentamente a tra

vis de los eventos y las coyunturas políticas". (1) 

Otro instrumento político clave en la construcci6n del -

Estado fue el Ejército. El Ejército significa todo en el si~ 

tema L'Ouverturiano: fuerza política, base de la organización 

económica, garantía de la integridad territorial, fundamento 

del orden social y modelo de estratificación económico-social. 

A este rPspecto, Rorncau dice: "En los hechos, el Ejdrc! 

to L'Ouverturiano constituye la fuerza esencial de la socie-

dad. La Constitución pone las Fuerzas Armadas a disposici6n 

del gobernador (Jefe Constitucional de las Fuerzas Armadas) -

para la conservación del orden público, la protecci6n de los 

ciudadanos y la defensa del territorio. El Ejército absorbe 

el 60% del presupuesto, sin contar un 10% adicional para la -

construcción de fortificaciones". (2) 

Como puede observarse, el dispositivo legal y el Ejérci

to son los dos instrumentos políticos clave que posibilitaron 

la edificación de un Estado real. Otro elemento clave de la 
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obra de Toussaint reside en el impacto de la reorganización y 
reorientación que hace de la economía de la isla. 

En este sentido, cabe mencionar que el régimen L'Ouvertu

riano realizó sólo una ligera reforma del statu qua ante. La 

condición lel cultivador no cambia, como en el pasado, está 

atado a la plantación en la cual trabajaba (una disposición de 

1799 hace obligatorio a los cultivadores regresar a sus plant~ 

cienes de origen e influye sobre las relaciones de producción 

ya fuese reduciendo la posibilidad de extender el intercambio 

o bien poniendo trabas a la generación de excedentes. Sin em

bargo establece una gran diferencia con el antiguo régimen, -

que consiste en la desapdrición del criterio de libertad jurí

dica al desaparecer la esclavitud. Con Toussaint, la nueva 

clase dominante, es una clase dominante ampliada, que agrupa -

al lado de los antiguos (blancos y libertos) un nuevo sector -

surgido de la masa esclava, de tal manera que "el nuevo orden 

era, el orden de los grandes propietarios blancos, negros y mu 

latos". (3) 

Así según el proyecto L'Ouverturiano con plantaciones re~ 

tauradas y una nueva clase dominante ampliada estaban asegura

das las condiciones económicas para la producción. 

Sin embargo, el proyecto L'Ouverturiano enfrentó múltiples 

rcsistcncL:is, d.::id.::i l.::i extrema movilidad a la cual ha!Jía <lado -

lugar la agitación social producida por la independencia, y -

que hacía ver a los campesinos la incompatibilidad entre la 

economía de plantación disciplinada y centralizada y la liber

tad incondicional que obtuvieron. 

Es claro que los ex-esclavos no estaban dispuestos a aceE 

tar nuevos amos, aunque fueran negros, y como asociaban plant~ 

ción con esclavitud se avocaron a la agricultura de subsisten

cia. Esta agricultura minifundista nacida en el corazón mismo 

de la plantación (debido en gran parte a los accidentes de la 

topografía en Haití, que hacían imposible la agricultura de 
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plantación sobre amplias porciones montañosas de tierra) fue 

tal vez más importante sobre el plan ideológico, que sobre el 

plan de su valor económico intrínseco. Inmersos en un siste

ma que negaba al trabajador sus derechos más fundamentales, -

el cultivo en esas tierras se constituía en una de las raras 

prerrogativas del campesino. 

Por eso, a partir del episodio L'Ouverturiano el Estado 

y la Nación haitianos seguirían direcciones opuestas. Es de

cir, si el embrión de la Nación gravitaba alrededor de las 

parcelas minifundistas y su libertad se limitaba a esas regi~ 

nes, el régimen L'Ouverturiano mantenía firme el sistema de -

plantaciones. 

Podría decirse incluso, que la debilidad fundamental del 

régimen L'Ouverturiano descansa precisamente, en no haber ad

mitido que la libertad incondicional (lograda a través de la 

independencia) era incompatible, a los ojos de la mayoría de 

la población, con el mantenimiento de las plantaciones. Con 

ésto la independencia política de 1804 que consagraba el naci 

miento del Estado profundizó la división entre sus dirigentes 

y los productores del bienestar de la Nación. (4) 

Sólo habría que considerar que para los nuevos dirigen-

tes la elección del proyecto a seguir no era fácil. El modo 

de producci6n campesina podía conducir a un descenso enorme -

de la producci6n nacional y el nuevo Estado tenía sin duda ne 

cesidad de divisas extranjeras en un contexto de presiones, -

de posibles retornos de los colonialistas y de luchas por el 

poder que se dan entre las facciones dominantes. De ahí que 

prefirieron mantener la gran propiedad y el modo de produc-

ción heredado del régimen colonial en el cuadro de una econo

mía dependiente volcada hacia el exterior, aunque ello signi

ficara a la postre, estar contra la Nación. 
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2.1.1.2. IMPACTO DE LAS CONDICIONES EN QUE NACE 

EL ESTADO HAITIANO 

Todo el orden establecido a raíz de la independencia es 

sacudido por esta contradicci6n irreconciliable que enfrenta 

al Estado contra la Nación. Por eso, durante los primeros -

años del siglo XIX, la sociedad haitiana experimentó una gran 

crisis en sus estructuras e instituciones. 

Podría aseverarse que la violencia estuvo presente dura~ 

te todo este período de gestación del Estado y la Naci6n hai

tianos. Como la independencia no fue otorgada sino conquist~ 

da en condiciones de enfrentamiento y guerra, éstas condicio

nes marcaron la historia de Haití. Los miembros de la clase 

dirigente que habían encabezado la lucha de liberaci6n nacio

nal, o surgido de la misma como sus líderes, automáticamente 

conquistaron el poder por la fuerza de las mismas annas con -

que habían derrotado a los franceses. Ese poder se bas6 al -

poco tiempo en una realidad econ6mica: el traspaso de una 

gran cantidad de plantaciones ubicadas a menudo en las zonas 

más fértiles del país (llanos del Norte, del Artibonite, del 

Culdesac y de Leogane), a manos de los oficiales del Ejército. (5) 

De esta forma los "antiguos libertos" lograron ampliar -

sus propiedades y los ex-esclavos que se distinguieron en la 

guerra de independencia como jefes militares adquierieron le

galmente grandes extensiones de tierra. La cuesti6n agraria 

se convirti6 en el eje de la gesti6n y el monto de las finan

zas públicas, las relaciones entre los hombres y las clases -

en el campo de la producción y fuera de él, en las institucio 

nes políticas. 

Los oficiales del Eiército pasaron a formar parte del 

aparato de dominaci6n. Sin embargo, su inserción introduce -

una diferencia fundamental de cohesión y de comunidad de inte 

reses en el seno del aparente "bloque de dominación". Allí -
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donde había una clase dominante que, con todas sus diferencia 

cienes y contradicciones internas estaba cimentada econ6mica, 

ideológica y culturalmente, coexistían ahora grupos muy dife

renciados entre si, hasta con intereses hasta cierto nivel an 

tag6nicos, unidos solamente por los lazos entre propietarios. 

Esta inorganicidad de la "clase dominante terrateniente" 

marcó aspectos clave de la vida ele la Nación haitiana y atra 

ves6 las relaciones políticas e ideológicas de clase. 

Valga mencionar que los militares forjadores de la inde

pendencia haitiana no tuvieron oportunidad de hacer ningún -

aprendizaje político, enfrascados como estaban en la defensa 

de la independencia política y en la defensa militar del te-

rritorio. Es claro que a su arribo al poder estos militares 

no habían recibido algún tipo de cultura civil, y por conse-

cuencia, no tenían la menor idea de la existencia de gobier-

nos absolutamente civiles. De ello habla Jean Price Mars: 

"El hombre que cre6 la Naci6n haitiana no podía -
concebir otro tipo de sociedad política que la -
oligarquía militar. Así el imperio de Dessalinnes 
naci6 de la 16gica de la situaci6n y de la compli
cidad de los acontecimientos y los hombres". (6) 

Aquí se impone aclarar que cuando hablamos del enfrenta

miento entre Estado y Nación, no pretendemos limitarnos a una 

visi6n dicotómica que presente la formación social haitiana -

como compuesta por dos grupos antagónicos, por un lado, los -

que tienen riqueza material, saber y poder, y por otro lado, 

la masa de los pobres ignorantes y dominados. Más que eso, -

coincidimos con los autores de "Hdití quel Developement" cua~ 

do plantean que las cosas en Haití son más complejas y abun-

dan al respecto: "se trata de una estructura por mesetas (ho

rizontales y verticales) en donde las alianzas objetivas se -

ligan para defender privilegios o hacer valer derechos". 

A estas alturas podemos concluir que, con el surgimiento 
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del Estado Haitiano, no se dió la cohesión nacional que habría 

sido la consecuencia inmediata de un proyecto político más 

acorde con las necesidades de los cultivadores, y tal falla en 

gendró la arbitrariedad de los equipos dirigentes en las medi

das coercitivas. Desde el principio, la intolerancia devino -

norma y el ejercicio del poder personal tuvo prioridad sobre -

la solidaridad que exigía un Estado-Naci6n por construir. 

Achille Aristide resume con cruda veracidad este drama 

haitiano que data desde los tiempos de la esclavitud: 

"La separaci6n Estado-Naci6n es la base de los de
sastres, ignominia y guerras civiles que han acen
tuado las miserias y pobrezas de los haitianos, -
puesto que la carencia del yo colectivo haitiano -
ha entorpecido los procesos normales de unificaci6n, 
el equilibrio de los ajustes de integraci6n y de -
disociaci6n propios de toda sociedad organizada".(7) 

2.2. Lis DISPUTAS POR EL PODER PREVIAS A LA Ül.UPACIÓN 
NORTEAMERICANA, 

2.2.l, GUERRAS INTESTINAS 

En el apartado anterior hablabamos de qµe la propia géne

sis del Estado Haitiano estaba marcada por la violencia emana

da del sistema esclavista y que esta circunstancia constituía 

un factor clave para comprender la ruptura de la sociedad pol! 

tica con la sociedad civil en Haití. 

Ahora bien, los propios generales indígenas reprodujeron 

el modelo gubernamental (formal) de los antiguos gobernantes 

de Francia. Para ellos gobernar significaba dominar, imponer 

su voluntad, hacer y deshacer la ley. Por lo tanto la dictadu 

ra se tornó en la forma más corriente de gobernar y su corola

rio la autocracia se encontraba a todo lo largo de la vida po

lítica haitiana. A partir de la proclamación de la independe~ 
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cia Haiti no seria gobernada si no por Monarcas, Reyes, Presi 

dentes, Emperadores, todos ellos soberanos absolutos. 

A partir de la primera Constitución, preparada por Tou

ssaint en 1801, el monarca detent6 el poder hasta el final de 

su vida. Luego, al proclamar la independencia en 1804, la 

Constitución de 1804 confiri6 a Dessalines el titulo de Presi 

dente Vitalicio con el derecho de declarar la guerra, de ha-

cer la paz y de nombrar su sucesor. Poco después, el propio 

Dessalines se otorg6 el titulo de Emperador, Henry Christophe 

constituy6 un reino en el norte de la isla de 1807 a 1820; 

mientras Petion se confería la presidencia vitalicia a trav~s 

de la Constituci6n de 1816. Poco después, Souluque reconvir

ti6 la república que hcred6 del Presidente noyer, en un nuevo 

imperio. Casi todas las constituciones que se elaboraron die 

ron poderes ilimitados al Jefe de Gobierno. 

La inestabilidad misma de esta forma de Estado a lo lar

go de su historia ( República-Irnperio-República-Reino-Irnperio

Irnperio-República) se tradujo en falta de cohesi6n o de cense~ 

so entre las clases dominantes de la nueva Naci6n que alcanza

ría un nivel de crisis sin precedente hacia 1843. (8) 

En 1843, (tornando en cuenta que los movimientos populares 

en el campo y la ciudad alcanzaban un ni.vPl de consistencia -

que tornaba peligroso el ambiente para los intereses de dichas 

capas) • Las clases dominantes llevaron a cabo una tregua en -

su sorda disputa por el poder poniendo en marcha una astuta -

práctica de soluci6n de las diferencias con miras a mantener -

el control del poder y enfrentar conjuntamente la amenaza que 

representaban dichos movimientos reivindicativos, mayoritaria

mente campesinos. 

Sin embargo, hacia 1865 esa frágil tregua se ve alterada 

por una cruenta guerra civil que envuelve nuevamente a las -

clases dominantes en la carrera por asegurarse el control ex

clusivo del poder. 
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Aunque la realidad del militarismo y el despotismo de -

los diferentes gobiernos se ocultaba bajo una fachada consti

tucional que facilitaba el juego de la "Democracia Represent~ 

tiva", lo cierto es que fueron pocos los presidentes que ter

minaron su mandato según las previsiones constitucionales sin 

que hubiese derramamiento de sangre. Los Golpes de Estado y 

las guerras civiles se convirtieron en la moneda corriente en 

la vida política haitiana. Faustin Soulunge (1847-1859) Ly

sius Felicité Salomen (1867-1888) Floruil Hyppolite(l889-1896) 

y Nord Alexis (1902-1908) son los últimos ejemplos (dentro -

del período que nos ocupa) de presidentes fuertes y dominan-

tes que se caracterizaron por mandatos plagados de ejecucio-

nes e insurrecciones. ( 9) 

Toda esta reflexi6n acerca de las disputas por el poder 

en el seno de las clases dominantes haitianas antes de la Ocu 

paci6n Norteamericana parece excluir al actor clave en la com 

prensión de la historia de Haití: El campesinado, pero no es 

así. El campesino haitiano hizo la guerra popular de indepe~ 

dencia, sin embargo, a partir de entonces no intervino corno -

otrora, de manera constante y sostenida en la lucha por alca~ 

zar sus propios objetivos. "La clase de los pequeños propie

tarios campesinos no ha actuado como una clase para sí en el 

sentido de que los individuos que la componen no han accedido 

a la conciencia de sus intereses de clase ni a la lucha polí

tica llevada a cabo en nombre de sus intereses de clase."(10) 

De hecho, podría decirse que a partir de la independencia, el 

campesinado, en vez de organizarse para levantar sus propias 

reivindicaciones de clase, fue el instrumento de la mayoría -

de los líderes que querían llegar al poder por la vía revolu

cionaria. 

De éstos líderes, la historia conoci6 a dos grupos impoE 

tan tes los "piguets" del sur y los "cacos" del norte. Ambos 

grupos reconocidamente rurales, sus rebeliones no se confun--
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dían con las de los marginados urbanos. Su lucha se realiza 

bajo el liderazgo de políticos de tendencias opuestas con tal 

de que sea contra las formas de vida urbanas, es decir, no 

campesinas. "Son luchas contra las fuerzas del orden, el 

Ejército o la maquinaria gubernamental, aunaue fuera un go-

bierno que ellos mismos hubieran llevado al poder. Partici-

pan en las guerras de buena gana. No se pueden conceptuar c~ 

mo siervos acarreados a la guerra o como campesinos llevados 

a las manifestaciones o elecciones. Se trata de personas ar

madas. Campesinos cuyo enlistamiento periódico en los ejérc! 

tos revolucionarios los politizó de cierta manera. Para la -

historia haitiana son ellos quienes van a monopolizar, práct~ 

camente, la resistencia armada, conciente y deliberada a la -

Ocupación Americana". (11) 

En suma, "piquets" y "cacos" no tuvieron otra ambición -

que la de luchar por sus tierras y sus hombres. Sin embargo, 

constituyeron la fuerza latente de desestabilización que en -

determinados períodos históricos, supieron utilizar algunos -

líderes políticos. En vez de ser un movimiento auténtico de 

los campesinos cuyas reivindicaciones de clase bien plantea-

das hubieran podido alcanzar alqún cambio estructural, se vi~ 

ron limitadas a hacer el juego de los políticos que luchaban 

para que el poder ~P.rmaneciera concentrado en la región norte 

o la región sur. 

2.2.2. EVOLUCIÓN ECONÓMICA DURANTE EL SIGLO XIX. 

Ya hemos hecho referencia a que en el corazón mismo de la 

economía de plantación se formaron pequeños minifundios. Pues 

bien, durante gran parte del siglo XIX esta estructura económ~ 

ca permaneció inalterable. Al lado de los grandes latifundios 

florecían múltiples minifundios que apenas producían para la -

subsistencia. Esta formación económico-social se caracterizó 
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por el bajo desarrollo de sus fuerzas productivas. Semejante 

estructura agraria s6lo podía desembocar en el estancamiento 

y el fracaso. 

Aquí conviene hacer un paréntesis para abordar ciertas 

afirmaciones relativas a que durante el siglo XIX predomina -

un modo de producci6n feudal o feudalismo dependiente. Di-

chas afirmaciones se encuentran en una gran cantidad de trab! 

jos de los observadores de la realidad haitiana, (Pierre Char 

les, Benoit Joachim, Castor Suzy, Sapene, entre otros) por lo 

que se hace necesario hacer algunas precisiones al respecto. 

En primer término no se puede probar que la propiedad p~ 

blica tenga relación con los "feudales" y mucho menos que sea 

una reserva agraria para los mismos. Los que de hecho van 

utilizando la tierra son los campesinos que se desplazaron n! 

turalmente hacia las zonas montañosas del país. Aquí no int~ 

resan las intenciones de los "feudales" sino su práctica, es 

decir, lo que hacen y pueden hacer con la realidad. "El mero 

hecho de que en el papel el Estado siga siendo hasta hoy el -

mayor latifundista del país pone en tela de juicio la función 

de reserva agraria feudal de la propiedad estatal. Si duran

te ese período la clase "feudal", hubiera sido aún en lo más 

mínimo dominante, y sobre todo si hubiera sido deveras "feu-

dal", no existirían tierras estatales en todo el país, sino -

~reciosos cotos de caza. Un Estado Feudal no posee tierras -

sino que éstas son poseídas por los feudales en persona".(12) 

En segundo término, los códigos rurales que se proponen 

hacer de los ex-esclavos, siervos atados a la gleba, no sust~ 

tuyen a la práctica. Las plantaciones con que sueñan los 

"feudales" nunca se materializan debido principalmente a la -

resistencia campesina a la creación de dichas plantaciones. 

En tercer término, el uso del excedente económico que se 

obtiene en el país tampoco se asemeja con el que tipifica el 

feudalismo. No ha dejado de llamar la atención de algunos ob 
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servadores haitianos, el uso de este excedente económico y no 

su formación en un contexto en el que no circula la moneda, -

en el que no hay posibilidad de reinversión y en el que no -

existe un mercado interno propiamente dicho, todo lo cual con 

fiere un papel esencial al consumo conspicuo y hace de él una 

nota privativa del feudalismo. Acontece que todo lo anterior, 

ausencia de mercado interno, de reinversión y de circulación 

de la moneda, son notas características de la formación econ6 

mico-social haitiana. 

A este respecto nos habla Jean Casimir: 

"En cuanto a la vida en el siglo XIX haitiano, los 
estudios recientes de Corvington, muestran que la 
capital del país no pasa de ser una aldea bastante 
pobre. Se puede suponer que lo mismo acontece con 
las ciudades de provincia, y no pensamos que los -
grandes propietarios residentes en el campo viven 
en la abundancia". (13) 

Retomando el análisis de la formación económico-social -

haitiana que predomina durante el siglo XIX, se advierte que 

en ésta, el aparato gubernamental vive casi exclusivamente de 

la Nación y los militares -funcionarios- absorben (mediante 

un mecanismo u otro), una parte importante de la producción -

campesina. 

La secuencia comienza hacia 1826, bajo el mandato del 

Presidente Bo:.(cr. Los comercian Les itcti tianos, pugnando en 

sus esfuerzos por erigirse en una posición distinta y autóno

ma frente a la masa campesina, llevaron a buen fin las nego-

ciaciones destinadas al reconocimiento de la independencia 

por parte de Francia y se pleqaron a una política de sanca-

miento monetario. Debido a ésto, Haití pudo restablecer rel~ 

cienes diplomáticas con el exterior (Varias potencias euro-

peas siguieron el ejemplo de Francia) . Por otro lado, como -

buena parte de las tierras estaban en manos del Estado, la -

única forma viable de financiar el aparato administrativo con 
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sistía en imponer impuestos a la importación/exportación. De 

esta forma, las tarifas inairectas se convirtieron en el re-

curso esencial del financiamiento del Estado Haitiano. Las -

aduanas y sobre todo el impuesto sobre el café (heredado del 

Estado colonial y reforzado por Petión) constituyeron la fuer 

za matríz del sistema. Las tarifas indirectas continuaron y 

las aduanas llegaron a ser hasta hace muy poco tiempo, la 

principal fuente de ingresos de todos los gobiernos haitiaocis.(14) 

' Los gobiernos de Petión y Boyer renunciaron a la posibi

lidad de promover una acumulación capitalista. Para mantener 

se a la cabeza del Estado debieron hacer concesiones. Por un 

lado, concesiones de tierra a un campesinado desconfiado y 

por el otro, concesiones al comercio extranjero. Este comer

cio extranjero -conformado por negociantes consignatarios

empezó a acaparar los fondos que el Estado obtenía a su vez -

del campesino, valiéndose para ello de su función como comi-

sionado de comercio y abastecedor del propio Estado. Poco a 

poco los precios impuestos por los comerciantes fueron ref le

jando crecientes monopolios y su manipulación de la corrup-

ción fiscal y administrativa. Cabe recordar que el negocian

te extranjero funcionó siempre en Haití con la seguridad de -

que en caso necesario, podría hacer un llamado de ayuda a una 

potencia extranjera, e incluso, cuando la protección de una -

sola polencia parecía dudosa o ineficaz simplemente se recu-

rría a alguna otra. Esta actitud de recurrir a fuerzas ex-

tranjeras para exigir pagos se volvió una tradición. Con to

do, los beneficios para los negociantes no sólo provenían del 

comercio oneroso o del pago de indemnizaciones, también se -

transformaban según sus necesidades en financieros, usureros 

y especuladores. Por eso, algunas veces, cuando el Estado e~ 

pobrecido por sus propia corrupción necesitaba fondos, los c~ 

merciantes se encargaban de prestarle a tasas usureras, aún -

cuando, el que pagaba al final, era el campesinado. (15) 

La arrogancia de los negociantes y las potencias que 
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ellos representaban, reflejaba su seguridad de que el discur

so nacionalista del Estado y de los intelectuales escondía 

por debajo una alianza muy profunda dentro de la cual, ellos 

eran los socios privilegiados. 

Esta alianza implicaba, entre otras cosas: 

1) La participaci6n del Estado como agente económico en un 

esquema que favorecía, finalmente, a los comerciantes ex 

tranjeros. 

2) La imposibilidad de una acumulación capitalista en el se 

no del propio Estado, o en el de aquellas capas que le -

proveen su personal. 

3) La debilidad del Estado (en el sentido fuerte), es decir, 

su incapacidad de fusionar sociedad política con socie-

dad civil. 

4) La fuerza del Estado (en sentido débil), es decir su ca

pacidad de ablandar, por medio de la represión a la so-

ciedad civil que no puede controlar a través de la per-

suaci6n. 

5) La debilidad de los gobernantes (gobiernos) que encarnan 

momentáneamente el Estado mismo. (15) 

LOs propietarios terratenientes por su parte, constitu-

yen el grupo más importante pero también el más ambiguo de 

los sectores ligados a esta alianza. No tenían el capital su 

ficiente para invertir en la reconstrucción de las plantacio

nes (aún teniéndolo es dudoso que lo hubieran invertido en -

una ~lantaci6n agrícola, pues el comercio ofrecía ahora bene

ficios más seguros e irunediatos), de ahí que su inserción mis 

ma en la alianza implicitaba un fracaso parcial de su propia 

gestión como propietarios. 

Y es que el campesinado ya había hecho manifiesta su 

elección. Ahora estaban pegados a toda costa a su control so 
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bre los "places au vivre" y rechazaban toda forma de trabajo 

caporal. Sin embargo, sus técnicas de producción se fueron -

haciendo francamente anacrónicas y las escasas innovaciones -

no modificaron en lo absoluto la esencia del modo de produc-

ci6n heredado de los minifundios para la subsistencia de la -

época de Santo Domingo y tuvieron poco impacto sobre la canti 

dad de bienes que generaba el trabajador individual. La pro

ductividad campesina bajó al nivel de épocas más antiguas. E~ 

ta circunstancia, devendría con el transcurso del tiempo, en 

el Talón de Aquiles del sistema: Un campesinado que trabaja 

mucho pero que produce relativamente menos a medida que la p~ 

blaci6n aumenta y la tierra disminuye. 

Frente a la conocida resistencia del campesinado de pro

porcionar el excedente a través de los mecanismos de la renta 

financiera (vía caporalismo) y a medida que las plantaciones 

declinaban y los beneficios políticos devenían más ciertos 

que las rentas, una proporción importante de los propietarios 

terratenientes se ubicaron en el terreno político en la disp~ 

ta por el poder. 

A partir de entonces los propietarios terratenientes se 

adhieren a la categoría de gerentes del Estado y se diferen-

cían de los tradicionales guardianes del aparato de Estado 

por su capacidad para exlraer del campesinado un excedente 

adicional mediante diversas formas de aparceria. De esta ma

nera termina obteniendo un doble excedente, el que obtiene 

del campesino a través del Estado (vía impuestos) y el que ob 

tiene a través de la aparcería. (16) 

No obstante, los frutos de esta doble extracción no son 

reinvertidos, ésto es, no se emprende con ellos una acumula-

ci6n local de capital. El Estado remitía a los comerciantes 

la mayor parte del excedente a través de los gastos ilimita-

dos del gobierno en turno. Pero a su vez los propios comer-

ciantes no invertían sus beneficios directos o indirectos, la 
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mayor parte la destinaban a sus acreedores extranjeros y la -

parte que les correspondía la invertían en el exterior. Por lo 

demás, la seguridad para invertir era nula y por ello también 

no se animaban a capitalizar sus dominios, sobre todo cuando 

el bajo nivel de productividad reducía de hecho, sus potenci~ 

les beneficios. (17) 

La admisión por los terratenientes de su fracaso -aunque 

parcial- en el terreno de la producción y su acceso crecien

te a la política, los hacía cada vez más parasitarios y depe~ 

dientes de la alianza. Incluso, las diferencias sociales en

tre terratenientes urbanos y rurales y la posición particular 

del mismo bloque terrateniente frente a la circulaci6n de me~ 

cancías no se hacían visibles sino hasta que se presentaba 

una aguda crisis política. Los propietarios no se distingui

rían en adelante sino como fuerza social sobre la escena polf 

tica y como facci6n de la oligarquía. 

Toda esta circunstancia (los terratenientes que abando-

nan la política de producción por la política de Estado; la -

producci6n del campesinado orientado a la subsistencia y la -

orientaci6n de la inversi6n extranjera en la esfera de la ciE 

culación) provoc6 un estancamiento de la producción. Al no -

aumentar la productividad, la proporci6n de ciudadanos ocupa

dos en no producir nada no cesaba de incrementarse. Estos 

grupos aumentaban ya fuese porque se incorporaban a ella indi 

viduos retirados del poder o del alto comercio, o bien porque 

se sumaban campesinos atraidos por el imán de las ciudades. -

La polarización de la sociedad haitiana entre productores y -

parásitos afect6 al cuerpo social, porque reproducía activid~ 

des sociales y culturales contrarias e incluso antag6nicas.(18) 

Vamos a abrir un pequeño paréntesis para precisar nues-

tro enfoque respecto a la dicotomía parasitarios productores 

(campesinos). 

En principio, el peligro de formulación de cualquier di-
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cotomía consiste en el riesgo de enmascarar los mecanismos -

económicos que sustentan esas oposiciones. Además, se pueden 

confundir las clases y las fracciones de clase (por homogeni

zar o simplificar) al interior o fuera del campesinado y del 

sector parasitario o descuidar la dinámica de la reproducci6n 

social y aquello que ella contiene de relaciones contradicto

rias. 

Hemos utilizado esta dicotomía con fines analíticos y 

por ello consideramos conveniente mencionar las clases o frac 

ciones de clase que integran la dicotomía de la que hemos ve 

nido hablando. 

Así pues, además de los propietarios terratenientes y de 

los comerciantes extranjeros el sector parasitario contaba 

con otros cuatro grupos, a saber: Los profesionistas y los pe 

queños comerciantes, así como la armada y los empleados del 

Estado. 

En lo que respecta al campesinado este estaba compuesto 

por varias capas, a saber: Pequeños propietarios, campesinos 

sin tierra, aparceros-medieros y campesinos ricos. 

Al detallar la composici6n de los grupos que conforman -

la dicotomía ya referida, y al poner en evidencia los mecani! 

mes económicos que sustentan la oposici6n entre dichos grupos 

pretendemos superar el enfoque maniqueo que aportan otros es

quemas dicotómicos que terminan reduciendo toda la dinámica -

social a un enfrentamiento entre élites y masas; o bien entre 

el mundo urbano y el mundo rural o un conflicto de color en-

tre mulatos y negros. 

Se impone ahora establecer algunas conclusiones: 

ll La estructura socioeconómica (que hemos descrito) porta

ba en sí misma un desequilibrio profundo que debía inevi 

tablemente conducir a una crisis. 

2) La posici6n de los actores en la estructura y el contex-
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to cultural los llevaba a privilegiar la escena política 

como terreno de expansión de la crisis. La crisis se 

originaría en la escisión entre Estado y Nación. 

3) Durante todo el siglo XIX hubo fuerzas externas al apar~ 

to de Estado {léase regionalismo) que coadyuvaron a lim! 

tar durante ese tiempo los términos de la crisis y las -

formas de su expresión. 

2.2,3. AGRAVAMIENTO DE LA CRISIS POL{TJCA EN LOS 
ALBORES DEL SIGLO XIX 

La profundidad de las contradicciones internas que port~ 

ba la estructura socioeconómica conducía indefectiblemente ha 

cia una crisis. La situación económica era tan desastrosa co 

mo la política. Las insurrecciones provocaban pérdidas mate

riales, los campesinos regimentados no podían trabajar la ti~ 

rra y el Estado hacía grandes erogaciones para contener las -

revoluciones. Tanto la disminución de la producción para el 

mercado interno y externo, como las deudas exageradas y la d~ 

valuación de la moneda nacional minaron gravemente la estruc

tura económica prev~leciente. 

Sin embargo, el terreno de expresiún Je esta crisis no -

se dá en la escena económica sino en la política. Entre 1911 

y 1915 se sucedieron 6 Jefes de Estado, que fueron barridos -

por insurrecciones. Es en la esfera política donde se refle

jó el resquebrajamiento de las estructuras económico-sociales, 

y el desgaste de las propias instituciones políticas. Este -

período de gobiernos efímeros inició el 14 de agosto de 1911, 

cuando Cincinnatus Leconte prestaba juramento como Presidente 

de Haití. Un año después, el 8 de agosto de 1912, murió en -

el Palacio Nacional a consecuencia de un incendio provocado -

por sus adversarios. Ese mismo día se nombró a Tancrede Auguste 
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como Presidente, sólo para que el 2 de mayo del año siguiente 

muriera envenenado. Dos días despué9,el 4 de mayo, sube al -

poder Michel Oreste y lo abandona el 27 de enero de 1914, pr~ 

dueto del descontento popular. Poco después, Oreste Zamor -

fue nombrado Presidente, sin embargo, corrió la misma suerte 

que sus predecesores y dejó su lugar a Davilmar Théodore. La 

ola de revuelta no pudo frenarse, Davilmar Théodore fue desti 

tuído y le sucedió el general Vilbrun Gillaume Sam en medio 

de una cruenta guerra civil. La violencia llegó a su punto -

máximo el 28 de julio de 1915, tras haber ordenado la matanza 

de un grupo de prisioneros políticos, Vilbrun Gillaume Sam -

fue víctima de la venganza del pueblo que lo mató. 

Respecto de esta situación escribe Hogar Nicolas: 

"De 1908 a 1915, Haití ofrecía el espectáculo de un 
mar enfurecido, sobre el cual navegaban como unas -
goletas frágiles en medio de arrecifes, los gobier
nos efímeros que se sucedían a un ritmo tan acelera 
do que se precipitaban al abismo". ( 19) 

Este ambiente de guerra civil y los contínuos cambios de 

gobierno (que ya desde finales del siglo XIX habían constitu~ 

do un excelente pretexto para que las potencias extranjeras -

estuvieran siempre listas con sus buques de guerra en el pue~ 

to de la capital, interviniendo o amenazando con intervenir -

en defensa de sus connacionales), permitiría a la postre que 

se realizara una profecía que flotaba en el ambiente desde -

principios de siglo: La Ocupación de Haití. Parecía ser és

ta la única solución capaz de apagar el fuego de la guerra ci 

vil, el 27 de julio de 1915. 

2.3, EL PARTEAGUAS DE LA ÜCUPACIÓN AMERICANA 

2.3,l, LA PRESENCIA NORTEAMERICANA EN HAITÍ 

En el primer capítulo hablamos de las motivaciones geop~ 
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líticas y económicas que cond~jeron a la Ocupación Norteamer~ 

cana de Haití, así corno los efectos que tuvo la presencia noE 

tearnericana en lo concerniente a la integración de Haití en -

el sistema de subordinación política que los norteamericanos 

venían imponiendo a toda América Latina. Ahora hablaremos de 

la forma en que se interioriza la presencia norteamericana en 

Haití y las consecuencias que tuvo dicha presencia en el deve 

nir de la formación social haitiana. 

Los historiadores y politólogos haitianos coinciden en -

señalar que la Ocupación Norteamericana constituye un partea

guas de la historia nacional contemporánea haitiana y marca -

una nueva forma de hacer política, nuevos elementos en la po

lítica interna y externa y una nueva dinámica en la vida polf 

tica total. 

Podríamos atrevernos a aseverar que a partir de 1915 teE 

mina un período de la historia de Haití y comienza otro que -

viene manifestándose sobre todo a nivel del sistema político, 

un sistema concebido y moldeado por las fuerzas de ocupaci6n 

y que viene a sostener todo el edificio económico, social y -

cultural haitiano desde entonces. En otras palabras, en 1915 

se marca el inicio de un período de la modernizaci6n, el cual, 

sin cambiar las bases, pretende modificar el conjunto. 

Para lograr dicho prop6sito los norteamericanos se fija

ron dos objetivos en Haití: El control de las aduanas y las -

finanzas y el control de la situación política interna organ~ 

zando al país militarmente a través de una Guardia Nacional y 

desarmando a la población que permanecía armada desde la gue

rra de independencia. Para legitimar los objetivos de su pr~ 

sencia, los norteamericanos echaron mano de una Convención y 

una Constitución redactadas en 1915 y en 1918, respectivamen

te. 

De esta manera, respecto al primer objetivo de los nor-

teamericanos (relativo al control de las aduanas y de las fi-
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nanzas), cabe destacar lo siguiente. El gobierno norteameri

cano preocupado por el deterioro de la situación financiera -

en Haití y por la influencia europea en el mercado interno y 

externo quiso imponerse como inversionista estableciendo las 

reglas del juego. Los primeros logros de dicha estrategia -

fueron el control de las aduanas, la dirección de la Hacienda 

Pública y también el control absoluto de la banca. Otra pie

za importante para despojar económicamente a Haití fue el Ban 

ca Nacional. Myrto Celestin escribe al respecto "La refor

ma monetaria firmada el 12 de abril de 1919 permitió que el -

banco se apoderara de las reservas de oro del Estado Haitiano. 

M~s tarde una ley prohibió la importación del oro americano a 

Haití. Concretament, el gobierno haitiano no tenía ningún p~ 

der y no sabía nada del funcionamiento del banco". (20) Con 

estos movimientos, el gobierno norteamericano logró dominar -

las operaciones financieras, controlar el mercado interno y -

orientar el orden económico, el desarrollo y la pseudomodern~ 

zación. 

En lo que corresponde al control de la situación políti

ca interna al gobierno norteamericano se avocó a la tarea de 

organizar el país militarmente. El primer paso consistió en 

el nombramiento de un consejero oficial que tendría como fun

ción apoyar al gobierno haitiano con su flota y Ejército para 

contener el desorden interno. Sin embargo, para dicha tarea 

los scldados norteamericanos necesitaban soldados locales. 

En el artículo 18 de la Constitución de 1918 se previó -

bien esta circunstancia, pues estipulaba. "Se establece una 

fuerza armada, designada con el nombre de gendarmería de Hai

tí, para mantener el orden, garantizar los derechos del pue-

blo y la policía urbana y rural, que sería la única fuerza ar 

mada de la república". (21) 

De esta forma el Ejército loc_al, bien equipado técni-

ca e ideológicamente representaba la mejor solución al probl~ 
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ma de la inestabilidad crónica del país. Por su parte, el -

Cuerpo de Vigilancia Rural (que constituían los Jefes de Sec

ción) se reestructuró durante la Ocupación y fue un verdadero 

auxiliar de los gendarmes en las labores de represión. 

Con la ocupación Norteamericana, contrariamente a lo que 

sucedió en los países vecinos de Haití,como Cuba y Puerto Ri

co, los inversionistas norteamericanos no dinamizaron toda la 

formación económico-social. De hecho, a pesar de ciertas fa

cilidades concedidas por el gobierno haitiano durante la ocu

pación -concesiones de tierras, exención de impuestos- el -

capital norteamericano no encontró condiciones atractivas pa

ra la inversión. En efecto, debido a la resistencia campesi

na (encabezada por Charlemagne Peralte) a la implantación de 

plantaciones que pretendía llevar a cabo la Ocupación Nortea

mericana, la inversión de capitales se hizo muy difícil, pues 

los marines, en vez de avocarse a fortalecer las estructuras 

del Estado para apuntalar las inversiones tuvieron que conce~ 

trarse en aplastar el movimiento de resistencia y no fue sino 

hasta 1922 que realmente se pudo comenzar a desarrollar las -

instituciones e infraestructuras necesarias para la inversión 

de capitales. Sin embargo, cuando ésto sucede,la tendencia -

inversionista norteamericana había declinado como resultado -

de la crisis de 1921. 

En suma, la existencia generalizada del minifundio y la 

economía de subsistencia que esta generaba, aunadas a la re

sistencia campesina armada, dificultaron el proceso de acumu

lación originaria en Haití. De hecho, a pesar de la existen

cia de una mano de obra barata, el capital norteamericano no 

encontró en ese país caribeño la conjunción de factores inteE 

nos lo suficientemente atractivo para motivarlo a invertir de 

manera provechosa en la agricultura. En cambio, la creación 

de la gendarmería y la reorganización de la policía rural y -

urbana contribuyeron a fortalecer el aparato militar que rea

lizó la destrucción sistemática de toda la movilización popu-
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lar. La lucha de los "cacos" fue dura, pero los marines y -

las tropas oficiales locales mejor armadas y mejor discipl! 

nadas triunfaron, tras haber asesinado, no solamente a los j~ 

fes "cacos" Batraville y Peralte, sino a miles de campesinos. 

Esto significó el fin de la tradición de lucha popular -

de los campesinos que hablan ejercido cierta presión a la el! 

se dirigente y que habia significado un freno a la explota-

ción y a la expropiación. Aún a pesar de la agravación de la 

situación de las masas populares y campesinas, ninguna organ! 

zación o movilización popular volvió a entorpecer al corto -

plazo el orden establecido por la Ocupación. 

2,3,2, CONSECUENCIAS DE LA ÜCUPACIÓN NORTEAMERICANA 
EN EL ESTADO HAITIANO 

Un balance justo de los efectos de la Ocupación nos dice 

que ésta tuvo algunas realizaciones notables, a saber: 

- Estabilizó la moneda nacional (Gourde) • 

- Redujo temporalmente la corrupción administrativa. 

- Ambos logros contribuyeron a reducir la deuda externa que 

el F.stado Haitiano tenia eon Francia, aunque, no sin an

tes privar a la Nación haitiana de capitales muy necesa

rios para su emancipación económica (porque como ya vi-
mos, las ideas del flujo masivo de capitales hacia Haitf 

durante la Ocupación no fueron m.1s que un mito). 

- Marcó el fin de los Golpes de Estado cruentos que enmar

caban las sucesiones presidenciales. 

Sin embargo, más allá de estos logros, la Ocupación Nor

teamericana exacerbó las contradicciones fundamentales de la 

estructura económica e incrementó las dimensiones de la cri-

sis reforzando la centralización polftica, comercial, fiscal 
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y militar. 

La Ocupación, lejos de modernizar o diversificar la eco

nomía del país agudizó la crisis de la estructura socioecon6-

mica, pues reforz6 el papel del café como base de las export~ 

ciones -monocultivo-; recrudeció la injusticia de base inh~ 

rente al sistema fiscal y reforzó la contribución de los im-

puestos aduaneros para el mantenimiento del Estado. (Durante 

el período de la Ocupación se gravó más al campesinado que en 

todo el siglo XIX) , Las dos décadas de "pax americana" no 

sirvieron para promover relaciones capitalistas en t~rminos -

de inversiones, instalación de plantaciones, racionalización 

de la agricultura, construcción de infraestructura, todo ello 

en escala suficiente para que este sector moderno se pudiera 

constituir en polo de desarrollo capitalista. 

Por el contrario, la Ocupación refuerza los problemas -

económicos más importantes, el anquilosamiento de la estruct~ 

ra socioeconómica y la extracción de un excedente masivo del 

campesinado por los no productores. Pero no era todo. La 

Ocupación aceleró la centralización económica y militar siste 

matizando la arbitrariedad y haciendo de la gendarmería de -

Haití, el instrumento ideal de la violencia ejercida contra -

la Nación. Esta centralizaci6n contribuyó a la homogeniza-

ci6n de los comerciantes y de los políticos en la capital, re 

forzando su poder y favoreciendo el crecimiento de grupos no 

productivos en la ciudad lo cual tendría un efecto enorme so

bre la política haitiana. La centralización económica se hi

z6 también administrativa y militar. (22) 

Con la Ocupación, los gobiernos norteamericanos que se -

sucedieron en el poder entre 1915 y 1934 intentaron imponer -

su modelo de democracia representativa. De hecho, el pretex

to oficial de la ocupación era el establecimiento de la demo

cracia y de las libertades civiles que implicaba. Sin embar

go, la realidad se encargó de mostrar las "bondades" de sus -
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propósitos. La ocupación reforzó la convicción de la oligar

quía haitiana de que el poder descansaba sobre un fusil. A -

partir de entonces el sector militar deviene en factor de de

cisión y arbitraje y de conciliación en el seno de las clases 

dominantes. Todas las prácticas absolutistas por las cuales 

los generales haitianos habían sido criticados fueron legiti

madas por el militarismo americano. El desarme total de la -

población campesina por la Guardia Nacional Haitiana, el re-

forzamiento de la policía rural y la centralización militar -

por sí misma implicó la concentración del poder político en -

Puerto Príncipe. 

Con la centralización económica, comercial y política, -

así como los arrebatos de tierra que contrajo la Ocupación se 

provocó la irrupción a las ciudades, de miles de nuevos resi

dentes y con ellos se aceleró el crecimiento demográfico de -

estos centros urbanos, y en particular, de Puerto Príncipe. -

Pese, a estos cambios masivos en la ocupación del espacio fí

sico y social, los recién llegados negros se encontraron con 

un clima muy hostil a su arribo a las ciudades por parte de -

los mulatos, ocasionado fundamentalmente por el espaldarazo -

que los marines (con su política racista y discriminatoria) -

les dieron a estos últimos en la monopolización de la direc-

ción del aparato de Estado. Esta circunstancia proveyó a los 

intelectuales negros de la oportunidad de una renovación de -

su discurso ideoló~ico que casaba negris~o con nacionalismo. 

En suma, la Ocupación condujo a los intelectuales haitianos -

negros a una redefinición de la haitianidad. Esta redefini-

ción se agrupa bajo el nombre de la escuela indigenista y es 

el gérmen sobre el que pocos años más tarde Francois Duvalier 

construiría su "revolución ideológica". 

2.3,3, El PERIODO POSTERIOR A LA ÜCUPACIÓN NORTEAMERICANA" 
ANTESALA DEL R~GIMEN DUVALIERISTA 

La referencia que hemos hecho al prejuicio de color nos -
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permite aislar una característica importante del período pre

duvalierista y del propio episodio Duvalierista. Este preju~ 

cío de color existe aunque su funcionamiento es autónomo de -

la explotación econ6mica y tiende a asegurar la reproducción 

de las capas dominantes. El análisis de este fenómeno nos -

lleva a comprender las reevaluaciones culturales que se dan -

durante este período y que son necesarias para justificar las 

reivindicaciones que las capas enarbolan, confundiendo en la 

práctica la revaloración de la cultura nacional y de la cultu 

ra negra con la exigencia de una cuota epidérmica en el seno 

del aparato de Estado. 

Este rol del prejuicio de color en la reproducción so-

cial de Haiti nos conduce a una separación del período predu

valierista en dos etapas representativas, a saber: 

1) El prL~er período que va de 1934 a 1946 en el sistema -

instalado por la Ocupación de Estados Unidos revestido -

de la legitimidad formal de la "democracia representati

va" funciona en su máxima expresión, bajo la hegemonía -

del sector mulato de las capas dominantes y con la prin

cipal función de poder asegurada tras bastidores por el 

Ejército. 

2) La segunda etapa inagurada por los acontecimientos cono

cidos en Haití como la "Revolución de 1946" que se pro-

longa hasta 1956, marcada por dos subperíodos. Durante 

el primero el ala mulata de la clase dominante pierde la 

hegemonía política al surgir la fracción negra de la mis 

ma, (con rasgos populistas como la negritud en el poder) 

reforzada por ciertos sectores muy dinámicos del pequeño 

comercio, también negros. Pero por el hecho mismo de -

que la fracción mulata había guardado y consolidado su -

situación privilegiada gracias al auge económico de la -

postguerra, esa fracción, derrotada políticamente en 

1946, recobró suficiente fuerza como para pretender obte 
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ner nuevamente el control del Estado en 1950. El Ejérc! 

to en este segundo subperíodo desempeñando el papel de -

árbitro del juego competitivo entre esas dos alas de la 

élite, sube al poder en 1950. Busca establecer una pol~ 

tica de equilibrio y estabilidad, pero resulta incapaz -

de evitar la presi6n oligárquico-mulata, la cual se tor

na decisiva, y al conjugarse con el descontento popular, 

derroca al régimen militar mulato de Magloire en 1956. (23) 

La caída de Magloire vino a significar la crisis del mo

delo económico, social y político instalado por la ocupaci6n 

norteamericana. Los límites del crecimiento de dicho modelo 

quedaron señalados precisamente por el fin de la falsa prosp~ 

ridad que se di6 en el primer quinquenio de los años SOs. La 

masa de la poblaci6n seguía hundida en una profunda miseria. 

Las fuerzas productivas, pese a los estímulos de los años de 

auge, no lograron desarrollarse. Por ello, la fragilidad del 

sistema conjugado con la miseria y el descontento que se aba

tían sobre la población durante 1955 estimularon la acci6n de 

ciertos sectores políticos. 

Con todo, Magloire signific6 el fin de la época de la -

"democracia representativa" renovada y precaria, heredada de 

la Ocupación. Una gran crisis institucional sacudi6 a Haití 

a partir de 1956 y se hizo manifiesta a través de la inestab~ 

lidad y los conflictos políticos del período electoral y pos

teriormente por el ascenso y consolidaci6n de Duvalier. (24) 

2.4, EL ESTADO DllVALIERISTAJ LA CONTINUIDAD DEL CAMBIO, 

2.4.1. fRANCO!S DllVALIER Y LAS NUEVAS FÓRMULAS DEL PODER 

EN HAITf, 

2.4.1.1. BASES DEL DUVALIERISMO 

A través del anterior recorrido suscinto de la historia 
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haitiana ya hemos visto como la dictadura ha devenido la for

ma de poder político. El Estado Haitiano siempre ha sido au

toritario y de Dessalinnes-Petion a Magloire-Duvalier, Haití 

no ha conocido más que dictaduras. Corresponde ahora buscar 

las características esenciales del Duvalierismo. Es decir, -

el cambio cualitativo dentro de una continuidad autoritaria. 

Cuando Francois Duvalier sube al poder en 1957 parecía -

anunciarse una dictadura como cualquie otra en Haití o inclu

so en América Latina. Sin embargo, su régimen se convirtió -

rápidamente en un fenómeno totalmente nuevo que salía del ma~ 

co de la dictadura clásica del continente, por su naturaleza 

y por haber surgido de una profunda crisis económica, social 

y política de carácter estructural. 

El régimen Duvalierista se presenta a la vez como una 

continuidad y una innovación en relación con los regímenes an 

teriores. Continuidad en la defensa del sistema y de los in

tereses de las clases dominantes, pero simultáneamente cambio, 

ya que estableció nuevas formas de relación entre el Estado y 

la sociedad civil y en las prácticas entre las clases domina~ 

tes a través de un uso cualitativamente diferente de la vio-

lencia física y de una actividad cualitativamente diferente -

del Ejecutivo. 

De esta forma, el Estado Duvalierista que surge de la -

dislocación del Estado y la sociedad civil (dicha dislocación 

provocada a su vez por las relaciones de producción y formas 

de poder puestas en marcha durante el siglo XIX y reforzadas 

por la Ocupación Norteamericana) emerge como si fuera una fór 

mula calculada para hacer frente a la crisis de las estructu

ras a beneficio de un régimen y a expensas del pueblo. 

Para ser un poco más precisos, diremos que lo "sui gene

ris" del Estado Duvalierista consiste en que el cambio se in! 

tala la continuidad, pues a partir de entonces el problema -

haitiano no es solamente la dictadura, sino los efectos prec! 
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sos de la dictadura Duvalierista. 

En suma, la dictadura Duvalierista implicó una transfor

mación del Estado, pues lo vuelve definitivamente contra la -

Nación, con la sistematicidad criminal que reclamaba la pro-

pia sobrevivencia del régimen. A partir de ese momento, el -

Estado Haitiano no volvería a ser el mismo, es por ello que -

consideramos que el Estado Duvalierista constituye también un 

parteaguas de la evolución del país, tal como lo fue en su mo 

mento, la Ocupación Norteamericana. 

Las transformaciones que el Duvalierismo inflinge al Es

tado Haitiano son mdltiples y se entrecruzan. Por ello, más 

que un recuento cronológico de las etapas de poder de los dos 

Duvalier pretendemos demarcar las estructuras que sostienen -

lo cotidiano, examinar analíticamente el aparato Duvalierista 

y revisar sus pie~as más importantes, para finalmente extraer 

una síntesis. 

En la coyuntura de 1956-1957 se hacía necesaria una re-

forma estructural para hacer frente a la crisis, Duvalier pl~ 

teaba: 

"Mi ambición pol!tica es la liberalización del pue 
blo haitiano y mi responsabilidad consiste en cam~ 
biar la cara de nuestra comunidad y la crisis es-
tructural que enfrentamos y que se traduce en un -
desequilibrio y un desacuerdo profundos. Esta si
tuación reclama la reforma del Estado. Esta refor 
ma modifictirá el ~ontenido de las instituciones y 
su misión tendrá, una función de re~por.sabilidad -
creciente". (25) 

Esta reforma nunca llegó. El Duvalierismo no tenia otro 

programa de acción que la obtención del poder y cualquier de

mora hubiera significado su propio fracaso. Además una refor 

ma estructural significaba entre otras cosas el enfrentamien

to directo con el comercio local (en términos de clase y no -

de raza como semeja con la ideología negrista, escondiendo el 

verdadero problema) y un cambio cualitativo en las relaciones 
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entre el Estado Haitiano y los Estndos Unidos, cambios a los 

que Duvalier temía enfrentar en virtud de la fragilidad misma 

del equilibrio de su gobierno en un contexto donde se encon-

traba en juego la supervivencia del régimen económico-social 

y del sistema político, pero la crisis persistía y era necesa 

ria una respuesta. 

La respuesta que di6 Francois Duvalier a la crisis sor-

prendió a todos los involucrados en la cuestión haitinna. Ya 

que el poder por el poder era su ónice objetivo y debido a 

que la crisis ponía en tela de juicio las fórmulas de poder -

tradicionales, él adapta el poder a la crisis. Es decir,tra~ 

forma en estado de hecho todos los síntomns del mal haitiano. 

Convierte el Estado Autoritario Tradicional en un Estado Teta 

litario, pues lo que impone a través del juego combinado de -

la violencia, la propaganda colorista y de la neutralización 

del conjunto del aparato estntal, resume toda la historia hai 

tiana. Eso que era el problema, lo presenta como una respue~ 

ta. En una palabra el régimen de Duvalier formaliza la pro-

pia crisis. 

Michel Trouillot nos arroja importantes luces a este res 

pecto: 

"En el Estado Duvalierista, la formalizaci6n de la 
crisis significaba en principio la neutralización 
de las instituciones nacionales tomadas de improvi 
so por la propia crisis. Las instituciones civi-= 
les y los aparatos ideológicos fueron minados o re 
ducidos a la impotencia. El Estado Haitiano siem= 
pre había girado en torno del Ejecutivo, con Duva
lier, el Ejecutivo deviene el Estado. El Estado -
Haitiano siempre había sido violento, con Duvalier, 
la legitimidad de la violencia cotidiana deviene -
en el principio mismo de las relaciones entre el -
Estado y la Naci6n. El Estado Haitiano había fav~ 
recido siempre el enriquecimiento de sus adminis-
tradores, con Duvalier, el enriquecimiento de los 
administradores del Estado se vuelve el principio 
mismo de la contabilidad estética". (26) 
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Puede comprobarse que, toda la serie de medidas que alg~ 

nos autores atribuyen a la demencia de "Papa Doc", no tenia -

de hecho más objetivo que integrar en lo cotidiano las contra 

dicciones económicas, sociales y politicas inherentes a la -

propia crisis. Vuelve todo el aparato estatal contra la so-

ciedad civil. Leslie Maniga t nos comenta: 

"El genio político de Duvalier aparecía por entero 
en el arte de utilizar en su provecho los males es 
tructurales del sistema y de explotar, cuidándose
bíen de apartarles remedio, las consecuencias psi
col6gicas y objetivas de las cuales eran eternas -
víctimas las masas populares rurales". (27) 

La transformaci6n que hace el Duvalierismo del Estado Au 

toritario Tradicional en un Estado Totalitario no se puede 

leer más que a través de las transformaciones particulares en 

las que se forja. Por eso, se hace necesario indicar las f6r 

mulas del Totalitarismo Duvalierista: la violencia, la distr! 

bución del poder ejecutivo (neutralización) y el discurso na

cionalista-negrista. 

2.4.1.1.1. La violencia Duvalierista 

A este respecto conviene evitar la respuesta fácil en -

que han incurrido algunos autores en el sentido de que el Du

valierismo se caracterizaba sólo por un uso indiscriminado de 

la violencia. Cierto es que hubo un claro desbordamiento 

cuantitativo de los limites de la violencia que se daba en el 

Estado Autoritario Tradicional, pero también es esencial el -

hecho de que el Duvalierismo se distinguía por un nuevo tipo 

de violencia que sobrepasaba cualitativamente los limites tra 

dicionales de la violencia dictatorial en Haití. 

En efecto, la violencia Duvalierista se caracterizó en -

principio, por una infracción sistemática de los c6digos de -

aplicación de la violencia en Haiti y tales infracciones ten

derian a imponer una nueva organización de la violencia. Es-
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to significa que la violencia Duvalierista afectaba a un ma-

yor número de individuos (no importando edad ni sexo) con lo 

que cualquier familia o incluso villas, pueblos o comunidades 

enteras podían verse afectados, independientemente del nivel 

de oposición de sus miembros individuales al poder del Estado 

y sin consideración alquna para niños, mujeres y ancianos. De 

hecho, esta violencia se hacía presente toda vez que surgiese 

un conflicto entre un miembro del Estado y WTI Je la sociedad 

civil y forzaba a los funcionarios de todas las instalaciones 

a participar en la represión ya como víctimas, ya como c6mpli 

ces. (28) 

Ahora bien, como esta violencia aparecía sin límites, ha 

sido calificada de absurda. Sin embargo, si bien es cierto -

que dentro de los cánones tradicionales no tenía limites, es

taba lejos de ser absurda, pues, al presentarse aparentemen

te sin límites, se hacía altamente simbólica en su aplicación 

física y virtualmente omnipresente. Esta omnipresencia impl! 

caba una violencia preventiva que simbolizaba la omnipresen-

cia del Estado. 

Esta violencia no era "absurda" si por absurdo se entie~ 

de una carencia total de eficacia. Más correctamente, la pr~ 

lif eraci6n misma de esta violencia implica que no importaba -

quien pudiera ser tocado, ni importaba en que momento se en-

gendrara un "clima de terror", pues era la verificación coti

diana de l~ prepotcncio del Estado. Así, la violencia Duva-

lierista era Totalitaria porque también era preventiva. (29) 

Esta violencia generalizada implicaba un aumento cuanti

tativo y cualitativo del personal represivo (provenientes so

bre todo de los grupos parasitarios, aunque incluyera a miem

bros de todas las clases sociales). De ésto se desprende que 

no es el poderío de los Grandes Hacoutes la que sostuvo a Fran 

cois Duvalier, sino el número elevado de Macoutes rasos o de 

potenciales Macoutes rasos que el gobierno se compraba a bajo 

precio. 
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El crecimiento del personal represivo implicaba por sí -

mismo un reconocimiento social (aunque en extremo parcial), -

que posibilitaba la renovación del personal. Dicha renova-

ción significaba la aparición de estructuras represivas típi

camente Duvalieristas que reemplazaban las estructuras repre

sivas del Estado Autoritario y mostraba que el proceso mismo 

de renovación aprobaba la sanción moral sin la cual la renova 

ción misma no hubiera tenido lugar, con lo que da evidencia -

de la sistcmaticidad del proyecto Duvalierista. (30) 

2.4.1.1.2. Distribución del poder Ejecutivo y Maco~ 

tización de las instituciones del Estado. 

La formalizaci6n de la crisis (neutralización de las ins 

tituciones del Estado a manos del poder ejecutivo Duvalieris

ta) implicaba no sólo la violencia ilimitada sino también una 

redefinición de las redes del poder. El Ejecutivo Duvalieri~ 

ta se distingue por el remplazamiento de la estructura piram~. 

dal de las estructuras tradicionales por una estructura cen-

trífuga donde todos poseían el poder. Es decir, el esquema -

de distribución del poder a partir del centro todopoderoso -

es réplica de la organización de la violencia, al menos en un 

sentido importante. No se permiten los escalones intermedios. 

Todo Macoute habla a nomhre de Duvalier. Todo militar, fun-

cionario, clérigo, etc., es un Duvalierista o no lo es el je

fe supremo es el único actor: se hablará en su nombre o en su 

contra, no más. 

Aquí se impone un subrayado importante: la estructura Du 

valierista es todo, menos feudal. Ya al inició de este segu~ 

do capítulo hablábamos de la inexistencia de ese tipo de es-

tructura en Haití y nos parece conveniente retomarlo ahora. -

En el poder Duvalierista no hay dominios,ni ducados, ni prin

cipados. Esto se explica fácilmente en virtud de que el Est~ 

do Duvalierista procede a la destrucción sistemática de aque-
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llos que adquirían cierto poder altenativo importante. De he 

cho, la creación de cualquier entidad aut6noma era causa de -

problemas. De ahí que, nadie podía estar más cerca del Jefe 

Duvalier que el Jefe mismo. 

Paralelo a esta reducci6n del poder Ejecutivo a la pers~ 

na de Francois Duvalier (que implicaba la macoutizaci6n de 

los gabinetes ministeriales), el Estado Duvalierista logr6 un 

control absoluto sobre los poderes legislativo y judicial. 

Gradualmente Duvalier trat6 de asegurar el control directo y 

cotidiano de todos los aparatos represivos e ideol6gicos del 

Estado y de todas las formas institucionales de prácticas so

ciales de esos aparatos susceptibles de ser sustituídos: El -

Ej~rcito, la iglesia, los escasos sindicatos, escuelas, club 

de leones, prensa, intelectuales. El Estado Duvalierista no 

revel6 mejor su Totalitarismo que con su esfuerzo por engu-

llir esa multitud de iniciativas y actividades que componían 

el aparato de hegemonía política y cultural de las clases do

minantes. 

Hay que aclarar que el objetivo del Estado Duvalierista, 

contrariamente a lo que algunos argumentaban, no era la ani-

quilaci6n de los aparatos e instituciones tradicionales, sino 

más correctamente, su domesticaci6n. Buscaba que todo apara

to, toda instituci6n se convirtiera en ap~ndi~e del Ejecutivo 

y por extensi6n en una prolongaci6n de la mano del Jefe. 

Con todo, la consolidaci6n de la ya referida estructura 

Totalitaria de ninguna manera fue fácil y hubo de efectuarse 

lenta y cuidadosamente. En cierta forma como la llegada al -

poder de Francois Duvalier en 1957 se realiza en condiciones 

de relativa debilidad no pudo asegurarse un control total so

bre las instituciones del aparato del Estado, sino hasta alg~ 

nos años después. 

Se hace necesario reconocer que si bien todas las insti

tuciones sucumbieron frente al poder Duvalierista, ésto no s6 
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lo se debe al poder de neutralizaci6n de Francois Duvalier, -

sino también en gran medida, a la debilidad congénita de la -

mayor parte de las instituciones nacionales haitianas. Desde 

la puesta en marcha de las f6rmulas de poder durante la prim~ 

ra mitad del siglo XIX estas instituciones portaban en sí mis 

mas los gérmenes de un desequilibrio que se iría haciendo ca

da vez más patente con cada gobierno hasta llegar a formali-

zarse con el gobierno Duvalierista. 

En suma, la neutralizaci6n emprendida por Duvalier con-

sisti6 en ampliar el acceso a los recursos políticos, econ6m! 

cos e ideol6gicos de los diferentes grupos clase e incluso 

fracciones de clases, de manera suficiente aunque s6lo para -

que la masa de individuos de dichos grupos clases o fraccio-

nes de clase que se bencf iciaban de este acceso se hiciera de 

masiado grande para bloquear la disputa por el poder. En la 

realizaci6n de esta empresa Duvalier emple6 innumerables mét~ 

dos, tales como la supresi6n de los líderes, macoutizaci6n -

por contrapeso (el mejor ejemplo es la macoutizaci6n del Ejé~ 

cito utilizando como contrapeso a los Tontons Macoutes), do-

mesticaci6n por promoci6n de cargos o aún incluso el comprom! 

so por corrupci6n. Por ello, no es de sorprender que la aut~ 

ridad de cualquier persona Duvalierista que hablara en nombre 

de "Papa Doc" fuese mayor que la de cualquier funcionario o -

militar que no tuviera hilo directo con Duvalier. (31) 

Aunque quisiéramos detallar la neutralizaci6n, corporat! 

vizaci6n y macoutizaci6n que hace el Ejecutivo Duvalierista -

de todas las instituciones del Estado, lo cierto es que tal -

expectativa rebasa los límites de este trabajo. Por ello nos 

concentraremos s6lo en la neutralizaci6n de los principales -

pilares de la jerarquía tradicional, a saber: El Ejército, la 

Iglesia y la Oligarquía. 

a) El Ejército. 

Respecto al Ejército haitiano, ante la constancia de su 
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sempiterno papel protagónico en la escena política y de que -

se había convertido en la instancia que otorgaba y retiraba -

el poder, (cuando no lo detentaba oficialmente), la primera -

tarea de Duvalier fue imponerle a aquél las nuevas reglas del 

juego, sus propias reglas. Para lograr dicho propósito, Duv~ 

lier se aprovechó de las contradicciones ~ue afloraron en el 

seno de la dirigencia militar de frente a la crisis de 1956. 

Aunque se dice frecuentemente que Duvalier destruyó al -

Ejército haitiano ésto no es exacto. Lo mantuvo en tanto que 

institución, pero lo vació de su sustancia, neutralizándolo -

por medio de los Tontons Macoutes y lo controló con una hábil 

política de promoción de oficiales, suspendiendo y revocando 

a la vez a los disidentes, infiltrándose entre sus filas, at~ 

cándalos abiertamente en sus discursos y realizando ejecucio

nes masivas. Con todos estos métodos logró golpear al Ejérc! 

to de tal forma que éste fue perdiendo su influencia y su 

prestigio, viéndose poco a poco desplazado en sus funciones -

por los Tontons Macoutes. 

Para septie~bre de 1964, fecha en que Francois Duvalier 

juró como Presidente Vitalicio de Haití, el control del Ejér

cito era ya una realidad. 

"He quitado al Ejército su papel de arbitro y de -
péndulo de la vida nacional, papel que lo hacía os 
cilar de un lado o del otro, segGn el capricho d; 
sus propios intereses. Me he aplicado a despojar
lo de su manía por los pronunciamientos, poniéndo
lo al servicio del pueblo. Quiero hacer de él un 
Ejército popular, convencido de la legitimidad de 
nuestra revolución, listo a sacrificarse para el -
triunfo de la causa Duvalierista. En esta perspec 
tiva, de hoy en adelante asumo la dirección efecti 
va de las Fuerzas Armadas de la RepGblica". (32) 

Según Kern Delinee los golpes más duros y espectaculares 

que inflingió Francois Duvalier al Ejército fueron dados suce 

sivamente en 1963, 1966, 1967 y expone: 
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·~= •-===:l de 1963 un grupo importante de oficiales 
e::!~~e=a¿o por el coronel Lionel Honorat, se orga
r.::: :==vías militares con el objetivo de provo
ca= , __ :~n del poder de Francois Duvalier. Fueron 
de:c=:::a¿os por dos de ellos y varios fueron encar 
ce:1~=~s y vilmente asesinados en la noche del 26 = 
de 1~==:: por orden del 'residente". 

E: noviembre de 1966 un grupo de oficiales -
f::& •=:::2ado de complicidad con un grupo de exilia
d:E ;=::e preparaban una invasi6n, 21 oficiales fue
r:: ~:::s~lados, sus casas saqueadas y sus bienes 
cc:.:c.:.::=.dos". 

E:. junio de 1967 un grupo de 19 oficiales, e!J_ 
t=• ,_:::s el yerno del Presidente, el coronel Max 
c==-~:-~~~e fueron acusados de traici6n por tratar -
de :::e:erar un atentado contra la vida del Jefe de 
Es=~=-=~-. Todos con exccpci6n de Dominique que fue 
f&=i=:naio, fueron ejecutados por sus propios supe
r~:=•~= ¿e las Fuerzas Armadas y el Presidente de -
la i•=~~~lica, en persona, dirig!a el pelot6n de -
e:;e-::::::iÓn". (33) 

p~rgas debilitaron seriamente al EjGrcito más aOn 

consi<le=::..:::-.:io que los "rebeldes" pertenecían a esa categoría -

de ofi=~::.~~es preparados técnicamente en las mejores académias 

nortea=:::-:..:=anas y constituían por ello, una muestra de la 

fuerza :::~ "?adre espiritual de la Naci6n", (como se hacía 

llamar ~~;~alier} y un ej~nplo para los recalcitrantes, 

Al:=.=::nativarnente, Duvalier (como ya lo habíamos comenta

do} coo::;:~~menta su obra de neutralización del Ejército a tra-

vés de ::: ~ontons Macoutes. Este grupo que al principio ºP! 

ra coc= !~~0==a terrorista, va sustituyendo qradualmente al -

Ejérci:: ~~.:: !as funciones de represi6n hasta convertirse en -

la base ~= la fuerza Duvalierista, contando entre sus filas -

con alre::.::icr de 40 mil hombres armados. Obviamente que su -

funcil::: ::: s6lo se redujo a la represión sino que operaron co 

mo recl-~:.:.:.::lores de bases para el régimen. 

E:: =~ fondo, tal vez Francois Duvalier pretendió mezclar 

al Ej€r::.::o y la milicia de los Tontons Macoutes. Esta ten-

dencia ;.=.=:-ece reflejarse en su insistencia en obtener de los 
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Jefes del Estado Mayor del Ejército la organización de los -

desfiles militares comunes, en su audacia para nombrar mili-

cianos en el mando de determinados puestos militares (en aso

ciación con los jefes militares regulares) en su costumbre de 

hacer ir a la par, patrullas y centinelas de las dos fuerzas 

y en la composición de su propio cuerpo de seguridad personal, 

asociando oficiales regulares y milicianos pesadamente arma-

dos. 

b) Iglesia. 

Respecto a la Iglesia, Duvalier encontró muchas más dif~ 

cultades para aplicar el mismo trato, (sobre todo a la cat6li 

ca) por varias razones: 

1) La mayor parte del clero católico era de nacionalidad ex 

tranjera y constituía una jerarquía eclesiástica podero

sa. Un conflicto abierto con ella pondría en juego las 

relaciones diplomáticas con países a los que el gobierno 

necesitaría eventualmente y ponía en conflicto sus rela

ciones con el Vaticano. En un contexto dictatorial el -

control del clero no podía realizarse sino precavidamen

te, tratando de no enfrentarse a los principios de la Di 

plomacia Vaticana: Todo reemplazo eventual de los padres 

requería de una negociación con el Vaticano. 

2) En esta perspectiva, la expulsión en enero de 1961 del -

Gnico prelado haitiano del momento, Mgr Remy Agustin, -

obispo auxiliar de Puerto Príncipe era una medida difí-

cil de justificar en la lógica de la política nacionali~ 

ta-indigenista de Duvalier. Esta medida sería el punto 

clave en las negociaciones para la dominación de los obi~ 

pos haitianos y finalmente Duvalier se verá obligado a -

aceptar el regreso del obispo y su reinstalación en la -

sede de Puerto de Paz. El sentimiento religioso de la 

población haitiana impedía que se pudiese tratar a los -
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rníembros del clero con la misma violencia empleada hacia 

el resto de la población haitiana. 

La religión católica era la única institución jerárquica 

organizada que se extendió por el pafs y que, por su pr~dica 

uniforme, su sistema de escuelas y obras de caridad, su papel 

como gufa de la conciencia individual, se encontraba en con-

tacto directo con la generosidad de la población. Esta apa-

riencia monolftica y esta omnipresencia, podfan constituir 

una rigurosa amenaza al gobierno Duvalierista, al menos, al -

nivel de la crl'.tica y el desacuerdo. ( 34) 

Sin embargo, Duva lior supo aprovecharse de una gran deb!_ 

lidad de la Iglesia Católica en Hait1: Su estructura colonia

lista. !lacia 1957, la Iglesia en Hait1 conservaba una estru~ 

tura arcaica, donde la presencia racialmente notoria de los -

obispos extranjeros en la cúspide de la jerarqufa los design~ 

ba como blanco de todo discurso con contenido nacionalista y 

racial. El clero haitiano, mantenido en una posición subal-

terna en su propio pal'.s y relegado en las parroquias rurales, 

vivfa una situación de frustración, la de un bajo clero enfren 

tado a un cloro extranjero. 

Utilizando el argumento nacionalista y racial, Duvalier 

atacó el monolitismo dn la estructurct de la Iglesia Católica. 

A partir de un caso particular, implementó un proceso de eli

minación del clero extranjero creando el vacfo para poner en 

el lugar cautelosamente, a elementos fieles a su gobierno y a 

su persona, o por lo menos agradecidos por la posibilidad que 

se les otorgó para ascender a puestos de mando y de prestigio.(35) 

En total, puede estimarse en más de 150 el número de pa

dres extranjeros y haitianos expulsados por Duvalier en el p~ 

rfodo comprendido entre 1959 y 1969. Paralelamente a la ex-

pulsión del clero extranjero Duvalier aprovechó para eliminar 

a la facción más progresista e independiente de dicho se::tor. (36) 
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Una vez efectuada la limpieza, Duvalier utiliza los pod~ 

res que le fueron reconocidos por el Concordato de 1860, para 

hacer nombrar, en los diferentes puestos de responsabilidad -

de la di6cesis y como curas de las parroquias principales a -

los simpatizantes de su gobierno. Con estas acciones, el pr~ 

p6sito de Duvalier era crearse un espacio indiscutible en la 

Iglesia como instituci6n. Si no podía nombrarse Comandante -

en Jefe de la Iglesia, como lo había hecho en el caso de las 

Fuerzas Armadas, si buscaba una estrategia para imponer su ºE 
den y sobre todo para que el clero supiera que debía colabo-

rar con él si quería permanecer en Haití. Ahora bien, como -

este proceso de control operaba a partir de casos individua-

les, y en un tiempo suficientemente largo, sin poner ya más -

en cuestionamiento los principios, se hacía virtualmente imp~ 

sible que la estructura clerical en su conjunto reaccionara -

de manera organizada y coherente. Esta atomizaci6n era faci

litada por la ausencia de comunicaci6n, la carencia de medios 

de expresi6n, el aislamiento geográfico, la ausencia durante 

varios años de obispos oficiales y de nuncios apost6licos y 

la aparente reivindicaci6n nacionalista y racial que sostenía 

el camino seguido por el qobierno. 

El momento clave de la fase de reemplazo lo constituy6 -

el nombramiento de nuevos obispos. Con la expulsi6n de los -

primeros tres obispos extranjeros Duvalier ya había visto en

friarse sus relaciones con la Santa Rede. Sin embaryo, em-

ple6 la misma paciencia característica de la diplomacia vati

cana para resolver este tipo de cuestiones, y así, el 15 de -

agosto de 1966, logró arrancar del Vaticano la firma del pro

tocolo de Puerto Príncipe, a través del cual se normalizaban 

las relaciones diplomáticas, entre ambas entidades. Esta re

lativa debilidad de la Santa Sede frente al poder Duvalieris

ta se entiende mejor, si se analizan las declaraciones de Mgr 

Francois Poirier (nuncio apost6lico) en ocasi6n de la expul-

si6n del Arzobispo de Puerto Príncipe, cuando, agobiado por -
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las preguntas sobre dicho acontecimiento contest6 a su audito 

rio "Pero, acaso piensan que voy a comprometer mi carrera -

por un país tan pequeño como Haití" (37) Se obvían los comen 

tarios. 

El mismo año de la firma del Protocolo (1966), juran cin 

co nuevos Ministros y enarbolan la siguiente consigna: 

"Juro y prometo a Dios sobre los Santos Evangelios, 
como corresponde a un obispo, guardar obediencia y 
fidelidad al gobierno establecido por la Constitu-
ci6n de Haitf y no emprender directa ni indirecta-
mente actos que sean contrarios a los derechos e in 
tercses de la RepGblica". (38) 

Esas palabras resumen la destrucci6n que realiza Duvalier del 

mito del representante de Dios intocable por los poderes tem

porales y comprob6 a la poblaci6n haitiana que su poder era -

todavía mayor que el de los ministros clericales. 

Con todo, la acci6n de Duvalier en lo religioso no se -

circunscribi6 a la neutralizaci6n de la Iglesia Cat6lica. Ta~ 

bién macoutiz6 a las Iglesias Protestantes y penetr6 en el -

misterio del vudú para destruir su ~oder desde adentro. El -

control de las Iglesias Protestantes no fue muy complicado. -

Su atomización (220 denominaciones en 1956, 800 en 1978) per

mitía al poder Duvalierista lograr las sumisiones individua-

les en el marco del terror generalizado que se había extendi

do por el país. Respecto al vudú, su estructura no jerárqui

ca, la ausencia de tradiciGn dogmática y su origen social, -

per~itieron desde un principio su inserci6n en las redes de -

espionaje de los Tontons Macoutes del régimen. 

En efecto, desde su campaña electoral en 1956-1957 Duva

lier se apoy6 en las redes de los "Houngans" (sacerdotes vudú) 

como consejeros políticos. La trama del vudú se convirti6 en 

una fuerza política de su gobierno. Duvalier jugaría, (guar

dando las proporciones del caso) al igual que lo hizo con la 

milicia de los Tontons Macoutes contra el Ejército, la carta 
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del vudú contra la Iglesia, apareciendo como un reivindicador 

de las aspiraciones nacionales y populares contra las institu 

cienes impuestas por el extranjero, aunque cuidándose de no -

darle al vudú el estatus de religión oficial. 

c) Oligarquía Tradicional (sector mercantil) 

El rechazo pclítico de un sector de la oligarquía mercan 

til a Duvalier lo llev6, a l~ desinversión como réplica a las 

exacciones y a las presiones Duvalieristas de todo tipo, dis~ 

minando sus capitales por los Estados Unidos, Canadá y las I~ 

las vecinas. Sin embargo, otro sector de la misma oligarquía, 

al percatarse de que en el extranjero la competencia sería d~ 

ra en los negocios; que el régimen duraba,y que los ataques -

que le dirigía eran "puras palabras", acept6 ser politizada, 

para obtener de Duvalier, a cambio de su neutralidad interesa 

da y c6mplice, la seguridad en los negocios. Por ésto, reco

nocía que todo lo que era política correspondía en exclusivi

dad al gobierno y preparaba los caminos para una adhesión que 

no estaba obstaculizada por nada fundamental, tanto más que -

el régimen asumía un abierto anticomunismo. Para decirlo en 

palabras de Trouillot "El comercio se acomodaba al silencio -

político sobre todo porque su parte de las ganancias no dismi

nuían en lo absoluto. Porque a pesar de lñ propaganda negri~ 

ta. Duvalier fue muy gentil con el sector exportador. (39) 

Gerard Pierre Charles resume la política de Duvalier re~ 

pecto a la oligarquía mercantil en tres tendencias: a) Des-

plazamiento de un sector de dicha oligarquía que se había li

gado demasiado estrechamente con los adversarios electorales 

de Duvalier o que después se le manifestó indiferente u hos-

til, forzándolo al exilio debilitándolo en su posición econó

mica. 

b) Elogios, concesiones y ventajas al conjunto de la -

oligarquía mercantil que apoyó al régimen de grado o por fuer 



134 

za, utilizando la t6cnica del pan y palo, pues les demostraba 

las ventajas que obtenían al brindarle apoyo a los amenazaba 

de muerte si se atrevían a oponersele. 

c) Objetivamente, la crisis econ6mica y la reducci6n 

del volumen de los negocios, el aumento de los impuestos, la 

corrupci6n administrativa, (que obligaba a los comerciantes a 

pagar sustanciosas propinas) , la marcha de la economía nacio

nal hacia la ruina, fueron otros tantos factores que opusie-

ron los intereses de esta burguesía a los del régimen Duvalie 

rista aan cuando terminaban apoyándolo. (40) 

En suma, con Duvalier en el mando hubo cambios importan

tes: Que si el comercio se enriquecía él lo veía bien. Que 

querían mantener el dominio de la economía, perfecto. Pero -

el Duvalierismo exigía que el precio econ6mico y político pa

gado a los administradores del Estado por permitir y mantener 

dicha dominaci6n de clase en una coyuntura más o menos críti

ca, respondiera a las realidades políticas del momento. Es -

decir, si la oligarquía mercantil quería esa paz (entiéndase 

dominaci6n), debía pagar. Y entonces debía guardar silencio, 

permitir el pillaje (ahora mucho más intenso) de los product~ 

res rurales y urbanos. El Duvalierismo no cuestionaba la he

gemonía económica del sector exportador, se esforzaba s6lo en 

renegociar los términos. Más adelante, al abordar los facto

res que posibilitaron la transici6n del poder de Francois Du

valier a Jean Claude volveremos a plantear, aunque ahora más 

en detalle, dichas consideraciones. 

De esta forma, el poder Duvalierista llev6 a cabo la neu 

tralizaci6n de las instituciones del Estado. Curiosamente, -

el propio Duvalier resume en forma magistral durante su <lis-

curso de toma de posesi6n como Presidente Vitalicio de Haití, 

los resultados de dicha política: 

"He organizado un poder fuerte, sordo a la debili
dad política, resueltamente orientado hacia el Du
valierismo para asegurar la defensa de su revolu--
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ción y hacer oir su voz ahogada durante tanto tiem
po". (41) 

2.4.1.1.3. La cuesti6n del color 

La explicaci6n que hemos intentado n:specto del fen6meno 

Duvalierista no estaría completa sin hacer referencia a la -

cuesti6n del color. Cabe aclarar que el prejuicio de color -

existe en Haiti, desde mucho antes de la llegada de Francois 

Duvalier al poder, y aunque no significa la contradicci6n bá

sica de la sociedud huitiana, (no se puede reducir toda la -

problemática haitiana a la cuestión del color) juega un papel 

muy importante en el reflejo de las estructuras econ6micas 

del Estado haitiano. 

También es importante mencionar que aún cuando Duvalier 

no cre6 el discurso nacionalista-colorista, si lo revivificó 

para justificar su práctica de poder Totalitario. De hecho, 

la astucia de Duvalier consistió en unir las reivindicaciones 

nacionalistas a la exigencia de una "cuota epidérmica" en el 

seno del uparuto de Estado. Asi, utiliza las reivindicacio-

nes nacionales (a partir del poder del Estado) para reforzar 

ideológicamente el ejercicio Totalitario del Ejecutivo. 

Curi6samente, al hablar de la ideologla de la Doctrina -

Duvalierista, muchos analistas la han planteado como un tAxto 

univoco único; negando con ello la posibilidad de evolución -

del enunciado Duvalierista. Y lo que es más, este tratamien

to monolitico que hacen del texto Duvalierista los induce a -

postular una continuidad en el funcionamiento de los enuncia

dos Duvalieristas. 

Sin embargo, es obvio que Francois Duvalier Presidente, 

dice algo muy diferente al Francois Duvalier Médico, o al Et

n6logo, o Candidato o Ministro, aún a pesar de que la signif~ 

caci6n referencial sea la misma. No pretendemos realizar un 

análisis exhaustivo de las modificaciones del funcionamiento 
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que el acceso absoluto y único a la palabra impone al di:=~=·

so Duvalierista. Sólo arguimos que el manejo del negris:::: -::~ 

cionalismo cultural (que representa una continuidad impc::~:: .. -

te del discurso Duvalierista antes y después de 1957) t~~= ~=~ 

cidencia diferente en el transcurso de la larga carrera ?:::.
tica de Duvalier. 

Por todo ésto, intentamos reconocer que Duvalier a~:::7~-

chó perfectamente la terrible confusión existente entre ~=--

grismo (ideología política que pugna por el otorgamientc i=~ 

poder a la mayoría negra) Indigenismo (que es una reva_:::=-

ción de la cultura nacional) y Negritud (guc es una reva::::-

ción de la raza y de la cu l. tura negra) y termina trans fe :::::a::.,

do dicha confusión en su estratagema suprema, pues a tra~~a 

de ella, pudo oscilar de un lado a otro del espectro socia: 

ensanchando sus bases. De ahí que frente a la derecha e:~= --
pugnaba contra el comunismo, Duval.ier se presentaba come a: 

último garante contra el socialismo; para los negristas o:=a-

cía una balanza colorista en el seno del aparato de Esta¿c ·· 

finalmente para los nacionalistas manejaba el argumento da :~a 

regeneración y la reivindicación de lo haitiano. De este ::e··

do, la respuesta Totalitaria que le dió Duvalier a la cri::a~, 

fue posible d'?bido a esta fusión Negrismo-Indigenisr.io-Ne:;:::.--

tud. ( 42) 

La propuesta Duvalierista tuvo su gran operación ide::~··

gica en el agrandamiento de su base negrista. Esto es, la =~s 

tucia de Duvalier, no radica en su nivel de negrismo, si::: ~=~ 

el hecho de que se presenta como defensor irrestricto de '

Negritud al momento mismo que utilizaba al negrismo come::·==·

te integral de la solución de otros problemas sociocult~::a::=s 

igualmente importantes tales como; el denigramiento de la ==-
za y cultura "negras" por parte de occidente; o bien el ::::::-

que de lo urbano con la cultura campesina haitiana o las ~¿::::~ 

festaciones del prejuicio de color ya fuese en el campo?=:~-

tico o en el de los cambios sociales. 
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De hecho, cuando Duvalier presenta al negrismo como pri~ 

cipio polí"ico, lo establece sobre la base de que la concien

cia racial es el único factor de cohesi6n social y nacional y 

de que la pequeña burguesía es el mandatario natural de las -

masas populares. Con estas dos proposiciones falaces preten

dió utilizar al negrismo como una máscara encubridora de los 

objetivos reales de poder de una facci6n de las clases medias. 

Pero ésto no es todo, Duvalier cierra el circulo vicioso con 

una falacia más: Mandataria política de las masas populares, 

la pequeña burguesía negra deviene en la vanguardia posible -

de la rege~eración moral de la Naci6n. Así, Duvalier pasa -

con sus proposiciones de lo cultural a lo polftico para vol-

ver a lo ct:ltural. (43) Con esta estratar¡El":la, lo que el Duva

lierismo gana es la adhesión tácita aún incluso de aquelos 

que no cre1an en sus fórmulas políticas (negrismo), pero que 

veían la necesidad de una reformulaci6n de las cuestiones so

ciales y culturales. Con esto, el Duvalierismo se vali6 del 

impulso negrista previo y mantuvo ese impulso agrandando si-

mul táneamente sus bases. 

Para finalizar este apartado relativo a las bases del D~ 

valierismo diremos que la combinaci6n de la violencia, la ne~ 

tralización y el discurso colorista permitieron a Duvalier -

(para decirlo con sus propias palabras) "salvaguardar la leg.!_ 

timidad antisubversiva del Estado". De hecho el Duvalierismo 

en el poder nunca busc6 un punto de consenso, pues para form~ 

lizar la crisis y ahondar la divisi6n entre el Estado y la N~ 

ci6n le bastó s6lo un leve consentimiento, no le fue indispe~ 

sable manifestarse hegem6nico 

2.4.1.2. ESBOZO DE UN BALANCE ECONOMICO SOCIAL 

Ya hemos dicho que a la llegada de Duvalier al poder se 

vivía una grave crisis económica. La particularidad de la -

gestión Duvalierista estriba en que no s6lo no fue capaz de -
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detenerla sino que incluso estimuló la depresi6n econ6mica. -

Todo ésto, a pesar de su programa de recuperación econ6mica -

elaborado en 1957 y del cual sobresalfan los siguientes pun

tos: a) Lucha contra la desocupaci6n, el hambre y la mise-

ria mediante un aumento racional de la producci6n; b) Revi

sión del estatuto económico y financiero-mayor control de la 

Administración Pública-; c) ~1ejoramiento de las condiciones 

ffsicas del pueblo haitiano; d) Soluciones a los problemas 

de analfabetismo e higiene pública a nivel nacional y rural. 

Se pronunciaba también contra males tales como la debilidad -

de las exportaciones, la insuficiencia de las inversiones, el 

estancamiento de la producci6n, la presión demográfica, la 

inactividad de los capitales inmovilizados en los bancos ex-

tranjeros, etc. En esa ocasi6n, Duvalier conclufa: 

'
1 La climinaci6n de esos problemas ser& la primera 
victoria significativa de un gobierno nacido de la 
voluntad de un pueblo, cuya sensibilidad política 
prepara la revolución de los cuadros de la produc
ción y de la cultura y le promete una participa-
ción más activa en los asuntos de la canunidad". (44) 

A pesar de sus "ambiciosas metas", menos de un a5o des-

pués de su prestación de juramento como Presidente de la Rep~ 

blica, Francois Duvalier llamaba al pueblo haitiano a la aus

teridad para "reconstruir a la Nación". Succdfa todo lo con

trario a lo que habfa propaqandeado en sus expectativas, pues 

bajo su mandito, se iniciaba el perfodo representativo del 

más alto grado de pobreza del continente y uno de los más ele 

vados del mundo. 

Asf, a pesar de lo que él calificaba como el "Decenio p~ 

ra el Desarrollo", lo cierto es que sus "slogans" se fueron -

traduciendo en la regresión de la producci6n, la degradación 

del capital existente y en general el descenso alarmante del 

nivel de vida de la población. Ese hundimiento de la econo-

mfa se presentaba en todos los sectores, pero visto desde la 

perspectiva estructural se reflejaba principalmente en el sis 
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tema agrario. Un régimen agrario como el haitiano en la déca 

da de los 60's, (dentro del marco de la economía nacional ar

caica y raquítica) con escaso desarrollo capitalista y poco -

dinamismo tenía que llevar a la degradación económica. 

Esta situaci6n de crisis se tradujo en un grave deterio

ro de la capacidad exportadora y del poder fiscal del Estado 

(caída del café, el sisal y la azGcar). Se acompaña también 

por la incapacidad del régimen para superar el marasmo econó

mico que había alcanzado niveles de gravedad sin precedente. 

curi6samente, situándonos en una posición retrospectiva, 

Duvalier nunca pretendió decididamente abatir la crisis econ~ 

mica. Con sus acciones no sólo no la resuelve, sino que in-

cluso, la institucionaliza. Esto es, si bien es cierto que -

mucho antes de la gestión de Duvalier, el descenso de la pro

ductividad y el crecimiento de grupos no productores (sobre -

todo en los sectores urbanos) habían conducido al Estado Hai

tiano a deducir una mayor ganancia del campesinado, el Estado 

Duvalierista no sólo va a continuar con esta práctica sino 

que incluso la institucionaliza y la convierte en el pilar de 

una estrategia diferente de redistribución del excedente ex-

traido del campesinado y que tiene como Gtlimo fin agenciarse 

el apoyo suficiente para permanecer en el poder. 

Dicho de otra for.:ia, un poco más esquemática, la fórmula 

Duvalierista consistía en tres puntos claves, a saber: a) La 

redistribución de la ganancia extraída al campesinado debía -

corresponder a un mayor número de individuos (sobre todo del 

espacio urbano). 

b) Las ganancias individuales no eran tan concentradas. 

c) un consecuencia, Duvalier podía comprarse un gran nG 

mero de nuevos incondicionales. 

Con todo ésto, la redistribución de fondos del Estado Du 

valierista beneficiaba a más individuos que las redistribucio 
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nes de los anteriores gobernantes y ensanchaba sus bases. ca 

be mencionar que la participaci6n dentro de los proyectos gu

bernamentales o dentro de las fuerzas militares y las parami

litar.es (todos signos de alianza política con el régimen) te

nían repercuciones econ6~icas sobre el individuo que manifes

taba esta alianza. Así, la astucia de la redistribuci6n Duva 

lierista consistía en que cada uno de sus aliados podía espe

rar ser recompensado. Gracias a ello, el aparato de Estado -

podía soportar una gran carga de alianzas con lo más bajo de 

la pirámide social y al mismo tiempo de proveer de mayores y 

crecientes ingresos a la minoría cada vez más minúscula que -

accedía a los pues tos super iorcs. ( 4 5) 

A estas alturas de nuestro análisis, se impone una refle 

xi6n respecto a la tan llevada y traida incompetencia del Es

tado Duvalierista. Una cantidad importante de "profesionales" 

y "diplomados" y en general la diáspora de los "expertos ex-

tranjeros" ubicaba al Duvalierismo como el reino de la incom

petencia, (la mayor parte de estos "expertos" eran exiliados 

de la violencia Duvalierista o cuadros atraídos por los cen-

tros capitalistas), sin embargo, consideramos indispensable -

corregir esta visión que culpa de todo a Duvalier, pues cier

tamente, la cuestión es mucho más compleja. 

La estructura Totalitaria del Estado Duvalierista, con -

la necesidad de un lazo directo con el Jefe como única garan

tía de poder, implicaba el rechazo de toda organización para

lela y por ende de toda División del Trabajo en el seno de la 

Administraci6n Pública. Es esta centralización en el Jefe 

más que la ausencia de cuadros calificados le que explica la 

ineficiencia absoluta del Estado Duvalierista. Dicho de otra 

manera, con el Estado Duvalierista se gesta una forma de org~ 

nización centrífuga, "Macoute" -es decir, sin mediación- como 

sola garantía de omnipresencia del Jefe. Esta fórmula garan

tizaba la ineficacia. Así la ineficacia (más no la incompe-

tencia), devenía condición estructural del Estado Duvalieris-
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ta. Es una anomalía transformada en principio: un subordina

do jerárquico disponía de un poder más grande que su superior. 

Un ministro Macoute obtenía resultados espectaculares en sus 

funciones en tanto que Macoute y no tanto como Ministro. (46) 

De la misma manera, lo que caracteriza al Estado Duvalie 

rista no es necesariamente su corrupción administrativa, pues 

todos los gobiernos haitianos hasta antes de Duvalier fueron 

corruptos. LO que sucede con el Estado Duvalierista es que -

hace desaparecer totalmente cualquier forma de eficiencia, lo 

cual dejaba el campo libre a la corrupción generalizada. Por 

esta razón la corrupción deviene en el único principio, la s~ 

la razón de ser de la máquina administrativa, ganando con ello 

una rentabilidad política que no ha sido igualada: Garantiza

ba el soporte incondicional de los fieles al régimen. (47) 

Este análisis de la corrupción indica entonces que el Es 

tado Duvalierista buscó otra forma de legitimidad diferente a 

la de los gobiernos que le precedieron. Lo sorprendente de -

todo no es que el Estado Duvalierista necesitara de esa legi

timidad sino que la encontró en la proporción suficiente para 

hacerla complemento de la violencia, pues como ya vimos en el 

apartado relativo a las bases del Duvalierismo, esa legitimi

dad la encuentra en el uso combinado de la propaganda coloris 

ta y su política de neutralización. 

En suma, la desaparición total de la eficiencia como ca

pacidad del funcionamiento administrativo fue el elemento que 

posibilitó la corrupción desenfrenada del régimen de "Papa -

Doc" y aún incluso de su hijo Jean Claude Duvalier que, (como 

veremos más adelante) pese a contar con una abundancia relati 

va de "cuadros diplomados" no logró cambiar en nada la compe

tencia administrativa. 

La conclusión es importante. La organización del poder 

en el seno del aparato Duvalista destruía sistemáticamente la 

eficacia como medida, incluso parcial del funcionamiento de -
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la Administració:-. :·::.::..lica, y como lo demostró posteriormente 

la gestión de su ~::: Jean Claude Duvalier, no se pueden rep~ 

rar los desastres it- Duvalierismo con la puesta en funciones 

de una "administra::!=~ co~petente". El problema de la inefi

cacia tiene sus ==--~:Esa e~ la naturaleza y el rol del Estado -

mismo, no en los ~~i lo controlan. 

2.4.1.3. p;~::: c~INAL DEL GOBIERNO DE FRANCOIS DUVALIER: 

A:::::·:-~?.A DIPLOMATICA Y VIRAJE EN LAS RELACIO

NE:= :::::~:?ERIORES 

La alianza e:~ ~~l capital extranjero y el apoyo de las -

organizaciones i~==-===acionales controladas por Estados Unidos, 

aún cuando se rela:::=nan frecuentemente con el período de go

bierno de Jean Cla·.i:= Duvalier, lo cierto es que formaron pa~ 

te del sueño que =~===cois Duvalier no pudo cristalizar en pe~ 

sona, pero que pcs:::.::_lit6 posteriormente el establecimiento -

del Jean Claudiso:. Si Duvalier no pudo lograr una alianza -

plena con el capi==..:. extranjero ni el apoyo irrestricto de -

las organizaciones :==ternacionales, ésto se debía básicamente 

a la falta de co~:::===za que generaba el carácter represivo de 

su gestión y a qt:: ;: proyecto de Unidad Nacional tal como lo 

concebía no se cc=~::_idó sino hasta 1966. Esto, que por lo -

general no se ad=::== era parte del plan que se trazó Duvalier 

a largo plazo. N: 22 sino hasta los útlimos años de la déca

da de los 60' s cc:.=-:1:: declara sin ambages el fin de la "fase 

explosiva" del 01.:-.-=-.l:=--erismo. Para demostrarlo publica sus -

"Obras Esenciales• ==~mpendio de discursos escritos, frases -

"célebres" y consi~:~as de "Papa Doc") con lo que pretende su~ 

rayar el programa i: Unidad Nacional (vía reconciliación con 

el sector mercantil ~ desata una gran campaña anticomunista 

basada en la ley ==-- :~969 y cuyo texto reproducimos a continua 

ción: 
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Artículo r. "Se declaran crímenes contra la seguri 
dad del Etitado las actividades comunistas bajo cual 
quier forma; cualquier profesión de fe comunista, ~ 
verbal o escrita, pública o privada, toda propaga-
ción de doctrinas comunistas o anarquistas por refe 
rencias, discursos, conversaciones, lecturas, reu-~ 
niones públicas, por octavillas, afiches, periódi-
cos, revistas, imJ.genes, libros toda corresponden-
cía oral o escrita con asociaciones que sean locales ... 

Articulo II. Son declarados culpables de los mismos 
crímenes todos aquellos que, a un título cualquiera 
(libreros, propietarios o gerentes de imprenta, pro 
pietarios o gerentes de salas de espectáculo públi~ 
co o privado, ministro de culto, misionero, predica 
dores, maestros ... ) hayan sugerido o facilitado su 
ejecución. 

Artículo III. Serán castigados con la pena de muer 
te los autores y cómplices de los crímenes arriba ~ 
previstos". (48) 

Con estas acciones, Ouvalier pretendía recuperar la con

fianza de los inversionistas y turistas norteamericanos, así 

como de los donadores de ayuda internacionales. Es claro que 

a pesar de su "exacerbada retórica nacionalista", Francois Du 

valier era lo suficientemente realista para no transgredir 

ciertos límites que le abrían significado agudizar el deteri~ 

ro de su ya bastante maltrecha relación con los Estados Uni-

dos; ésto es, por una parte se cuidaba de no tocar los intere 

ses privados norteamericanos en Haitl y por la otra, continua 

ba pregonando su lealtad hacia Occidente. 

Sin embargo, el punto negro lo constituía la persisten-

cía de los arrestos en contra de burgueses mulatos con lo que 

a la sazón acrecentaba las inquietudes del sector exportador 

y por ende del capital extranjero. En estas condiciones, la 

burguesía local -siempre sensible- rechazó jugar en los tér 

minos que ofrecía el poder Duvalierista aún cuando este ínter 

viniera en la estructura a beneficio de dicho sector exporta-

dor y a costa del campesinado. Esto significa que, aún a pe-

sar de que dicho sector nunca fué tocado en su posición es-

tructural, pues su parte del precio de las mercancías conti--
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nuaba creciendo y se mantenían las entregas de despensas exhoE 

bitantes a los fieles al régimen, la violencia Duvalierista -

aunada al discurso negrista (donde el Duvalierismo había ci-

frado su impulso) limitaron su acci6n y le hacían concluir: -

"La burguesía nunca pactará con gente como esta" (en clara re 

ferencia a los Duvalieristas). 

Haciendo un balance general de la gesti6n de Francois D~ 

valier se puede decir que la formalizaci6n de la crisis que -

efectGa el Estado Duvalierista implic6 la institucionaliza-

ci6n de la separaci6n entre el Estado y la sociedad civil. e~ 

riosamente sin embargo, este proceso evolucion6 de tal forma 

que todos los afectados no se daban cuenta de lo que sucedía 

hasta que lo experimentaban en carne propia. Aquí la neutra

lizaci6n Duvalierista desempeñ6 un papel clave: enmascaraba -

la polarización entre el Estado y la Nación, al tiempo que la 

reforzaba. Esto es, la neutralización al interior de todas -

las instituciones se daba en forma clara. Duvalierista o no 

Duvalierista. Este doble movimiento de polarización o neutra 

lización devino en una característica importante del Estado -

Duvalierista, pues al tiempo que dividía a Haití en dos (el -

poder y el resto) , los afectados por el poder Duvalierista no 

se daban cuenta de que lo eran, hasta que tenían m.Je hacer frente, 

a Francois Duvalier. 

r:n suma, el Estado l..JUvalierista no fue solo producto de 

la crisis de 1956-1957, pero se constituyó en su respuesta 

precisa. 

2.4.2, JEAN [LAUDE DUVALIER: CONTINUIDAD Y CAMBIOS EN 
EL SISTEMA DUVALIERISTA, 

2.4.2.1. SOBRE LA TRANSICION HEREDITARIA DEL PODER. 

Aquí se impone una cuesti6n muy importante: Considerando 

la gran polarizaci6n que se da entre el Estado y la Naci6n. -
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¿C6mo pudo efectuarse la transici6n del poder de los Duvalier? 

Una parte de la respuesta a esta pregunta se encuentra en las 

bases en las que finca "Papa Doc" el Estado Duvalierista y que 

son las misma que subyacen a la toma de poder del joven Jean 

Claude Duvalier. Es decir, el efecto combinado del uso de la 

violencia sistemática, la neutralizaci6n de todos los oposit~ 

res potenciales y la propagación del discurso nacionalista-in 

tegrista, constituye una parte de la respuesta. El compleme~ 

to de dicha respuesta se encuentra en la evolución de las re

laciones entre el Estado Duvalierista y los poseedores loca-

les e internacionales del capital. 

Esto nos conduce a pensar, con la perspectiva que permi

te su permanencia, que tanto el gobierno de Francois Duvalier 

como el de Jean Claude, constituyen las dos caras de una sóla 

pieza, ya que la diferencia fundamental que existe entre am-

bos se reduce al grado de alianza que sostuvieron con la bur

guesía local y con los Estados Unidos. Esto no significa que 

el régimen de Francois Duvalier fue anticapitalista y que el 

gobierno de Jean Claude Duvalier abandon6 la postura naciona

lista y el discurso de la Unidad Nacional. Si alguna ruptura 

existiese entre ambos regímenes esta se ubicaría en la impor

tancia relativa de las estrategias para mantener vigente al -

Duvalierismo, establecidos en 1971. Y éS qué, si Francois D~ 

valier no instaura por sí mismo las fórmulas que después fue

ron la base del Jean Claudismo, no fue por falta de convic-

ci6n, sino porque le faltaban los recursos técnicos necesa-

rios y porque el sector exportador continuaba negándole el es 

paldarazo que él requería para sellar la Unidad. 

La segunda estrategia de permanencia del Duvalierismo, -

la alianza con el capital, tenía sus exigencias técnicas y p~ 

líticas, a tal grado, que bloquearon la transici6n del poder 

hasta 1971. En dicho año, comenzó a operar la Central Hidroe 

léctrica de Peligre bajo la gerencia de un organismo nuevo: -

Electricidad de Haití. Esta operación simboliza el respaldo 
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del capital al nuevo gobierno haitiano, (aunque fue disfraza

da por la muerte de "Papa Doc"). Así podía el Duvalierismo -

entrar de lleno a su segunda fase. 

2.4.2.2. LA NUEVA ESTRATEGIA DE PERMANENCIA DEL 

DUVALIERISMO. 

El gobierno de Jean Claude Duvalier se enfrentó a numero 

sas dificultades al asumir el cargo. El sistema de soporte -

que construyó su padre estaba delic~darnente balanceado y nece 

sitaba de constantes ajustes. 

Aquí se hace presente el capital extranjero proveyendo -

al Estado Duvalierista de la legitimidad de que carecía hasta 

ese momento. 

La nueva estrategia exigía la apertura total al capital 

extranjero, apertura que beneficiaría a la burguesía local 

-sobre todo a la mulata- y garantizaría su soporte político 

en detrimento de la inmensa mayoría. Este es el momento en -

que se cristaliza el sueño de Francois Duvalier, pues el Duv~ 

lierismo por fin tenía garantizado el soporte incondicional -

de la burguesía (al menos al corto plazo), lo que significaba 

abrir una válvula de escape al estancamiento económico. A -

partir de ese m0mPnto, 1i1 bur0uesl'.a haitiana asumía un nuevo 

rol ahora protagónico que la ayudaba sin comprometerla. Esto 

es, la solución de atraer al capital extranjero le ofrecía a 

la burguesía haitiana la posibilidad de diversificar sus in-

versiones y de acrecentar sus ganancias sin aumentar sus ries 

gas. El Duvalierismo le ofrecía dos ventajas sin riesgos: 

Por un lado, podía mantener su rol de intermediaria de los 

pal'.ses occidentales en la exportación de mercancías y la im-

portación de bienes manufacturados y por otro lado le otorga

ba la oportunidad de invertir (una parte mínima de sus benefi 

cios) en la industria de montaje como socio menor de los in-

versionistas extranjeros. 
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En suma, la burguesía haitiana apoy6 al Duvalierismo y -

le di6 su "segundo aire". La oficializaci6n de esta alianza 

se daría posteriormente con la boda de Jean Claude ouvalier y 

Michelle Bennet. El Duvalierismo cerraba su círculo. 

Cabe señalar sin embargo, que al margen del espaldarazo 

que la burguesía haitiana le da al nuevo régimen de Jean Cla~ 

de Duvalier, (para sorpresa de quienes lo ubicaban corno un j~ 

vencito inexperto interesado sólo en autos de carreras y muj~ 

res) este joven resultó ser un astuto político y un estratega 

bastante 5gil. Habiéndose dado cuenta de que ya no se podía 

gobernar el país al estilo de su padre y que el mantenimiento 

de un fuerte poder presidencial era improbable sin ampliar a! 

go la base social del régimen y renovar su fachada con consi~ 

nas liberales, decidió recobrar el apoyo de los tecnócratas, 

(j6venes instruidos en el extranjero que trabajaban en compa

ñías americanas que operaban en Haití o en organismos finan-

cieros internacionales) quienes, junto con la burguesía mula

ta constituirían el nuevo soporte del poder Duvalierista. Es 

ta decisión agravó las ya fuertes tensiones entre los políti

cos negristas de la vieja guardia y líderes "11aooutes" ,con los 

ya mencionados tecnócratas y burgueses mulatos. La habilidad 

política de Jean Claude Duvalier queda de manifiesto al lo-

grar el control de dichas tensiones; manteniendo el régimen -

unido e incluso conteniendo las pretensiones de <Jrnpos peli-

grosos (ambiciosos hombres de negocios y oficiales del Ejérc! 

to) que buscaban aprovecharse de la coyuntura que ofrecía la 

transición del poder. Con estas maniobras, aunadas al respa! 

do irrestricto del capital extranjero, Jean Claude Duvalier -

aseguraba la supervivencia de su régimen y consolidaba al Du

valierisrno, hasta convertirlo en el régimen más longevo de -

Hait1. 

2.4.2.2.1. El modelo económico neoduvalierista. 

La coalición de Jean claude Duvalier con los tecn6cratos 
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y la burguesía mulata posibilita el surgimiento de la Doctri

na econ6mica, política y social que el propio Jean Claude Du

valier bautiza como *Jean Claudismo*. A través de esta Doc-

trina, "Baby Doc" se compromete a llevar a cabo una "revolu-

ci6n econ6mica", así como la "liberalizaci6n y democratiza-

ci6n" de la vida social en Haití. (49) 

Esta "revoluci6n econ6mica" promovida por Jean Claude D~ 

valier pretendía beneficiarse de varios factores internaciona 

les favorables, tales como: 

a) La ayuda extranjera masiva, multiforme, privada y públi

ca. 

b) Las transferencias bancarias y extrabancarias de los emi 

grados. 

e) La maquila promovida por el capital extranjero y los em

presarios locales, generadora de exportaciones manufactu 

reras, como motor de la economía. 

Como en el capítulo I, hablamos ya exhaustívamcnte de 

los dos primeros (ayuda externa y remesas de emigrados) cen-

traremos ahora nuestro análisis en el peso de las maquilado-

ras en el esquema neoduvalierista. 

En principio, diremos que la estrategia neoduvalierista 

colocaba a estas industrias de reexportación (en su mayoría -

maquiladoras) como los principales sustentos responsables de 

la "revolución económica". Para cristalizar esta meta, Jean 

Claude Duvalier invitó a una gran cantidad de capitalistas e~ 

tranjeros a invertir en Haití ofreciéndoles una serie de atrae 

tivos. El siguiente !:bcumento Oficial del Ministerio de Co-

mercio e Industria de Haití contiene la invitaci6n formal del 

gobierno de Jean Claude Duvalier: 

lPor qué debe usted invertir en Haití? 
Porque el gobierno haitiano le ofrece: 
a) Una atmósfera de paz y tranquilidad, mediante -
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el respeto democrático de la ley y el orden. 

b) La actitud amigable y dócil de las autoridades y 
ciudadanos haitianos con todos los extranjeros.* 

c) Bajo costo de nuestra mano de obra. El salario -
mínimo es solamente $U. S. 1. 30 y en el sector in 
dustrial, el salario real promedio oscila entre
$1.30 y 2.50, por día. 

d) La adaptabilidad de la fuerza de trabajo del hai 
tiano hacia nuevas habilidades técnicas. -

e) La natural predisposición del obrero a la obedien
cia y a la disciplina. 

f) La inexistencia de restricciones o limitaciones 
para todo tipo de movimiento o transferencias de 
capitales. 

g) La disponibilidad abundante y barata de energía 
eléctrica, proveniente de la represa hidroeléc-
trica de Peli9re. 

h) La exoneración de impuestos sobre bienes raíces 
durante 5 años para inversiones que no sobrepasen 
de $U.S. 20,000. Estas van creciendo hasta alcan
zar 10 años de exoneración para inversiones supe
riores a 2 millones de dólares. 

i) La exoneración de impuestos sobre la renta duran
te los primeros 5 años. En los años siguientes só 
lo un porcentaje muy reducido de las ganancias es 
sujeto a imposicón fiscal. Sólo a partir del undé 
cimo año caen en el régimen normal de impuestos ~ 
sobre la renta". (50) 

Todas estas medidas para atraer al inversionista extranj~ 

ro se constituyeron m~s que en un simple aporte interno a la -

expansión de maquiladoras, en una de sus condiciones fundamen

tales. La otra condición estuvo dada por los cambios que in-

troduce la propia crisis económica que se vivi6 en los Estados 

Unidos y algunos países capitalistas avanzados a principios de 

la década de los 70's. Dicha crisis obliga al diseño de nue-

vas estrategias por parte del capital internacional, de entre 

las que destaca precisamente la industria maquiladora. A este 

respecto, Pedro Vuskovic diría: 

* El subrayado es nuestro. 
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"Hay que aceptar el hecho de que los problemas acu 
mulados, particularmente ostensibles en la Última
crisis, obligan a la economía capitalista mundial 
a redefinir sus esquemas de acumulación en una di
rección que presupone nuevos cambios en la División 
Internacional del Trabajo, esta vez con el propósi
to preponderante de que se amplie el ámbito de apro 
vechamiento de la mano de obra "barata" en las áre~ 
dependientes y subdesarrolladas a una gama mayor de 
producciones para el mercado internacional". ( 5 1) 

Estos problemas acumulados de los que habla Vuskovic, 

se refieren en lo esencial a la caída de los márgenes de ga-

nancia en los países capitalistas; la agudización de la comp~ 

tencia dentro del mercado capitalista la defensa por parte de 

los trabajadores de dichos países, de su nivel de salario, 

condiciones de vida y trabajo, todos ellos factores relaciona 

dos entre sí. 

De esta manera, la llamada "revolución económica", basa

da en la industrializaci6n vía maquiladoras "es posible" gra

cias a la combinaci6n que se da entre los aportes internos 

del régimen y las nuevas corrientes del mercado capitalista -

internacional. 

Así pues, en 1972 existen ya alrededor de 150 firmas en 

Haití. De las cuales un alto porcentaje se había instalado -

recientemente. Entre 1971 y 1977 su n~~ero se duplicaría.(52) 

Para 1972, la secci6n correspondiente a industrias lige

ras que constituyen estas empresas representaba el 33% de las 

exportaciones nacionales de Haití desplazando al café de su -

lugar tradicional. Con Jean Claude Duvalier en el poder, el 

café desciende, por primera vez desde la independencia de Hai 

tí, a la segunda categoría de las exportaciones haitianas. -

(Aunque como las mercancías de la pequeña industria eran muy 

diversas el café permanecía como primera mercancía de export~ 

ci6n) (53) 

Con el auge rnaquilador, Haití ernpez6 a mantener un nivel 



151 

de industrialización comparable al de otros países (Bolivia, 

Guatemala) y funcionaba ya en la economía mundial como maqui

lador de vestidos, de cassettes magnéticos, equipo electróni

co. Incluso llegó a ser el primer exportador de pelotas de -

beisbol y softbol, dos juegos desconocidos para la población 

haitiana. 

Este crecimiento de la industria de ensamblaje condujo a 

un aumento muy considerable de las exportaciones, que ~asaron 

de 35.6 millones de dólares en 1968 a 94 millones en 1975, -

(la mayor parte de las factorías estaban destinadas a surtir 

al mercado norteamericano) . El PIB creció de manera concomi

tante. Si para la década de 1959-1969 bajo el qobierno de -

Francuis Duvalier su evolución había sido negativa, entre 

1970 y 1975 mantuvo un promedio de crecimiento anual del 5%.(54) 

La mayor parte de dichas empresas se estableció en el 

Parque Industrial de Puerto Príncipe, a la salida norte de la 

capital, gozando de un estatuto de "zona franca de protección" 

con todas las ventajas, a cargo del Estado Duvalierista, inh~ 

rentes a este tipo de sistema: exenciones fiscales, libre im

portación de materias primas, y material en general, libre e~ 

portación del producto acabado; facilidades de infraestructu

ra e instalaciones físicas. 

Las características arriba mencionadas han llevado a al

gunos autores a hablar de "énclavcs industriales" para calif! 

car a estas zonas francas de producción. Sin embargo, tal c~ 

lificativo parece incorrecto, pues, si bien la zona franca de 

Puerto Príncipe tiene mucho de las características de un én-

clave, sus efectos tanto económicos como sociales sobre la ba 

se capitalista han sido demasiado extensos y profundos para -

que se pueda sostener el término de énclave. 

Del mismo modo, no todas las industrias de ensamblaje se 

localizan dentro del Parque Industrial. Algunas de estas se 

encuentran diseminadas alrededor de la capital y están, por -
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lo menos físicamente integradas a la economía haitiana. Ade

más, una proporción indeterminada de esas empresas trabaja -

parcialmente con materia prima de origen local. Esas y otras 

indicaciones nos conducen a concluir que por lo menos en el -

caso de Haití, no se puede hablar con s6lido fundamento de -

"énclave industrial". (55) 

Cabe mencionar que a pesar del peso indiscutible del sec 

tor de ensamblaje en el crecimiento industrial de los años --

70 's. Este crecimiento no es atribuible s6lo a este sector. 

También el subsector industrial localmente orientado tu

vo que ver con la expansi6n antes relatada. Esto es, la rama 

de la construcción, la industria del cemento, algunos produc

tos de los rubros alimenticios demostraron un dinamismo rela

tivo, pero real, impulsado por capital nacional. En términos 

menos descriptivos, este diagn6stico se traduce de la siguie~ 

te manera: el crecimiento acentuado de la capital, sede casi 

exclusiva de la expansión industrial provocó, una ampliación 

del mercado (mercado que dispone de una muy pequeña, pero si~ 

nificativa capacidad de compra), aprovechable para la indus-

tria local más no por su bajo nivel, para el capital extranj~ 

ro. Este fenómeno de corte socioecon6mico se sustentó en una 

serie de condicion"'s políticas e institucionales más favora-

bles para las inversiones que las existentes durante la ges-

tión de Francois Duvalier. De hecho, el ya referido "cambio 

de estilo" de Jean Claude Duvalier en su trato con la burgue

sía mulata no es ajeno a la expansión relativa del sector in

dustrial local. 

En términos generales, sin embargo, la industria de pro

ducción para el mercado interno terminó evolucionando a la ba 

ja como resultado, principalmente, de la tolerancia del go-

bierno a las importaciones de productos alimenticios y a la -

falta de incentivos industriales. (56) 

La "revoluci6n econ6mica" neoduvalierista que, como ya -
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hemos visto, p=::.T::~egiaba el crecimiento industrial a cual-

quier precio, ::·_-e: cc::-.o contrapartida el más terrible abando

no e indiferer.c:~ ::o= la situaci6n en el campo. La política 

agraria del go=::.=:-::-:-io de Jean Claude Duvalier se mantuvo estan 

cada y parasit=.:::::. ccntrastando abiertamente con el impulso -

voluntario y s=s:2:::-iido de su política industrial. De hecho, 

podría decirse ~:= el modelo econ6mico impuesto por Duvalier 

hijo estaba ba3=:: e:1 el sacrificio del sector agrario. Para 

comprobarlo, b=s:3 con relatar en forma breve la situaci6n -

del café en la ;=::.~ucci6n nacional haitiana, durante el perí~ 

do Duvalierist3. 

El café h= :=~~ado un papel clave en la historia de la -

economía haiti3::~. a lo largo de este segundo capítulo hemos 

subrayado, aur.~;= en forma suscinta, como ha sido el princi-

pal sustento de ::::e recursos del Estado y también como se ha 

significado ce~= =-~ ~otor de la economía, constituyendo dura~ 

te prácticamen::e :::::da la vida independiente de Haití, el pri~ 

cipal rubro de :!3 exportaciones haitianas. 

Todavía e::~~ 1950 y 1955 el café significaba hasta el -

70% de las expc=:3::=iones haitianas. Sin embargo, con el arri 

bo al poder de :·:-:.:::-icois Duvalier y durante toda su gesti6n, -

el valor de la3 =x=cortaciones de café experiment6 un fuerte -

descenso, situ~bC:·:::;o;e ril final de su mandato en un 40% del to

tal de las expc:-:2::::io:-ies. 

A partir~= ~:370 el nivel alcanzado en la producci6n del 

café, no sola::-.s:::= experimentó altibajos impresionantes, sino 

que incluso, a: :::.=_::¡¡l de la administraci6n Jean Claudista ap~ 

nas alcanzó el ==;=~o nivel que tenia en 1970. Esto nos indi

ca que la ecor.::::.:2 del café registró poca o ninguna mejoría a 

nivel producti~:. Las cifras que se ofrecen a continuación -

son bastante e:~~:aentes al respecto: Si durante el quinque-

nio que va de :~;: a 1965 se producían 29 mil toneladas, en -

1977 se produc:=.:.. 17 mil toneladas y peor aún, en 1981-1982, 

sólo se produc:=-:. . 14 ~il toneladas. (57) 



154 

Si a la indiferencia de la gestión Jean Claudista (en p~ 

lítica agraria) sumamos la escasa importancia que tuvo el agro 

haitiano para el capital inversionista extranjero, el cuadro 

de abandono del sector agrícola está completo. Por todo ésto, 

durante la gesti6n de Jean Claude Duvalier el grueso de la p~ 

blaci6n agrícola se mantuvo en un nivel de atraso crónico, r~ 

gido por relaciones de producción y niveles de productividad -

francamente anacrónicos. 

En conclusión, la evoluci6n de las exportaciones y del -

PIB durante la gestión Jean Claudista, traduce el dinamismo -

del sector manufacturero y la degradación de la tradicional -

agricultura exportadora de café. Como ya se ha referido, los 

ingresos de las exportaciones fueron a pasar a manos de los -

empresarios extranjeros, y en menor medida a sus socios loca

les. Más aGn, si consideramos que estos bienes gozaban de -

exoneraciones fiscales por plazos de 10 a 15 años, el benefi

cio era todavía mayor, con lo que sólo ellos vivían el "boom 

económico", que se traducía en mayores inversiones, mayores -

importaciones, construcciones residenciales y otros gastos 

suntuarios. A pesar de que estos ingresos quedaban en la in 

dustria y el alto comercio dando lugar a un fen6meno de con-

centraci6n de ingresos más acentuado que antes, provocaron 

cierta derrama, en términos de mayor circulación monetaria y 

mayores expectativas de empleo. Esta derrama se amplió por -

el flujo de las transferencias efectuadas por los expatriados 

desde Estados Unidos, Canadá, Europa y Africa, con lo que se 

encontr6 una pequeña válvula de escape y miles de desemplea-

dos vivieron de esta circunstancia. (58) 

Todos estos factores de crecimiento permitieron que el -

Estado Duvalierista bajo "Baby Doc" aumentara considerablemen 

te su capacidad presupuestaria por concepto de derechos adua

nales o de impuestos directos que nuevamente alcanzaron a la 

masa de productores y consumidores. Pese a ello, sigui6 sie~ 

do la ayuda extranjera la que sostuvo al régimen Duva--
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lierista. Y es que, considerando el carácter tradicionalmen

te parasitario del Estado Haitiano y más aún del Estado Duva

lierista, se entiende la pretensión de la gestión Jean Clau

dista de no alterar el esquema que aseguraba sus recursos. 

Nuevament, la visión del Estado Duvalierista (operando bajo 

las formas de la ineficiencia y de la corrupción institucio

nalizadas, aún a pesar de sus cuadros tecnócratas) se redujo 

a beneficiarse al máximo de las entradas del capital, sin que 

ello significara grandes esfuerzos por desempeñar una real -

conducción económica. 

Un reporte de la Oficina Contable General de los Estados 

Unidos fechado el 22 de febrero de 1982 y dirigido al adminis 

trados de la Agencia Internacional para el Desarrollo (AID) 

arroja luces importantes respecto a la dependencia excesiva -

del gobierno haitiano respecto a la asistencia externa, y en 

particular frente a la asistencia otorgada vía la propia AID. 

"Hait1 depende extensivamente de la asistencia ex 
terna. Esta asistencia representa 2/3 del presu~ 
puesto programado para el desarrollo de Haití y -
casi 40% del presupuesto total. Más aún, una par 
te sustancial de la población estimada en alrede~ 
dor del 20% del total recibe ayuda alimentaria a 
través de los programas de ayuda Ley Pública 480, 
título II, y Ley Pública 480, título I. Este úl 
timo prov~~ 20% de las importaciones de trigo y ~ 
cerca del 30\ de las importaciones de arroz".(59) 

La tabla siguiente, basada en un Documento del gobierno 

de Haití, demuestra el nivel de dependencia en selectos secta 

res de desarrollo. Estas cifras pueden subestimar dicha de

pendencia presupuestaria porque de acuerdo con oficiales de -

la AID, el qobierno de Haití no siempre contribuye al monto -

del presupuesto. (Tabla I) 



SECTOR 

AGRICULTURA 

ENERGIA 

TRANSPORTACION 

AGUA POTABLE 

EDUCACION 

SALUD 

DESARROLLO COMUNITARIO 

OTROS 

TOTAL 

TABLA I 

GOBIERNO DE HATITI 

PRESUPUESTO ANUAL PARA EL DESARROLLO 

1980 - 1981 

FUEN'l'E DE F'lNl\NClJV.llEN'l'O F lNl\NCll\MlEN'l'O EX'l'EHlOH 
HAITI EXTRANJERO TOTl\T, % DEL TOTAL 

( MILLONES DE DOLARES) 

13.6 20.5 34.1 60 

11.0 22.B 33.B 67 

12.0 22.1 34.3 64 

3.1 9.0 12.1 75 

4.1 15.0 19.1 79 

4. B 9.7 14.5 67 

l. 5 14. 9 16. 4 91 

37.3 17.3 54.6 32 

87.6 131. 3 218.9 60% 

.... 
l11 

°' 
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De hecho, pese a que los dispensadores de ayuda econ6mi

ca exigian al gobierno Jean Claudista y a su gabinete tecn6-

crata, reformas administrativas con criterios de saneamiento 

y mayor eficacia que eliminaran la corrupci6n y el nepotismo 

característicos de la gestión pública haitiana, (como condi-

ción para el otorgamiento de ayuda), lo cierto es que la co-

rrupta estructura gubernamental permaneci6 inc6lume, ya que -

el campo real de decisi6n y autoridad sigui6 siendo de los 

más limitados, pues Jean Claude Duvalier mantenía la tradi-

ción de ineficiencia y corrupci6n anaugurada y formalizada -

por su padre, Francois Duvalier. 

De esta forma, el qobierno neoduvalierista manifestó un 

entusiasmo sin reservas por las nuevas industrias, en la me

dida en que estas (junto con la ayuda internacional) se enea~ 

garían de "resolver problemas" (construcción de obras de in-

fraestructura, edificación de cuarteles militares o escuelas, 

pago a los empleados públicos) sin comprometer el equilibrio 

interno vigente. Por consiguiente, por un lado, se concedía 

al capital que ingresaba todas las facilidades legales para -

la inversión, y por el otro se hacía muy poco, lo mínimo para 

mejorar realmente las condiciones de recepción de dicho capi

tal. Esto contribuiría, parad6jicamente, a limitar los alca~ 

ces del crecimiento industrial "por invitación". Más adelan

te volveremos sobre el particular, al analizar las causas de 

la crisis del modelo Jean Claudista. 

Ahora bien, la mayor capacidad presupuestaria de que go

zó el Estado bajo Jean Claude Duvalier, aument6 considerable

mente su poaer, creó para el régimen una ca~1acidad de deci-

si6n económica de la que careci6 el gobierno de Francois Duv~ 

lier y le sirvi6 para modernizar y hacer más selectivos los -

mecanismos de opresi6n y de control y en general del aparato 

represivo, o bien distribuyendo como su padre -aunque en me 

nor medida- favores y recompensas. 
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2.4.2.2.2. Una nueva imagen "liberalizadora" 

Paralelo a la "revolución económica", el c¡obierno de Jean 

Claude Duvalier pregonaba la "liberalización y democratización" 

de la vida social en Haití. Se percataba de que era necesario 

realizar reformas, aunque fuesen aparentes. En ese sentido, -

Duvalier hijo se empeñó en mostrar una imagen diferente a la -

de su padre. La tan llevada y traida Doctrina "Jean Claudista" 

tenía corno principal sostén la idea de "reconciliación". Al -

amparo de esta doctrina que concedía ciertas libertades derno-

cráticas -cabe recordar que el gobierno de James Carter tuvo 

mucho que ver en la institucionalización de dicha política- es 

corno surge un emergente periódisrno independiente, (en particu

lar Radio Haití Inter y Radio Metropoli) que adquiere una pre

sencia sin precedente en la historia del país caribeño. Tarn-

bién estallaron algunas huelgas que no fueron reprimidas y sur 

gió la liga de los Derechos Humanos. En suma, un ambiente de 

tolerancia parecía surgir en las relaciones entre el poder Du

valierista y la ciudadanía que empezaba un lento despertar. (60) 

Es importante considerar que la base de esta política de 

"liberalización" de Jean Claude Duvalier, la constituyó la neu 

tralización que hizo Francois Duvalier del conjunto del apara

to de Estado, pues gracias a ello Jean Claude Duvalier cncon-

tró un espacio donde exaltar la ideología de la "Pax Duvalie-

rista•. Curiosárnente, en la neutralización de instituciones -

importantes tales como el Ejército y la Iglesia, ambos actua-

ron de manera semejante. 

Así por ejemplo, respecto al Ejército, Jean Claude Duva-

lier heredó de su padre la desconfianza en los militares, por 

lo que mantuvo el sistema que utilizó "Papa Doc", especializa

do en provocaciones, delaciones constantes, depuraciones y de~ 

plazamientos de oficiales, tratando de reducir al mínimo el p~ 

ligro de un Golpe de Estado. 
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La diferencia con "Papa Doc", es que, a pesar de que la 

instituci6n militar y la alta oficialidad se plegaron al rég! 

men Jean Claudista, poco a poco fueron recuperando sus po

siciones como fuerza política y a recuperar un poco de prest! 

gio. Asi, si bien es cierto que "Baby Doc" desconfiaba de 

los militares (como su padre), su desconfianza se centraba en 

los oficiales de fila promovidos -paradójicamente- por Fra~ 

cois Duvalier. Esto se explica si consideramos que la nueva 

base de legitimidad del régimen se centraba en el respaldo de 

las tecnócratas y la burguesía mulata. Por eso, Jean Claude 

Duvalier promovió el reforzamiento de los oficiales de acade

mia como fuerza tecnificada de sostén del gobierno, desplaza~ 

do la antigua promoción que hacía Francois Duvalier de"Ton-

tons Macoutes"y soldados rasos o suboficiales a puestos cla-

ves del Ejército. La piedra de toque de esta política se di6 

con la formación del comando especial denominado "Los Leopar

dos" (del cual ya hablamos en el primer capítulo) y el despl~ 

zamiento de los"Tontons Macoutes"a la provincia. 

La modernización de los cuerpos militares era congruente 

con la nueva forma de represión Jean Claudista, altamente se

lectiva y refinada para no herir la susceptibilidad de los in 

versionistas extranjeros instalados en Haití a raíz de la pr~ 

moción de su "revolución econúmica". 

Con todo, este reforzamiento del poder del Ejército en -

el sistema de poder no sería determinante en los días de Jean 

Claude ouvalier su rol devendría clave al mediano y largo pl~ 

zo. 

En lo que se refiere a la neutralización de la Iglesia. 

El Alto Clero se mantuvo bajo el yugo Duvalierista, operando 

en el "mito del desarrollo mediante asistencia externa". Mu

chos hombres de la Iglesia jerárquica encontraron su camino -

ligado a la ayuda internacional, al tiempo que evidenciaban -

que la instituci6n misma participaba sin espítitu crítico y -
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sin una verdadera toma de conciencia de la explotaci6n del pu~ 

blo haitiano. La función de la predicación se había vuelto a 

utilizar para un regreso a los viejos dogmas de respeto hacia 

la autoridad establecida y la resignación ante la injusticia -

de la vida terrenal. 

Paralelamente, el Bajo Clero sobrevivía en la cuerda flo

ja, con un doble juego. Por un lado, evitando los ataques del 

sistema y del Alto Clero, manejando una actitud de no comprom~ 

so con las masas, y por el otro lado, avanzando en la defensa 

de los Derechos !~manos de aquellos, tomando como base la Teolo 

gía de la Liberación. 

Durante una gran parte del período Jean Claudista se cons 

tituy6 en la iglesia del silencio, poco temible en lo que se -

refiere al poder. Sin embargo, al mediano y larqo plazo deve~ 

dría en detonador de la movilización popular en contra del ré

gimen. 

Aquí, es importante advertir que los grupos (tecnócratas 

y burguesía mulata) en que se apoyaba "Baby Doc" eran mucho me 

nos confiables que las clases medias en las que se había apoy~ 

do Francois Duvalier. La burguesía mulata y los tecn6cratas -

conformaban grupos independientes del Estado y sus miembros e~ 

peraban que el gobierno asegurara sus estándares de vida. Si 

el gobierno no cubría dichas obli~ñciones ellos retirarían su 

apoyo inmediatamente. Por todo ésto, el gobierno Jcan Claudi~ 

ta fue perdiendo influencia sobre el grupo en que se apoyó "P~ 

pa Doc" para controlar a las masas rurales, con lo que paulat~ 

namente perdía una de las fuentes claves de legitimidad que he 

redó de su padre. 

Ante esta circunstancia, la estructura represiva hubo de 

reactivarse pues al régimen le resultaba imposible "liberali-

zarse del todo", por las contradicciones inherentes a su natu

raleza. De ahí que, hacia 1980 -poco antes de que Ronald Re~. 

gan asumiese el mando en los Estados Unidos- Jean Claude Duva 
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lier desataba la represi6n contra el movimiento que habfa sur

gido en el pafs a rafz de su propia polftica. De este modo -

fueron reprimidos periodista, sindicalistas, y partidos inde-

pendientes, dejando en evidencia nuevamente el carácter repre

sivo del régimen y los limites de su pretendida "polftica de -

liberación". 

2.4.2.3. EL DESGASTE DEL JEAN CLAUDISMO. 

El proyecto neoduvalierista además de sus limitaciones -

propias descansaba sobre múltiples contradicciones que lo hi-

cieron inoperante. Pretendfa dejar intactas las arcaicas es

tructuras vigentes, marcadas por fallas fundamentales en la t~ 

nencia de la tierra; en la concentración de la gran propiedad 

improductiva, concomitante a la excesiva parcelizaci6n de las 

explotaciones; en la estructura del ingreso; en problemas cru

ciales tales como el raquitismo del mercado local, la erosi6n, 

la caida de la producción alimentaria y la escasa capacidad de 

exportación. 

Como ya hemos visto, este proyecto pretendfa impulsar el 

proceso de acumulación a partir de mecanismos externos: Inver

sión extranjera, ayuda internacional, transferencias de reme-

sas de los ~~igrados, sin llegar a constituir un mercado inte! 

no pese a que este era animado artificialmente por el capital 

extranjero. Sin embargo, el modelo no s6lo resultó impotente 

para enfrentarse a la crisis de la estructura económica haiti~ 

na sino que, aún peor, la profundiz6. Estableci6 una mayor d~ 

pendencia, estimulando la bancarrota financiera, el endeuda-

miento excesivo, el presupuesto basado en la ayuda externa y -

la miseria más abyecta para el grueso de la población. (6l) 

El 8 de agosto de 1981, el propio Jean Claude Duvalier 

presentó un discurso en el que declaraba: 
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"El sector agrícola ha fracasado; el modo de produc 
ción y la fuerte concentración de los ingresos tuvo 
como corolario un crecimiento sensible de las impar 
taciones de los productos alimenticios y de bienes
de consumo durables no esenciales y en el campo del 
empleo y los ingresos, los sectores dirigidos hacia 
la exportación, en particular las industrias de en
samblaje internacional no han podido crear los efec 
tos multiplicadores ( ... ) -

La falta de eficiencia y de vigor del Estado ha con 
tribuido a crear un nivel de gastos incompatibles ~ 
con nuestras necesidades reales y el estado de los 
ingresos internos ( ... ) Exhortamos a los donadores 
a que presten una ayuda sustancial a Haití, indis-
pensable para la paz frente a las infiltraciones co 
munistas en América Central". (62) -

~· 

Si bien es cierto ~oe este discurso estaba orientado a 

atraer la ayuda externa que empezaba a restringirse ante las -

evidente incapacidad y corrupción del régimen, tratando de lu

cir como una toma de conciencia de la gravedad de la crisis y 

la voluntad de cambio, también es verdad que constituía una 

confesión abierta del fracaso de la política económica del Jean 

Claudismo. 

Para 1985, la "revolución económica" era ya un estruendo

so fracaso. La deuda pública externa era de 650 millones de -

dólares, el déficit comercial, de casi 200 millones de dólares, 

el desempleo del 50% y según cifras del Banco Mundial el ingr~ 

so per cápita cayó de 420 dólares en 1980 a 380 en 1985. (63) 

A consecuencia de la "revolución económica" la situación 

material de la mayor parte de la población haitiana se fue de

teriorando crecientemente, haciendo más precarios los niveles 

(ya de por sí infrahumanos) de pobreza característicos de Haití. 

La estrategia maguiladora, base del modelo económico Jean 

Claudista, no sólo no modificó las relaciones de producción 

del mundo agrario, sino que, al ignorarlo, lo complicó. Uno -

de los resultados más catastróficos de este olvido voluntario 

fue la elevación enorme del costo de la vida, y sobre todo de 
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la alimentación, debido a la baja relativa de la producción -

de artículos bdsicos y el crecimiento de la demanda de alimen 

tación importada. 

La soluci6n de las maquiladoras se reveló también como -

un desastre fiscal y comercial. Las ganancias generadas por 

las industrias ligeras en la balanza de las exportaciones fue 

ron mínimas en virtud de la importación de insumos y por los 

fraudes fiscales en que incurrieron. Del mismo modo, en un -

sistema donde los ingresos del Estado dependían de manera ca

si exclusiva de los impuestos aduaneros, el desarrollo de las 

industrias ligeras contribuyó con muy poco a esos ingresos y 

aumentó de manera considerable las importaciones que escapa-

han al control aduanero. No se sabr~ tal vez nunca la canti

dad de bienes de lujo que escaparon al fisco bajo el pretexto 

de que eran necesarios para el funcionamiento del parque in-

dustrial de Puerto Príncipe. 

De este modo, la segunda estrategia utilizada para pere~ 

nizar el Duvalierismo, la alianza con el capital mostraba sus 

grandes limitaciones y devenía en fracaso. 

A pesar de que la maquilizaci6n contribuía para forjar -

una cierta "liberalizaci6n política", (pues exigía un clima -

político diferente del que privó bajo la gesti6n de "Papa Doc", 

la polarizaci6n econ6mica que reforzaba y sobre todo la esca

lada burguesa que ir.1plicaba tuvo rr.<is consecuencia:; negativas 

que positivas, incluso para el propio régimen. La acci6n del 

Clan Bennet (clan mulato llegado al poder gracias al enlace -

matrimonial de Jean Claude Duvalier con Michelle Bennet) que 

tendía a monopolizar todos los sectores de la economía, a co~ 

trolar el mercado inmobiliario, las empresas de participación 

con el capital extranjero, los establecimientos de servicios 

y a acaparar los contratos estatales utilizando los resortes 

para competir en el mercado, agudizó las contradicciones en -

el seno del aparato Duvalierista provocando con ello una fe--
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roz lucha por el poder entre la vieja guardia Duvalierista y 

la burguesía mulata, quebrantando el monolitismo del Duvalie

rismo. 

Y es que la vieja guardia, ante la realización concreta 

de los sueños de Unidad Nacional del Duvalierismo, se rebeló 

contra la alianza de Jean Claude Duvalier con la burguesía m~ 

lata y los tecnócratas y contribuyó con su actitud a deslegi

timar al Duvalierismo entre los propios Duvalieristas, sobre 

todo a los ojos de quienes aún confiaban en la retórica negri~ 

ta del régimen. Paradójicamente, los aparatos de difusión -

ideológica, montados para distribuir los discursos de Unidad 

Nacional reforzaron la percepción de la separación entre el -

Estado y la Nación. Porque, más que convencer de las bondades 

de la Unidad, las imágenes del matrimonio Duvalier/Bennet mo! 

traron a la Nación, la arrogancia de los nuevos ricos y sus -

aliados. Entre tanto, dos de las instituciones nacionales más 

golpeadas por el Estado Totalitario, el Eiército y la Iglesia, 

volvían por sus fueros, dispuestas a jugar un papel protagón~ 

co en las nuevas circunstancias políticas. 

En definitiva, el modelo Jean Claudista fundado en la co 

rrupción y la ineficiencia acentuó los rasgos de una economía 

débil, conservó las estructuras aracaicas y no pudo, ni de le 

jos alentar el desarrollo de las fuerzas productivas. Llevó 

al país a la mendicidad internacionctl, a un mayor endeudamie~ 

to y a una mayor dependencia. Jlaití salió de la era ouvalie

rista como el país más pobre de América Latina y uno de los -

más pobres del mundo. 
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CONCLUSIONES 

Las conclusiones de este trabajo participan de la ambigu~ 

dad misma de la urgencia: Ellos tratan de hacer el puente en

tre los términos {plazos) de la coyuntura y los dados por la -

estructura. 

En los capítulos anteriores hemos pretendido examinar las 

múltiples determinaciones que históricamente fueron configura~ 

do no s6lo el surgimiento, evolución y decadencia del Estado -

Duvalierista, sino también el advenimiento del primer gobierno 

elegido democráticamente en la historia de Haití, y con él la 

posibilidad de reconciliar el Estado y la Nación haitianas. 

De hecho, a pesar de que la crisis estructural que abate 

al Estado Haitiano no ha sido resuelta adn, el dinamismo de -

los combates populares por la democracia y los derechos huma-

nos ha modificado el tejido de la sociedad civil y le está im

primiendo al Estado rasgos nuevos, modificando la conducción -

del mismo pese a la herencia histórica del autoritarismo y del 

totalitarismo ouvalierista. 

Por eso, hemos comprendido que lo que está ahora en juego 

en Haití, mucho más que un "conflicto regional" o "local" o de 

"baja intensidad", es el destino histórico de esta isla del Ca 

ribe que vive una encrucijada vital para la recuperación de su 

identidad y la posibilidad de acceder al desarrollo. 

Todo llamado a la estructura nos remite a los orígenes y 

evolución tanto de las consideraciones sobre Seguridad Nacio-

nal de los Estados Unidos en el Caribe, como del EstadoJB.itiano. 

De ahí que, durante los primeros capítulos realizamos un 

análisis de las raíces estructurales del problema en cuestión 



con el propósito de no aventurar respuestas fáciles a la crisis 

del Duvalierisrno y de ahondar en el conocimiento de los facto-

res internos y externos que han influido en la configuración de 

la estructura socioeconórnica y cultural, en el sistema de poder, 

en la organización y funcionamiento del sistema político insti

tucional y en los mecanismos y procesos de decisión. 

En el primer capítulo de este trabajo hemos analizado la -

participación de los Estados Unidos en la conformación de los -

procesos históricos vividos por la sociedad haitiana y cómo és

ta ha reflejado e interiorizado dicha narticipación. 

Así, hemos podido identificar corno desde la formulación de 

la Doctrina Monroe y más efectiva:nente desde los comienzos de -

su expansión imperial a fines del siglo XIX, los Estados Unidos 

han mantenido inalterable su supuesto "derecho" corno ¡:iotencia -

dominante en Haití recurriendo incluso a la intervención mili-

tar directa. 

También pudimos comprobar que el fundamento permanente de 

la pretensión hegemónica norteamericana ha sido la necesidad de 

proteger su seguridad defendiendo la zona adyacente a sus lími

tes sur y oeste. En ese sentido, hemos podido deducir que para 

el caso de Haití los Estados Unidos han instrumentado una Estra 

tegia de Seguridad Nacional que encuentra en el apoyo al Status 

Quo el elemento ad toe para la realización de sus obietivos na

cionales. 

El primer momento en que las preocupaciones nortcamerica-

nas sobre la estabilidad en Haití se hicieron más que evidentes, 

lo constituyó la intervención militar que duró de 1915 a 1934. 

Para entonces la crisis política en Haití (que era vista como -

un mal ejemplo para la zona)y particularmente las constante~ rn~ 

vilizaciones de importantes sectores de la población diestros -

en el manejo de las armas y con cierta tradición militar, fue-

ron percibidos corno una amenaza para el logro de sus objetivos 

en la zona mismos que apuntaban a asegurarse el dominio de este 



país como vía de acceso y proximidad en el cuadro de su políti

ca de defensa del Canal de Panam5 frente a los intentos de ex-

pansi6n alemana en el área del Caribe. 

Los 19 años de intervención norteamericana en Haití impli

caron la imposición de una cierta "estabilidad política" muy a 

la americana -pese al rechazo popular-, y la integración de -

Haití al sistema de subordinación política que venía imponiendo 

Estados Unidos en América Latina. 

Más adelante, durante el período conocido como Guerra Fría 

y más propiamente a partir del triunfo de la Revolución Cubana, 

la estrategia de Seguridad Nacional de los Estados Unidos para 

el área fue clara y simple: no más Cubas en el Caribe. 

En este contexto se revalorizó la importancia geopolítica 

de Haití que situada en la vecindad geográfica con Cuba sería -

uno de los principales pilares en la "contención" de los inten

tos de expansión socialista en la región. Los diferentes go-

biernos norteamericanos se avocaron a la tarea de reforzar a -

los regímenes de Francois Duvalier y de su hijo Jean Claude a -

despecho de su bien conocido carácter represivo. Los norteame

ricanos permitieron la "macoutización" de la sociedad haitiana 

a cambio del apoyo incondicional de los regímenes duvalieristas 

en la defensa del mundo libre. 

Así, durantA casi treinta años -a excepción del gobierno 

de Kennedy- los diferentes gobiernos norteamericanos -Eisenho 

wer, Johnson, Nixon, Carter y Reagan- contribuyeron en forma -

directa (algunos como Johnson en forma encubierta) al manteni-

miento del Estado Duvalierista, en aras de apuntalar una estab~ 

lidad política que les importaba mjs que el atraso económico, -

político, social y cultural en que caía la isla en manos del Du 

valierismo. 

En suma, durante el primer capítulo hemos visto la irnpor-

tancia que las nociones geopolíticas derivadas de la Estrategia 

de Seguridad Nacional de los Estados Unidos han tenido en la de 



terminacitn ¿~: ::~rso de los acontecimientos en Haití ubicándo

lo dentro de =~ :=ona de influencia natural y por ese hecho li-

g&ndolo de ma~s:~ oer~anente a sus intereses de seguridad y so

metiéndolo a =~ ::cge=onía econ6mica, política y militar. 

Paralela_-:.:.:-:-:: '.":e:-:-.os ahondado en las raíces que engendraron 

al Estado Du~=.::~==ista, poniendo particular atenci6n en el aná

lisis de las =~-!==iones de producci6n y de distribuci6n, las -

f6rmulas del :;::·::: • = :·, los c6digos sociales y cultura les. 

Así, enc:::==a~os que las raíces del Estado Duvalierista se 

encuentran e~ :! áebilidad funda~ental y en la deformaci6n de -

la infraestr~==-==~ de la sociedad haitiana, pues el orden esta

blecido a ra.:'..: :• la independencia de Haití fue sacudido desde 

su origen por ·__:_:_ 

al enfrentam::'.s:~ 

contradicción casi irreconciliable que llev6 

entre el Estado y la ~aci6n. 

Efectua:-.:.: ::::: recorrido suscinto por la historia haitiana 

nos hemos enc:::r=ado con un Estado-Instituci6n siempre agitado, 

incapaz de re=;:•: :::-.der a las demandas de las masas populares. Di 

cho Estado ne :::··-.·::i -salvo cnalqunas honrosas excepciones- ning::! 

na base popular :·.::ue garantizara su estabilidad; fue el Estado -

de la minoría, ~-=~·.: detentaba a la vez, el poder político y eco

n6mico y que ::s:~ia acceso a la ciencia y a la técnica. 

De lo an::e::.::or se desprende la permanencia del autoritari~ 

mo en la vida ;i::..:..:'..ticil huitianil. Ninguno de los políticos que 

detentaron el p:~.::2r fue capaz de aceptar las críticas o las rei 

vindicaciones ::==::i parte de los derechos del pueblo, en un rég~ 

men que se d~:~! áe=ocrático. Tal actitud fue la negaci6n mis

ma de lo que ;i:·:'..=.:: ia 1'aber significado una verdadera democracia. 

Por lo , el Estado haitiano autoritario tuvo su base 

de sustento e: _: poder personal que consiguió legitimarse en -

base a la vic:~=~~ia a lo largo de su ejercicio. La autocracia 

desemboc6 rá;::'.á~::,ente en una dictadura en tanto que régimen po

lítico antide..::,:•:r::-!itico, marcado por la concentraci6n del poder 

y la transmis::'.~: de la autoridad de arriba hacia abajo. 



Más adelante comprobarnos como la dictadura de Francois Du

valier surgida de la ya referida dislocación entre el Estado y 

la Nación, consciente de la grave crisis política y económica -

que sacudía al país al momento de su acceso al poder, imprimió 

una serie de transformaciones al Estado y lo volvió definitiva

mente contra la Nación. A partir de entonces el Estado haitia

no no volvería a ser el mismo, pues llevaría el estigma del Du

valierisrno. Esto es: si el Estado haitiano siempre había gira

do en torno al ejecutivo, con Duvalier el ejecutivo deviene el 

Estado; si el Estado haitiano siempre había sido violento, con 

Duvalier la legitimidad de la violencia cotidiana deviene en el 

principio mismo de las relaciones entre el Estado y la Nación; 

y si el Estado haitiano siempre había favorecido el enriqueci-

miento de los administradores del Estado, con Duvalier, el enri 

quecimiento de los administradores del Estado se vuelve un pri~ 

cipio por si mismo; En una palabra, el régimen de Francois Du

valier transforma en realidad todos los síntomas del mal haitia 

no: formaliza la propia crisis y se constituye en su respuesta 

precisa. 

El efecto combinado de las bases en las que Francois Duva

lier finca el Estado Duvalierista (Neutralización y"macoutiza-

ci6n"de la sociedad, a través de nuevas formas de violencia or

ganizada y de distribución del poder ejecutivo acompañadas de -

u11 discurso nacionalisLa LasaJo en una propaganda de la cues-

ti6n del color) y el apoyo <le los poseedores locales e inte~ 

nacionales del capital posibilitaron la transición del poder de 

los Duvalier y proveyeron la continuidad y los cambios que re-

quería el Estado Duvalierista para mantenerse en el poder. 

Durante los 29 años de dictadura Duvalierista que hemos 

presentado, los movimientos populares y toda forma de disiden-

cia fueron prácticamente estrangulados. De hecho, todas las or 

ganizaciones no oficiales y con alguna tendencia democrática 

fueron cuidadosamente controlados por el poder nuvalierista u -

obligados a desaparecer bajo sus golpes reiterados. 



Sin embargo, tal control social no podía mantenerse para 

siempre. Tal parecía que los haitianos habían estado esperan

do el momento oportuno, el momento adecuado, midiendo cada 

oportunidad, pero asegurando su supervivencia. Los siglos de 

opresi6n de las dictaduras no hicieron al pueblo retractarse -

de buscar su libertad. Al paso de su historia se le había ne

gado a la mayoría haitiana su derecho a la comida, la salud, -

la vivienda, el empleo, la libertad de expresi6n y la autode-

terminaci6n econ6mica. La oportunidad llegaba por fin, y con 

ella la irredimible determinaci6n del pueblo haitiano de ser -

sujeto y no ya puro objeto de su historia. 

Así, ese mismo pueblo que desde el siglo XVIII logr6 su -

independencia del dominio colonial francés; que sucumbía ante 

los intereses hegem6nicos norteamericanos en el Caribe y que -

padeci6 el totalitarismo duvalicrista durante casi treinta afx:>s, 

una vez más se rebelaba al destino manifiesto de las dictadu-

ras y totalitarismos; se lanzaba a la recuperaci6n de su iden

tidad perdida, esperando que su sueño de país democrático se -

convirtiera en realidad y propici6 el "Dechoukaqe" de "Baby -

Doc". 

En principio, el empuje del pueblo y las organizaciones -

sociales ahunadas a las flagrantes contradicciones que sacu-

dían a la estructura duvalierista no fueron suficientes para -

imponer, luego del "Dechouka ge" de Jean Claude Duvalier un go

bierno del pueblo. 

Después de 29 años de mono¡:olizar el poder y de reprimir -

toda forma de organizaci6n sociai, era evidente que la lucha -

ocurriese en un gran vacío de inorganicidad. Esto fue aprove

chado por los Estados Unidos que se hicieron nuevamente prese~ 

tes en la escena política haitiana dispuesta a hacer valer sus 

nociones geopolíticas para monitorear el naciente estado de 

causas y encauzarlo hacia una salida acorde a sus obietivos na 

cionales de preservar el orden y la estabilidad en su zona de 

influencia. Junto con las principales instituciones del país, 



(el Ejército, la Igle=o:1 ·· la Oligarquía) impuso un Gobierno -

Provisional que tendr~! =~::i~o principal función, asegurar el 

control de la transic::: ::iostduvalierista. De esta manera le 

era escamoteado al p~=~:..: su acceso al poder, y durante los si 

guientes cinco aRos e~~=~~~=aría los golpes de estado, fraudes 

electorales y matanza;; :·: ._._. los antiguos y nuevos detentares 

del poder utilizaron :::: la aquiescencia de los Estados Unidos 

para evitar que los s=:-:-:=rcs populares se hicieran cargo de su 

destino. Aunque elle;; =~~-=bién,(víctimas de sus propias eontr~ 

dicciones e incapacid!: c~~ra imponer su proyecto político) tam 

no pudieron consol.::.=1:;=~· 

Pese al proyecte =~ restauración totalitaria, el pueblo -

haitiano no cejó en s-..: 2-:::: ::iei'io de erradicar el Duvalierismo pa

ra siempre y establec-=r .:~.:.:-; gobierno democrático y popular en-

frentándose a las sol~::::~nes de hecho, los arreglos de cOpula 

y a los Golpes de Este.=:. 

Así, durante la =r!~=sici6n postduvalierista la sociedad -

haitiana fue conminan~: :..~::is senderos de la democracia. No la 

democracia dirigida pe:: :..~::is Estados Unidos, ni la "democracia 

restringida" que los ::.:.:..:..~-:ares herederos de la dictadura que-

rían implantar, sino ·..:.:":. jenocracia conquistada por el pueblo, 

en una lucha que ilus~=! ~na vez más la riqueza de formas, ca

minos y contenidos de ::. emergencia democrática en el continen 

te. 

El pueblo y los ~..§:: jiversos sectores sociales participa

ban en este movimient:, :~acudidos por un acalorado debate de -

cuestionamiento del s.::.::-:::=:::la y en favor del cambio. 

caminando junto ==~ ~ste conocimiento instuitivo se die-

ron las primeras forr.'.c.=o :.:..= organización. Una organización na

cida desde abajo. El ;:·:=.::::::.lo organizándose en comités de al--

deas: comités de barr.::.: :o~ités de habitación; asociaciones -

campesinas; fraternida= :..~aica; clubs políticos, agrupaciones -

de mujeres y de jóven~::· asociaciones de desempleados; asocia-



cienes de trabajadores. Todo el territorio del país, toda la -

sociedad civil organizándose para hacer política, para reclamar 

y denunciar, para la democracia, la participación popular, el -

poder popular. 

Las masas campesinas, obreras, marginales y capas popula-

res de la pequeña burguesía, y aún algunas categorías de inte-

lecutuales y empresarios se encontraban en plena efervescencia. 

No pasaba un día en Haití en que no hubiese, en alguna locali-

dad o aldea, marchas, choques con el ejército, peticiones a los 

diferentes gobiernos, denuncias contra alguna autoridad local, 

etc. 

Esta estructuración primaria desde la base se fue articu-

lando con los esfuerzos organizativos de los sectores más avan

zados de entre los que destacó la parte militante de la Iglesia, 

las "Ti Legliz", comprometidos en torno de algunos sacerdotes -

con vocación de conductores políticos, siendo el más destacado 

el padre Jean Bertrand Aristide. 

Algunas agrupaciones de centro-izquierda tambii§n promovie

ron en varias ocasiones, encuentros entre la pequeña burguesía 

patriótica o radical y los sectores populares y nacionales, en 

torno a la democracia, mejorando las condiciones de vida para -

las masas y respetando a la soberanía popular, pero careciendo 

aún de articulación e intencionalidad clara. 

En este contexto, la contradicción democracia-totalitaris

mo que atravesó con fuerza el espacio y el tiempo haitiano des

de la caida de "Baby Doc" terminaría resolviéndose parcialmente 

a favor de la primera. 

El pueblo haitiano logró finalmente imponerse a las amena

zas armadas de los macoutes, a las obstrucciones del aparato e~ 

tata! legado por los Duvalier, al intervencionismo estadounide~ 

se y a su propia desorganización y falta de recursos, acudiendo 

a las urnas para darle el triunfo al padre Aristide un nítido -

exponente de los condenados de la tierra. 



Así, llegamos al momento actual. El ministro salesiano -

surge como una figura política al margen de la casta militar -

haitiana y de los intereses norteamericanos. Por ello su triun 

fo electoral representa una seria afrenta para ambos ejes del 

poder en la isla. De hecho, el triunfo de Aristide representa -

un sonoro fracaso para la Estrategia de Seguridad Nacional NoE 

teamericana instrumentada a ~artir de febrero de 1986 con la -

caida de Jean Claude Duvalier y gue estaba orientada a instit~ 

cionalizar una democracia controlada de apertura relativa que 

implicara el favorecimiento de un "cambio preventivo" similar 

al que el gobierno norteamericano había logrado consolidar en 

algunos países del continente que vivieron transiciones simila 

res (Chile, Argentina y Paraguay entre otros) . Sin embargo, -

la complejidad de la crisis y la determinada oposici6n del pu! 

blo haitiano a los intentos de "cambio preventivo" promovidos 

por Washington, hicieron que el "Plan Americano" para Haití de 

viniera inoperante. 

El contenido y las formas del suceso haitiano dan fe de -

la voluntad y la determinaci6n de uno de los pueblos más atra

sados y pobres de la tierra de acceder a la democracia, a la -

justicia y al desarrollo por caminos propios y auténticos. Los 

haitianos han dado al planeta una lccci6n de humanismo e inte

gridad, en momentos en que varios gobiernos pertenecientes a -

lo que se denomina así mismo mundo civilizado se han empeñado 

a fondo en la práctica de la barbarie armada. Con esto, Haití 

deviene en el milagro de la perseverancia, la prueba irrefuta

ble de que el ser humano es superior al ambiente y al destiro. 

Muchísimas otras significaciones externas podrían encon-

trarse en el hecho de que, al cabo de luchas centenarias y pa

decimientos que ya hemos enumerado, el pueblo haitiano haya l~ 

grado poner en la presidencia de su país a un joven sacerdote 

perseguido por los "Tontons aacoutes" y marginado por su pro-

pia iglesia, y cuya vida y obra encarnan fielmente la condición 

de los desemparados, que surgen y se alimentan en esa intempe-



--~ social ~ue ha sido Haití para la gran mayoría de sus ha-

rn=udablemente con la elecci6n de Jean Bertrand Aristide 

~= .. na concretado el vasto terreno ganado por los haitianos. El 
-- ~ -:J=--...:. se ha dotado así mismo de un cúmulo inapreciable de condi 

::..:~nes y medios para salir de la injusticia abismal y secular, 

--- ar.alfabetismo, de la miseria, de la insalubridad y del ai~ 

:. =::::.. :er. '::o que lo han caracterizado por décadas. El gobierno de 

J--=:..::. =::ü:e por su parte intentará poner en manos del pueblo los 

::.:...=-::::::-t.:_-:-.entos que le permitan salir de esta postración en la 

los sumi6 la dinastía Duvalierista, que convirti6 a Haití 

-~ ,_:_ ::-.ás pobre de los Países de América Latina y uno de los 

?Obres del mundo. 

Por lo anterior, la revolución democrática de Haití ten-

=:!. que ser una revolución social que le de a la sociedad otras 

::=:=as de estructura y funcionamiento a través de institucio-

-~·= :::o::-.?letamente nuevas. Tal es el reto haitiano si la demo

:::::-a:=ia logra triunfar a partir de ahora. 

Llevar adelante esa tarea será el compromiso de un pueblo 

::iene a su favor la energía nacida de saberse por vez pri

en su historia, protagonista principal de su propio destino. 

Ello no significa ni mucho menos, que hayan desaparecido 

agentes que generaron el Duvalierismo: la oligarquía local, 

su poder militar y paramilitar, la hegemonía norteamerica

el contexto de grave atraso nacional. El espacio democr~ 

que pcrmiti6 la llegada al poder de Aristide significa, a 

:..: s~uno un retroceso y una desarticulación temporal de la com-

==-=-a~:::i6~ de estos factores, cuya erradicaci6n es ahora, una ta 

-~-~ eno!"llle, pero irrenunciable para los haitianos. 

Ar.te esta labor se alzan grandes obstáculos y se ciernen 

;::r.-••es peligros. Para el gobierno "Lavalas" de Aristide será -

;::-~:::::icamente imposible dar un paso en direcci6n a la justicia 

::1::....:.al sin afectar los intereses ouvalieristas, militares o -

=~ ~~a dominaci6n nortemaericana, (más presente en Haití que en 



ningún otro país del subcontinente) y los perjudicados reaccio 

naran con todos los medios a su alcance. Por ahora, todos 

-salvo los ouvalieristas- se han mantenido a la expectativa -

manejando una postura tímida y elusiva pero esperando la opor

tunidad para hacerse presentes con toda su fuerza en la esce-

na política haitiana. 

En esta circunstancia, la solidaridad efectiva de América 

Latina para con las nuevas autoridades haitianas y con el pue

blo de Haití es obligatoria porque (como a todo el mundo) nos 

cabe parte de la responsabilidad por las d6cadas de Duvalieris 

mo y porque en el Haití de hoy está en juego mucho de la dign! 

dad y el futuro de la región, pues con sus elecciones limpias 

y decorosas en un contexto de plena miseria y represión, han -

marcado un significativo contrapunto a la tendencia conservad~ 

ra y antipopular que se observa en el continente americano y -

que alcanz6 su mejor expresión en Nicaragua con la derrota elec 

toral del Sandinismo. 

Haití aprendió a vivir entre las sombras de la muerte; 

eso es su magia mayor. Por eso, hoy, mucho más que en su épo

ca de gloria debe suscitar el respeto, la solidaridad y la de

dicación de todos los latinoamericanos. 

Una esperanza está naciendo en el Caribe. Hay que arra-

parla con la solidaridad continental. Los vectores de la demo 

cracia, la justicia social, el desarrollo y la soberanía popu

lar que ansían nuestros pueblos, pasan ahora por Haití. 

Para Haití y para toda América Latina y el Caribe ha lle

gado la hora de las verdades. El lema que nace ahora para Amé 

rica Latina desde Haití dice así: 

"Men anpil, chay pa lou. 

Tet ansam nou se Lavalás". 

"Liviana es la carga cuando las manos son muchas. 

Con las cabezas unidas somos una avalancha". 
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CAPITULO I I I 

OCASO De lfl D lfMSTI A DUV.AL! ER 

3.1. E1 "DF.cHOUKAGE" c1E Ju,t: CLAUDE DuvAuER 

3.1.l, LA CR!SiS POLÍTICA COMO TELÓN DE FONDO PARA 
LA CAÍDA DE "BABY Doc". 

En los orimcros dos capítulas he~os pretendido hilvanar -

una línea de an5lisis sobre los principales factores que nxpl! 

cnn la 11aulatinn dcryraa~ci6~ cstructurnl que sufre el Estado -

Euitin.no. 

En el !)rir:H:!r ca~JÍ.tulo hici::tos hirca::ij(! (.;=•n el i.::.o: __ i~tc- qnc 

la presencia norrr~,:¡r:;c.•ricana y sus conside!'.'.'a.cioncs '.:obre .Se1ur~ 

<lad :.;~1~~ionCil en el -}r~·u. r.1cl C1..1ribP h:irc tenido sobre 1-.1 vid.:t 1?~~ 

lítica, económica y social de Haití. 

análisis de l~s raíces del E~tado Duv~lierista, sus bases Je -

sustentación y las transformaciones que introduce ul Estado -

l!aitiann. 

J\horu bien, si por r~-:?.zoncG mctoclol6cica!~ en estos prime-

ros ca~>ílulo" dividin1os el aniilisi.; de la formación soci:il h;:ii 

tiana en función de la presencia externa n del peso <le los fac 

tores internos, en este tercer capítulo ~retendemos realizar -

un estudio de la situación postduvalierista a la luz del enfo

que combinado qu0 proporcionan ambos f¡ir,tor•'s, esto es, conju!:_ 

tundo el peso geo;_,_,l ítico ']\W intrrduce 1,1 !)!'.esencia norte;:imc

ricana y la propia dinámü;,1 int"rna de' llait í. 

2 -<:r 
I 



Tomando como soporte las bases estructurales ya Dnaliza

das en los ;:intcri•)res c<H)Í\-1tlns, en el presente nos .introduci 

remos en el an5lisi!; de 1a cnyuntura de crisis que vi•1c Haití 

a partir de la caida de Jean C1aude Duvalicr, en el marco de 

la crisis global di• la Cormaci6n social haitiana. 

Empczare1::os por re(· :>rd,1:.· que el Estado Duvalicrist¿¡ nac0 

de la debilidad fundamental de la dafurmaci6n de la estruc

tura del E!3tado !lcütian'1. r·~,co a DOco, este Estado Duvulic-

rista, cont'1t1Clo con ,;l i11 oyo de los diferentes gobiPrnos nor

teamericu.nor~ n le'~~ que subrcviviú, cr:ic.:rqi6 como una fórmula -

adecuada !:-dra hcicc:r frente n. 1.:1 1."risis cic las estructuras in

troduciendo siwul~::íncame;:¡te i:r.portanu"s transformaciones a d L 

cho Estado. En otras Dalabrns, la dictadura Duvalicrista na

cida de la dislocaci0n dc·l E3tado y la Sociedad Civil, volvi6 

definitivamente al Est.1do contra ln Naci6n. 

13as5ndono!:' c·n el anterior arr:u;i;c•nto y para el an:ílisis -

de la presente coyuntura pcstduvalicrista buscamos trascender 

la tesis s.i.Dp~ istl1 del Dl: 1:t1lit:ri_:1:1n ~.;.in Duvnlií_!l' a lu. 01.1€:' ~.Ji.: 

hi~o tc.lllli.1 rcf;~:-C:1'2in ~:-n ).1:.: cr6ni_ca.s de lu prensa os9c~ci.:tli

zada c11, lo~ meses pos~.orj.orcs ~ ln caidn c1c 11 D~by Doc 1
', nn2-

lizando pJra ello dos pronnsicioncs parcialmente contradicto

rias. 

al En Ja medida en que el Estado Duvalierista, surgido de -

una crisis de Jspectos mGltiples, introdujo transforma-

cienes cualitativas 0n la estructura del Estado Haitiano, 

se podía reproducir si~ la presencia de "Baby Doc", a -

través de la recomposición de la constelación Duvalieris 

ta. 

b) No obstante, con[;ick.·a;ic1o <iue la crisis a .la r¡uo el Duva 

lierismo se imouso no había sido resuelta, el curso de -

los acontecimientos podía conducir también a una estabi

lización .iel sist.;m;i si11 Duv.J.lierismo. El Duvalierismo, 

cuya cor.E;tclación pol :L t ica- soci.J.l cons ti tu fo una especie 



Je pústul.:; qt:c :i.::.cr:.~:at:i. 1 :' "·· ·lnd" <lis sistema, se vAta 

obligaJu a u.:"s.:i¡_;~¡,-, ccr ;:il corto pla:::o en muchos ni'1cles 

y a transform<lrse en otrus, aGn 02sde el punto de vista 

de los i.ntcres(-.!~; ril~ 11-:- ·.-.:~ .. i!l'..:'. <lcmi nnntc. 

Paralcla!11ente, ol:·,-, cl':,1 ••::tc es;:::::cc-cural clave en la de

tcrm lnaci6n del curso d 2 loo. ar:o;·, t eci.r:i<':n tos rm lle. i tí lo cons 

tituía la presencia de los Lstaaos Unidos y sus consideracio

nes sobre Seguridad ~a~iona! en ~1 ~r0a del c~ribe. 

Durante el p1·iPH:r c.,,ifl'.1 1·: n,•ferir.1os con11) il pilrtir ele la 

confon.1aci6n d·.c lo,; E"ta,10,: Uni_,~c;s corno la primcre1 pot:Pnciil -

cupit:illista del mund<' y la cons0cuc'nte rei'1fir1TI<,ci6n el" su 

ejercicio hogem6nico c;n le. que c;uclc denominar su "patio tr¿¡-

sera", Hai.tí recibió ('>-:ilvo contLid<is O}:ccpcioncs) (l) lil ca-

liíicilci6n do "poco imnu~tantv" narn los Estado~ Unidos dP -

acuurdo con las can~iJ0ri1ci0n(~~ cie los formul~Jorcs de la uo

lític~1 c~·:t1_"1:ior en \·Ja::;'.1 Lnqtcin. 

l.:i.1·0.1 nocht.:- Duv,1li.r~risL~1 b ijC "--.-···<~.:~:~~~v,J!"'1c:._; norrGnlc.-· 11 , e es, 

~;iu qut.:O ;:;1..: J>rl.2scnt .. 1rLln pr .. :~~c:::~·~:; :;..,_,c1alcs disruut-J.\'('~·;, ni 

cen:;u~; en 1.1~ fllt''!"":;:ti:i r c1~· re.::.-;(:(' izc;ttic~.-dt1, o bic·!1 procc. 

(ie 11aciol1 .. 1lizucit5n .e pro;Jl(!J(1.~e~; nort:001~teric.;.~1s, ni ld em·~r-

qcncin de grupos t-t.'rrorist .:~ 

r..r.t:; el DdÍ!.~ per1.. .. : ... :ci0 1 ~· ~ ,,r \'.7.":.s--

temftt:icu, conducJ· • .t ?.. u:1 Lt1jr:1 nivt.:~1 y ·~arent.· de ir11ciativaG 

imnorttintes, dUI1<:'.11..:· uu _::·C'! :1 lo L-i r:re'.:encio. nortc,,mcricana -

un !;1 isl.c. rl.cjo.rzi u•' ,;•.'! .~,, ·t:c1r.ci<1l paril el sm;t(n de los di

ferentes qolii8r .\OS l"J '. 1,·1:10,; )' pett"tic\Jlélrment e pnrd l ,1 nicta

dUJ"O. Duvalü·ri Lu. 

Sin emh,: 1:qo, r»;t·:1 isla rilribeña empez6 a cor•citilr una -

atención prngrcs1va para el qobicrno de la adminísltilción Rea 

9ill1, d ruÍZ .-¡,, l,JS ¿~,_<J!ll'Oc'llHiCntOS registra<k<' ._¡, 0 -il' noviem-

brc el•' 1985 y <¡nr si.,nificai:on a la postre L1 C"ili.~," del gobic:'.:_ 



no de Jean Claude nuvali~r. Es a partir de ese ~omento, en -

que se E'rnpcz6 i1 habl<:ir ,.,,,, una "8i tuacif,'.'I de cri,\i.s", •) rnás -

precisamente, dt' acucn.lc, con la tcrrd,n0logía d:ix,lomática esta 

doun:idcnsc, de un u'l'cst CasG" (c.:tso ~r;1,::Lo;. En otr\'ls palu--

bras, el qobiL~i.-no Dl)t"tcam~ric~n~, .s 1 •• 1 1·c.l;j1tró (rE:ntc a una si.-

tuac.:i6n que' clcuL1 s"'L :00~1etida a u•1 c:~,~:n:cn ater.to y riqurosr-, 

por l.:t pt:t:Si::.llL~l1CÍ.J. 'J él.qr3V(l¡~~,it•n1 .. ) "\., }.)~: 11 l•-'DdC;l1Cia~J nt:ClWti

VaS11 c.1·~1 !"'..lDVimiento po!Jlll.,_,r en H.:!ití, ~~,:_1 r la que .Ject~iió ins

tru1:1c~nt.:1r una nucv.:i !10 lí •.:i ca uar.:1 L.''. ... :1¡_ .:1r di.·:-hú e;ni_;rí;cncia . 

.J.contec.imicntos c;,c fL~brc:-o ¿, l ~ ,~ h ~ '...!•'. p,.:irti.culrtL\l(~Illr.: noto--

ria. De he..:110, 

días coincidieron en resilltar 10 :tu~ncia 1mncrtantc de la 

administración norteaP.\r)~ icd na r.·: • et-ti da de '1 Bci by Docº, con-

siderando C]llC fue el prnpio qo, ,nn ó.:: los Est,icics Unidos, -

(.:t treivés del vocero de L.i Clls ¡. ·, "1(~.:i), 01 quv d7111r:c.i6 anti

ci1x1d;:imcntL' l:i r,1; r1;i <le ,Jc'.:tn ;_ld-:','« Dt:•i,ll i•cr. 

No ob~~t.tntc lo .-1r.t 1 .·rinr, !· 

no C!1 factot.~ cJLl.\'l:, rio con~-;ti tt.·: roalid~d el ~·otivo Jctcr 

podríamos a~;cvcr~r qt1e: 

los de ltt polític.'t ele "rc<,ec.i6ri fl<>':iblP" del Dn.¡xlrL111H!n:o rte 

Estat1o ?,1ortc•.:imcricunc- c1i~f1:°~1zad:;: .~_)".! 11 :.1tí:;l. .. .:1t··} ,·le 11 drr·:ocra

tizaci6n" paru I ,·iit~; poi· C'nCir¡1,:i \l·• 1.:13 · . .iisioni:s inccnu,;1~.> que 

c1uisieron nbic;:ir lo que sucedía rm rh'ití come i;n Cdsu J,, "•F'

ncración c.sponttlLi:a": e incluso tr .. :1ccnclie11U1i 11 L1::~ :;ol id.1ri~~ 

mas p~t.c1·nl1list.:1•; qnc crr:íun q1J0 "n •:-'.stc~ P1.-1'Í~: 1-:ar~bcnc• nuda -

se movía; l.: 1.·c~rdo.dcra causa g~s~1. L-.:i de lu l._...iJ:i Je "Buby Doc" 

fu,, lci .:inti~ __ ,, y profunda cori:i,_-;,t'-' puoulcir de :c•;.;i,;tcncict y 

oposlci6n ;:il Duv;:ilierismo, que :i fines de novicr,brc de 19fl:i y 

prip,~ipios <h' 1<186 explotó en un w·-- •u"ic?Ot(' d·• ¡-.-,-;.1,; naciona

lista y pacífiro. 



Esta lucha del pueblo haiti~no, que pasó de las esporádf 

cus, tínidils y aisladas protestdG de lt)S u1"'.;1os del Duvalicris

mo a la acción directH, frontal y sostcnid~, fue acicateada -

por la espantosa mise1· i a de l ·.;c· "'-' :><l :.' por:,uL::ircs, pero funclJ.-

men talr~en tc por la toria de concH,n•:i<1 qrne Gstas <1clquirieron 

gracias dl trab,:jo de algt1no,- ,,. :'~·.a-es ;!c·r.10cr5t:ic8s, princi-

palmcnt<:· debido z.1 la ncci6n dt· 1 r 1
'.:: :·dl:'erdotcs del b.:i.jo clero, 

qni(.~ncs, baj~;; lc:-1 Lnflt:<~ncii1 <1•· 1 -- :'·~'c;loqlu de lD L.ibcraci6n y 

del ConciJ.-io Vat.i.c~1no lI, c::1!J!'~·-·c·~1 .:l n::omovcr desde~ 1:1 ins-

tuncj a cu] t.ura1 y 1-cl.i:.J iosa lo~j : ' .. ..:L:ir:;c_Js L'!1 fa\ror dt! la just!_ 

cia, iquul 1.1ad y De1:0cho~; f!11m;1nc·:. 

Esta J.cci0n concicntizadorJ. de los succrdotcs de la "Ti 

Legliz" se había venido dundo en tres direcciones: En primer 

lug.:ir en el terreno rcliqioso y c1:lt:ur.1l, c'n el que el catoli 

cismo asumi6 mt~r~lH:;.; v,Jli:;ros .1ut¡:S···~·ono!-:; ~~e t:r11p1.~z6 a h,1cer la 

rni::;¿¡ ·2i1 criollo (crúo~c), :1 u::;.:il" el tur.;bor n.:ir,J los c5nticos, 

fur.das de Ja culturil rcpt:]c::. ~a-.·::1dG prOVí!Chc' dC' ello en un -

campo de confrur..t~:· i6n 1:1 1.1~· ,~.:·.-~a vr:z n1s proli.tcrnnt0s 

Iglesias Protcsl~1!lt('''• c()a lo c·1.- el m-~·ns<tjc de la 'l'coloqíu -

de lu L.ibcr.:ición Dt!cic C'!;Lr~; rn:L-. !-"....,f 1.inc1-:lrn,~:)~.r:. (2) 

... ' ............ '~-._ .. ~ --•·'--· 

construcción de 0scuc·J,.::; y tod i cL1s1' de c .. cntros de clesarro-

llo comunitario; ~e sum{\ ,-l lzi cn~.c:iun~:1 C.:!l crcfllc, contrat:JUCS 

Esto Le pcr~iti6 en-

trar más i.l ni\·c.1 cic'L r1.ccblo, (::;0Lr1·, t·r_1do como<lrudo con aquc-

llos proyector; ele dc:n~·:·ollo cuc' cor<:nfi:.1,1 con cuantiosa ayuda 

de iHsti tuc ionc!; '':'. t r.:inj 01·:1s) , pues se aclmini!3 trabé! con rigor 

cont.rasta:·1tc a ld corn1pci6n c:¡ubc·rna¡pc•ntal en este :' otros -

Cumpos. De lo soci.:tl, de lo cullur<Jl, la Liase ele la Iglesia 

podía pcnet~1r ufic~zmento 0n nl terreno nolíttco, nbogando -



\;·.1 

por Ja dcfen8a de los D~r~c!~as E 1 ·n1~nos. Esta actitu¿ la lle

vó ~11 cucstionamicnt:o cil:' 1.:1 c::-.Jlj'.lñd r-nlíticc1 1 dn.l crimen or

CJ.:tniz.:ido a r:scala ostJ.tal y a]. c:nnElict.o con la alta jerar-

quía eclesiástica, estrccham(:n:~c: ligndn a1 r6qirr:nn. 

A partir cie esta labor sistem5Lioa, los sacerdotes liga

dos a la Iglc:;ia de base lc••raron <'l_E:·qocrr.ai. de nuevo a la re

;;istcncia popular c~.xtendi6nd~JSt:' y (1cum11lar:1.lo lris fuer<os que 

lle'Ja::on u;1 p1.'1::Í.ouo de '!ida sub:c·upt:icia, sin •:rnfrentar al ré

:¡í.men en lo ;)olítico. Dcsclc all', dot:idv ,¡,_,la l-:1it:imidad -

moretl y mut(~Lid.1 que Je di6 st1 °...:t::r: .. 1r:ter pr-·~'..!11la1·. ".--!l H':>vimicn

t:J da r("'~isLc:nc1a irrumpín <:'!n el c¿impc: pcJl.it :_co hac".L:t el año 

de 198S con un¿; Jimc'nsión till ue [uc:rz¿¡ que •21 <Jobim:no de -

"n;iby Doc" fue inc.:ip.:iz de rcpriini.i:-lo. 

La Iglesia en su conj:2nto r.1ostr6 en ..:.i.L~ba co::untur.-J una 

eficaz capnciri~d de mo~iliznci6n ~· or0ar1~!~ci6n. Sin 0n~bargo, 

debido a las c¡-¡1:uctc-rÍ:3tic.J.s cst'."'_'"!tt:ral ·~.: 1:1Je ..:~Ubj·¿¡r.1..•n ¿1 cn

da tomu de po!:.~ici'"jn frente 2. los 1..·:-c111:- 1?c .... rnlcntos ·~n [~aití y -

q~1f-; l·~f:lciu.n 1.:.1.::.; qi.~._¡-:c::; ;!i.:-~~rc•r,·_~i·'"1~· f.·'{Í. +r·:lte~~ c:n ~~u :.-.cno, la 

I11lo:;i<I ~.ti~~t.a en .~u L'CJ1_i11n··o, d_:._·· i t:~ · ::~J ··e·-! ~.:.1 cor.~:..t.!.tuirse 

No obstante lo J.ntc·r-101·, t.l ttcr~1611 de las 11 Ti LL'<Jliz" 

funcionó como un c;.it.:ili3•Fhr dé·L ·~<wi:nicmto roo~uL1r cruc cobró 

auqc a finalc~; ch.~ 1 1JH5 y <:t:.:: ::! ~~·rinr.ipios tL....~ 1986 loqr6 cris

tal iza.r el desmo~·unr:i:"Hi1.2nt 1_, de' 1 ~' di~ti:d!lr,:i ~Jiiv.:ili: ri3tu. Los 

hechos registrados en cs0 ltlp.so .;en conoc]cios, :;in !_·;nburqo, -

es preciso rPr.01:darlos 1;or la irr.nD1·tanc~c; cr1~e reviste anali-

znr- el pi!:)cl :ue jugé c2da nno de lo~~ :1 ctorcs invol1icrodos 1'n 

r~sta. coyuntu 

Así, una r:<?nifcstación populai: el 2>"1 de noci··>mbce en Go

n.:iives fue reprimi.d.:i: Tres de las CU'1tro vicriinas c·r,:rn estu-

rli<:1ntr•s de secnnrJilria. Este hecho siqnific(i le cv•t-¿¡ que de-

rram6 el vaso, ou~s a partir de ese momcnt~ el pa~3 se enejen 

•.le con una p1·ot'untii.Jaci y dir.iensi6n como no >><' hat•j;: dado en -



toda la vida republicana. (3) Incontables aldeas, ciudades y 

la misma capital empezaron a manifestar su abierta inconformi 

dad contra el régimen. 

Ante esta situaci6n, el gobierno Duvalierista intentó re 

prir.tir a l;i pobL:ición descontenta envicrndo ::onti.n')'-''':es tlc.l -

Ejército. Sin embargo, pese a la repr8siC:n nuf~ida, el movi

¡:¡icnto .:intiduvu.licri:..::;t.J !Jiguió crecir~r:.:n y .,..~:--.:: .. :ncn5ndosc, con 

lo que los tr;idicionalcs procodi~icntos dp 1nti~idaci6n <leve-

El !iºd e r -
Duvalicrista pcrJín con ello ln ~:1ica nr.~~ ~~ <lufcnsn que le 

queclaba: 

buy6 LambH·n la in,icci.si6n que I:l:mifcst6 el .SjC:r~ito en su ta 

rea dto L·cprir:iir ,ü rcio·•i.mi.cnto nc.•¡);ilélr. Do hechr;, c:l m<.llestar 

dentro de las filas pretorianas contra el ~obierno Duvalieris 

ta también se acrecontab;:i. La o:iosi<:.:iCr, e: ré,;ir.1cn hizo cir

cular volantus llamando a los ~cl~adn; a expresar su~ reivin

dicaciones en forr..il ele ::iejoras aL' s11eldo, en cont~-a de los ma 

maban: 

De esta forma, el pc~.;1) Je la re¡_1~.:c~-;_i.ó.1 en e~~os .:·~L1.s r·cccicríu 

en los "Tontons r·:tcrJutcs" porque e] l'.;Jt#~rc·i. t.o ne dSu:-riió una p~ 

sición dcfinicla ] i::'.it'.ln•Josc 1l clcccrJc~;i1r .la '."Ü ;· iblo.cél. (4) 

Con la cvic1,·1~cin de ~uc el si.~t~Fl¿! rc1;:. __ ~1vJ Jl· l~ dictn 

dui.:il D~lVulio1·i:.L" co:ncnzaba d rc~;quebr.:.ijL1r:.'J con le. rebelión 

L-1 gente -

firn1aba los manifiestos y salía a la calle ;1 c!:ircntar abier

télmcntu al 1·éqimcn. Se• 1 vgi.strabi1 así un c;1mbio cualitativo 

y cu;1nti tati.vo. En d ic ir:mbrc y enero luc<.<.· rlc qv· los estu-

Uiantc~: se oec:: . .11.1rcn en ~n:clqu, los comt· c·:.t1ot·cs, :,~,?dices y 



dL\.'~l:Lcrist<:1, le) m.ismo que la Cá:n.:lrLl. de Indu;;tri.~lc~;. 

Lic.~ .'. u.· ''UnLy Doc" t{Uedó totalmente aislado. ' .. '- . ,_ t.~ • 

del :'.H-:'Ji:ücnto t)Ot)UlJ.r ncntraliz6 también :i l gru90 d~' los 

J;:i,s i,v;t.itucionc,s financieras i1;t,~rnacionalcs, pc;1· l•.: o.e ,.J. 

qobicrno d'-' Jean Cluudc Duvalicr parr.cía vi-¡ir ~·a 1.1!"'c1 lrnta 

agonÍi:l. El deterioro de la si tuac i0n económic<' dcbili t6 al 

máximo ill a9onizL1nte r69i.r.1en Du·,.;dicris~a. 1:mcs, al dt~cir de 

Gcrard Pierre Charlos: 

r1uvt.1Ljt:rist.:1 lu:.-: condiciones de .,.._Ld:1 c.L:~l !.:.:,1c: lo r,c : . . \~1 aqr.:i·· 

-.:ado, .-~8 ~lll~dc decir qu1.:; L:1; lo~~ úl~.:.i:no~ Jñr's La 1~:\~:7:~. suncr-

p:l t-a 11 :·-.'·ir ,1 en bo e 1 11 nc:cho 

siq~6 a esta r0L0l1~n s~Jc 

-~ond ic ion·:~ 

!~opular hc.li' i.J:, j hi.~~c, -

irrupción c1 c.l c~;l:•:n.-ir1.o poli tic:"J y soci.al .siri · .trc("Js, ni 

gt:Í\_""lS y obc..'.l·cj e;¡~~(' ~.5-: ~ ,:Jl:S if11}Y l -r)~~ L~\lC a U·'Ll :::1.,..JlC>:JÍél -

1 
1 



11 icho -

sea •JP naf'.o, lL ninqún momento se nresent6 como alterr: ,ri'-'ª -

de p~:,_-10r y r.o:-lrf¡Jmos aseverar incluso que se ad~.!lant6 J l.-'. ::;r 

gani¿aci6n polil.lc¡1. 8sto se entiende si se considera aua la 

dict.tdLira i:'J\'itlic1rista moJel6 durante casi 30 ¿u'íos toé!a!, 

estructuras políticas e iJeol6gicas y no dej6 funcionar -al 

menos J -'CJuL· .. ~nl<.'- " ninqún partido polític0 o sindi·~¿1 co, :. ~

dncicn,:0 al :,1.)ni:,,u 12. c:i¡;acidud de organiz¡1ción polítka de -

lu. y_;cL.lüc~:.'~·i1. 

Por t::Lc: c::to, del JO de en' ro al 7 ele febrc..ro de ~ ';~'.· 

(~O~',_;ntura ..... 1,-~·.r•.:::- f'lr. el "D8choukoCJr 111
) se-' ~rod11jo un -~·1,~ro 11P -

i\S i, 
sP. 1111,~,nó PL ~,,ro;no !Jilréi un pacto concP.rt;1dc, cntr~ lu .!ir;t· 

ra saliente·, l•;;s ac¡entes tle gobierno nortL'iirneric::!no, y ij 

nos süctores del Eié'.-rcito, nor un lado y ::e:r,rcse .. tant·2~' rJo L1 

Igle~:;ia y 1.-t lic;;i Jo Jos Derechos IIun..:t::.::.·~; r,,or c·l otrc, fJ.ir"°! -

establecer in c:ob:erno de truns.1ción ,,.. controlar un:1 ::~tua--

del Ejército, i:c1 :.J,-L.J.nte cpic 

!1a>>ta el finétl. 

3 .l.2. LA CA!DA DE Í:ll'-,'AL!rn: 
11

(ASO PRUEBA" PAR.11. l_A 

POL í T 1 CA r1E ~:::GUR; nAn NA e¡ r.:<A1 nr. E ST r.". ,e; -

i 'IDO~, l: N l:L (AR I P.E. 

l\l aguciiz.11·se (' ~ nro:·e~·J(J r;vcial Ui:.1ruptivo ?t' ll1it..~. sf" -

forjaron l~:_: ~.td!..;C~i r.1.-1 ·:~1 que los "dccisiun mLlkCr'l" en WashincJ

ton considcrai:t)I' qc:e dichos accintecimientos con:'ormahan una -

"situaci6n d(' cr i~>is" n110 debía ser controlad¡:¡ inmcdiatamC'ntc. 

En .:!l cur ·· , do , .. ·,tra investigación hcmO!l ddd" cuenl:a -



de CO'no }._):; r··~-cJni._.-:d)3 ~1ti1.i.~ad:.Js nor el qobierno nc·:l1!4':.rnet·i

Gano n;1·c..1 1-r,-~t .... i 1· _;·~· -:.-cu·~.1.~-ic l<.i. c-:.onduct,·1 I1acion.:il e ir. 1 ;.'.!J:'né!cin 

desde la .l.Jl1pl.e.':'entac:i6n du :,<:cio:1cs tendie:ntes ·:t madi ·ü:.:ir --

n6micas, ])Oliticus o militaras- hasta medidas que llrqan :i -

LuestiCJnar i,l 1..::-:_·tdiJ.~· i.L1a·:~ y pcrmaacncin del qobierno t.::1~ t11rn0. 

r·1Ps bien, antP L1 irrupci6n del movimiento ncnnL1r ::.:ti

tJ.ano (-p1P: ,- :·.u c.:::r5ct .. or :10 pcdlu. set tachad...-) de co.11unir:,__~--j 

y la t}itu;v:ié,r: 11 c~·::, .. i')Sí 1.:amentc· vollitil" que 1:..rc:;ugJaIF'., i::•] q•· 

bier.no .:J, ... 1u tu 

usiqn~5.~~ rap1_~1 rP.:Jlador, '~itul!ndose un la cresta de di.~h.:1 

movimiento y hocic:iclo v:iler su grnn influcncit.t ~JiJ.ra oblj.qar a 

Jean Claudc Duvali•-·r Ll db<t:tdonar el podr~r • 

• \ continlLJ.c1· :J~: !)rocc~ere:ncs :~ mostr.:ir ccxno se dió el pu

so ele un.J. ::;it 1J;1c~i~1:~ roli• :l""L¡d2. co:-no 11 nort1ol 11 a unu c.~-' 11 r:'cGt -

Ca;:ie" c1 
11 ca:~.0 pru..:.'b~·1 11 e:: ·:l1ití. sc>JÚn le, ·:isi6n de 1(:.; ;·0c.1ula 

dores d(: lu. ::u_)lí..tic·1 c:.:r_::;r1-cr norteam(!t:·r_~:1:;a. {6) 

n1c1ona1 nC'·-·_l~<t".it.:1 Lt:~.1:1·~. 

cia d'~ CSP 

· 1 1~.:.1 :<..:p,ibl.i·. i dt.! !'.uit!. e!:..;tá L~stratégicdrl·!1t,--: Jo<:t.1·· 

J .L:-:.:lÜ.d. ~"rl"r_~ e] (lr;édTIO Atl&ntico y el .l·i~·,r Co1r. nP. 
Ucl•i'ltt .l ;,\l ubi('O ·i..:Sn y a !-i!I pro}:imida•l ron n111 ·;-

\ i.:a (rut:lJJr..i. sur, 1.:i pobrPza de Haití tiPnn \ir, lm-· 
n 'teto d "i: p.-·~ o ~;obrr! lor; Estatto Unido[;. 1,.·1 •)O)•rt~?.il 

:1byect,, unpul,._i l¡, i:.r.1igra::ión ilc,:al 1',·,ri,; !::_:'. 
ta.do!; :11. =_-to.~ y p·i l·df': contri !H1 ir r.. l.i j nqq i-:•t'H! l,o
: ítica y ~;1..1rl;il, lo cual, e11 el cor.!:l:'~-:t_.• t1c• 1·1 tu~ 
\~111en':a r· 11"!1Ci'4 c_l,_•l Caribe, ha \'Cl ld.u ;11~:.:.t~~do'-·~· --



más inipi:H Ld t·, t!1 'du U la r~rt:cientl: pre::ocupacié:-. 
rf'spc•-l,:o ¿, lUL:id !:n t~l Cari.bo. Hait.í :;~--

que !- 1~n,],_¡ _;.1!-,)-dl'·' r •.::ana pc::>c a su pro>;imidad cor; 
Cul•<1. Ade.:~,;. d.j i ~: o.pcya .J los Estados Unidos e:-. 
los foru~ i~.trrna~~o11alcs''. (7) 

Así, 

no 

alqún sr~::-.c10 :u:tinortcu:: cricuno, ::;i conti.tuía un "pQlic:c··: ln" · 

so en evJder~ci.:-~ f!1J'= lo:-: :.·stratcq,Js nortecJ.mcricL.tnos no~: ;i:;ir:H 

ron correr riinc¡tín rie:s.:10 en est.0 país que con~i:1er~1Lar: :or:;o -

"el colchen r.strettéqico··r::il.itar e:1 el Caribe" (oor ='ll ':<?cin-

dad en Cuba i . 

De hccil'), y~1 (_!c~--:t::c i::1·incit..1ios de l:t üCcacL:i d1~ los ~O's 

ciente cfc1·v1_~·'.cn :J d !.',.. 

ca i·az6n qul; ;1cJ.rcci t.~r ~.c:::tific-1r 01 ,1nnyr dnl •__;nbii::.1~n0 cir-

un li'J"r de 1:1 c·¡iu.;1 .'.i.'~)l; .::1 rp¡sto del ·i ;l·i.c:-no I'fJ!"tC·lrn~:~~icunc 

(1uc pu:::li.cr..l ~·,iqnifict1r ~.iia suli.dw o. l\1 c.-ci.~·.;:; ~1u.iti.:n'3. simi-

lar ;1 1 <l COi1'i<"';U i.da \!n.": '.\l~p1'1.et)n ['H .. 1rti:_· _: _:_ :: dt...!"'iiOCr: ·.;ia cris-

tian.:i Pn El :óolvudor. 

C'3bc mc1-u:- innar, (adc11(ts de J.as urcor.un;iciones surgidas -

en ~\'Lt:~i·:in9Lc1n rpc.·pc1 'º fl~ climi:i dP inq~:'i:''.'rn· 1 ~··i.1.i(1 t.! rrevulc-

cic11t .. C~T! J.~. i~-:lr·,), '?l -~.:j1•.~,1-iC"J de .Jn_'r,-¡u'ÍCI :!c•f'•. 1-éldO !10r la incs 



.. \\.1n:e1': o éh,l flujo Jo inJTiigrantcs i.l\•-

íJu.lcs h.:-.tcia t '.~1-,: t·._,!_l(J ;tortc'd.::1ecicanr), lu cfervcscenciu pol.L-

tica puso 1.:>n ('·,:1·icnci.J. t:1-1mbi,'.::r1 lc1 f .... 1l:tci2 de la tranquiliducl 

norlca.mericand h<-~h'Í:!:1 1.··1r.~cter !.?0.do lu vl.CJ 9olítica y social 

en Het.i tí cl1~1«111t e· lo~ i·1 i ~~~""':o~~ t f"("i nt.a n!:o:~ dejr1ndo al dcscu-

bi_erto el 1.1poyo i.n,ii~'irrit1~ .... 1c!o d~-, los dif~·rt~ntcs c.TC>bi•::.·rnns nor-

t.i:t, con J.o rt\1( ~1· ~JDl~ í.~ "n unt 1:{'Cicho la clásica oo::;tura d1.. 

los EsLd.d~.·;-; ~ :11l:,'J .. -.. c::·:i:::o "oalndin Ji': lrt democracia¡¡ y "defen-

.sor irrcst.ri.r:to de~ }e'.:: pr~rcchos Hu:rlanos", '.l (_)lJliqo.ba ítl qobtcr 

r.o llC Rca~;.:i.n .:-tciPc-li.1; ~:u 1:iostura a las circunstu.ncins y a uti

lizar su influc1:<::iC1 o:t!'."CJ la cstubilízaci6n ch3 Ja situa,_ ·5n uo 

lítica. ~n ~U~it, ante la cve11tuJlidad :le la radic~lizac16n -

.cr el Con 

Grllpo Interdq1~11·1.~1m.-· -,; "1. P..cstrinqido. 

.'3 e·_·1 tÍn e! 1 d iCl 



;, :_'!1' 

nador Reouüli.t.:dli'· 1Jv1 1.-' •• - .-.·,·l. 

·]:1, 

·-:::- :: . 

. , 5n s 

tt' qrUL•O rcc0mc1vJ¿¡ba 

~.• en las cnstas h<Ji--

',~J, ",_~vacuui.-íCtn a los 

" 1 "~ ic20n hJCi·J 11n qohic·r

~)~})~j~~~tJ 3crí3 rcci1~zada 

por func]nn...-lr·i0:- -~r- r:·-~~··1~·::!:--·,:·'.;•_·.c, -~,: !:'~:tndo au1enes C11tuloqa 

rÍi:tH lLl idea de jr::,~dl ~-·1nsi.c!era11¿cJ 11 1;_1 cup.:icidad y COW!_)Ctcn 

cia de los liaitidnos Pd::.1qobern1L~-;e a;-~ ~nismor; 11 ). 

L.:.t~; prf•:;iCinl~r: c. q1(_~:._: r:-n .J. h~1c,::· :...! cada vez ná;; f 1,1crtcs, 

h;1st.:: que:' l.ci:-~ le··::~~ 1 :,·:·'"'_-:') ;\rJr~_.':·,:::~_·r· :1.:anos integro.ntl!S d0l ·• 

\•JO~· I JiHJil~-lfl lii\ p 

un e 1 imd f ..t\· 01 ,:,l 

r:iun t:.·l~· ·:• .. ''.1'..'.Ó 

c\<'!;dc lo:; ·1:• " ~ '. t_' 

., 
"~CL~~-,'J,_lr~--:· 

1 ,1 i .~,('. '1;1, 1 1ll-. 

.~: " 1 -, e: ¡1s;11ntos h<iiti.:.1nof~ 

]_ () ~~ ~~ J ' ¿¡ !.' .:i::. .: del L':-:r.x1o 

de tll<:._1unos ,~,i.::i_íc:_: •. 1 IJa:i~_, ... se a11':odt".':lv.J.6 ús~1ecio.li:;~u en 

c·1 , .1 innt·~~ 11,-1 i L i ·1:1:1~~ " .~,·":ti'n:::·:·· d i •e ··JCl'•~r [;us !?Unto!"-:; de vist.::i 

,·''"''• r·vadorcs ~;ollr<' H;ii! í, al re"·",. clcl C•1nc;rcso, !usta for

n1ar ~1unto con Si!~ L lt'Y L:;, i .-d1ol¡:1 -·c:·:micm1 1ru de i~1 c(.~r\a1·u de -



¡ ¡1: "i. 

,;t-i-:r:, e: l. qobierno de Re;:ig;in 

'-'<U1 L.:lauc!L' Du 1Jal:icr y nom 

búsquc:da de una "~~.Jli-_l.:.~ 1,.:., .ii.:i l 1 ·" 

trüciún Esti1duu!:..tdE.~n~;._; 

Lroy come· :1c ~1 .. 1naw~P/ di_c 

BUCC~ión l>U\'11 LJ::-r i s~:¡,1. ··1' ::e i'~1.:h1 York. 'I'iP1es en su -

edición dc~l / .. '/ de Hct;t ! ,, : i:• \'!'.: .. ;.1rr:r1_j¿)l.J.:.t importnnti:.~s ]u 

"Mr. fdu~lru; y nt•:. 
Cll m1lltiplef; oca:~1or.f::; ., 

qu~, d0:~p11f.~. ,I1.· •-re 
v o , J d d i e t· ad 11 r a e r · . , d ,i 

~·1..ina;-;¿¡·;, l 1 i::·,L"1 ·i.i.\~ 

>10:.lil'rr.~' .:'· !·l·.:.' 1 
lo:~ Cor:.; t ,_, :· j •: t ;1 

1 o;; l ! (~ t 

l ~ -1 Í 1 - i í.I l ¡ J t • f· ! : : ;:,i :1 ; . , ~ 

ll-:l !i(''.!0" i dd.t dt~ .. ¡i,.' 

Fauntroy sc·t, í <1 ' 

ción Ecl!qi:.1n 1<:1 a 

maqoq l 11 r·._H~ 1, 

' 
.l 

~ 

. !.!. 

' :!· 

.. lf_,I¡ 

,,1 ptd:.;o ,1 J,\ •;it.u.ición .::•''""· 

..! lo~~ l!VC11l.u 11~·;; CdIHJicLJt;).: •' 

(lí1 ~ 1~ orosici611 fJOpt1lar 

dill.lt}fJ'' ccn 1.1 1rrlc•si11. 

tJ(2 r~~' 1nu jcs: 

.,~·.-,.:-e:; ·: i.s i turor. :.Ia . .::. tí 
11.11· L • .J. 1 ·JH5, concluyeron -

.\t::..·.:.idu:.--: de poder oprcsi-
1 •• 11 J O!.i Duval ier estaba -

p•Jr 1.:~~o ';0 h<1cí~1 ncc1:: 

''; 
· ~(J!' del !'::\i,aj.:~dot- :;..._ 

1••0.: :·~11.clt1·; <:l)rrlUn i..có .11 
·:,~~· .'.J"il.\r d J0 a0 

',¡ ~- )' , i ::· . ~u l i n ~' : ~ 1.~ o n 

(.· 

' .j 1 ~:.rili '. i(1tl a l a j\dt~li l lstra--

' ':;' ~..-ltc~;itl Ln \'en L. j.1 dé! 

i 1 1 r. a 1) d ....... j r d L' el J e I LOmél r 

f'vrcnt.r:·.:: .·l'rtorcs: 1....,robando 

-

p!·t'~~>i.dcnciu, to:HDnclo la medi 



los leqíslac1orcs dc·m6eru.Las del ''BJ;;, __ ~k l:,:~uC~l~j'' c~scribí..a el -

;Jcw Ycrk Times, en !·;u conclusi6n !;:·•b:·c· :'i .;1·•.ículo ci::.:lfl«; lí

!1eas arriba: 11 El aefc del St:a.•: ,- -:e: ·,·;~~:~_ce I'a~:n:.ro,_; !Jl:n:u Haití 

hu notado también que• se hn dc:;~:i: r.·o L i¿H10 ur. 11 c:;;nstnsc tínico" 

Por eso, cuando los críti~os ' ' L;L 1 

rcsth-.cl:o a lldití encr1nl:1«1ron .:-1J i~11:~~,··: 't ~11 ~ado Me Mélnfl•.vay, 

~~·rnl~·t sobre la aqunizar.t[~ dictacit:: 

e) ~pur_~'?_~-~~-_c!~ --'~-l!_~ 1_1:.~ í-~--ª-~-~ !:_r:t-_\r.::0_~:-~!.:.?E.~~~E::C:_El:_ca.na __ ~~l~!..~
yando lu. p_rcocupaci6n _?or el i:~f\·!c:G 11 ~:~~~~-?!~'.:~?_".:_~~n 11 o el 

()f~cto "cjomi_r1_~_SL1:1~_.:!:ª si_t1::_<~<::'i~~--'~'~-J!~ití P'.~-:-ynctaba para 

c:.1- gobi9_rno _c~-~Ci:ISJªn. 

ciam]_L·ntos (o 

Lcr....tle~; de !--~11 ~Jt11Sr ~~ril UtlC~ el qohi1•r~·,r, ,,:ie los estados TJnidos 

C"On ~~\t ¿tCti.t11d ( 1 (H•'.r'.~t~-,"1bil. CJUC no O[)n~·-lbt\ 11 incondiCiGn3.lntC!ltC" 

;; r;1alr1uiPr d.l· 1 '"lor <1nt.i.comuni.sta ,. q•H: "no se equfvocaba ya 

gen en et Tr:: ,,. Mi.1 ... hJ. 



j 

,:~~ l'·:rdi11..t1H1 r':1rcos ~:'lon Fi.lipinú:-~1 e JJh;lu;:;.:J ~e ma:1ifestLiron -

(' 1 -;nv~_·n(:itlo~~ de que f;l advE":nimicn~:o :·:e: Vi.nicío Cer·:-:'ZO en Guu.tc 

:··,~.1\;1 m.i1rc.J 11 cl inicio de una n'.1c-.~.-1 e :d ce 1 "J~; ,~clac.iones de 

í'!a:ohii:<JtOn ccn L1 dicto.dura. l\lcunos 0tco~; se atrevieron a -

''Cr la r:~ano d':- \•Jashir..~rton en el :.irnccso :!~·: dcnocr;1tiz3ción de 

11.'.~ países dc•l Conr·1 Sur tUrufJu.1·:· 1 :'·.p11t:'nt·ind ~~. Drúsil). Y los 

;::.1t; .1uJucc~.; se Lltrcviecor. a µrcC.cc:'.- l.::i .:"11,..:irt in:.i.nc~nt.c de 

ctr.:>.s dictadores, 0UC' no podr1a11 :~c~·Lst :..,~ .i_._, 11 ind:Lfr..:1·encia di 

Los c«ndidatos más 

~1n:;.bradps fut~ro11 Ch un ~u Hljun d0 { 'nr 1 '<1, 1\li!!~sto P.i..nochf?.t Uga~ 

ce d8 Chile y Alfredo Strocsner J~ ~nraguay. 

La campaña fue oro.uesta<la ccin ;;~1Liilidad. y,, que era im-

posible pintar a Rengan como un liboral -ni 61 lo hubiera --

Ef~ ] c caracterizó ·::t~::io ~lll ~)a.1.ad::n de la justicia 

o; irJJ6n I_J(1hlica r.Drtcomcri-

1)n los ... 1sont03 in! (:rr .. o:; :!·2 otro.o;· '.:.ís0s. Con 0~.~ta C:f~tro.teqi~ 

0~a otra formo. <le inter-

_ cno~:ici6n. 

r:~' tu c~1npzi11., puc._lt. co:nprc'!iLlc,1·~-;c' me~ .Jr !J j BC' observa que 

1..,,n c~_;o~ rno11cntos, e- L e::-");- i ::-rno d •: Re .. : ~J. n ~e en f rcn t.J.bu a la re 

t1..:.··Jr:.·i. i \¡, '. C0:1<1rc::::: -· ")t_n1:fJ,1r .·1:·~1.Lt a lo::.; "contca!> nicaro.-

Cí'.!•.''.l~~''!:'" \: :_in¡i .J.qt1c1~1 1 ! ui fcrcr.-::i,1 l su [>l·c);··":Lo de financ:inr 

se trilla.bc. do dc•"c,·t·,-,-, · que dí' L1 mü;01a rn<.in·.·r:i quo se fomcnt~ 

bn 1:1 denKlt:'«1cii1 ...,,, ll<1i>í ~/ f'ili.D1n:·¡~, c1Grrocz:indo a las dict_'.:l. 

:Jur.:::.. lle: a1~:l1.J.:" 11ac· .. tJJ\1...'~, :~e l.1C~i.í;1 fomohtor la c1cmocrucio. en -



dri2n un denominador comdn: La capacidad 

tl) c,n1l~iº~-~!'..1..:' __ .r:~.t:6_~~<::_~ofic~a!_~l_el 1¡cl· ,e:·1!o_c1_0 h•:'ª.'J~.!_l __ -· 

Jp::~t:inados -~--G~!:~Z·~~---1-~-- imJ?~.E_!.~_c_::_~~---~ · asun:.:_o ün :.:~ues--

'~i?~:-!. ... ?~-~.~~~~~~:Jo .l~ :=??.rd~r:_~c~~-n d~ s J~nJ_{~ic21 ::: di'~-~--
c::•~_ha~:i,~-!~_iS._~¿¡ .. L ¡:i~i_:i._i:n~o _fi._n __ a 
i.wlos. 

Lu distinci6n del "cuadro de crió 

tambiin en el ascenso del rango de l 

fueron involucrando en la situaci6n 

to¡nu de decisiones. ,\sf., si norr.1nl 

d.i~cu::-sos par.:i---

'!11 I!ait: sr: reí:lej'5 

1ncionarios que se 

ando la batuta en la 

r:·c~~-c,~-·· ·::Tl,:¡_ •. ¡, 

:::--n.~1] acrtdit.ddO d(,l ~;ntic.::-no h3itiano en \·.'tl~-.:lli::_:ton, y :·~e en 

car<;abct del !n~1ncjo de ! ·1
• r·,;lu.ci_c;1r_•s cot.idj 3n;1'.~ · dL\ los !-,ro

i:Ji::-a;n:is dt:- ,1sist.:c·:1ci(l y ('DOp(1 r:1cién; con la cc·r.:)licación de lLl 

sl.tu~ci6n ~o.!.ític. 0n ~Izi:.~í, la c,)r,Ju\~1..:i.Gn de· 10~; a:~'..lntos s0 

fue el·_ :~·in._io de.: r vcl ,. l .-:tos :J,1< .~ror. .:1 :;;cr a ¿_,_~rdidn:.:; pri.mcr~1" 

rrcntc por 01 cnr::,rc;udc- -i1.., toC.:1 la ::: 1.1f',rr,,·;iÜ!1 ct!r:i.t· ;-~.-1; roco ~ 

dl..'spuí::; por .~.::i..".:..-8: -..rir: de E:-;t0Jo Adjunte; p:ii.a /~:~uiitos L{1--

:_;1: qrnp::; ._,1 Sl·,··~ PtarL-:o de r·:[·t;;.' N•):·tectr:lCl-i 

~~no: 1i .. 1:;td l Lt.!(L-•! .Jl .. ·onccimicntc y (~··1..:i~_;ión ck·J !_)rupio Ptt.!

sitJ··ntf. A. .·ontinuucjfJn haccmo."> un~ '.1'.'t:VC' sc:"hJ;·~nz;1 sobre lu 

fJZ-1r 1. icir.¿_¡cj·'.:1 d· 1'·,·; !ifl'rentcs ft~r:.:iur1:-1ric~; nt,rtc.::ir.(·ricanos 

C]UC' :·11.;ron tomaJ1,Jo p.11:ticipaci6n el:' la tom:i flp dcc.i'•joncs de 

la política hilcia Huilí. 

Una ·1cz que el c¡obicrno nortfarv-riccrnn 1-,i?o m.•nificsta ·· 



u t.r..:.1i;aj.it· c1~ .ln ~)t-cp;ir._i<..:ióo dl!l tc::-rcr::::) .:..i • '.':: . .:,;,:o ;-:'-•::-·.:. ~u :· 1 ·:.~ 

ti 4.:;.;.:,:ión. 

-7 de : , .. ' ,l ·:-: :; ay u 

d:.t 9rc·/ia pura ese año_. fundamentando ~sel m0c1d:l ":,r; :_ ::i 1 ·~:1o-

l aci6n c1e los Derechos Humanos" que :;e d«ba <'en .1.'1 i:ol.a. 

Al día siguiente, 31 de enero, Lo.rry S~eak~s. vocero de 

la Ci1sLI 131Ltncil -duro.nte el vuelo 9rcsi,l0ncü1l r:p;,~ se dirigfci 

a Cabo Cañaveral t?n la corcmoni~ dr.:i 1 ·,.)TI'ii .. 'naje a 1¿1:..:; víctimas 

' -1 •1 -

ci.¡1! .. i·:.::1 '.:. dnunc1::ir l.J. c . .:t·' 

úÚn p(·1·;11,-u¡ecí (1 C'I1. e] pn.- 1 Sin •.::rnL~_: rq 

pi,J J(:..in Cl..:.L:dc !JdV:J.1 .e que aú~~ cr ... 1 

Lé.1n anurrac1o o :J0clc:y· ,_·0r:10 lu 11 col.:.1 de 

de RetHJiJn 1.-;n el p1 iJCC:so µo lítico h.:_1i Li.1no y d0s.-... r ,11~ía unu po

lC,r.dca n11bl icu cnLc1~ la Casa íll~t:11:'.a ::: el Dcoar ~::1:.~:•.•nlo de Est.¿-t 

;~ \; ! 1\I f: ~-. t;l¡í,(' 11 t· _. 

r.a.~.L:.1 por L.1r• 

mc1tu1·;-1 ,¡~_. lLl. c(_1i.da de "l~:.lh\' Dnr:", pro1.;o.::-ci.o

~·:;<'.,1l~es, i10 se deL\l1 tl n.l.¡1q:1 1 1 
11 c_;af~e 11 nj_ cqui-

vocdci()::, ... ,:) r. .:; bit 11 c'l frur.:1s :-~· .. l ¡_.11.:tn que fl!nc.i.cn(,.1rios 

del ~obj.crno nor Lcamc. i,__;¿i .o hubí.:1n puer;tc e:i m.1rc!1tt !Jura rcc~ 

['la7<1L. ·• Jc·:111 CL-1urk J)qv;;l ic·r, ~·.i rJ11e '11 n<11·c·•'C'r, la EmbujLlclil 

dC'. lr;tuc·l u-~virti.0 ¿, 1.--.:; 11 r0nt0ns ·. 1 1coulc-~:.. 11 qt:.:..··su ,Je[e "BrJby 

Do:~ 11 prcl.:í-!lldÍ11 ~d·tlll· 1 , . .trl.1.3 ._, l11:.1:q:l0s ci:--mprometicio•1, según -



~lc1· (':t 1 ·1 ,_!: 

''i d1...· ~-:t_·:.-J~·:ir,.i1.."!_1~::Lr·tc.: 110: i11..' 

t.~' i1.i.1 1~(~1 d ict..i.101 .r .. ~,\;' C.!..iULlL \:',.· 

\""1i1"!" 1.l '1«1:,1•:; .. Jt; 1-i ~;tr:·1na p11~:<td.1 

!' ll(" 
<.1 {~ p 1 ,l l'- 1 :1 ".\ -_, .'J d 

rt .;1!1 r. .. ,,J,J l.. 1::-:t nl··t i.l_, i 
+--_¡1dc)~1:"":.idr:n'.Jt~ en Pttc'1·: :...· ::•1 ~ 

?"l •-.J 

.; 1 ¡)('I't1 r t ·t -,10· t· r 

,¡ t ...... -1 ... 0' . "l \- '-'• .. 
(' l qo1 

!·'.:~tac:~J, ;:J!".O quf• '.>e Ld 

!. ~1 a t u , 1..: l u e u t:.• r d. o ,_, n t r r 
a de: r.:c ,1.J t.~¡¡. 

·¡ ,_·11 

e L 

~:-i~ll 1H1 l}( '.'.tH~~\G rC\'t~l~1r.011 ü r 'i',\'] e. /,( 
:...·::,q 1'1·.:..-: p: ·1¡¡ 1 t.·,ll. i.t.',("tUú pvl:: la 
!-t····;·~: 111:_.;r/c;,n1'"1 •'•.!( t:uvalier 11Lun:· 

lJ nocl1e er1trl~ el .;~1~vc~ y e~ vi~! 

~Jll : .. 1.l ._ l 1~j0r~:..:.~o :._ .. :;i0r.:i t::·1 prJ<1• 

•. 1 ~-nis t r ,1 ·.: i :. · 
,·u. !;~ L L Í t:::. 

s y qun cr¡f.'C'--
1_rn~1orr.<1i"'lt:r~t al. 

p¿41·,- .. · . .!. d íc c,.1dr:J1 / -~·:s col.1l~c fo..ldi:. ~e;._; r.i,1s cer~an:.;;:, 

."'°·l~ :·:.:> 1; ei -1··~~;._J\.) -4 vi:;a'. d!--' cntr.i.d.t en ¡'.~:t;:-1riu 

,1 1\'li< 

' . ~ 
~· J. ~ ~ .-'l:; d·..:.t..>1. pt!Ú·~:.te~., 

. ! \' 1. :~ • ·: 1 ~ .:.t i· t (~ e 

do:: ·1c ltt rit.:ldr11 7a(i::., ~1·,¡. 

Gcb• rían Oc· j.ar e 1 ~·a! ~ ü 

¡ 'J , . l 0 s ·"-'! q i; . 1 f~ t 1 :¡ r í , 1 ~-· : 

-. \ ~ e: ".t l . '! ·.l10 ';..] 1 u \: ! ' 

~1cdi.1 11( 1 ~.-. • l·i r·:- t .1 

,t,·· 
:"h· ~ r ~ 

1:1 ¡, . ., .(. ¡ i t: d : ,l, 1' 
.1 .11' "r -·:·-nr: i .__ .tdo 
La b ! ~i. : : .-_ l '1 i ( i -) -1 ~ 
!t.•" (.•-;l, ¡,res "'l'o;,f·or.-· :·!acou:--.1 ':", <JUf• t·r1 

t~10~-; ~-t~npu~ L,:!)r!11r t,::1ido r•'r·etL:l(..1:· •:i· 

' ~:.. i. - -

''011 -

Ll pl ar· 
- s (1" l 

~l i~rc'<:er ~r~·-¿1 

F~nl,;15.1d.t <le l~:r, l. pr·~vi ni e-
Y'~n l (;:· Jr .. d1· l.'~°':_, 1'To1,t.u1,:; :~,1cc~: ~-":" ~·.'")"!~.--:.· ··~1 

te:.;_'.,· la r<':·t.idü •! 1.•l J)ii,·trHtor. 

Sf"~¡iÍ1\ dato:- provor·· ·.;n~1<lo:; i1 C!;t·r~ co·:.:rt:.;po11:,,1l, ·~l 
·-;.r,rvi 1 ;o d· in!·(·l i,·,1": cia J·;r:1t>l: (t·H·.:-:;:_;_-,.ii) n: !L·~·j;. 
1·1~ !1:-ii1_í i:: ·c1;t·~·r, ~-c.,ll·"t:o1· dl' '0:: .. 1 il>r: ·._[·1,~ 

;;11. en b r.).; d v l d C· ·,; l._1. e •ll' :· '-"l t! ~- ~ ·...:" ~ .. r i , " ~· ') ·t r ~ i_ 
,. L. l.: r :· · n te 1 e :·.· 1 j "1 1«: ,J 11 <t • l\ l ·; l:' r j:, fo r i:, .:1 do!.; , 4 l · .! (' 
nrJLic·i,1, lo.· ''Tt;:•t,1!1~• Macoutr: ::º rt· ,ol•:icr:- \ 1·0 

\;,11t.i~ : cr't':·:· a Duv,dit:r en L.] í-1d.i ··o! .:-.•:1 

·i:-..r el :1v iún t1111' 

1'11J do, .10 l lh!r<11. 

1·111'nciu, Dn\'alicr no p1 
11• esperab.:i. y cic.•rt d'\, :•t ·~ 

i11lor~ados ele el];_; '1 !,·1 

.1 l·t..., r - -

por de~ 

.·.·t~•dt1l\ll: rJcn 
.se : $ l.1·r,)1 1.' n L)t:\ ~.., 1 1 :i. · 

,¡,, l I' l. .. ' . 
rcspon~ahlr fi .. l .,11mpl i ,,. i ~ 1~to 

{.''....)--



: ·, 

,;t<1i-.'.' ~ i vicrnc~~ .:a las 7: ... :J 1H...Jr.;. .. ""·' 

' ' . ~ 

¡:: :_.•: ¡¡ t! l' :: '. 

·,;1c¡; de r.,-~. -.'lL~ü, <!ll<.: f1uvc1 l ic• t li.· ! 

"'.;·¡; -;:¡ a.l--:1ndrn.Jflu f!l pt.1:1~;. ~'t l •. 

. ,.:r;t ·"\:_;ull' (.)• dt.! Sequrid.;...rl Nt.11: i u:'·~I' 
-i~,it:::al::11.:1.t~: l.i .1paricié:: de 1.r: 

! \ lt\:' .;1· 1•·,1 \·<1 ,;.·ori¡•.lildc1•1 fl,-.. \lnil crc(·~(':<tt 

p· •· 1 · ~· •F,1{ t-·· dt'.1 :;.):· .. ;i:·:~ d._ ~:0(_:\tr:!.dud Na::.:ic1·.al- el, 1 

:'üt·:: {··! ln:·._;!"!'1P r,·_·sr• 1"Li\'t' !.:..::ir,i el Pre.siCt!:1tc }{·:.• 
•l 1 ·~1: ·.·.;i t.•11 í,.1 11!,.: ] L-:t ,, J._. lo~ in':-e,Jr.1nt(·s 

i e: 

'ti ._¡u:. ¡_,.?·:;u, •Ylt fc1·1· ¡_(11..i,.L.1 por 1 a '.~uhüjad .. -

L .. ~.::..:~ . .;. ::1.J..~h_):; L'!I pq('r{(; PrÍ:;1"i['t:'! A lü~: r.1~ 

·.· l -· i-.. :. rr· .. -· :_{~· ::•· L, 1, l vDr..: 1:!ro Ldrr·¡ :;r,.~; 1 ;.c:_ 

'. d l '!· !.'';\',J 1 i,--, I 

! . .;1.,;~ l, ,:._·01·1,· .. _.1· 1 );, •• d l !JL L.:: ·¡¡¡Or:H:i:.; -.-t Ca 2l..!l 

. __ . O::~- 1:·_¡( '~.1:-1.Í.a j_¡¡rorrnación c0 Jl? ict.o--
1 _ :1 ~·~)~1r+_· .la ~ i. t 1_ia:· ión en Ji,¡i LÍ, SpcJ.kc- i.:ldrÓ: 
11 Lct •;lru:t'~ i6n no c:-~;.Ltl tan clarrt cono C'·· ~.o:. en 11· 

pr 1:1 ... · .tl' lü". P01,,.'.0 d.~ _:pués Poiru.lcxter c.r t¿n~!.d.ér 1 e•;_-:, 
taha P:. el élViÓr. pre~>idcnci¡il, acotó'' la ::;itua-: 
c:ión ora 11 de:naf.;i<tdo 1nscSJ11r:t ~:omo pu.re qu<-! pod.:tmon 
d01:ir .ilqo <lL'fiuiti\·r;:,, c~~t.1 ...:onfu::;o". 1n~·r·-~1-1c:i . .Yn 
pruv·~~·i1v:',t(.~ ~~P íL1it Í t.orrol''-~ró el i:1¿_,_rtci:_; ·1c., e;_ rl.i

\'C'r~:.1·_· l ()r:·;¡l !d,·HJC!> )¡i.1l 1 0 r-!10 :1!1',: CLtrc~ ú ! 1·:j<;1_';·itn ~ 

i.o .~ 'i.'1.q1~0!L~ :·l·1co11tc·: ". F1 "JOidc .. :no U, ... _.::.c,1t;.•11 pro-
:r.1~ ·:.1:: ·.- ~::j r- ;1 .-1 .. (·"0r .'!1• t :~t re· l..,r-. : ~ ¡ -,.~,.1 ·-

. d(, 

1.i i . -. 1.1 
1Jc ! 

i : t r .. 

:· lf ,•_ J Qr.:h~ !" 

':,'.1 :; f· in<_~ +..- !".i i 

''J .t 

,',. 

'JUC" r"·:c ~ .1 :··-i.~t~r. dccl:ir,1ci6n tlfi.ci(il 1!1.~ le':.; ¡_;_-.:;t.:dos 1·n1dc1~~ -

i·cir1·1~1'.l'~·. , ;i 1 .. 1 i::.,J¡¡", .1c·"'t.1b.1: 11 E.s i1::p()rt;. 1:c l,t,i t-or:1c. :o:: 

·:·.ll.' ia~-; 

l''-· i.d(•ncialian lo :;n1c~10 r¡i:· no.-]1a h;:.-

!; · ~, lll cnnsigna1 l,1 r·ri~;.. ·.cL.:-1 d(~ bar 



., 
l 

cus J.t; l.:. ::;,_-;;::;·_::-~:!:: r.·1(..,~·- -~;·• (;uc•r1~il <le: Estac1os Unidos, r:.'1VC.!tJ.:Jn

do con 1l.wb•J 1..lJ. e: L:::;.-· ,. '·;!~tdl, ccrcu ..:!.:: las cost2.!-: h1.iti .. ·1--

nas. Fur.c.ionrJ1·10::: d· 1 1 

la fuerzd naval nCJrtc¿¡:._·r-ican¡_1, con UJl ¿i;~qumcnto bastantt:~ cei-

nocülo. "E i-:.·rc icio;; rri) - ·_;i¡-c,, tcndr!Íll lu,1;:ir en el Caribe 

Orient.:il". T_o cí r:·rtn C''· r_'.ue ésta consti tu.ív. una evidente rna-

de es·~ p:-1is c111t1li·."'tn(). Alarde <le explicite¿ que apuntaba ha-

Se<Junda Fic·•:¿, :,, ·:o •.)bs :.ante l t.J Lt n ter ior, má~; una adverten-

PoJe:rnos co¡¡c,;.:.u~r m.:.-cstra ex1Jo~;ici6n d<! los elementos (lU'é 

hemos sefialado como característicos de un "cuadro de crisis" 

scg6n la visi6n de los 0strategas de nolítica exterior de Es

tados \_11ddos, c;c•Lcra:•;Jro-:lo :a mayor coordin¡¡ción que se cli6 v11-

foqnc .. ' de .lc·1;j "dcci.si(Jn ~1::-:•!:'s", '/ tr~ndil' 

posición r~.~- c,::lono::1 L·1 -: .... ~ ias r;olíticc 

cJ.CJ.:J (lu ;)o!.it..i~a cic· Uc~2rJ.rto..racnLo .stu.do, la LlL lo. Cit .. , 

la p....>1'Í~-ic,-i {:í"l P(· éqon<;, ptc .. ) J11 lu aoari~i~~ del •·c~a--

rJro Je cri.'·;is" r~n t -\ Lslu S(.~ ci .·ó a dplicar el r_:1r i:1ci.pio ::e 

<·0orcli11:1cf ·)n y c~-i11cert,)ción ( ._1, estos DC!Ji:trtar.cnto:; con mi-

dos Ui•,,1os ,. 

t·or~\:i ··!·:: dec. i si(;¡~es ck:l gobierno l1e los Estzi 

· ·1 trc•r.L .. tr ~d .i l···\·;l prob1 c~~.J.ticü. 

Di::lc:t,~i· Je l :" dccü>ioncs .:.~ Est..,odo,.: Lln.ülo~' llaci.-i J!:1ití qucd¡::i

r.on <.ttL~UdC'n~1<.l~Js en una ~órii.cu de :-r·t !.OllJ.lm1~nLJ.~:.ll"ln clcstinadn 



dr1-(~cJlar €~1 tr·,j·.-l_i· 

un a\:ión de: ~;:.~ Frie. 

ic d~ Un ilVlÓn d~ .'.1 

l, ~- ~ · l ·_lr.1b! ::.::r·no nort:ea11(~r icano pudo 

::~1y ~ir··" h:i-:.~in Crenoble, Fr-:incia en 

·".!1 

ql · .• _;l::.:•Jn la re\ri •. ~ta 'l'iwes del -

"1s1:, ;_,.¡,,:, la rique:-;a de lc1 familia 

·1 .. .ic~!;l;;. !ahC'L diplc';n.'lL.ica dcscmpcfia

·1in1.:,t· ,~. de: J¿i¡na.icet, Edward Scaqa -

'(·:~t~ Vi.ta.licio" a dejur el poder, a 

pedido cxpreoo üci. ~) ... iJ.:·. .rnit.::ll Lo ·-~e Eti ladc.1 :'Ioc tcumcricano. 

La salidu ciP "B:ih.Y Dor•f d·?. Jla it"'' fue an~1ustiosa hustu el 

finul, !Jl!C'S, scg6r qn,:¡ :·:-··1·1i.c,1 d-.- }t· 0CJ~nciu de prcr . .so. IPS r·:3 

Cl illld•. DU'ldlicr _;, 

ra. . ~ :· 

'?_1C a:::í C0:0.r. '.' l 

<les j_q ,1LJ.r il l :;.1 .1.-: ~~ i 6 

r.10 111l'L'S t Ct:t! 1·" <' ''e ::-

-,rnn norte~;i1t1.~ .1-CG.no cvnl u ::i.c>n6 p:.tro 

: : cfcrvcsccrc:!a políti.cu. (~11 I!uití e~ 

l~ba 11 • No tb~·.t¿i11tc, r.~.1bP pt:~cisar -

' guc son ubic,dos le:; )'.1í•:c;: lat:i.noa-

1 ~·>~C•'t1C.:,··~. C.iurta:1::.•ntc 



tant () pt...!1man1 .. •1_:1·11 v t.;v11·, 

., ... 1, ;1t::,r· .e: ~;.;i ,1¡11j nora- -

.... ,,; '"" "; ni-,·, 1 ck· ·let.or

! ·· .! f· i...:J l·1J :t::cral in:~tru 

l.:ili..li..~~; ,¡u.L ilH!l.l . .i.> . .._d: ._¡ ~~Li~liuh.:1..\. :.1, ,.:'-; 

la ¡-;• . .:1:·.ac}-p d<•l 29 d•.' r'J1\.'1 ·~~\h1·\· ~1· 1''"7, 

virJ1.i: n-~·:..: ;_~n r~l _,,_:1;· ·l L ¡(·rc.i~'- :;,Ac· -::~¡¡jlJ~:-:1 .-}Ll incupa(;i.--

d;1d pd1·r1 ~:o¡·;~;tit.ui1.:1v <·l g.-1; .. t' ,, •if_• lZl csl.::ibi.lic!ad :)olíli 

Ca t..,!1 bu!-CiJ!li1 !)0~· Jr:;-s l>~t ;ido 1~•--;f,¡n·~ y fin."iJr-;¡r-.nt-_0 01 OSCfln~-;() 

ill poder en H.-iití Lkl ~;¡-¡:_·:f'rdol-:: ,;;1lc:si::rno Je;:in Bertrnnd l\r.is 

tide). 

En ;:;u:nu, Jcsn11L~:..; de: '.:.1bct· _;: ,;:. '-~drantc :~1t.cho ticm~_Jo 11 un 

de· d J .. ·1 <; t :1d 1.11 ci."i1.1plj_,-; i :-::1c i.t~):: '.l'. 

hf<.lshin:-1ton. :'\ ot11·• .. ir de· c·;1tor'> ., ! p1·c1hl (;:'1.1 <!lJ(? Jo:; foi::nu-

·;tc~_:.:.:;...::· i c~1.... ,:_)r_n1 r8sn!.-

·1.JU- C6tnn 

crt'.lt l.-1 1·:~!:1l)il ic1,,.l f1·(·r1l<· .:-1 :,1 '¡·. j _¡ i z, 

_•, ] DEiri 11 1CAC1 lÍll DE L llS Pfl P.í.. 1 . .!':. ACT 1!f;~ S • E LA COYUN

TURA t-,, - ¡ illJ\'i\LI c:r;¡ _, 1 f\, 

3. 2 .l. LAS Fuf~Zi\s ARMAu~s. 

L:is F!l··r ',~._1::; /\rnhh.hl!l hult:11•;. t!.: f¡c•t:'(•rlé"il·on su estructura e 

insni.r;wiC.n ·.le~ J .i Ü('.11_;,,y i(n No1·t.•_•1rn1·1 j_c;:in.-1 ( t<1J ·,-l')J4) y ill -



(d LH--; 1:ccl1:"-") l~l l.J'~hi1~·r·~1rc .. ];·: "•r-·· .~:¡('Ción el!.:! la tr .. :uu;::_~f6n 

po:~tduvL.1 l it.~i·_i st.-1. 

quitó !:u1.~r·~·.:in, l.:.1 bu;Y1i.lll), \. \,1 1!c-s:1rticnl6, rJl ti.cmoo out~ -

.r·· ·:)u .':;:_1;. ~.;oci,~r de rc~prr.::~

.:;n;;.J. \1 },.¡;::,: Fuc1:í'.a:.:; i\rm.:.:i.--

der µ1.:irsoth.tl, con una !..!Vid en te ' . . :1 ,_·ne~ ci ( 

c.:tpacülad L(·cniccJ y rcdur: i.do ¡:>(l:Jcr ,:e f:• 

ti.ende (!Ut! Jurante la cr i~;is política 

lidcr.:izgo, noca -

) . ror. eso se en-

aacudi6 nl naís ccJ 
ribofio en 1986 no se lcv.:intnrnn r~ntr l gobierno de Jcar -

··il." ·- 1·::ci1~i·:·ron '' L n.-·:1(·:~- --

11 • ! ~ ! 1 • 't • .: L~ ~ .:-t : ( ::. ·.:.1~ .• 

1;ul ll'l l n:;t i · llC'l í)J:1:1l, ·_,»)".;"~ c-.r· 1,1 .--i~-:o·: t.LHl.i~H.~ pc.,.1.1ti1~1. ~)Q.r.J -

vulvt"1· ." 1• l'(.T!l'r c.~l ;·r.or >;;1 jo do L.l 1"l..'!)rl.~F..i0n y· c.-· ,·1 nrinci-· 

t~St:1h1t'C:11ir1. 

'.-ir CL \: de In:~ .. 1h.J:: --

¡ •• 11J1J. 

E1~tc ,i 1 J u11il cntC' l.-. :1ocesida<l de rccOt!rilr (] i13nicLicl ins

tilu'~ !.1)!1...tl ~- su 11 .. ··nt:f-.r.t1.:ión por el Du·.",J.1.'i.c•rir-.:-;~· so sJgnif.::ic~1 

r 7,1 \ \,:;¡n \ltl t ,. ·¡· ;ldfll\~ '! ln ]arqo de .l-JS f•1·im0r0s ,··f•:CO WÚOS 



ae transición postduvalierista. Sn esa~ condiciones la tarea 

<.h! ,1;;•.:··JllL"ilt· y dirigir la transici(,n hacia ¡,, <1f:'rnocrélci.a c1eve

nía Cilsi ir.1posiblc. Las contrélcJicciones en el seno del Ejér

cito servirían de ba~;e pura e:,!11.ic:ar la ~·estura de las Fuer-

zas Ar~adas tlesJe la caida de ''B~l)y D0~''. Tras un rno~ento de 

buena convivencia con el movimien~o dcmocr~tico, cambia a una 

acr.itucl represiva al ver la dct..c1·:r:inaciCin de es·c.c por acabar 

cun el Duvalierisrno y por i~stau1ar en Ha~tí un r6gimen derno

criltir:o :· de ,):ir,· .. i.ci.pi1ci6n p0o:~LT. ( l ll 

E~;tas c<Jntradiccioncs serí~11 ,~~ rc~l~jo dP li1 falta de -

uniJ;1d y Je cohesión rrcv:1lcci •. :r.;.c-,.· c:1::1·0 l:is filas del Ejér

cito haitiano, •¡uc: suma,1u a L1 ;·., trcidicion;:il é1cbili,1ad del -

nivel de nolidaril!ad interna, }Q €~Xistcnciil de pcqucfias cnma

rilL:1:c; gravit.::rndo e: la lar00 do ·~n 1 i.clPr o jcf", lil prcvales

ccncia del favoritismo en la distribuci6n de las ventajas de 

carrera, la frecuencia del arregle de cuentas entre militares 

y la ausencia de un:: voluntad ~nificaJil y de un sistema de d~ 

fcnsn ~~ ]3 profesión contro l~s ~1anir1~:as <lcl poder, config~ 

ror.on L.-J h:.i un c11¿1di,·t"~ :J;.• c.l("'bi l.ic1-·;: l(!!C h.:.::o r.1.ís su.scc!=1tible: w 

1a in~;ti.tución Li lo:~ c_¡ulncs y (>.~r :_1¡~:..ltt1c!uc;:; c~~.:-inados c1c las -

riv.:ilid.:-1d·~·~; cxist.r::ntc~ c·ntz.4 e ni.e·,),;( ·de· la :n:opiu institu-

ción l'' cvid(?nci,-tria '.jU toL 1 l i!:'-·'.~~,-1i:.·icL1r_l paro conducir la 

transici6;i po;,tdu•/.:-: ~ ;, ·:ist.:i.. i. ~.¡, 

prt~fundn.;-:1cntc infiltra-

: QCciones, el Duvalicrismo 

daba o entender muy cL¡r_-,1.:ne:1tc , ·;e cx<::lu:-;il°)n c:c lo. esccnu 

política tcLdrL1 un cJ.ltíé,imo cGnt:-. 

Frente ¿1 c·sta situaci5n, 1..:.:. tuerza·; li.rmadz;,,c:; 

inmutarse. Bn verdad su estrat0·::0 sería nítid:i: 

p:1recían no 

Lanzar al 

Duva lierisme> il la lucha, con c.l "l ~,ot5si to o bicr; ele rrovocar 

un caos que just:ificara su inte~·•/<J11c.ión o uien arredrentar a 



3,2.2. Los PARTIDOS P0Lfr1cos 

Let caida de Jean Claude Du·;alier vi6 Ctr\(>rgec- una multi-

tud tic part.1do3 p;:ilíticos, en o;u n· .. :,·;oría ce.~ prca. hilSl' social, 

es decir, mtls ¡~cmbrctes que or.:.:!:1·f::-.J(;i.ones c:~nr~i:-:.:t:-1· 1 ~ en la -

"º''·~edad iwi':ian.:i y que r'·flcj.::n u~.í)iciones !;)ersor2.lc~. de lí-

.Je: res, m~chos do e llcs rcgresítdD.; dí.~l 1. ·:·~ :i. li.o. 1; lq 1nos POCOS 

(l!cron partido prchi.b.idJs de tur,r:;;~1nar lc::~1.:1.1u 1 nte durante el 

1nan,loto tlc Dt1v~licr, t3lcs corno el P~rtida Dc~~=r~~~ Cristi~

no qu0 di?:ige Sil'.!io Clande, (uno .!e :os m/L~ co;Ji::,_1Livo~ c1posJ 

torcs al ré~~¡imcn, !Jcro con una vi~;i6n estr.•·-~ha de la vida po

lítica haitiana); el Partido so~1~i Crist · .')da G~cgoirc Eu

qenc; el í'artido IJnificadc de.~ Cr; .. :uni.sL1s ' ti".i:.nu.~, (quc; nor 

p1·t¡-1cru. Vi:'Z en l;.i ltif;t~1ria JL! Ha:. 1_:~ !)Ll:-L.lci;x~~a ¡1(bljc;1r.:Lntc 

c~1 lo \'"i.da !::'J.líttc,1 del TJLtÍs) cc-,.,:··~d:ldo pcr !"ene ·~'!:l~odo:·c; Lu. 

di\! i.0ió:1 \l i6 r)ri.r1 ':1 ,J otro pt1r:.i.:1c 

Sc~r_;t: (;.il.11_·~:; y pü:·;t( -jo1-;~·.ent{~· in:.c·'.~·,lnl.(' de.:, Hloqt:r: i.:: Unir.: 

Pn.tt:'iótica (!-'.lP), ,;,~ L~~ndcnc.;J '.·>·]·~~-a1-d·~::.5craL::~. Di: c~n:rc --

los Partiuos rccicn formado~" dc:o-;:acalxrn, el Mlil!' uuc diriqc 

Marc Bd7.i~1, ( íu!it~_;:-.. ;;~1rl.o de ...... 

nis tro de Economíd ~i' !' .:.:1un HJr un b.!~CVf_· :_.cri(ido dllrante el 

rG~: imcn de Duv~l i cr, ~~cñ.J.l~do ::0::1c el ho::'.f.:::c de: ~·:asli.ington y 

de 1 as I·'inanz• 

( ;;!)Oyudo nor 

mc"c'i.cui.<1) el ,,r:Lido ;, ,.·k'.'.ll.t .tdusLriill Pid'.l di1·igido !)Or --

T~nlif; DcjoJ.- {hi. jo t1r: .~t:11.cJ {l._rc Lou.i.::i Dc.:j0i_, 1uj_c)n fucr.:i. ca!!. 

didato :.1 1;;1 rrcsidenci;:i de 1''57 iunto il Fr,i:1L·uis LJt;'".llicr); -

el tlovirn:i enlu Obr·ero C»1rnpusi.n'. (MOC) (funfocb por 1:1 falleci-· 

do dirigcmt:t Pº!)Lüü;tci y ex--c.indid.:11:0 il l-,_ 11 r csl'lP!•r:.La Daniel 

Fig11ol6) di r 19 i.ch por Phi 1.inpr. ;\L19ur;te y e!. Pilrt:ir:i• · lloviliza-

1.:.~ón P'tt"i1 e! nc,sétrrti\ lro N:iG.1.om1J. (;·lON) rtt' ··itbr 1 rt. clp Ronceray 



('.1t:l.'r1 fuer;:¡ 1-!inist:ro de Duv.:ilicr Y postr:'riormc:wtJ. ::a,;6 ,¡ la 

cpn;:;.~ción antiduvaJ :lcrista), entr<' ·)tras. ( L) 

La incidencia de los partidos polític0s en la 0sccna po

l{tic~ parece de poca importan~fa. La prco~::~ac•6n ~~xima Je 

la ITL."t~~o:ría es granjcor.sQ la Bin1patía el·~ l.-,s cí~cn.~c.: gu8 t:ra

r:s.c.iona lmentc dctcrr.iinJn 01 juego pol.l'.tico, .::n ,_,;:;c: .. ~al de -·-

las Fuerzas Arm~d~s. Sin base nolítica, 02pcran (~ qol~e de 

Jlhero y de mani0b~as) provocar un milagrito ~&s e~ la histo

r j L1 c!c~.1 país cmultir.do a P'...tvalic.:r, quien e\~u. p-,.-:o ~'et ·1.ltt': e~ -

::cJ1.LJ.ctd poco::~ nucden ser COI~Gi dcruc¡üf·J (~Orno ~1r;rC:~·_:lcrél~ o::c;t:n~ 

:o:acir:m1.>s. el nonbn~ del nartido e~. l il mayen· í a de 11.>.~ c,1 sos -

00 un puro ~r::llo '1'-lC: prt.:Lt.;nt]e d.Jr un c.Jr~ic!~!.,;r d(· .-;cr.jcd-:-·.r-1 al 

lider y así poder realznr su fi9ur~ y s~s ~Gsibilidades de -

victoria frente J posibles eleccicnes. E~ta situación cxpli

Cd, (~11 qr:tn p:~rl:r_,, J :l tC':1dcnciU Ü(·l ;11()\:j¡.,i"..;l':.O [,c:_.iiJ],Jr_- pOl"'" 

de:sr.:-¡lifiC.:1r, :--;i.r·. tn.:ir; t1~.~'.·,1i'~CS, L: loo:; ul'f,~·~ ... t...S 11 y tidrtidos DO 

lít:i~:-os, lodo l-_-) c.i·"1l d'.'~'.~i1lit.:~·.:.:. f:~:¡~1l;i.én :1 1c_rJ,~!lc:·; 11'~C> 2s--

dlu~. Sin e· '.CJO l¿i crisis iría a e, •·.r.iJj,·r·r ~=\_¡:::, j:.!g.:~c1 ... 1s. 

;101 ... 11 n:.r l¿--1s fcyn·1u.s traCiciont1 11:.s c.·. ,"o:::IL~c~c.iGn 1H)líti-

e:~ «!~i.:1n sin vi~;• .. iicia. El m.isrl~O le.11_;:_i,1J(: t ...... 1.~.l 1.Jo y-:i i:o con

mu·-'··='" !lil{l(e. '!c1 l.o clcmag6gio y ~l V'f'"li.S!!!O .;un121fici'll --· 

uti.: ~ ·.:·tc:os por Ju!; :;e] ítjcos clura!lb~ li".""--; t:1·i_~-. .-i.:; com1"1 l.;.is de -

l'.l·ll' o 1957 ya .:e .rur-ten el mismü cfecl.:J. \:'or LJer.plo, nadie 

r;c· dt"r.e~1e f .... s:d ir r-•~t! Pl tema del noqri~11'J, !~(-"1:1 q• :: hah.ía -

con ,t.i.t:uído Al nunl·, r .. )rl.il de la"<n1p;,iic. rlr. Dt1v"1i.-t. Esto -

:;•: . . ; ; ·:;nif ic 1 q>JP l ;. ;n-.'.)blorr.<i.tica ,: 1. r.n] :; ,. lii!:.'¿¡ .. ;.-;, :1pare::ido, 



pi:lra .las f1J1_~~.-z..l::-: 1'· .. r~1~a.da~~ y los a'..ront-2s n0r t.cur'.1eri(. .. 11:'·c:~ h~ 1 ,_·er 

sus j;..ljaJas <.18 icntar.o para colocar así r.om.'is nl c¿,.,,;¡_!-1to ck 

te a un movimicrto soci~l que ya 1~ admite que las cartas se 

bar.~~j-:n d.:b;:i_jo de J.¿¡ mesa". (l /) 

L~ IGLESIA CATÓLICA 

l.t.1. :Z·~ lesia a rosar d'2 h;-iber sidn fur,rternente ~ai.~11 .. ! ¡ .. ¡~t y 

penetr:i'Jll por ':PªDª D0c 11 sobre todo ;1 niv 13l r;npular r.;t.•·1a Ltpro 

vechar -a trav~s del trabajo <.le la ha3n clar1cal- ~inrtns -

espacios d~ m;:iniobra ~ar~ desarrollar tod~ unn ~r5ctica Je --

concicnti::aci6r1. 

en ci.~rto modo, a conv.i,/.ir con C'.~ta n1 1 e·.rn rl:alidnd, :.·n1r-~s las 

"Ti Lcr_rl l;~ 11 üesu.r~-ol.laron nu2v~1~1 [rJ'_·1r\Gls l it.:J't::'qico..s .~ hi,....ieron 

del •.;vzir.::-~cli.c nna Llr-r,,a dl:" rci~1i1.r:jc: 1 ci.6n · ·~:L! luchi:.. nor la --

dcsmovilizL>ci6n ~opular y en la r~co~no~i~J6n ~nliti~:l ~el Du 

--~-=1 ilustrar ln :1nt-í:!rior ·v·:t.·L: h:.:ccr rc·~:-!.:·r.)1~cia 

•:c1·l:idc1~:. ror Fc¿-lc.coi~: G.J.~,,-~t, Pr.c:sidr~n~·-:_• de la 

Conterenci .. LpisccmL> l 1'·:-titianct (consül,,r;,rJ0 •.:l :ercl;ro !'oll'.ti 

corle la IclesiaJ en relación ~1 proceso político haitiano: 

"L.:i Iqlesiu sólo busca cc:-:1plct.:1r !JU !ni~·ión p .. 1.storu.l, 
l:.as~r1doso t.:n l .1 e11sc ilan::a y tlivulgac iór de 13. l:liblia·. 
Si birn e~~ cinrt _, q1111 sr. r·., .. 1.,,t.uvo a lz.t ,,.~1ngu.~, 1 :la -
.Jt.l dc~>corit:cn!"',o ·.!:·:i:.tont.c ~-a vecen :.e nos dign que 
uuumimo_; un 1 ,¡ r•t,lítir;o. 1 ~}uizás eGtc <.11: :t0 por
que ftijmo!: ;1 (tJ t ir'1~l."; (ccr.~~., el blanco lt·~ienle do -



lr: . 1·?-t ·i\'ó)+·rí1.:..tr.~1:nlall No~;otros JÓlo nos ::c:!:endir:o::;. 
··.;1):. 1:, :.'' .ir.v ir:rto qur~ no nos gust.d r:~::t-u po:::;;. 
:; 16n ele 1 id1.~::-l,.1zqo políti1)(J. :-lo no.,_; inLt:r.r>:.;a r:on··~ 

'.' ·rt..ir. e::: e~~·. lld.::rcs, ni ;\o::; i.ntc~c:;u! ct~.&1 .: ... _r:í ,· .. ~ 
7-ipo ;-!.e· '.:o!.Li.Crriu futuro 11

• (18i 

Dur~r1~c 8stos cinco afias pos~duvalieristas la It1lcsia -

p0rma;:et~t)r Í~.t d1.vididi.l entre su visi.6n tradicional. (:-t1.~ .. ~cr.J.r 

quía eni.~..,copJl) y una nueva forna c~e con(~C?bir ,, vi,.ri; 0~ cvnn 

gclio (rnnrcsentnda por las "~i Lcqliz" .) 

cion.:il, 3~~.obispo Ligondc, (..:..:.:iyo pt.!l.~;on.~ll de:: Jo:.::. du\ .. c.1lil:.!L 

~· hom1~r(.· d<~ ccnr:ii:lnZCl (1cl récd:nen rcnucsto) ~.'- cri·--; i ··i 1 ~~;'\ r:] 

pi.·i11(:J.! .. ··-¡l rcp:r.-t-;sent.:tnte, mictn:ras nue la c1; .,:.Ldenc~.a cl·.:r.Lc.:.:il 

t.cn·.:.r.í.a su m.:~j<)r ic.pre;,:;vntan~c en la fig:1· 

Bertrond A~istide, pfirroco de lu lglesin 

que hizo del evangelio un instru~0r1to 9r .:egi~t1o de ~ubvcr-

si6n y que junto con los demás comunid ~ clcriculcs Je base 

se confirTI!o.ría como lu. rntls ir:1portuntc 

rist¿¡. 

3.2.11. E1 c..:0s1rn1w DE LOS [c;;r.:Jos 1lrnDos üE .'-;·,t:¡nc11 

;.., l.a cuill,1 t~l? "BttLV Ccc.:' 1 E~l qobi.r __ •rnq lie H··~uq,·i.11 ·:r· (·~:.lr.ió 

en censor de u110 .Je ~ :; con· rid 1JS y com!_)li.:jos prccl..::;rs el(·! de-

!nocratizcici.6n. 

cupuci.li1dc pur<J .: .·~::c~r .·:1 .. ,:·.~•1<1s cCJntcainsurg·~ntcs (con el -

resp:11i:-10 y J-1 di crcj~n c~;tr.at1..~9i.ca. d0 los ·:ort0;u~1~r-fc:1nril;) -

contrd lc:1::i f.u(~rz1..Ej p1Jrl 1do~~.J~ del c:i:i\l.,1.i.o, :ltimcn;::c '::-·. G.L· 0os -

dr: 1,-: l 1. bcru.c ié o dc·r116cr ~. '_¿¡:; ruvoJ uc fo~1\ e io~: • 

D.~ ,.ha 

dir.: lc1n:1clu-

. .r-~1t~gi..::. e ¡t:.r.ÍCl uno:¡llda P'.Jr el Dtoi.(:cunit:nto -con 

.: .J.yuJa. e-..:-:on6mica y sobre tcd,~1 Je ay1!.j:1 rní. l i tur. 

El arr¡1Jmcnto utili::aclo 1·2r:i just:ificar el '-"tOrJ:i::11~'1!to de; ay~ 

du. e-ru el caré1c'"''º de Haití come· "país aliado" de' !ns r:stados 

llnictus. Lú co11s1.o.:cruc.i.6n ffiOl'Dlista a~1 iJOb.i L'!:llO 110\"teamerica 

no )Lgtt.ío. q.J....:: •·1·~; nccc~ario movilizur rZ11.d·-l.:-1r.u;11· .! l.a ayuda -

1 



Pa :-. .:i ·· .: "1 'c·,:c i ,',:: de o:; tos f int!s el yobicerno nor t-oa:;;c-

ricu1K• ·'ClT<''Cll · ·el ;:onsejo Na-:::ional de Gobierno la responsa:;.:!:, 

litldd c1 "' "'· C:CJ"º r 0L ·~· l c:ibéll cumplimiento del procc.C'0 cic tr:an-

part12' 1(~1 •.'.'.o::junto de demu~·.!'.:aciClS latJnoaincric;:-i:i1..1~·, 11 • :.-:cc1!;1 ~-

i:~l ·:r~t·oq'..,:c ;1.- .le;; !'.1r.:.::icnarios norteamericanos: "j_l:.12.. .'~·..; lu -

Junta Ci.vj::u Z.:.i.liLr~r i;u re:)resonta una opción dcnocr5.Li.cu 1 ut: 

i:o puL.::.!.:, i:·, 1.1 ~ ?r ol:d~ n, logr:ir <~] rcs!1rto e]¡·, lo.!":\ í¡-:·r•,r:f•qt.~ ::1~ 

tJemocra 1:.:.itL 11
• 

f., •. 
\ ._,•JI 

No ob;;~;:inte:, p;:ir:i ''.UC e:l golJ.icrno intc'.:'ino de Huití nu-

rlicra CU!'.'d'i1 i t' ccn t~1n c:o:r:~)lcjw r.1i:3i6n, el qnbierr.o no::.-tc.:i¡ri1_"'. ~ 

cano dcb!:1 f~:·~talccc!· ~ las Fucr:~~3 Armnclas 9or ser la 6r1ic~ 

~;iDnc~: ~.!c;.:L, r .n..1:..i nv .. tc:,~1:1~er.ican·~i.:; con el oblL'!ti'.'C •..::·:p~:_,:;cJ de 

Ejcrcic.:.o~, c::.i~t ~--· 

<H"" tu rbi G". 

. :.o DCJ!'." tcG11e:: i 

c.1rt:J c~r. .::-.:ivor \1c1. Stü.L:.¡:: Oc.o Ante y ~:.:·:·~ tru.J.uc~_..:c1n ·~1: lú )Jl1.:~

t1.;nsj ón dr. ·-~\·.i t • - u cu~1 lc'.ui1:!r prccJ.o ~ i ¿'1CJUC1 ~ -zaci.::1;. rlc lu c1: i 

:;;ccnci · d~ le-~ 1 lll~:1.--1 .1;lliduvülil"r ist:t i...:e apro

q1>bic l1(' i·!ortt•c.:-:'.ci-ic,.-,rio ex.puls<ln(1G y dcstcrrv.11 

Dor. 11 ül L.icrnpc1 qnc:- .:-ifrec.ía su a~·udtt a lu 1 ~':la {~~t".: Lr;la a pro

move"." Pl 11 1..:::mi)i.o c·n f.:1vor de 1.2 d(~mt c~rdcia 11 • 



Ln de l.1 ·-:'i1~1r 

l{;· l t. Í. '' (:'V j tar Cl 1.:aos [Ji~; Í. tico" 

.1nt ···~-ior, era obvio que e gobierne de 

con~iti:u:Lr ~l;-~,:. c:0t.t'u._:tur.:i dcmcc~·rátic.:i viable", pretendían rGa

f.irm:1c ;_;11 ~tt-.• 1 1...-~ti:-~ión :1,>_f...:•u6nica '-~n su "zona 1 ~ influencia" .. -

l\sí, f•l 'T(fr'lit··i-n.·\ r.c11·!_ 1:'1n1e1-iczi:~o nretcnd!.J. ¿::J ~'\rech..-1r. estñ (~tu 

trol sol-.;L L1 '':-~~1acij:1 ~)n1ítica d~l país) 

Sin ,,; .'. .. 1::-c_;o, él curso de los ;:iconb 

encargar{~ Je mostrarle al gobierno no• 

tan ~impli_· <::L.ibi 1.r c:_:r_~;Jcrnilntcs a su 1 

s(~· el d :tt~~·~-..o dr• i:: jc:r~nc.io sobre: la! 

bie11 pcir2 encon-

d.lleJ.'Il ... :i.t.i\- ... l 1/.i a·-

iGnto~; en liai.Lí so 

ll?ricano fJlW no es 

J]lc~1·io 11i nrrog~r 

ct::lndo c:1t·ds ·lc•Dt.'!Li L1,.,.sc·n e;.:ccs: var.1er de· su (l'/'' :.:-i.. Entre 

fl usl:. 

cupill'i.,)n c:n ... : 1 ;,ibie1:;1 .L01~leamericano a1.tc su .l.rripu~;_!.hiliJad 

t.1e cncu.uza1 ,_'iirr:r.' ~1·· lo~:; acontccimi:"ntos conforr:1c ,i_ sus de 

seor:. 



3.2.5. 

La caida ¡\,, Duv;d i··r el 7 d•J febrero de 1986 di6 lucpr -

::il surgimiento de un., ;:;;.:l tiplicüwd de organiz.:icioncs de l;:is 

más variadas curn(.!tCtisticus: Comités de barrio; sinJicatcJs 

y confactcracioncs sinrJi.~alcs; de ;nujcres, de c~cologist~s; 

aor1m;:ici0nc:s car~D".Ün:is: .:i::;oci;:i:::i.:;nc;s <.:e defens.:i de los dc·rc-

ChOS hlltnar.CS; qrUpi1~ r11' tf.!él'..'...ró! rl1: mt)!;).CU I CtC • Y.:i hemos hi1-

blado <le los tJ;:ir t Lelos p;:., 1.f tlco3. 

la sefial ~~1-~ ~~~i~c:ir 

de una cfcrvi:.•::_;ccnc ~, 

:a clta. Todo ello se produce dentro 

un f·")rV-')r ~e>pt:l~c <]lit:! tr.1ducc i..u:.J. ..it-·· 

m6sfera li.bel·tar-i.z, inuo:it<ida. La ;:ilcr;ríu que cmbar•Ju ·ü p;:iís 

impide an.:ili~ar con 3ercnidad lo que había p.:isado y menos artn, 

intentar pr-c•;r,r r~l fu t·.Jro a pc3sar •:1e que el cont i:1u i s::io n::i 1 í 

tico, rcproscntLldo pr)!. ¿:l ConsL~jo Nacional de Gobierno, no e~-; 

c<1pubél .:i L1 !JOLlat.:iór:, ~¡uion .acatG, n:.'.Í!..i no aolnudi~. Po.; to--

A co~tinuacir3n !~rrJcedcrcmos ~ ~intct:izar las Qran~cs e~-

ne.ir 1..lur1..1ni:.c todo cJ. pc·:4 íodo PO~ Le _ior a ltt c~jdtt de Duv.:ili·~r. 

Esa 1._·~1r1ct!~·r.l zacié:! e:· cr:amos, .:..·pnt:4 :buyri. a cxpljc:11· los ]i'Jt\

tos fucrtC·S y rlCJllt~llc1~ uÓbilcs t\t~l i;!OVi.nicntO, (1:.JÍ CO!f,Q SUS -

po~il:::.~_id.:iJ(- d·.:: '.it:11L..1: Lh1~c'.1 pur.l. un proyecto al::_:.:'rnat.i..vo. 

·- .·1ovl,~iit.·Jlt.o di.' c:.::r ..... lcter fl.1cional istu. y pop11l.:1~· 

- novimic~:1to rl'"~ .11.,pl1a t:c~d<.~ncL1 unu:1imi.stll .. 

- Movind L'n to rk d•ci:c"ns,1 de lor; D1:rc.'cl1os Hum,u10s y de la --

dignidad human,~. 

- Movirr.i 1 
.... '.1to, 011 stl csonci.a no 0uc!..:tlist.J. idcoló._;Jcamenle, 

:3i bicr. h;1y g!- .1po.; c·cr. r.laru!-' te11dencl.1s sociG1 Lstas y -



Movir.iic:ito ~;ü: .. ·_ - :..!i!:ccci6n cL.n·il. Aparece come ac.!f.:i

lo. 

Movimient::i u1 c:c::'..acto t.:in~jern:::iul c·on partidos políticos. 

Desconfía d;c· 1 ':(,··es, de diriqentes, de gente que habla 

en su nombre, cor Euert~ tendencia "basista" e igualit.:i

rü;ta. 

- Movirnü~nto anin:a•1t:· :,>or una c·snoc:ie de justici.:ili::;~.o, de 

sl'.'.itido de ,., .• :::ce:, pero c;n abstracto. No le j_ntcrcs.1 

o, m<ls uic:•, 1\<: n<•r·:.:ibe los pro~ lemas de cor-reluci6n de 

fuerza:;. 

- Movimiento .·un fcwrte inflllt''n' 

principalmc~tc íiC su nla prr· 

la liberación. 

de la Iglesia Cat61ica, 

sista con la Teología de 

Movimiento e::::;:;":' !::raliz.:ic! .;in un punto qcoar.:ífico hcrw-

m6nico. D0 r~r~u~~c !JUede s01~ Gonuiv~s, d~ repente es e~ 

!Jo l!aitj.:ino, otc:·: veces o~: J-2rc:'.1ic o bic:1 Macmel o Cci--

rio. 

virnicntos d0 m~.:>:-t :1 .tcriorcs t1~ .. ~e 1986, prin ~) .. _menee en 

1946 y 1'J'J7. 

cho m:\s ·:·0di 

de conciucci< 

:·.1drnc:1"-c difíci~. 

.J 'Jer reside. -

~ionto -actual--

ElJ o ·1.1 qUl(.:.CC dt.:cir CTUC -

s¡,.:i intach.:lilc·: ';e mcncionar.ídn algun'.)[' casos de corrupc iói1 

dr:· lídPrr.s 1t· '·' ·1~1J°vc.s -ciudad ottP ~~~ d::st:?c5 en la luclt.::t 

por el ,1r,1 · "'" -1 ent o de Duvalier- v es ;-;o1y urob2.!Jlr· que c:o;a 

fuc1:d una r 1~:tt j·1port'1nte en .lzi bal.·· 1 !í:! co¡¡1bnti;.'.!.ów.tl ele esa 



ciudcid. 

soborno para desviLl1: el r;,o·;j_:ni1· 1 .... u. Sin embargo, ~e~ conside 

rando los niveles ck m1'.i•é?:l.1 C<J:·.i inaudita en la que v.i.ve f'l 

pueblo h~itianu, lo~ inte11tos ror c0rromper al movi:~iento ft1c 

ron mfls biPn pob1-cs, no } ! (':_i:lridn r~ afect.:ir su C~je:i.cic1. ( 22) 

Cabe sc11ali1r qnc f2l naciun;;ilismo mencionado m<'Ís arribu -

es consustunciul a la fonn¿¡ci.ón ,, c!cs<Jrrollo de lu n<!Ci6n hai 

tiun,,:i,, es decir, (_~111~ r!o es nn:t (."c!rüctcrístjc.:t espcc(·-iC"d del 

mo::-.cnto actu.11; SJ°.:1 ctt1h.J.r~¡v, Ja pcJíticu. cconómicu que él311ni

ríat1 los diferentes c1ob,1rnnr1L~·s (]~· los prim0ros cinco a~os --

ttila co1111ota1..;ión a11Li..-nortca 

mcri.cunzi mucho :a5s nítidu., ~oc 1 '~) :.·.cnos en cif:rtus c~:Jas de -

la poblaci6n. E::;le nuevo nacio!ia.l.i~:1c i::1port,:!ntl.! tiende w. --

despojarse ele su viejo trauma e;;idérmico, no siendo el probl<:: 

mn de color un 11 leit woti,_·" que cunqrequ y aglutina. La cues 

tión del color pucJc scc_ruiL· sic--i•m un elcr:wnto psicosocial i1~ 

portante en la sociedad h¡¡j~ian~. pero por uhora no tiene de

recho Lle e;:nr0~.n· 611. 

n.:ituralczu. (h~l r.ovi:n1c.!;1tr~, '.;0ci,-.1}. htii.~i_11rir1 e:s, <t nuestro jui-

cio, el rccL:i:·lo cic: Jiqni\.~:1rl y rr.:<;pcto de los Derechos !Iuma:ios. 

Este punto dcvcfüirla ,.:n •.:l nurb ccntrul del ter:i.:i de la dcmo--

craciü ell iiai tí. 

de comunicación l'.t..! '."'~a~as, ~:.irinc1.?)al;::cnte po~- lu radi.o y, en -· 

leil. Estc1,; co·::,ti;:uirfan c>l Teil0:i ele ,·.r;uiles :lcl Consejo '.'l¿¡_ 

cional d·:· Gobic· ·.·rJ y 1 :c: i.:!:-: Fun1·::¿.~; l'.r.m.J.ciJ.s en su co:-lfronta--

'' :.. e ~lnrgo, por u poder 

matcriulizar r.;ta exi•·:¡cncia <Je rcsT)L~l:o d los Derechos Humanos 

el muvir1.ient. :···11Íé.i q 1J.: hacer :: 11 t.:J.r lo~-~ viejo::; moJr1€!s autor~ 

tnrios y rcpr0~ivos incrustudos en la sociedad hnitinna desde 

la 6pocd escl.:h·ü;t;i. Múltiples cv211t,1s ocurriJus ~rus ln cai 

da de Duvuli<.'1. JL'jc·,i:í.:ir, entenc:;,;r que .La consccuci_ón ele est.;, -

objetivo nü :..;;1_·1 La J1ch1a f~cil y t .. ,I.h.ir~~t rn~Ll Lit.!H"1p•~} Je lo pens~ 



e.lo después del "Dr-:choul:i1qc" :1c éP;1_·;1liPr:. (23) 

El otro clri1L~nto dü •.'\)n~-.;,¡._ ~ 't('iÓí1 t~r:l movimiento social -

h.J.it.iano es lo <!Ue hc·rno~. 11.:tr:.a - . -_:.l "bo.sismoº y el 11 igualita-

rismo". Por ello c1 ntcn...lc~ren1""'S 11:-· Vl?O~~cso rechazo a las for-

Est<J. 

I!ay rGsisten-

1111 t;:;nto sir~pli.stil, de 

c::iracterí~~tica S(!ría, 

o. nuestro cnlt".!llLL~r., un clc:·~en• .. o do:-.:! tu·: rza ·}n 1.:is <1ific·1ltadcs 

del movin\lt:nto p¿¡r.:i for j:1rse 11n::1 di rccCJ.1:5n y supe:-¿1r :3u .ttomi 

~J.ción. 

form.:is tradicinrh110r; dt~ (~01~ducr::i(~n nnli't:ica · .. V constituye un -

dique de contención a las intcn~ioncs du cooptaci6! y manipu-

lación !)Or porte~ de los sectores rioU:t.icos li<Jnd' 'radicio--

nulmentc ¿1 la bnrqu8sía. Por c:.•stct:·j ~~~:;:anee, ese- 1 üu.si.smo" 

de la c:-isis: 

ci6n del r::ovimii-·r~to no1~ 1o 1.ícic~--'.s <1..-· .1').i E10·1inicn1t:o0 tr: .. di--

~~1rJ1111le:_;; !JO!" n 1_1·.·i ~}drtr~, .:ii_~!..:'ult(j (h.:.1~:r..~ .-t:-i!:c~ Üf~ l.2~" --._;,:

d.:1tui:a c_1, /\rist1dL' ....t l~-t !~1."0~.;iciL1 .T 1 ri."l r]c !f,-~it__i) Cn :.H.: ;·"t'.:.~·o ;,:;1_~ 

dentc;ilcnte, lo d.L ~rior f:,sta JT· 1y J :Lq;1do con el carticu·.'r .i~.ru:t

li ta ri st:t y ju!'; ti i: ia.l.is lc•l :w __ ,._, i;~'..ii..:·nto. Su long da.: 0 L!:-=,, --

y ricos. it_l'.:-~:i<:i-1 11u t;1.~ tolcra11 J.,:.· J·~2i.quul 

da.des, l.:-1s csl' ~tu 1 ·:·.!:"· r!c mün--Jc, Le. r:llo llr:v¿-, '/OCQ:.;, -

c-1] mov ir.icnt 

de l. oncmiqo. 

~ ~~ cr1~~idcrar su r)·-~~i~ fucrzn y 1~ ~uerz3 

;·10 intl'nL:1 h:-i.ccr ¿u':~.1i;;is de sus p~bj1 ... d;1tles de 

vil' L<)! ia ni i'I\ '!''.)~~ ele f i p l r una ('.; Lr.:l t t?rJ ia con sus re~;pr~c ti vas 

t.'í.clica~;. (~:¡) 



_, 
' 

::=i:tlismo 0 iguliJ.itari.smo for;nan, ..:: nur:!·t.ro juicio, e1 "núclüo 

idcológi1...~o" (F\(~ (~ob:2sioti.:l y Tl\llf'VC· <t l mov .i.•rd en to. Aunque este 

"núcleo" ticrv:- L~dÍC1...~s ptofundd':) ~·;-1 l~J _,..1i.8t.orict y í-:>Structura -

social de la sociedac huiti.ana, lio~,' ,;a f1~·~c'~' y su c:nhcai6n -

~e d~lJe 2 la i:,10rte influencin Je i:. ·L9l1~~i~ C¿it6lica, ~rinc~ 

::-)c:tlmcnte de su ala. proqrc~:;ist(\ qu::: hf1 ht::.:i--;::-• de• la "Teología -

de li1 Liberaci6n'' el ar~~ ~rinc(tJJl Jl! libcr~ción del pueblo 

hnitL1n0. Po1~que rn{ls o11á de: 1tis rLií~:~~··~~~i.as r:~:-:~:·~tcntcs en -

el sc:'lo del ri.:i':°i~'liento '" ch..~l ~··,:_:::-1; 1" .cr,( .. ;: :.tcc·~c(tr~tiento con -

la Iglesia Cat6lica, e:::_,t~e, 1~~~1 f;(. -jlni.:: ... li".J¿_iú, u;-j~ .. : h(;!JC:moniz:t

do por esa c0~ci011tc de cc~sn~~(11 1 0. r:·~ u~t:~ r~z6:i, el ~ovi 

1-;ticnto dcrnor~rZ1tico tündría s'2:rins d, ·. c1~l';.·1clc~; p~rn seoarc."1r -

lo religioso (8omo tQrrcno <le lo 0, J0 verdades ya constf 

tuidas), d0 lo político (con sus .gencias d0 racionalidad; 

de lo po..;.i.blc en cacln r1,,:1cnto <le _, '".r.a?ectori.n hacia los ob

. jctivos fijadus). 

3.3. WtJVALIEílISr;.o sin DU'lf•LIE'° e E~r;¡·.1u:::fll::ór1 DEL 

SJSTEl1f\ ~-li'I \\iV1'\LIER!SMCl 

3.3,1. LA GEST1ór1 r·:ov1s1or•'.'·L D'-:\_ Co11suo NACJOW\L DE 
GoBIERt:o: ll/\Y QUE S/\L'/,\?- f:L S!STE:''.\, 

La coyuntt• n se c3r~ct~riza oor (~con6m ico-f i-

nanci•-r.'> y n,,· :::aL1cntc, scc.:i:ll y D'.'l'licil. P'..lso al desc.:bier 

1.'1, presiones y rc:i ·inc1.i. ;~1,.,l:1Il'-!~· nuc :.10 pudit..·.t~-

ron t·:·:prosar :oc c;;1balm...,ntc durant~ ._.,i '•·'l'Íc>.~o .Je 0pr»•;i6n í)uv~ 

licr.: '.':-:tu., y que c•::?vistcn por clJG, un c.·ri1Glcr p.1i-':i.culurmen

tc r.;qudo. 

i,a caí•.!r1 ,',. nuv~liur coloró !':.obn-- rcl t¡¡•)ctc· L•,·, dif:icul

t;1des ccon6: :i<' "' y soci.ales que ,~11f1·0r.~~a llilil·{ y c•st:as alean-



Züll tul 9rave,l.:u..l q¡w algunos ar,J.J ist::is ,-1c .:.e zi '~·~, 

na h~1n 1leqa<lo a af.it:1t\•_Ji quü t:>~ · .. ~l iiLLC<J f ... :i._L_, l .. -;( 

.On hai tia 

'''~'é!ricano 

·11 cuarto. u !0 en rcülidud no p{-2'rt·t.•nece al L(·ccc): :"'r1.:ndi), s. 

Dicha asP.verilción es cie1·tarnent12 [:10laf6r ~c."'• r,• 
la medida en que la pobre7.<1 h¿¡J.ticinu ec · .. i d'.ci. 

nablc can lu tla los demás países del cnnt{nor•• 
:lte paranqo-

Scríu difÍcjl e:-:cirJC'!:ar la prGf•rndi'1,1d " 

!'.:1ití pues sus d.::ttos vitales c:.:prosan p~'r ,~ 

nómic-o :.-;oc.ial m[Í:::; c;ravc c1·:-- todü ,\;,.0ricw L .. tll CLlr.i.be. -· 

n(i¡nr:rr) 23 en

'_ ~t con G 

JJn:~, los CtHl 

Culificaci;:i en 1980 rJor el Bunco r~1inc:ial 

Lrc~ las 3G naciones más ~1ob;· 12s ..:1L·l 1-:l:~n,~( 

millones rJe hnbi •.:antes :' · 7, ·; 59 ki 16~~(.:~ 

les reunen las ~cores ' 

deterioro econ6ml.co, 

que se cono~ca en la 

:iciones de 

.utrici6n, " 

.Jregi6n. 

(Jn ~trtfc~lo de ~rvicios Es?c:~· 

L.a tino.:imor ic~n;.i de Scrvic i..o~ E.c;r 

f'<~mo Documento!; ,!,_•l Instj tu to ' 

:rL:1CiÓr!, 'ic los r·~ini.~:t·::rios r1 

.! r, 

de· 

insalubridad, 

subdesarrollo, -

i'.T.,,\Sl.:1 (l,CJcncia -

It1form~~i6n), nsí 

~~ladí~t•~ .. e Jnfor 

~:.Jl ud, v .~~ ('tilu--

dios pr·c!·i1~~1d(JS ~01- ~iivcrr~p 

VC!r el cl~;cucnt.c, cuJ.d~:o ·:i 

·:.L:1 de' la O~·:L'., d~-~j.1r:i 1~ntre-

El 80 rJOr cic:i:o de l.t robl.::ci6n , ~· an.:1lfabct.1 '- s6lo el -

43 pcr ciento de le~; ninos de seis a Jo~c a~os asi¿ten il -

] lt C!SCUC'..l.J. 

El promedi1..) de h-:t~}ituntes por vivi.c:nc1u 1 ~s de cirro ¡¡ seis 

ncrsonus por hectárea. 

~:r'<_¡ún Cuentes de l .i r:c,11tral Al' ·non1::i de Traba.ju,i.Jres (CA'i'll) , 

el ckscmplco o el ,.cnbe1r,•·Jeo af;xl.1 u.1 aoi de lu fuerza la

boral del país. 

ocho horau es de --



. ' 

l.!:i::s d(3larcs diLirios, pero un:: qran ('31:1- J°,(1;ic1 de trnbajado

i·c.,_, de.• las plantas cns.Jml.>ladorils q:rn;:«n ..ip• nas en\:J:L) 18 y -

20 dólares q11inc•:>n.ÜL'S. 

Scqún ci fr,Js recicn"':cs de lci CEP1\L, L:l. inqreso pcr ctipita 

de lo;; lw.iticrnos h'< decrecido en un 13';, en los (ÜLimos -

ttf1os, dismi.nuci6n ClllP supcrn :1 lo ~.~1[rido ~Joc un país en -

qucrr-a ~/ ufcctado :Jor el boi.c ... -d: de .loe E~-~t.:H!os Unidos y -

su?~ ..:1liados r.uropl.'O!=i, cor.10 es ~:ic."1J,J.g11n, 

ll::d.t"i. tieni:-, una t:1s;1 brnt<:1 d·~ ni1t:cli•},1d ele 41 por mil, la 

mt1s alta del C\:!i..ibl~, cuya ti::t~;¿¡ 1)rcJ.;;0dio ·~s de 26. 

rn·r,m.:cdio (](' toda 1\m6r ica J.,,"ltina es ._:,. 31. 

La t;;is.:i. de mort'1li<L1d por rnil hCJl>i':ilntes es de 14, mientras 

que para toda la ··eqi6n Latinoarneric;:rnn y la subregi6n ca

ribeñet es de B. 

sGlo Dolivia (50) ';O!.ll)ite con :1c, ·:í ":.o) pt,; el Ll"i.stc r6-

La IT:Ol'."~etlidc:d i.11!dnti.l (~J1 \t<:.iti, rr¡~· :a~la ndl 

Ju;. ;,.·i ... ~es C'~ c11• l 1 7. 7, .seg('. dn. ti);-¡ 1:c ~ Li'1P 

es tlc·: 1.7 por m'' 

d 

Par;:i An6-

ili11 l 

tinult.!S, Lubc:r ::;.;los i ~ :--lr.l LlP~! ¡·:_l t'..J .".'. C': .. 1 i.r.J. lor io, Dél l nutri

ci6n, cnfcrF :!;t'lc~~ cnd.6crin...!~~ y -:~i h r J.cionc·5 inmunitaria3, 

ce :· , de desnuLri-



cu La ti11a e~; Je io:; por cic:ito y p~-:rc:. el C.".'!l'.'ib.~ e-:-.:: J.OJ. 

A c~;t-,1 situación nutricional, habrfri que aqreqar las per.s

p2ctivas scñaladi:ls por el BID o~tra H.:liti <.:•n J 'lH6 en su iu

forme ¡:¡nual, el cual advierte que a largo p~a~o habría se

rias dificultades para estimular el sector agropecuario y 

para abastecer. sus !13cesidadcs de alimentos y de ma~erias 

pi·irnas p~ra la industria. 

Se9ún e 1 BID "los recursos 11¡1 t- ura le::: lea i tia:io:.; en fren t a:1 -

un franco proceso de deteriore provocado por el niv~l de -

dcforc:Jtación, con sus consec·!· .. ~nc ~f·.~.a ir~mc::liatas :]obre l:.1 -

emisión y la sedimont.:ición <le sus fuentes hí.<! r ic.:us" ..• '~c::_

,Jos _('~-t~.§._ .son_~:cn:rc1 a~-º~-~(') _l'._n<1 h~_stci.E i,_1:._fy-· -~:da ¿:n __ ~l __ ()~

polw _ _:¡ue cxprc~<:_'.:_C':'.2_t:?~~~los nive!_i:~: ·.'::'.9~!'...f.".'_~infrahu

manas .•. 

La i.ndustr.ia tur:í.,,tica, que r·oclríi:l sr,¡- \l.l,'l so!., ~i.ón econ6-

mica r.evelo. -por· su l1imensión- qu<~ no es pofii ble elt.:dir 

las co~·rcloc L0!1t".,..~ finales cnt!-í. ~::·:~J· ::tatl_v.-t;{ p:1ro. lo~: •::isa 

ci.oni::;t.l~; c.;:-:tru:1jc1·os y mi;~i"~1-iz: ~;o.·~c '- 1l. i~.1 ~.:191.-c~::;o rv .. ~tc 

lares nnualcs entre 1980 y .0~~. f::T turís:·,.-1, en ~;fi:tcsi.s, 

Ll estl1nc,1r11i.cnto ¡-.1:c\1·~ctivc de L :··. t:::~1ori:.3.cío~J1~.~ :·.,'.'\si.cas -

dcniuc;_;tr.:. 1 ci ;;u vez, que la~; J.1·:::r~:1c:~trnctura·:· no c:-:istcn o 

r10Sl'en un._1 cn~1uc.i :.-..rJ r..ínimo :l.:1?·1 • 1cidif1c.ir,., ct· .... u- ult~er

n.--1 ~ivils r i ·rurosa~:> .. ~ lll cri:;i.:; t..•:,~.r:.1cturul -11..~ l ;:i ~ocicdad -

~1c..ltit:1!1a c1 ;~1~ no L ic·nc 3oluci.ón si ne ~:e a3._ti .. · ~ 1;1 :"'\d:ninis

tra<.:i<Sn l'úulica y la cúpula del Lst:ado fur;r• •rini•1l Duvalie 

1 i.s ta. 

Lu agrict:l u,ra e,, IJ._1iLí se Cilr.--1'.:tl'!riza ;por t.L qran número 

de pi.-oph'rL"1c·s c;1:npL,sinas peqtwñils y djminul"s (hasta O .1 



!!•.'ct5c(:c.ts) ~' 1fUt' .-1barcan C1- t.'.S~. cte la :>oblé'lt:iéin campesina 

:1c~:i':a (!el 0¿1; :3. L~t:~ distini¡ue el rr:!ndi;:d.l·:::f:o ci·i ,·::!:rc::10 

i_i._: ·j(' .:.:~ ~_,¡'.id t: ~:rr.:.-i c_:,rosioni:tda y aqotada.. l.,;_i~-:. ~)a ·-~~,, 1 as ele 

e:"'i'1rr:.1c1.é:·1 fnd~~iva c;1upo-ciucJ¿1d- lit SU!Jer~cl.Jl.:i.c L·Jn aqra-

ria ~n '.:arias ret.~ iones. Los c,:unpe!:.D.no3 que se· h..in J.do 

tr~slarlandn n las ciudades van engrosando, en lo funjarnen 

t.-. t (-'nor;~c:~ fi.l_'.1'.:_; de clesocup<ldos y mar.1i.na:ios :;11:·'.;, lo~-. -

no han sido cnpnccE de absorberlas. ?or lo der:¡f.is, Je::; --

~.t~: .... 1rcer0t> q1H! 9t.'t'nh..111ccc~n •Jn ( 1 car11!·a.:.· c:.ic~~cen ~.le.: J ,.,~: fllc(1ios 

p-:·:rv. invertir y cr, l5n limi tud HS ni u:.-.r) del t:1:-ir:h1:tT: ·~· l.:i -

gíu. Los inqr-E~S~>S important':·s corrcs~)O:~df}fl, ·:: el cire:t~ -

del caf6 o del azficar -y de ~us transformaciones indus--

tria] es-, a la oliqarqu{a aa~oexport~dnr3 intcrn~-cxter-

na. Sl.~ embLlrqc, aün el c<lfé y el ¿l~-~úc.:J:: :1~1oru 11 pri.r.ci1):t 

l<.1s CH.!ll(~r LH.inr(\;;; Je: divisas" c·nf .1.:on Ltn t:J iqn1):: iilUY imncr ta~ 

·...: :.•s ·: c·1.iiC.c\r'..t~_·s 1'.0 dc~~cricrc, t, t.:d. i'':·:tr~':'r:;o nt:c· -:.di':"·,· i!_li 

~csp~cL.J ¡_:l. ~~t··ctc .: e::nr)rcsci.ric1 1, :; 1 ! ;1roUicH:,.~L.iJ ... .:t tambi1:·n -

c<:·nst.ilüyü U!i1..- -~; .. 1ra e-..,·idcnci.:t ,J ... ~ ·:d j(~.:¡;;;_.,:.,~)t.:~:i'..:.J.0n JP --

lt.s L:SLi·uc!.:.u~ ,¡!~ cconÓ::\icn.s y J¡·c.i i L<!~~ dQl L)ÍS. es ~1a.:ti 

('llll'.;··~t")JltP ;,rnsi.h}e ,-l lo;, C[.),~t·J ,:V, 1.r,)~-:: re ví:r1:nns r.n;:un

tUrGlCS -~Jr(J\·oc.:idos 1J:)r la c:·i 3f.s pol.ít:fca·- t,:Jlc~ como 

l -1 intp1·r1 ,_;jc)n de lo·~ pcd.it1o~~ ¡uberrL111:entí11 es y .l.o::.: 11 P\U-

c''-.lla:::i(H\, 1:1 fuqa de caµi _¿¿:i,_•r-; y lu C.:11.da l;:J los neqocios 

,:n gcnL r.J 1. 

(.'<.b'.:! arLar:ir: qlll' 1,1 inestahilirh<i nolít1.«;1 1.0 os r~l único 

fclrtor ·¡u'~ •.•xnlica la contr;1:: ··i 'Sn •'el nirrc 1clc de trabajo -

Pn Haití, , ... orno se h.:i venicif'I :1r·_; 1JHH nti1nd·1 .1 rní~" rle la cai-

-



., 

De hecho el cierre de algunas fObr2cas 

y Jos (·.-,:;pidu~.; de los obreror; no obedec:.~n cxclut.".i·\.·a···r-·nt·f! 

~ c::c-:··'; ;.- La pretendido hacer creer- nl naci.n-iento dP ~:.i.; 

:>inrii~2-·tos en las empresas, o a cxp1·esJ'.ones -aún d·~·hi. loi~, 

o üwr t ic.1lad¡¡s- <le las justas rei•!indicaciones obreras 

a f,1"01· de r.wjo:ces condiciones ck trabujo y de vida. Si 

bien •.·é: cierto qu•.' alc¡unos mi.liaros de empleos ha:i rJc:ou!Jd

t C'Ciclo ,,stos últimos ~wses -12,000 sec¡ún un,:i v0r.,·i.6r. •::tt-

t<lstr5f:..::-a difl.rndic.lo por la Alllll desde j:11~Lu de l'J~1- "~;-· 

LiJs ca ne~! luciones no pueden set" ir.i;n~ t~cL1s {como lo .. 1f irrn~t 

•.::l 2·.:C'..:.or F·!:-ivuclo y alouno~~ rr.•:-;p(!nsa.bles r:iubel.·na¡'.·;.r~·:"i~ 1 ¡" ~) 

.-¡ i ::6lo flocho de }Ns reclumacJ·oncs obrer.:_1s "/ dQ lt1 1,, ~:a··-

~i6n social y polícica. l(j 

numerOi'iilS empresas habían decidido murcharsc <l< 1'1 i:. '.,t. 

El Quarterly Econ6Mic Revicw oublic~do 0~ Londr•s en 1985, 

1.1 s l i : ' t ,, ,; i '"' ' '! de '..; 
·1ltr_:.:; ·~:c~;L1 . .1:~ d,! t:,H..'.'.;t·r.:'.. 

ci6n dcJ ~•cl,icr:\c, la:.; f.:Í:t 

.i la:: c·.)!;r¡ i,_. i·: 1 :;·-'~-: cur:bi,l 

-, j e, ~· r ·~ .. 
,·.:, l:c ,·-(_:rCjld ··;1r·.~.-, 

:1:; L.:.i:. dc1Ji.~:: u~.~'.--:.·!.·'.,'-' 

d._. 1 :--· •.: r ~- ~. d ( · 1 ! ! •_ ._., ~-: · ~'l ,_. i '· -· 
n :.i l , de J ,1 :3 l! ti lid 2 de~

e o ll 0 l d U i ·,· t ;·; í Ó n I · 
,,. j 6'1 r.·0nt· ~n11., r0r1 

·.;r· ::r_ ·:10 1,1.lt' r ~'.n ,-, : :n.1r-
l (11,.:i c.11.~! '."r"l_ •. _,~,), 1~:~ :i11~_,-_ 

, t !"J i "" ,·¡ l i : no ar; t 1 L":~ !. • l 3 s 11 ~ :; ·~ r _ :._ 
cus parJ (;l 

!! o r. <J ::.e: n q , :-1 o e o n ~• t i t ü '! '~ 11 ·-

P t · r L-,-: r, .__~ f i •. i •) ~~ .: 1 1:- a 1 .-1 s e o 1.:: · ~1 • 

~-a. s t ~en cJ i:~ n ··¿id ·: l ~.-. m 5. ,,. :! 

·.:·pct .J•; io· ,_·11 l 1 prop i.c 
:11,.:l :;, :1 11r- l~-t~ t1u :(1 

\' ' !,1 e .1 í• 1_ () i rj l.,-,_ l it ü 

~J t~ •:io,1al~R. 

ro:· :•L 1 ·:,· -·:...~:. r.lc: s·.J 
'. ~ o r i o : ... -, r ',- •:: · ~='.1 ~ r .;_e .:i r. e 

!l .. ·!. (';1r1! .. 1_• 1:0;10 l.~ . ..: 

. .::iriJ¿ulc .!.u:· r: L·:r 1·ps tlc t 1 ri"' , 11 \• 1 uil.iJc..:,1~¡\:; ··r, 

cons t: ·1n e a .. ·m1-:nto 11 . ( ?5} 

~ 10r ::;u p~~rb.:~ el sc:~:Lur- indusL-1 i_r- 1 par.1 (!l merc¿1.r?, )o::al -

'lfJvnta tan>!Jién lim'tacioncs cJ;·;er;;,:'f;: i.nsignif1c:;111c.i:1 del 

pr~'1 L!C!.:.~O de ;1c:umUJdCÍÓl1 de C.:u.-,j t -'~ 1 ·::·:~ortucionE,:; mu:·::(vas -

cic r::unit-._11, au2cnr·i;i '.k' política,:; de protecci6:·1 _-Lndustriul, 



'¡ 

i::'..3Litu,.::10:i.:ilización del contrabando, e~itrcchez ,:!,·L ncr:;;> 

no loccd. Liqcuio u ln~ hábito~ de"" consumo de j,-;:j ~ .1.!:'. i. ·~"')r T.'.: 

Cos '.A~r .... ,,-¡r-:_ .... --. i-l~~ la r,oblación de altos inqr(;-!";o:, t ... :·_·1 .i.~li 

brio un lo;; jr,qrcsos, cxiguídad de lo~¡ nivc;, ~ ;,·. lfJ<ia d" 

los t:rab,1 j :i.doc~s en general y dcsr-:nplco geuc" Li zaclo on 

Con lod~ esta Drülll.er~&tica, las ~osibilida~ 3 r1o s6ln ~n -

<.'t:«"c.·i ~ii.'·'r;.tr> si.no í ncl11so de sur:.ervi vcncia l<:i ;:,:::=·".!"':' rv. 
con ci,;rta vocación nacionalü;ta, se encu•: ,ran m:;; co:~rr?. 

~1etidas y los rte los contratintas de ensar· laj0 se to~nnn 

.i ncj er t.zis. 

En sul!d, la 1:'ragilicL1d del modelo de L 

ble puso en rc>licvc su incapacidad pa 

des problemas de empleo y desarrollo 

uunan los ••:nor10Poli<..1s f'JJbrcprotoqi.cic 

:s::Jlver los grnn

ai t(. A esto se 

.::; 1 lct 

bc.'t ja de ln ptO'.~U(;c·i6n ~/ de! 1..:i. productiVi•]:1d Cl{Jr _:c,-. ~;-, son 

tombí6n cvitit.::·i1tcs P;.:orcs i.orv:~s de la cri.si~; cstru~~4:::lr:.tl ~·;ne 

.:ilrec.ledo!' de .:r, miJ ir.1r;~s de dólares, · l tíem~-:, ''.-'~ la Deu

dct Exte1·:1,1 al.c;rnzaba l'>s 800 mil.loms de ·16Lt: «' , incluye!! 

'·t.· l¡¡;: oll li:'1"';i onc::, del sector pri,l.:ldo. 

F.n este e;_¡, <lLo <le ¡¡quda crisis econ/\:';ica, re:;;t•.'.t.ü rcvcl<i--



... 

dor r~crc.:~~urse qu(.~ e::istcn sectores socinles en llili tí que 

c..:xhibt:n lj1·.-1r:..~·-'::-: tortt.:it-i,c;, o quí.• gozan, por lo menos, de un 

c:st2..nd¡Jl .. :.· .;jda r.u)· .ilcjudD de las condiciones do '.,10!Jrc.::a 

en qlh! \J'.'P el r~·sto d(-:! la noblación. Por supu.csLo qui: no 

no~; rcf0r1i:.os al 3cctor cr.1pres.:irial extranjero o local, nj_ 

u los ",:1dr .. ~nistraJorc~; del flujo de .:iyudu intern11cj_onw.l", 

que de s11yo co~~OC"t.:mo.s sus niveles de:~ vidu. llabl.:tmos de --

aquellos c1~y.J[j z.icti·v·idadcs 0co116micas o profcsio:1ales dif-5: 

ra vi.v.ir t~tn dc!.>u~1o~J...tdarnente, ncro que gracius a cicrtüs -

cunci.i.ri.d, ~; L'l derrame producido ror dichas uctLviditde::; .. 

Las actividad~s sub~epticias u las que nos refu:·imos no 

upo.i:-eci.=!n t"t"~r;.i~;tradas en lrt.s estadísticas oficii 1.es, sin r~m 

barr¡o propor.ci.on¡ln 1:-Li.les de dólares unualcs ul paí'~:;. Es--

~'Ji les de :.: } .i re:_; qt· ~ ill· 

j 1 Iél::ÍS ir.mOrt:,¡nte r~'.· 1C2 

/\1H1(:uc• Uaití ocupa un lu.~.:tr -

t:cmer:.: j\rr(~nc' íT.fr~l\) t\crtcamr~t~.i.1.:,1n.1 como provccdo:- ch: dro--

q.-1s, l~ · (' 1 - ,-

:i;.~ t'!..'LUpt f, i:·n:cs ¡-:.or.c'.;ti.mit~~·1•_cJ de lus drogi:is ( 1 t J:_1ré.d:.o 

r Jo~~ cla11dr'!:: 1 no~~ t.L Lr:-·accna j( '/ ~;obre todo distr.i b'Jc.i.5n y -

ccm.~ccia i. i .. ,.,, u···n r~·..., lu misr12, rl\lC ha incorporaéo 2J..S!UnO!:i 

sc,~uorc.:; de· !..1 pele lac i.6n en d i<.:l1as acti vidacler, y que pro

.luce' úl. d«: 1 .i:'."' dl. Véu·ias decenas ele millones de <161.:ires -



.';!cis a<lL'l~1nl·~· .~·s-qrt'l~.:1t1.::mos sobre el f.':trt.iculr.r, pero hacien 

do énf;1.:;j :~ eI1 ~:l r:1.inl:_io que hace el ?Obierno norteamerica

no de la i::•r• l ic.:.c .i tin •!;: JT,j l i :.i.lres haitianos en el trá f ü:o 

de dro1~;¿.1s, cc'\mo nn wr~canisno dt! prcsi6n pnra la consecu-

ci6n de cierto~~ oblc~t i.vc.:s. 

Otr.::i ,1cti Vi dad '!llC r)roduc<.: -~ '1nancias importan tCt> -como 

sector infor~~l- es la corrupci~n administrativa. En el se-

qundo capítulo a!.:•Lu.1.iar11os sobr1.-:. la naturaleza ineficiente y e~). 

rrupta pc•r ::;.:; Jc:l J.;stüdo Duvalicrista, así co1~0 de su cLir.'ic--

bor.:idorc!"i y rcfor<·::1r- :1sí sus b.:1::-;·:s e.le sustentac.i6n. Bien, 

esta coyuntura a m~s de la corrupci6n end~mica aquí referida, 

sobrcs¡¡le otro nivel de cc1:rupci.ón, L1 c¡enura<lil por el contra 

bando ele it\erc.1ncf3~~ 

bién i!1c_1rc~'.,s i.·i.ll0n'-11·ios u q1Jic·!1t:E Jti ejecute.in o diriJ_ren, .1.i 

r_l 

liberal dt-~ S\~s n:· ~ J ones A 

'·'' ins~it:u-··· 

J 1•• 1~~crc~ncías pe: .l si::;::-.r_¡c~ n•~o-

1.n ej ::JifJult"HLt: ....tpcti: LaL~Ci l.1cs--

91.osu.r.JmtJS (1tch.:i r·,oLÍL~-.c:·. \t iv1iJj_aLCi'!r:J<j d(:!l impacto que llPJO -

en ·::l ref.01··--1.....--· ncc.i en •. 1 1 contrc:ilh1n .. lo de mercancías, por aho

ra basta ce 1cionnr respecto, c1un e~~ta nstivid;1~ se vol 

\1)(') prcdomind1 •:L' ilnl 1_· -l 1lch:Lli::·1:-:.icntc c~2 lc1 pro:..!uccitSn riqrí 

:i l ~·on trab~ndo r1c~ tJcrsonns, 

ger¡.:~:o <lt~cir· rn1c.· el ':r.:.'tfjco de hLlitio.nos .:1uc- .;0 hu.ce a los f:s 

t?trlGr: Onic1:,s o :\ 10 1•r;núhlica Dom.inicuna,, constituye un gran 

nt..:q·:-....... .!o qlh.' ~J1... ::.:1 : .•. ·_·110 por p.:1rtc· de la ~structur-. rr.::i·~;:na de 

1\: e·.:{.Jnom.í.l h,-11.LiJ':.r1.:, -c.L.1 tiempo que s~ siqnific:-i como unLi -

\'tÍlv il:i dL" St~\- ~1ri<.L!·l 1~l!ra atenuar los i':'.prtctr:;~-; ch: 1.:t grave --



El"'. í''l i tí, funcionan c:r.prc:::as !)ira 

t¿¡s que 1LL:z·:1 · .. ::·:·· "'. !J'.:iéncn" c;l cmi~;r¿¡nte que quiere ir h~ 

cici 102 !.'·:•_ ··•:.:•:. ,,,,i·L. ,. <.•xicriónrlolu pago:; riaril todo: Derecho 

a ttM·:ibtljur, L'm,,i·rtr, ontenci6n c~ 1~jl pasu1:Jort:e, de vi~;a, de ac-

ta de nnc1~10nt !·c. 

Sin embu.r11·· e.! tráfico de seres humanos que más ha lla

mado lri .:iti"'.!nci·'°i1•, e.· r~l cn!c· se realiz.:i hacia lo. Rcp(1blico Do-

minican¿. ! ~ ll i 

cho de Traba j (> 

mingo, R0púhl ic· 

,-¡ c~n el VII Cor10reso Iberoamericano ne Dcrc

Jc la SeguriJ~d Soci<ll celebrarlo en Santo Do 

i.'"''1 ~ '~ ! r:ana, P.u.món AntonJo Vcrus -l\bnqad0 On 

miriicatH.1.. d~111,. .·1:} ~.: fCJrr.1a de neoescl.:tv.i::;fllo inco11ceb.Lblc uu 

ra nucsLro t;,,. , .. ,, " .¡11c·: se i.:;~1crntraban sor11etidos los innigra~ 

tes hait.'i.ur~cs ~ 

El Doctor v .. rils en till ocasión presentó una ponencia de

tullad.:i -con ,¡ ... ·u:ncntos ofi.ci'll~s y estildí:;tica,; obtenidas 

de un minuciosn 1 ,-<iba JO ele cur1n0- en c,J. r¡ue cl0mrnc].ubil lil --

el n0b.Le1:nc c10 ffaití. 

Ei, 000 oLrcros 

mu1ílrjo de co?~l r 1!~0 i.ncl:.vi.dual c_i1_ tr,,•)d.1,·_., c.:~'"'to fu~ intet:pre

tadn cun 11"!..1r".1.i 1101· L-1 r;ow.unid .. r_i ~rJ· ·:1 r:::.: .. 1.r:.:1.:i.J :::or.,o un CO!ll!Jro 

bante de bracc~1-···: l13iti~nos, tul <!orno OCilr~fa en lil antigue--

clad con ln:; ;,.·s.·f.i.·O'.;. 

ría en 1.CJ79 'i\lf' 11 1 ) S'' 

PurQ. c,.'ito..:- l:i crT!~ 1 r:i Duvt..1 icr e:·:i.gi

cür-.c>iana:·•1 l¿¡ ci\r.t i·.!::ic: 'JUC' recibía por 



las condic iOJh·c: ::1is•.·1 ._,, 

los haitianos L1-.1ba:¡ ..... 

vo esa prJct:ica <.:ri,,;[n._:i 

.,~ \ :-..· .• 1_; -:i ~:,t·2ncia 'i de trobUJO Je -

'"'; r_.,f' -~ --:,~· :·,¿:~tcyes dominic.J.nos ni dctu 

E ·1 ;·¿¡:; bio de ho;nbres hili U ano:1 só-

lo hizo má.s evident 1 : e~:-'· Ct•!1t!'a' !tUo hurriano, que seguiría re 

portando jugosas w1n.1ncf, .. ,, lo:· ;1v10lu·~i:a<:h;s e:n sn 0jccuci6n.(27) 

La otra rlt:~ti'.'j,;¿¡.¡ 1.; 

lvs Esta.dos Unidos. 

El fe116•-.'-·no activ1dada~ do la ecanom{a 

informal no h.:i s~.1·~ :i:·r_·, 1 l.Jt1 1 > ·.~ 1 1. pl<:.•n:i.tuct, E:ntrr: ot:rds cosas 

por la ctificuJ t30 c:-~-i .-;: •.'ntl:.· r·:irr-~! t!iJCuntrar irifon;iación estd-

dística confiubln. y.-., quL lu.s r'3mcst1~ se su0lc~n cíe:ct11élr a tra 

ves de medios inforr.1alcs vía vii'.1J 1 :~o~-;, por corrc:1, etc:. no 

por medio c1e dep(js:i to:.; :)::!<>lrio.;. le 0 1.ic pDdría IJCr:nitir uni:~ 

, ... r- ~e.ro. 

cri~;.i.s ~:;c....l.Jrc¡::1~~-J ·.:cr:~11~'- t i2blenc'1:_ - :l t~udo:: los ~)!:°O·~J!~.:iri.~s de 

<.1siste11cii.i ecorit~mic~ dl? ~e~; 01·qü1 isr.ios int:ei.:nacio:-ialcs o uc: -

Joo; Est.JC1o~' l'nidos. 

bajo estas e r: !ic 

dos en un p:!f.:] c~n::.:..~ E~:.: 1 
•• ~ en d0rr> ~·1n~::1~: ::·0i\·i.~1,_ijr~:ic~ifJnr1 0 1.P 

gítitnas J1:E1 s1· , ~:n~-,-1 1 ·,1 !.-1~ .Jc.sd(· :icí·:;--->~:·· -:::-;01.~c :orlo c~n el. 

blnci6n. ( ')q' 
~~. 



3.3.1.2. El per16do de trnnEici6n poetduvalieri6ta conducido por •l-

.2.!ill.· 
Ln huídn d" Jean Clnude Duvnlior n.Rrc6 el inicio de una nueva etap1 cn

la hi6toria l ol rtion di.l j'ue1lo hnitiuno, ¡;in ei..1ar¿;o, ln euforia y el en tu

siaoi:.o doo1onhdo c;.ue provoc6 la oc.lida del dictador ¡;ronto ee trnm.fon.uría 

011 rtc!;11~0 ;: der-co11fiun&a ¡;uBC;r;.;.lir.adoi; bncia la Juuta Chico Lilitar <¿ce -

to11.6 el pouei- 1 cut·s\.ic>11t..ndo cu let,itiir.idad ~ h. rc¡,ri:f'e:r.t<.tivjdad c!o true - -

n:iu;. 'broc ( c;.c<>pto Gernrd GOUI\_,uer; ), con u1. ¡·:.o;,do duvnlicrif.t;,, :...t! comn la 

nt•1i¡_;üedad de E>UG prc>¡.Gri toe, 

c.ft:CtiV~L! .. C.lltc 1 };.r. 1ucn:3C }:Cí'\>l:.re¡¡ arf 00! O lo¡; StCtureb t.!!c ¡oliti:..!;' 

tina~- nr~~~izndor J.rtt~O~~lun uL.¡liu1.e1itc nJ ~cliLrr.c L~i~~6J~do ti0l~ci611 ~ -

RUll d1.;r..~ndnc r./s clc: .. t•nt:.loc, 

jor :¡.:·inci¡.io de C'.-c1.t<.s la ;io11<.ci61' cc,u:11~6 u vttar <. varioL ptr!>or1ú.

je1o: incluir:oi; c1, 1:. ,Tu¡¡L 1 ;-.•,i·t.1cul:.TL.cnte a :,leY Ci:.>::r.c ;. lros¡:c:- ,·.·;ril, I'or 

t:so, vn:-1oc .. i!1iL ~:-vz no ruG if..rCr1 to:. i..T J.·út (:ti(:. ele SUL c.:..r,,c.;E., l.i. I ( .. icivt: ¡;01· 

el ¡,ucllo, otroE rcrn.::.~it.!"01J o i\aro1. olliL,~·l.o~ a dcjt;.;· Lt.H.: ¡csicionee. 

i t:rv ln rcllaci6n nv s~lc no <1ucrí~ Guv~lic:rir t~( c.r. E:l cclic:-r.b, t~: .. 1 ié1~ 

ces 11
.-.. 1cinton& L~cou. te:E." y ::-t:cl~~- ::-.. l1u clc·ccivne:.. 

Un. docuL.o:.to 'lue lor ll'.dcrci; de Gor.:.ivc:; entrc._;¡,ron a la Junt<:. C~Yico 

Liliti.r el 11 cio fürero d" l;~.(,, (.; ::!:cr dc:~¡.t;.(L de lr, cuida ele :A:v_liEr) 

rer.;t¡:,.(. lnt prir~ci¡..:.let> rc.:iYin~'.icrc:-c.ie::.ct ;1 (1¡.:..:..l:.rc~ d.t'l I.Ci <..11tc: 

:lce~n:.r: de lL. t.il1(.·iu. 

Arre&to uc ~iliciar.o~ ~ ¡:rcceEc ¿u juicio contr;... E:lloE, 

.;x1,ulri6n di.l ej6rci:.o ¡;. 1:i}it:.rE::. ¡rocudur.:.tL C:t Jr. r.1lic1& (cuY.E:_ 

J :itr1rt.a), 

.;¿püni6n del Cor.E:CJO ¡;~cior.:.l ci'-' Gc'ti~:T.c dt. ~le:;: Cir.c:c.s ·s rroi: 

¡ er •. vril. 

;.d¡.,; t:¡ci6n de la Co1~!:ti i;uci6r. Uc 1~:;7 co:·. :.cdii:.ca.cic11eL. 

Ce"'e de func1or,arios incor.¡(;t.or,tcr:. ~ ccrrJ¡:t.oc. 
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Di.cho calendnrio (quo culc.inariu ei 7 d• febrero de lS88 onn la eleccifo 

dP uu procidon1.e) con1.oi;.¡lalu le.• pnvou Sic,'Uic.n1.os: 

n) l>lo~ci611 ª" ur.n Aoad,}lla CL1.1, U tu,) c.1. te. ;¡· rc.:!~cci6r: do i;no Cu;Eti tuci6n 

l olí 1.i'CO, 

l )I:<·t.fLC:io a lec DLncl1N.: 1:1111.'lllOt. dt.r:.r.ic to.lo el ¡ roc:Luc. < l1..ctl•r11l, 

e) ~lcct;_¡,9:a,~ L:L!.er .. ]cL: -.:.:.~.e, Ul l~l'í, C'!:..1~1 . .:. cl1..:to1·<.:,J ,Je;ccic.r.cL -

t.t.r.~c.:1a1t.:e; ~i;.lio, <.:lccc:..0;.LE: C.:.<;. ...;o?.Lt..JGE • \..J.ic1¡,,_)<.:u; l'f..._·llCh. l.re, - -

lle(:civi.e~· lLvi~·}n t.ivu= ~ pru 1tl{·11c: .. lc&. 

d) l:t.rt.n:· ¡~ra. ~~~~~:.1.-:..i~nr lú 1 ... 1 t:l tad c.lt. J rL:isa. 

e) LL. ;.::J¿,1.·i61. de :o: ¡1 .. rtiú(.,r JJC,1f l.ic;or. 

:.:in e1.l·-r~_,o, e~>tL c_.lt~11d:.ric &¡ c:¡t:.s ~ra t:.1. iJ.Ltru. ente Ce tr.:..'Lu~o ~ut -

6l a .. olricria u la corrc:l:i~i6n de fuc:r;;:.s e, . .1.l3ter.tes y con el que i;e; in1.cntu

bu dcsr tJ(.!1r lfl ooEpLch~ de <JU e el c::G ; re; tcn<Ji;. p·olor10ar c;u r-c..·r.ammcia en

cl ¡;0.ier. 

Con cr;t.ú i:.a.11-iolr:~ el Cl.G ¡..rcte:uU!n crt.~:r ln:: co1.G.iciot.cn ?,LCt..S.:..!'iac ¡:-o.

re. el oto~\./.l..it:u í.o u .... l~ é..;:~d~ ccc:.6:. icri c1·. lec ;:el :..L::_.:.ct' iii~t1.. }t.cr~dos C!J ln 

.-:roilt;;!:..~t.l.Ci.. L·~itia:Ja ( _}_·_~, Fr:ui..:;ir~, .~l(;;;..~ .. r·i~, cr.t.rt et.re..:_~, C.'-' la!: ;~.._.<..1~

ci2~r dt: ~~"\..~lH .i!.t{'~T.1.al::...t.:.rl.1, fa~'! ce.::.. u rlt.. lc;r- Gr,_:! . .l.L .. Ot lLtt.r11:iC:.c1,'.!leE: .• 

~~ ntLt31.LL lt anier10r, tl c~-1l1Litutc ~~ Ji~no ~lL~~~r1~ s~ vi6 a~e-

1.1.::.:::tdc <lt~üc 111. ; .: ... 11~ij ir 1 u .. lcL "E".(C _(1l't.:~ 0.u1·t:.t'' :...;·~;i(;:..J'.t1 ' en e:J. interio;r -

dt- l~t I\:t..r::.as .:~.: .d11r ~- ¡vr le.~~ r...6.r- olsc;;;:c.,r ::i.i.t!:rcE:it;e ClL l0t )-..:v::liLr¡E;.1,.~c. 

ii..~-·\;.t.b ~V( i·O:- la 1r~.:.-~!. L(..;\.'.itt.: JJV:\:_:: L:r:.L t.: • ..,) V\; C:!<1 01'1..~d(. ¡.el '.i':.. C.t.:f:¡,Ol l t1-

z:;ciG:. ;.· nci,¡~rr..li~a.c;.{;~:lc l~ .tcll[.:.cil:. ce.~.lr-_G.o. ti:..t.1...~á.tic·~ ... u:.L iu.: el ;o--

.... a: cil..rtc. · ... t.(; l.:.. .:·c...rt.:lLZ- :o:·tr·~.,-1:.. ;o::. t.l LC.·'\'l.. :..t..!.tc ;c.~:i.Lr lt. hr~l!r.

¡ . .,;:-;.i t ÍGO ccn-it:.:..::; t.::.r .:.l .. t;.r.0r 1(..~:ros iLj c.: 1..:-.;.r. ¡,e!: ..... 1 ¡. !·ol.lc.:.~ rcL;.ciía e1 •• t:.e 

¡,.:.;-a dD-rlL u!·. CGLi.LrüV.o ¡}t,;,,_uc1~::cc. ~ c~:i.:.:. :uc1~.~ de~ r:cvi:.iLr.to, ha.CÍF. fc:lt~ 

!'eir.:.:..r i:.n:>.. e~l.=-~~i..t..rn o.r~:.i.:.:..at:i.v1- CL ~!'. ::.:c.cl.cí.>~C:: civil.(T'n""ti::or ¡.vlft.iccs, 

cin:::.cr.1 tc,r o l1•t..1'C.b, t:. r.eir..:iEiC ic ~.ef. c~i:.,¡ L r- ::.·:. ~-, l·;-, tu:.:..i-L t:. l t. b' J .re. :i (;;.· 10!.:..l CE:, 

l:tc.:; , n. i.r;;·vt.':L cic. }~ t:t;.~l 1·1.1c..:u..::-: .. :¡ c .. ;.:rc.r.:.:, Et.;.S ú.::;.:r:.cicr.c~. 



Si ahondnc.oe un poco en lae oart. e ter ir ti et.e del n.o ... d.r i l·nto que dv1oribi

n,os al nnali1;nr n loo dift.1·c11tc6 nctorcr. du la co"·uniurú. 1 t·lBorvaroc.os \jU(¡ es 

preci&nL.eutti en fllJIJ 1:.or.e11to «Ut (.t: hace eviúcnio ln J.•rir.ci, :.1 ret.il:tcnci:.. ... -

c~.ist¡.nte pai·a cuz.t.~l •uir lor· 061 .. iic( at: a1rccci6¡¡ ¡v;t:lnr u otrar, for: .. c.c. d" 

1·t¡·rct.cn Lci6u, _.ott, rt :.¡¡.t(,11cin 1 ne co 1 .. ár: <;ut. t.l l·t:cJ.nro del ¡.•ro¡ io c.c·vi~,,. 

1 i.cutf' :. 1·.c fon rH Gt' vc:-ticci] il; e q, le; c01¡~ucdtr, ¡·cli lfcn, r.t: f." U!.'• 

c<..:r..ct·~nt.t.: ~:. 1:-.r J.il-(.;i..: t .. d.t:: '-~e} 1 v·~·~ .. }(.J,~l· J1-r<: f(.J1~:,1TL \..d.:-.: d.Lr1..cci6:. 

r~; t:rt.r t~t.. r~ te; i:...L.c.l(1, • 

. al :.e· c_.il·~..:..!' O.!\_.l.!.J.~L.c~C::. Uu.trc ~ol J:(•Vi:.ltL~C rc¡ulr.r ( o ~-1 ~~r.ot: -

tl!. 1.ÍjC d.\; 01L;:_~ ...... .:.c;~(n COn }r. t.G_:L.l'tJA: ;, ÍLltalezn t•\H. }·,: Cill'tl.t '-fiJ¡C:¡.f: ::.::_e_ 

iCU.ú-i.l;i1.: 1- ~·i;11:.v« ;Li~~ic:... ith c1·(.. .. !.i. .. ~:.d: ccr.t.:i.t.:d.: .... ;t·1,cic. el ev~rc .. t.0, -

4L.1... 1c~:t:...)t..ci~ L\..l· .t·CL:citJ.t.L dt ~·:it.~~' Uel Lt.d11.!.i. ic.;ilH· ,~.._ le ~'ic-:.c C:L.ra. 

1:"l:t~ie t .. l 0L.:-• .:21c ~-:· Jt.c._ .... 1·n<ic1· 1.-t.; c:::L .. i~ \i.l.!L Lv J!"l.~LLt:;1;. e:1n uc.ce

E':.;rio lltvnr ~ cr.lc \...r.:... TL!cr; :-; ¡-~c1!.tr~cir :.c1 cLt..t.c. :·ii. L;.ll!t..-9 el c::.::·lctc:r 

a.t.:.-:.(..rl.1..t:1·ic utj,. .. ·: .. _;, r.-.~ .::.c .. ,,_:....C.::!.iJ.~,c. w.~.::.1¡1.strc-t.i.v~. :.L:- r:.fcC;L v_:.t.:¡_.l 1..:r.:s -

cor:i. <.1 Dt..v:.lit.:.:¡r:..c t.:c coz,s-:.J.·,: ... .,1..Ii...L cc;.o c..lLt.ár...:t..los u~i.t!" ... iu!,Ltcf.', !JO r:.(,lo 

J.-:.::r:: Lft..c.; .. :.:.:..: lr....:· C:l:..l..:.c~ :.L...:t:t.;-__.¡iL~1, L-J..V l.J1i...J..Ut·L. j r:. j.C...:.cr L.>clc.rl.a.['.!' i...l 

}-t,.;,c.llo L~:.~:.;.L(, • .;0.i. lu il(.;:.é:r., :.l ~i;.1".j,,_t; ¡il;~:.L.L:.~. lt..~.~c e~ .... u1!:: ri.:.1vr:. .. J- \~~l 

~atad.e L¡.(;;1.:..!:.c_ln el <.:;.f;·r.;;jt l<:Jil.Q ;,,.¡.l't.Ci.U ce~. L:J. J~~vc~:.:.t;.:1.:...c ;: Lil. ca~.l10 

Cl...:l}i t:, ti Y(' l.I. ~: . .:- J'tl0(':.01~LC CC..!. le:.. .... ~ i.r!dCiL :.::~:~.e~-, CLt •. llC:é [; lc-s L,.\;.(; el -

e~.:; t\..:.i~ t:!· .. :1·1... ... 1.-.:- Ll. ";_;. ~ i.:c L :-·!"tl<. .:.:i..::.u.c.d- ¡ ~ ..... t..l (L. t.~:..lii.:.1.e: (!. Ll 

pvC::e:1·. 20.: t.. ... ""uo, ;::..:..L ;:, :;:r· C.t.-.::a.· .:: ··:.ti.t.·;. \.:::.~.:.::v._ U·. ~:,c.. •. c ¡,.} ¡:c(:C.C'- - --

t.;:i.cctor ... l, ls. c~itl:. c~,.:r:r·.1~:..t.: -;..1..1~.:..!.:~=--~::. t<.:.·j·' ... "\.-.:..1 ....... c. ~.-. e ··J.-!."" LJ..rc .. <..:· ..... l. 

;:_:r-a~ t;i.r ¿c. \...l :.:·?.:... Ql~ .;~:,., ¡ L;:'<. j _t:>~i..¡·r~; L¡,.-:.,(; ilolij t=;:-, .... o Cl .. S~[; Íl2ac, 

~CLc.r:.:¡ .. t~' ... v :; i ... ·: L::c:.c, ~-:.:e ;e,,_ l;: c:...fd~! lit. .llt.v:...l~t:.r, cv. 0 10:· t..1 t:~~t.vt

citl L.eivi. :;.L:!~to ~c...t-..;.1:.-r, e: .:.r..:.v· J.iLri:.-;.0 1c::c:. ~ccc C:1.. .. t:.;,( ¿_ 11..c•:.L'.~:.1z~=- r~[ 

bclrt.. io_c .;:..;rcv1..c~.:..1~t..c.. lct.:·.:..!lt..~c,:.. '-1'...c.:: "'".:-hi1i .... L:i. ¡_e·~~. i~1.io ¡,c.,¡t..lf.1. Ci..lc: 

xccc1dnl·-·~.1.' .. L: r-i l-it.:1i 11 1.~l . .- lJcc.: 11 l.·-l.:!t: t.i:.:.c ~t...rzcc:.dc, lr. (;.t. ~r¡;.c.:t'....:u: c!c: t:.~-

1.t..~;! Ut 4ioL.l.U!lCl6i:. ~..'\.:.v.:.:i(.ri~tJ. nr je.:c;.~~~ ti.(..~.-.r\.:.·.;~ln.':a, L:h. ¡:c:.1a: .. tntc, 

lL....:!~. i:.:L.eci;i, J·~t;;__ bé}c.. ~o¡_ r..:..c .. l.10~ r L~ c~ia·-..:ct. C.:1.. lvr. 11 ·~:c.liton~ : ..... coo.:.

t.t;.11 ~ ~lt..;..;..r~~-r c:.1:t.z~~::· ·:i.::::.lle~· ic j:.. ...:~ci· .. c~r-, l;.:·l.!::L !.i\.:.c c.c.:¡,L.E~o¡:. lo: 

é~c, ::.i:. .:...::.•.l.:H:-;.t..: 1 el ,:)..:.'-'~l-'-Ii¡_ ... c tLr ..... r!r! t.:r:.·. 1 .. ~~01 ;rc.Le:r¿:;~e, ilt.\J~ .. :.:tiv 

t:-¿.r.Llu..:ir, {..l¿ r:u~· r.!..~L. z~.t 1.;_\;.L :.:i; .iL:..L_.:.:~.:..:.ie::.tc tlc 13 t..:.cr..:1.c ;olftic: t.c..n

C.rio L:. ce:: te ::.i.; ~lcva.:.o, 



Ior todo lo nnturioc, lucLo do un tiOLfo de ciortü "convivencia" con el 

~.oviuionto ¡o;ular, ul :;¡;o docidi6 ¡.r.E't.r c. u1.~ ¡oto1oi6n u.~c; dura ul ver le. -

d~ \ur ... im!C¡l¡¡ U~ lütC ¡ior r.cr;lt\r COI• e;l D\JVr.1 i "ri l L Oo 

...;l dcl:l.li;.:.: ic11to úul CJ:ü e¡, 1.J i.Lr:-cno ¡C'1í.i,o, (pv<luctc. er; .;ron r..et. 

did,1, de eu ¡,l'l.•} i.'l illlfJ.ci1...1.c1¡_. f."' :lJ,c·.1~~citl;:d 1 , rL VLr.!:. t.~,¡nvado pe..:. ln 

ii...jüjul:.r .,oli:..ic~: CLLJ.6: ic~ l1UL ¡;\,,¡,(., CL J ;·ú, \.1cr., lr! C:t;('.l, 1.t~r. L,Ul. r..!::l,J.l.r.r 

l;! 0r1LJ.ü evv:.l1 .. io~:, L orvi1·1a. ¡ ~ r.:.... 11vft.1 • .,Í'--rln • 

.t U} :f l..l.C~ J(.!'.:~l 

~f"t..c~(. !.e ~(lt L lr:- .... t~~c.~-. r.. I 6: der::¡rctt.-

t ; liln ;... .ic,: ce:. l;rc_:.1.1t<:~ 

Unicloe; er. fer~.:-. r..it: 1.a .. •;-.Ln .. -Lc..i • ..::c. l c.:~.-..:..:..:.c:.:~::c::. 1or: ¡rc.-.t.:c-¡,v:ef hc.11..i-:.nol 

pro·vccc.n.:..ú ~r¿.:.vc5 f;;;,frt...!.t:...:..it.i.;.c!.. e;.:.:-t :iivt::-:..c·~· c 1.-c4...c.rc.: -L l .. 1c~:·.c:..61 .• 1..,3C) 

Ce;, l j·:!.:-tc c..t. LL;l.<.; ;;:·c.:::(.~v, t.1 c._,c.-~ 1L-rl.ú $1.. .... .t .. Ll r .... r.~~( C..L ln~ t.. ¡rocaE" -

ole:ic:..i .. os.:..~ ;, ~~\...c:rerat ciefici t._ri~t ...: ... e:.. ~ JJ_._~~(.~ ~ ..... , lL l;U~.l tr..¡;ivé::.í[.. ¡;_ ... 

cc...nU.t:1 .. -1·lttC. 1:.. ~i..:.:...c..lr:! ~· l t.'! t.(...rior cil..I'It= u-..: v:.i.:-1nt t;i .. prt.sc.e ú.n..:ct.rt.r.:..f'-!;..~·:.;c, 

ei o. :e i..ii: e.:.;lc.::i.·:}c[ ~· o~rv~ t,=.,r~t0L i.cllL!.:.Lt.\..[:. l·'-';1.'..:'H.cc. 1:-;01....t..c.-:.c,rcr. ~1UL t--(. 

~t:.t;¿n_:-c~. ci1. ~.t..~lVE ;.~l'~ t:~l .. iL·l..l=- \jl). 



...¡; nu vorsi~r. r..t:n rocicmtc esta ¡:olHicc, re fl•uda H1\ i·e tr1J1; ejt& i rin 

cipnles: ln ~clíticn tl~ snncn•.icntc fiucul ~ do o~uiliirio ~·~c.u¡uccturio,

cl t11tlouür.; 1euto incc,11dicio1.111. J¡, J1lo.,·cd61. 1. tiltn.mn Je lae iq>ortnci2 

l1CL co,, ln idee. u<; din .. :1,;1ir li. i1.flnci6n "tn.Y< ¡ tl1 la it.i \:c tuc101J.li:nciOn 

..:il:t.c '1.Ll! Jt. jtlit..l.: L.l-· ~: • . L ... :.u.tc 1i1.:a] c. l. 1 ~L.J<. ll .... .. 1 ,,.,. LC -

culct.i.l·.da ·.J ... <: rc.t .:·c. L!d ..... l~.n ) 

· ; t.u!.. r:orteu1 ... E; 

, \..ti....L f.;.(; 

C;.}. ; : ·. • .. 1 :..el ! e,,· ~ ... C< l.~.:C. 1 LJ,-

ck ~ .lVC ., e:.:..:·.:.~ ... :... l.0 .. Ll '.:.~l .::.t. •. t.: ! .• c .. c· , .. ~ l .. L l :i1t....S.Ci{r¡ 

te • . 'i,.t_ ' } l ' ~· . ~ t e c. (...!".co, i :.~.n-

t.L :_: L ... :. . ( ' ( i. • •. t. ....... . : ·. ~ .. ·· .. e~ lf' •_:.e::.·-· 

• te :: ... í.... 1 \ ..1 .·: (;. ,. '- l. C't , •• C ~ .. ': ·, Of 

, ((::J. e;.:,( f: L.. . { • !":. • !. :.e t ' : ( • o,.L -~~r ...::.e ter. r.or-

tce.;. :·i ... ·ú .. o!· .. e] et.: .. ~;!.h •. itr.to ( t n. c.r ·-..:.e .1.1. •.. r .. c, Jl~\.ClC..C ....... ·-

\. (__ r. · .... ; ' : , tn t 1 ~ :::. &. f; e t : . ~ e . ~. l e• e· -:. e r - - .. 
r";....a, ·.-.:~-:;.:.~L}a t~t1é1.L.<~ .r~ • ... c.\.-C •. C.~l-L.._.::<..:.· ~t~cr_t l-

c .. c :=..~i;.. t.!.t ¡,.c:-..iYa; 

t·.r¡,r :.t &•.~l'.al etis-

LO r.Jc~ .. ~.:_.6 ul rS c.'2 .. L. ~c··.:-it:: .•.. C'.1. 1..r·~c, }e:- e.Je ,.r.tcc C:t. ii.~·-r-,u.~:ilL 

.• f: ( 1 "' ... ¡ ... :l .... . ( .. - ; ~ (· ~ : ~ . ; r {_t.-:. . e 

_cr r lCtc-



lctudi&r.kc; 1 c11.¡.t-ti11nc; ;¡ hu.or.itu.rino. i::rtt .. on"r.r.o, ~,j,_ln.cc •· li .. 1.J-c 

de 1uoro; ¡.rinc1¡ion de fLlrLro dL l'.e7, estuvo ¡;t~idido ,or Victoc Jrnoit 

dcJ !nr(it1:tC' (vil,;,. i::1\\.c¡;ci(11 D•;o,irái.icn ~u. su o:,;·d:c.ci(1, ¡int1ci,rn-

co ci< <~<. 1:c. <.;.Lfi\.·J --

. ' 
· Lt.t.;, l te, \':.I ., 

"·; l' t.:.a·...: _ c.,.1it ~ . .:'..:.C';:,J c.( C". i-

.u.Jc, .... cia;e: .. ::.:¡_··!~tL~<:: . ( .. ( . { \• l J 

' J l : '- ~:..(.:, •. L: t J 1.. ('<' i e:., l.i. J !l' 

(· 1 :: ~ 1,.; '· ( • ..i... : 1 \ r, 1.: -:.,. ;, ·e ... l ; t\.: cr 

: e::.:.~ 111 

:t:. -~ic ....... 1..:."..c ,:t.: ! ::.i: '-. L .. ; co :.i:.:.cio:~~J .:...t: cY:r,¡c.r.tc:· 

L: .. t .-:. l: ( l i - l t"' l ¡, 1 : .. e. l l.. .. r:.::.... 1 : ~ t. i... ·.e i : é ~ ... . : ¿ 1 l l.:. i. e·: 

rc..c..u·:::O.c·:.cL: 1cicc¡ c:..i.: .:·L: .... ::·t'1. :. .. cc~.r·Vi .. -.l.Cl<.: . ..:.2 C.{_¿~ ·.l{ :.e "e J 

L '.cr-

e .. l<..\·:..~. él. d.tt- · .... í,;:. E t-1...~(:-

.:t:.trcc.:. ;.u:.:.vc[ ... ~c. 



joJe;Lo& cor.eiderar <lUl dur1.1:te todc ~1 criodc di) t;olion.o del GLG -.ue 

el J i·htr <·f·, c~.trc de l;i''., tl t>\'i .. u tú ,o¡uhr dcr 11ic.6 u1. . .¡¡~,¡.r.r. ncti

vjdo.d t:r. ja ,11d .. nrlic:i.,n.1·c·11OtJ11or1 LtctcJLC t:.<: J:... J(ll~c.{1a ha:it.n1.t1 e1.oo.r

lc)n1.;c1 ló.:ic:.11.·1¡lt· Ce~.a,;,¡!'.tl tCCJ¡C1 ic:1t ~ ¡t};ticc ,)t·cttr;:1E, :·.:1. 1... lnr1...o, 

: H.i 1 1 ( tl.t C!.lf l) .. tl'¡, l! l.(• !<.!: 1 . .,Cl• .\~ J.ú li¡l'..L!"C'J; 

. O\ t '..'.t. ~ t je l , J _ ,_; 

'Le-..._,. ::~r .e·.,,; e: l~ Jc:c.!idz...t 

l Cl. 

l 1. :r, ·•.::.: ... .._ r r :,¿~ a.1 a-

Tt.C.l(rvi. Jt'.ll:..t·r.L t·z.tt .. 11 n1U ... c. :,,_~ ... v:c ... (;. d.·.i.:Jc e cc .. ci.:t:: ~ü 1c1 ... t:_ór. de 

U!. l\..ti.'< J.!;:tidc ;c:.~~:cCt ]Ju. :.don_ :·ct: .. _(L.:::.: Jr:. "]t:c!.;; 0, _ .... e: u.: a -

<l l : [' . é;. ~= l f .• -~- .<.' (,.· úl'~._''. le: ~ri·.ul:ltr-:.~:t¡! t: ·· :r.: , :,,L{; ;e: 'i -

::...." c1.t:r ~ rur. • ..... i.. c..:..cri!. 

~ ('; 1.t ' •· 1,. !.C i .: L} '): t .• (· : : e t. .. e :.,¿_;. 

r: ' 

•.l"l,t C'C..C L,.:i.. l.-~.: .. :.. 

rc.C':lr ... a.1;\tuc:é.i. L:. '-: i.1,.Jr •. tct.c Ct c.~.r:..:i.,.:;.én. 

". . (; 

..CL: :.i l U-

.e l ·LO -

. . t~ • .. r. :-· ( l...~ 

_..i·. ¡.:e~~ :.:vé ~· e 

le:.: _e::.~ :-e~ _ .r::. 1 ~ t. c.: - t. ;;...L \.i!,.;. CE:-

t-:.:-,:-,1 i.{!- l:.CC. .. L u :a~ c·.:7' · '~r.c_r...r:., ·.cc:.;c.:1..:.;.,.v ti_:: .. ~c ... -:..-..o o:.c::.J.l ~ 

aYnL: a ··u., ',_; :..;. ~ :.:. ~- ,: f' . ( . l :- '. :- ... ,í.. ]¿_._ __ -•• 

~- L '.. et r-é .. t :;(' L,,, .. · :Lt 

< ,_: ·.i tu-

ci{-:. f-, ;:; ~i::- 1... :~. _o:(· h 
.t. te.E... 



l.i1;11tr11r tar.to, lao ¡ rir.ci1al<'~ :l't:<;r1:i1B C'JC'C-i tirias se celntía 1101.re 

ln Jartici1uci~r. o no i•11rtici¡:ici611 u, t:l conn.lido :c.~erlndun. conGtitucio .. 

nnl ¡io,.r!lraoo ¡u::.i celc:l:·ar~u <1 2~· de •ar::.c de l'.f'.. 

/.lt:,i._;11ar. Ol\_:.·1::i~ucici.l G lo¡ uJr..;·cr cor.ci1.~crt; n1. l;.Lt i.c tt ,¡oc.fo. \Otúr -

Uli.:.i ccnctit..ucilt¡ tlo.lorn,~ú. r:-otrl t.J, üt1tL11r· ·t.·•(' 1Jrilc.:·f11:c .e: l) ... :!.G ~ nv\.1.

l.;c:c io; ur. .... .'1rnr.11t.u o:.:titu.,tJ.tt., 11 '1\.l ,( :·ti.J·,t:tntola 1<. ir.t1.~t..:t.:c d<:l 

lU<1lc1 l.c:.11 .. :u:.0 11
• 

: .:.J. t-. l;..ri..o L: ~_, .. 1.trc c.t Jt 1clluci(i. ~-l_ ~.-cJr.ó rJo ~t."t •.t t¡:- 0;1 c·&r 

C..[l.R. a1<.·t~1·a ,l<:J -· ... ~:;t.:1 •• l>t. 1.r~i~ Jc;,n, t.:. ri,__1.l~l·:é.i.1~.c ~'l~t~ .• : ... c cl'l 

.1 1. ~ ,¡ L. ; ._ ~ .. e .. ~ r· e 

;,,. i · t : e ~ J n :·1.. 

•,UL j.C'.::f;_ 1:\... • :i1· :O)t \.:II 

te P d t ·l 1 :¡"' .. :c:·(r:, ._ljtf •. t.. t..tt.c:.1C . .::. .... e:- (.(..2 \.,~'- r;, ... tc, .,.L~l ..... l lt.. JC}it!é.l. 

.. l.:<.. :.... l' T ·¡ : t ':'110 1 t..ca.-

Cl:l r ..... C' (;C .. t} 

_.,' : ú. ¡:;.. t: je.:. ( •. (.i..! t :-:. dL .. 1 LJ:c ''ti:i•tc .... r_, ¿_~.._.-a''• 

. 't '! l ·-., { ~ , - :e: . 1 ~ o: .. : é.: • 

J , .... 1 ~- -iC J~.t.c.lé:_::i:o. 

~ •.e 1 · ;' te: F 

l ;::-..__.¡:·:;..::.ac;..é.i. c.. .. :~n·i.'.'{ ¿L 

c:.c:.1_s ce. ..... :....\ c~.rt..)c. .. t.i.ici·é.o.:t.i .1_._,· 

- -~~c.i.,n:..r:.-;; .. :·. a. 

lo~ ~:-<.:t.ctor ~;t· :cr .:-ci:_:":i..:.Lr 

~ 1.. : e !:" i i: 

e ida. e! he.•·- :.. : ... o. ; e· í..lcéc:;o :.L :..t}o, 1.:.0 < . .'.t )tL t..! t:~ i ~1 ~ \..:.t ·E. ... icta.d:~r~ 



DuvaJicrll'''.. "c.~ i;u ~.1u.Le11i. icnio dur11.nLc loa 11ltiLcs::~ a:.011 11 , Lu Ledid&. E.e 

a1 lic;..rf11 a "tC'dC' CC'11tnde:r cr1ci1il •:u~ ¡ r<'1'urit:.;. ll1'<' re ei:ric.¿ut·o16 durllnte -

lor. !l;.ot de lll d1ct:.cl1;ro. en ¡ c:-.;l c10 ::el tt ce ro ¡úl l co" 1 nl i[,"U1.l -,1.t u to

do ;erbo11!l "c.c:.u1.ci1i,:u ¡01 tJ cl;..cor jc¡ul:.r, ¡cr li: •. e:r ¡ii.ct,cau< lu tCJtu-
/ 

ru co1,t.rn ¡rt·L.:ts .iclitit:cc Lli\l·r ,t;Jc.trúd~rccin:-.tte:. ;cllt1cvc "C<r) • 
• · .. cí1 ..: [;.. (: L(; \'l t:11·011 }e: l c-,."\..:ic 11-:.ec Ü«l~i e lOIJ!'~: ll: C)'C.~C l-Ii ele: \,;!; .. CUl (.; 

.JC __.ltc:.l·l'ul .. rov1t :;.o!.~.1 ¡i.U.eJ t·!al.:tLt( ·,fC'r. r:llt~ .; or 
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J,J,l,J. PARTICIPACION DEL GOBIERNO DE REAGAN EN LA TRANSI

CION HAITIANA. 

Durante la parte final del primer capítulo, cuando analizab~ 

mas las bases del sustento sobre las que giraba la Administraci6n 

Reagan, concluímos que en los últimos años de su gobierno, el es

fuerzo inicial originado en la voluntad de revertir tendencias -

contrarias al mantenimiento de la supremacía militar y econ6mica 

de los Estados Unidos había cedido en muchas áreas o regresado 

a lineamientos generales de políticas seguidas por las administra 

ciones anteriores. 

Con esta actitud la administraci6n Reagan retomaba el anti-

gua sistema de utilizar patrones de ajuste en vez de enfrentar -

las limitaciones. Sin embargo, esto no correspondía a una modifi

caci6n sustantiva de su perspectiva fundamental, sino más bien un 

reacomodo de su política para hacer frente de una ~anera más 

pragmática y menos ideol6gica a los nuevos problemas, (las impli

caciones de escándalo Irán-Contras fue un ejemplo elocuente de -

esas dificultades). 

El resultado de dicho reacomodo se expres6 en un creciente -

desdihujamiento de la conducci6n y de la coherencia <le su políti

ca exterior, a la que sumarían dos factores adicionales: las cre

cientes diferencias entre los sectores duros y pragmáticos en el 

manejo de la política exterior; y la disminuci6n del apoyo de un 

congreso dominado por Demócratas a las iniciativas de política ex 

terior, propuestas por su gobiernoº 

La manera como estos distintos hilos se enlazan para limitar 

la polpitica norteamericana puede observarse en diferentes regio

nes y áreas funcionales. Veamos que sucede con la estrategia nor

teamericana frente a la "cuesti6n haitiana" 

Durante los casi dos años de gobierno del CNG, Wa:::;hington, 

nunca pudo en sentido estricto mantener el dominio completo del -

proceso que se abrió en febrero de 1986 a raíz de la caída de - -

"Daby Doc". 



A diferencia de Filioinas en donde hasta detalles secundarios 

oarecían estar orevistos v resueltos oor las autoridades estadouni 

denses, en Ilaití emergió una fuerza popular que ganó presencia en 

el escenario político haitiano y provocó desazón a los formulado-

res de política exterior de los Estados Unidos. 

Tarde comprendería que el manejo de la crísis polpitica hai-

tiana no resultaría nada fácil. El CNG, propuesto junto con otros 

sectores haitianos (tras maniobras para sustituir al gobierno de -

Duvalier), cayó pronto en la impopularidad. A tres meses de haber 

sido entronizado, eran ya claros los problemas que provocaría. Sin 

embargo, el nivel alcanzado por la crísis dificultó enormemente -

una salida a la impopularidad del CNG. De hecho, no le era posible 

al gobierno estadounidense encontrar una fórmula de sustitución al 

Consejo Nacional de Gobierno que asegurára la defensa de sus inte

reses y al mismo tiempo satisfaciera mínimanete las demandas del -

movimiento democrático. 

El esquema de democracia controlada delineado por la adminis

tración Reagan empezaba a evidenciar sus enormes limitaciones para 

enfrentar la creciente complejización de la problemática haitiana. 

Por eso, la condición de Haití como "Test Case" permaneció -

constante durante los primeros dos años de transición. Conforme -

transcurría el tiempo, el gobierno de Reagan hacía más potente su 

inconformidad con la actuación del CNG y las fuerzas armadas. Su 

política demasiado a lo Duvalierista provocaba problemas internos 

en Haití y quitaba credibilidad a las declaraciones norteamerica

nas de apoyo al proceso democrático. Tanto en el plaho interno -

como en el internacional, sostener un régimen casi dictatorial, -

similar al de Duvalier, podría tener un enorme costo político. 

Sin embargo, más improtante que lo anterior era evitar el -

desarrollo de ciertos "gGrmcnes revolucionarios" que habían hecho 

su aparición a la caída de Duvalier. Para ello, no era descarta-

ble el uso de fuerza como medida preventiva con todo, la estrate 



gia general consistía en desactivar el movimiento popular; ampliar 

las estrechas bases del gobierno provisional y dotar de una cierta 

legitimidad a las acciones de las fuerzas armadas, para poder arri~ 

conar y liquidar sin grandes costos el naciente movimiento popular 

y/o toda intención de "subvertir el orden". 

El gobierno norteamericano respaldarla dicha estrategia con el 

otorgamiento de ayuda económica y militar. El 29 de marzo de 1987 -

poco menos de dos meses después de la salida de Jean Claude Duva-

lier, el gobierno de Reagan dispueso, sin trámite parlamentario, ni 

propaganda, una ayuda de 50 millones de dólares para apuntar al CNG. 

(49). Esta noticia fue dada a conocer por funcionarios de la embaj~ 

da norteamericana en Puerto Príncipe, (tan pronto concluyó la visi

ta de Peter Me Pherson, administrador de la Agencia Internacional 

para el Desarrollo y fue justificada bajo los siguientes términos: 

"La ayuda concedida por nuestro gobierno es resultado de la satis

facci6n que nos produce la gcsti6n del nuevo gobierno provisional -

de Hait1, que dirige al pals hacia la democracia, el respeto a los 

Derechos Humanos y las liJ;>ertades de prensa y sindical". (50) 

La ayuda econ6mica devino también en ayuda de seguridad, por

que a partir del año fiscal norteamericano de 1986, (ante la efer

vesencia de la situación política en llaitl), se incluyó, dentro de 

los programas de ayuda a Haití, el programa ESF (Fondo de Apoyo -

Econ6mico), que es una compleja cateyo1·ía de ayuda diseñada en 

forma exclusiva para promover estabilidau pol'.i.tica o económica en 

áreas en donue los Estados uNidos tienen intereses de seguridad -

especiales. (51). 

Para justificar los flujos de ayuda económica ante la opinión 

pBblica norteamericana y la sociedad internacional, los funciona-

ríos del Departamento de Estado y de la Casa Blanca argumentaron -

como una prioridad "proporcionar espacio, dinero y tiempo a Haití, 

mientras el provisional Consejo de Gobierno creaba un sistema pol! 

tico democr~tico, maduro", al tiempo que destacabe1n "los sorpren

dentes progresos hechos por el CNG en sus primero meses de gestión" 

(52) 



Richard llolwill, funcionario de la Oficina·de Asuntos Intera

mericanos (que tendria una fuerte presencia en el desarrollo de la 

politica norteamericana para lliliti a lo largo de este peri6do), 

declaraba ill respecto: "La politica estildounidense hacia llaiti -

será ilpoyar su desarrollo politice sin intervenir en sus asuntos

internos (, •• ). Tenemos que.darler:i.-suf.i.ciente espacio para que -

resuelvan sus problema~, no podemos saturarlos con sugerencias -

técnicas o ayuda ( ••. ).Tenemos también pruebas de que la voluntad 

del Congreso es destinar más dinero a llaiti, pero la ayuda estad~ 

unidense no va a resolver los problemas de la isla". ( 

Dentro del Congreso, el Black Caucus también se convirti6 en 

un activo promotor del otorgamiento de ilyuda econ6mica para Haití. 

Particularmente Walter Fountroy y Dante B. Fascell, emprendieron 

un esfuerKo considerable para lograr incrementar la ayuda para la 

isla. El Comité Ministerial sobre asuntos externos report6 el - -

Acta de la Asistencia para la Democracia, con fecha_JO de julio-

de 1986, que asignaba 108 millones de d6lares de asistencia econ~ 

mica y poco más de 4 millones de d6lares por concepto de ayuda mi:_ 

litar para Haití para el año fiscal 1987. La medida fue firmada -

como parte de la ley (PL .. 99-529) el 24 de octubre de 1986. (veáse

tabla 11). ( 

Aparentemente el otorgamiento de la ayuda a Haiti estaba con 

dicionado a los avances que el CNG lograra en su tarea de "condu

cir correctamente la transici6n hacia la democracia". De hecho, 

según los donadores norteamericanos el gobierno provisional e~ta

ba haciendo progresos sustanciales: 

- Para prevenir el involucramiento de las fuerzas armadas 

haitianas en violaciones a los derechos humanos y con

tra la corrupción. 

- Para asegurar que la libertad de reuni6n fuese respetada. 

- Para conducir investigaciones respecto a asesinatos de 

civiles ocurridos en Gonaives, Martissant y FortDimache, 

procesar a los culpables y prevenir situaciones simila 

res en el futuro. 
- Para proveer de educaci6n y entrenamiento a las fuerzas 

a fin de respetar los Derechos Humanos. ( 

Sin embargo, en el Congreso norteamericano, estos recursos·.-

utilizados por los funcionilrios norteamericanos para promover el

otorgilmiento de ilyudil a la isla, fueron sustituidos por argumento~-



de seguridad de mayor peso, por parte de los ya mencionados legi~ 

ladores del "Black Caucus", para lograr la aprobaci6n del pleno ~ 

del Congreso norteamericano. 

Eét~-"lobby" de legisladores norteamericanos hizo incapi€-

en el impacto que la flagrante poLreza prevaleciente en Haití 

(producto a su entender, de los años de mala administraci6n del 

país) podría tener en la estrategia de seguridad norteamericana 

en el caribe y en la urgencia de conceder ayuda como una "opor

tunidad única para auxiliar al CNG en su difícil tarea de cond~ 

cir el proceso de transición a la democracia". Para estos legi~ 

ladores era indispensable que los Estados Unidos contribuyeran a 

mejorar la grave situaci6n econ6mica del país, si es que realmente 

pretendían evitar un retorno al pasado Duvalierista o bien encon

trarse frente a una rcvoluci6n popular, (de cara a las. amenazan

tes manifestaciones antiduvulicristas efectuadas por la poblaci6n 

y que parecían rebosar la capacidad de control del. CNG. Resalta-

ron t'ambién la. rcsponsabil id<td que a. su parecer le corrcspond:ía

a.' 1os Estados Unidos en este proceso, no s6lo por la condici6n de 

cercanía. de Hait1 con lazos importantes de migraci6n y comercio¡ 

sino porque "el corte de la ayuda de los Estados Unidos a Duvali

cr fue clave para su caída". Para finalizar su argumenta.ci6n sub

rayaron el carácter pacífico, no comunista y muy favora.blemcnte -

dispuesto a los Estados Unidos, del movillliento antiduvalierista -

y advirtieron que la migra.ci6n haitia.na seguiría ~eniendo una na

turaleza ilegal en tanto no se ayudara al CNG, a. resolver los pr~ 

blcmas ccon6micos y políticos de Haití, por lo que se hacía indi~ 

pensable ayuda sustanciallt\entc a.1 CNG; mientras el país se pacif1:_ 

caba, se orientaba satisfactoriamente hacia a la den~cracia y se

rnanten1a favorablemente dispuesto hacia los Estados Unidos. ( 



Tabla 11. Asistencia Económica de Seguridad de los Estados Unidos 

a Haití (1986-1987):.. 

Millones de d6lares. 

l. Development Assistance (DA) 

Asistencia para el Desarrollo 

1.1 Préstamo 

1.2 Donaci6n 

2. Other economic-Aid 

otras formas de ayuda ccon6mica 

2.1 Préstamo 

2. 2 Donaci6n 

3. Economic Support Fund 

(ESF). Fondo de Apoyo Econ6mico. 

3.1 Préstamo 

3. 2 Donaci6n 

4. Public Law 480 (P.L 480) 

Ley Pública 480 

4 .1 Título I 

4. 2 Título II 

Total: 

Préstamo 

Donaci6n 

1986 1987 

24.6 37.0 

(24 .6) (37. 0) 

1.1 1.3 

(1.1) 

21.3 

(1.3) 

29.2 

(21.3) (29.2) 

29.3 33.4 

(15.0) 

( 14. 3) 

76.3 

(15.0) 

(61.3) 

(18.0) 

(15. 4) 

100.9 

(18. O) 

(82. 9) 

Total 

61.6 

(61.6) 

2.4 

( 2. 4) 

50.5 

(50.5) 

62.7 

(33.0) 

(19. 7) 

177.2 

(33. 0) 

(114.2) 

Fuente: Larry Storrs "Haití u.s. Forcing Assistance Facts", 

Isue Brief, arder code IB87086, 9 de marzo de 1987, Relacio 

nes Exteriores y la Divisi6n Nacional de Defensa del Servi

cio de Investigaci6n del Congreso. 



Cabe mencionar que más adelante, una parte de la ayuda con~ 
cedida durante el año fiscal de 1986 seria devuelta a los acree
dores de las finanzas internacionales, otra parte seria destina
da a reducir el déficit fiscal y a la creaci6n de un empleo de -
emergencia, y el resto seria destinado a los programas de la A-
gencia Internacional para el Desarrollo, AID. 

La importancia de esta ayuda econ6mica y de seguridad busca 
ria reflejarse en una mayor presencia de Estados Unidos en la i~ 
tegraci6n y funcionamiento del gobierno y el sistema haitiano. -

Un buen ejemplo de esto lo da, el congresista Walter F~un-
troy, al señalar que, el monto de la ayuda para el año fiscal --
1986 seria de alrededor de 50 millones de d6lares, constituyendo 
con ello entre 50 y 75% del presupuesto nacional haitiano. ( ) 

Es importante plantear que una parte sustancial de la pre-
sencia norteamericana en Haiti se deja sentir por medio de la -
Agencia Internacional para el Desarrollo, que tiene una enorme-
participaci6n en los proyectos de desarrollo haitianos. cuenta -
con representantes para lus áreus de desarrollo de empresas pri
vadas, de poblaci6n y salud, de desarrollo rural, de análisis -
econ6mico, de desarrollo volunt~rio privado y para la contrata-
ci6n de servicios regionales. De estas oficinas y de la coordina 
ci6n general dependen lineas nacionales de educaci6n, reforesta~ 
ci6n, rehabilitaci6n, industrializaci6n,y de .formaci6n politica
de cuadros humanos. ( ) 

con tan enorme peso especÍ.fico en la vida econ6mica y poli
tica de Haití no es de extrañar que la Agencia Inten1acional pa
ra el Desarrollo, en combinaci6n con el Fondo Honetario Interna
cional, el naneo Mundial, la P.mbajada llorteamericana en Hai ti y 
las diversas oficinas gubernamentales y Congresistas involucra
das en la cuesti6n haitiana, establecieran una serie de condicio 
nes previus a cumplir, para otorgar la ayuda econ6mica al gobiei 
no provisional. Aprovechando la coyuntura, el gobierno de Reagan 
utilizaba tanibien el otorgamiento de ayuda como arma de manipUla 
ci6n asociada a los progresos que tuviera el CNG en la adopci6n
de una política econ6mica de corte neoliberal; en una mayor coo
peraci6n con el gobien10 norteamericano en la toma de medidas ~ 
encaminadas a reducir la inmigraci6n hacia los Estados Unidos y 
el establecimiento de los lineamientos tipicos de la noci6n nor
teamericana de "Democracia Viable" , entre otras condiciones. A
contilmaci6n procederemos a analizar el "cumplimiento" que hizo
cl CllG de todGs las condiciones durGnte el "proceso de transi- -
ci6n a la democracia" pues los"progresos" del gobierno provisio 
nal con.formarían el e e central de las relaciones de gobierno-.: 
norteamericano con Ha ti, durante este peri6do. 



a) Adhedón a los principios del liberalismo económico. 

Ya desde 1984, el informe anual de la Agencia Internacional para 
el Desarrollo (AID) titulado "Estrategia del desarrollo para - -
Hait1" calificaba al pa1s como el "Taiwan del Caribe" y preconi
zaba un sistema económico abierto, dotado de un fuerte potencial 
exportador de productos manufactureros y de productos agrícolas 
transformados, pero crccientcmcnte tributario ele las importacio
nes de cereales y otros productos de consumo. Se pug11i1ba por un 
cambio histórico que llevara a una mayor interdependencia comer
cial con Estados Unidos. 

La calda de Jean Claude Duvalier aceleraría la llegada de -
este liberalismo económico: Apertura del mercado; inversi6n en -
las industrias de reexportación; progresivo abandono de la proJu 
ducci6n para el mercado norteamericano vía la iniciativa para la 
Cuenca del Caribe. 

Sin embargo, aún faltaba el compromiso del Consejo nacional 
de Gobierno de constituirse en un r6gimen que limitara el despil 
farro de recursos, frenura la corrupción y los gastos dispendio: 
sos y_ asegura una decente administración del aparato público. 

ta respuesta del CNG a esta pctici6n fue más que elocuente. 
Leslic Delatour (virtual encargado de ejecutar la política econ6 
mica del gobierno provisional), declar6 que el CNG procedería a
una .Pl:i:mpd.eza .fiscal" y a recuperar recursos para el Danco cen-
tral de Haití cuyas reservas estaban agotadas. Al mi;;;o tiempo.
se congratulaba de que en Haití los servicios públicos mejora_,,_.f,.. 
rían ostensiblemente "tras el desmantelamiento de ciertas empre
sas estatales, la rcstructuración del sistema fiscal y el con--
trol de la proclucci6n 11

• (59) 
Cabe mencionar aquí que este sometimiento del CNG a las re

comendacd.ones ele la AID y del FMI y el Banco Mundial garantizó -
tambi6n el flujo de ayuda económica de otros gobiernos coinciden 
tes con la política norteamericana hacia Haití. 

Tabla 12. Compromisos ele Asistencia Externa. 

(Millones ele dólares) 
Bilateral. 

Año Estados Unidos Alemania Canadá Francia 

1 986 76.3 25.0 1 5, o 37.0 
1 987 1OO.9 25.0 1 5 .o 37,0 
Total 177.2 50.0 30.0 74,0 

Total 

153.0 
153.0 
306.0 

Fuentes: Despachos de la agencia de prensa IPS, con fechas 
·"'-·--------• ,,.,.,/ .... /('"'r 1"'11'1/,.., /nr .,,..¡,.../nro ,.-¡ ...... 1,..,..,. ·~ ,.... .... ¡ .. ¡,......., 



Los Organismos Internacionales (donde Estados Unidos tiene 
una presencia import¡:¡nte), movilizaron por su parte recursos y -
créditos a favor del gobierno provisional haitiano. Así el FMI -
anunció, el JO de diciembre de 1986, la aprobación de empr6sti-
tos cor: valor de 24 millones 6 mil dólares, el primür préstamo -
de este tipo concedido en América Latina • 

.E:ste crédito (a realizarse entre 1 987-1 990) tendrla disponi 
bles para entregar inmediatamente 10 millones, '.JOO mil d6lares.::
Las deudas pendientes de Haití con el FtlI (sin contar este pr6s
tarno SAF) sumaban ya 64 millones 100 mil dólares. 

Por su purte, el Dunco Mundi;ü acordaba clupl ic<:1r sus prest<:1 
mos a Haiti hasta 200 millones de dólares p<:1ra ·1987. De estos, ::-
20 millones serf.<:111 otorg¡¡dos por la AH' (Aaencia del Banco Mun-
dial enc¡¡rg<:1da de otorgur pr6stumos blundos a sus miembros).-so
lo gobiernos-. Con su pt~ri6do de !Jr<lciil de 1 o años y pluCilS de -
vencimiento de 50 ;:ifíos y ninoún Cilrgo por interés, que serÍiln au 
torizados p;:ir;:i. mejorar los Cilminos, puentes y puertos haitianos:-

Otros 1\0 millones servirían para ayudilr i1 la recuperación -
económica y se constituían en el mayor préstamo que '.li1 institu-
ción hubie;_;e cedido i1 I1ili tí en toda su historiil. ( ) 

Tumbien el P!IUD, en voz de su i:ldministrildor William Droper, 
dilrÍa a conocer el monto destinildO por el consejo de Administra
ción de dicho orgilnismo, consistente en alrededor de 28 millones 
de dólares para el periódo 1987-1991. 

Toda esta•ayuda internucional estarÍil murci1di1, por un lado, 
con el estigma del desprestigio internacional (legado por los an 
teriores gobierno::; haitianos) respecto a su sempiterno carácter
corrupto y trmbi611 a l;;is evidencias de que el p;;ifs no había pod.:!:_ 
do desprenderse de su pusudo Duv;:ilierista. 

De hecho, en lil m;;iyor p;;irte de lus auditorías llevadas a c~ 
bo por grupos revisores de la asistencia brindada por la AID --
(tal como lu Oficina ·General de contabilidad de Estados Unidos)
::;iempre se ha considcra<lo que la corrupci6n gubernamental haiti~ 
na y su evidente insensibilidad respecto a las demandas del hai
tiano promedio han impedido que los programas de ;;isistencia nor;;. 
teameric;;ina, ;;isí como de otrus organizaciones y puíses llegen al 
nivel que pretendían. Hás i1delante (cu;;irto capitulo) hablaremos 
sobre l;;is fallas, prejuicios y mitos sobre los que descansan los 
problemas de ;;isistencia norteamericanos u Haití. Por ahora cen-
traremos nuestra atenci6n en los cambios de estrategia (propues
to, durante la cuyunt1'ira) implementados por AID y otros donado-
res, introducido::; en el fin expreso de atenuilr los niveles de la 
11 corrupci6n conoénita" t:t,racterísticos de los gobiernos de Hai4-
t1. Dichos cé1.1;1bios se resumen ( a groso modo) en las siguientes 



Sin embargo, todos esos ajustes en la estrategia de ayuda 

proporcionada por la AID no lograron borrar la imagen del fra

caso que hasta la salida de "Baby Doc" hab:í.an caracterizado a

sus programas. 

Más adelante regresaremos sobre este particular (cuarto e~ 

pítulo) para analizar las auditorias que se hacen dentro de las 

propias oficinas gubernamentales y del congreso respecto a las

actividades de la AID y el porqu6 del fracaso de sus programas. 

b) Cooperar más eficazmente con el gobierno de Reagan para 

detener la creciente emigraci6n ilegal de haitianos hacia los 

Estados unidos. 

La emigraci6n ilegal haitiana hacia los Estados Unidos, no 

es un fen6meno nuevo. Alcanza su mayor nivel durante la Dictadura 

Duvalierista. Los haitianos (motivados a lo interno por la combi

naci6n de una extrema pobreza y un clima de represi6n insosteni

ble, y a lo externo por las agudas anomalías es.tructurales que se 

relacionan con la proximidad de una naci6n con la que registra -

diferencias abismales -en los niveles de ingreso, oportunidad y-

poder- y vínculos cada vez más estrechos de independencia econ6-

mica), han huido hacia las costas norteamericanas a bordo de em

barcaciones frágiles y sobre cargadas (de ahi el nombre de "boat 

people"), convencidos de que es su única oportunidad para sobre• 

vivir. 

Sin embargo, en la presente coyuntura postduvalierista, 

este flujo de ilegales haitianos tiene un particular impacto en 

la nación estadounidense, pues aunado de la emigración provenie~ 

te de los demás pafses de Caribe y América Latina se ha consti

tuílilo (para las autoridades norteamericanas) en un problema de

Seguridad' lacional. 

Según este enfoque norteamericano, el propio carácter de la 

sociedad norteamericana esta siendo remodelado por el flujo mas~ 

vo de caribeños y por el m6todo de traslado hacia a la uni6n am~ 

ricana que es comunmente ilegal. Ante esta situación, el gobierno 

norteamericano parece cada vez menos capaz de absorver esta co-~~ 

rriente de flujos masivos de ilegales, que son vistos por los nor 

teamericanos, como una fuente de poder real de los paises caribe

ños en los Estados Unidos. 

Para las autoridades estadounidenses los gobiernos del área 



recomendaciones: 

1. La ayuda norteamericana a la isla debe•canalizar prior! 

tariamente a través de vias no gubernamentales •. Sobre todo dánd~ 

se prioridad a los fondos otorgados a través de organizaciones -

privadas voluntarias, tales como Cl\RE 1 Cl\TllOLIC, RELIEF SERVICES 

y Church World Services, entre otras. 

De hecho, a~n a pesar de que el nivel de actividad de estos 

organismos es considerablemente alto, la peculiar situación hai

tiana de desarrollo obliga a una función todavia mayor de las -

mismas. 

El desarrollo de estas agencias (conocidas como u.s.Volunta

ries l\gencies ( VOLJ\GS) o Privute Voluntary Organitation, por sus 

siglas en inglés) .ha devenido en el soporte fundamental sobre el 

que se desenvuelve la misión de la l\ID en Hait1, llegando a dl

canzar un nivel sin parangón entre los otros grandes proyectos -

de la l\ID en el mundo. (veáse al respecto el anexo II, que apare

ce al final de nuestro trabajo y que ofrece una recopilación de-

las PVO que funcionan como catalizadoras de los programas de la -

AID en Haiti, sus programas de asistencia, el personal con el que 

cuentan, inicio de su actividad en llaiti y organizaciones con que 

cooperan). 

2. La l\ID debe utilizar personal norteamericano o de otra n~ 

cionalidad excepto haitianos, debido principalmente: a la "falta

de capacidad de los haitianos"; a los problemas de distribución -

de los ministerios de gobiernos haitianos; a las necesidades de -

acelerar la implementación de un proyecto, o a los niveles desi-

guales en el desarrollo institucional. 

3. Es necesario llevar a cabo la concreción de las negocia

ciones tendientes a establecer un programa para la formación de -

un cuerpo de paz en Ilait1 para ser utilizado en las áreas rurales. 

4. Es mejor trabajar directamente con el pueblo haitiano has

ta que el personal del gobierno de Haiti "sea más capaz o se en

cuentre otra alternativa". ( 



utilizan el fen6meno de la emigraci6n como un instrumento para ex 

portar desempleo como fuente independiente de intercambio externo 

y de pagos de asistencia social (a trav~s de las remisiones, que 

en Haití juega~ un papel primordial para el sostenimiento de la-e 

economía); un medio para relajar presiones sociales y finalmente 

como un vehículo de penetración importante dentro de los Estados

U1idos. 

En ~ste contexto, y en torno al éxodo haitiano se plantea una 

cuesti6n básica respecto a las causas internas que motivan la in

migraci6n: ¿Es la inmigraci6n econ6mica o el exilio político, la

caus primordial de la huída de haitianos hacia los Estados Unidos? 

Decimos que es una cuesti6n básica porque para las autorida

des migratorias, los ilegales haitianos siempre han tenido el sta 

tus de refugiados econ6micos y no de asilados políticos. De hech~, 

esta misma postura serviría de base a la política de inmigraci6n

norteamericana adoptada a raíz de las crisis política que se vivi6 

en Haití en febrero de 1986 y que provoc6 una nueva ·oleada de inmi 

grantes haitianos hacia las costas norteamericanas. 

Sin embargo, como procederemos a comprobar a continuaci6n, 

tanto la extrema miseria que ha padeciclo el pueblo haitiano como 

la persecuci6n política de que han siclo objeto numerosos sectc

res de la p0blaci6n han sido factores de expulsi6n que combinados 

han arrojaclo un número alarmantemente creciente de inmigrantes ile 

gal.es. 

La situaci6n econ6mica de llaití deterior6 tanto durante el -

periódo Duvalierista, que las Naciones Unidas clasificaron a esta 

isla como el país más pobre de 1\rnGrica Latina y uno de los diez -

más pobres del mundo. Este hecho habla por si s6lo del peso de la 

miseria como causa de las inmigraciones haitianas, Sin embargo, 

est~ situaci6n per-se no podría explicar los terribles riesgos -

corridos por los inmigrantes haitianos, que han desafiado a las -

tempestades del Caribe a bordo de los veleros más improvisados -

o endebles faluchos, así como las condiciones casi policiacas de 

acogida por parte de los guardacostas americanos. La otra causa

que complementaba los motivos de la emigraci6n masiva haitiana-

emerge como resultado de una política: La política de la violencia 

sistemática llevada a cabo por el Duvalierismo. ( 



de ahí, durante el ya mencionado peri6do Duvalierista, había 

un par de razones muy poderosas por la que los haitianos que logr~ 

ban llegar a los Estados Unidos, no reclamaban para sí el status 

de asilados políticos: En primer lugar hay que considerar que la

política para los haitianos de la etapa Duvalierista, era tabú. 

Los efectos de la noche Duvalierista en la mente de los in

migrantes eran realmente pavorosos, pues continuaban creyendo en 

la presencia oculta de espías Duvalieristas en todas partes del -

mundo al tiempo que se esforzaban en proteger a los mienbros de 

su familia en/l~ití. En conclusi6n: .Definirse como asilado polít! 

co podría producir la ruptura de lasos con la familia en llaití, 

de ahí que la demanda de asilo político les parecía extrema y---

aún instalados en territorio norteamericano esperaban secretamen

te regresar a Haití (aunque s6lo fuera a dar gracias a los "IWJ\" 

(dioses vudú); en segundo lugar(estrictamente relacionado con el 

argumento anterior) las dificultades para obtener dicho status -

por parte del gobierno norteamericano, parecían insalvables en -

este contexto Kevin Krayick, escritor norteamericano de la revista 

Saturday neview arrojaba importantes luces al respecto: "los emi

grantes que reclaman asilo, frente a gobiernos derechistas no - -

importa cuan opresivos sean, tiene muchas dificultades de ingreso 

a los Estados Unidos toda vez que deben demostrar (con documenta

ci6n y testigos) , que estarán personalmente sujetos a persecución 

si retornan", 

De lo anterior se desprende que durante el peri6do Duvalie-~ 

rista las autoridades migratorias norteamericanas s6lo podían re

conocer eventualmente una condición al inmigrante haitiano: Su c~ 

lidad de refugiado econ6mico. Y decimos eventualmente porque, a -

diferencia del trato que el gobierno norteamericano dispens6 a los 

emigrados de la Cuba castrista y a los del sudeste Asiático, el -

destino ofrecido a una gran cantidad de haitianos que llegaban a

sus costas fue, la cárcel o la deportación. 

Sin embargo, a la luz de los acontecimientos de febrero de -

1986 y aprovechando la coyuntura forjada por la aprobaci6n de la

nueva ley de inmigración conocida como Simpson Rodino, las aut~ri 
dades migratorias de los Estados Unidos prometieron resolver el -

caso haitiano, garantizándoles el msimo status legal (antes dene

gado) ya concedido a los cubanos y facilitándoles su camino hacia-



la ciudadanía. A través de la nueva disposici6n, la mayoría de -

lo:s ( ·:j;nmigt'ante$; P.tarutianos podían 11.egar a convertirse en residen

tes legales y serían elegibles para la naturalización como ciuda

danos. Aquellos que mostraran algún "registro" con el Servicio -

de Migración y Naturalización (SIN) con fecha anterior al lºde -

enero de 1982 podían solicitar el status legal, según la disposi

ci6n especial de la medida de migración llamada ajuste "haitiano

cubano" • Bajo esta disposición se les podía conceder inmediatam~n 

te el status de residente legal permanente y por extensión soli

citar la ciudadanía. 

Con todo, estas disposiciones de la nueva ley de inmigración 

norteamericana, lejos de forjar una postura más comprensiva res-

pecto a la inmigración ilegal hnitiana, ponían en marcha la estr~ 

tegia propuesta vor la administración Rcagan, llamada a establecer 

"un mayor control de las fronteras". Esta consistía en la implc-

mcntación de una serie de sanciones a los empleadores que contra

tasen inmigrantes extranjeros (entre ellos haitianos) y multas y 

penas criminales a aquellos introductores de trabajadores extran

jeros a los Estados Unidos, (todas estas acciones serían acompañ~ 

das por un reforzamiento de la vigilancia a lo largo de las costas 

americanas y el incremento de las presiones a los gobiernos de los 

países de donde se origina el mayor lujo masivo <le inmigrantes), 

y en este caso particular al gobierno de Haití. 

Así, las consideraciones norteamericanas que catalogan al -

fenómeno de la inmigráci6n ilegal como un problema para los Esta

dos Unidos han servido de punto <le referencia para enfrentar el -

flujo reciente de inmigrantes haitianos, ante el clima de incert~ 

dumbre política prevaleciente en la isla a raíz de la salida de -

"Baby Doc" y la agudización de la crisis económica decidieron em" 

barcarse rumbo a los Estados Unidos (azuzados tambi~n por grupos

de traficantes de ilegales, quienes aprovechando la coyuntura, 

los convencían de darles su escaso patrimonio a cambio de ayudar

les a dejar el país). Ante este incremento en el flujo de inmi-

grantes, el gobierno norteamericano decidi6 reforzar su vigilan-

cía en las zonas costeras, capturando y deportando a todos los -

"boat people" que osaban tratar a territorio norteamericano. 



La justif icaci6n oficial que di6 la embajada norteamericana en 

Haiti a dichas detenciones y deportaciones se resumió a un escueto 

comunicado: "Las autoridades norteamericanas han dejado de hacer -

entrevistas a los refugiados haitianos respecto a las razones de -

su partida hacia los Estados Unidos considerando que ya no tienen

el pretexto de escapar de la Dictadura Duvalierista".( 

Dicho argumento contiene en forma implicita el verdadero con

trasentido de la política de los Estados Unidos respecto a Haití. 

Es decir, considerando que Jean Claude Duvalier ya no estaba en--

el poder y por ende no había necesidad de respaldar sus acciones, 

el gobierno norteamericano (a través de sus autoridades migrato~

rias ) ahora si reconocía (aunque en forma t5cita) la raz6n fund~ 

mental que provocaba la m:i:graci6n haitiana durante la gm;ti6n D~ 

valierista, era el clima de represi6n y el uso sistem5tico de la

violencia que privaba en ese tiempo. Las autoridades migrato~ias -

norteamericanas lo reconocieron implícitamente al se~alar que los 

haitianos "ya no tienen razones fundamentales para llamarse victi

mas de persecusiones gubernamentales o de que, peligra su vida en 

caso de ser deportado a Haiti". Con esto las autoridades norteam~ 

ricanas dejaron entrever que esa situaci6n era sitio común en la 

6poca del Haití Duvalierista con lo que practicamente pusieron -

en tela de juicio su apoyo brindado a los Duvalier y por ende la 

política migratoria que desplegaron durante dicho período. 

Con todo, para las autoridades migratorias norteamericanas, 

a partir del 7 de febrero de 1986 la democracia había hecho su a

rribo en Haití, por lo que los "viejos argumentos" utilizados para 

solicitar asilo político ya no tendrían vftlidez a la hora ele soli

tar el ingreso a los Estados Unidos. 

Del mismo modo, el gobierno norteamericano pretendió dismi'" --

nuir el flujo de inmigrantes promoviendo una serie de medidas de

política econ6mica de corte neoliberal(vía la AID, el FMI y El ~

Banco Mundial) y un programa de ayuda econ6mica orientados a re-

solver los problemas más apremiantes. Sin embargo, esta política 

econ6mica tuvó un efecto "Doomerang" y lejos de mejorar la situa

ci6n económica de la población contribuyó a empeorarla y con ella 

alentó aún m5s los deseos de un considerable número de haitianos

de emigrar hacia los Estados Unidos aún a riesgo de perder la vida. 



En este contexto, las autoridades migratorias norteameri

canas s6lo acertaron a presionar al Congreso Nacional de Gobierno 

(CNG) a fin de obligarlo a cooperar en la persecusi6n y detenci6n 

de los traficantes de ilcgalcs,quienes agrupados en una red sofi~ 

ticada y bien financiada, operaban en localidades importantes de

Estados Unidos y Haití. Decidieron presionarlos tambi6n con el fin 

expreso de obligarlos a desmantelar el sistema fraudulento de pa

saportes y visas falsas. 

Con esas acciones el gobierno norteamericano condicionaba -

los términos de la negociación política de ambos países a los -

resultados tácticos que tuviera el CNG en su tarea de crear cier

tas espectativas de crecimiento económico en la isla y de frenar 

la imigraci6n hacia los Estados Unidos .. 

c) establecer las condiciones para la celebración de eleccio 

nes libres "que condujesen a la formación de un gobierno civil y 

democr51i:ico". (noción de democracia restringicla). 

l\nte la fuerza del movimiento popular, que pro"vov6 la sali

da de "naby Doc" de Haití y el incipiente proceso de raclicaliza

ci6n que parecía contener, la Gnica garantía que visualisaba la -

administración Reagan, a corto plazo para contener la crisis hai

tiana; se reducía a la continuidad del Consejo Nacional de Gobie~ 

no. Y es que las actividades de descontento de la población hacían 

temer al gobierno de Reagan un terrible desbordamiento de la situa 

ci6n política. 

Esta preocupación se reflejo en uno de los principales círc~ 

los de pensamiento neoconservador consultados por el gobierno nor 

teamericano, la fundación Heri tage. Ya en el mismo mes en que ca }6 

el gobierno de Duvalier y considerando el curso de los aconteci-~ 

mientas en Haití, esta organización conservadora elaboró un memo

radum como parte ele una campaña de propaganda encaminada a prese~ 

tar a los comunistas haitianós como el motor de los disturbios. En 

dicho memorándum¡ la fundación Heritage afirmaba que el Partido -

Unificado de los Comunistas llaitianos(PUCH) y la Unión de Fuerzas 

Patrióticas y Democráticas de Haití (!POPADA) habían formado una

alianza muy similar a la llevada a cabo en Chile por la unidad 

popular en 1973 y que llevú'al poder a Salvador Allende. ( 





A raíz de la huída de "Baby Doc" y con la abolici6n "formal" 

de la milicia Macoutista, el ejército retornaba a los primeros -

planos en la toma de decisiones de la isla, pero llegaba a esta -

condici6n sumamente debilitado, desorganizado y sin presencia, -

por las secuelas de la neutralización de la política Duvalierista. 
Basado en dichas consideraciones, al gobierno de Reagan se le hi

zo imperativo participar en dicho proceso, introduciendo (a tra-

vés de las fuerzas armadas) modernos instrumentos de contenci6n -

para el control de la situaci6n en la "explosiva isla caribefia". 

De ahl que, a un mes de la salida de Duvalier, Washington -

envio 384 mil dólares en equipos antimotines incluyendo 150 esco

petas con 10 mil cartuchos, 5 mil latas de gas lacrimógeno, así 

como algunos radico y chalecos contra balas (67). 

El argumento utilizado por los funcionarios estadounidenses 

para justificar el otorgamiento de la ayuda norteamericana secen 

traba en el deseo de "evitar posteriores derramamientos de san-

gre" y para "ayudar a desarmar a los Tontons Macoutes" y a "en-

cauzar correctamente el proceso de transici6n a la democracia". 

En este contexto, se desarrollaba una suerte de venta de -

imágen democrática que la Casa Blanca intentaba forjar ante el -

congrcoo ,Y la opiniGn pGblica norteamericana, a través de decla

raciones y visitas realizadas por altos funcionarios y congresis

tas norteamericanos a l~iti y viceversa. Tanto el subsecretario 

de estado para asuntos interamericanos Elliot Abrahams como el -

congresista dem6crata, l'lalter Pauntroy se encargaron de promover 

las primeras remesas de ayuda militar. Al término de su primera -

visita a Haití Abrahams,diria: "Washington está ansioso de ayudar 

a modernizar y profesionalizar al ejército de Haití": Ya empez6 -

su tarea: El paquete de ayuda militar (que seria el primero de -

importancia por m~s de 20 afias reconocido como tal) completaba --

4 millones de d6lares en abastecimiento, militar y en equipo mil! 

tar no mortal. La ayuda (sometida en La Cámara de representantes 

al control de los asesores legislativos encargados de la redacci6n 



del prj[yecto de la ley) setfa auspid.ada en el Congreso por Paun

troy, quien aseguraba que las condiciones que contemplaba el otorga

miento de la ayuda evitarían que la asistencia fuese mal usasda. Se

gan Fauntroy s6lo se incluiría la entrega de radios, camiones y o--

tros equipos de cominicaciones y transportes. Además la mitad de di

cha ayuda seria retenida por el presidente Reagan hasta que el Con-

greso certificara que los fondos aprobados serian utilizados para -

"capturar a los Tontons Macoutes y separar de sus cargos a Duvalie-

ristas conocidos por sus abusos y no para reprimir propuestas popul! 

res". 

As!, aunque el otorgamiento de la ayuda militar estaba condicio 

nado en.el Congreso Norteamericano a que las fuerzas armadas pusie-

ran fin a los abusos de los Derechos llum;inos, (asegurando la liber-

tad de palabra y de reuni6n) y ~levaran a cabo la persecusi6n y cap

tura de los responsables de violaciones de los derechos humanos, la 

verdad es que el gobierno de Reagan parecía mjs preocupado por maxi-

mi zar la estabilidad política de la isla, que velar i_mr el cumplimi

miento de dichas condiciones. De ahf que continu6 certificando que -

el CNG evidenciaba "notables progresos" en la liberaci6n y respeto a 

los derechos humanos como argumento para justificar el envfo de la -

ayuda militar. 

Para comprobar lo ;int0rfor basta con remitirnos a los inciden

tes del 26 de abril de 1986 que provocaron la muerte de 9 personas

quo recordaban el 23 aniversario de una matanza aparentemente perp~ 

trada por los Duvalieristas. Aunque ante dichos acoritecimientos 

Pauntroy retir6 su solicitud de ayuda militar al Congreso para Haitf, 

la ayuda se otorgó de todos modos icluida por el afio fiscal de 1987. 

Mjs adelante el embajador de Estados Unidos en Ilaitf Drunson -

Me Kinley confirmaría el apoyo de la administración Reagan al CNG: 

''El General Namphy se ha ganado la confianza del pueblo haitiano y 

de la comunidad internacional por su sincero compromiso para fundar 

las instituciones democrjticas y entregar el poder a un sucesor e

legido democrjticamente". 

De esta forma la administraci6n Reagan mantenía la ayuda mili

tar al CNG mientras "certificaba sus avances" en el cumplimiento del 

calendario político electoral. El 8 de agosto de 1986 un despacho de-



la Agencia de Prensa OPA destacaba la llegada de 11 expertos del -

Pent&gono Norteamericano a l~ití en una misi6n especial para aseso

rar al ej6rcito haitiano. La misi6n (la más grande que llegaba a -~ 

Hait! desde 1963 cuando " Papa Doc" expulsó una similar, encabeza

da Robert Debs Uemil) precedió a la visita del·•Secretario de Estado 

Norteamericano George Shultz, programada para el 16 de agosto de ese 

afio en curso . ( 

Simultáneamente un cable de la Agencia Cubana Prensa Latina -

confirmaba a su vez una noticia dada a conocer en el New York Times 

respecto a que el gobierno do Roagan consolidaría su control sobre 

la Junta Militar al entregarle ayuda consistente en armas, oquipos

m6viles y helicópteros con un valor do 5 millones de dólares. 

La publicaci6n neoyorquina (citando fuentes do la embajada nor 

teamoricana en llaití) había hecho sabor quo entre los pertrechos -

provistos para suministrar a llait! so contaban camiones y holic6pt~ 

roscan un costo aproximado do un mill6n ochoscientos cincuenta mil

d6lares y uniformes para soldados por m&s de un mill6n de dólares. 

Sin embargo, no es sino hasta la visita a !!aití del Secretario 

de Estado George Shultz que se anunció oficialmente que existían -

negociaciones entro el CNG y el gobierno de Washington para el oto~ 

gamiento do asistencia militar a las fuerzas armadas. Con la visita, 

el gobierno norteamericano confirmaba el envío de ayuda militar, -

aunque proporcionaba datos y cifras diferentes a las ya anunciadas

por las Agencias de Prensa Internacionales. Reiteraba l<l llegada de 

un grupo de 11 t6cnicos con la misi6n de adiestrar al ejército hai

tiano en el manejo de "control antidisturbios" y de habilitarlo de 

lleno en el campo operativo de la estrategia norteamericana de con

trainsurgencia. También confirmaba el deseo del gobierno nortoame-

ricano de aumentar el nfimero de efectivos del ej6rcito haitiano de 

7 mil 500 hombres a 25 mil, reforzando simult&noamente su capacidad 

técnica. Lo que. no coincid!a con los datos expuestos por el New York 

Times, era el monto del valor del equipo, que segfin los diplomáticos 

norteamericanos estaban valorando en 750 mil dólares -no en 6 millo 

nes como citaba el diario neoyorkino-. Tampoco coincid!a el canten! 

do del equipo, pues mientras oficialmente se anunciaba un cargamento 

de piezas de repuesto, pertrechos y equipo no bélico, las agencias 

de prensa internacionales habían resaltado el envío de armas y equ! 

po antimotines. 



Durante su visita a la isla George Shultz justificó el envío~ 

de ayuda militar: "Los haitianos estan en el buen camino y el pueblo 

norteamericano quiere ayudarles" ... ¡Y vaya que lo estaba haciendo¡. 

A la visita de Shultz siguieron toda una pleyade de misiones -

norteamericanas que iban desde los círculos de negocios, expertos -

del Pentágono, altos funcionarios del Departamento de Estado y de-

la Casa Blanca hasta los propios congresistas del Black Caucus. Por 

su parte los miembros del CNG también viajaron a los Estados Unidos: 

Namphy realizó una visita de Estado y fue recibido en audencia por

el presidente Ronald Rengan, (aunque con la visita no se cumplieron 

las expectativas del CNG de obtener más ayuda económica y sólo obt~ 

viera el "apoyo de Rengan a la creación de instituciones demo~r&ti

cas"). También Willian Regala tbalizó constantes viajes a los Esta 

dos Unidos -aunque sumido en la clandestinidad- para mantener con

tacto estrecho con los representantes del Pentágono y del Departa-

mento de Estado. ( 

Uasta esos momentos la administración Rengan había prestado -

oídos sordos a las reacciones negativas que tanto en Haití,(surgi-

miento de las primeras manifestaciones antinorteamericanas desde -

los 30 cuando se dió el rechazo popular contra la ocupación esta-

dounidense) como en los círculos liberales norteamericanos, despe~ 

taba la indiscriminada, escalada represiva llevada a cabo por las -

fuerzas armadas en combinación con sectores macoutes, utilizando -

las propias armas y equipos antimotines suministrados por el gobie~ 

no norteamericano. 

De esta forma, no obstante que la administración Rengan había 

informado en varias ocasiones al Congreso que el CNG venía haciendo 

"importantes progresos" en materia de derechos humanos, así como en 

el fortalecimiento del progreso democrático, era evidente que la rea_ 

lidad era otra; represiones violentas y supresión de las libertades 

de prensa, expresión y reunión, devenían constantes en llitL Estas 

violaciones a los derechos humanos alcanzarían tal magnitud que in 

cluso la Asamblea Popular Nacional de Haití publicaría una carta de 

protesta al embajador norteamericano, Brunson Me Kinley consignando 

los graves abusos a los derechos humanos perpretados por el gobierno 

provisional durante su gestión. 



-------------------



3.3.2. L'1. Ilt:QÍ!1Q 1a 81J:j;Q-QU!D¡Üidf!.: Y:!Ü o a las elecciones Y. con 
1¡_:i;:ol miJ, __ i tor dfil_p_a..is. 

3. 3, 2, l. Los sucesos del :?9 de noviembre y las elecciones del. 
17 de enero. 

J,a nueva cco~untur1 presentó dos eventos principales: dos 
elecciones '[lreel.iÍenciales y generflles en nn plazo no mayor de 
dos meses, (el 29 ae noviembre y el 17 de enero): laP urimeras 
disueltas a m13chetnzos y a balazos; las segundas claramente 
fraudulent:J.s con una tnea de abstenciones superior al 90 por -
ciento. 

El protBgonil't;J. princ lpnl de esto • CO~IJntura fue nuevamen 
te el Ejército, Tlur1nte esto período lo[ 11ucrzas ArmadHs ren-
firrnarían su naturuleza dec idi.dnrnente autoritaria y autocráti
ca, demoetrnnao poca sensibilidad política y fuertes resisten
cias ul cambio de l'll' formno tradicional.e!'! de gestión política, 
Con una estrategia bo:tcnda en tref.' :novimientos, dejó entrever ... 
su intención de cer la únicEI ineti tución gestora d(! las reBlas 
del juego político haitiano, Tales movimientos consistieron 
en: 

1) Un golpe de Eet~do al Movimiento Democrático, ganador 
más probable de las elecciones que debían celebrnr~e el 29 de 
noviembre utilizando como fuerza de choque a los "TontonE' Ma-
coutes", 

2) Eliminación de los duvalierist'le de ln contiemla elect~ 
ral presidencinl del 17 de enero, haciendo aplicar contra ellos 
el nrtí.culo 291 de la Constit•¡ción que les prohibfa ocuprir un 
cargo electivo aurnnte los próximos diez años posteriores a la 
promulgación de la Constitución, (Cabe señalar que el uso que 
le dió el CEP anterior a di.cho artículo fue uti 1.i?:ado como un 
argumento válido por el. Genrul Henry tlnmphy par<! convo.1.idar eu 
golpe de Estrido, pues, H su oarecer, lR eliminación de duV9.lie 
ristas por purte é\el CEP habfu cond•lCido a los acontecimiento; 
del ?9 de noviembre), 

3) Imposición de Leslie /llanie.'.?T como nuevo presidente de 
Hnití en unas elecciones a 1fo más fraudulent&s que las de 1957, 
(Año del ascenso de Francoie Duvalier a la presidencia.) 

Sin embur13:0, la conecc•.ición e.le estos objetivos no presen
tubn lFtr:; miomFlf' dificult11dce, de nhi que se:1 necceario anHli-
zarlos uno por uno, 

1.) Golpe de Eetado al MoVi'lliento De'11ocrático.- De los tres, 



el más difícil de 1.ograr era la desnctivación del 'llOVim1ento 
democrático nl grado de tener que 11.eear a la '!latanza del 2') 
de novie:nbre y la consieuiente EUEoenoi.Ón de las eleccione1:>, -
coTo Último recurso parn detener el acceneo del movimiento de
rnocrá1.ico en la ef:\cena politica haitíann, 

Tal vez se pudiera pensar, que si esa. era. cu intención, -
el CHG pudo hnber decid1de>.\';le proveía de jugosF.lo cHnoninjias -

l
cferfvaifo.-s--dc--ñegóciOó-tÚrbios como el contrabf.ndo o el tráfico 
de enervantes y simplemente quedarse e on el control del gobie,r 
no. Pero las circunstimcias exie:ían la búequedn de cierta leg2:_ 
timidad. 

De hecho, ln ec-t.rateein'\?~t1 aliado principal, el eobicrno 
de loe Est~dos Unidos ací lo aconFejoba y los militares esta-
bnn oblieados a eee.uirla, pues 1.a13 amenai,as de sanc:i.ones econ,2 
mices, en un contexto de conntnnte ncravarniento de la economía. 
y finenzas del gobierno haitiano, reEntl.tuban fatales. Estn si
tuación obligó e. las Fuer:>:6E" Armadas a buEcor apodernrse leen,l 
mente del control del oroceeo electoral aunque ein ·obtener bue 
nos remultadoB, Por eso, el eolpe de Estado ec constituy6 en : 
la Últimn oportunidad de lns fuerzaE' armodns pnra mnntenerf.'e -
en el poder, 

Ir.., e\'> 
El 29 de noviembre de 198'11,vm puebl0 enfíeEtoao, sonrien 

te y lleno de entusiasmo ante 1.u ;:ierepectiva de votar por pri: 
mera vez desp·iés ae casi 30 ar.oio de dictad•ira, y confiado en -
que la de'llocrnciR con la que sof!Ó durr,nte ln lare:a noche d11ve1-

l 
lieriC't~~ hRbÍEl llC{'.f\d0 1 dñndol.e al fin, libertad, pan y traba
jo) sureió en toda su dimensión la violencia repre13iva que hi-

1 zo recordar B.'!largamente los dias rni!s acineon de la dictadur::.< -
1 D•1valierirot.'1, r,n !:i17uiente crónica expone en toda s11 crudeza -

\

lu barbaria de los ataques perpetrados contra la población ha2:_ 
tiuna el día de la1:1 elecciones: "En Puerto Príncipe, a lo. puer 
tu del Cole¡:io Electoral - E<ituado en el edificio de la eecu-;; 
la Areentina-Belleeorde-- lleraron unos automÓvileG de donde : 
se apearon medio centenar de eicarioc armados con machetee y -
metralletas, La g~nt0 quedó pasmBdB de p~nico. Y lueg0, •• lae 
ré.faeas. de metralleta y los machetazos nhoe:F.>ron loe gritoEJ de 
horror y lae eÚplicas de auxilio. Todo concluyó en pocos minu-
tos1 En un rodal frente a la escuela yacía un montón de cuerpos 
d eepedH za dos y en e i./dof.' a bala 7.0S. Lo mismo~uc ed erfo aquel dia 
en otros colegios electorales de la capital haitiana". (84) 



La mgsacre, sin embargo, era previsible, En las circuns-
tancias reales de Haití. con su particular historia de autorit~ 
riemo y el legado de violencia de 3 décadae de totalitarismo -
duvalieri eta, se hacía evidente que el reemplazamiento era difi 
cil e ienornrlo carecía de cualquier Índice de razones pero el 
pueblo haitiano se muntuvo firme en eu deseo de democracia y -
pago caro las coneecuenciae. Juan ll".aría Alponte, en una cróni
ca surgida días después de la ~as2cre abundaría al respecto: 
"Se ha elegido la E1ane.re, y lu ean{'re que se se~o. r1ípidnmente 
pero que se reproduce con las banderas y lae cnncio~es de dos 
pueblos, volverá a ser la crónica cotidiana, tráeicamente, de 
5 millones de haitianos que hoy merecían el ascenso a la vida~' 
(85) 

Con este hecho de violencia extrema, lae fuerzas democrá
ticas y el pueblo, en E'll impulso conciente a favor del cambio, 
tuvieron que replerarse: no preparHdos p2ra la confrontación -
violenta, no les quedó más remedio que p:i.sP.r a la defensiva y 
tratar de sacar las leccionee de esa etapa. Así, a p~trtir de -
loe acontecimiento~ del 29 de noviembre, el movimiento democrú 
tico cambÍ?. de estrate~ia y entra en el juero de lae alianzas
hac iendo un deseFperado eE"fn<>r7.o por reorcaniznree (aunque no 
exento de eufrir divisiones y contrndicciones en su seno). 

La formeci6n del "Comité de Entente De·nocratique" -Comi
té de Acuerdo De:nocr•.Ítico, - CED, con los cuntro candidatos 
más representativos -Marc Bazin, Louis Dejoie, Syl.vii> Cl-a.ude 
y Ger~rd Gourgues-, significó un vuelco estratégico de los 
fuerzas que puenaban por errn.dic3r los cérmenes de duvalierie
mo en el país. Así con Dejoie y Bazin representando a los sec
tores liber~les de ln burguesía y clesee medias, y con Claude 
y G~ircues repr•eentAndo a los sector~s populareF bnjo el li-
clcrazgo difuso rle ln pequefln bur¡:.i1esía, conforn.'.'\ron un<:i amplin 
alianza de fuerzas. A pc:::c;.r die ecto::; recoH1bios import¿.nte8 en 
el seno del movimiento de'!locr:~tico, c1:.be mencirm!tr qne e:run 
parte de los pnrtidos políticoe que lo integraban evidenci"lron 
su carácter oportunista y acomodnticío, pues de los 23 candida 
tos presidencü1les, s·Ílo 6 reprobaron el rrolpe de Eebdo rlel : 
29 de novie'llbre, mientras que el resto lo aprobaban tácitamente. 
De hecho, de estos 6 que ee manifestRron contro. el golpe, uno 
de ellos, Thom:;ts Désulmé, HF"t11iría una actitud a1J1bigila y contra 
dictoria, aunque finalmente decidió no p'.1rticipar en los nite--
voo comicioc auspiciarlos por el CNG. De est:i form8, sólo los 
principoles mie·nbros del ya mencionado Comité de Acuerdo Demo
crático en combinn.ción con el candidnto del Partido Comunista
\que evidentemente no cabfo en la catee:orfo de loe r-artidos que 
pudieran eo7ar de la eimpatÍ~l de los círculoe gubernament~üesJ--



fueron loe únicos que ai••.1miero11 <le m~mera frr~.nc'l. y al)ierta nna 
real oposición a la celebración de eleccionee bajo el mando 
del CNG. El CAD e!.'tableció que lo. Única forma en que podría 
pnrtic ipnr en lae elecciones convocadE!S para el 17 de enero, 
sería que los miembroo del CNG dimitieran y f.'e reintegrtlré'. a 
los anteriores miembros del CEl' -disuelto por decreto el 29 de 
noviembre~ a sue respectiv~s funciones. 

Con todo, el impacto que causó la violc,1cir-i. uti lizad<J du
r::intc el golpe de E~·t,1do fue tHn profundo qne loe intentos que 
estos hncÍl.ln p?_ra reco'llponer eu unidad fueron tornándose vanos. 
La resistenci11 antiduvalierist<'. p:i.recÍii irP<;i min':l.ndo p::iulati_n!!_ 
mente, como ee p•.ldo constntHr con la huel¡:a l"enern.l. convocada 
a principioe ele diciembre de 1957, que rf'fi!'!tró un éxit'J a pe-. 
nas parcial y frente a 1.H cunl se preBe"'lt'.iron nuevne fi!'•tras 
en el Comité de Acui:irdo Democr~ítico. f,os canrlid<>-to< intee:ran-
tee; del CAD er-tuvieron npoyanrlo en fonm deEcoordirunlC1 la huel 
ea. Así mientras Dcjoie y Clauae asl'!guraban aue la huelga se : 
lcvantnrín hnsta que renuncio ra la Junt-:t a el eobierno provisi_Q 
nal, Goure;ueri y Buzin an•inciaban que el puro durarü1 sólo dos 
días p!lra exigir al CNG ln celebJ'flciÓn de elecciones bn~o la -
conducción del abolido ConEe jo Electorr-tl Frovisiomil, 

El pueblo por su parte, c ::iirnrendiÓ cabalmente que los mé'lo 
dos propue10toE por lue oroini7.acioneE políticas y eociales -
(huele;ae, mnnifestncionee) ernn inoperHntes fre"lte a la bruta
lidHd exhibida por loe militnreF·'.\"'l"'"'' hacía faltri adaotorse'V'es
ta nueva situación. Er'1 evidente que los llam~mientos y dennn
cins renlizad~s por laP or~ani~acionos políticas, civiles, po
pulo:! rci: o rcvoluc ion!lri1.1:: ~que e cinc idían en el repudío p.ene
ral izndo nl CNG~ eran francas exoresiones de las 1.imit~ciones 
de los recursos a disposición del pueblo y de las propias orga 
nizaciones frente n U'1 réfimen que 'lloro:trnba su decisión de ma:ii 
tenerse en el. poder e. cmtlquier coioto. 

?) Eliminación de los Duvalieristae de la contienda elec
torul.- El deepl.é•ZO'l'liento de los DUV'.31.ierietas de las nueve.a -
elecciones presidenciales, en reel.idnd, no fue tan difícil co
mo podrín p!lrecer. Se decía que de aplicarse nuevamente el ar
tículo 291 {que loe excluía de participAr en el preceso electo 
ral) vol.verfan a repetir los ataques dP.1. 29 de noviP.mbre. Par; 
evitar algunos eohresaltos, el mismo día en que se dió a cono
cer a los canclidBtoe aprobAdos por el nnevo Consejo Electoral 
Provisio~al -CEP-, ~tle absoluta obediencía al CNGJ(y aunque 
se vol.vio a aplicar contra los duvalieriotaa, el artículo 291), 
las Fuerznc. Armadas l levoron a cubo un;; "!Strictu vigilancia y 



control en Puerto Príncipe y sus alrededores, Las casfis de los 
principal.es ce.ndidE•tos duvalierietbs fueron rodeadúe por fuer
zas mi lit&.res, Los hechos del ?9 de novit:mbre fuel'on, en rt:úli 
dad, obro principal de lus Fuerzas Annudas. Los "macoutes" fu-;;' 
ron, simplemente, ln pant~illa, Para su uccion~'r contaron, no: 
sólo con el beneplácita del Ejército y 1a pelicia, sino que in 
cluso fueron fuertemente a.poyados por ellos, ciuiene1:1 actuaron -
como reta.guardia. 

. '{r~,,\,.'J.._ 
Robert Renfer, Pree.1dente del .......--ayudH protestante Suiza, 

que se había desplazado a Haití como observador interoocional, 
d.&s.~-h:i,§...eEt.e papel del Ejército en una crónica npi:.recida dfas 
d 

<.!·:.ú•\_)r_ .. (•'"" 
espueE de la matE.<nza: "De laf; 3 u las 4 y media de la madruga 

da del eábado 28 al domingo 29, de octubre, vehícalos del Ejer 
cito recorrieron las calles de la capitRl, Puerto Príncipe y -
de las poblaciont:s más import~ntee reuli~undo disparos al aire 
con la clar<i intención de int imidt;r a lo gente pELrél que no fue 
ra 11 votz::.r, y;,. que las puert:os de los centros Ehctorr.lesl..a--: 
brían a las b de la mitfü1na ( ••• ) Loa automóviles de 1 oe grupos 
p&r<"• militHres conocidos como "rnacoutietas" salían arrnndoc. de 
los C'u&rteles del Ejército, con lfL intención de atacur n la po 
blución, al tie:npo que loe c;;.mionee del Ejército y loe automo~ 
les de los macoutes se cruzaban en las calleE1, sin que lus au: 
toridades o que el propio Ejircito hicierfln n&dg p~n1 proterer 
a la población". (85) 

3) Elección de Loslie Moniget,- Den01ée del ?9 de noviem
brt: los acontecimientos se dei:Etrrollfaron seet'm el guión del 
Ejército. El Gener11l Namphy hubín disuelto Hl Conl!ejo Electo-
ral l?rovisioni.:.l rnediCinte U'l decreto, ulel"ando que este htibÍCi -
cometido gr&ves errores y violudo las leyes, al tiempo que lo 
responsabilizuba por el frnc<:iso en la celeurrición de loe comi .. 
ci os electorales. En forma contr1:1dictorü• Nnmphy aseveraba que 
sólo invalidecba a los inteerantes de lh Comisi.ón Elccton<l, p~ 
ro"Vtibolía la institución del Com.ejo Electoral PI')visional. 
Acusó a los anteriores •lliernbroe del CEP de f!;cilitor injeren-
cias foráneas al invitar a observeidores de Vfarios p,1 (ses rx•ra 
monitore:ar el proceso ele.::toral, fruf.'tr"1doa1 por el terrorismo 
de lo& p·.:rtid¿1rloi:; de Duvalier ''El extranjero hE1 financiado 
y sof.tenido las mo.quinE•C iones electorales del CEP, ¡Cuando yo 
pienEo que el CEP quería eng<1tuzar a los norteun1ericonos hz,cie!! 
do EBlir de las urnas a u~ candidato de izquierdfrl ( ••• )Por -
eso, lo.e ltuerzas Armadus Ee hr.n vii;to obli{'!ldf\f:\ a intervenir .,.. 
para salvar a la p&tria". (86) 



Apartir de entonces, empezó l<:. instituciomtlii.ación del 
golpe de Estado, So procedió a la formación de un nuevo CEP, 
designando a gente: como Je:;.n Gilbert quien durante su pr1'11er 
~onfe:rencü• de PrensrJ como Prc,sidentc del CEP :f~ pregunta ex-
presn de un periodii:ta que le cuestiona bu rt-JE pecto a la eventu>1 
lidetd de un número muy reducido de candidatoe,( de cara a lao -
elecciones del 17 de enero), rcwpondiÓ secamente:'' Supongamos -
que no ee presentara m~e que un e6lo candidato a la presiden-
cia, no hay de que preocup1'rse, nuestro trabn jo ee simplifica
ría." Más Hdelante el CNG adoptó una nueva ley electoral, en 
virtud de ht cual se abolía el voto cecreto, se autorin~bH fl 

los cendidatos a imprimir y a difundir por si mismos sus bole
tos electorales y l:le desil!nflbti. a los Ma¡ristraclos de lu Suprema 
Uorte de Juatici~ co~o m~xima tribunb electornl que poctín n~u
lar cue.lqui er decisión del C on10 e jo l~l ec torul Pro vir: i ona l. 

Con tod¡;;,s estnf1 medidas, se f&ci lit<J.ban las condiciones -
para llev<ir a cabo un<1 verdüdera Ü•rsa elector'1l 1 teniendo co
mo herrun1ientas el fr .. 1ude y lh impoi;ición. L!H nuevas elecci.o
nes fueron prorr<imadas parh el 17 de enero, pero debido a lns 
circunst"1ncü1s que lo,s rodeab<cn, loP principales cundid;o.tos 
preEidencil,lei; decidieron boicotearl~1e. Los 1ínicos que se re-
gistraron, fueron loi: fr&nc~omente duvalierist:'1s, (aunque un P.Q 
co m~s udelante serian eliminadoio de lu contienda electoral) y 
loe políticos oportunif;tne co,no Greroirc Eur:ene y Leslie F. i•'..Q 
nigat u otros políticos deeconocidoe par:~ la m!:>yor parte de li, 
poblflción. 

Por lo anterior, lu diferenciu entre lae condiciones en 
que se des~rrollaron las "nuev9s elecciones" y las de noviem-
bre fue abism~l. En las elecciones de novie~brc oe inscribie-
ron p-ri1 p"rticipar el 75 por ciento de loe hf1itianos con der2 
cho a voto y el día de lh v:>t,.ciÓ!'l se fornaron 1:'1rg•is colc•S 
de~de muy te·npru.nu horti a l<-s pltertas de l0s colef'.iO!> elector~ 
les. En ca:nbio, pc1r..i las elecciones ele enero, los vecinos de 
Puerto Príncipe y otra.e ciud::des se =i¡ires•1raron u ab::indonar 
sus localid .. 1des, unoic por temor a que tie repitiera lt1 matúnza 
de noviembre y otro!fPorque no querínn particips.r en la f!•rEa -
montada por el Ejército. En noviembre, loe sold:ldoe ech::.ron a 
la gente de los colegio:; elector~.les, pero en enero, co:1d•1cían 
a todo el que se encontraban en las desiert?.s calles de la>.ci~ 
dades, a vot8r vurias veces. (88) 

Lu prensa extranjera (que en v~rins ocasiones fue víctima 
de flgresiones por p,.rte clel Ejército) diÓ fe del enorme abste!! 
cionismo, - se presento sólo el 5 por ciento de los votantes-



Y de todas las irregularidndes car.:,cteríetic;;is de un :fr:-iude 
elector.:.l: "los electores no contaron con un lugar dialado pa
r.:. voti;r; lua boletHe de votación fuer.'Jn Abiert·is por 1.os res
ponsables electo:ri1les antes de ser depositftdas en la8 urn,-1:::; _ 
en la mnyoríu de los centros electorules no se contrló lG iden 
tidüd de los electores, úlgunoe de los cuctles fueron niños, -
soldados, o aún incluso periodist!is extr,,injero>~i a la entrad:'i 
de las casill1o1.s electorales, rtlgur.as personc:s distribuían bole 
tines para que votur~n en favor de un cundicbto en esoecial -
distribuyendo al mismo tie·npo bil letef. de 5 gourdes _:_un dÓlar
y lo que ee más importante, !.'e co11prob6 qu en la rnHyor parte 
de lrs urntts no hE-bÍa papel¡,te.s crin los nombres de los 11 C·'1n
didatos, sino sólo lu.s de Lef'lie 1". r,!onir~t, con lo que Euri:ía 
final.11ente como el candid;ito EtCtiptudo por las Fuerz&s .'1.rinctd<is, 
Los resultados eran elocuE:ntes, pocos veces ee hf1bit1 virto en 
el mundo 1ln cr:so de elecciones tan deeg<:nttdus, rJqnÍticas y 
manipuladds, (89). 

De eE>ta for:nu, aún antes de 11ue el CNG proclr1m••se el. triu!! 
fo de Manigat en las elecciones presidenciales, tiru eviaerite -
que la elección de los milit&res había recuido en él.f 3unque, 
corno veremos más adelante esto se debió en gr:,n medida a lr.s 
presiones de Washington sobre la Junta Milit;ir-1 Ll hecho de -
que se repartier:-,n boletas electort~les de rfanig 1t entre loa 
sold;;.dos pr1ra que vot~1ran por él, o inclueo que rnuch:~s unidadeEl 
del Ejército recibier~in lf1 orden de distribuir entre los elec
tores boletaE con el nombre de i:.anigat er&n pruebus baftnn1 e -
significativis. hl~E ~~n, desde la convoc~toria lunz~d~ por el 
CNG p<:r<• la celebrtición de L1f nuevus elecciones, ·\:ani.ght, 
(moetrando una &ctitud oportunista y acomodaticü•) se ineinuó 
como el "cbndiduto ideol" que convendríu al gobierno provisio
nal p,·,r. dich11s ele:ccionee. !1!aniguyest'.1bu decidido 9. jug.tr lu 
cE<rta de loa militares y e:npezó ft hecer declaraciones p•lhl icr<B 

en e:;;c :;;entido. Do tntre tai: frt<c;es S'l(pre:ood;·,s por ;1;;,nie<1t so
breeuliÓ la siguiente: "E~ único lenet.l!'.ljt que hace fultei es el 
de la reconciliación y de' la unión nacional: lu dn1ca eFtrate
eia que huce fa. !.te< es la de l1t cor¡cert<:ción, dentr0 de l.11 curil 
las elecciones son una etopa de g:0.r 1nt ía; que se realice ei;a 
concert&ción hntes de las eleccionef' pc,ra d<.r a e>;tEi¡o un" mayor 
posibilid~d de E.er clecente1',,," Con el.'ta decl·. r.~ciÓ•1 (que guri,r 
daba una enorme símilitud con el tipo de discurso ~inejado por 
el gener2.l Namphy), Manig.-.t hacía participe ctl CNG, r'e su incon 
dÍcionalid:id frente a las F'uer?.ns Ar:uadeE, 



No conf~rme con ello, ~anigst ofrecía su umplio Curricu-
lum Vitue de donde def;tacaban: su intelecto, ampliurnente ri;co
nocido en el extrrmjero; moderación en cuestiones políticas

1 
una máscara antiduvo.lieri~tu y finulmentl, un<• gri-n habilid&d 
como negociador político, que lo demo~tr&bH co~o el candidato 
adecuado pE:r~· loerar refactivfar ltl ayuda económica y militar de 
los Estador; 1.Tnidoe, euependid0-. tr:'t~ la m:•sé•Crei del 29 de novi211 
bre. 

No obeti.nte lo anterior, loE rr.ilit~iree rnOE·trabrtn cierto _ 
recelo respecto a algunr.~· carc.uterÍ:"tic'1e de la personalided 
de ll'!anigot. Como sus virtudee, también eran bien conocidc.s sus 
inclinaciones h.:.ci<1 el autoritariB1110, así como cierta ampulosi 
dl·d y exce._:,Givr. arnbición. M•{F. adelAnte, cua'1do analicemos el go 
bierno de Munig<'t, volvere:noi: sobri;. el pc.rticular. Por ah'lra, -
bEiet::. con anotar que eetae "cur~1cterii:t icas" de ¡,:«nig;;.t no pa
saron deso.percibid<tf: p~:ra las Puerzas Armudae, qu¡¡ más aclelnnte 
tendrÍhn el cuidf•rlo de tener a buen reclludo cuu lquier "exceso" 
que pudiera intentnr 1,:3nigr,t. 

Mie:ntras ttinto, como er::. pr.,vifible, al concl•xir los elec
ciones del 17 de enero, Leslie 1''. lt.anig::.t fue proclamndo venc?e 
dor de los comicios preEidenciEilee \¡Jor el CEP) bajo control de
los rnilituree. 

Cabe destacar queJdesct•rtundo la presidencü., eetae elec
ciones fueron notoriumente f!l.vorablee a loa "duvalierii:tai:", -
quienes paE'uron a ocupar ln mayorir:t en lt'E Gám:.irae y fl contr2 
lar a gran parte de los gobiernoec< lOCó•les. EC'to hizo pensar 
qu loe conflictos entre "Tonton h7acoutes" y lu:= Fuerzas Arma
das estaban lejos de terminar, De hecho, la no aceptaci6n de -
au eliminaci6n de la contiendct electoral presidencial, y post~ 
riormente su desaprobaci6n a lu elección de M9nignt, parecían 
conformar el principio d~ nuevas discordiuc. Ademáe, mucho~ D~ 
vnlierietas mo!'trabnn renuencia a subordinarse a las Puerzo e -
Armadar:; y E?e manifeEtabr:.n máE 1iispueet&E que nunca a volver <> 

ser loi:: protagonist<is principftlee. En i:uma, eu grr.do de pene-
traci6n entre las filas del Ejército y el control de pueF.tos -
importE>ntes que obtuvo con el nuevo gobierno, semejab€n amplias 
trincheru"' deEd e las cual es pFirec ian llamados a reo o ne ti tu ir -
sus fuerzas y a colocar a lae Fuerzas Arnwd<is en i;,u r-,ntiruo 
rol de subordinaci6n • 

. ,.¡;tú:.."'Jh .. J..... . . 
Sin embHr!!o~peee u algunas "eecardmuzas", el Duvn.lieris-

mo término uceptundo su papel de e11bordint1do frt:nte a 1.b dete!.: 
minución que mo8 trr.1bdn 1.tte F'uer?:aE Armadas de volver a Ber el 
actor principal de le. política h~1itiana. En estas circunstan--



\ 

cias, más que un alejamiento se dió unu m&yor integración 
entre las fuerz~e duvalierietas y el Ej~rcito, con lo que se 
reforzaba el curácter autoritario del grupo en el poder y se 
ere.aban más escolloe a los intentos de tr.:mioformución democrá
ticci 'de l~ eociedad haitiana. 

Con todo, pese al golpe de Estado y la descubellada entro 
nización de Manigat, el movimient'o popular sP-¡ruirÍ& eE.tando eñ 
el centro de la crisis. Prueb& de ello fueron el elevado abet~ 
cioniemi de las elecciones del 17 de enero, loe intentos por a 
pro~echar las grietas, eurgídus en el seno del bloque dornin[m: 
te por la. elección de ll!anigat, y la formación del Ci\D que ugri_! 
pub.,;' a los 4 candidatos más importantes que reprei:.ent.-.boJn un -
ampli·o, espectro de la es1 ructura E<ocial hl\itiana. Con todo esto 
p~recía inagurarae unó ·1ucha quizá más lurgc,, pero en la que 
ee pondría a prueba la. cai pEic idtid dc. l movimiento popular pi,· ra -
reotifioür los errores pasados. 

·., 

.• 

•' 
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métodos empleados por la junta, entre las cuales destacan los malos tratos de 
que han sido victimas los observadores y periodistas que viajaron a l~itl para 
observar de cerca e informar sobre el proceso electoral comprendido el hecho de 
que muchos, fueron heridos y un reportero dominicano del canal 2 de la televi
sión fue asesinado por los tontons mécoutes en abierta complicidad con el ejér
cito haitiano( ... ) 

"En consecuencia aparecen preocupantes ciertas declaraciones de personas 
influyentes dentro del gobierno de Estados Unidos ,destinadas a justificar una 
invasión militar norteamericana en Haiti , en colaboración con ciertos gobier
nos de la región teniendo por objetivo "normalizar" la situació~ interna hai -
tiana( ... ) 

"Llamamos la atención sohre el hecho de que este1 lenguaje intervenclo -
nista ha sido utilizado como preludio a cada aventura militar del imperialismo 
particularmente en nuestra región, como se produjo, por no citur más que algu
nos ejemplos, en Republica Dominican< en 1965, en Grenada en 1983 y en el pro
pio Haitl que estuvo ocupado de 1915 a 1934( ..• ) 

"Hacemos un llamado a la Comunidad Internacional a conden~r la barbarie 
del régimen tiránico que existe en Haiti, a brindar al pueblo heroico toda la 
solidaridad que merece en su lucha por la conquista de una verdadera democra -
cia y el control de su propio destino( ... ) 

"Exhortamos a evitar todo tipc de intervención, en particular militar, 
bajo el pretexto de salvar las vidas y los bienes, de instaurar un régimen de
mocratico porque le corresponde únicamente al pueblo haitiano resolver libre -
mente los graves problemas internos que confronta"(90) 

Sin embargo, cuando el gobierno de los Estados Unidos fue emplazado por 
por Cuba ante las Naciones Unidas por su"responsabilidad parcial y su vergon -
zante complicidad ante el nuevo fraude en gestión",su representante ante dicho 
organismo , Hebert S. Okun - en carta enviada al Secretario Gener?l, Javier Pe
rez de Cuellar, con fecha de 8 de Enero de 1988- desmintió como "alegaciones e
rróneas y distorsionadas " aquellos cargos y puntualizó: "Estados Unidos apoya 
al pueblo de Haitl plenamente en sus esfuerzo~ por asegurar un sistema politico 
democrático por medio de elecciones libres y justas"(91) 

Este "apoyo" norteamericano por asegurar la democracia en Haitl ya habla 
sido duramente cuEstionado por algunos liberales norteamericanos.Entre las cri
ticas.destaca por su agudeza, la del sociólogo Arthur Schleslnger- uno de los 
principales asesores del presidente John F. Kennedy• que, unos dias antes de la 
masacre del 29 de noviembre desnudó el verdadero caracter del compromiso norte
americano con la democracia paré Haiti: 



"iQue coleción de farsantes somos los norteamericanos ! Proclamamos has 
ta el infinito nuestra devoción por la democracia y los derechos humanos. Re -
prochamos hasta el infinito al resto del mundo por fracasar en la obtención de 
los altos estándares de libertad y probidad, en los que nosotros, indefectible
mente fracasamos para nosotros mismos (¿ o no es as! ?) Y con nuestros senti -
mentales y autocongratularios hábitos y carencia de autoconocimiento.echamos a 
un lado el hecho, evidente para otros, de que nuestra preocupación por la dem.Q_ 
cracia -por decir lo menos~ es parcial y selectiva( •.. ) 

"Bloqueamos un acuerdo de paz en Centroamérica debido a nuestro supu -
esto compromiso con el futuro de la democracia en Nicaragua, un compromiso no 
visibl~6ara los ojos desnudos cuando en Nicaragué reglan los Somoza y difícil
mente perceptible en nuesLra pol!tica hacia, digamos la dictadura de Pinochet 
en Chile( .•• ) Nuestra capacidad para dErramar lágrimas por la opresión en el 
mundo comunista parece ilimitada, pero permanecemos sorprendentemente impávidos 
ante la tragedia que agobia a un país civilizado dentro de nuestra propia esf! 
r~de influencia( .•. ) 

"floy la economla esta en ruinas.El ingreso per capita es mucho menor 
que hace dos siglos. Haitl es.lejos, el pals m~s pobre del hemisferio occiden
tal ( ••• )Las condiciones han empeorado continuamente. El país se encamina ha
cia el caos. Su sociedad se desint~grc. Al propio tiempo, hasta donde uno pue
de decirlo, el gobierno estadounidense, los medios de comunicación y el pueblo, 
contemplan esta tragedia en desarrollo con sublime indiferencia( •.• ) 

"Une administración que no hace mucho tiempo estaba excesivamente com
placida consigo misma por haber salvado a los cien mil habitantes de Grenada de 
horrores no especificados, hoy ignora la anarquía que amenaza a cinco millones 
de haitianos.Nuestra pol!tica consiste en seguir envianGo un flujo de ayuda 
militar y unas gotas de asistencia económica a un gobierno provisional, en el 
que pecas haitianos cc·nfian y del que otro Lanto gustan. El presidente Reagan, 
tan piadoso y voluble en cuanto a las heridos de Afg¿nistán,es silencioso acer_ 

• ca de Haití.iSi solamente existiera la amenaza de una toma de poder por los 
comunistas para recordarnos nuestra jactanciosa devoción por la democracia y 
los derechos humanos! Pero la Unión Soviética tiene sus propios problemas y es 
dudoso que aceptara a Haitl como regalo( •.. ) 

"Sin embargo,Haitl está al!!, a unos pocos centenares de millas de la 
costa de rrloridG, como un silencioso aunque elocuer.te reproche a nuestra vana
gloria. lNo podriamos mostrar tanta solicitud por los derechos humanos en Hai
tl, como la que muestran nuestros liberé les por los derechos humanos en el 
Salvador y nuestros conservadores por los derecho~ humanos en Nicaragua ? 



¿ No podriamos hacer algo para prevenir una catástrofe que se asoma en nuestra 
puerta ? "(92) 

Con todo, es claro que el departamento de Estado norteamericano apoyó 
el golpe de Estado del 29 de noviembre de 1987. Tal vez no aprobó los brutales 
métodos empleados para obligar a suspender las elecciones, pero era evidente su 
apoyo para detenH el ascenso de las fuerzas democráticas y el pueblo. Podrfa 
haber tenido también, una diferente apreciación respecto al momento más apropi2_ 
do para llevar a cabo el golpe: antes o después de las elecciones. Oe haberlo 
hecho después podrla haberse creado un clima de ingoberncbilidac que proporcio
nar{a a los FFAA haitianos las jus.tificaciones y motivos para intervenir en fo.!:_ 
ma abierta en el proceso polltico . Sin embargo, sabia que habrfa que aprobar 
el uso de mayores niveles de represiór con todos los costos pol!ticos que esto 
conllevarla.El involucramierto del Oroart;amerto de Estado norteamericano en el 
gclpe· de Estado, fue µuesto en evidencia por lo revista de:! liberal Consejo de 
Asuntos Hemisfericos (COllA), la cual escribió al respecto: 

"Holwill,un antiguo funcionario de la"Fundación lleritage" de extrema 
derecha que rechézó la Oficina lnteramericana para convertirse en Jefe de la 
Sección Caribeñ?tle dicha oficina, comparte junto con Abrams la mayor responsa
bilidad en la formulación de las pollticas haitiano-caribeñés nombrado poco a~ 
tes de que Abrams fuese elegido su superior,Holwill y el asistente del Secret.Q_ 
rio de Estado instrumentaron pol!ticas QUE contribuyeron a la debacle acaecida 
el 29 de noviembre( •.. ) 

"También el embajador norteamericano en llaitl, Brunson Me Kinley con -
tribuyó a esta situación al enviar reportes groseramente optimistas a Washington 
sosteniendo que. se podía tener cc.nfianza en Namphy para que condujera a elecciQ 
nes honestas y sin violencia, aún cuando los acontecimientos cotidianos en Hai
tí probaban lo contrario( ... ) 

"Ahora bien, si Me Kinley !lacia gala de un optimismo desbordado surgen 
cuestiones en cuanto al fund¿mento de· la pol!tica de Abrams y la relativa fal
ta d~nterés de Holwill respecto a las elecciones del 29 de noviembre, por el 
miedo que exhibieron arnbos de que aquellas condujesen a la elección de. alguien 
que representara una amenaza para el ejercito heitiano,alguien que abriera a la 
isla a la influencia de la izquierda y que pudiera conducir a un nuevo satéli
te soviético en el Caribe. Es este razonamiento simplista de guerra frfa (más -
QUE una preocupación de tipc democrático o humanitario) el origen de la desas
trosa polftica haitiana de Washington( ••• ). 

"Regala fue a visitar en secreto a Holwill a Washington a menos de 
48 horas de las elecciones del 29 de novierr,bre, por lo que se desprende que el 



trio Holwill- llbrams- Regala, (arquitectos de la pol!tica haitiana) optaron por 
la "linea dura"(93) 

lis! se registra una adecuación de la estrategia del gobierno de Reagan 
respecto a lo~. primeros meses de transición . De la búsqueda de concertación y 
legitimidad para su pol!tica de monitoreo del proceso democrático y desarticu~ 
!ación paulatina de la fuerza del movimierto popular, pasó a la aprobación de 
la oprobiosa y abyecta represión desatada por los militares, sólo comparable a 
la violencia de los años duvalieristas. 

La explicación de este cambio reside en que debido a la profundidad de 
la crisis y a las características extremademente autoritarias del Estado Haití~ 
no, la estrategia inicial enfrento múltiples escollos para su realización devi
niendo insostenible al término de los primeros 21 meses postduvalieristas.Sin 
embargo, el objetivo central de la estrategia norteamericana, no habia cambiado. 
Habla que detener al movimiento popular. El golpe de Estado del 29 de noviembre 
aparece entonces como recurso de la misma estrategia que, ante las circunstan
cias y la agudización de la lucha social, usó elementos disvasrvos y de repre
sión. 

De esta forma, aunque el metodc principal escogido habia sido el de 
buscer cierta legitimidad para las Fuerzas firmadas y el bloque en el poder,ello 
no interfirio la necesisdaé de aprobar la coerción cuando, debido a las circuns 
tanelas, la consecución del objetivi pribcipal asr lo aconsejaba. Por eso, un 
portavoz del vice-presidente George Bu~.h declaró que " a pesar de los hechos del 
29 de noviembte, el vice-presidente Bush desea ria que el gf1neral Namphy cumpl i~ 
ra sus promesas con el pueblo haitiano y con el propio, vice-presidente. quien 
no ha perdido·toda~!a la esperanza en la "voluntad democratica "del General(94) 



pr ! ... eras de:claraclones pÚbl icas de funcionarios norteamericanos po~ 
0$ .. sucesos de 1 29 de noviembre fueron de aparente asombro ante 1 a 

lCe !r de Namphy y el general, del CNG. Sin embargo, era evidente 
~rno de Reagan no querfa extralimitarse en la censura a un gobierno 
ia~ nte habla convalid¿do. As[ , por ejemplo Abrams salió al paso a 
s de los sectores liberales al gobierno de Reagan , aduciendo que la 

Je is elecciones en la isla no constitu(an ninguna sorpresa, pues sj_ 
a sido considi::rada como una posibilidad : "Estabamos concientes del 
nur a pensamo~ que las elecciones eran algo seguro. Se ha dicho que 

1a 1 .. Jy bien, pE•ro el gobierno decidió claramente proceder de una ma -
·csn!tó inadecuada. Lo no creo en lo absoluto QUE: nuestra pol!tica 
' ce tra nosotro~ 11 

( 95) 
or lo demás-según lo que se desprende de las crónicas y análisis vis-

1nt ·ioridac! la ambigÜE.'dad aparente en la poi !tica exterior norteame-
Je fiel rEflejo de la pugna existente entre los sectores duros ( Holwil 1-
"hé eones americanos 11 que habrf an dado luz verde: al golpe de Estado , 
agmaticos ( Lite, Martínez ) de la oficina para Hait! en el Departamen

;ta '>, que habrian estado a favor de completar el proceso electoral y 
ron el golpe de Estado. 

E ,gobierno norteam€·ricano evidenciarfa esta contradicción manifestan
especie de inconformidad y de~acuerdo con la politica seguida por el g2,, 
de ,Namphy, dentro de su politica global de apoyo a los FFM haitiana.!: 

a conformación de un gobierno de: wnnívencia. 



- P-ór-ro--p-r-oñto;-·1a:s· circunsfancias oblieob:in nl cort:c-cre-:.-·-·--
los m~s de 70 millones de la nyuda econ6mica y milit:r al ro-
bierno de Hnití.. El vocero del Dep<irtamento de EEtrJdo Ben Jus-
tesen anunci~rí11 en estos tfirminoE. "En viFtn de lns acciones 
del 29 de novie11bre del Consejo 11r:cion11l de Gobierno, de dieol 
ver lH Comisión Elector~l .Y revoc~~r l8e lerit-1.acionec elector~ 
ler-, el eobierno de loE EPtP-dO!' TJnido!' h·1 deciciido retlr:'.T' to-
do EU penonal milit<Jr y de L1siEtenci0 en Haití y EUPpe':'lder t_Q 
da 1~ asistencia milit·•r E H~iti con ln ercenci6n de lu coone
ración antine.rcótic0::: (, •• ) Todos lot Prorri-.ro~1s de 11yndn no hn
manitf'rie a lll:lití eertín cu~pendidos y snlo crintinuará lR llE:ie
tenci.a humnnitBrÍ<i (qur~ ere de a;r0Yi-r.:id.1mente ?5 a 3r mi.1.1.o--
neE de d6lnreE<) ct-m.liziid'' a tr.,v~r de lo::: cone::ibidor orr.:nir-
rnos no p:ubernsmentoleio y entid,.idec ;ol.i.mtr riRf: privudre". (9&) 

Por en parte ·el Co!'l.freeo 'lorte~meri'.::1110 no eólo 11poy6 pr¡r 
90 voto!" contr.:i cero ei?tG decisión del gobierno ele Re<Jp,r<n, si
no qu incl1rno pueo n dh•cusión otrno merlid2s de presi6n contrn 
el CNG, entre l,ois oue dcst'.1ca.b~n lrtf si¡:ni~ntee: 

-Bloqueo de prestumos multileterE•lee (!P!H y Banco !'11nrliRl) 
-E11.cl·1sión de Hciti de l<-' Inici9tiva p9rn lo. CuencE\ del 
Caribe (CBI) 

-SUE•pensión de lu vis:'. rl e incres o a loE Est8d or, Unidoe de 
todoe> loi: individuos soi:;pechor·os c1e hnber P"'rticipado en 
la :nnr::·cre CT"l. :? l de noviembre. 

-Posibilidncl de un"' interYención mil lté•r mÚl tinaci:mhl 'P~ 
ni forzL:r al CNG a dejar el p0der. 

Aunque sólo se Eprobnron lns doe primeras, er" notable 
que en el Congreso lt~ aeend[! et-guía bien c·0 rgnd:i eobre el CGeo 
rle Haití. Sin embargo, también hubo quien se opu1;it'!r'- a la 
e.dopt:;ición de eetor me Mi da e. En eEte caso fue la Aeencíu Inter 
nr.ciomal p8rf. el Des·:?rroll9, le que Fe rnRnife!ólt•,b-. contrariH a
la. 1tprobaci611. de eFtae eanci 'nep, Are:1nent;;1bc. aue cr1 CJE' tcn--
drían gravee conf'ecuencü•e eobre la población haitianB. y po--
nínn en serio peligro al Prop:r:1ma de Tlecuper~•ción Económica, -
que el gobierno provisional dE' Haití venía i'llpttl.E'Enco ''con éxi 
to". Al decir de la propill Ain~ t·irr.bién !'e P.~neraba l" posibi.-:: 
lid~a de una radic:,li7oci-1n en la nost11rf1 del CNG que poc1rÍB 
llevl-lrlo a asu:nir une poF.t1¡r¡1 o.ntinortenmericnna con todas lae: 
coneecuenci&e que esto tr8erfri p::ir11 la ma1.t.recha estrf<t.efi:J. 
norteamericana. 



En suma, el recorte temporal de la nyudn concedida por el 
gobierno norte::imericano p!:reció obedecer más a lae preeiones 
del Con'3r~:;o norteamericano y a los deseos de ac'1llar lae ver-
eiones q~a circulaban entre los observadores internacionales -
ri::specto a la respons«bilidad del gobierno norteamericano en -
los hechos de noviembre, que a una verds.clera voluntad de castJ: 
gar al gobierno haitiano, 

El Departamento de Estaño norteamericano condicionó el r~ 
torno de lu ayudu a Hólití a la reanudación del proceEo electo
ral, Sin embeirgo, aunque no lo declarc,ba oficialmente, conti-
nuuba apoyando al CNG y esperaba que supiera encontr;:1r una Fa
lida a· la cri.sis por e:i mismo. El New York Timee, en su ecl.i--
ción del 3 de Diciembre de 1987 confirmB lo dicho lÍneaf' arri
ba: "Se están llev:1ndo a cnbo investigaci'me¡. en el seno de 
las li'uer:zae Armadas pé.rc• identificar a lof- elementos consiclera 
dos corno aptos pura conducír el nuevo proceso elector&l y at?e: 
gurar lt:1E condicionee: de seguridad indispeneablee p:.>ra ln cel~ 
brac iÓn de el ecc i onee l ibr·~s y honestRe", 

De esta forma, el goüierno de Reagan presionab::t a1 CNG a 
ri:-alizar loe arreglos neceeEtrios P''rco evitHr que eucediera lo 
peor en llai tí: "La sitU'•Ción haitiam1 eEitÚ u dos dedos de ex-
plotar ( .. ,) Dejarnos que el C!Hl l levc n cabo su p1.nn elector3l. 
Ser& el pueblo hni tiuno que decidirá si 1-o acept:;, o lo recha-
zo", (-96) "i 

Por ei:o, r,unque en :ilg>mop círculoe pol.Íticof- norteamtiri
c" noE Ee llegó '' manej«r 1a idea de intervenir militarmente en 
Haití "por E«lv::,r lu dernocruciót", no hubo reppaldo EUficiente 
en áreap decif:ivas de li:t Adminii:tr¿1cion y el CongreE'o. '.;uienei:< 
fé<VOl't:cfa.n l.:;, int.i.rvcnción h::i.blabun de c:![OS recientes ne "bue 
nai;. intervencionef'" mencion:•ndo lo[ ejemplos de 111 RepÚblicu -
Do:ninicanfl -1965- y Grünurlu -1983-. Sin embarro, todo eEto 
hizo revivir el negro untecedente de lu ocupación norteumerica 
na de Haití -1915-1934-, cuyos reoulbdos sólo beneficinror;: 
a las g:r<indes corpor.>ciones y sirvieron purc. fortiüecer l!i die 
t&clura.· Al evaluarse el clima político en la isla -sobre toa-;; 
luego de la visitu de Shultz a Haití- se pensó que el pueblo 
haitiano podría volveree tot::.lmente antinorteamericano y no s~ 
ría fácil que r.ceptara una intervenc'i.Ón militar. 

No obstünte lo anterior, la idea de una fuerza interven-
cionista pura normalizar la situación no dejó de eer nnaliznda 
por los estrategas del gobierno de Re::.g:m, aunque con la r.mbi
güedad y las contradiccioneE ya mencionadi1s con anteriorid::1d, 



Así, aunque en primera inr:.1t!1.ncia el Departamento de Estado a 
través de Elliot Abrams reconoció que existía la poiübilid&d; 
y los f1mcionnrios de la C::isn Bl::.ncl! expreo::ib::in que verínn con 
interés la solución a la "cuestión hui tü.mu" por medio de um·, 
fuerza interttmericrina, poco máe tard~el. propio Abrams aclara-
ría lu posición (implicitumente) del gobierno de Rengan cugndo 
sal.iÓ al p:1so a unat; decl«ruciones formul~dus por el politólo
go Arthur Schleein01•doncle este peclía unn misión rnultinllcional 
de rescate comand~da por fuerzas de la ONU o de la OEA: "Hai-
tí tendrá muchos años de inestabilidr:d y pobreza, pero por lo 
que a wi concierne tenFo ~de confianza en que su pueblo se go
bierne así mismo que en la ~apacidad del doctor Schlcsineer en 
diseiiar para el país un nuevo gobierno impuesto <le8de el exte
rior", (91-h'( 

Cabe mencicnnr que en el Congreso tamhién hubo voces en 
fsvor de la intervención, como las del senador Demócrata por -
Florida, 13ob Graham, el Presidente de la Comisión de Relacio-
nee Exteriores de lu C&mura de Representantes Dnnte Fascell o 
el RepresentL1nte Demócrata de la Misión Ef'n"!cinl p:~ra Haití, -
V/alter Fauntroy, En suma, el "B1acl~ Cauc.ui;•• se pronunciaba "por 
unu fuerza multinucionul de Pa;;>capaz de gur.intizar las liber
tudes y la seguridud del pueblo h~itinno duro.mte las elecciones 
oue se llev-1rían a cabo el 17 de enero de 1988 11

, Todas las pro 
puestas orientad,ie a esté!blecer un!.l fuerzu de Puz en Haití pr~ 
sentaba a la intervención militu.r corno un¡; "operación doloros"1 
de reec;;;.te po.ra los oprimidos y los libera.dores, pero rnoralme!! 
te correcta, De ht!cho, un acto de interés propio y de honor". 
_(,gg) '\1 

Sin embargo, el Subsecretario Adjunto de Estado p<:.ru Asuu 
tos del Caribe, Rich~rd Hclwill ~c&~6 virtu9lmente todas las -
peticiones de intervención, confirmando de :nanero oficial que 
los Estados Unid.os no intervendrían militc1rmente, ni promove-
rían la formación de Fuerzas Multilaterales de Paz en l!Rití: -
"En nuei.:tros dír1s, no se puede ir ul encuentro de NAmphy con 
un garrote, Podríamos hacerlo y todo :11undo estf•rÍn contento, -
pe1•0 eso no cc.mbiari'" m1du :• _(_gB) 1u'-l 

De esta forma, el gobierno de Reag·:n se concretó a llamar 
al gobierno cornc.ndado por Namphy a reiniciar el procef'o elect2 
ral g"'rantizo:ndo la celebración de las eleccione::;, sin conde-
nar abiertamente la responsabilidc.d de las Fuerzae Arm:i.d,;s en 
los hechos del ?.9 de novie:nbre o más r.u1n, inició maniobras ten 
dientes u buscar legitimid¡;¡d al nitevo procef'o electoral y por 
ende a las elecciones programadas prtrri el 17 de enero. 



En primer lugar buscó influenciar n loe principales cRndi 
datoe miembros del Comité de Acuerdo remocriaico (qne habían= 
declar'•do un boicot ul proceso electon1l en tanto no renuncü•
ra el CNG) para que p . .rticipt•ran en nichE•s eleccione:c prercentan 
do un c;;:ndifü·,to único pür« "dur muyor unidfad y coherencia al -
movimiento democr6tico". En e~te contexto, él ya multicitAdo 
Richard Holwill decidió h;.:cer mayor presión sobre los miembroe 
del CAD declaru.nclo: l1 El pli:.zo se uproximr•. Será mejor que elloe 
eetén listos par~ el primero de enero"(:-fechl' en que se cerrarían 
las cnndidaturne-)Aunq•ie sin obtener mayor ~xito en eus ge~tio
nes, era J1oeY''manifieFta la intención del robierno de Rea~~.an de 
forzar la purticip;oción de loP miembror dr,l CAD parit dnrle ma
yor legitimidad a ·un. proceso electornl que se avizab'1 a todas 
luces espurio. 

Mih a delante lanzó a Edward Se:· f!:l. (Primer 1"1ni E:t ro de Jama
ica y pieza clave en el ajedrez pol.Ítico de los Eetadoe Unidos 
en el Caribe) ~fi. los Jefes de gobierno integrantes del GARICOM 
a la polestra, buscando :.d~lant:·tr un reconociemiento diplomá
tico al nuevo gobicrno~~~\:}·e' la comunidud de loe paí.ses de la zo
na, que tendría.a como objetivo central :,brir alguna brecha de 
legitimid1.d por donde colocaree después. Esta actitud fué denun
ci~da en eu momento por v~rios de los líderes políticos rni.itia
nos y sobre todo por el delegGdo del Congreso Norteamericano a 
la reuni6n del CrtRIC0:4, \'/alter Fauntro.y quién acusaría· a Ronald 
Reagan de "Complicidad funcional" con la dictac1ura de Nitmphy". 

Con eE'.tas acciones el gobit:rno de Reagan forjabr1 los entre
telones de su estrategia de respaldo a las nuevas eleccioneE del 
17 de enero. Subrepticiamente empezó a tr·b1:.jar, \a través de la 
Embajada Norteamericana en Puerto Príncipe)rar.1 recomendar la 
elección de Leslie F. l11anig;).t coma candidato oficial -aunque for
zado- de las Fuerzas Armad~s. 

Para el gobierno norteameric:.;no, de entre los candidatos 
que se presento.ron para participar en las eleccion1:e del 17 de 
enero, ManiE,at parecía ser el má:: hEÍbil político-ele corte tradi
cional- pfir:'l reeolver la crieie he.itüma. Sus datos de polemis
ta y sobre todo, sue cualidades de maniobrero hacían de él un 
lÍde:r populista ideal par<.< el manejo de la situución hnitiana. 
L!fúnic_' dufü·. surgía de su aparente incapacidad para grAnjearse 
el apoyo y la sirr.patíu de los haiti1-1noB. 

Si en efecto. ¿Por qué con tant: .• s "cm•lidades", Manigat 
no había podido penetrar en el cor:zón de los haitianos? ¿,Por 
qué había sido rebasado de lejos en popularidad por candidatos 
aparentemente menos carismáticos y con menoio Currículum Político? 
Para comprenderlo hay que penetrar nuevamente en las caracterÍE
ticas de las crisis y detectar el conjunto de elementos ideo1.6-
gicos, emocionales, éticos, etc. susceptibles de concitar el a
Pl'YO de la eocit!d;;.d haitiana. La sucinth car°'cteriu•cir>n hP.cha 



al principio del pre::-ente C.é.pitulo de loi: principalee :;,ctoree 
de lE• cec.:·m• polÍtic. y, ':n especial del movimiento rlr>mocrñ. 
tico, puede ayudar n entenr1er las ro.zones de\ no "pegue" de 
Mr..nigo.t y de las dific•.11.t•.ides que enfrentr1rín. -al ser elccto-
par::, e mbiar la viejtt politic<i de coerei0n ·· una ne m•'.f' disua
sión y t"om·c:1F.«i. De hecho, lq eleccic<'1·~ de Mani¡:,at se debió mós 
a los dcf'eoi: del r:olJiel'tr.> de Reae:r:ln qu<? n los eustos de lae Fuer
zas Armadns. El'f1E' 1 probablente, hubiera preferido eacorer un 
político 'llenos htibilirlom y con más trayectoria de vinculación 
con elle.s, E'in por ello ser d11valieri10te, como es Hubert De}Ron
cere.y o Philippe AU!".Uf'te o el miemo Gregoirc lmgcne, del P~rti
do Soci::i.1- Cristiano (PSCH), Por eso , a nuestro parecer, la 
elección de Manieat implicó una visión polític!l Rjenn a 1.a obe:er
vada por el robieno y lns Puer::-.as Armadas durante e5os dos años, 
práticn centrndn, fundnmcntnlmente, en el poder de coerción del 
apnrnto de f.f'tndo y no en su cap:1cic1nd de crención de he{".emonín. 
Su comnortamiento contribuyó fuertemente a -profundizar la crisis 
medio.nte sus op:ircntcs capncirl·01der P"ra ho.cer el juec;o político 
con todo!' loe sectores, n diferenciR del CílG, oue era eEt~tico 
inmóvil y Be dejabn ear:Ar por loe eventos, J1on 1~·7_ 

Sin embHrr,o, consider8ndo el enorme abstencionismo y todas 
111!.' irrer.ulnridndes que se ree:ii?trflron dnr>lnte la votnc ión y 
que apuntaban h8.cía un fraude de prororci·1nes sin predente, el 
gobierno de Re::ic:in no podía odeldntrir un reconocimiento oficial 
al "nuevo eobierno". De ahí que, conocirlo el resultado de las 
elecciones, el Deportnmento de Sst~do cuestionó la elección por 
fraudulenta al tiempo que hricfo. const:;ir que el nuevo pree:idente 
" tendría un problema de credibilid id "· De hecho, el propio vo
cero de Departamento de Er-tuclo, Ch~1rle1:1 Redmfln declsrsrfo.. "Es
tndos Unidos no con!.'irlerará a Haití en l!I C"te¡:;oría de los -pai
ses democr.\ticos, en virtud de que las eleccirmeE' c1el 17 de ene
ro, no fueron libres y j11Ftas, pero 'Tlantendra relaciones diplo
•míticas con el ntttivo fobi•irno", (\O'J..) \·Y 

Máf' adelante Ein emb~rgo, sureirío lri verd~ñera posturn rlel 
gobierno de Reae;an frente n lP .:!lección de t~anifpt, ntrJvés de 
lns declnrc:cione!.' (lel Secretario de Est11do norteamericano, Geor
¡;e Shultz quién aclaró: "Aunque Est•1dos Unidos no hro·.bín acept'.1-
do la elección de .\lflnie-ot como 13 "verdadera repre!"entación de 
un electorado democr.~tico, estn'Tlo!; realmente impree-ion<1dos por 
loe Rnteced~ntflf1 de ;t.nnte:d· co:no et:'tudioso y nutor literDrio 
que eetudiÓ y diÓ cla1:.1~F en Estndoo lTnirloE' 1 F'r,1nc i•'l y Améric11 
L8tina, por lo que estamos tratondo de ver si M11nie:~+ pueñe 
gobernar co:l efectividad o !'"! limitur<~ n rer un simple instru
mento de los. mi1it<1ree, •• .~03)'¡· •1 

De esta formn, nún cuando fü•t,td".lt Unidotc denunci::ib'.I la far
sa electornl y !'U!'pend{a la ftyt.1d3 'Jar~1 H':ití, lo imno.tflnte era 
que m11ntenÍF.1 loE lazos c'Jn el e:obierno de Haití, en espera de 
que M::inir,<it pudier.~ concertar una salid'l nEgociLda. ,1 la crisis 
para poder rer.nudo r le ny11d8, De hecho, Richnrd Holwill ya ha
bía dado visos de que eEn seiío. la lÍ.nc'.'l a scruir: "Reconocemos 



que ein import"1r lo <]lle f'Ucecln en las eleccionee, EE'tn.dos Unidos 
eeruir/ tenienao interéE' e~ eEe país. Entre ect~e se cuentnn 
la.e inquietudes reepecto nl tr<.Ífi.co ele droe:'.is, el flujo de inmi
grantee ilug"·les y el intcré8 humanitA.rio por <1t:icar la p-rAn 
pobreza evi8tente en llótitÍ. A ln larg:_~ eee interés noe har~. se
guir envianao alimentos. Podremos colabor;r con el nuevo r,obier
no para ulimentnr al pueblo. Haití no dejar·~ repentinamente de 
pertenecer al mundo si no celebra elecciones democr:~ticas. Seeui
remos preocup'.'l.dofl por el :·aludif'mo y la c'teenutriciÓn" (J,Oif·) 10·~ 

Con todo, lu elección de MHnie;at si¡:;nificaría una promeea 
de estabilidad paro Haití, sólo en la medida en que el Ejército 
quieier:3 respalrlur dicha estubi lid2 d dando el espaldR rn ?:O a la 
restión de M)nigat. Por eso, dur~nte la toma de posesión de Ma
nigat como Preeidente rle Haití, -8 de Febrero de 1988- el gob:b rno 
norteamericano m:,nifeE't<cb" su eepcrnn7!l de que el apcenso del 
nuevo nresi<lente reprerent:ira ''el comien?:o de ln tr?n!'ición "' 
la democracia que qniere el pueblo h1titiano", :Jl tiempo ciue de
claraba eu confornidnd con la nueva !'itunción polític'l: "El c~rr. 
cumplió i;u prome¡¡B de entruear el poder a un PI"esidente civil, 
dos años deEpués de la 8alidn de "Jean Cl,111de Duvalier". 

Sin emb'1r['o, la E'om°Jra del frgc:iso en la ¡;-estión r1e ''TTni.dad 
y Reco~cil.i::ición Nncorr.· 1" llevado a cabo n0r l!.anif,ut· p!1rE'CÍ'3 
indicar loE límites ae 1.;i estrategín norte11meric'1na, complicando 
e.ún máE una ralic'ln p2cíficn P'•r'.1 lB crieis política y poniendo 
de relieve loe enmdcr problem11s c:ue t.,,nc'lrídn que enfrenta.r ti:m
to el gobierno de Reacan como la!' Pucr?.as .hr1J1>:1das, al comprob8r 
que eu control. del poner no cr'.1 ned:J ref.'11ro. El Dep.1rt::imento de 
Estado así lo co11prendfo y sólo le CJUl'dnba presionnr a M2nig8t: 
"r.1;;.nigat hereda unEl difÍC il tarea.," obli['¡irlo a movílini.rre ra
pidamente en le implementRción de prorr~mas que el país •necesi
ta deeeq1erc1da:nente", (1os·r.' ·. 

3.3.?.a. El Gobie1·no de Les' ie F. M;rnipr:it. 

Ya derde el período elector.Jl -previo a l!l.E eleccioneE del 
l 7 de enero- Leelie F. Mnnifnt h::icÍ" fDla dr. l.R!' ''virtudee:" que 
le conferfo fo. prensa e-,i:tranjern: intr.lccto, prnr.matiemo, (enten
dido como la capacicle.d ele desprenc'ler::e fi;Ícilmente !le 11• firlel.i
dad a los principios ser.ún la coyuntura política) ampulosic1nd 
y tendencia autorit.9.riei, entre otras cosas. 

Por er:o, desnuéf' de la mElsecre del 29 de noviembre declara
bs:"El paíe ee:t'.' en EFtado ae Shock dernuér: ele la matnn7.!1 r1el ?g 
de noviembre, por lo que lA credibi 1 id<"d de loE< milit;ire!' Fe en
cuentr~1 en !'U punto mrír b<ijo y YP.. n'.'tdie cr0e en elloe. B¡ijr:> ee
tas circunf"t···ncias, me niero fJ p'1rticipnr en la f?trf'n ~lectoral, 

pueei mientruG el poder eetf, i;n 1!''1nos rlP. 1_" cúpula cAe:trenae no 
se puede hAblar de clecciorier: libref' en Jiaití". (J.02) /!,7 

Sin eml.Jargo, mlb odelnnte EU pr'1rm·4ti.l"mo le permitiría cam
biar do actitud ui_ rr~do de prercnt'lr el miemo su cnndid'.ltnra 
a lBE elecciones, 11.nm:-indo a lo!' miembre~ del Co:nité de Acuerdo 



Democrático como "La Br.ind11 de loe Cuatro'' y cnlificELndo su pos
turri de boicotewlas eleccio'1es como "un error". (103) IO'i 

También ee interesante seguir 1.a evolución de s~s comentn
rioe públicos llcerca (lel papel del Ejército en 1.R vid::i 001.Ítica 
del país. LueEO de retrHct8rre de sus declaracion~s posieriores 
a lor hechos del ?9 de noviemhre -cw'ndo flfirmab.i que la credi
bilidad de los milit.1res <.e hallfJh"' en punto mi~!? bajo-, y para 
ganarse el favor de los mi lit~rre- lae frenta. a lB!' "nuev11s Plec-
c ion e e") ~bnig<c t d ecla rab«: ''El Ejército c onrti tu.ve la inE<t i tuc inn 
política más importante de H~ití. Sin los militares no puede h3-
ber una eolución politica se[un1 de los prohle'llrts del país. H'ly 
que dialof!lr con ellnE•," Poco más t::irde, (una ve7, que lor:ró ser 
eleeido por lns Fuer7ns Ar'llndas como Presidente de Hnttí) rea
firmnb<1 su apBrente "incondicionrllidnd '' ~c~alnndo: "Al8bo fll E
jército por evitar un b'.f'i o ele sll.nrre y por no permi.tir 1.a anar
quía, el c::i.oe-, la e:uerr11 civil o la intrrvc:ición militar extran
jer~" (.\OA) \·:,," 

!'lo or1Ftnntt> 1.o r:.interior, t'.-.n pronto fué cnnfir118ño como 
Presidente de ln RopÍtblic:1 ile !h.ití comen?.Ó " snhr'.'Y"'r constlln 
te11ente su inclependenci!1 del Ejército, afirm'lndo: ''I.Gs Fuer?.a.s
ArmGclas cumplierrm EU mif'inn. Ahoru s~ nroronen rer,resar ll. loe 
cuarteleE'''. Más acle'!? nte anunciaba que pondría en mnrch"l un pro
er3ma de treE puntor. reE'pecto 01 Ejército consistente en Democr~ 
ti7.ar, Moderni7.ar y )JOner P las Fuer.,.~s Ar:nadaE al E'ervicio del 
deeerrollo de Haití". (105·) litJ 

Sin embc>rgo, per.e 11 ouo "e11:traordin:ctrios doteB", T·~~tni¡rnt 

recibía la presidencia en condiciones por demás prec8ri·s y du
dosas, lo que exhibín Q t''J fut•JrB f"B·tión como un reto c:,si im
posible. Se presentub!1 co110 el "hombre del momento'', y lo era 
en etrictu ren1:u, pero de un mo11ento particularmente so11brio, 
pues nl mo:nento de l'U jur~1mento como Preridente de llai tí, el 
pnie i;e <>ncl'.'ntrabE! !'U~tergido en un profunro "impl!!"re'' po1.ítico 
y ec ?nómico. 

E;n el úmbito político, el robierno Cle l•'Ani.rat se vió tan 
aislado como !'l C':>n!"ejo N::ct0na1 de Gobierno (pres~dido nor Nom
phy) lo eet11vo en ru momento. Pece e los llamndof' de lf.qnig:it a 
formnr nn "Gobierno c1e TJnid:orl y Reconci1if1ción l!.'.'lcimal", el 
sector or.oEitor, parecía r.mpli;:1rr-c. '.rt:1 "l'P: que •mtes del 2') 
de noviembre cohabit·1b!!l"1 o si11plemente en una "·ctiturl pra¡:rm:l
tica, aceptaban - por así decirlo- al CNG ah~r~ parecí~n casar 
a unn fr"nca opof'ición. Tales fueron loe cai>os de T.011is ncjoie 
y Ma.rd B~ 7.in r¡ui ent>e representab:3n f•1~d8mentn lmente ri sectores 
liben1lee de la b'.lrfuesía y de 1.n cl1lse :neclia se¡cuidos por un 
electornc1o relativamente importnnte. Tn'llbién 'ln'.l Bl'rie de O:-
g~niz3cinneE Políticas, profesionales y teligios~s -~~rupadae 
en el Comité Hcüti<!".'1.o mir~~ el ner-peto de ln Leeitirnidaa Cons
titucionctl) hicieron un llnmaao n<1cion':J.1. p8r:• exie-ir que l.as 
elecciones del 17 ele enero fuer;m decln.r:idne: nulas y convocaron 
a un purct gener,11 en todo el p:1fr. 

Por su parte 1'.lP posturne de l~ I¡;lcsía C'.;tÓlica .'I de ll'l. 



Iglesia Metodista tambi&n se endurecieron. Las declaraciones de 
las dos jerarquías eienificRron une. clRr'' reprnbación a los jue
eos sucios del ooder. La Iglesia CatólicR -en un mensaje firma
do por 10 obi!?poe huitianos- mRnifestó lo sifuiente. ''Todos los 
obispos de la ~elesia Haitin~a e~tRmns preocuoados y Ansiosos 
de ver a que abismo nos ha 3rrojRdo la v~t~ción del 17 de enero". 
Ta'llbién lRE' "Ti f,egl.i?." (crm eu fiel repreE'ent,mte ,Tean DcrtrPl'\d 
Aristid~ par.ci quién lf.r>niec.it no funfÍA corno "legíti'llo" presiden
te de la RepdblicR por l<:1 f~rPB elector?l dp donde resultó elec
tó) manifectRbEin eu rechH7.o al. robierno de Il:anigat con lR que 
momentáncn'!lente unific'.11T' sus puntos ele viste; con el alto clero 
-en una Rcci.ón no '!luy comdn- respecto 'l la si.tuttción política 
prevaleciente en Haití. (106) 111 

Sin embare-0 1 eetfl 'Jmµli<:1ción de l~" oponición de11ocr~tic1;1 
Rl f!'Ohierno espurio de Manigat fue m~ÍE bien fragment~df! y desor
E<'•nizad~ -mucho tuvo q•J.e ver li.l rei.lucción del eFpacio oemocráti
co producto de l:i. represión e jérc ido.. eohre el !lloVimiento po11ular 
durante 1.oe aoe nños ele trun1Jición-. Er-to no sie:nific,1 q11<> c1 
eepiritu de "Deohoukaf" del pueblo hubiese sido eli!llinado, eino 
m~fo bien que entrnbD en una fnE'e de aletJ.re:amiento. 

La lieta de opositores nl r~e:imen alcMn~Ó en forma oar"dó
e;ica nl propio partido de Leelic F. 1.'.<i.nie-r1t. El RDNP •era pr:fo
ticsi'!lente inexistente en ln vida oolític ,. de Hnití.C;- como el de 
!lluchos otros exiliados que habínn llee:ado al país con el suyo 
propio bn jo el br::i 7-o, o en nn port,1 f0l i o-).A peeH r de su c~1r:;ct er 
mindsculo dicho partido no logró a1.c·.:nv1r un mínimo de unid3.d 
dentro de su dirigencin reenecto ti las ne¡;-ociacio:'tee perf'.onl1les 
de !fianie:at con los milit'iree p'l.rn lleg:·r :3 11.=t fresidenci 0 • Todu 
ce:ta sitU!•ción provocó que por los 11en0e un eector de1_ partido 
llei;::nre1 n declar:•r que la P'Jfltul.ación de If::ini¡c:1t er"' por cuente 
propi~, ya que no contab8 con el resp~ldo del pPrtido, 

Para co'll-:iletar este cuadro de totF1l 'liE:l:,11iento político 
interno, en el Gj~rcito (elector de ~anie~t) e!llpe7eron R m8nifes
tsree fttertee divere:encias e' r?Í:>: r1e l.<i el'!cci.Ón rle ~.r~ni.¡rnt. Fn
ra '!lUchor, mi litares, la fi["11ru presid~ncht1. ele :.l-'ni ¡;:.:.t implicRb'l 
la posibilid:1d ele enfrent:·.r a "otro Duv:oilier", diepuesto '' ref'
t8b\ecer un imperio din{stico e~ la islH y nc1b~r co~ el. Ej6r
cito. Por eso, desdt> que ''S'Jmió el p'lder, tod e s1w decisiones 
fueron to11ade.s con ~·!J.urlo recei.o. por p·'rtc ac los milit'1reP, co~ 

lo que eu gobierno de':enL. :11im :ir(!' fr'r11_ e ieol7ldo, Pin sirp.tie
ra unR eombrJ de lee;iti!llid8d o credibi l.ia:.a. Cube recor<1:.r ar¡u(, 
r¡•te f.'t é:o\Jierr10 éor-1.;i.r.l •. td:nbién limU.n<ln por 1.iu- c:,!<l!•I'"•f' 1.t,t;;ie
lati~· y toda la administración de podereo loczles (desde los 
Dep8rtnment.oo h;;ist:i loe pueblos rurc:les) que qued=iron bajo con
trol exclusivo ae los duval_ieriet .. u:. 

Lo dnico qui" p::'lrecÍc; er-tar a f::ivor de 1~snigat erci lA posi
bilidad de que algunE<!." fuer?.ae polÍticuE 1.le¡:::ir:1n '°· aceptarlo 
CO'llO un mal menos, o bien que sus :::.mi¡:rnf' extranjeroe -Democra
c¡r;,t;t:b_:•!.1.'.);'.=~.~r,':'12.:j;r',~"'-'}n'¡' c::impafía internncionel en stt npoyo¡ 

' ~. .. . -~-



que genera~a cierto respaldo entre la población haitiana. Ce cual
quier modo, Manlgat estaba entrampado entre el poder dominante -mil! 
tares y duvalieristas- y el rechazo popular, sin lograr concitar el 
apoyo de ninguna fuerza política o social de envergadura. 

La debilidad congénita del gobierno de Manigat se vería agudi
zada por la gravedad de la crisis económica que azotaba al pais. El 
propio Manigat -durante una entr~vista con David Gonz5lez de la Re
vista Newsweek- reconoció la dif(cil situación económica por la que 
atravesaba el pais al asumir su gestión: "La producción agrícola ha 
disminuido. El sector económicamente m5s activo, la industria(que 
elabora productos terminados a partir ele varios componentes), también 
ha mermado durante los últimos dos a~os, debido a la inestabilidad 
política. Las f5bdcas han cerr<1do y fueron despedidos entre 10 mil 
y 15 mil obreros. "Desde el punto de vista financiero, dependemos 
mucho de la ayuda del exterior". 

f1ste reconocimiento ele la dependencia ele Haití se refiere a lil 
dependencia ele la asiste¡icia norteamericana, suspendida a raíz de 
los hechos ele noviembreJ.'..'.1y es que el recorte de la ayuda estadouni
dense a Haití -por un total de 78.7 millones ele dólares- afectaba 
a ampl i.0s seclores de l.:i econo111i<J haitiana: Por ejemplo, deJ. total 
de 78.7 millones se incluía una partida de JO millones para la Teso
rer._'.,Ía llaitiani"l, -80 por ciento de los cuales se pensaba utilizar 
para liquidar compras de combustible-; 22.7 millones para proyectos 
económicos; 18 millones para un programa en el cual el gobierno ven
dería excedentes alimentarios en el mercado haitiano; 1.6 millones 
en alimentos para compensar la diferencia en las importaciones de 
azúcar norteamericana y un programa de ayuda militar de 1.2 millones 
de dólares, destinado casi en su totalidad a la capacitación anti
motines -según la AID- (_107) l"i-

En este contexto de vacio de apoyo social y politice y agrava
miento de la situaci6n económica, Maniqat tenia que actuar con mucha 
cautela y esperar el momento apropiado .. )¿¡ra romper el cerco en el 
que se encontraba entrampado y mediante alguna medida audaz conseguir 
cierto tir~ de apoyo social. Sin embargo tal posibilidad se veia 
muy remato, c0ns.i.Jerandci. que los mili.tares desconfiaban excesivamen 
te de fil y lo comparaban con Francois Duvalier en lo ambicioso y as= 
tuto y en sus deseos de imponerse a las Fuerzas Armadas. Ciertamente 
los militares rechazaban cualquier indicio que apuntara al fortale
cimiento de la figura presidencial de Munigat. Por eso a Manigat no 
se le permitía tomar ninguna medida política, social o económica de 
relevancia, o que se proyectara como un proyecto propio. 

No obstante lo anterior, Manigat siguió buscando un cierto es
pacio de maniobra y mantuvo la politica de corte neoliberal impuesta 
por los miembros del Consejo Nacional de Gobierno. De hecho, desde 
que era candidato presidencial (durante el periodo previo a las e
lecciones de noviembre) Manigat ya planteaba el camino a seguir para 
la "Taiwinización de llaiti". "Taiwan constituye un modelo adecuado 
de desarrollo económico para el Haití democr5t.ico ( ... ) llaiti no 
puede escoger entre las dos vias de desarrollo tradicinales en Amé
rica Latina. Una representada por paises como Venezuela a República 
Dominicana y la otra por paises como Cuba, Granada o Nicaragua. La 
primera vía seria inadecuada principalmente por las dificultades 
que afronta en términos económicos y de inversiones extranjeras, 
mientras que la segunda es rechazada por los democratacristianos 
por razones de tipo ideológico y politice ( ... ) Existen una serie 
de si:::\it,r· '·~<; gcc:3riífica::; entre. Taiwan y llaiti que racilitar¿n una 
adopc1o~Hent1ca del modelo, consistente en la creación de una eco-



\''· 
nomía mixta, integrada por un fuerte¡sector privado, uno coopera
tivista y otro débil y estatal." (·lOS-)" Manigat profesaba, como sus 
precedesores -mirMhrns del CNG- una gran tendencia a la econ6m(a 
de mercado y se manejaba como promotor de la iniciativa privada. 

sin embargo, presionado por el enorme desafio que le represen
taba la solución ,¡,, la crisis económica sin la ayuda norteamericana, 
busco' <JU~ l<0.1 IJU f.. l11.~r"i1\y~•N"" ~-· mosti:ando al gobierno de Reagan prue
bas de que intentnbd pi:oMOVer una cierta "democratización" al inte
rior del pais y que tomaba las medidas necesarias para disminuir 
1 a E:)~~ .. \1.~.i Vil corrupción y e 1 contra bil nelo practicado por los mi 1 ita
res ;r~s t'6' le val.ió perder el escaso ilpoyo con que contilba entre las 
filas de la FF.AA., sin siquiera haber logrado reactivar los flujos 
de ilsistenciil norteilmeric<1na. Ante esta situación el propio Manigat 
hablaba ele la posibilidad ele que se llevilril " cabo un golpe de Es
tado en su contra y• ildvertia ! "S.i soy derrocado, no serii la demo
cracia la que me !"e"'~ 11l¡¡ce en el poder." Su mensilje devendría pro[é 
tico. No obstante ln yravedild de Ja situación, Milnigat tuvo un res
piro. a principios de milyo, cuando consiguió que un grupo de empre
sarios haitianos pertenecientes il la l'eder:üclón llaiti.1nil de Asocia
ciones del Sector Privada, viajara a Washington para hacer gestiones 
en contra de un proyecto de ley que silncio11aba a llaití, en el Con
greso, por el curso errado que había seguido la transición a la demo 
cracia. r.st.1 ,1cción s0 pllrr10 inr.rrprr>t,1r como el primero y único 
acto de ilpoyo a la política económica de Manigat proveniente de un 
sector económico importante en llai ti. 

Alentado por ello y con el fin de ganarse m5s aliados, sobre 
todo entre la población, endureció sus criticas contril lü corrupción 
el contrabando y la ola de crimenes que azotaban al país. Para dismi
nuir el número de asesinatos -que causaban serlos problemas de inse
guridad entre los haitianos -el gobierno de Manigut propuso la crea 
ción ele una "brigada de vigilancia" no armada, bajo lu autoridad 
del Ministerio de Justicia y de la Policiu. Sin embargo su proyecto 
fu~ desechado por los militare~por temor a que encubriera el sur
gimiento de unos nuevos "Tontons Mricoutes" y por que sólo ellos 
eran responsables del orden público. 'fl09)'·,J 

En la búsqueda por romper el cerco en el que se encontraba 
atrapado, Manigat consideró que la Cnjuntura apropiada para conse
guirlo se había presentado al haccr~c evidentes las pugnas en el 
seno ele la cúpula castren~~. entre el coronel Jean Claude Paul y el 
General Jlenry "'•'Mphy. 

La situac1on -ill decir de la prensa 0specializada- se presentó 
de la siguiente manera: Jean Claude Paul (Jefe del Cuartel Dessali
nes, que agrupaba alrededor ele 500 hombres y que estaba considerado 
como uno de los mejores y más equ i pndri s de 1 as F'11er z;¡ Armada) fué 
destituido de su cargo y nombrado q,(in puesto ndministrativo, por el 
General Namphy ~uién tom~ esa decisión , motivado por el deseo de 
reactivar la ayuda económica norteamericana). Sin embargo, el Coronel 
Paul no sólo ~e negó a renunciar a su cargo sin~~lncluso evidenci¿ 
una clara rebeldía. Manigat trat¿ de aprovechar ésta situación y des
tituyó a Namphy de su cargo, al tiempo que se colocaba a favor de 
Paul -quién en el papel era más poderoso que Namphy-. Manigat expli
caría el por qu6 de su actitud: "El presidente de la República no 
fu~ consultado y por lo tanto ordena que Lodos los Cilmbios sean sus 
pendidos, pues el General Namphy ha transpasado las normas constitu
cionales". ( 110). El 15 de Julio en la tarde (despu6s de un., reunión 
entre Maniga t 1 y los ex-miembros del CNG, Namphy y Regala) !o'¡j'' ... 

11: 



el Cuartel General de las Fuerzas Armadas anunció que se retractaba y 
que no realizaría los cambios de personal "por el momento" y reiteraba la 
lealtad del Ej6rcito hacía el gobierno el vil. -Con esta maniobra se 
pretendía hacer ercer a Manigat que hr,b:"l'j":,\,r.~·r'"''""C ': los militares 
en su primer escaramuza-. El 17 de JUllJ.O l'ian.L':Jut, 1nevLendo un rosiblc 
levantamiento del Ej6rcito, puso bajo arresto domiciliario al General 
Namphy, al igunl yuc a otros generales aduciendo "violaciones a la cons
titución; con principio de ejecución".Aprovcchando la situación instru
mentó otros cambios con vistas a reorganizar la cúpula militar dqhcuer
do a J~ nueva correlación de Fuerzas~ 

A~¡Prosper A~ril pasaba de Ja guardia presidencial a la inexistente 
Oficina de Agregados Militares, ; Grcgoire F.lgilro, jefe de la policia 
de Puerto Príncipe, fu6 destituido~ Henry Robcrt A11r¡usten ~"''· nombr1do 
a la cabeza de lil "L,impieza en seco de lo lavilndería del EJcrcito"i 
Los cambios y el arrestro de Namphy generarón cierto estupor y sorpresa 
entre la ciudadanía, pues tal parec{ó. que Mani9al se estaba imponiendo 
il los militares. Sin embargo, lo que sucedi~.9r realidad era que los 
militares estaban preparando Jn dcstitucl6n~~~si, el 19 de junio -dos 
dias despu6s del arrestro a ~~~phy- las di[erencias en el seno de las 
fuerzns armadas fueron "r5pidamente superadns" y soldados enviados por 
Jean Claude i'aul liberaron .11 Gcn0ral Nrimph/clel arresto domiciliario 
y lo condujeron al Palucio Nacional. pura dcu:ocar a M.1n.ic¡at. UJ~1_)_ 1 1', 

El hecho de que no se librara batalla alguna por el control de la 
situaci6n política en el pais, marca el consenso entre las Cilas del 
Ejército respecto a deshacerse de Manigat. Asi, el 20 de junio , Namphy 
aparee ió hublando ;:i la Nac i.6n, por te l ev is i6n _,_ - escolta do por todos 
los jefes del Ejército, incluido Je¿¡n Cluude Paul.Namphy,(portando en 
forma significativa un casco militar y una ametralladora uirJ proclamaba: 
"El pueblo y el Ejército son uno, el Ejército arna al pueblo y al País": 
Namphy era nuevamente Jefe del Gobierno Mili.Lc1r. (112).-111 

Sin embargo1 scgGn algunos observadores de la realidad hilitiana, 
Namphy no hilbia querido llevar a cabo esta prueba de fuerza. Esto pa
reciu haberle sido impuesto por los lugartenientes li9ados a sus pre
bend~~. al tr5fico de estupefacientes y al contrabando de mercancías pro
venientes de los Estados Unidos, para, al final, quedar atrapado bajo 
la influencia de estos. En ariPlante, tal corno había sido Manigat, 
Namphy/levcnía rehén de las Fuerza Armild;:is.(113)-¡:¡ 

Por el papel político poco claro juJado por Manigat y su acercamien
to a los milit;:ires y duvalieristas en una coyuntura política considera
da como crucial para la creación de un sistemil democr5tico capaz de 
responder a las singularidades de la naci6n haitiana, el grueso de la 
pob~ación se mostró inoiferente el derrocamiento de Manigat. Este ha
bíqpretendido ser el protagonista princi.pal de la nueva etapa hist6rica 
de tr<Jnsici6n, pero tul vez olvidü, o no quiso tornilr en cuenta unas 
pallbras gue el mismo escribió en su libro"Evolutions el Hcvolutions", y 
que ahora recbrdamos por el significado que adquieren para explicar el 
fracaso de la gestión de Milnigat: "La Am6rica Latina del Siglo XIX, se 
ha dicho, es la tierra de los caudillos. Lo seguir5 siendo en el siglo 
XX1donde el caudillismo ha demostrado ser capaz de ildaptarse al nuevo 
contexto y a las nuevas exigencias del tiempo.Rógimen politico,en su 
origen se ha visto ligado a una forma de Cesarismo que ha conitituido, 
después de la independencia, al prototipo cl~l poder politlco en esta par 
te del Nuevo Mundo. ~s por supuesto, producto del "arcaismo" de unil vi-
·ªª política correspondiente a un~1 sociedad rural en el seno de lil cual 
la estructura de la propiedad e~katifundista y el mando socioeconómico 
estaba controlado por la aristocracia terrateniente ... " ('-114) 11' 

En suma, el "arcaismo" del que nos hablaba Manigat parecía querer 
perpetuarse en llaití. Poi: eso, cuando M,1nigat quiso cles;Ji:ticular a las 



Fuerzro llrmadas -tal como lo hiciera "Papdooc~, se encontró con el 
golpe de Estado. En el periód~la Jornada del 26 de Junio de 1988 se 
definió en la pro.xis, la historia personal de Manigat: "El General 
Namphy se proclamó presidente; Manigat al exilio." 



3.3.2.4. EL papel del gobierno Norteamericano durante la 
breve gestión de f·laril.tJo:\.l:. 

A pesar de haber gestionado la elección de ManigQt como Pre
sidente de Haití, el gobierno de Reagan par:ecia enfrentar una si
tuación de fracaso en su política de pr:omoción de la democracia 
en Haiti, al menos comparado con el desenlace que pr:ovocó su in-
tervención en los casos de Filipinas y Cor:ea del Sur. 

David K. Shipler, en un articulo publicado en el New York Ti 
mes reseñaba en forma det.:illada los problemas en los que se encoñ 
traba metida la Política de la casa !3lanca hacía Haití, lue<JO de
dos años de la sal ida ele "!3aby Doc"; "Los funcionarios esl<1clouni.
denses h,1blan tristemente de una falta de influencia, de haber a
gotado las opciones, ele buscar a(ancfsamentc a alguien digno de 
confianza, capaz de instar al General Namphy a abandonar el poder 
par:a permitir que el país supere la larga tradición dictatorial y 
se inscriba con éxito en el selecto grupo ele "países democr:áticos" 
en América Latina: 

Y es que, aunque Manigat había sido elegido por el gobierno 
norteamericano para llevar a cabo dicha empresa, lo cierto es que 
su misión parecía imposible considerando que el poder real desean 
saba en las Fuerzas Ar:madas. Frente a esta si tuilción el gobierno
norteamericano evidenció signos ele querer clejilr lil solución de los 
problemils de Haití il lil suerte (aunque sin desistir del todo en -
su empeño por exploLar las diferencias existentes en el seno de 
las F.F. A.A., con el objetivo de conseguir de una vez por todas 
el establecimiento ele una fuerza estable y eficaz en la islil) mas 
trando una especie de desdén y despreocupación sobre el tema. 

Er:a obvio que, a estas alLuras de la etapa de transición, el 
gobierno norteamericano no había logrado someter a las Fuerzas 
Armadas bc1jo sus órdenes y mucho menos oblig<1rlos a cumplir con 
su papel de garante del proyecto de "democracia viable" <1uspicia
da por Washington. De hecho, la estructura de las Fuerzas Armadas 
--Consistente en varias unidades cada cual con su propia lealtad 
a "caudillos" independientes propensos a hacer su propia voluntad 
sin hacer:le caso del todo a los deseos norteamericanos-- se habia 
conver:tido en un gr .. 1• dolor de cabeza para los funcionarios nortea 
mericanos, por• su proyección peligrósamente volátil. La evidente
macout.ización de amplios sectores mili tares vino a ernp<'C'<o.r la si
tuación para el gobierno de Reagan, especialmente cuando necesita 
ba demostrar el distanciamiento del gobierno haitiano respecto a
los cluvalieristas más odiados. Bajo estas circunstancias al gobier 
no de Reagan le iba resultando cada vez m5s difícil favorecer el -
establecimiento de un gobierno proclive a sus intereses y a su 
vez, capaz de impedir una explosión de la situación política y e
conómica. 

Y es que,tomando en cuenta gue la población se percataba de 
que con la elección de Manigat el poder seguía en manos del Ejér
cito y los duvalier:istas, el gobierno de Reagan no podia compro-
meterse a apoyarlo abiertamente, por lo que decidió condicionar -



la reanudación de la ayuda al cumplimiento de dos exigencias: 
Que ampliara y mejorara la política económica puesta en marcha 
por el CNG -aspecto que ya revisamos en el apartado anteriorj y 
sobre todo, que llevara a cabo una depuración en las fuerzas Ar 
madas conducente a favorecer la extradición del Coronel Jean 
Claude Paul y otros militares, todos ellos acusados de tráfico 
de estupefacientes, en Jos Estados Unidos. De esta forma, la a
yuda económica era utilizada nuevamente como una arma de manipu 
lación del gobierno de Reag¡¡n, aunque ahora asociado a los pro:'." 
gresos que registrara el gobierno haitiano en "La Guerra contra 
las drogas". En otras palabras, el gobierno rle Manigat sólo ve
ría dinero de Estados Unidos si destituia y. extraditaba al 
coronel Jean Claude PauJ quien era acusado por el Departamento 
de Estado Norteamericano de trá(ico de Drogas y de dirigir los 
disturbios que llevaron a la masacre del 29 de noviembre y a la 
suspensión de elecciones. 

Con la detención de Jean Claude Paul el gobierno de Reagan 
pretendia lograr la consecución de dos objetivos importantes: 
por un lado obtener una importante victoria política que sirvi~ 
ra de precedente pi!ra lograr la posterior captura y extradición 
del General Paname~o Manuel Antonio Norieqa como parte de su 
nueva cruzada moralista contra el Narcotr~(ico, y por otro lado, 
con la eliminación de Jean Claude Paul-representante.de la vie
ja guardia duvallerista enraizada en el Ejército- dar un gran -
paso en su tarea de modernizar y unificar a las FF.AA. haitia-
nas poniéndolas más di 1·ect.1m<'nt.e bajo su mando. 

De esta (arma, el pretexto del Narcotráíico devino en una 
nueva forma de injerencia del gobierno de Reagan en llaiti. An-
tes de seguir adelante respecto a las acusaciones del gobierno 
norteamericano contra el coronel Jean Claude Paul, es convenien 
te abrir un breve paréntesis para demostrar que la lucha esta--=
rlnuni rl<'nf'I'> c-nntra o:-1 tráfico do:- drogas rcsultil ser, independie_!! 
te para los fines por la que (ue estructuradil, una estrategia -
que encierra obJet1vos políticos. (No sólo en Haití, sino incl.!!_ 
so en casi toda América Latina). 

Para el gobierno de Regiln, el tráfico de drogas alcanzó 
los requisitos necesarios para considerarlo un problema de Segu 
ridad Nacional, por lo que, en buse a esta perspectivil procedio 
a elaborar una estrategia para "combatirlo". 

El planleamie11'"0 orig.inul. ele la luehil conlril el Narcotráfi 
co se construyó en base a tres premisas elaboradas de acuerdo::
al enfoque del Congreso Norteamericano: Reducir el abastecimie_!! 
to -lo que implica eliminar las fuentes de produción ubicadas 
allende lils fronteras de Estados Unidos-; Concretar acuerdos bi 
laterales con los paises productores o de tránsito y flnalmenti, 
dar preferencia il la politica del "Bic ~tick" en vez de la "za
nahoria". Estos tres elementos conformaYmlos verdaderos objeti
vos de la estrategia antidrogas del gobierno de Reagan. 



En su combate contra las drogas, la Casa Blanca incluyó 
también objetivos de car5cter geopolitico -lease el caso de la 
invasión A Panam~- brlndMdo un trato diferenciado, segGn el ca
so ''!U· O,,c. considcr~Y.: Lo:; 9obicrnos aliilclos de Jos F.staclos Uni-
dos son los que paradójicamente parecen tener una mayor partici 
paci6n en el tr5fico de estupefacientes dentro de la Cuenca deT 
Caribe. Por esto quedan prisioneros de las redes políticas del 
gobiernos norteamericano, pues este a cambio ele reservarse la -
información manejada, pide apoyo para sus planes politicos, eco 
n6micos y bélicos en la región que los gobernantes no pueden ne 
gar (leas e Costa Rica, Honduras, etc.). En cambio contra las -
que defienden posiciones nacionalistas y por tanto pueden entrar 
en contradicción con los intereses norteamericanos en la regi6n, 
se esgrimen en su contra acusaciones ele tener vinculos con el -
narcotr5f ico, acusaciones que, por los momentos coyunlurales en 
que se formulan pierden credibilidad o por lo menos, ponen de -
manifiesto el chantaje politico que se persigue (considercse 
los casos de México y sobre todo de Norlega en Panam5). Así, el 
gobierno norteamericano maneja como arma de presi6n política las 
informaciones que posee a dire poseer, de los implicados en el 
Narcotr5fico, fundamentalmente, contra ciertos dirigentes poli
tices y militares para lograr la consecución de otros objetivos 
de politicca exterior. 

En este contexto, la implicación del coronel Jean Claude -
Paul en el tr5fico <le drogas [ué sin duela, una maniobra políti
ca, gue por el momento en que se formulo, evidenció el chantaje 
politice gue el gobierno de Reagan perseguía. Jean Claude Paul 
y los otros militares haitianos implicados en el comercio ile-
gal de estupefacientes no hicieron más que seguir los pasos de 
aquellos que durante el perióclo terminal del gobierno de "Baby 
Doc" hicieron grandes negocios con esta actividad. Asi por ejem. 
se sabe que en Junio de 1986. Ernest Bennet -suegro de Jean -
Claude Duvalier -habia siclo considerado por oficiales norteame
ricanos, como una de las figuras prominentes del mundo de la 
droga, una especie de "padrino". (Jl5)';" E:l habría sido el "prin
cipal contacto haiL,ano" de los traficantes colombianos para en 
viar la droqa a los Estados Unidos. En ~1982, Franz Bennett = 
pas6 dos a~~s y medio en una prisifin federal en Florida despuis 
de haber sido hallado culpable de tr5fico de drogas. Asi mismo, 
en junio de 1986 un oficial americano, se declaraba convencido 
de que el suegro de "Bahy Doc" -Ernest Hennett-, estaba profun
damente involucrado en el tr5fico de drogas, y sin embargo, ha~ 
ta ese momento" no habria ninguna prueba para demostrarlo" (116)¡; 1 

En contraste, en el caso do Jean Claude raul y los otros -
militares implicados, el aspecto politice jugaria sin duda un -
rol tanto o más importante que el propio delito en si, porgue -
se i.nscribia en la lógica de la "cruzada nacional" por una Amé
rica librada de la droga" lanzada por la Administración Reagan 
a fines de 1986. 

Todo empezó con una investigación de la DEA (Agencia Nor-
teamericana Antinarc6ticos, en cargada de la lucha contra el 
tr5fico de drogas) conducida por lo Oficina del Abogado General 



en Miami sobre Tráfico ele Drogas, que implicaba al comandante 
del Cuartel DeRsalincR junto con otros grandes grandes trafican 
tes colombianos. A partir ele entonces, el "asunto Jean Claucle = 
Paul" empez6 a ser bien difundido por la prensa norteamericana. 
Así, el Miami New, en su edici6n del 14 ele enero ele 1988, escri 
bia al respecto: "La investigaci6n implica al coronel Jean ClaÜ 
ele Paul, Jefe de los principales cuarteles ele policia en Puert~ 
Príncipe, así como también a importantes traficantes de drogas 
colombianos y pilotos americanos, segGn un alto oficial de la -
Agencia contra el Tráfico de Estupefacientes que ha requerido -
el anonimato (otros oficiales americanos confirmaron en privado 
la veracidad ele dicha investigaci6n)". Ser3Gn la fuente ele la 
oe• una pista ele aterrizaje situada en el rancho de Jean Claucle 
Paul había siclo utilizada por los traficantes ele cocaína como -
una base ele transbordo y reabastecirniento de cornbu11tible. En e~ 
tráfico de droga,Haiti surgoi6 corno un lugar de tránsito para -
los traficantes de droga de América Latina. Un oficial de la 
DEA hablaba al respecto: "El tráfico de droga existía desde an
tes pero parece aumentar. Haití ha siclo re'Jlamentarlo ele una ma
nera tan vaga que es un sitio favorecido". (-l+n·.¡7í 

Para hablar más concretamente del caso de Jean Claucle Paul, 
en marzo de 1987 la ex-muicr ele Jean Claude, Mirclle Delinois -
fue inculpada en Miami ba~o la acusaci6n ele hacer complot para 
importar cocaina. SegGn una confidencia hecha para el· agente ele 
la DEA, Vito Guarino, Delinois se puso en contacto con Osvalclo 
Quintana, quién más adelante se convertiría en informador y le 
pediría que el ayudara a transportar la cocaína del Rancho ele -
Paul hacía los Estados Unidos. SegGn el testimonio ele Guarino, 
Quintana se encontr6 después con Delinois y Paul, en el rancho 
para dlRcutir los preparativos y Paul le mostrarla la pista ele 
aterrizaje sobre el rancho. La cocaína debería ser enviada a 
partir ele las Bahamas y trasportado por barco a los Estados Uni 
dos. Sin embargo el cargamento se perdería" 1+18).il'. -

"Despu6s ele su arresto Mirelle Delinols logr6 obtener la -
libertad condicional gracias a una fianza de 250 mil d6lares y 
clesapareci6 ele la escena política. En cuanto a Jean Claucle Paul 

no hny d•11i;,R r"'"P"cto a su pertenencia a la mafia ele las drogas, 
pues segGn los agentes ele la DEA: "Tres haitianos que cooperan 
con nosotros han ré1>nido pruebas más que evidentes contra el co 
ronel Jean Claucle Paul". (119).''~,,, -

Pero no s6lo contaba su participación en el tráfico de dr.9_ 
gas tambi6n su intervenci6n en la direcci6n y planificaci6n ele 
la masacre del 29 ele noviembre lo había convertido en el blanco 
ele las presiones norteamericanas. !lasta entonces, el gobierno -
estadounidense había responsabilizado a los miembros de la an
tigua banda de los Tontons Macoutes, de la videncia desatada el 
día de las elecciones. Ahora en cambio, el gobierno ele Reagan -
parecía muy interesado en poner bajo control a la unidad dirigi 
da por Paul-cle alrededor ele 1,000 hombres- ya que actuaba en -
forma muy aut6noma: "Paul parece ser clemas·iaclo poderoso". !labia 
que someterlo a un mayor control. A partir de ese momento se 
empez6 a mencionar p'ublicamente que Jean Claucle Paul pertenecía 
a una familia estrechamente ligada a la dinastía cluvalierista. 



En su familia destacaban dos figuras en particular: Su padre, -
que habia estado al servicio del dictador Francois Duvalier y -
su hermano Alexander Paul, muy conocido en Miami, donde se le -
llamaba "consul macoutc". Tales revelaciones que obviamente no 
eran difundidas por casualidad, devenían realmente significati
vas pues representaban la mayor prueba que el gobierno de Rea-
gan habla puesto al gobierno de Manigat para que este mostrara 
su grado de independencia respecto de las Fuerzas Armadas y to
mara medidas contra Paul. 

Esto colocó a Manigat en una posición francamente compro-
metida: De un lado, si satisfacía las peticiones norteamerica-
nas de extraditar a Paul, autom5ticamente se vería confrontado 
con el sector "macoute", y por otro lado, si no lo cstraditaba, 
perdía la opoi:tunidacl ele lograr reactivar el flujo ele ayuda no.::. 
teamericana, lo cual, en un contexto ele depresión económica, 
significaba un tanque de oxigeno para poder aliviar un poco la 
critica situación que enfrentaba su gobierno. Por otra parte, -
es e•videnle que la Administración Reagan no poclia ser muy com
placiente con el gobierno de Manigat, considerando que en pleno 
debate electoral presidencial en los Estados Unidos, cualquier 
error o debilidad ele su pacte seria capitalizado políticamente 
por los clcmócraetas. 

La revista del Congreso ele Asuntos Hemisféricos (COflA){<¡ucn'.f''" 
ya vimos anteriormente, refleja el punto de vista de los libera 
les amcricanos)cscribió asi, en turno a la inminente inculpa--~ 
ción oficial del coronel Paul en los Rslados Unidos: "Los rela
tos respecto a la implicación de altos oficiales haitianos en -
el tr5fico de droyas han siclo .largamente difundidos y francame~ 
te es dificil ercer que la implicación de llaiti en el tr,Hico -
ele drogas comience y t0rmine con Jean Claucle Paul ( ... )Además 
e estar implicados tJc.i.r'lJ'hY Regala y el Mayor Carel Occcl -Jefe -
de la sección antinai:c,)ticos en llui tí··, en el Tr5fico de drogus, 
también lo est5n en la compra-venta ilegal de armas. Las inves
tigaciones del Congreso han establecido que las pegue~as remesas 
de metralletas UZI, de fabricación israelita cn-traron a Hai-
tí durante los últimos meses, pt·ovenicntes del ~cado negro ele 
armas del Sur y hay reportes según los cuales esas UZI ilegales 
hayan siclo utilizados durante la masacre del 29 de noviembre, -
dia ele las elecciones ( ... ) Por otea parte, fuentes consultadas 
por la DEA, declararon que a inicios de la primavera pasada, 
presentaron ante la oficinu del Procurador Federal en Miami den 
tro de las actividades li<Jaclas a la clrogu. Nada menos hasta aho 
ra, el caso capta la atención, toda vez que se debe preguntar~ 
al abogado de Quintana -quien inculpó oficialmente a Paul ante 
~a corte dc_Miami-, Ellio Rubin, si la Administración Reagan no 
intenta abrir ;1 negocio ele la droga haitiana perseguido por un 
poderoso interes de mantener al nuevo gobierno en el poder sin 
hacer naufragar la nave". ( 120) ': 

Por su parte, el pcríoclico oficial haitiano "llaiti 
Libre".salia a la defensa del coronel Paul, aduciendo que las -
acusacione~ que se le hacían al comandante del Cuartel Dessali
nes se debian a que" no se dejaba avasallar por los norteameri
canos". ~n artículo finado por Jean Adricn Mardys titul~do "El 



país debe defender al coronel Jean Claude Paul", el diario su-
brayaba:" Los norteamericanos tienen algo contra ese militar 
porgue desean que el batall6n gue comanda sea ahora dirigido 
por un ex-alumno de Fort Renning o del Cuerpo de Marines para 
ponerse al_servicio de la ClA y así instalar o sacar a un gobier 
no de lla1t1 cuando lo desee ( ... ) Para Estados Unidos, el con--
trol del aparato militar en los países pequeños es esencial, -
pues los.norteamericanos imaginan que aGn por mucho tiempo, en 
esos medios subdesarrollados, la fuerza será una ventaja politi 
ca seria ( ... ) Se trata de una maniobra para complicar la tarei 
del Presidente Leslie Manigat y obstaculizar cualquier posibili 
dad de reanudación de la .:iyuda económica, creando ese cismo, esa 
brecha en el seno del Ej&rcito. ( ... ) Instamos a nuestros lecto 
res a permanecer alertas, pues el coronel podria ser victima, = 
uno de estos dias, de un accidente de avión, de un accidente au 
tomovil{stico o de un sGbito paro cardíaco, pues ese será el 
costo de su intrepidez, tal como le sucedió a Ornar Torrijas, al 
ex-presidente ecuatoriono Jaime Roldós, o al Mozambiqueño l:amo
ra Mi).chc l". ( 121) 1:..,.; 

Más adelante, como para corroborar las sospechas del dia-
rio oficial haitiano respecto a las condiciones para la reanuda 
ción de la ayuda, el 18 de mayo de 1Y88, los Congresistas nor-= 
teamericünos coincidierou en que en llaiti no se había registra
do aGn -durante la gestión de Manigat- ningGn tipo de progreso 
hacia la democracia y decidieron i1nplemontar nuevas me~idas pa
ra "promover el cambio''. En este sentido los legisladores esta
dounidenses estudiaron la posibilidad de aplicar una ley que 
privara a Haití de beneficios comerciales estadounidenses, vita 
les para la economía de la isla, al tiempo que el subcomit& de
Asignaciones de la Cámara de Representantes se radicalizaba y 
recomendab<~a suspeno iúll _de ~asi tocl¡¡ la ayuda económic~ a Ha.f. 
tl se prorrogara por u11 ano mas. La ley tue u probada en iorma 
precipitada debido •undamentalmente a las presiones existentes 
en el Congreso ocasionados por los informes de gue Haití servía 
comoescala para los traf~icantes de droga y por inquietudes des 
pertadas por los abusos a los Derechos Humanos en la isla. Los
princi pales patrocinadores de la ley (Dante D. Fascell y Bob 
Gral1am, diputado y senador LGSpcctivamrntc, ambos demócratas por 
Florida) se~alaron tambi6n que su iniciativa de ley, -apoyada -
por 70 miembros del Congreso- tuvo su oriyen en "El Fracaso del 
gobierno de Reagan para desarrollar una estr~tegia efectiva e~ 
relación a l!aití". De esta forma, el caso ha1t1<1no se convert1.
ría tambi&n -aunque en forma secundaria- en arena de lucha pa
ra diL·imir los disputa.s electorales entre demócrütas y republi
canos, de frente a las eleccione'1 para eleyiL' ¡:iresidentE' de. los 
Estados Unidos. En este contexto, el demócrata Graham arreciaba 
sus críticas contra el deficiente manejo de la política del go
bierno de Reugan hacia y llaiti y concluí.a al respecto: "Lil_pol.f. 
tica de Reagan parece ser aceptilr y tolerar una continuac1on -
del r&gimen totalitario en llaití". Por su parte la Aclministrü-
ción Heayan a través de un funcionaL·io clel Departamento de Est.!:!, 
do rechazaba tilles acusaciones y justificaba la posición oficial 
del yobierno norteamericano: "Si1 .., estamos dejando pasar el 
tiempo, pues queremos ser muy cautelosos al enfocilr la s1tua---



ción en este momento" (.122) .1<» 

/\ la luz de estas declaraciones, se desprende que, aunque 
el gobierno de Reagan fue el que tomó la iniciativa de suspender 
el envio de ayuda económica a llaiti, esta se debió a una pragm-ª. 
tica lectura de los acontecimientos y circunstancias que rodea
ron los hechos del 29 de noviembre, y aunque aGn se veia imposi 
bilitaso a proveer al gobierno de ManigaL de la ayuda requerid~ 
si se oponia frontalmente a permitir m~s sanciones contra su g~ 
bierno. 

Mientras tanto, el juicio contra Jcan Claudc Paul seguia -
su c11rso. El 5 ele abl·il ele 1988, en el marco ele las auclencias -
en el Sen.:iclo /\mericono sobre el problema de lo drogo en lloití y 
/\m6rica Central, Osvalclo Quintona reiteraba su acusoción contra 
el coronel Paul (en un testimonio presentado ante el Subcomité 
de Asuntos Extranjeros del Senado sobre terrorismo y narcóticos 
presidido por el Senuclor Jol1n Kerry y trasmitido en directo y a 
escala nucional en los Estados Unidos a trav6s ele la cadena Pa
cifica Network). M5s adel.:inte, el 21 de mayo de ese a~o, (en el 
curso de una audición especial del senado norteamericano en Mia 
mi), lw imµortancia de llaití como lU<Jilr de escala para los tra:'." 
ficantes colombianos de drogu fue subrayocla nuevamente, pero 
ohora haciendo incapie en la acusación contra otros oficiales -
haitianos y principalmcnlc contra el general WilliomRegala. El 
e~yargado de testimoniar en esta audición era Roger Biamby, 
(Director de la Asociación Comunitaria llaitiana-/\mericana 
-11/\C/\D-), quién confirmaba que el general Hegala, el coronel 
Paul y otros oficiales habian congformado ya una red de tráfico 
ele clroqa en l!aiti y los estados Unidos. (123) 'Durante es.:i mis
ma aud.ición, el ex-lugar teneienlc del Ejército Haitiano Fritz 
Pierreu Lou is -quien desertó de las P11erzas /\rm,1das en noviembre 
de 198G- también sostenía que Jean Claude Paul y otros milita-
res haitianos ec;t.iban implicados en el triifico de drogas: "70 
por,s:iento ele las Fuerzas Militares del Cuartel Dessalínes bajo 
el mando del Coronel Jean Cloaude Paul est5n implicados en el 
trSfico de droga~i, lo que ~ignific~ que tiene el ~poyo de los -
cuarleles gene rule:; de lus. f"uerzas Mil ita res para realizar el -
tr5l1co de drogas." (124) 'Finalmente, dos clíus después ele rea-
lizada esta audencia, (23 de mayo) el Ncw York Times escribía: 
"llaití se h;i conv·ertido en un contra creciente del tr5Eico de 
drogas". (125) 1

••• 

Cstos testimonios sirvieron de base para que poco después 
el senador republicano Alfonso D'llma~o &afirmara: "111 igual que 
Panam.'i, llaití constituye una amenaza de droga. Las fuerzas arma 
das de umbas naciones ahoru sostienen estrechos vínculos por :'." 
lo que Dios los hace y ellos se juntan." ' 

. 11 su vez, estas clecluraciones provocaron una rebati~a al -
1n~e~1or del gobierno de Manigat y de las Fuerzas Armadas de 
lla1t1. Para.Manigat los casos se estaban complicando demasiado 
Y Y~ no.pod~~ permanecer ajeno a los acontecimientos, pues, con 
la 1mpl1cac1on de Rrgala -que ocupaba en ese momento el puesto 



clave de Ministro de Defensa actuando como civil- el presidente 
se veía obligado a lomar posición al respecto. 

Bajo estas circunstancias y considerando que Jean Claude -
Paul era el Gnico militar oficialmente implicado por un gran ju 
rado en Miamí, (porque los otros altos oficiales, como Regala= 
estaban implicados pero no acusados directamente como Paul) el 
General llenr•y Namphy decidió que l'aul debía ser sacrificado pa 
ra evitar que se siguieril inculpando a los demfis m.i.embrQ.Sde las 
Fuerzas Armadas, en lo que se interpretó como una fuerte o(ensi 
va contra el sector "macoule" del Ej&rcito, comandado por Wi--= 
lliam Regala (tomando en cuenta que el coronel Paul fungía como 
brazo derecho de Regala y estaba respaldado por un amplio sec-
tor duvalieristal. Numphy re·~e'lló a Paul de su m;indo íll frente -
del Cuartel Dessalines y Lo ubicó en un puesto administrativo -
como asistente de L1 .Jefcitura mi 1 itar -casi pasado g. retiro- en 
una evidente maniobra orientada a satisfacer lon requerimientos 
del gobierno de Reagan para una eventual reanudación de la ayu
da económica. 

Ante estos acontecimientos, Manigat se vió obligado a to-
mar partido por alguno de los dos bloques en disputa hasta deci 
clirse por una alic1nza con el Coronel Jean Claude Paul -que lucia 
m5s poderoso que Namphy-, pero sin imaginar que los militares -
dejarían sus disputas para despu6s,y se unirían para derrocarlo. 
El diario de Washington Past publicarla m5s tarde una entrevis
ta con el hermano del general llel'.1ry Namphy en donde este comen
taría las prolegómenos de la caida de Manigat: "Manigat traicio 
nó a mi hermano, el general Henry Namphy, pues primero la orde= 
nó cambiar de puesto a Paul y luego vino con el cuento de que -
Ncimphy ;H-:t:uó por su propio cuenta. ( ... ) Mi herm.:ino Henry no su 
pode los planes para destituir a Manigat hasta que los envia-= 
dos del coronel Jean Claude Puul locaron a su puerLa y le avisa 
ron que lo iba a llevar al Palacio Nacional para que reasumieri 
su cargo". (126).',' 

De cualquier modo, tal parece que la destitución de Manigat 
era esper<Jda ya por todos los sectores políticos en Haití e in
cluso por los Congresistas y funcionarios norteamericanos invo·
lucrados en la cuestión haitiana: Por eso, el gobierno de Rea-
gan no protestó mecho cuando se hizo oficial el golpe de Estado 
contra Manigat. De hecho el General Namphy, aunque poco digno -
de confianza aparecía como liJ Gnica oportunidad que tenía el go 
bierno de Reagan de no perder totalmente el control de la situi 
ción en Haití. 

Asi, aunque l~ vispera.el gobierno de Reagan había condena 
do enéryicamcnte el golpe de Estado contra Manigal'."por consti-= 
t~ir un severo retroceso en el proceso de reslauración dcmocr5-
t1~0 en la Amirica Latina", lo cierto es que a dos días del gol 
pe, los Estados Unidos eran el Gnico país que había expresado= 
su apoyo al nue~o gobierno golpista de Namphy. El gobierno de -
:eª¡{ª.{:! que ~egu.n versiones periodísticas -Baltimore Sun, New -
or imes, ~asbington Post- había designado al Secretario de -



Estad~ para Asuntos Latinoamericanos, Elliot Abrams para presio 
nar directamente al gobierno de Manigat a remover a Jean Claud~ 
Paul como ~ondici6n necesaria para reanudar la ayuda norteameri 
?ana_ (estimada en 60 millones de dolares), sería el culpable= 
indirecto de los acontec1m1entos que derivaron en el golpe de -
Estado. Sin embargo ahora se le presentaba una situación difI-
cil. Por un lado no podía apoyar formalmente al yobierno de 
Namphy -evidentemente desacreditado y con fama de duvalierista
pero tampoco podía decretarlo el bloqu~ total. La portavoz del 
Departamento de l'stado, Phyllis resumiría muy bien esta paádoja 
de la política del gobierno de Reagan hilcia llaití: "Estados Uni 
dos no excluye poder trabajar con el actual r6gimen haitiano. = 
Creo que tenemos ejemplos de mechas gobiernos del mundo que no 
aprobamos, pero con los que mantenemos relaciones y acuerdos''. 
A trav&s de esta declaración el Departamento de Estado, si bien 
no reconocía en forma oficial al gobierno golpista de Namphy 
si parecía aceptarlo como un mal menor. El vocero de la Embaja
da de l'stados Unidos en llaití, Jefft·ey Lile diría durante unil -
entrevista lo siguiente: "Si ustedes parpadearon en ese momento 
y no pcrcibi6~quc el tren paso por aquí, sabr&.quc nada es dis
tinto". 

Finalmente el Secretario de Estado Gcorge Shultz se encaE 
garía ele redondear la actitud del gobierno de !(cagan respecto a 
lil situación haitiana exl1lbicndo durante una cleclarución poste
rior al golpe de Estado una dejo de desdén y cl":;l,ccucupación 
respecto a la probl"""iítica haitiana: "Si lo de Haití es sólo un 
go/pe es condenable, pero su lo sucedido significa un revés pa
ra el coronel Jean Claudc Paul y el sector macoute, entonces p~ 
dría ser una cosa buena". (127)\-." 

No obstante lo anterior,era evidente que dentro de la Ad
ministración Reagan no se tenia certidumbre ni seguridad ccspes 
to a la posición que asumieran los militares li.:iitianos que ha-
bian sido sujetos a las presiones del gobierno norteamericano.
Una posibilidad giraba e~torno a establecer una desafiante dic
tadura militar aislada de los nortcümcricanos que putltcra con-
vcrtirse en un nuevo foco de consternación para la ya de por si 
maltrecha política exterior norteamericana hacia Am6ric~ Lutina. 
Lá otra posibilirlad, la miis viable y pragmitica, buscar1a cu~-
brir los requisitos form.:.\leg de una nación l1oc:i.:i l.:i democracia 
para no rei11r con lá <Jr.:.n ¡.:ctcncin y obtener ella toda la .::iyuda 
económica y mi 1 i tac posible. Dicho en otras palabras, Narnplty - -
tendría la opción de seguir los pasos de Hor1ega en Panama o de 
Duarte en el Salvador. 



3,3.3. A([Udización de lau diuputau por ei poder en e7, Seno 

de lau Fuerzau Annadau: De golpe en golpe de Edo. 

J. J. J. 1. l::l Cuar•le lw:o del llenera l N<unpli¡¡ ¡¡ el 1•cto!'no del gobien10 111H·ita1•. 

En uu pri111cf' mcm:ajc oj'-i'.cial, el Comandante en JeJ'e de lan Fuerr;aa 

Arn1adas lla-it·i'.anm:, llem•¡¡ Nwr1p/,¡¡ j1wt ificc; el golpe de f:'Gtado per•petr•ado 

contra el gobier•no de M,,:uu'uat en loa ténninou nigidenten: "Rl Pr,enülcnte 

de 1.a Repiíblü•a </llC uvtcde;; eDeo¡ric1•on i•ajo el ª"'í''"'º de la Co1wtit11c·1'.ú11 

del. 29 de mar"~º de 198;', l1·aieionó ::11 conj'iwi::a violando u.;a 11n'.;;11;a Co1w 

tit1wión que li11bt'.a Jw•ado nolerritwrru:n/.,, u/Jucr''-""' en j'or111a j'icl. { ... ) 

l{¡no1•unJo ntu:nt,1•r:Hi lcu-i'titr1r:1~; a~;¡n:r•nuionc.': a /.a /.lfn:_'f't:ad !J a l.a demO•}l'C! 

tú:.aeiónJ /.Janiuat Dt' er1cc.u•1•-Z:Lú rol' una v-ta qlu:: lo eonduc!n ·i.p1·ev¡Jeabl.c 

mente a la di.ull1rlu1•a en i;u j'o1·1w1 md:; b11idal. Y en 1:>rtc:amenlc pal'íl lou¡•a1 1 

CDc j'ln q~tc violando la Con~:tlluui'5n y ld L('f1, dt:ci'.diú deuu1 1utu1i::.(u¡ el 

1.cw Fue1 1zau ArmadaLJ tanto en Htt al to mando GC)frlO en todo:J toil cuad1•ou con 

Con c0tov acton, pian> en pel.i[p 10 lcw c.:onq1d~;taü de >WeJtria glo1 1 -io;Ja i·evcz. 

lw.!"ión (;JJC) del 7 de j'ubre1•0 de 198{;, ;;1'.11 pm1e)• 11ú1g1,11a ul(.'nuió11 a nue::!_ 

trov [Jf'Ob lema u cconómieoo u mu ello mena u huuea1• l,a f!Jr.t11e1 1a de er-ccu• empleo u, 

j'iiial1n..:11tc, baJo ..:/. 1í11ico i11te1•Ju de LJll pulú·ie,1 pai•tü/-i.n/;a ¡¡ l'OI! el o/1jeto 

expl'eao de 111antcne1• t!l por/.:r el. 11;:1uo1• tiempo po1n'.ble, >w vuc·iló •?n falacal' 

el roi nol'lnal de 1.av in;;tit11ci»ncu de la Re¡níbl1'.ea al pu11/.o de vol.vePlau 

i11oper•ar1tes 11
• (128) 

Una aemana md11 la1•de Nwnphu cxp11;;0 en j'oi•ma máv detallada a la i•cvivta 

fPan~·eaa "L1'f1e1•at1'oni' C:'l r0r:/!!.__/ dt?! ~0lpt> de F.ota.do: "C'u2r:ds; t't'eDidúnca 

el. Conae:fo Nnc1'0n.n1 de r;oh!'r.,t•;;n (j".-,Jn1 etit) ?f1PC - j
0

l+t·t•110 19E·~?J h·:"t~i;no8 todo 

lo ponibl.e par•a mantener• la wdd(/(l d.: /.w; F11c1•::cw 11t•madmi. Di l.a pol.Ctica 

intei'viene erz los aounto:.: mi lita1•es, e i l:.'jei•cn'.to eD rlc~e:;tab1'. li:;adu. l·'ue 

eso io que pauó co11 ei cavo del Coronel. Jean C/.aude Pwd. 1:i l'l'eDidentt! 

Manigat no respetó la Cmwt·ituc1'.ón !! 1.011 llcglwnento,; ,\fil·itm•e;i "i dc'll:!. 

pi•oba!' el. ewnb-io de 01•den adrniniDtPat·ivo de que fue obJ.eto el. eor•o11ei /'mil 

por• opden de sti Comandante Gene1•a l.. No11ot!'os hicimoa todo /.o po:H'.b la, 



para evitar• un enfl'entamiento con el P1•e.oidentc, Lo dejamoa dirigir• la 

política, Pe1'0 no podíarnoD uccptar• que deacstabil1:zai•a a los FP. 1111. y 

el golpe de catado fue, !JO cr•co la voliwió11 rnás felü para Zaü FueNia:; 

Armadac,quc ;,;.:ili.ci¡un 11..;C r:.'llUJ'c..Vl<lecn'da.n !J zon'.das.rr (129) 

11uí puev, a Nam¡1liu lo que rncía pw•ceía p1•eoeupaPlc al 1•cal1'.zai• vu 

toma de poac;.iión e ria la imugerz de unúlad de las FucP::.aD 1h,mada~, pero, 

el hecho de que apw•ceÚ!!'<l j'lw1q11eado poi· lo;; pr•'ine·1'.¡;alr:u jej'e:; militm•ea 

del pa{s pon{a de manij'ie:1lo clu tnlVlé'Pa e;.ipeet;auula11 uiw c.;j'ue1l2.on pori 

apar>cntar1 d7:cha unlón, al(n CZ<cuzdo L't'a de ;.1ob1·a conocido cnt11u la l)ol,l~ción 

lzaitiana ql<C la el'·i'.1Jú1 r¡11c llevó al. golpe de Jc'nta,/o tuvo :Jlc 01•i'.ge11 [J1'!2 

ciawncntc en l(w dz'.vin1:ont..!n :11u•gl1.lav en t!l Lleno del. allo mando milita.r·. 

Poco máa tai•de, para daPle mdt: U1?flnc..:{dad a l-n úr1agen que Jwb·ta quc1 11'.du 

proyecten" dio.iclnte {;u Clpa1 1ic,ión ¡101• t.e lcuún'.<.51l i•eupecto a l.a <:ohe.•-n'.ón de 

loo PP. 1111. tlamphy dedm•a/>a: " tocloa nouot1·0;; c11 el Eju1•tico for1r"11•emos 

1mo DÓlo, 1111 euerpo 1m ido". (] :rn) 

St'.n embar•go, la11 em1tr•adfri'.onc;; en l.au filcw del t,'jef'cito (/JeDe al 

al11d de deelm•aeio11<!LJ} e1·w1 poi• d.:miÍIJ e11Uenlea. lc'l F:x-/>rcuidence Ma111'.gai 

(en el tran11c111•uo de una e11tr•e11-i'.sta con /.a cmú1m•a li'adi'.o Ctwada) proft1'2 

diaaba al. 1•eopccto: "loD oj'-icialcu apw•ee-iei•,¡11 1uddo11 en to1'110 a Namph!J 

por•qi<e q11erían lzcwe1• una demout1•iieián de /.a homogene·idad inntit11cional 

del Ejercito. F.'D cla1•0, 110 olvi'.rle 1wccd .¡11c yo e;;/.11Vc 130 d-icw a la cabe:::a 

del pode1 1 y que vi mzwhaJ co:Ja:1. ~;¡, aho1 1a el.las dlln una demont1 1ación 

apaY'ente pa1 1a mantertcP el l~'J°t!iie·t'.to ioddo es po11q1~e eua B·icmp1ie ha D·ido 

una de sus inquietitdc:J, [JOJ'(/Ue, de no haber• cúio nni ha.ec mtu1l10 q:le ya 

habr•ía habido camliiuu en el /o';i.:1·eito. Co11q,r•úndalo bien: Na111uliu ha sa/rido 

cxplota11 ese deseo pr•oj'itndo del t:Jc1 1eilu ele t;o du1~ el UD[JL'i..!láeulo de la 

d'l:vis·ión y de ev1'. ta1 1 un cnj'Pt!>lt w11icnto tJLu1g1 1 ieHt o. Numphy lo Dupo c~cp lotai• 

a faVOI' de uu go lpc de /: . .':;t.udo. l'c1 10, cGcu.ite, e~:o no l.:wnbia. la 11.]Cl l ·idaá' 

polit·iea !J militar• de 11,1!ti, lo c¡11<J e:; fw1dw11ental alior•a". (I;)]) 



Y es qiw, aunque las disputas iriternav deL F.Jeraito naLieron cyia 

Luz apenad dut; St:man~s LWt.:.:;; diJL aoLpc de f:'ctado de Nnmph!J, 1.n f'?~t?r1f10 e'!. 

que dicha a cortl1•(td 1:ec.: iu11tJd t:.!ll1{H..';Ja1•ón a ma.nij'cctai·uc clc<JJu (¡t 1e u 1 

gobierno del CNiJ oei.pó im eu¡xu:fo dceiafoo a m'.vel deL pude1• eenti•aL y 

Local, e3 dcc-ir, dende r¡u2 oayo' "Baby [)oc". Dct:de entonecu ta~; wnbictonas 

y zonao de pode1 1 pcruonal cr·en.1 1on actitudcu d1:re1 1e>1t.en. Se auudi::cu10-rz 

l.as di,;putao poi' e11t1•,a• al. l'C{)(ll•to de La cun[Jl.iu gcv11u du bcnr:j'ie·io;; J'f 
nancie11os, de pago~ !.J bono::, e ú1ul.1wo ha:..;ta d1! 1:n:¡1 1c .. :os Luei•ativos 

derivados del eont.1•abw1do de t.01/0 tipo de 111u1•c:ado" dcDdc 11I'r'O:: hasta 

i1ef1 1 igeriadoric~, cin olvúlaP el n:ds únpo?·tanle: Id. 'J11•(íj'1'.eo de J1 1oyan. 

Ilan ta e L momento e L uo lpe <le f.'8 tado, ,;i b1',!11 <l lgwwo <Jeeto1•,;n del 
,1··1·· 

Ejercite hnbian '/1'ei•1'.rln haec1•;;e del pode1', ento 1w j'i,e po1d/Jic\'loo den:á11 

gr•upou impol'ta11teo d.:n1t1•0 de Iau Fuup::wi i\1•fll'1clan <'On111'.dc1•aban q"e el 

Iidera:;ao de Na111pliJ1 c1•a lo máu eonve11ie11te rw·,¡ 111w1U:1w1• la iw111ege11eülad 

del f.:Jc1 1eito !J pú1 1 Zo tanto, dc:i.:d.cntaban eual,(¡uir;t• 7.:ntento po11 dea•?q__ 

ta/Jili::ar• a Nwr,ph!J. //aula cmtmwc:u l/am[Jliy lwln·a {JOclido eapotua1• e/. ternpoi'aL 

Sin e111/Jargo, la úicn tab-i Ii,/ad po 1.U ·tea !J kw p1•e111'.011c.: de Lo,; <i1'.j'c1•e11teLJ 

aceto11ct1 miLltar1e[1 {Jt)I' gan<ll' lrlCÍ.-: e::puoio j'liC1'1Jn c'l'i.:{V/do la~; c~ondic·ione:J 

par•a habLw• de la pu,1-i11il.i'.dr1d ele 101 >m<:Vo golpe d" i·:"tado, pe1•0 ahu1•a en 

faVOl' del (,'c.:ne1•al Í•'il liam, li'euala í/lte pi.1•l:t:i<1 l-L:111;1• l.l c::Jrlt1·ul 1·j'ect1'po 

de LaH C:Jma1 1au Je /Ji¡iutadou u .'i'eJi.:ulor•vu, aui '-''omo Ju L:w L'"Íl:.;'lW e~:tl'Lt~ 

tu.ra:J l'C01 1ga.rn'.:;adav ¡;or· el Coruiejo Nauiorial, rle GolJÚ!Prw. 1~·i uolpe Je 

Estado de Ncu11pliy contra Mariigat vemiJ>Ca a amdizm• el. divin ioni,w10 Clltl'e 

las fila;; dcL f,'jét'eito q1w dcucmboearia poutcl'ÍOt'mcntc c11 uiolento,; cnj'r·e~ 

tamientos. 

Loll crr1bajado1Je:; de laa naei.onen Latinoau1t:n•-ieana.; en flalt.{ Pea lú:aiion 

una scp{e de corncntari-ios sob1 1e la sitziaciL1n ¡;t•evalcc·tente r•ri /iaitf LHego 

del golpe de F.ulado dcL Ccnci'al Nwnphy, rn-iumu<J '/''" cl<'l'JJa¡¡ ll<CC::J 1•cnpecto 

a las luchaa intcvt{nau sub1 1cptieian en el seHo de la:; f'1Hn 1Ha8 A11mada;;: 

11 Con el golpe de f,;tado, Nar11phy opt.ó por 111m1te11er• el e1:tarlo de coaa11 !J 

laH miLitariell acoatw11b11an 1.ad11se euando pe'l1'gran .<Jw.: 1~11tercnca: Puro 

.... / 



la lucha continua. [,a conspir>ac1'.6n ha seguido ¡¡ seguiPá. Cabe menciona?' 

que en lrw pu¡mas ha lem'.dn una act1'.va papb'.cipación ( eín figul'ar 

púbticamcnte ) el Gcnct'aL ,¡,, [lpfaada Proi;per tlPrii q1w fue ancendido a 

er;e cargo eL l.une~~ 20 de Junio. 11ntaD era CorcH!Pl u ne der.cmpu'/'iaha nn la 

Guat'día Prcafrlcncúil,, alwra oc11¡)(1 un rmcnlo de ad.fw¡/,o c•1 la C01r.and'lnc1'.a 

General del, r:Jerci/.,,, Cafn'. 110 op1u•cce rm nadn, 1ic mnnt.icrie af,¡>ds oculto, 

pcl'O c.s 1111 hcmbl'rJ con m11cl10 podrJl' •: infl11rno1>1". {1J2! {le hecho, ( 11ea1ín 

f11ente1; de ln agmwú1 M'l' ) , al ¡wopfo GcnnMI, 1lUP1'./,, f1w q1dr.n p1wo a 

la cabc::a del [/'JI.pe de E'nl,ndo al C.op01¡c/, Nnmp/i¡¡ dur(ln/.c 11na acción en Za 

r¡11e pal'tfo1'paP<•n IJ1111bü~n el Mfl!JOI' !lcnry l!ohr1 1'l t1mwt.ú1 !J el lámln'.én Ma¡¡or 

Narc Charlen. ,ll dcci1• de c11/J1 1111'.nrrn f11entr', Namphy fue elfl(¡ido par11 neguii• 

,,¡, J'i'ent;c de las Fur?l'::au tlr1w1dau [!01' ner• el 1ínfoo pac1Pú10 (WCptodo por> 

todoa 111m i(!tw ¿,,;;. 

E:ita ve1•111'.c:n rfo Zos /¡,~e/100 ocm'!'idon /,rae bmnbalú1rw c0ria pecogída 

m1c1Jafllrnt,e poi' el N,-,1,1 l'ol'k time;:, qm' ( citanrlo lamln'.én ·a j'uenlcc di'.plrj_ 

matÚJán de cmb.1,íadrw ext,pa11Jr:1•rw c11 /lailí ! dnrfo mti:: r/l"i;al, /,c:J al. rccpecio: 

"Los 1/117'.tJanon ¡¡ cl<'.pl.omtit;ieon c:r.t.r11n,Íei'on d1'.een que miembros de la Alta 

JePaPqu.Z:a ndL,1:lar Olit.nban r~n fauor de Za cPcai:n:ón dt? una .iunta de treo o 

cualro miem/JP<1:1. Sog;Írz l.r)n ciiplomrÍl.1>"'on, dfchoa JetlaPcn.n. acept~a.ron la 

prop11c:;ta del r;cncr•al i'1'0fT"l' 11Ul'it ( r¡11,-, "" eonat'.d,,,r•ado como el ue;>dadepo 

a11lo1' dr:/, aolpc de f,';;t,ado J de m11nl.r"'''l' al c,,ncl'al. Namp/1!1 a la eabe;;a de 

Zall F11er:;ag 1lpmadaa !;oda Vr?;; que parcc1~a como el mó:: aceptable para todaa 

laa part:cn de Frc11lc a lrrn i>1'.w1l1'.r/.1Jc1; enll'c la G11aNh'.11 l'rcaideneíal, y lo.s 

mi lJ f.t'Jr(:d d:n1r1 l, i~r1::;t.afJ ". ( 13.3) En mml,1, !Jn.rnphy np<ff'CC r~n. eomo la no lución 

de comprcr~i;,n mán ::u.Dccpf;'UJle de tJprobari ent,rc loa miLif;aren u frente a 

1.on aectore:; d<J oponición. 

f;n cst.ar. cond1'.ciorwn de: dcbi Udad IJ l aob-icrno de Namphy paree la poao 

1Jia/J7.e. t)~un Q(}f.or: de Ur)/Jir:Y'no ( lnlen 001110 la din0Luc1:t'f11 del. {1(H"lamcnto 

y la formacúJn d11 1.n Gabinele Niniate1'ial c,Jm¡mrnlo poi' mil1'.tarr.s en activo 

aólo an1<labo11 o cot'l''!fJÍÓn loa' camb1'.ou i>wtrumcntadoa poi' le gobiCJrno de 

Mam'.gat d11Pm1tc :me úll1'.mo:; d-ía.s como Prcsi'.c/entc de 1/111'.t(. No había ninguna 

iniciativa o reforma ú11porta>1tc, con las medidas que adopltlba sól.o quedaban 

c:r:pue:; tas .. , 



.S"s ambiciones de podel' pe1•sonai y autocl'ático, as{ como su ·incapacidad 

pal'a Ol'ganinal' el Estado y pal'a gobel'nal' ei país. Sus pl'etensio11e1J de 

confeuc1'.muu• una Corwtit1wión a au v«clo parecían ol'ieritm/aiJ a trat.ar• de 

"legitú11a1' 11 81< poder•. /'O!' t:odo C8tO, e"'mdo Chistúm r.1'.onct (N'pOl'tCT'll 

de ta Rev-i:1ta Francella Liber•at;ionJ le eue:;tionó d1tl'antc w1a entN1u1'.::ta 

exolwdva :;obi•c :;iw pllmeu ¡>Cu•a oi•uanú:m• el EDtado y pal'a deDaJ'1•olla1• y 

educar el paÍB eorwide1•wzdo eL r•ec:lza::o y la hostilidad de 1.odou loo ses 

tor·e~ du l paiu, Namplty LJÓ lo at, -inó a 1·enpo1u.l1.-·1•. "b'n u'ic1•lo t/Ltl! lo. vocación 

de Lau i"tter>naa Am1adan no ce: m·uw1i::m• eL f:utado rd deiJm•1•0/. l.11l' !I ediwal' 

el Pa1:b·. LaB Pucp::a:,· Ai'madaD pa1•ticd¡>a11on, [>11Po cu nace0a1·1~0 t·:ncontPar 

a los ha'i.tianoD ap11op1'.t.Hlo:; pa1•u origan'/;;(12• e/, pais". (1:54) 

En otr•o or•dcn de ideav, el uolpe de r:utado de Na111piiy eont:ra el 

gohiel'ltD de Mw1igat {'tll't.!•:ió no p1•eo1:1q>11J• mucho a ww poblae1'ón eomiurwida 

de qtte ettatqwier for•m1<la de gobiel'>W milit:ai• ya j'ttevc ,/w1t11 Militar', 

triHnvir1ato o uoln:cr-ru.J Jn'·_-n11'::ional., que pudicr•a ln~:tala1•ne no mcjo1•ar1ia 

en forima vubntancial la 0it.u.ac'iÓn de cp-~:Ji'.u pOl' to q1te at!'avc::abu. el pe¡{;;. 

La pob2acir:ín p<l!'ceia 11cr•111a11ccer ·i'1ul 1'.f'._•1•cmte ,,,·11 1Jent ir•:; e a.lv áldn• o 1'.nt!!_ 

11esada po1• esa:; litcha~1 1~11test:ina.; 1_!n el, seno del. apui•ato go!Jel'nante (In 

donde todou y cada ww de /.os i11vol11e1•w/o;; dcj'e>1Jian ií,,.icw11cntc LJIW pl'op1'.0D 

interesen. l~a gcntu e;r:pr•eDaVG ya en el'l'.ol.lo o en j'l'anelfo "voluamou a /.o 

mismo" y, "vo lvumos a empc:;ap nueV{l!11t...~nt e", Lu /Jub /.:;.c:i()n 1•,·'<we-ionalia con 

una ciol'ta i>1dij'u1•erwú1 Dal.vicada de j'atal fomo ante el (IO/.pc de t.'vt11d'-' 

y et Pctor•no da Lou militaN:s al pod.JJ', pues seg:irt <H< lóg·1'.ua~"pm•a qw.! 

preoc:upa11ae po1 1 caas peleaa de Z,os rrdlltaPeu s{ todo v·1:gue ·iuitai, fn'. es 

un problema de 1x1l.::ic_:ioD !J rfp cua1ltcleu". é'Dtau vouc;; uc deJaban e:;euc:hat• 

µoP t·odos Zu0 l 1 i\::;bcD de JJ1H~·Ptv l)rlncn'.¡x: y :;u.s: a l?•ededore:;. ( 1 ~~[.) 

Enti•etanto la opoa.¡.u·ión or>gard:rndn pc1•ma>1Gefo silcnc!'.osa, CI'eyendo 

que eo;¡ ta oaida deL uobienw 'Í).egítúno de Mam'.gat ae abi•ú•fa wm nueva 

001;yutiwa api•opiada pm'a >zeuoc·iaz• dii•ectamante con lu;; rr.ilit are1: para 

Z leva!" a cabo la cclebrac·ión de a lecciorwa 1. ib1•as y no ti•tineodrw como la.q 

del 29 da noviembl'a. Poi• e:ia r•a:;ón la maym• pai•te de lou par•l-idoa polúico,, 

de opoaiaión ae abstuvfo1'on de 1•eali:rn1• cualquiel' el'h1'.ca contr•a el golpe 

de fvtado y el f'egímen militm'. De hecho, et 1im'.co qtte no tr•wwigió en 



su posición de l'echa:w al gobie!"no de Nwnphy, fue al paatol' Sylvio Claude, 

Eute Zidcr• demoer•istiano declar•al'ia a la cmisom Radio ilnt-illaa (11 de 

Julio de 1988) lo aigut'.ente: "11n gob1'crno militar', '"u i<'la d·ietadul"a, si 

ustedev (pa·rtido:; de op0Dt'.1:/c~~1J lci aceptan pi)oviilt'.unulmcnteJ deberd De¡> 

sólo pal"a que lleve a eabu lw; el.eec-ioneu u r•emita el poder• a 1111 gobier•no 

civil en un pla:~o de un meD". Si'.n cmba11go,el pa:ito¡1 Claitde no logi•ó au 

objetivo de pcNwadir• a lou otr•oa f'al•ticloa polit1'.eoa, 111'. mucho rnenoa a 

los sccto11Cll grcmialeu o p11ofcu-ionalea pa1·a forma1• ioz j'1•cntc un-ido que 

eombaticr•a el gob1'.enw 1117'.lz't.ar• de Nampl1y. ,1 d-ij'ci•cneia del pasto!' Silvia 

Claude el 11eLJto <le l.a opu:.;t'.(Jión or•gani:;a.Ja pai1 ce-ia m ... vie;jaii IUl nuevo dl.a 

cu1 1DO c!onn;n, e.le uaria a l OD it f.t; {mos aeuntt?(: 1ºun'.en tin;. llal>lal;,:in alw1•a dt:J 

"1 1eeonvt1•Hcc:ión nacz'ona.l" y de "uomp1•und00 hiDU11··i'.co 11 • Dieho de ot1•a 

mane1•a, planlcabw1 la 11ccc1n'.dad de 101 dialogo cun lo;; Ff'. 11,1, como 1írdco 

mecaniwr.o pai•a /,(l[]Jl(11' la ce !.2btiaeic)n ele e lcec·iones uin i•e.je:.:gu de '1' 1f!{JP€_ 

nir5n. Súi t"1!llhtn 1ao, a rL'UQ1' de au tll<CP1l l.t!CltU'd /JJ'Cl(/!fJ(.Íl·ú.Jr1 de l.a c~ucna 

política haitiww, pm•ecfo r¡11c no e01wider•aba11 la uostw•a de loa 111il-itaN!a 

respecto a 1-av po Z it ieoi: hai l ia111w, !.a PeD{Jl<eM:a q11c diú l/amplzy a u11 

petición de díá/.ugo fue cla1 1a u eontitnrlent.c.' 11f)1'a!.ogov, pcr•o con el. rieu~ 

nocitrdento ol>Ugalor•io de q111! el ucrze1•al Namp/zy ,,,; el Jefe, el que t1'.cne 

el mando y poi• e.r.tcrwiún el que dfrc la últ-irna pafo/J1•a 11
• (136) 

Coir.¡:n•cr:dfrndo el Dig11if1'.uu,/u Je lu 1•etJp:.cuta de Namphy, la O/HJ:dción 

01•gan-Z::~ada (que había ccntl'ado 11tw enj"ucr•::oa en cata n:-1cva postla1a de 

diálogo con /,o,; PF. 1111.) co111p1•0/Ju1'a r¡llc Dll C1(Jlte1:ta había sido nuet'amente 

failida, p11en c1'a evidente qz<C 1.on 11ril-z'.tm•eu no tell'Ían la 111e1101• intcrzeión 

de deJcu'I el. pode1• de rdngi(n modo, !f lo que es mdu, ve mout1iaha c;i.:ce:::ivQ 

mente deseo,1f·la~loa ante la:: pI'op~'c:;taJ de eoncai•tac·ión heel1.atJ fAJ1• la ºP'2. 

sieión 01•gar1i:rnda ya qiie no olvidaban lall declm•,wionea hechas poi" sus 

lider•es contr•a el Conoejo Nacfonal, de Gobier•no. 



Ante la postw•a negatú•a del gob·ierno de Na111pl111 a cualqui1n• j"orma de 

diálogo con la opo"ü,ión orgmzi:;:1da <:ula uc' <Jaleó hacia el c;ctei•ior• pat•a 

ElOli'.citm• el apoyo de fo L'orm.midad J11/.en1acio1wl,Avi, m·icntr•av Ma1•k Bw:in 

viaJaba a Ew•opa ,1 b1wc•a1• el apouo !J la a1111da de 1.a ú1tc1•11rwio11a 7. [,ibez•a z, 
Ge1•w•d Co111•guc8 v1'.aJaba a 1.ov fi'utaJo,: Unüio:; p:u•a rep1•eiJe11ta1• al. C!o'IJ 

( Comite de Ac11erdo Dc111oc1•ático) en la Corwcneión Demóc1•ata de At /.anta 
1 

qz4e ae ltevahu. aeal)o de j'r•ente a lLltJ ya ¡11•ó.cin:.1LJ clccu·ion1.:ü p1•co·idenc-tatc:i 

en la Unir5n llme1 1 icana. R;,_:to:; vi'c1JeD n;cl.._: (¡uc evn;euu.Ir• uyztda, ::lr·VÚ!i1on 

pa!'a c:ombr•obm• la cle/,U.idwl del mo1.>i::11'.e1110 d,:,,:oe1·úlir:o ¡1 ,;¡¡ hwapac:idad 

pa1•a aproveehar• ln:; d7'.t;¡)1dar: i'nt cDt i1:ru; l/IW .;t: Ll,eva.lxu1 cy.!aho en el. 

apcu1ato dondnc:ntc. !'cíYI' cuín, leJo;,_; dL' ap1•oveeh<u· {(l;.1 cc·vtJntura:.;, el 

movimiento de11;ou1•cit.1~eo t.n'(jlrió e;l'Í1 /hit'ndo diviuú.Jn'/umo;; e ·ü1or'gcvde-idad 

entre OLUJ }'·1'.la.01 poi• lo 1¡lu: :1u punl'.ci0n en ln cnc:cna pol-!:t.1:..:a iiait-ianr.? 

obf1e11 vr) 1-1n l'C' fluJo y :: ig11 iJ t:nl i't![J1-Vtdo co:puu-io:: de aeción ( que hab{a 

eonqwiDlado a pat•t i1• d•' la .·;a Uda de "Jlal•y /!oe) a la:; fi lr1:: p,•aeeionm•ia;; 

del r:Jú1•c:ito u (l lw; ""/}[/UL'f'ÍIJC(l/J, 

Pa1 1alelwrrente, t?f. ratn 0euula. numcr·uido en un "imp(W.Je" eeonóndeo, 

y finaneiet•wncntc, :;e encont:1•al 1a al bur•dc del el1dal~10. Cof!JL' el Conar~efJo 

Nol'tet..1111tJ1•icano lliLHltcni'a ~~u bloqueo de ayuda a la 1'vla (e;z.:C'epto la do 

of'•dcn hw;:.:v¡¡::..__.1)i.u) t,·l- u0Uiu1•no udl-ita1• dt! Nrm1rhy ::e vela c>tt1·e la hanc~c.! 

i 111of,a económica y j'fnanez'c1·..i, toniando en c-uent:a {.a e:i.:tt•cma dependenciu 

de lan j'inan~a:._: guLJr1·,.1amurita le~; de Jkn:t. l. i•eLJ/H!c:t.o rle la ayuda nu11r eamc_ 

Plc:ana. bajo untas eondieloHeD LJD prlcvetu que al cüfj'·~c-it (de 2[; ndlloncs 

de dóla1 1cLJ <¡lle l'C(JÍDli•a/Ja el fJl'CHUjJUC<JtO naciunal Q j'1:nPH rf,·•J .'.'!CU de 

jro1fo, oc :JWn:.u•i.J.n ut1•u,; ;-,5 m/llorzt!~; deude e.:;a j'eeha lwiJt:a el. Tt!PH de 

aept·icmbre. t:s dcci1 1 , en menov de t¡·g~; n;e:.;t'.~1, el dL~f·iuit/ p1·~01upue:.;tal 

del gob 1'.cn10 de tlW1Tf'li11 a lewi:;a1•Íll /.a UttJ:d de 50 mi/. lo11e¡; de ,fi;lar•cs. El 

pe1•iodico "llait·i Ob:;er<Jat:ew•" !'cal.·i:;!Í wi diagnó;;tico mdo <.:orr,pleto 1•eupecto 

a la 11 ituac·ió11 q11e deb fo enf1•enta1• el gohi c1•110 de N(IJ;·p/,!f: " Seg¡:n f«c11teE1 

ce1'ca11ai1 al Minfoter•io de Fi>1an:rnu, la Admi11iut1•acú:n del Ge11c1•al. Nampliy 

tenia acwm1 lado 11n dtff1'.e1'.t ele 25 millonea de dóla1•2u ac1111111 lado deap11it1 

de la 1Jtwpensió11 de la ay11da econcimfra r¡11e sigwió a 1.a maaac1•e del 29 

de 11oviembi•e de 1987. ¡.;¡;te exc:edc11te de gaotos ( que debido a las 1•c:ceta1J 

introd11cidas bajo la Admirristración de Manigat, ae rc:d11jo ligei•amente 



por> su 'intención de obtene1• cier•ta ayuda económica de ot1•oa pafoea - ya 

j'ueue en for•ma de me1•ccmc.:i'.a11 y de mac¡winm•út o de r;e1•vicion - ) oc ace lel'C> 

r>ápidamente deupwfo de fo toma de pode1• de lo¡; 1nil.1'.t<u-e1J. r.a uiluaeión 

económica de haiti no vú:l11mbpa/Ja la poa1:bil1'.dad de una roeanz1drwión de 

las actividadeu económicaa. /:'n ej'ect.o, loa e:cpel'lOD j'1'>1wwic1•oa liabfan 

concordado en deei1 1 q1,e la e/,abo1 1ac1'.ún do z,n pr•e:;u¡;ucuto rxu·n el n·iguicntc 

a>io fiacal (a úiie/m• el /H'i111e1•0 de oelub1•e de 19811) el aolJZ'.enw milita1• 

ir>?'.á a colcetw• w1 d<:j'iuúJ ,;1'.t1«1do ent1•c lou 40 y :;o mi././.or1c,·; de dólal'e::. 

La nitia.zc1'.6>1 :;e eompl, {eaha Ll1¡11 md.;
1 

eo>w idcr•urulo el ¡¡c:;o de L·z deuda co!! 

tr>aida con el /•'MI; lu ob/.-igaeió11 de pagm• ww facr:w•a [JU.1•olt.:1•a y lo,1 

60 rn-i.l j'ialciona11ioH del, l·.'niado a quíencD LJe lt!u lerda (¡tt1: fJU!fül', a111Jn 

de ol1•as obl1'.gaeioneD /,ocal.cD en mo111cntoG c:>J '!'", el p<lÍH no contaba con 

r>er]Cl'lla alguna". !l 31) 

Poi' otr>a pai•tc, l,1 agwH::r1c1·ión de la ine:;t"bilidad pr•ovoeada poi' el 

golpe de F.ulad ... _1 dL· Ncur:phu !J lnn 1'P1°rh.>ntr.:.: rlú:e1·e¡xuwiLW en t)l. nena del 

F.Jé11'1ito causc11 1on ·in(lldet-ud y pPí?lX:upau1:ón en tu .. 1 hon;l1J•e0 de neooclou 

no11 teamerieanas mlÍv ú11po1 1 lante~: r¡1t..! ope11a!x:11 en lhn~t;l I La t:on:paflfa M{lC 

Gr•ego1• Spol't inu Goodu, { co11l!md.i.Ju poi' f'1•ed /!!'ook'1) d>Jcúlió a/Jarl<Íonai• la 

pr>oduccú5n de f'clolau de bcú;boL h1VU.<1<Ío prw Z.a 1•aclio e1111'.i1c•r•a Vo:i de 

tlmé1 1ica, a <.lar- ltW 1•a:;onea de :;u deciuz'.dn el. Sr. Hrouk:; catabl,cció LOl 

Lazo con la D{t.ua.oión polft1"ca pPcval.ecient.e en ta i.sta: " todo eL mundo 

está inquieto y Los JwmlJl'CB du 1uJuoc.dou qw? han 1'.nPe1•tido en eL pais uc 

condenzan a cucvt iona1• Dobr-e e L ro1•vcuiP de nu0 negor:·io¡¡ en !íaitl. 11dcmda, 

cu.ando t·ienc;J lnr¡uicti1dea r•espcat,o a lou t1 1abaJador•e:), de c¡ice van a vcni1 1 

o ;¡o; ar-tc.ndo le ;;1•.:.·J:!r~tcu: 0cl)1•e Pf [,ir•ruz nidr.c1•u de Jwelaaa c71te ha habido 

en el paí~ d~a~c.r:tc !:..."':...' !'! l t -!11:0«~ ci)la~~, todo c:.;o cunt1·ib11.1;c a crear inqui~etuJ 

por•quc La eompm1 (a no pi<L'lle a lean:w1• 1 a p1•och.cci ó11 ¡,1•og1•w11ada ". ( 138 J. 

De el:Jta rorma, las emp1•e:;cw 1wc~t..ewrie1·ieunas aDL!Ht.adoc en lla-::tf empe~ar'OH 

a p1•eaionar> eLabor>ando una demanda L•áuú•a pai•a el b11e>1 j'1mcioncu11iento de 

sw; negocian: <?EJta/n'.lidad, "De toda evidc1wia, eu neeeual''1:0 w1 gob1'.e1'nO 

estable para que w1 negocio p1ieda avanzar•". (139) 

.. , , I 



Como es lógiao suponer,eL alima de inaef'tidumbre politfra, soaial y 

eaonómica prevaleciente en La isla fOI'/llaf'on un tel'/110Ínet.r•o que e;cpo11ia la 

enor>mc fr>agilidad e ineslabiiidad del goln'.el'/10 de Nwnphy. De /zecho, al. d{a 

siguiente del golpe de /\'Dtado contr>a Manigat, empezó a cil'<J1.Zai• wz cairnette 

que contenía dec laracio11eD de sub oficia len de la Cuai•dia P1•c11 idcncia L que 

manifestaban 11u descontento contr'a la manei'a en qtce el Cenei•al Nam¡;hy 

dirigia el país !f /zacia fuer'te incapíe en VI< p1•ele11aioncs par·a llc/!al' u 

cabo nuevaa eleccioneu atraih!v de un pr•oee:.;o polit.¡co dcnt;inaclo a "promoveil" 

la democr>acia en llaití y se le l'epr>ochaba al Ge>1C1'al 1\'am¡>liy '"'D cada ve:: 

más cvidentcu ace1•cwn-icntou a la j'meción d11/!alic1•i1JtC/, (/.IOJ 

Un análisis ayai•eeú/o en la Reuiata "ha'iií en MClf'che" ce encaPgÓ de 

subrayai• la debilidad del gobún•1w de Nwnp/zy. l·:n di<:lw w1á/.?'.ufo <Je c11ent-ionaba: 

¿Namphy en el 1'el'dncleiio d11erln del- poder•?, para l:1cgo eont.e:;tJu'• q1,1l? ria.da t.:J'(l 

menan aegur•o que euo, que el ¡1,Jdcri de Namplzy cr•a un ¡;odel' úw.it.ahlf!. Se¡¡ún 

el análiLJiD Pej'1n 11'.du, NwnpJ1y r;(' enuont r·a}ia p1·cn /onwlo !Y11• dou in:pot•lnnte:: 

facc·ioncv, De w1 lado w1 gi•upo de• nuhoj'ie i'.a /.~cu de la Guru•diu /'r·cvülencial 

que pugn11ba po1 1 el 11et:o1 1rw aL p1 1oei::::D t·:l.L.'i...!f.01·al lU1lt..'J 1 ·1'.c,z· a la ITklUacr•e del 

29 de nov1'.cmb!'c. Dul oti•o lado, cntaban lon militar'<'" d1n•al·ic1•i1JiaD con 

quienell Nwnplzy pai•eela 11uiv p1•ocl1°/!c a 11c(¡Ocial' !pi.ca lcn{a al.gtmaa dc11Ja1J 

con eZZos) t,ale:; como lon cwct1·irzatoD del. 29 de nouiemb1·e, o l.a;; c:ampailaD 

de matan::cw 1wutun1cw i{ite p1•ecech'.e1•on al golpe de C:; t,1do co11t1•a ,1f:11tiaat. 

Pori co1weciwnc'Ía (St..?glín conel.uye ,::l cu•t{culo eitado) !hunphy :Jt? vt::r1 ia máa 

obligado a compr•ometer•sc eon el <Jeetoi• dw•o de 101: FP. 1111. p.:l!'a cwp{rar• a 

mantener• me ¡;o:n'.ción c11 el poder•; 1w impo1•ta11do <.'11 l.o aiJLJolut.o vei•:ie obl1'.gado 

a de1Jdeci!'ae ante la poblae·iún de todaa laa pr•om.JJa.J de cw11bio que habla 

hecho o u11ae1•ido. 

Una nota de la agencia de pPcnaa l!c11tep ( apéu•ccirl:i el 13 de ago:;to d2 

1988) co11j'il'lnai•ía esta 1J-it1wción al w11meicu•: "/,'/. tc1iie11te Coi•onel !lem•y 

Nwnplty Ita reaiizado !'ecientell nomln•wnientou y dec1•etou que m«eat1•m1 la re~ 

pai•ición de conocidoa 111ie111b1•on del 1•égi111en de D1walt'.eP, aui eomo el podei' 

cr•eciente de loa mistel'ios opgani:wdoLJ poi' militm•ea. Namphy LJÚlo cuenta con 

... • I 



un apoyo par>cial deL EJér>cito y se l1a visto obiigado a ofr>ecer• eai•gon a Los 

duvaLier>fotas, q1dcnen aún l'cpr>eaentan u11 for•rnidable poder> econ6mieo en flait{ 

y todav{a Pceiben rmwho apoyo j'inmwic1•0 del e:c-d-ictador•". (141) 

Con estas mcd-idaa ve pola1•7'.:JÓ cuín rnáD la dúJi..JicJn c:cÍD/J:nte ent11e las 

fifos de LDD f'F. 11.~. l1w1q1w Nwllphy irwistfa ª'' el terna de /.a t<nidad, 1.a 

cohesión y la j'or'talc:;a Jcl bloq1w mrmolítieo c¡w! j'or·m11hc1 el Ec".ir!l'eÜo y peue 

a c¡1te demandaba 11/(Í<J ""ª rwnea a lon mi Utw·uu ocl.ar• por' la j'i'.iw1u:Ja del 

espíritu deL eijer•po 11U:llta11 en nu uni'dad r·cupi'etiva, Lo ulcr·lo e.s q!H? 7.aB 

pr1ofundav di1.HJPgcru:.duu cnt1•L? "lou rrdlit.a1 1eD p1•eaa[riabnn 101 tnn1Ú1t:Htc C?lf'l'i:!!l 

tam·iento. El pr'op-io Na111pl1y, eun,ientc de !/UC 11e ii'Cunaba 1111 golpe de E:;tado 

en nu eontl'a {JO!' paf't.e de oj'ie·ialec úieonj'of'llwll e0>1 su pr·csidcncia y mando, 

trasladó nu revidenci'a oj'ic:üil 1.il H1LLt1.-!Ío N<Zeion~zL como ~uw 1Htúrin man,1:ob1 1a 

tendiente a bl!suaro r>cspaldo entre Lo11 rn1'.l-itar•eu que Lo liabian U.evado al 

poden• dvr""fc i.:l golp~· lh: f·,'utuJo í.!t)t!!1•:, el, go!n'o'r•no ele M:rr1irot. {,a,<; decla1•aciotws 

heehau por> el pr•opio Ma111'.gat (aL dfa :;igl!ie11te de IJl< de1·1•ouwwier1toJ l'e:;peeto 

a La debilidad du La poufrió11 de Nwnpliy dent1•0 de lo:; FF. ilii. eo111p1•1<.Jba lo 

ante11·tor: "l.a mauor 1 paPte de loD Je feo M-i lltu1•cJ cntd• de ociteiido r~ori la 

decisión de e11vim· a Nwnphu a 1•etú•o ( ..• ! :Ji11 e111bai•uo, los pr>úw1'palc-11 di'.l'i 

gcn~eu m·1:/.itnrc.c; permarwce'l dioidúlon ent:iie elLoiJ de manera ú··1 1cconoiLiahl.c". 
1112) 

llajo estas cú•ewwtaneias de debi .. l<'.dad extroema Nwnph¡¡ camb1'.ó il!< tono 

conciiiador pot1 urza p0Htza1a rn<'ÍD du1 1a 1.J amuna::ante. rariccia 001npPcnde1 1 c¡ue 

cu.alqtdcr 1:nt>-?nto pot' dc:;cmba.rici::a1•se del. c·or·oncl Jean l'lcu1de hwL y el Cener•al 

h'Í l l i am R€'ga 1.a podr{a ucP l>ien viut:u c1u1• u i goh ~crino de Heagnn u poP a•np liov 

sectoi'es de la opo11·ieió>1 Ol'gani:;ada en l/aüi, pu1•0 también <wbfa qz<e estaba 

imposibiLi.tadú lXLPll ha.::é":11 lo pur toa comp1•omiDo:J co11t1·aidoOJ' con el /,os lJ que 

cualquie1' intento por' l'et1•aetm•:;c Le atl'ac1•ía i.u1 bw1o de sw1ar·c, no ilÓlo 

entiie ion mi Litares, sino inclzwo con una po1•c1' Lln con~:"t
0

Jl!1·al> l.t;? de lo:J mac-au ten 

Por> todo esto, Namphy optó fina Lmcnte pero abande1·al' la catisa duva L-íoi• i<c1 ta y 

escogió corno blanco de la l'Cf'!'es·1'.ór1 a eiel'tos iJPt<pos de la opo.iieión or>ganf 

zada y de Los uectories popu la1 1es. La pc11secueión lJ aLJe.nl.natos po l -Ctico:J 

voLvier>on a Der pa1•te de La eoeena eot·i.dfo,,a. ¡,·,.. ec:ta /.ógiea ne i>we1•·iberi 
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ei asesinato deL abogado de Der•ec/zos Humanos Lafonlant Joseplz; ia expuLaión 

de un caccr•dotc em1wl1'.utwt1; t1L aucuú1ato de 1 miembro:J de un g1•upo juveniL 

campccino !J la fJ1'e<Jiór1 pam que act1'.vivtaa politieaa de loa miembros del 

Movimiento Campe11 irw l'apauc 11e v1'er•an obl.igados a huir• u a l'efugial'fJe en ei 

extranJe1•0. f,o grote11co de /.a acción l'cp1•c11iva dci gobic1•110 de Namplzu devino 

tan ab1110•da qiic j'ilialmcntc ne 111ont1•ar•{a como lo que i•ealmentc j'11c: un auie1'.d·io 

politico, Micnt1'aiJ tanto au I'ep!'eaión :;e ce11t1•ó 11obr•e lus cormmidadua 

ecfosiasiica11 de bcwc laD "'l'i Lcgl-i:;" y j'wida:ne11tal111cnte soh1•c au figw•a 

más r•eprencntati'.va. El. padr•e Jcan licl'tl'lmd 1l1•intúle. Al 1•c11pecto, cabe 

apuntar que el pad1•c tl!'ÍDli./e ua pr•evagú1ba que se corwe1•tú•1'.a en blanco de 

ataques de militm•ca d1walier•i11tcw. !Jurante ww ent.rcviDta concedida al 

diar•io llaili Progrc1Jo (6 de ,juUo de 1988), llriatide pLa11ieaba impUcitamente 

dfolia pooibil-idad: "La aituación de flaiti ce una uituaeión grave po1•q1.e estoG 

que dicen diPigii• e/, paÍD p1•etenden q1<e el p11cb/,o no ent<: l-iato pm•a la 

democraela; pP1 10 t:on el-tos /oD que Jcur1áu estar•lul dl:1pue:;toD a ta dcmocriaela. 

Es ww ait1wció11 g1•ave pol'(¡1<e elloc declw·an q1<e aólo el t:,jér•cito p1<edc 

inataZal1 la cfomucr·acia; LJÚl cmhu1•go J¿a•anle las doD últúnoD aiio:; han demo~ 

trado lo contl'ai'ÍO, imp·idiendo c¡1-ie la democ1•aeia e1•e::ca u flo1•e3ca en el 

paill. Tomar•on et podel' pe1•0 ain dccfr por• c1wnto tiempo. 1'aL situación co 

máa qu.e g1 1ave y pePmitc decla1 1a11 v·in duda que la vana11e cont·inu.ard coriricndo, 

Loe cadave1•cn neawi11<u1 cat¡cndo; l.a lculw p1 10[1l't.n;-ivd ( ... ) la acuzgpe corre1•á, 

el E.ie1•cito dcbur><Í fwdlai• al puc/JZ.o pm•a tmr.a!' de domüzaPl.o 1¡ uorno n~odr•á 

log11a1>lo segi4irá Pcpi: 1únido, aue~.dnnnrlo ( .•• )". (1.JJ) 

Día e mcíu tal'<ie, lav dcclai•ac ioncrJ del Padr•e A1>ist'ide devendrian 

profétican. El 11 de ccptic111b1•e de 1981! ne llevó acabo la masac1'e de 81' 

Jean Baaco. Nuevamente wia joniada c1•11el y vangrienta. U11a s1<cr•te de i'eedición 

de la matcm:;a del ::!! de rwvi'cmb1•c de 1981. 

Las agcnc·tav de pr•en::a -i nler-naeiuna tea 1•e la tcu•on el nangi"'-Íento ataque 

a la 1'.gl.ewz'.a de 81' Jcan /.lasco donde se encontraban oj'iciando el pad!'e llr•ist1'.de: 

"Desconacidaf! m•madoo con mache t. en, c11chi ll.oD y navajan ·irr•wnpie1'0ll lwu en 

la Jglenia de 81' Jean fio1;co donde matar•on a por Lo menoa cirtco, j'eLig1'eaes 

e hiriero11 a ot1•0LJ acscnta, al tiempo que incendiaron el altai', antes de 
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atat:ar> otr>ofl puntos de ia capital". Da cr•oniea máa compl.eta la r•eai-lzó 

h1'1a pePiod·t:nt(l t-:;J.~l-PaHJt"!Pa (de 1.a agencia !lPJ que ne enoon.t11nba en et tempio 

ya mG1wio11ado dul'ante el ataque: " t:nt1•e JO y &O individuos i1•1'wn¡n'.ei•o11 en 

el lugar> lmwando pi.xlroas cont1•a el t.cmplo, lo qwJ p1•ovocó el pánieo entl'e 

las easi 700 j'eli'.g1•esea que ahi ue eneontr•aban. De repente laa p11e1•tas c/,1 

ati1ás se abri-ie1•0H u l.00 hombr 1cn ataecu•on a la gurzte con diocr~:on t·t:poa de 

ar•mas poco anten Je pr•c·ruler f'1wuo a /.e¡ lgleaia ( ••• J El /'adre ,i1·i.:;túie aalíJ 

i le Do ariae-icw a t¡ue un !Jl'Ltpo de j'e l iu1•c0on le r·edeo11on !/ lo uuhrie1 1on con 

sun euer 1po;J Iour•cuula nal.i'.r1 poi• el, u.vi1ipc11u deude donde lo conduJ"ui•on a otr'o 

edíj'ic11'.o ,;J'.t1;r1do en la ¡;ai•le t1•w1u1·a e/el eollipleJo º"'colar 1 ••• J Do/dados y 

ew1ri'.011ea del EJJJ'CÚO (f'l'/'.11cipal.mettte de la lmúlad dc: loD r.capal'<ÍOD) r>edeal'on 

la iglevia en 1.a ma>luna)·. deDpw.1:; de [,a mal<ln::a, pello no 1'.nt.r~l'1n'.nie1 1on /w:.;tu 

el mcdiodia trc:; ho1•a:.; dL':Jptu.::s de qtte comcn:;ara el atartue. fn eae momento, 

S1' Jean lJonco j'11e ocupado por el !Ué1•cito 1 ••• ) Poro '111 par•te el pad1•e llrfotide 

ve cneonlPaba en al-u1;n lugar t...'n el fundo cfcl Cornp/.eJo dr lon ualc:;ianos 

pI'otcuido po1 1 LJLI "ixvzda pi•ct,oñrtna". Dea1;rz w·w [Jt 1Úne1•a cum101"Íeueir)n ente 

pequeflo grupo de p1 1ot uclor•eu deu lcu·a/Ju: " !'1 1cj'c1"imo:.; morl1• r¡ue i 1 c~~di1 1noa a Z 

Ejér•cito; tr1eti sace1 1dot.cD en ta/Jan prc¿~enl2s: ,lp(st 1:de, Navú1 ¡¡ Uevir ( ... ) 

Mient1•afl tanto w•i•iuabcuz al /.11gm• el /l;mei'.o 1lpo11 tól'i<:o, el supe1' !'.oro de la 

01•de11 dd Sal.<.1.wi.m,i.: .Jll Ilaití{ 

fr:l 111w1•ayado L'" l'l1i"~~·v). ~l padre Ncnido1• y el obitJ['O mi;ciliw• de p1cel'tO 

Priinaipc, Monsc1lo11 Joticph Daj'ontant, lo:; r¡ue,,deupw!a de mwJ)¡o¿; negooiae-iones 1 

Log1•a1•011 que 1ma delegaciór1 roeligiona condu,iesc a·l pad1•e 1lroiutide a wz Lugar 

Deiflll'O ", (] .J .J) 

Pe110 la 1•ep11euión de i gobie~1no de NampJiy no pa11cÍ ah{. 1lp11oveeJwndo que 

la opotJieión par•tidillta liabia lan::ado un l/.cur,ado a la población a ue,;tfr;:;e 

de blanco (el m-iwno 11 de sept·iemb:•e) cuf!Jt) taid 111 ... 1n21•a Je u:a.r;1'.j'cctüt' tHt repudúJ 

a la de:¡jj~·i6rz de Nwr:p:iy de aUol-ir- la Conntitzwión., lo:J múm10H u1 11.1JJOu <-1i•mados 

q1;e habz"an atacado la iglcBia de ST Jemz [lonco ne lwz::ar-011 a lrw calleu a 

persegui1• a todos aqde/, lov c¡ue Jiabian o:;adu veutiP de eae colof'. Poeo mlÍa 

tarde eu lmirzarCan u11 obt•a deil tr11etu1•a ineertd ie>lllo y apcdl'eando Lo u LoeaLcs 

(fo 'loa ¡Jal't icluu po liticuJ di,.·igü/ou poi• S i/.v·iu Cl.m1de ¡¡ Lovi:i Dejoie, w.d 

como loo de la11 cmiuoran [1'mUo Cacir¡1ie !f l!aclio Uu l.ei l. 



Al día siguiente de !"'1ía ola represiva, la ectación Radio Métr•opoZe 

difundió una entl'evicta uo11 loa par•t't'.dpanteu del ataque al templo que ce 

jactaban de aua acto11 con la impunidad cat'acle,.-ú1tú:a de unoa aaesinoa a 

sualdoa: "fú;o que vieron aycP, ea un J°uego de núion, no ce ab:Jolutamerztc 

nada. Vamos a acwnulari una Flla ele earlavePcJLJ :.;i 111 1i0tide conllnua eon si1 

pPédica antiguberncu11unta l ". ( l ·15) t,'Je ud:Jmo d {a po1l lo. ta1 1llr.! De pi•encntal'On 

ante la televiitiJn gubernwnental 5 homhl'et; u una rnuJt.!r> (pPeLJumibZcctnente 

los rrd wnos que ldeie1•on lau dec: l.a.1 1ae-ioneu i: 1ad ioj'cJrn'..::aD en Rnd/o l·lt!t1•opo le) 

donde reiteraban sun aeunaeloncs eonti 1u el pad1•e Ai•int·icle i•uconoei._indo D14 

participación en la 111ant:an:;a ,/.el tc:mplo de .':1' Juan lio1wo y j1a1ti'.ficando 

su.s actos como r.1. i 1eDul.tado de zma pugna ·inte1·euli.:cicwt·1:ca., pu.CD ;;e decían 

pai'tida1•iou del pad!'e 1l1•tl1111• Vol.el de la ·ia le01'.a de la l t1111ae1dada l'ot1eepuión 

(que se hallaba en dfopt<l:a.~ col! la ·1'.gl.eu·ia del padi•e Al'i,;t1'.de) eri lo q:w j'iw 

calif1'.cado como w1 obvio Úllcnto poi' eo11fi..wl1'.r• a la pob/.,w·z'.,Jn. 

Con Sl< decla1•aeiú11, el alealde du /'11c1•lo 1'1•i'.r1eip,: F1·w1k liumcdn (conocido 

del 51' Jean /Jovuo: "El pad1•e AI'fotúle ha delo j11atwr1.:1nte eavtigadu, puea q:den 

siembra vientov, l'ecoge tempestadea". ( l•lfJ) 

Mqu adelante, el 1'oscu•1'.o de at.e11tadoH de elemenlov pa1•w1dli.tm•ea eontNl 

instalaciones c[v1'.leu fH11•eeia >w tcn.:1• fin. ¡.;¿ 13 de ceptieml){'c (do:; días 

deapués de la matan::a del .'J''P Jcan lJo:;c•oJ c~loa ur·upoa deLJtruyl:po;i eomplt:t-3, 

mente la c111ú.:01'a cornc1•t!ÍC1 l Radi.o Cae ic¡ue ¡¡ at.cwm·or1 el tc:nr>lo de la .I1u11ac1< lada 

Concepc1:ón (pretendlendo mootrcu 1 e.ste acto eomo 10ltl i 1 eDpucata dt.· lou j'iele:.; 

de A1>istide contra el atanq11e al 81' ,Jcw1 lJoueo) e>1 oti•a oleada de violencia 

dc::;atada. por tontono .''!cr.r.:.•0!dt?s rrn1 1-n pPrdn ?.! tol.f)r•nn,.!ia d.? Las a~tto1•l.dades 

miZ.itares de f!altf. ,C?{t¡ e111bnpgo, [)(ll't>cfn r¡iu~ l.:i ú11:n1nld:id con La qu.e 

actuaban estov g11 upos e1 1a la gota quu dcr•cwNaba el v.:..wo. 

El 17 de aeptiemb1•e, el ya me11cionado Alculde b'o1r.aú1 01•ganú:6 una 

"Vuelta Triunj'al" para el /'1'e1Jide>:te Nwr1¡;liy, e¡¡ l.a calle Brea (ban•ioo sur 

de l'ue1•to 1'1'-Cncipe), per•o como l.a atmÓHj'epa de te1•1•or decatada dw'ante 1<itirnoa 

días de La gestión de Nampl1¡¡ ae liabia vi1elto 1'.rwopol'table [Jlll'Q lor. gl'upoa más 
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pl'ogpeafotaa dent1•0 de los FF. 1111., hicieron po111'.hle loa rW110rea de golpe 

de Eatado que habían heaho a·il'aula1• con anter·im··idad. En Lugar de a¡¡ "Vi;elta 

tl'iunfal 11
, Nmnpliy Del'Ía derpocado. 

11 continiwcicín procederemoa a rcprod1wir• cm j'ol'lfla integra una entrevista 

1·ealú:ada poi' 7.a emÍDor>a !ladial .'Joleilp a ,¡no de lou 1;oLdados pr•otagonfolaD 

del golpe de Estado eontr>a Nwflphy l/'.wti•ick /lcmcclt,u•d rcp!'oducida pol' el 

diai•io "Le NovvoJilinte" u ti•acltwüla (JO!' rio;;otroD), pues a m1eDt!'O paN1Cel' 

esta arroJa 1'.1npo1 1 la1Llt!D luccD rc~pcuto a l(W .sub11cpt.1'.eiau li~ulwa internan 

entl'e Laa filaa de las /.'r'. 1111. y aobre la eo1•1•alaeión de 1-'iw1•;1w1 q1w se 

der>1'.va deL nuevo golpe de /,"atado: 

¿Qué p1wde decil'nou 1•eu¡"1clo aL golpe de l'atado? 

Nosot!'oa Los uoldadot: de La Guai•dia P1•cu-irlencial, noa hemos VÍ.8to 

abrigados a c11tl'l11' u11 acc1'.ón nucvamcmte. "I·.'l ~O de Junio paaado de1•1•ibamos 

al Presidente /.lawigat u Le Júna, el poder• al Gencl'al Namphy. 8Ü1 embw•ao, 

p11onto comµPettdúnos qi<c ci GeneraL no se intel·tJsaba po1 1 nonoti10LJ. Se enfo!.:_ 

zaba mda poi• coloca!' uu/;pe La e1JCL!rta poh'.t·i"a a Loa a11tig11os tol't1<!'adorcu 

wni;Zicuncnte Junw1a,iado0 po1 1 el elw:1u1• pupu.Lar. No0c.•tpon l-os m·icmbi•os d2 la 

Gual'dia /'reuülenct'.al eutamuu del 1.ado del p11eblo. La gota r¡ue de1•1•w116 el. 

vano fue La rni:.wacr·c 81' Jean Houco. 1~·0twr10~; c:ontt•a eaou rnJtodonJ y L.:; peor 

es qtte se piensa q1w uomou lou uoldados lon q1<1J ataeamoa, cuw1do en realidad 

Lo:; q!te ctFiP:iinnn .ti masae1•cn1 non to:; ag11 egado~J· (macoutea J. 

¿Tenía usted contacto co•1 el GenePaL Namphu? 

Nosotr>ou Le hicimou ~~ saber aL General Namph!J qtte si estos aatos 

seguían repitiéndose, u que si eL pueblo cont·i1111aba siendo golpeado sin 

defensa, nosotr>os ibwr.os a 1•eplicar. 

¿CúaL ~Vil St< respueuta? 

Le pedimoa que J'1wga1•a a. Los crimina Les responsablen de La manacre 

de ST Jean Bosco u particufor'l11ente al 11Lca1de de La capúaL, Fmnk Romain • 
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EL GenePaL nos hizo saber> que l'ecponder>Ía a nuestr>as peticimes, Sin embw•go, 

eL VÍCl1neG po21 la la1 1da, Jeapud~J dtJ que lOl Boldado de Za Jli ava comp:.zi1{a 

había denww iudo 11l«<l!ll'<J c1.H11pLot, el 111•c:;iderne, que Y" ue pt•epar<lba par•a e z 
fin de semana, r•egl'eoó al l'alaci'.o Nacional 1•espondiendo al Llamado del. Capitcín 

Jean llar11iil, Comandante de 7.a :~s ava compr,uiía, .f;unediatwnente, eue viernes 

po11 la ta1 1de, in le iar•on Laa l.nveut luac z'.oneil e ·1:nte1•1looat.u1•iov u1l e[, Pa lueio 

Nacional. Se hi:::o una lú;ta de loa aoldadon s11jetos a j'uudueiún. el :;abado 

en ia mariana. 01•ganl;:amoD una i•e1adón Hcereta: l1a dec·1'.:.11'.ón de der•1 1oea1 1 a 

Nronphy el'a 1'.ne1n'.ta/J/.e. ¡.;¡, múm10 uabado al1•cd1?do1' del muclüi d[a, w1 equipo 

de homb1'ea arn1ado:; bajo lan or·dcw:;; ele F1•,m/; /i'omaú1 y de ,l/al' ii"; ( eh.:ij'cr• de L 

General) De int1 1oduJcJ1on en el l'alac~iu ,'/aeionaZ eon el pr1opó0·ito Je cu•2•e:Jta21 

a algunos aoldadov de la G11m•dia. f'oeo mdu tai•de ( 3 Jwi•cw dcnp11éa del 111ecHodía) 

tren ,c;ol.do.rlo.c; flit'1'0n nr1pe::tado:; IJ r-wpo:wdou: N-iti!f!(U•k, ~S'onthorw~i: u otr•o cuyo 

11omb1'c 1w pcc1wr•do. illr•edcdor> de l,w 1 du la ta!'dc, /lampl1y y el Comandante 

de la Guar•d1'.a e/. C01•01i._'l Jol1>111y J1dian cnt.1•m•ot1 a i11ter•rooga1• a loa coldadoc, 

Sin embargo t2•e0 de lou ni¡eat-i•oD :Je eneontr·ahcuz foi•mLu-Zt.lo [Jeu•t.e del ectotón 

antimotúie:: (Joll1111y J1tlian, 1'ic1·11u /11'.1:1r:a1•k ¡¡ h'.er•r•e Lowiu Vrndreu) por lo q1te 

decidier•on [JCzucu 1 a la aeeiÚ>t ( a1ín euando cJt;ahan VÍ(li ladon pn1 1 lios humlii 1 e~j 

en todo l.o que hae{an)Nrceut!'on al·indu:J "tt;onla1ion ni~ cahal.1.o" y ab1 1 ie2•u11 fuego 

cont~ 1a el, Pal,.:e-1:0 Naett.nwl. l·'¿~c el p1~ine·tplo de la ·i>wid;o11:_/'inacic)n. Los 

oj"foialeu de la G1.ardú1 to111a1•011 po¡;i'.c1'.ó11 al lado del Gencr>a/. Ncrnpl1y co•ni•a 

los soldados. Nouotron no0 1•cplegumofl i•(ípidwr:,-:nte en la necuión d.J bZú1dajes, 

abo!'damou doa ear•1•oa de anal.to y lan::amo11 w1 l< ltimcícwn al. i/encl'al l/,wiphy: 

Tenía 5 mÍln<tou f'(ll'a /;aja!' a la eailc e011 Hit j'roni/.ia. f,'l. Gcnc1•al. incaitó 

1'epliea1• eoiz aus j'uer•:;cw, pcl'o er•wr¡oa 11d:1, alr•edcdo!' de GOO O ?00 nol.dadov 

mientras qu.e l.os of·1'ei'alen PcpPc~;ent:al·:1n menos de ia1 c:"Íentu. llac..:iu. lc.w t, 

de l.a ta!'de, la batalla eoncúwalx1, de wz lado noaotr•os, 1.o'1 macouteu !f loil 

oj"icialec del otl'O. Jr'inaln;cnte C[JtOD IÍLt.únos evaeua1 1on el, t.;?11iiano, e1.·na n·i 

de pronto /zubiez•an devaparoeeido, lo miumo q11e Pr>ank Flomain, llaeia la" 5 hm•as 

¡¡ media, lan::amoa wz segundo idt1'.m,ítw1 al Gcner•a1. Nampliy: Debía ma1•ehat•ac 

tan p!'onto saticj'acÍf>!'a lau peticiones del pueblo y los sol.dacios, y r'eapo~ 

die!'a pm' Las matan3as contr>a los j'ie1.eD y los ataques cont!'a lau igleaiat:, 

actos que no se obael'vaban ni viquier•a en los paises mal'xÚ:tas. t:L Gene1'al 
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nos hizo saber que no tenia 1.a inte1•vención de baja10, por lo qiw decidimos 

intensi['icar el f1wgo: do,; NÍfagan de armaa M-50-M-GO sobr•e aua cuartoa 

privadoa. Intentó entoncPa baja1• a la sala de e11per•a con un micrój'ono par•a 

hablarnD$, a lo ..¡ttt?. l'Jil/A>nd i111u1; </l~t: r•ehu.vamou el c:ontuc:r:o. Acto aeguido 

ab1•(111au j'11euv. [,,.urna ¡weei.¡,ril adam.:11le ¡:/, micr•ój'ono !J :;e N~j'11g1'.a de nueuo en 

vus habitac1'.011cn, hasta que, j'z'.na lmcntu deeülc 1•endii•se e úuned'iat;amente en 

embar•cado j1mto co11 s11 familia •!11 di1•eceú>n al. 1le1•op1<e!'to Militar-. Lo11 soldados 

por au pa11tc su opyanl::;an 11cípldamente !J deu,ide conf'iaP el podep en mano11 del 

Generai P11ospcr Au1 1 l l, zai homb1•e eompet.2nt.c, 0cno y conj'iabl.e que puede hacer• 

el t1•abajo r¡uc 1•eela111a el. pueblo. ~;¡'.,¡ w1bm•yo, ea/Je 1n1bra;Jar que A1)!'i/. no va 

a nombr•ar al Gabin.,le Mi11intel'z'.al ni a c.lecúlii• lo 1¡ue va a 1mcede1• en el paia. 

Va a trabaja!' de eom1:11 aeti.!1•dv eo11 lv,; voldadu,:. 

¿A qi1e ho1•a ce embarcó el General? 

Antea de laa G:JO horaa, el G'encral Namph!J ua había dejado el avión 

Militav. 

¿Abovdo de que el velzíe11lo j'ue cond11cido al Aevop11erto Militar? 

Abovdo de un cai•ro br•indado 

¿Tenia usted contacto::. .Jcn lac c1;;baJadaD t:xtranJcria0 paria orveglaT' 

la salida de Namphu al e:ctl'lmje!'o? 

Pedimos al G'eneral !1v1•-i'.1. que llamara a la Embajada de /.a República 

Dominicana para ncgodm• la sal id!! de Narnph!f. 

¿fso quie1•e deei1 1 qi~e inmcdiatameritc e7.-igieron a ProBpci' AvP·iL como 

Jefe del Mouimiento? ¿Qiie rol j11yo' entonces el 1rnr•gente Joaeplz 

l/eubre11x a quien ne vió por televi'.11ión prenentando al General Avr•il? 

En un pri111e1• mome>ito habfomos dceid1'.do dal'le el poder• al Sargento 

l/eubi•eux, pei•o fue prcuo. del pánico. 7'al ve:: como apena:; ter·minó 

uiw eutudioo du uccwulcu•ia (j'ilouofía) aclc'Hcci6 de madw•e;: politica. • • 

• ... I 



· ,.ealmente ¡yo no se!. Fue pop eso pop lo que finalmente dea-i,dimoa 

aonfia1' el pode1• al Gener>al AvPil oto1•gándole el gPado de 7'eniente 
CoPone/,, 

Se dice que el Sa1'gento lleubr•eux llo1'Ó euando fue elegido Jefe de 

Estado, 

De hecho eaa ClJ Za r•a:.:ón por• lo q1<e al1ol'a 110 eu el l'l'ull idente de la 

Repúbl1'.ea. llcubr•eux eataba m11y ernoc·ionado. Tc11ia pcínico, 1m medio 

de tonto, En ccunb1'.o, P1'oupe!' il11!'il liwi'.ó como w1 hombr•e mcía ó menos 

conf'iable dent!'o de fon fil.cw deL f:jéi•"ito, !i es quien, a nuest1•0 

par•ecel', l/!:J exll'ibió capac1'.dad pm•a hac?e1• 101 /,1•abajo que [avm·ei.:aa 

a Z pueblo, poi• euo deaidimo¡; p1'obw• 'con él .. 

Usted dt'.jo qiw ln1bo un úwlante en que lmi oficia /.i!tJ e11taban ami 

Na~iphy, mienti•aa c¡ue 1wt.edea ental•an del lado eo11t1•a1•io. é'Ómo ve 

Los oficieú1le1J son una múiol'ia. Novol1•011 <JOmou 11na m:iym•ia de all'c 

dedo1• de 700 dent1•0 de ta (,'uar•dia l'r•e<iide1wial. Saben que si intentan 

algo contr1a nouot1lon, eneonti-iru•an u11a 1 1 c~;¡iuevta. 

¿Tuviero>1 r•eapaldo del Cor•orwl Jean Clazcde Faul, t!Úmo ne d{o ese 

apoyo? 

Una o dos horas Cintes de GC!' emba1•ew/o, Ncmphy apeló C1 l Col'one l Pau l 

en bttBca de: UJ.'U!P-'• Efec:l·ivwrteni.~ ei Curorzel v1:no al 1~alac:io Nacional 

perio Lo hi;;o ilitl lu·1ru.i.J y ..;¿n t.fJeult.tl, ,¡¿ inicio de Za aublevaeión, 

tuvimos la p1iecauc1'.ón de advtJi1 t·i11 a tPaVéD de zo1 ndcr16fono a los 

soldados del Cuarlel DenaaUnea qzie szc Comandwit.e no cataba implicado 

y r¡ue eBta.ha. ::;an<> y satU(l 1 puca nuestro t!nteo ol.·;]etivo era embarcar 

a Nanplzy, ea por ello quv lac tPvpai1 dt?L Dt!::iuul,.ines nv inte1•uú1ie1•on, 
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¿Qué hay respecto aL CoroneL PaitL? 

E:L Coi•oneL l'aul permaneció en Palacio hanta eL momento en que eL GeneraL 

Av11 il p11onunció :;u cU:.;utu·:.;o de ']'orna d(-! poDe;n'dn. A partil1 de cae momento 

en que Av1•i l j'ue el.eg·ido p1•esülcmte de /laitl es tab Lcciendo iwnediaio 

uontcwto cor¡ la /,"111/1aJada No1•teww:r•·icana u el /1upc11•twr¡unf;u <J., [,"11lado, 

teniamos La intenc·i'.ón de >10111/n•w' al Coronel Jcwi Claude /'<wl, l'amandanta 

en Jej'e, per•o el /Jepar•twnenio de Eataclo 1•uplieó que cL Cor•unel hiid 

estaba f11er>a de toda e11c:Jtió11; :m c;epeclicnte cataba dc111as iada pesado en 

los t.'utados Unidos poi' el as un io del tPcíj'ico de cfr.ogaa. Nonot1'oa e;cplfownos 

entonces al Depal'twncnto de /,'atado q1ie el Co1•01iel l'aul CN1 wi lwmbre 

impo1•tante dent1•0 de las P/o'. ;1,1. !f sobr•c todo en l!U Co11w1du1wia poi• lo q1ie 

si Lo extraditamos a los Estado,; Unidoa p1•ovoeaPíw11on 1a1 bwio de sang1•e. 

¿/intonees, van a mwitencr' en au p11euto al C01•oneL Paul? 

A peaar de todau las ac1wacionc[) que ¡;e han reuabado en ,;u oon tpa, no 

tenemos ninguna p1•ueba tangible. 

¿l/ubo m1<01'tos en el tranr.euruo de la batalla? 

SóLo hubo 1m mucr•co. IJ¡¡ei•fon,o,; j'11cilct1' a doa l1ombi•e,;: f.'l l'apitan Jean 

l/arr•is, Comanda11te de la J5 ava uompmlía ¡¡ ww de sw:: uoldadoa q11e había 

dcmmciado el complot, pei•o co11¡0 el Capitan uc encontraba en ei do1•múol'io 

de los oj'ieialeu al. foie1'.o deL gol,¡w, 1.ogr·ó cneapal' . .':1:ri embargo, 1111 caaa 

¡¡ su negocio id,.icadou c11 la ca lle d 't:rme1•¡¡ j'uei•o11 denti•o::adou. t.'l soldado 

que mu.Pió per.·lt:!lt!O ia a la Prir:!Cra eianc dr. la .5b U.Jl-1 Culf/l,1u.íi (,a y ric:::por.d{a 

al nombl'e de S011tl101w.c Dclúei::. E'iltc voldado i1abía l'teuZ&ido [,() dó!m•eu 

del Capitan ,Jean l/ar'Pia poi• dc>nowial' eL gol.pe. Al. momento de la C\DOnada 

miiitar este uol,c/ado ti•ató de eüconde1'Ve c>i Loü vanitar•ion, pero fue 

asesinado recibiendo poi• lo meno;; 250 balcw • 
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¿ Y Fl'ank Romain aórno fue que pudo salval'ae? 

No Lo sé puede qw" 1c:alé dus<1pai•euido. Se ha &abido que oe ¡•eguf'ió en 

una embajada con w1 gl't1po de focondiefonales. Una de nuestl'a& intenaiones 

e!'a juzgal'lo como 1•eoponsable de la rna:iac1•e de ST Jean [!osco. 

lláblenos del Mem0Nindw11 de 19 puntoa que zwtedes pr•esenta!'on a sus 

supc¡•ior•es. 

Uno de los p:mtos qitc l!•alarnos con el Cencnzl /ivr•il (dw•wztc el tl'anQ 

curso de iow enti•eviala en qite noa encuntr•áhamoa al- r•udcdo1• de 20 

soldados con él.) j'11e n1testr•a cx·igencia de 1•1)(.0111w· nucvwrumte la Constf 

t11c1'.ón de 198 7, mmr¡1w ewnendarla. Le ex·ig i1110D tw11biJ11 la adopción de 

wz gabinete aprobado pol' el pueblo, de dol!de se exel«ye,;e a lodo.i 

aquellon que lwbiearm eolaboPado con D1waliel', el CNG, Nan·igat u 
Namplzy, puea ae Pcquú·1•en ltombr•ea ac1•ioa eonfiabl.ca ¡¡ competentes. 

¿Y en lo que 1•espeeta a laa elecciones, a loa 021•eelwH del //omb1•e, 

etc? 

Estoy. seguro y confüuio crz q1<e a lo. largo. habl'la' eleeeionea en el 

país. /izín si el General /iVI'il toma uno o dos mios pai•a or•r¡ani:;af' al 

país y colocarlo nobi•e loa rieleD de la derr:oc!'acia. Ci1este lo que 

cueste, debc111ou deaembocar en eleceione:i dcrnOel'(itica1i. 

¿Esta a favor• o en contl'a del ar·t-íc:ulo 291 dtJ lci Cv1wtitueión? 

Eotamos poi• el mantenúni.ento del m·t-íc11lo g[IJ." (J<J?) 

Esta pal'ecía sel' una Vcl'dadel'a Pcvolueión de los ea!'g.:mton, de los 

soldados, de los "sinq1•ado". Los FF. 1111. parecían eutal.lar• poi• todas pal'tes. 

1'al pal'ecía que cl'a la t1•opa la que ahol'a mandaba y lo que tomaba bajo sus 

lzombl'OS la !'esponaabil-idad de naval' a cabo la "limpieza gener•al de Duvaiiel'istas" • 
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En este contexto, lon soldados destituyer>on a sus p1•opios comandantes 

(dentr>o de ia f;uar>dia l'r>edd.;mcfol) mustr•ando unidad y or•den j'r•ente rrl Gr•an 

Cuar>tel Cenel'ul del t:jéPeilú, piteul;t:I, de la micma maner•a en qu~nomb1'ar>on* 

a los nuevoa Comandantes de la Guandción. F:n wia semana, 5? altoa of1'.cfoles 

del EjéJ>cito fue1•011 enviadon a r>elii•o. 

Los sol.dados se ,v.n(un al pueblo pam venga1• a lac vfotimas de la m~ 

tan:rn de S1' Jean Bosco. [Joa aaeainos fuer•on identi[-icados, a1•1•eatadoa y 

finalmente abandonadoa a Za ira de la población, que 111rfo tm'de /.aa incúw 

rariia en la "Gi 1and Ruu ". 

fata nueva ait11aeió11 en la isla parecía ÚW(!ll!'ar un nuevo capi'.tulo de 

la hiatol'ia de lla1'.ti. La mauo1' pnl'te de loa pc1•iodivlad, wzalú;r;a:; u obiJe!:_ 

vado pe::; intc1q 1ael.ona. lL'V coninc·idie:r1on en :;itzta1 1 la ;; it.uae ión pos tel•"ÍoP al 

(!OZpe de lou oar'{!cntov en el límite de lrz e:;pcNm::r1 !í rlr> ta fuL·[ua. Faltaba 

tín-f camentc nabu1 1 el ¡JJ 1t:e·io r¡lle lui.b Ca (/fil! uuuar• (JO/' /.({ (!0/H:tll'fl !/ la. flftlUt'(l. la::a 

del enigma que riephJVU'ftlahc.l al ntu!UO Jej'e de t::-:lado, PP0Dpe1 1 llvr•il . 
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J.3.J.2. Ei ooipe de Estado de Nampli¡¡: Un eomprom-i:.10 ineatable, pero eI 

único viable tl l a laance dr>I. r¡ohiel'no rwrteamePicmw. 

Desde Za pe1•spectú1a de Za polit.ürn cxtei•ior nortewnel'ieana, el 

golpe de [~'atado de Nomplt¡¡ oe pl'eeentó corno 1m nuevo problema pai•a la "batida 

norteamericmia en favor de la democracia en el mimdo". Toda ve:; qi<e ios 

miLital'e:J lwit1'.mwn r¡iw en w1 principio habían sido apoyados por tos norteg 

mé1)-icanOD fJLll 1(1 d-Íl 11'.gÍ1' la etapa Je t1 1ClH!JÍc·ÍÓn hauia la LÍCrnOl!J1QOiO. DY! lfaiti; 

ahora pa1 1eclan Jinpuc1.;toH a cstaULL:ecr un entado m.:.ín rcri•eutvo. Cada ve:1 

e1•a más evúlu11tc 1.ci j'alta de 1'.nj'/.1«.'rWicis dc•l uol1ic1'110 de h'.."WJClll en Ia toma 

de dcois-Z:oncB de [a ci(pu ll1 rwi litar lwit ·iana, pw:D tni'.cnt1•aD las 1101 1 tewnericanos 

hablaban dn la necevidwl tÍJl 1•eton1<• al. p1•occ~:o de dcmocrat1'.::ació11, de la 

Lucha contra el nat>cOtl'dj'1'eo y corttz•a l.a uu1 1Pupción (omno CJ.:"Ígenr1iav rrrCnúnas 

para rvanttda1• 7,o. <.l!1ttd.:.i u~·,_:.1,·1\n'.~-.1), f.on Jc1'lH'eaD J.1ilita1leil {)(u•ec-Can ·intc11Q 

callos en suuuir 1 rr:antuttiundo e/, c.:oHtro-l eolít1'.co del paú; y apl'úVCciwY• 1-an 

p1•ebe11dcw ¡¡ canorii'.r1j(aa dul'ivadw; d.J º" {'1·ovt'.Leoiwla ;;ic1wc·1'.ó11. {uo/J1•u todo, 

Los ú1gpesoD dcPi11ado<1 Jel l1•<ij'iuo de di•ogw;J, Un cditol'iaL dd Ne1J Yo1•k 1'imes 

reflejaba La p1•cocn1pcwicfo l!Ol'f earnel'1'.cwll1 r•evpecto a qlle eL !/m•eot1•d{1'.co 

es tab.1 crcJa>1rlo al iarlou nada confiab l011 un Ila 1'.t{ ¡¡ vocJcwando c l prest·igio 

de La ayuda ecow5rniua como pa leme" rnani.pic 111íiua: ",".':e¡¡ ).·1'.t ei•a lmente 110 es 

una eliJce·ion e~1t1•c ;,i·oldado:J !J dcrnJc.n 1ata•:, u íno entre noldadou y Baldados 

qi<e t r>aj'iean d1•ogas ". ( 1'1 S J 

t1 pcuu1· ... l . .:: tele 7-n antcr ~01 1 , el uobie2•no de A'cagan decidió mantg 

nersc piiudericl.? U ~;c::g:c:0 !' tr•oba.Jando c:urt i:<.i prD¡_¡ceto a laz·uu r,,La:.!e J r~onsis

tente en j'cwo1•eee1• el euta/Jlc-eimiento de w1 uob-te1'>w c.:iviL, a la ve:; estable 

y acorde cor1 s1w i>1tcre:;cv. Una cnu1lú:ta del I'untcí11ono rcsicmió la poUt-ica 

de la ,¡dminiat1•,wi!511 J?ea;¡wi !wc1'.a llaiti'., luego del golpe de E·:stado: "Sl 

gobierno ele Reagan c:..;tri dispuento a p1•esioncu• a 1;'..11nphu 1-o :;uj'ieiente para 

qiw ewnpla las e:~pectativas de Vt< Admú1ú;t1•ac·1'.ó,1, pe1·0 no ianto para c¡t.<e 

Lo piwda hacer• explotw• ( ••• ) fa¡ v·1'.rf;¡¡J de qt1e lla.ití es w1 p¡¡eblo sin 

tradición demoei·rítú:a, con enor•me wwlj'ahet·inmo ¡¡ eas·i inexistente cuad1•os 

poL.-C.t1'.cos qHc ent·ienaan y p1•oteja11 Zon intcrei;es HOt1teamcr,icanos no es 

fácil j'oromai• ¡¡ erww11b1•c11• mwvov Udm•ctl". U•J9) 
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EL gobier•no de Reagan papee-Ca dfopuesto a mantenel' una actitud 

pasiva, de obsel'vación, ain q1w1•el' fo1•::.al' demasiado la u·ituac·ión. t:n esta 

línea, el pot>tavo~ del Depaptamento de E'atado, Chcu•lca Redman au e11cal'gar•{a 

de l'eitel'ar' loa aspeutoa de l'igo1• papa fo1•111ai• Zaa l'elacioncc enl!'e loo 

P,stadoa Unidos y l!ait?'., sin olv·iJa1· c/c«J d eje central du las 1•ulauiones 

{Jil'aba en torno a l.a paPticipaciún ele loa militai•e<J Ji,1itianoc en d. trdf'l,co 

de di•ogaa: "Loll DcpeehoiJ llwnwwu, las pe1•apccl·ivcw Dcmoci·dtú'<w y ol 

P1•ogreDo Ecun6miuo sc1ldn j'actoren únpor1 tantes pa1•a lan 1•elac-ionc!1 no11tea

mericanas - lzaiiimzau, pepo lwnbúín lo ccl'á l.a liwha cont.i•a el nm•eot!'áj"-io 

porqu.e es a la1•mante pa1•a nusol11os q1.te pe1•Donas uorrw e L Corone i Pau l pel'ln(j 

nc:wan con ecuy¡oa de i•c::¡io11nabJ'.l idad". (150) A t1•avé1; d,, c.; la di'.'claración, 

ol gobii'.'1•r10 de Reagcm de Jaba conn t.,uw·ia r¡tte, pe De o todo, no abandonaba 01< 

intcm:ión de deb·ilitm• al "11,a,:011tiurno 11 ['l'<WC1Jt;e cnti•c /.cw j'ilas del Ejércú;o 

y con éL tr•Sfieo de dr•ogcrn (vía la cxtl'ad1'.c1'ó11 del Coi•orwL Paltl) como 

condiciones mínimaB pal'a ream1dm• el fl11jo de aui,da al gooienw miLÜa!' 

haitiano. 8l Ncw Yoi•k 7'imcu, m1 ,,¡, edicicín del 21 de jw1io de 1988, aeñalaba 

al pe11peclo: "La mwpcnsión de la ll!Jltda 1w1•lcame!'ica11a a dete1•1'.orado la 

eco11uu1ía y cJcr·uú1u ppc;.11'.oneu twh11e los naLa1 1lo0 de loa cmppe0a1lios, públicos 

y sobre todo del /o'Jér•cito. 1::1 1híj'ico de d1•oaw1 del qtw ea ac:w1ado c1. Coronel 

Paul l'ep1•esenta una alte!'nativa potunc-iciL en tanto c¡ue fiwntc de ree1a>ao:J". 

De eata j'or•ma, la marl'ip1daeü5n de La ayuda económica condicionada 

a los eoj'uei•;ios del gobic1'>10 de Nwnpliy en la li1clia crmti•a el tNÍj'ico de 

d!'ogas, oegllÍa a fondo (pese a La falla cie ii1J'lt.cneia de 1. gobic1•110 de Reagan 

sobre los miiitai•ca hait-ia1toa) eL p1•irwipal 1•ce1<r>DO lltiU~ado poi• la Admi

nivt11cu.:l.ón No1 1tua///c1'icc.u1<1. cri uw1 inientuLJ po11 cemovu1• lcw altau dii·cocione:.; 

diwa lier•úi tmi úif i l l1•c1C/<1u ent i•e lau j'i lw: <:a:J ti·enueu ha-it üu1w1, pr•etend·iendo 

nusi t:lu ir ::: los uP.ne1•a le:; mlÍH od1'.adoD, po11 ima dlruuuión mcío j' lexih le que 

11eeo~1oaicra cn?.a demou11au'Ía !'eul1ii:ngida ttna neuenidad EJulttic::. U !U1rt táctiaa 

neceaaria. 
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Con todo, en 1m conte:cto de lucha e lectom l Preaideru::ia l cm Lou 

Eotadoo Unidos, la poHtica del gobienw de Reaaan i•eupccto a /Jaiti aen~ 
raba una oleada de ci•iticau al interior del Congl'l!GO rwr•tearnericano, pac 

tic u larmente de Loa demócratao per•tenecientea al 118 lack Cazwua" pai•a qu-ienes: 

"La Ad111ú:i1Jtl'aeió11 Tleagan comete un grave error el l'eapaldar un pwiado de 

militar•es que han pl'obado GC!' crúninaleo entre loa ojos del nortearnel'icm10 

cormm". De hecho, al.gunoo rrrienbl'o:J del 11rnack Caueus" p1•ctcndú11•on 1Je11111'.bf; 

iizal' a la opinión públ·ica 1wr•tcamel'·ieana aobr•u la neceaidad de "defender• 

La derrrouracía" en llait-i. /Jw•ante la (;pnvenuión de los Dcrnócl'ataa en Atlanta 

(la más impor•tantc pr•cvia a /.as cleceionea pr•esidencialec) y ante la 

ppesencia de <icpar•d Ga1a•g1«!1J qiw r•epresentó al CED liaitimw en Jiulia 

Convención, ae planteó poi• ve:; pr•imera en la lristor•üi del ~ljn•tido, el uaso 

de im paúi extr•anjer•o. (] 51) r:L pel'iódico más irnpoi·tante de la Cilldad de 

!ltfonta "Tlic Atianta Jounial - Thc !ltlanta Conatitutión" ne c>ICaPgm•{a de 

recoge!' loa p1•incipa leil coriclwn'.ones <nu•91'.das en to.t'no a L cwio haitiano: 

"La Admi11ú1tpación Ficagan pat•cee tener• 1mr1 toler•mu:ia i11j'i11úa par•a lav 

11ot1'.ciaa ten•ibLes c¡11c nos llegan de esta t-ic1•1•a rn-i<•el'able que e,: llaitf". 

Los of·icia les nortewnc1 11'.canoll hiuie1•on cauo omiso en J
0 ttrriu pa.;aJu Ctcu1idu 

Lo11 dil"igentes rnil-itm•c.'J l'CVocar•on a üt1 [Jl'Caidente maniqueo f,calie Ma11'igat 

después de la tentativa de eute último de r•eol'gani;:ar• a la Jerarqu{a 1111'.LitaP. 

Per•o, entpe La vergon::osa e lección de M11nigv.t y au deg1•ada11te deP1•occu,1·iento, 

los l'stados Unidon no han cjepcido rr1áa 1¡iw wia ligera pPeGión aob1·e ei poder 

Peal, r•epr•ede/ll,iJo poP el Ccnc!'a l Ncur:pliy ¡x1l'a q11e a ligei•ar•a wi poco el estado 

de Tirania y banditisrno pr•evalecient.e. Alzar-a, 101 mes más tarde, ea cl.ar•o q11c 

Namphy está en caminoa coridiwfr a /Jait{ hacia el, abúmio y el desastre". (152) 

BaJo estas cir•cimstanui'.as, par•a el gobiepno de Reagan ·iba a aet' 

muy dij'foiL per0t1adfr el Congl'eao (con rrrayor{a dernóe1·atu) Je i'0Wll.i.:iill' la 

ayuda económica. De eato daba fé la /levisra noncarne1•·icana .'v'ewa & ::oi•Ld 

Repol't: 11/Jasta anteo dei deN•ocarnicnto de Manigat, el Depai•tamcnto de l'stado 

habia estado tl'ata11do de perauadil' a un Congreso e1.:c:éptico de 1•ea>1udal' la 

ayuda y en uonoecuenc·ia gana:• nu<!Vt.lflk!llte una cierta infhiencüi en Piwl'to 

Pl'incipe. Pel'o ei golpe de Estado de Namphy volvió maiei•ialrnente irnposibie 

dicha opción". (153) 

.... / 



nor>teamericanos sobre la cniestión de Las involuamdas en el t1•áfico de 

drogaa. I'Ot'I CDO, el gobic1•no JlQJ•lcamCi1ÍCü.NO f1ú fut: lllUlj lt:iJo;:; en Ulal 

criticas al gobic11nv de i~·amphy j"iié:nlt! u lov heeho:; dei J 1 Je ueptiembr•c. 

Cliarleo Radmon (voac1•0 del Dcpar>twnento de /\atado) dcalal'ó al re11pecto: 

"El gobiet11t0 nor1tewnc1 1 ieuno eondena loa v·iolc:ntou atac¡ueu cj"eotLiadoa 

cont11a lov j'eligi 1caes el, 11 de :;eptiemb11e en PllCPto P'i 1·inr.:ipe, cont.ra dos 

estacione:-; de 1•adio u d,: lov loca lea de do:; pa!'t-idou pol'it iuon de apo'1ieión 

( •••• ·) No <¡l<ic1•0 deetu11 que sepamov qwien ev uL l"C¡]ponBahlc de entos 

ataquen pe1 10, a pea(ui de que e11to~; ataquen tu.vic1•on luga1 1 en fj'il·io[j 

cer1ecv-1ov a mu<1lwn p1~eutou de pol·ie-ia:J lJ fllll·U,a1 1eD, la::; autot1 idaclen no 

hari tomado lmi d-ispo:; icüm1:<i rxu•a intervcnii• dil!'antc la 1•ea lú:ación de 

Zon mimnoa ) ••. ) fnto non lzaec c1H.n:tloncu•no0 aec1•ca del comp1•o:nino dcZ 

1'égime11 en PclaciJn co11 lou /!c(•,:;elwu lht11wwll del pueblo /l.ú/6110 (15G) 

At11avJu Je t!<-if.a deelc.u•ai.:lán maPeadr_unent·c amV·tuiw, ul uulxii:1·nu de Heagan 

se ahulHVO de haet:!P i•cnponuable:.; a lau aHlor•idadcD Jwitiancw de ?u. mauaci 1e 

del 11 de Dept1:cmbiie, al tiempo que :;ub1 1 ayó ~;u oupuc.'ita pol.{tiCHlt~.,,no 
inte1•vc1wíó11 11 en lo,; cww1tu11 ch•l gob·ie1•1w ludticmo. ¡,·/, uobienw de Reagan 

guazidó c·ic11 t;a diDc1•eelcJn J't·'npcc:to a la ola de ata<¡1te:> ¡Au•a no involuc1 1lH' 

demaaiado al ao/Ji(!rino rl1! Nmnel1u. f,a. jw¡t.¡j'/earn'.ón e.:~a}Ju riada aew:undo al 

seato1• rrrill.tcu• (mauU!d1: dt 01'</UL'Dtar dic:lzu rna~:aei·e eon el propoD·itó de 

d1:atriaeP la citenc:l ón 0oh1•u el cano l'au l 1J p1·ovoua1 1 7uu:vo:; C::il tal l.·idou). 

No ohatanta /,o witep1'.01., a a:;tas altw•all del goh1'.enio de Nampliy, Cl'an ya 

demasiado evide11te:; lcw dúicr•apanuicw e11l1'c laD fiL,w de la FF. llA. en toma 

a la gestión. de Nampl1y, lo que prc~:ag1'.aba nueva:; Jo1 1 nada:~ de hecho 

sangrie>ita:i !J hac{a 111,:ín i•cal Ta posi/;ilüiud de wi r11NVu ¡¡ol¡;e de Ei:ladtJ. 

Poi• eso, cuando el G'enc1·a l Nwnpliy f1«: dcrpocado, /,as f11neionai•1'.as del 

Departamento de E~t.ado (pr .. i.n~,i¡xil::1.:.intt: F.'l.Z.1'at Abiiwnt:J ueoretc11 1 ·io de E'atado 

Asistentev paria tlüttnto:; Int.e1 1w11e1•ÚHvwsJ no ne Dor1p1 1ench'.c1•on de la 

asonada (segunda en ti•cu 111e1JeG), E11 opiwión d.:; 1\bm11w:)f:"flii mil-Üat' lo ha 

Pempla:;ado, no liay ra:;ón papa cr•cei• qiw eslc movimiento sea bewfj'ico o 

per•judicial para llait{. ". ¡1c,¡) 

E.'n genei•al, N~J para Loa j'tmcionarios nortcwncl'icarwJ únplfoadou en la 

poLUfra liac·ia l/a·,'.t{.,. el nuevo golpe de Estado pfü•ecla emwtittdl' una 

:reapiicsta de io! cla:1 de mi litares rnda i 1 caliutcw u clcseonv•, de i·cc:upcrar la 

ayuda e::tarlo:midcr:.:c, al 1•ompimie11to del- ópden p1íbl1'.co y al 1'e1Jttrgimiento 

;r.. •• ~--1 0 .. ,.,.~l d .... ,,,\'J 1, •• 1.í,. "'"'\ ... ,.) .. 1:i1, .... :J- ,u .. 1 r····. \ , ... ; .. ~,,: ) .s.:''.'..\'")"',,_ 



de los Tontona MacouteD (¡"•i>w·ipaZea uoupeehoaoa de loa Dw1gr>·ie11toa 

ataquea a lov temploD católii:ou). Mcíu adeianre el pf'opio llbrcunu 

se1ialaba: "E';; ponibl.: :rnge1"i1• qz;e en VÍDta del r•mrpimienlo del 

ií1•drm y de La segt<l'idad, y el aparente ?'esur•günienio Tontmw Maeoutes 

un seetOI' del E:jér•ci'.to decidió detene1• el em•so de los aeontecúnientos 

y toma1• de nuevo el eonll'ol de la Dituaciún (158). 

Con todo, el nuevo gol,pe mili'.tar> pm•ee{a ab1•ir una opo1•twiidad, por 

p1lime11a ve:: en mucho .. ; atlosJ c..le que La Cl;pula duvar-ieLinta de lou FP. 

1111. fuer•a removida. ,1:J-{ wmqtw el golpe militm• no ei•a obl·igadame11te 

el de f.atwlon Unidoa, coincid(a cor1 v11 duttL'O rle 1·ompr1• l.n C!lÍp:tla 

militar. Al mÍDmo l·1'.e111¡10, ue p1•eLJental1a la poLdblülad de lu(li'al' c·ie;•la 

pcnct11ac'ión (ya que, como ltcmo:J vinta, L'. l gviJie1 1no de Ueagan no hah-ía 

logiiado t;L:>lt'.'11 total i11Jc1 1cne'Ía :.-:o!J1·u la ct;¡11tla eaatrcn~;c) en el. vector 

rnilitaP con ci ol>JiJtiuo Ji: r•cut.ala'a.1•Lo u l1Cu.:t.u 1 lo mcíu a j'úz a LJtW 

/lDÍ pa1•ee{a erile11d,;1•lu .Jl gobi.c1'no de f!c:zgan a t1•ái>e1J du la vocera del 

Dcpm•tamcnto de EDtado Anúa 8toukman (r¡uien mwt·itida a Clial'les Rcdman 

en eL em•go) quien aeiialaba: "Las mot·it>acíonca det1•d,; del golpe no están 

totalmente elar>au, pe1•0 dama:; poi• um1tado que los D«boj'iciaLea 'l!W ae 

levantm•on contra Ncvnpl1y 1w eat:cm sati:i;'ec!wu con lcw 1•ecn'.entcv v1'.olaciones 

a Lu<l D.JJ 1t;uhoD fhl.!;;,::v:o~ y t..' l d::ter•{clJIOr gr>nct•a l de la t~cgu.ridad, 

caractcrú:adoü po11 los ata1¡uc~ a don ialtJDia0, cha•ant.c la:; du._; L(ll·i11,a.v 

semanas. 

El golpe de E:atado "de loa ,;m•g<mtu.i" ((]011,0 .;e conoció dcsp:té:i) ab1•{a 

pues, en j'oi·ma incupe1•adc! u~w 1meua opoi'tunidad al gob·ie1•1w de li'tJagan pal'a 

situaJ>:Je en la cr•cuta de,fc'ó';ti•ol" tal como /.o hab{a estado esperando desde 

la caída de "lJaby Doe". 



3.3.3.3. U\ REBELION DI~ WS SARGENl.OS Y U\ NUEVA DICTIIDUM MILITAR DE PHOSPER AVRIL. 

El derrocamiento del General Namphy parecia constituir sólo una pugna más 

entre los militares en la lucha por el poder. sín embargo, el golpe del 17 de 

septiembre de 1988 no resultó tan simple. Aunque al']unos quisieron verlo como vn 

"nuevo complot burgués e imperialistél" y otros como la "toma de conciencia de 

la base del Ejército", los unos y los otros acertaron lo que significa que tam

bién se equivocaron. Para entender el "Dechou Kage" (acción popular rle purga) 

q11e lo siguió hay que ver la totalidad y no de un modo simplista sólo una parte: 

En otras palabras, si bien los grandes hilos del complot gestado por el General 

Avril y avalado por el gobierno norteamericano, son del todo visibles, esto no 

impidió que en cierta medida, este complot haya coincidido con dos movimientos 

importantes: el movimiento popular y el movimiento de la suboficialidad y de 

los soldados rasos. 

En primer lugar, el movimiento popular: Durante largos meses de dÍctadura 

"Namphista" ~l'~outocriítica" la población sufrió en extremo: Represión contra 

sus organizaciones y dirigentes; asesinatos; represión antísindical; escuadrones 

de la muerte; contrabando; agravación general de la crisis económica; cierre de 

fábricas; regreso con fuerza de grupos de "tontons mucoutes" y sobre todo, pre

siones de la jerarquía eclesial contra las "'l'ilegliz", (comunidades cristianas 

de base) las radios reliqiosas y en qeneral contra los apologistus de la Teología 
de la Liberación. (Recu6rdese la masacre del templo de S'l' Je;:,n [lo:;co). (159) 

En segunda instancia, los soldados y suboficiales. Estos, <¡Úiferencia, de 

las tropas de otras naciones latinoamericanas, han P<J.decido también una extrema 

miseria. Viviendo en sunurbios de Pobreza y g:m.:mdo poco m5s ele 100 Júlc1res al 

mes, (mientras que los oficiales perciben unos 10,000 dólares mensuales, aparte 

de las ganancias generadas por corrupción y las obtenidas através del contrabando 

de arroz, azúcar y triífico de drogas) hubieron de enfrentar la creciente perdida 

de estatus (derivado del odio y rechazo popular contra su condición de militares) 

y una situación de inseguridad tanto por la inestabilidad general (sobre todo 

económica) como por la bancarrota del Estado. Esta situación aunado.a las secuelas 



del sempiterno trato arbitrario y despectivo de sus superiores crearón las 

condiciones propici¡¡s parn que se realizara un golpe de Estado "desde abajo", 
El resultado: un doble "Dechou Kage" que vino a demostrar que lw obediencía 

pasiva del soldado haitfono ya no se dw en forma automática y que tanto el re

cluta como el suboficial pueden dar· algunos pasos hacía el pueblo, (160) 

En un primer momento, los soldados y suboficiales que perpetraron el golpe 

de Estado (colocando en el poder al General Prosper Avril w la cwbeza de su go

bierno militar), tenían la capacidad de ejercer cierta presión sobre el Jefe de 

Estado, Recordando el memoriÍndum planteado por los sargentos (en donde expresa

ban reivindicaciones relativas a sus salarios y condiciones de vida), se advier

ten también un conjunto de reivindicaciones populares (particularmente la exi

gencia de una de~puración seria y rigurosa de la Administración PÚl.Jlica), al 

tiempo que por su propia cuenta comenzaron a trabajar a su manera en 5U propósito 
de desduvalierizar a las Fuerzas Armadas. 

Hasta ese momento Prosper Avril parecía seguir el juego: una gran cantidad 

de cambios propuestas bajo la presión directa de sus subordinados, en l¡¡ Admi

nistración Pública (tanto en la Capital como en Provincia) fueron aceptados por 

su gobierno y devinieron efectivas. Prc:ícticamente tod¡¡s las cúpulas clel Ejército 

cambiaron de mando por las acciones de la "base" militar: Por lo menos medio 

centenar de ofidales de alta graduación, entre generales, coroneles, mayores y 

tenientes de las distintas unidades castrenses fueron pasados a retiro a soli

citud expresa de la suboficialidad. Demandaron también la designación de un 

gabinete civil, con sólo dos militares, lo que implir.itnba un prcceso "excep

cional" en la historia reciente de Haití. Tal parecía gue lus "bases" del Ejército 

provenientes de los empobrecidos sectores populares estaban "compartiendo" el 

poder con aquellos que por la misma aceptación de los militares se mantuvieron 

en las Fuerzas Armadas. 

Durante los casi 15 días que implicó dicho proceso renació la esperanza 

de desterrar para siempre los signos de la dictadura: Decenas de soldados ibwn 

a las estaciones de radio mc:ís escuchadas para hablar de sus problemas, de sus 

reivindicaciones y sobre todo de su identidad con el sentir popular. Aunque esto 



puso en peligro a la jerarquía popular, muchos vieron el movimiento corno expre

sión sincera de un deseo de cambio por parte de los soldados y de los subof icia

les que hasta entonces habían estado siempre al margen de la toma de decisiones. 

sín embargo, pese a las expectativas pronto se hizo evidente que este 

recambio no contrajo modificaciones de fondo en la estructura y composición del 

aparato de poder, pues el vacío creado por la "rebelión de los sargentos" fue 

ocupado inmediatamente por figuras de conocida trayectoria duvalierista; los 

soldados ~recieron de una alternativa propía y la debilidad relativa de las 

organizaciones populares les impidieron unírse al lado del pueblo, de ahí que 

terminaron cediendo el mando al General Avril. Este, por su parte, (considerado 

corno un hombre astuto e inteligente) hizo gala de sus ponderadas virtudes desde 

los primeros días en el poder. 

Al General Avril se le presentaron en primera instancía dos opciones: 

primero asumir la imagen de un militar progresista, decidido a establecer la 

legalidad republicana y a terminar con el duvalicrismo como fuerza terrorista y 

de corrupción en la vida política de Haití y lo segundo; establecer una férrea 

dictadura militar bajo su control, curiosamente, al final se decidió por una vía 

intermedia: Hacer una política de equilibrismo entre las fuerzas democráticas y 

las duvalieristas. 

Así pues, al iniciar su mandato, aparPntó estar dispuesto a hacer suyo el 

anhelo del pueblo haitiano de desterrar para siempre las estructuras autoritarias 

de Haití, al tiempo que prorne+ía instaurar un régimen "democrático, sin corrup

ción ni narcotráfico y respe~tuoso de los derechos humanos" "La libertad deberá 

resplandecer y la democracia ser.:í muy pronto nuestro sistema [JülíLico ( ...• ) 

Debo aceptar esta responsabilidad para salvar al país de la anarquía y el caos 

( •••• ) La Guardia Presidencial estaba enferma por la forn~ en la que el país 

era gobernado y debido a la gravedad de la situación estoy obligado a aceptar 

la presidencia del gobierno militar ( ..•. )Pido a la población que conserve la 

calma. Nuestro gobierno respetara todos los tratados y convenciones internacio

nales( •.•. ) sonamos con un Haití en el que florezca la libertad, en donde 

estén garantizados los Derechos Humanos y haya un diálogo ordenado para la 

reconciliación nacional': ( lGl) 



Amen de sus promesLts de democratización, fue impresionante la rapidez con 

la que el gobierno de Avril empezó a consolidarse. Muchos factores contribuyeron 

a ello: Primero, su relación con los soldLtdos; se hizo acompanar constantemente 

del lider de la rebelión el sargento Joseph Hebreux, {l1L1ciéndo aparecer en ca
lidad de consejero), con el objeto de convencer a los soldados de que la pre

sencía de Hebreux constituía una garantía de que el régimen que colocaron en el 

poder no iba a darles la espalda ( como ocurrió con Namphy), o que por lo menos 

respondería a sus demandas más básicas. Con este arreglo Avril intentuba mini

mizar su pasado duvalieri.sta y buscaba crear un margen de maniobra para que sus 

decisiones flleran interpretadas corno una "respuesta" a las exígencias y peticio
nes de los soldados golpistas. 

Por otra parte, al apoyar.se en las tropas, Avril podía prescindir de la 

tradicional búsquedLt de apoyos entre los altos oficiales, por el mí.smo hecho, 

tuvo las manos libres para llevar·a cabo una operación de limpieza dentro del 

Ejército contra sus potenciales enemigos. Con la aprobación que dió para la 

destitución de ciertas oficiales duvalieristas no sólo logró atraerse simpatías 

entre la población, sino que además se allanó el cLtmino para descartar a las 

eventuales rivule.s en la disputa por el poder: en este marco, unos 120 oficiales 

fueron destituidos, jubiludo.s o removidos en los primeros meses de su gestión. 

Bajo tales circunstancias el intento golpista del lG de octubre de 1988 

(en cabezada por el Coronel Philliphe Biamby, el Sargento Patrick Brochard y 

el coronel retirado MilX Charles, aduciendo como motivo la negativa de Avril de 

destituir a los Coroneles Joseph Baguidy, Acedius St Luvis y el Mayor Isidor 

Pognon "quienes habían sido privados del mando por sus subalternos en el proceso 

de renovación emprendido por los bajos estratos de las FF. M. de todo el país") 

fue también a provechado por el General Avril para deshacer.se de militares que 

le estorbaban para poder ejercer el poder libremente. (162) 

su rival de mayor peso entre las Fr. M. eru el coronel Jean Claude Paul. 

Paul también había apoyado la asonada de los sargentos, y por su arraigo entre 

las bases del Ejército llegó incluso a ser considerado como candidato para ser 

Jefe del Estado Mayor del Ejército. Sin embargo, corno tal pretensión chocó. 

con el veto de la Embajada Norteameó.cana (debido a los cargos que pesaban sobre 
el Coronel por el tráfico de drogas) esa círcunstancia allanó el camino no sólo 

para impedir que Paul asumiera algún cargo importante con las FF. M., sino 
incluso para que posteriormente el propio Avril (mediante un acuerdo negociado) 



lo pasara a retiro: Con el aleiamiento de Paul de su base de poder, Avril lograba 

dos importantes metas: satisfacer las exigencias norteamericanas que obraban como 
condiciones para la recaudación de la ayuda directa al gobierno h<iitL:mo y ditniÚ\.1.1' 
cualquier posibilidad de que P<iul (apoyaclo por su popularid:id entre los militares) 
decidiera entrar él lél disputa por el poder. Todo esto lo logró sin derramar un 
sola gota de sanare, (163) 

En suma, en Psta prime~il fase de su rr.anda<to (inmediata poste:rior a la 

asonélda militar) Avril permitió que se des¡¡hogara la ira popular con una actitud 

tolerante frente a L1s nuevas acdones de "DechouKaie" (purgaD) dirigidas 

pr.incinalmente cnntr¿¡ lns pequPnos "mcicoutes". i1unque p0co méís t<irde esta tole

randa l leaó a su l Ími.te(des¡1tiÍnrlos1> la represión contr;i J¡¡s mitnifPst:1cinneF> 

pooul«reF> ) dir.ha ne: i turi fup funcional p:ira s11s pretensiones de ;ipunta l <ir 8U 

control sobre la situación política del país. ( 164) 

En este contexto, Avril p¡¡sÓ a conforlflélr un <]Obierno com¡:iuesto casi uni

camente por civiles, que si bien eran conocidos por su pitsado duvalierista, pro

yectab¡¡n más hien una imagen de tecnócratas y modernistas. a¡:ita para com;:¡lacer 

al gobierno norteamericano. Ader.v1s, anunció que impulsar{a el retorno a la de

mocracia atriÍVPs de un proceso electornl e invitó ¡¡l di."Ílogo a las diver.r;as 
fuerzas políticas del país. 

Sin embargo, paralelo a sus llamadas a la "construcción ele la dcmccrucía" 

en l" isla, 'vri 1 cnmenz,; ¡¡ d~r m11estrus de la ambigür!c.lad y falsPdélrl ,¡,, ilUS 

propuestas. así como ele sus pretensiones de acapaK01 ooder político. !.a mejer 

pr11eb;i de lo anteriormente PXp"es~o sP enruentra en lils declaraciones que virtió 

en ocasión de una entrevist:i concf'did.1 ill neriódico Zrzmcés Liberélricr.: "El 

pueblo aún no tiene la rn¿¡durez necesariu oélril los recambios políticos ( •.•. l 

Mifmtras P.l pueblo no tenga la esoeranza de ver mejoras en su condición 1n.:i::erial, 

los individuos seriÍn susceotibles de ser manipulados por falsos postores". 1. 165) 

Poco miÍs tarde el General intentÓ"iustificar sus decluraciones, argumen

tando: "En Haití no se pueden oraanizar elecciones libres mientras no se elimine 



la violencia" "macoutista" ooraue eso abrirfo las ouertas a un nU<'VO hano de 

sanare como el ele noviPmbre de 19A7 ( .••. ) Vmnos en la rnta correcta en esta 

111chn quP hemos rmprr>ndido con vistas a deS<irmar a las J'.uerzas oara_Jlli 1 itnre.<i, 

en la medidu en que podur.ios concentrdCnos en P.se objetivo [JOdrnmos llP.gur sólo 

oarn poner Pn mnrchu el proceso democdítico, 1~s un desarme q.ieva ¡¡ nrolonaarne 

hasta el nía ele las elecciones. para que sea r!'almente sP.guro que el pueblo 

pueda ir avatar con toda calm.:i". (166) 

Todos los contrasentidos de sur: prim<?ras cleclaraciom"s, as( como el ca

riÍctPr p¡¡rcial ele sus acciones encontrn del "macoutismo". crearon muv pronto 

recelos y escepti111ü>mo entre la poblución. 

Rn efecto, si bien la ira popular arwglÓ cuentus con los pequenos "ma

coutes", los graneles como Clovis Désinor, Jt•éln 'T'hragrne. Cl;1ud:-- Rélvmand, etc. 

quedaron en libertad Pura reorganizarse {sobre todo en lils provincias) incluso 

rParmarse p;ira intPntar un¡¡ contra__,ofensiva. Con el retorno d0. los rlllVillierisC.'l.S 

a la PscP.na oolítica. volvieron las ex;iccionP.s indiscriminadas de los medios 

Cilmpesinos orquestadas por los jc"[es de sección que :.;e encaraaron nuevamente 

rle imperlir las reuniones de lils agrupuciones, prohibir las nk1ni f estaciones v 

lliwar acabo arrestos y oaliza:;, Se repPtía lil historia dt~ violencia y tPrror 

Cilracterística df! los anos di~ duavi<'lismo. t::ste el ima de insc:gurid<1d empezó a 

cubrir il la capital. A o.:irición de c<idaverPs dr~ gente: oobre y relatiwuncmte des

conocidil en las calles y particulilrnf!nte en los barrios ponul<1res. Los grupos 

de "macoutes" e;noezilban a operar nuevamente con toda impunidad. En la Provincia. 

las tentativas dP. intimidación y las Presiones seL~ercieron sobre los responsables 

ne lil oposición democrfttica como el arresto rle Charles Manigat y de Max t·!ontrevi l 

en C:op flait.!,iren, bajo el oretexto que ambos eran responsables del "Dechou~Kaje" 

de la cilsa ele un ex-senador nuvali0rista ac.:iPcirlo el 17 ele enero de 1989. Los 

cluvalieristas parecían resurgir con nuev.:i fuerza, muchos rle el los fueron "RP.

choukPs" freivinclicados) o vueltos al manrlo de alaunas ilrlministraciones comunales: 

como Cilyes, JilcmPl, Cap Haitien, etc. 

Aunaue nadie acusaba ill GP.neral Avril dP. lo reoraanización de los duva-

1 ieristas v su resoonsabilidad en la ola de violencia que azotaba la isla, todos 



coincirlian en senalar su comolicidad y benevolencia. para las acciones de los 
"macoutes". 

Por todo lo anterior. cada vez era más notorio que oese a sus declara

ciones , oromesas y decretos. el aobierno de Avril no estaba interesado en sa

dsfacer las reivindicaciones exigidus ::ior ln roblad fin: "Dc;srr11couti7.aciÓn", 

desarme de par~militares. arresto de los re1;ponsables ele la miltLlnZil del 2'l de 

noviembre, establecimiento ele la seauridilrl person¿¡l, control du precios dP. los 

bienes rle prim1>rn necesirlad v fin del contrnhanrlo, volvieron a conformilC sólo 

un listado ele vanas pretensiones ante la indiferencia y ck>sinteré's clel régimen 
de Avril. 

Lejos d¡" Siltisfacer las exigencias de ln pohlilción, c>l gobierno de Avril 

siguió estrechando sus linos., con los militares duval ieristas v desató una 

cacería fero?. contra los sectores ~s progresistas de lils FF. M. l en especial 

contrn los sargentos protaaonistns ele la asonad¡¡ aue lo llevó ¿¡1 poderl. 'fodils 

estas acciones estabiln en caminadas a com;olidar su oodcr ul interior de1 8iér

cito y a dejar ubierto el camino pora encauzar su proyecto de aobierno. 

F.stP proyecto de recambios disenüdo por rwril ( que fue hecho a la medida 

de las exigencias norteamr,ricanils) encontró un punto de apoyo imrortante en la 

jerarauía ec:.J.esÍilstica. Los obispos, élllnque en un orincinio hablabiln de la ne

cesidilrl "rlesmacout izar" él la anministración rúbl ica, nunca hicieron ei:tensiva 

esa petición a los duvalieristas aue formaban pilrLe del nuevo rquipo aobPrnante. 

A estos sólo los exhortaron a operar una reforrr,1 en 1 il arlministración pÚbl icil 

basada en "criterios de comnetencia y ele hnnesti<bcl" con lo aue impl icitamente 

exoresaban su aprobación a sus 1 ubores, m:1s a.íÍi los obisoos nunca olica~ron en 

forno tan radica} resoecto a la limrieza en casa, prestanclo oídos sordos a las 

criticas df> la noblación por no oura<.1c n lo.s elrr.ientos "11f1crn1tistas denüo ele 

sus orotlias filos". ( 167) Por el contratio, lus oresiones lo.--:; cent:ru'l'on .-:0ntrn 

la Ialesia Popular, como 9ue<lÓ rle mcinifiesto con la di 1 ioencia aue cl.2mostraron 

para aolicar la orden venida de Roma en contra del Padre Aristide oar¡i aue este 

abandonase llaitt y se trnsl;idara p.1 Canad.1, Esta medida. fue instrnment<ula COlllCl 

el golpe final clel larao proceso rle presión. intimidación v persecución ele lil 



Alta Jerarquía Eclesíastica contra el Padre Aristide, el cura m.iís popular nel 

oaís. Al centro de esta campa~a se ubicaha al Nuncio Apostólico, Paolo Romero, 
quien luego c'le la caic'la de "Baby noc", juró borrar de la inntitución al ;

0
ven 

cura. adopto a ln Teoloa{a de la liberación y lil VO'?. ntfis escucharla dr-~ la nobla

r:ión hilitian••. El Nuncio juzgó que 1,rü;tirle constituín un pellgror:o ¡¡gitador 

que por su discurso antisistem.:i y en favor de la justici<i, llevaba a la Iglesia 

de base (la llamada "Petite Eglise) a una vía peligrosn. (168 ) r.a Clrdon <le 
traslado del Padre Aristide, fue precedida de una declaración sumamente violenta 

de la Conferencia Episcopal contra la Iglesia popular a la que se acusaba de 

promover la lucha de clases, de intentar destruir la Iglesia de San Pedro y de 

faltar al respeto al representante de Dios en la tierra h.:ütian¡¡, Con todo., la 

decisión eclesiiística de trasladar al padre Acistide a CanadiÍ, fue percibida 

por la población como una arbitrariedad de la superioridad clerical, ele ahí que 

provocó am¡:>lins protestos y milnifestaciones de apoyo al sacerdote. Mi.s de 10,000 

personas iltestaron las calles del centro de la c,1pital h<titiana en prr,_ l-,~~1·-: 

por dicha decisión. El rechazo popular a la orden del vaticano aunilda a la acción 
organizada de las comunidades ecletiíilles de base {que llamaron a la movilización 

contra tal dispos'ición), im¡:>idieron que se realizara el traslado del ¡iadre 

Aristide a Canadá, {aunque no pudieron evitar que fuera expulsado ele l.a Congre

gación Salesiana y con ello su~;pendido de impartir misas o s::icramento.s religiosos). 

Pese a estos hechos, el gobierno cle Avril seguía con ~u política de equi

librismo entre las fUerzas democráticas y los duvalieristas, La desconfianza y 

el escepticismo que siquieron ill repunte del duvalierismo tolerado por su man

dato lo llevaron a instrumentar una nueva propuesta de diiilogo a los partidos 

elcct:oraliscas con miras a obtcwr mayor margen de maniobra para el de8arrollo de 

su gestión. El General Avril puso a lct cúr.sidcr.:::ción de: (liriTs partidos un ante 

proyecto de decreto que contemplilba la crc~¡ción de un colegio ekctoral. Sin em

barqo, por las circunstancias en las que fue formulado dicho anteproyecto {sobre 

todo ante el recobre de las huestas duvalieristas y su reaparición en la escena 

política de Haití) desató reacciones sumamente críticas aún entre los inteqran

tes de la clase política tradicional que al inicio del mandato de Avril, habían 

rr~nifestado su disposición a creer en las promesas dell'Ocratizantes del General. 



Asimismo, el deterioro de su imagen entre las rropias ff. AA. provo
cado por su postura muy a la duvalierí.st.:i (primero, utilizando,, los propul
sores del golpe de Estudo parn que eliminaran ¿¡ ciertos b.:irones del duvalie
rismo V que síqnificabun un rier;go potencial para sus rretensiones de poder, 

Y sequndo, desatando posterior.nente un ataqu.; i ndiscríminiH.lo contra aciuellos 

que lo llevaron al poder) socavó su poder de mando sobrn las basr>s militarPs. 

La frngílidad de su control sobre los soldado!> iba "ír/:re.3cendo" ilVivado por 

el agudízamiento de las disputas entre los diferentes batallones de las ff .AA. 
por el control de muyeres cuotas de poder. 

A estos alturi:ls de su mJndato y pese a todas sus maniobras lil re.:tlidad 

se imponía y el General llvril no había loqrndo ni sic¡l1iera el .:ipoyo de los mi

litares. El detonudor de es tu situaciórf indiG[K~nsilble p<.tra la r0anudación de 

Gu ayuda económica il la isla (que ~;;-a~toiaba indispensable para salvar la 

bancarrota gubern.:imental), Pilra obtener ld avuda, el Ceneeral Avril ten[a que 

demostrar su cooperación limpiundo al eiército de narcotráficantes. Esto lo 

llevó a sufrir la crisio política mi1s ;:iyuda dP. su incipíentP gobierno: La esci
ción de las FF. M. flG9) 

llRÍ, la segunda intentona golpista en contrn del Gener;il Avril tuvo sus 

rafoes en la exigenciu norteamerican.:t de que Avril eliminara a las figuras más 

prominentes del triífico de c;ro•]ilS en la islil. Serge Tovissant, Liautud, Leonel 

Antoine, Jean Gilles y Ronv Casimir (todos ellos de ulta gr:1du11ción de la Am

demia Militi'lr, reahiertu oor "buby Doc" a principios de loo 70's) fueron cde
~ados y dudos de baja el 29 de marzo de 1989. 8sta acción fue interpretada por 

la joven oficialidad como un peligroso antecedente, rues en la listu dP lo .. , 

llmi 1 it~re!'; ~nvol11cr¿¡dos en el narcotcMico ::;e er.1contrabc.n también el Coronel 
Phill1pe I3WmbY (Comandante de la Gtlilrdl:i Presidencial l, el Coronel George 

I
Valcín (Jefe de Ja Policía de Puerto Príncipe), y los Coroneles GQ~ Francois 

(Comandante del cuartel Dessalines) y Rebu Himler (Jefe del Grupo insurgente 

\Los Leonarrlosl. Antes de que la purqa los ¿¡fectara, miewbros del grupo de los 

!
!Leopardos con su .Jefe Hirnler a la cabe2fl se rebel.:tron contra Avril e intentarai 

1
arrebutarle el poder el dÍñ 2 de Abril. Sin embarqo, aunque tenían el apovo de 

!otras involucrados en la lista, no lograron (en un primer momento) el respaldo 

L "J \ · ' .;.,,1 ...... 
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pleno del resto de la tropa y la oficialidad. Todo parecía indicar que este 

roovimiento iba a ser fácil de sofocar, pero tres dí.as m,'Ís t;irdP la «i t 11ací ón 

pa~a e 1 gohierno rle Avril se complicaría con el involucramiento de las tropas 
del Cuartel Dessalines. 

En rPalidad, SP habla de que sucedieron dos levantamientos en menos de 

una sem¡¡na: Uno, ·~l de los Leopardos el domingo 2 de ubril, aue culminó cnn el 
rescate del Genect1l lwcil (tornarlo prinioncro por 10:1 rchclñcnl cf.r-ct11m1r10 [>"C 

mi<'mbros rle la Guardia Presidenciiil fieles al ¡xesi<lente, 1usto cuundo el grupo 

de contrq_,insurqent:es se disponía a embarcarlo con destino a Repút)lica Domini

cana. A pesar del rescate del General Avril y su retorno cil Palilcio Prei;idencial 

esto no fUe suficiente para lograr el rcst.:iblecimiento del control de la situa

ción, pues sectores importantes de la ciudad continuaron bajo poder de los 

Leopardos que cxiguí.in l;:i libercición de su recién apres.ido Jefe, el ¡n¿¡yor Rebu, 

e insistícin en que el General Avril debía abandonar la isla. Para el día 3 de 

abril, el General Avril i'.lnunciah,1 el toc¡ue de queda debido a las di ficult-ades 

q11e enfrentaba Para restablecer el orden. (170) Baio estas circunstancias, 

sucedió el segundo levantamiento militar. 3 dím; desp11é" de la insuborrlinrición 

de los Leopardos, los oficiales del poderoso Cuartel Dessalines reaccionaron y 

se unieron a la rebelión de los Leopardor; exigiendo lri dimisión y s;ilirla d»l 

pilÍs rlel r.en1>ral Avril, así como la inst;iurnción rle un gohierno rivil. ·r,1nto 

los Leopardos com~ los miembros del Cucirtel Dessiilines se rebel<>ban contr" los 

privilegios aue Pl GPneral había otorgarlo a l;:i cuarrliil PresidPncial fque in

cluián un bono seffiilnal de tlS $ 10 y S 150 pura los miembror. de nicho pPlotón 

blindado): lo arusriban de ·1a mi1erte dP 4 miemhros ele los r.eooarrlos v sohre 

todo conrlenahon 1°s í"'V0<"'C1rí0n°s (!P los ofi ci1le" ac11sadns dP tráfico rle dro'.J~" 

por consirlerarlas arhit•arias. Después dP toll\<1r una e"t;ic•i,;n cJ,o rnnio. los 

rebPldPS exhortaron ril pticbln haitiano: "busquPn• r0fULlÍO Pn sus ci1sus para 

evadir las consecuencias de una posible batalla (porque) t•Jda la estri1tenia 

militar será :>dontaña c"ntra e 1 gohierno rle Avril si no sP. marcha" 1171). En 

PSt"S condi.cioner;, Avri l se vió obl ig;¡do i1 orrlenilr el tmue de queda en el área 

metropolitana, el es•adn de emergenci" en •odn el país y la aler~a lll<Íxima en 

el P.jP.rcito. así como la prohibición de la transmisión rle comunidades de los 

rebeldes. 



Finalmente, después de tres días, la rebelión fue sofocada con un asalto 

al Cuartel Dessalines, efectua.!)lo por los miembros de la Guardía Presidencial 
fieles al gobierno. El saldo de los enfrentamientos fue de alrededor de 15 

muertos y cerca de 30 heridos, entre rebeldes, gente leal a AVril y civiles. 

Con esto la situación parecía volver a la "normalidad", pero una normalidad en 

la que la institución militar quedó debilitada y profundamente dividida, sin 

bases populares a los que acudír y con muchos enemigos acechando la oportunidad 
para derrocarla. ( 172) 

Con todo, las razones del amotinamiento del cuerpo ele los Leopardos y 

del Batallan Dessalines (las verdaderas razon<.:.s) na queclnron del todo esclil

reciclas. Las reivindicacicnes públicas (reemplilzo del General Avril, retorno 

a la constitución de marzo ele 1987 etc), no eran nada coherentes con el histo

rial ele ambos grupos, Algunos analistafl haitianos expresan que la ineubord!.

nación tuvo lugar cuando comprendieron que sus jefes iban a ser juzgados y 

probablemente verían sus b:itallones disminuido;; de c,1legoria. Sin e11liargo, 

hay otros elementos que sugieren que en el fondo ta11ibién est<i la presión de 

los cluvalieristas "duros" y sus intentos por rehacer:>e del poder. Este argu

mento cobró' p~so cuando se Y<?para que desde la caicla de "ílaby Doc" los duvalie

ristas dejaron constancia de que no estaban dispuestos a quedarse fuera del 

poder polÍtico. Considerando las fortunas con que disponen para pilgar conspi

radores y dese~tabilizar el país, tiene sentido, Incluso, la acusación del 

General Avril en contra del ex- Ministro del Interior Roger Lilfontant, en el 

sentido ele que este financió la operación desde su refugio en RepÚblica Domi

nicana no suena tan desc¿¡bellada pero, aún considerando que Lafontant haya te

nido participación efectiva m lu intentona g()lpistil, ne debe olvid:irse que el 

problema centrnl parn el gobierno ele !Wril fUe con los sectores militares vin

culados al narcotráfico, 

Respecto al movimiento popular, cabe mencionar que durante este período 

{septiembre ele 1988µabril de 1989) no dejó de manifestarse. Cuando se produjo 

el "movimiento ele los sargentos", el pueblo salió a la c.'llle a apoyarlo Y a 

exigir ül nuevo qobierno medidas concretas de d<~sduvalierización de los sec

tores civiles y militares con el evidente propósito de llegar hasta las últimas 



consecuencias. su participación fue espontánea, natural, sin esperar que las 

organizaciones políticas y sociales convocaran a su part.:i.c:ipaclón. Poc:o miis 

tarde, al percibir el verdadero carácter del régimen del General Mril le mani

festó su abierto repudio. Era evidente que Avril había traicionado y frustrado 

el movimiento de cambio que en un principio abanderaba, tomando medidas tales 

como: la concesión del salvq_,conducto al ex-alcalde de Puerto Príncipe, l'rank 

Romain para que pudiera salir del país; su política económica en favor de los 
empresarios en sus enfrentamientos con los trabajadores; la intimidación y la 

represión de las organizaciones populares; el asesinato del dirigente político 

Luc. B. Innocent del Movimiento Revolucionario Haitiano el 8 de octubre de 1988; 

Y desde luego la orden de traslado girada al sacerdote progresista Jean Bertrand 
Aristide. 

Por su parte, algunos sectores del n~vimiento democrático organizado 

(partido Democráta Cristiano, PDCM, Unión Política Democrática UPD, Partido 

Agrícola Industrial Nacional PAIN y la Central Autónoma de trabuj<1dores Haitia

nos CATH) convocaron ,1 diferentes manifestaciones y huelgas paru exigir el 

cumplimiento de las promesas de Avril relativas a la aplicación lle la Constitu

ción de 19871, la celebraci.Ón de elecciones limpias; la liberación de lo~; sar

gentos progresistas involucrados en el "intento golpista" a medii:idos de octubre 

y el retiro del orden de traslado del Padre Aristide, entre otra::; cosas. Cube 

mencionar, que los otros dos sindicatos y el Movimiento para el Instauración 

de la Democracia en Haití no se unieron al movimiento ele prote~;ta, por consi

derar que la convocatoria ze lé!nzó sin consulta democrcítico.y por su evidente 

carácter electoralista que los llevó a adoptar un;:i actitud de negociación con 

el régimen Avrilista. Por su p.:irte el Comité de Unidad ele Fuerza Democrático. 

(KONACmt.) y el Partido Unificado de las Comunistas Haitianos (PUCH) observaron 

actitudes ambiguas y vacilantes respecto a dichas huelga:; y 1rianifc:st.:icic;ocs. 

Por lo que respecta a las organizaciones populares estas convocaron a 

su propia conmemoración de la matanza del 29 de novierrbre de 1987, por separado 

de los actos organizados por el gobierno. El Comité de Obreros Haiti<mos (COH), 

la central Autónoma de trabajadores Haitianos (CA'l'H), el Movimiento de los 

Campesinos de Milot (MPM) y otras 70 organizaciones populares organizaron un foro 



Popular en donde se adoptaron dos resoluciones: a) Establecer la unidad de las 

organizaciones populares como el único medio para llevar a buen fin la lucha 

de liberación nacional con el est<1blecimiento de un poder popular (se hizo 

incapíe respecto a que ningún tipo de elecciones (tle car6cter burgués o macoute) 

podría resolver los problem.:is del pueblo) b) Establecer la plntaforma de unidad 

del campo popular (sintetizado en seis puntos) trazando las grandes líneas del 
programa mínimo a realizar, esto es: 

1) Organizarse mejor a fin de luchar por un Estado al servicio del 

pueblo, más aún bajo el control de los tr¡¡bajadores, de los campesinos pobres, 

así como de todas los categorías socii1les expuestas a la explotación y el te

rror macoute. 

2) Luchar por transformar las instituciones del país, ele tal suerte 

que estas pudieron realizar el programa a instrumentar por las organizaciones 

populares en las áreas de: Reforma Agraria; Producción tlacional; Justicia para 

el Pueblo; Trabajo para los desempleados; salud y educación para todos; El de

recho para los trabajares de organizaciones. 

3) Luchar por una nación que no sea de pendiente de nin•Juna otra na

ción, sobre todo ele las grandes potencii.1s y una nación que sea solidaria con 

todos los pueblos en lucha por su liberación. 

4) Luchar por un sistema político en donde el pueblo participe en todas 

las decisiones a tomar 

5) Organizarse para instrumentar una alianz.:. mc.yor en el campo po[iular 

6) Empezar a realizar este trabajo inmecli¡¡tamente, sin dej<1r fuerza 

alguna. (173) 

Por su parte, el General Avril aprovechando las pretensiones electora

listas de algunos de los Partidos PolÍticos más importantes reanudó oficialmente 

su "apertura al diálogo y excelsa voluntad de realizar elecciones libres para 



conducir al establecimiento de un gobierno democrático". Uno de los momentos 

de ese "dialogo" fue la realización del roro CEDIJA (Conformación del consejo 

Electoral Provisional de Hciití_, celebrado en febrern de 19fl9) reulizado entre 

el Gobierno y los pcirtidos de oposición miÍs i111portantes de Haití. De dicho roro 

emanó la decisión de crear un Consejo Electorwl Independiente y se estructuró 

una serie de recomendaciones pilra asegurar una "transición democriÍtica y pcira 
satisfacer las necesidades popuL:ires m<Ís urgentes". ( 174 ) Para los Partidos 

Políticos que participaron en el roro, el logro m:Ís importante consistió en la 

creación del Consejo Electoral. Dicho Consejo(cil decir ele sus propulsores) 

adoptaría unu línea ele acción bz1sacJ¡¡ en los siguientes puntos: 

1) Trabajar concertadcimente con el Gobierno de rwril para evitar que se 

diera una dict, \·Arn~il abierta Gobierno-CEP como sucedió bajo el Gobierno de 

Namphy, pues ello cerraría la posibilid:id de org<mizar las elecciones, al no 

contar con el apoyo del Ejército. 

2) Consolidar la Institución Elector<ll en si mism,,, antes de pensar en 

las elecciones inmediatas, de modo que, independientemente de las rc.o~unturas 

imprevisibles en Haití, ella pudiera sobrevivir. 

3) Realizar elecciones ']raduale.s, empezando pCJr las comunales, de manera 

tal que se pudiese inst<llar estructuras democráticas en las unidades adminis

trativas de base, antes de llegar al Ejecutivo, e ir fortaleciendo y perfeccio

nando la capacidad y la preparación del aparato de la Institución electoral. (175) 

Cabe mencionar que no todos los Parliuvs P0líticos integrantes clc;l llamado 

"Sector Democrático" depositaron su confi<inz.:; en la cre:ición del CEP. Desde el 

principio hubo polémicas y divisiones entre sus filas respecto a la actitud 

que debían guaYdélr en relación con los actos de gobierno del General 1\Vril. 

Asi pues, aunque el PN~PRA dt: Serge Gilles y el MIDH de Marc !3azin h.:ibían ve

nido concertando con el General, el KONACOM y otros pcirtidos de izquierda se 

abstuvieron de manifestar su apoyo al General, concretándose en muchas ocasi<n:S 

sólo <¡~er pasar los acontecimientos. 



Con todo, más allá de estas posiciones claramente partidistas era obvio 

que los "denotados esfuerzos democráticos" del Gobierno ele Avril {sólo cons

tituían medidas cosméticas encaminadas a eliminar 1<1s re;istencL:is en el con
greso Norteamericano para la reanudación de la ayuda ecor16rnica a l;:: islu. Parn 
comprobar la aseveración anterior basta con senalar que el própio Gcru.:ral /wril 
derogó aquellos artículos de la Constitución de 1987 que podían limitar su 

poder. Dicha mutilación constitucional dej<.ba abiert.:. ln posibilidad pi1ra que 
se aut<?..,postulara para Presidente y le uutorizaban un poder ilimitullo sobre 

el Ejército y las instituciones legisli1tivus y judiciales. Por si esto fuera 

poco, estableció un gran control sobre lws principales funciones del CEP, el 

cual se vió impedido a emitir ley electorwl ul9unc1 o de ,1nunci<1r cualquier 

calendario electorul. Ante semejantes limitaciones, era irnt){)sible que el CE!' 

lograra manifestarse ante lil poblución como un organismo serio y creíble. Por 

lo demás, el funcionamiento interno <iel CEP no quedó reqlum<:ntwdo y las relu

ciones entre sus miembros se c¡¡racterizaron por e;;tilr llcnils de fricciones, 

amen de que ;:ilgunos de Jos miembros fueron scnalildos por actos dc1 corrupción. 

De esta foríllil, los anhelos de los Pwrtidos Políticos de llegar pronto a 

las elecciones fueron constantemente frustradils por el Generwl Avril, quien 

después de supernr los intentos golpistn ele octubre y ilbrll dió a conocer :;u 

verdadera postura en relación a las demandas de los políticos: "Hay que dejilr 

a un lado este apuro de reulizar elecciones( ...• ) Este sillón está demasiado 
caliente para un civil, debo enfriarlo primero". (176) 

Como se hil visto, los partidos políticos continuuron e>:hibiendo un opor

tunismo provt:rbi.:il, aflorando radil vez que se hablaba de comicios pero pernlil

neciendo en silencio ar.te las circunstanciils trC>scenllentale::;. 

Respecto al grueso de la poblnción, esta quedó al margen de los uconte

cimientos deriw1dos de los intentos golpistus y de las "propuestas democrati

zantes" del Gobierno de Avril, quedando nuevamente en evidencict la baja con

ciencia política y sobre todo una casi inexistente disposición organizativa 

en -·c.1:>jllnturas que se presentab¡;n a propiadQ¡3 pnra ocupar más espacios y lle

nar el vacio político dejado por la profunda escisión, registrada en el seno 



de las FF. AA. De hecho, al pueblo siguió siendo rebén de los militares, por 

lo que el tan ansiado "tránsito a la rncionalidad del poder y a la democracia" 

continuó mostrándose excesivamente lento, maryinal y marcado por los enfren

tamientos entre las diferentes fracciones del Ejercito. 

A pesar de la manifiest¡¡l¡ebilidad del movimiento popular, el Gobierno de 
Avril tampoco lograba consolidarse en el poder y se encontraba en un¡¡ situación 
delicada. 

Después de los levantamientos,todo parecía indicar que se consoliderÍü 

en el poder, pues el enfrentamiento con los destacrnnentos militares rn.~s fuertes 

le sirvió para eliminilr "ciertos grupos indeseables". (Incluso, el Cuurtel 

Dessalines, ubicudo utrás del Palacio Presidcncicü, pasó a integrarse a este 

Último). Sin embargo, aún y cuando el General Avril loyró apdydr las revudti.,; 

golpistas, más udelante se vió controludo por los mismos soldildos y suboficiales 'I"' 
clamaban ahoru ser deposito.rios do un::i m.:iyor cuot:i de poder. /,lyuno~~ c1rticulis

tas y analistas huitiilnos empezaron <• consignar lo ;mter ior. Por ejc:mplo, 

Lebekké del diario Huiti Observutt:ur er;timaba: "Vueltu torlo_podernsu, 1-i Guürdia 

Presidencial lKl abusado de su omnipotenciu en Pulucio Nacional. Esto ha traido 

como consecuencia un estudo de semiclílurquía entre las filas del Ejército dond~ 

la jerarquía prácticamente no tiene ningún sentido, los s~rgentos se volvieron 

demasiado poderosos". (177 ) Por su parte, F.cluardo Pons, de la Agencia Al'P, 

senalaba: "La Guardia Presidencial fuerza de 1100 hombres, que salvó el poder 

del General Avril y que se ganó esa imagen de privilegiado, podría representar 

una amenaza según medios diplomáticos. Se siente muy poderosa. Esta consciente 
k 

del rol 4ue juyú. Piensü qu•= ;..vril-dcbc teda. 

De esta forma, se hacía evidente que el General Avril se encontraba en

trampado en una situación demasiado inestable y que estaba lejos de controlar 

realmente a las FF. AA. De hecho, no lograba contener las pretensiones y el 

apetito de los hombres que lo habfon m::intcnido en el poder y que ahorn parecían 

quererlo todo. Bajo estas condiciones y para conservar la relativa lealtad 

de la Guardia, el General Avril se vió en la necesidad de concederle a dicha 

guarnición toda clase de privilegios, prebendas y concesiones. 



Un reflejo de esta nueva circunstancia lo CQnstituyó la rehabilitación 

del artículo 267-3 de la Constitución. La reactivación de este artículo impli

caba el reconocimiento de la erosión de ld autoridad del Cener.,l Avril sobre 
la institución militar, toda vez que estipulaba: "r;l mi 1 i tar no puede ser juz

gado por una corte militar salvo en casos de delitos y crímenes cometidos en 

tiempos de guerra o por infracciones relativas a la disciplina militar". Dicho 

de otra manera, con el restablecimiento de dicho mtículo para cualquier otro 

delito o crimen que fuese estrictamente ligado al Ejército, el militar se su

jetaría a un tribunal civil y por ende a la justicia de esta institución. Así, 

el General perdía la prerrogativa que tenía de mantener a los soldados bajo su 

sola dependencia y de castig11rlos como mejor le pareciera. M<.Ís adelunte en el 

mismo artículo se consignaba que el militar "no puede ser objeto de ninC]Una 

revocación, puesto a disponibilidad, licenciado por inutilidad o rc?tirado anti

cipadamente, m.:Ís que con su consentimiento". Con esto, el General l\Vril perdía 

también toda posibilidad de proceder a realizar revocaciones urbitraYias, misnus 

que lo caracterizaron desde su arribo al poder y ahora le tesullui)Cl Cilsi impo

sible de deshacerse de uquellos mie1nbros que juzgM,1 peligrosos para su supervi
vencia políticil. ( 178¡ 

Pero eso no fue todo, lu mayor recompensa otorgad¡¡ por Avril a la Guardia 

Presidencial, _consistió en un incremento del 30 por ciento del presupuesto 

militar, que con 42 millones de dÓlures, fue superior a todos lo!; dem;Í;; gilstos 

del gobierno. ( 179) AdcllkÍs, Avril otorgó recompensas adicion1ües, como los lu

crativos prívilegios especiales en empresas estatales, y en los que los sold:.ldos 

y todos aquellos de quienes dependía Avril alcanzahilí1 derechos vírtu:.lrr,ente 

ilimitudos par.:i comprar harina, cemento, y oLLuS ¡:.r0ductG:; de corn¡:iii!1Í:'ls del 

sector público a precios bajos controladas por d Estudo, ¡x:ir:i luego vender esa 

1112rcancía en el mercado ne<]ro al doble o más del predio real. 

Todas las concesiones que debió otorgilr el General Avril para comprur le• 

lealtad de las miembros de la Guardía Presidencial generaron consecuencias 

graves: Por un lado, llevaron al país a un paso del desastre económico y so

cial: 9 por el otro, si bien, le aseguraban el apoyo de la Guardia Presidencial, 

le valieron el total repudió y hostilidad del resto del Ejército, con lo que las 

posibilidades de nuevos intentos golpistas permanecían latentes. 



Tocante al primer punto (deterioro ele la situación económica), la mayor 
parte de los economistas, activistas de derechos humanos, líderes civiles e 

incluso, hombres de nego_cios y ex-funcionarios del régimen coincidfon en se

nalar la necesidad del General Avril de asegurarse el respaldo de la Guardia 

Presidencial, como la culp<ible de la fi:llta de rrecurnos de la 'l'esorcría. Además, 

todos los privilegios extrils concedidos " los miembros de la Guúrdia llevaron 

a que las principales compilnía estatales (harina, cemento u teléfonos), que 

alguna vez registra!'.on considerables g¡mancí~ 

----~-------------- -----------
( .. ,:;,ahora mostraron grave¡ déficib por vez primera en muchos anos, lo que J 

aunado al declinamiento estructural de los otros sectores clave ele la económia 

(la agricultura y la sub-contratación) y el sometimiento a los dictados de aus

teridad recomendadas por el PMI condujeron a un/ecrudecimiento de la miseria. 

(expresado en el aumento de los intentos de emigración de los llamados "boat 
people"). 

De lo anterior, obvíamente lo que mayor desosiego produjo entre la 

población fue la puesta en vigor del programa de austeridad exigido por el PMI 

como condición paru el otorgamiento de créditos para el pago del servicio de la 

deuda externa, pues se tri1clucfo en una reducción i1l mínimo de los de por si 

casi inexistentes gastos socii1les; el despido en masa de emplt:ados del sector 

público y sobre todo en el aumento en el precio de los productos b:ísicos. 

Tocante a lus pesillilídi>tles de un nuevo golpe de estado de unil nuc:va 

rebelión militar, estas seguían laLH1tcs, toda ve<: que lof' sold;.iclos de los ba

tallones Dessalines y Leopardos (gue fueron dispersüdos por todo el territorio 

a raiz de los intentos golpistas d;el mes de abril de 1989), se manifestaban ca

da vez más desconter¡tos, no sólo por todo los privilegios que se les otorgaba 

a los miembros de la Guurdfo Presidencial, sino incluso porque al reubicárscles 

en ciudades de provincia, perdían todo el confort y las comodidades de que go

zaban en sus cuarteles de la capital. El propio Avril reconocía <lich:.i situación 

durante una entrevista concedida a Eduardo Pons, de la Agencia APP. "Imagine 

los soldados que vivían en el campos de los Leopardos, donde había todo, que 

ahora viven en lugares donde les falta todo: banos, comedores, dormitorios, 



emergentes elementos paravmilitares, pueden operar bajo esta confusac.abert:ura. 

Mientras tanto, en el campo y la provincia, la arbitraYiedad ni' siguiera se 

preocupa por cubrír su cara y el uniforme; la guardia rural y los comandantes 

de distrito prohiben las reuníones ck; campesinos o de jovenes, detienen y 

torturan impunemente. 'l'al situación acaba de ser denunciada con un informe 

de American Watoh, que el hacer el balance del primer ano de gobierno del General 

Avril seliala como éste, que pregonaba su intención de instaurar en Haití una 

"democracía Irreversible" parece encaminarse más bien a imponer una "dict¿¡dura 
irreversible". (182 l 

Obvíamente, ni el General Avril ni ningún otro funcionario del gobierno 

se pronuncialilon respecto a la gravedéld de la situación. De hecho, la mayor 

parte de los observadores políticos coincidían en senalar que el Gobierno de 

Avril iba perdiendo gradualmente el control del país, por lo que la situación 

se toiliaba cada vez m<Ís confuso. e inquietante, al tiempo c¡ue los rumores de golpe 
de estado devenían más inte~sos. 

Paradójicamente, en medio del clima de inseguridad y de la evidente 

crisis de gobernabilidad de su gestión, el General Avril mostraba estar menos 

dispuesto que nunca a abandonar el poder. Incluso apuntaba a consolidar un 

nuevo esquema autoritario con la pretensión de permanecer en la silla presiden

cial por largo tiempo. 'rratando de recuperar cierta confianza en el sector elec

toralista, el General Avril lanzó una serie de disposiciones legales y medidas 

administrativas a (que lucían desfo,sadas e \nll1?licables en el contexto de vio

lencia generalizada contra la población desarmadcil que ter.fan por objeto "crear 

las condiciones Óptimas para la celebración de elecciones", destacando entre 

dÍchas mcdid;:is: "L¿¡ protección del ciudadano, 111 refou1ú [A?r1itGr.ciari;:i, la 

libertad de circulación y de manifestación". 

Como es de suponer, dichas propuestas fueron rechazadas aún por los 

partidos polÍticos como el PfülPPv'\ y el MIDll que otrc,'t\hilbÍan m;:inifestado su 

cpoyo al General Avril (sobre todo durnnte el inicio de cu gestión, durante 

los tentativos golpistas, y durante el foro CEDHA.l aludiendo principalmente 

"a las pretensiones de poder del General y su falta de claridez en los objetivos: 



así como su persistencia a elegir únicamente amigos y parientes como colabora

dores en la dirección de numerosos puestos militares," Desde entonces se tOlfiÓ 

abierto el divorcio entre el Gobierno de /\Vril y el sector elect.oristn y con é1J 

la Única fuente mínima de crebilidad del gobierno para organizar un proceso elec
toral acorde u sus planes, 

En cambio, para el grueso de la población siempre fue claro que cualquier 

tentativa de organizar elecciones serias bajo el gobierno de Avril, sin que este 

hicieran nada por poner fin a las violenciones a los Derechos Humemos, estab¿¡ 

destinada al fracaso, En cierta manera, dadas los frustradas elecciones de no

viembre de 1987, el pueblo mostraba reticencia a participur en cualquier proceso 

electoral (y m5s aún en los convoc¿¡dos por el régimen de 1\vril, creando enormes 

vacios de legitimidad y credibilidnd en torno a los equipos gobernc1ntes) y 
(especialmente el de llvril) al negarse a hacerles el juego y a darle validez a 

sus farsas, 

Incluso, ante el retorno de /lvril al uso de métodos duvalieristils, ln 

¡;>oblación dió cuenta de la primera expresión nítida de repudio al General. LU 

huelga general(promovicla por una coalición de 33 organizaciones <l•2mocráticas y 

populares, de tendencias políticas e ideológicas diferentes), representó el 

descontento generalizado del pueblo haitiano (a el se sumaron el sector indus

trial y comercial) pues dejÓ totalmente paralizilda a la isla. Aunque la huelga 

tuvo el carácter de protesta contra la inse']uri.dad mostrada por los escuadrones 

de la muerte y contra las medidas adoptadas por el gobierno (en aplicación a las 

exígencias del l"Ml), al final se tradujo en una abierta oposición y protesta 

masiva contra el régimen. 

Así, el Gobierno de /lvril apoyado sólo por la Gu«rdL:t PresidPncial 

recrudecio' el uso de los métodos de opresión caract¿rÍstic~s d2l ¡Y:ríodo du

valierista como único medio para asegurarse su continuidad al frente del go

bierno de Haití, Avril se lanzó a la represión sostem5tica de las organizacio

nes populares y la tortura de los mieuLrns capturados. Bl 1° de novieirbre de 

1989, el Gobierno hacía público que "habíu descubierto un complot contrc. la 

seguridad del Estado", Tres dirigentes del gru¡;io Reunión Nacional (RN) (gcupo 



integrado por 19 organizac~ones, entre los que destacan el Partido Movilización 
para el Desarrollo Nacional, el Partido Industrial nacional y el Partido Unificado 

de los Comunistas Haitiunos) Auguste Mesyeux, de la Centr:ü Autonoma de Traba

jadores Haitianos, Evans Paul del Comité de Unidad Democrática y Etienne Marino, 

diputado, silrgento miemb~s de la organización Popular 17 de septiernbre,(que la 

víspera habÍiln anunciado un programa de prote:3tas diarias como una demostrilción 

de repudio masivo ante el segundo an[verc:;cirio de lu matanza del 29 de novieml>re 

de 1987), fueron detenidos, acusados de "tramar un complot pilril ilsesinar al Jc.,fe 

del Estado, elimincir a todos los of iciciles lle! Ejército e instalar unci milicia 
popular". ( 183) 

Al día siguiente de su cirresto, los detenidos fueron mostrados a los cá

maras de televisión estilLll y, ele ucuerdo con lil Oficina ele ~lashington en Haiti, 

estaban desfigurados y presentabun dificultades pi.lCa m<:tntenerse de pie, Las evi

dentes torturas, así como lu propía formiJlacion de cargos causilron gran impacto 

entre la población porque exhibieron llfül enorme similitud con las tecnicils de 

control y manipulación usadéís por "Papu Doc" c1L1rante su gobierno. 

También sufrieron persecución sistemc\tica el Lider del Movimiento Campe

sino de Papaye, Jean Baptiste Chavannes y el Presidente de la Liga de los De

rechos Humanos, Joseph Maxi, quienes se vieron obl igctd0s éi p0rmanccer en li'I clan

destinidad, La soldadesca desató la violencÍil en la región en donde se ocultabilll, 

así corno en diversas localidades del interior,sin encontrnrlos. 

La acciCn represiva se f110 haciendo cada vez rn6s deseir.bozada hastil cul

minar el 20 de enero de 1990, en una ola de ataques violentos con la qu0 se 

pretendía eliminar o neutralizar (muy a la manera duvalieristal a casi todos 

los líderes de movimientos politicos opositores incluidos los colilbOrilcionistas 

y algunos conservadores. 

La nocher del 19 - 20 de enero, murió en un atentado el conorel l\ndre 

Neptune, colaborador muy cercano del General Avri.l, este hecho sirvió de 

pretexto al Presidente para recruceder el clima de terror e inseguridad que 

ya campeaba en el país. se decretó el Estado de sitio por 30 días y se suspendieron 



las garantías individuales (aunque en la praxis cotidiana estas eran letra muerta 

desde varios meses atrás). Del mismo modo, se restableció el requisito de visa 
de ingreso para los propios haitianos herencia de "Papa Doc". La prensa y espe

cialmente la radio, fueron i\_,mordazacl<io¡, con una cent;ura .. nacionul sobre las 

noticias nacionales y la prohibición de transmitir información proveniente del 
exterior sobre la situución del país. 

En este contexto, y cobijaiidose en la excusu de la muerte de su cola

borador, Andre Neptune, el gobierno del General Avril se vió libre para detener 

y golpear a varios lÍcleres políticos. Así, mientras a algunas los mantenía en 

la cárcel (Serge Gilles, Coordinador del PANPM) Partido Nacionalista Progre

sista Revolucionario Haitiano: GeoY:ie Werleigh y Joseph Tem_yl Manigat, de la 

ANDP (Asociación Nacional de Organizaciones Popul.:ires): Marie Denise Douyan 

(periodista; Gerard Laforest; Frnnk Serat) Presidente lle lil Federación de 

trabajadores Sindicalizados ( Phillipe Stephenson; Gesner Comeau; Gesner Prudent 

y 28 campesinos del Centro Ecuménico), a otros los expulsubil del país. (Dr Louis 

Ray (coautor de l<t Constitución de 19ú7J; Sylv<tin Jolibois (Partido Hadical 

Jean Jilcques Desfü1lines); MilX Bourjolly (miembro de la Dirección del P<trtido 

Unificado de los campesinos Haitianos); Hubert de Honceray (mien~Jro del grupo 

Reunión Nacional y dirigente del MDN o Movimiento para el Desarrollo Nacional); 

(Michel legras; Abi Brun del KONACOM; Max montrevil y Raymond Oastien). ( 184 ) 

Con estas acciones del régimen, los partidos políticos opositores hai

tianos se vieron virtualmente disgregados, luego de dia.s de Mrest:os, represión 

y de portaciones. En la mayoría de las cw-0s, los activistas que no fueron arres
v 

tados o deportados se vieron obligados a esconderse o bien se encontraban y a 

fuera del país y con posas posibilidades de ingresar a la isla. 

Algunos analistas identificaron en su momento a la nota que los princi

pales sectores políticos haitianos mandaron al gobierno de Taiwan (lugar donde 

se encontraba el General Avril) haciendo gestiones para conseguir ayuda econó

mica) como la gota que derramó el vaso de la represión tipo duvalierista. De 

hecho, Avrilí1'anzó contra la opcsición acusándolo. de ser responsable ele su 



fracaso, llegando a calificarla incluso como "un grupo de npatrida~, que merecen 

ser extHpados del tejido social". curiosamente, estos ataques de Avril contra 

la oposición, contra~iamente a lo que pudiera pensarse, estaban lejos de cons

tituír una prueba de fuerza y mi1s ClpropíilCfamente representaban las últimas 

estertores de un régimen que se a[errabc.: al poder contra viento y mcirea. Tam

bién sus giras "triunfales" en w1riC1s provincias, donde los acarre.:idos lanzaban 

consignas de "Avril Pre::;ídente por S.:inos", los e:;log.:.nes puestos en las bardus 

de Puerto Príncipe a su fovor y los c¿¡mbiw en lu Admínistrctción PLÍblicél (donde 

el General colocaba ¿¡ sus allegados), fueron parte de las muchus m~tníobrus ins

trumentadas por Avril para perpetuarse en el poder y que sin embargo estuvieron 

destinadas al fracaso. (185) 

En este contehto (y considerando la curiosa lógica de este proyecto con

tinvistu) todos aquellos que cuestionaron la nilturaleza inconstitucional de nu

irerosas decisiones guhern~uncntilles referidas ill futuro y la> que reclamilron elec

ciones libres, se entrometían en el curso de mi m.1rcha al poder definitivo y se 

constituían en elementos perturbildos del orden. Así fueron catalogildos, todos 

los sectores de derecha, de centro o izquierda que (Lt:nícndo cJilridad sobre la 

realidad de las cosas y los planes continuistas del régimen) se rn:mifcstaran 

escépticos en torno a las g¡¡rantL:is ofrecidas por el gobierno de Avril parw la 

celebración de elecciones. Por lo anterior, aún aquellos que otrora se hctbían 

declar<Jdo dispuestos seguir el juego electoral en las condiciones que l1i1bía 

venido imponiendo el gobierno (sectores electorulistas) resultaban ahora (.:i 

los ojos del régimen Avrilista) tanto o nk:Ís insoportablc,que los demás sectores 

políticos, para la sencilla razón de que, contando con el apoyo ffiánifiesto de 

los gobiernos de Estados Unidos y !:ranci<i•, est<:trfon en ¡:x:":úci¿n de complicilr 

más las cosas. 

y efectivamente, la situación se fue complic~mdo paulatinamente p~el 

re'gimen de Avril . .Al trasfondo de crisis del sistema económico-social, que hacia 

más compleja la transición democrática en Haití, se fueron agrag.:mdo elementos 

de degrGión financiera que agravaron "en exnemis" las tremendas condiciones de 

miseria de los haitianos. 



En SU!lk1, aún considerando las manifestaciones de fuerza del General 

Avril es claro gue disponía de pocos asideros para aferrarse al poder. Bajo 

estas circunstancias, los a[X>yos exLeriorcs del régimen, en particulrir los 

gobiernes de Esté!dos Unidos y Frdn<.:i¿¡ m.::mifesti:lron su di!lt¡U!lto [J'Jr la represión 

desatada por el GObierno Avrilista y emprendieron la búsqueda negociada de una 
nueva alternativa que asumiera el poder. 

En este sentido, empezaron a presionar al General hastu orillarlo a 

levantar el Estado de Sitio que había impuesto anteriormente y a d"'craar una 

amnistía para todos los prisioneros políticos. Así, algunos días después de 

desatar la represión que suscitó indignación y rep11dio entre la opinión pública 

nacional e internacional, el Gobierno de Avril se enfrentilba a una prueb.:i in

salvable; quedar completamente aislado: Perdió el upoyo de los p;1rtidos elec

toralistas, de lél jerarqufo eclesíastica, de la clase empresarial, de los ofi

ciales de alta graduación y aún ele muchos duvaliéristas, (si es que alguna vez 

estuvieron totalmente tle su lildo) y obvíamente sin ningún respaldo popular. 

Pero lo que vino a hundirlo, fue que el gobierno norteumericano, que hasta 

antes de la represión desatada contra los lÍderes políticos lo había apoyado 

abiertamente ahora la relevaba del "honroso cargo de conducir al país hacía 

su primer gobierno elegido democrfiticamente", según las regli1s de la "demo

cracía a la americana". 

Así, en un contexto de extrema debilidad por el aislamiento'tÍjue fue some

tido, el General Avril arremetió contra sus antiguos aliados y desató toda una 

parq_Jata demag6gica, afirmando "el carácter soberano de Haití trenLe a las 

presiones intern:icionAles", y aseguwndo que adoptaba "las decisiones correctas 

para el pueblo Haitiano independientemente Je si tal o cui:ll país clccidiá suspl!n

der su ayuda económica". En el mismo discurso, pero respecto al proceso eiectoral 

apuntaba; "quienes tii::nen hambre no pueden participar correctamente en las 

elecciones( ... ) se podría medir la sinceridild de quienes dicen querer ayuda 

a Haití a lograr la democracia, según la ayuda gue le presten para que su 

pueblo pueda leer y comer ( ... )Se lo que sucede en el interior, las elecciones 

serán una comedia, los notables del pueblo, les dan un plato de sopa a la gente 

para que vaya a votar". l 186) 



La permanencia del General Avril al mando del poder en Haití .se :icerc.:ib:i 

a su irrernisihle final. En un Último intcnt:(l por <Jern:rctr algún apoyo relanzó 

un llamado al diálogo a los diversos sectores políticos y sociales, reafirmando 

en él su voluntad de llevar a buen término el proceso democrático que culminaría 

con la celebración de elecciones en octubre de 1990. Sin embargo, la mayor rarte 

de los partidos políticos ignoraron su lla1n.:ido exhibiendo esccpticir.mo y hosti
lidad hacia las declaraciones del General, De hecho, considerando .:i 1<1 repre

siva desatadu por Avril y a subiendas rle que no había hecho ab.solutamente nuda 

para resolver los graves problemils herecludos del duvalierismo, era muy difícil 
que alguién tomara en serio sus rroruestas. 

Así, se aceleró la cuenta regresiva para el gobierno de !IVril. El 19 de 

febrero de 1990, doce rartidos políticos de diversa orientación reclamaron la 

renuncia del "gobierno personal" ele Avril y la instauración de un gobierno de 

transición, en vista de que la CEP "perdió toclu crebiliclad". Poco más tarde, 

el 28 de febrero lu Alianza Nacional para lu Democracía y el progreso (N-lDP) 

(que agrupa al MIDH de Bazin, al MNP 28 de Dejean Belizaire y ul PANPHA de 

Gilles, entre otros,)<¡ue cuenta con cierta simputía ele los g>tbiernos de Estados 

Unidos y Francia, exigió públicamente la renuncia ele t\vril y amenazó con no 

participar en las elecciones previst<.ts por el ré<Jiinen lwrilistd (lo<.:dles y 

municipales el. 29 de abril, lcgislati vas en julio y agosto y presidencia les el 
18 de octubre), al tiempo que propuso el reemplazo del General por Gilbert 

Austin, presidente de la Corte de Casusi~n. 

111 mism tiempo, las m:mifestélciones populares seguí'an enarbolando corr.o 

principales demandas la renuncia ele Avril, su salida del país y la creación de 

un "gobierno de transición", que garantizara la celebrnción de comicios libres 

una ve~Peh.ableciera el orden y la seguridad en la isla. 

El 5 de marzo, mientras 6 organizaciones opositoras llamaban a la suble

vaci6n de la población si el Generul no renunciaba en 48 horas, en Gonaives se 

daba una manifestación que culminó con un saldo cn.l~fl~" • El Ejército reprimió 

a los manifestantes y una nina de 11 anos perdió la vida. Este suceso devino 

en catalizador de la caída del regímen Avrilista, en menos de una semana. 



El 8 de marzo, el país quedó casi paralizado por las protestas y el re
clamo generalizado de que Avril renunciara y saliera del país, perfilándose 

además la propuesta de la oposición política y social de que se forrr~fin gobit~rno 
civil de transición. En esta coyuntura surgió una direcci.Ón política unitaria 

conformado.. por organizaciones populares, partidos políticos no ligados al duva

lierismo, burguesía comercial, la Conferencia Episcopal y las embajadas extran
jeras, respaldad¡¡s por el grueso de b población, y que fue cap:iz de proponer 
una estrategia de estrangulación del Gobierno de Avril. 

Al dia siguiente, el país quedó totalmenLe paralizado: El comercio, las 

escuelas, y la Administración Publíca. 'l'odo permaneció bloqueado en e~Jpera ele 

que Avril dimisionara y abandonara el país. Mientras tanto, los embajadores de 

Estados Unidos y Francia, aceleraban li1s negociaciones con vistas al "inmenente 
cambio de régimen:. 

Finalmente, el 10 de marzo, couio result:ido de un acuerdo negociado durante 

horas por los embajadores de E.U. y ele Francia, el General Avril hizo el intento 

de quedarse en el país, refugiado bajo la protección de tropas de choque de la 

Guardia Presidencial (unos 50 comi1ndos y decenas de civil.es armados y dispuestos 

a todo según las crónic¡¡s periodísticas), pero no logró hilcerlo y el General 

Abraham anunció la dimisión del General, prometiendo simultáneamente entregar 

el poder inmediatamente a un gobierno provisional encabezado por un magistrado 

de la Suprema Corte de Justicia. 

Sin embargo, la tmea de elegir un sucesor no fue nada sencillo. Original

mente el cargo debía recaer en el Presi<le11Le de l:i Suprema Corte. Gilbert Austin, 

pero la oposición lo rechazo' por considerarlo estrechamente 1 igado al régimen 

l\vrilista. Otros jueces propuestos rechazaron la nominación al puesto por temor 

a las represalias de los grupos paramilitares. Sólo la magistrada Ertha Trovillot 

(tras casi dos días de neyociaciones) aceptó asumir la responsabilidad de ocupar 

la presidencia. 

La nueva gobernante tendría a su cargo un mandato interino, se haría res

ponsable de realizar el llamado formar a comicios (que deberían tener lugar en 



El golpe de Estado de los sargentos (concluíamos en el apartado anterior) 

no fue obligadamente el promovido por el gobierno norteamericano. Sin embargo 

coincidió con c?l: la usonad<1 iln1er ü:<ino-avr ilü;ta aprovechó pert'ectnmente el 

vacio de poder creado por el "movimiento de los sargentos" y se colocó a la 

cabeza del mismo. De la existencia de esta tentativa golpista planeada desde 
Washington dió cuenta Beverly Bell (coordinador de La Oficina de Washington 

sobre llaiti) durante una entrevista realizada el 19 de septiembre de 1988 con 

la emisora \o/IlAI en los Estados Unidos, y que reproducimos a continuación: "En 

el transcurso de este mes (Septiembre) Prosper Avril llegó a 1/ashington y se 

entrevistó con oficiales del gobierno norte.:imeric.:rno que lwbían establecido 

para é1 una agenda de cuatro puntos. En primer lugar debía deshacerse de Henry 

Namphy; en segundo lugar, detener el tráfico de drogas ele H<:tití hacia los 

Estados Unidos; en tercer lugar extraditar al Coronel Jean Claude Paul a 1os 

Estados Unidos para juzgarlo por tráfico de droga y finalmente llevar a cabo 

elecciones''. "Asimismo, continuó Beverly Bell refiriéndose a fuenles del Ejér

cito haitiano, "Siempre hilbÍa alguien que nos informi1ba que cada media hora en 

la noche del golpe de Estado ( 17 de septiembre) la e11:baji1da norteélmcr ic¿111a 

llamaba a Prosper Avril par.:i saber corno progresaban las cosas y si había sido 

capaz o no de arreglar la cuestión de Jean Claude Paul". 

Así pues, 9través de esta crónica,Beverly Bell exhibió la presencia nor

teamericana detúís del golpe de Estado. COmo colofón a su crónica de la parti

cipac1on americana Dell expresó: "Prosper Avril es muy bien conocido por haber 

trabajado tan ligado a los Estados Unidos durante los últimos anos. El gobierno 

norteamericano lo escogió porque consideraba que era el hombre más indicado para 

llevar acabo la agenda dispuesta por ellos'.' ( 187 ) 

Estas revelaciones s.:icaron a la luz la política de doble juego instru

mentada por Washington, toda vez que mientras preparaba el golpe de Estado 

tra~runbalinas, en lo oficial, los funcionarios norteamericanos sólo se mos
traban como "observadores cautelosos del desarrollo de los acontecimientos". 

Así se explíca, que al ser requerido respecto al golpe de Estado que llevó 

Avril al poder, el subsecretario de Estado norteamericano, Elliot Abrams ex

presara: "Hay un grupo militar que reemplaza a otrc:i. No hay razón para pensar 



que ello sea perjudicial o provechoso para Haiti". El vocero de la Casa Blanca, 

Martin Fitzwater secundarfa al subsecretario Adams al afirmar: "Superficialmente 

sería dificil encuntrnr mucha Ji[erericia cmtre r,vril y el hombre al que derrocó, 

el General Henry Namphy". Con tudo, ,, ¡;esctr Je la "sorpresa" que c¡¡u::;Ó el golpe 

de Estado de los surgentos dentro de l¡¡ Administración Reugan, lo cierto es que 

los funcionarios estadounidenses, tuvieron una evidente pilrticipación en la 

promoción del General Prosper lwril a la cabeza del gobierno militar en Haití, 

pues esta conyuntura lucía ideal para las pretensiones norteamerican.'JS de lograr 

mayor injerencia al interior de las FF. M. y posteriormente, nsumir tras bamba

linas la conducción del proceso político haitiano. 

Para reforzar la posibilidad ele logrnr sus objetivos, la /1dministración 

estadounidense utilizó nuevamente el mecnnismo de la .iyucla financiera y la po

sibilidad de reactivarla, como una forma de presión. En este contexto, las con·· 

diciones fundamentales presentadas por el Gubierno (k los Estados Unidos para 

reanudar la ayudu se centr"ron en "la lucha contra el narcotrMico, el respeto 

a los Derechos Hum;inos, la conducción del p<:tfo hacia un i;isterr.él democriitico 

y el establecimiento de elementos b.:\sicos para el dé•sarrollo económico y 

social". 

La confirmación ele la <:tl i<ln:t.a nortearneric.:ino '""/1vrilü;ta la dió el propio 

General Avril cuando, poco después ele su t:o111a de po,;ei;iór1 como presidente de la 

isla, afirmaba·.: "los curu lro rt><.]Uisitos que puso Estados Unidos para el rees

tablecimiento de la ayuda financiera coinciden plenament•? con la motivación y 

los propósitos del gobierno que encabeza ( .... ) El respeto de los Derechos 

Humanos, la ('nnpernción en la lucha contra el narcotriÍfico, la creación de 

condiciones para un desarrollo económicü y una transición re:ü hacia un régimen 

democrático son cuatro, princ1p10s biisicos que inspiran a mi gobierno. Es la 

motivación por la cual llegué a la presirllmci.1 11
• ( 188 ) 

Sin embargo, esta coincidencia entre las condiciones e~tctblecidas por el 

gobierno de Reagan y el movimiento en...,cabezado por el General Avril era pura

mente formal. De hecho, ambos parecían pedir lo mismo pero estaban entendiendo 

cosas muy diferentes, Por eso, cuando Avril llevó a efecto el descabezamiento 

del sector más progresista del Ejército (aprovechando los intentos de "asonada" 



militar en su contra en octubre de 1908 y abril de 1969) paradójicamente, fue 

cuando empezó a satisfacer cabalmente las demandas y las pretensiones del go

bierno norteumeric11no. 

De los puntos mencionados, el gobierno estadounid<~nse centró su atención 

en calificar los "esfuerzos" del gobierno de rwril en lil luch11 contra el narco

tráfico, comenzó una persec"'llción contra los alto!l of iciale!l acusados de narco

traficantes por w11shington. La cabeza visible del n<1rcotráfico en ese momento 

era el Coronel Jean Claude Paul, Paul fue destituido, pasado a retiro y a las 

pocos semanas fue encontr;:ido muerto, envenenado. A partir de ese momento, el 

gobierno de Avríl se acreditaba un gran éxito con mirils a curnpl ir con las con
diciones exigidas por el gobierno de Estados Unidos. (189 

Por su parte, }¡¡ Administración Reagan demostró beneplácito con las ac

ciones del régimen de Avril al desbloguear un crédito congelado de 15 millones 

de dólares otorgado por el Departamento de Estado pélra léi creución de empleos. 

Aunque más adelante, congruente con su política de doble juego aclaró que la 

liberación de dichos fondos no constituÍil un:i reanudcición de la ayuda nortea

mericana al gobierno de lluití y que dichil sumci (a cordada anteriormente en el 

marco del programil f!L-460 y de "asistencia al relanzamiento de la economía") 

pertenecía de hecho al gobierno haitiano'.' ( 190) 

A esta cantidad se sumaron los 30 millones de "ayuda humanitaria" que 

no estaba prohibidil especif immente por lu suspensión impuesta a rnfa de la 

masacre del 29 de noviembre de 1987 y que fueron entregados ¡¡J régimen de Avril 

por funcionarios norteamericanos que decí.in encontrarse "muy ilnimados" por la 

actuación del General. 

cabe aclurar que tales recursos no pasaron a manos del gobierno haitiano 

en forma directa, sino suministrados a org¿¡nizciciones independientes al gobierno 

que las canalizaría a lu prc::;tación de servicios b.Ssicos "par¡¡ los gr<mdes 

grupos marginados de la población", por lo que aunque la can,'1 iz.:ición de estos 

recursos implicaba un voto de confianza del gobierno de Heagan, el régimen de 

Avril, siguió padeciendo una gran escasez de divisas que lo llevó a enfrentar 



presiones inflacionarias y a devaluar la moneda y con todo ello sufrir una 

pérdida gradual de espacios p;;rn rrwüobrar. El proceso electoral presidencial 

en los Estados Unidos y algunas trabas técnicas en el congreso se constituyeron 

en otros importantes obstáculos a enfrentar para conseguir una eventual reac
tivación de la ayuda direnta. 

No obstante lo anterior, el gobierno de Ronald Reagan (que en un principio 

y hasta ese momento habla manifestado que la reactivación de la ayuda directa 

estaba en "estudio" l decidió dar el espaldarazo a la gi:,stión Avrilisl".é1 y des

bloquear la ayuda m<Ís rápido de lo anuncicido. Washin<Jton est,1ba ¿¡pastando a re

forzar la "institucionalidacl" de las i"uarzas Armadas, con una polítir.a ele apoyo 

bajo presión que llevara al General Avril a avanzar en el ¿¡taque al narcotriÍfico 

y a montar comicios a la "¡1meric<ma". 

Por su purte el Congreso Norteilmericano y en particular, el Presidente 

del Comite del "Black caucus", el multicitado Walter i"mmtroy (en un comuni

cado en Washington el 21 de octubre de 1988) se mostró partidario de lils ac·

ciones positivas tomadas por el Gobierno del Genernl Avril, por lo que e1r,prendió 

la búsqueda de los medios convenientes ¡xir.::i reacti.vur l.::i ayud.::i a l.::i isla. He 

aquí la declaración de i"auntroy: 

"Los miembros del Comité del Congreso sobre Haití y yo, su presidente, 

nos encontramos con anterioridad en lu posición de examinar la voluntad de un 

gobierno militar haitiano respecto a cumplir con sus obligaciones de atender 

a los ciudad:mos y a obrar p:ir 1 i\ dem<wr;id ;¡ Pn lla i tí. Confiamos en la promesa 

del régimen de Narr~phy de empenarse e1~~ia de la clemocracfo en beneficio del 

pueblo haitiano. Después del "Dechou Kaje" de 1986 persu¿¡<limos a nuestro país 

de duplicar la asistencia económica a Haití, aún a pesar de las restricciones 

presupuestarias prevalecientes en los Estados Unidos. 

"El 29 de noviembre de 1987 y en adelante, se hizo evidente al Comité 

sobre Haití y al pueblo americano que el régimen provisional del General Nampby 

y el "macoutismo" (al que él había permitido resurgir} habían negado brutalmente 

al pueblo haitiano la democracia prescrita en su nueva Constituci~n soberbiamente 



elaborada. En una palabra, nosotros miembros del Congreso de los Estados Unidos, 
fuimos escaldados por el Gobierno militar precedente, 

"Enseguida de nuestra primera decepci.én, nuestra actitud en relación a 

los otros gobiernos militares estuvo marcad0-de reserva y esperanzas a la vez. 

Ahora estamos motivados por el actual régimen militar dirigido por el General 

Prosper Avril porque ha tomado una serie de medidas que nos llevan a creer que 

puede ser el gJJierno de transición que hacia falta para organizar un proceso 

electoral con crebilidad, tal como se planteó en la Constitución, ratificada 

en forma masiva por el pueblo haitiano. L.'1s acciones siguientPs adoptadas por 

el Gobierno de Avril representan desde mi punto ele vista, senales dignas de 
una respuesta por el pueblo americano: 

1) Hay hasta ahora respeto a los Derechos HU!llétnos del pueblo haitiano, 

2) !la entablado un diálogo con los diversos sectores de .la sociedad 

haitiana sobre la base clel respeto mutuo y la cooperación. 

"Es por lo anterior que espero que el proceso progresariÍ en un futuro 

próximo a fin de que informen concretamente sobre avances en el cumplimiento 

del proceso electoral mandado por la Constitución, así como de las reformas 

en la Administración Pública y la elimin;:ición de las "macoutes" mlis conocidos 
y de las prácticas y característic<m duvalieristas. 

"Desde entonces ha empezado nuestro proceso de trabajo con la Adminis

ración y 1nis colegas del Congreso a fin de encontrar los medios para venir en 

a;'Ud:I del g0hierno provisional de Haití y del pueblo haitiano en el curso de 

este período tan difícil. Aún reconociendo los obstáculos leynles y financieros 

concretos que existen para legarlo, Del mismo modo, nos encontram::;s confrontndos 

a una barrera de escepticismo de parte de la clase política americana y de los 

países donadores por culpa de la estafa del régimen de Namphy. Ese escepticismo 

no puede se~erribado miÍs que con acciones. 

"Sin embargo, creo que debemos responder proporcionalmente a las medidas 

tomadas por el General Avril y el gobierno militar de Haití. Es por eso que he 



iniciado los trabajos basados en las siguientes iniciativas: 

1) Explorallos posibilidúdes de una asistencia americana en el marco de 
la urgencia creada por las calamidades y las pérdidas sufridas por el pueblo 
haitiano en ocasión del ciclón Gilbert. Podemos proceder en ese sentido si el 

gobierno de Haití nos proporciona un presupuesto de sus necesidades. 

2) Podemos considerar ( y estoy en proceso de búsqueda) el aumento de la 

asistencia alimentaria a travl~s del capítulo del "Título II" b<ijo control de 

las agencias privadas y no gubernamentales. 

3) Finalmente y en tanto que Presidente del SUbcomiLé de instituciones 

internacionales de desarrollo y de financiamiento, puedo pedir al presidente 

del Banco Mundial, Barber Conable, que organice, bajo la dirección de la banca, 

una reunión de países donadores para llevar acabo el desarrollo de un programn 

de asistencia y de cooperación multilateral susceptible ele responder de manera 

puntual a lastf medidas tom:idas ror el régimen de Avril, con mirns a respetar 

sus compromisos, de crear un entorno favorable al desarrollo de un gobierno 

democrático y de seguridad econ6mica para el valeroso y mártir pueblo de Haití. 

"Hago votos porque ahora que se declare la aperturu del 101 ilVO, Congreso. 
en Enero de 1989, la asistencia temporal que yo busco (desde aquí hastaentonces) 

haya provocado el anuncio de una fecha firme y de un e<1lendario electoral con 

miras a tener elecciones abiertas, libres y just<1s. Eso me hará obrar con mi\s 

entusiasmo que nunca pura desph~ar mis Jlkiximos esfuerzos ( su~;ceptible de pro

vocar una respUesta del pueblo americano) y con ello respaldar las acciones 

positivas que el gobierno provisional haya tomado pura entonces". ( 191 ) 

con todo lo anterior se hacia evidente que todo el entusiasmo desplego.do 

por walter Fat1troy (a través de su iniciativa orientada a reanudar la ayuda 

al gobierno de /'wril), podría mantenerse constante sólo si, el General cumplía 

con las condiciones marcadas por ello. Dicho de otra manera, la ayudu sería 

otorgada paulatinamente como "respuesta a cada acción posit.iva desplegada por 

el Gobierno de lwril". 



De este modo, la Administración Reagan y el Congreso, norteamericano 

llegaban al acuerdo de desbloquear en favor del gobierno de Tlvril una suma 

estimada por el dL:irio r.hicago Tcibune en 33 millones de dólares. El díario 

gubernamental hétitiano CUnion rcto11Y) cli ch.-i infcrm.:ici<Ín y precis.!,ó que 3 millones 

de dólares de esta suma constituían unu donación orientada a rat:(\Y.: los 

efectos del ciclón Gilbert ( 22 de nov ienhre de 19Uü). Contdjando un pocJ\'.'Lst.:i 

información el New York Times establecíu por su pilfte c¡ue la suma otorg;:ida al 

gobierno haitiano era de 25 millones de dÓlMes, a los que debía sumarse unu 

cantidad adicional por 5 millones de d<!Í>lures. Es decir, 30 millones O(' dÓl<1res. 

Con todo, siendo una cifril o li.l otra lo verdz.deramente irnrort<tnte ern la rea

nudación oficial de lü ayuda. Lit tlisposición norte.:imeri.canu de reilsignar fondos 

fue justificada por un oficial norteamericzmo en los términos siguientes: "Ectamos 

motivados por lo que el gobierno ectá haciendo y al otorgar la ayutl:i pretendemos 

hacer lo que miís podemos dentro de los límites de las restricciones". ( 192) 

Pese a las justificaciones, en realid.:id el gobierno de Avril no había 

hecho gran cosa para men~cer dicha .:iyud.:i. Sus pretenclitlus intentos por desarmar 

a los Tontons Macoutes habfon siclo mínimos y el clima tle violenciu crecía pé!u

latinamente sin que su gobierno hiciera nudu por detenerlo. Por eso, en medio 

de estas tensiones y de la evidente crisis de gobernubiliclad que cn..Jrentaba 

el régimen de Avril, el gobierno norteamer icu110 compcemlía que debía jug<1r la 

carta que representaba el General Jwril. De hecho, el objetivo f1h.Ís importante 

consistía en contener cualquier signo de insubordinación poplllar. La coyuntura 

parecía ofrecer <11 gobierno de Washigton, L:i posibilicbd d2 dotm ele ciert.:i 

"estabilidad" a la isla imponiendo unu solución autoritaria bajo la fórmula 

clJ.cica de la democracía "restringiclc111
• El General lwril se presentaba corno el 

ho~bre capaz de asegurar el &xito de dicha estr.:itegía. 

Así lo ratificó Richard Melton, subsecretario ele Estado para el Caribe 

y pieza clave en los contactos entre el Gobierno de Reagun y el General /wril, 

al afirmar: "Entre los cuatro gobernantes que se sucedieron en el poder a la 

caida de "Baby Doc", el General Avril ofrece las mejores perspectivos y puede 

significar la última oportunidad de un cambio autentic.:imente democrático en Haití". 

( 193) 



su portavoz Dennis Harpor) confirmaba el fracaso de la rebelión golpista y ha

cia incapíe en que esta intentona se había producido en momentos en que el Ge
neral Avril impulsaba medidas imJ?ortantes para lograr el estnblecimiento del 

proceso democrático en Haití: "Durante las últimas semC1nc:1s se adoptaron impor

tantes medidas hacia un nuevo proceso democrático en llé!ití; nosotros creemo:; 

que ese proceso debe continuar. El pueblo haitiano desea y merece elegir a sus 

líderes mediante elecciones democráticas. El establecimiento de la democrnci,1 
-----'~~--~·-'---------.~n .. ~minn u l.;:i ~111üiri;i. MiPntras tilntO el. qcbierno 

En este contexto, y según revelacionC?s hechas por el Director de la Ofi

cina de Washington para Haití el gobierno de l\Vril firmó con el g0bierno de 

Reagan un acuerdo secreto para el corrhate ül narcotriÍf1c1). Podría decirse que 

dicho acuerdo devíno en el eje principal de la relación entre los dos países 

llegando a propiciar muchos de los acontecimientos que se produjeron posterior

mente. Sin embargo, el cumplimiento de dicho acuerdo ((ijiluo como la princip:il 

condicióm del gobierno de Reagan para desbloquear totalmente la ¿¡yuda económi.ca) 

representó en re.:ilidad sólo una pantalla para esconder el principal objetivo 

norteamericano consistente en establecer un control sobre el gobierno militur 

en Haití, a fin de moldeurlo acorde a sus intereses. Así, <iunque el gobierno de 

Reagan presentó unct lista de implic.:idos en el tri.fico ch: drogns ul Gener.:.l 

Avril (con el fin expreso de que tomara medidas contra ellos corr1J condición p.:.w 

la reanudación de la ayuda), lo cierto es que dichos oficié1les inculpados en el 

narcotráfico ( y que Washington conocía también como a cualquiera de sus promo

tores avecindados en los Estados Unidos) tarrbién representaban un obst¿jculo im

portante para el proceso de institucionalización de las fuerzas iH:111c,düs a.-, llaití. 

Por su parte el General Avril no titubeó en acceder al cumplimiento de 

los requerimientos del gobierno de Reagan y procedió a la reestructuración del 

Ejército haitiano, dando de baja a los 4 principales oficiales ctClls3dos en 

cortes americanas entre ellas los jefes de los batallones de los Leopardos y 

del Cuartel Dessalines. 

Sin embargo, estas medidas prop1c1aron el levantamiento de los batallo

nes agraviados (Leopardos y Dessalines) y precipitaron una grave crisis en el 

seno de las fuerzas Armadas. 

Durante los días que duró la susodicha insurrección militar el gobierno 

de Reagan fue haciéndose cada vez mils presente para inclinar la balanza a favor 

del General Avril y con él de su proyecto de profesionalización de las Fuerzas 
: 1 •n .. \ .. 



Sin embargo, ante la agudi¿ación de la crisis al interior del órgano cas

trense r surgida de la sublevación conjunta de los batallones Dessalines y Leo

pardos el gobierno de los F.stildos Unidos pasó a tener 111c1s presencia en la isla 

con miras a garantizar la permanencia en el poder dc•l General Avrili El 6 ele 

abril, el embajador norteamericano en Haití Brunson MC Kinley visitó al General 

Avril en Palacio Nacional para expresarle el apoyo del gobierno norteamericano 

e informarle de la decisión de enviar arm.:is de 21poyo al Ejército haitiano leal 

(Guardia Presidencial); tambien, (para justificar lil prer;enci;:i norteamericana 

en el conflicto i.nterno de Haití) 10-gran rreY\sa estadounidense se apre~;urá .:i 

mostrar a Avril como víctima del "macoutismo" y de ac¡uel1os afectados por 1os 

sanos intentos de Avril en su "lucha contra el narcotráfico": l'inalmente, el 

propio emba;ador MC Kinlev justificaría la presencia norteameric;•na cm los 

asuntns internos de llilití. considercindo lil aravedad de la situución y aludiendo 

el tradicional Pilpel de los Estados Unidos como "sulvuauarda de .lit democracia": 

"Tal parece que exiliaclo.s lígados al anterior régimen eluvalierista están invo

lucrados en los tentativas de golpes ele Estado. Hubiera sido un deó;astre ouc el 

golpe triunfarn." De ah( nuestro voto de confianza al r6girnen del Generill rwril. 

(197 ) 

Mientras esto sucedía, los aoencias de orensa internacional se hadan 

eco a su manera del aoayo militar subrepticio del gobierno de Re~gan al régimen 

de Avril. La ¡¡gencia. AP..43. (Associi\ted Pressl indicab<.1: "Un cierto número de 

aviones han arribado a la isla provenientes del extranjero con el fin de cubrir 

las esoaldas y ayudar a las tropas del General Avril el jueves 7 de abril"; El 

dinrio Le Nonde era más preciso a~l• afirmar quP:"al menos Clos aviones nortea

mericanos no pertenecientes a líneas co(11(~rciales <irdbiiron o Puerto Príncipe 

en las últimas 24 horas. ( 9/10 de abril de l'l89l; F i.nalrr.ente, lil emisión ue 

radio L' neure Hllitienne en la Ciudud de New York recogía notus orecisas dP. las 

agencias de prensa internacionctles q"e ci tahan fuente" pr1wenientp': d0 Hairí v 

que> especificaban lo siouiente: "Desu0 el sabudo en lil tarde íl de abril, mien

tras el g"biPrno de rwri 1 decre~ubri el Pstado <le e1neraencia sot-,ri~ todo el te

rritorio, dos impresionantes aviones Hércule.,. c-130 habían desembarcado ai:mas 
c'lestinadas a Avril y en el país se dice que hubo marineros norteamericanos oue 

durnnte toda la semana so.stuvieron al gobierno de Haití". 



La hipÓtesis de la avuda militar nortP.amP.rir.ana (no sólo P.n armas sino i~ 
cluso en marines! fue cobrando fuerza v fue retomada cor el enviado especial del 

[JP.riódico P.xcelsior,, Ra11l Pérez Pena q11ien realizó una r.rónir.a detallarla, v com

pleta de nichos rumnreA: "r.as ;ifirmariones ne q11e asesnre,, militares est·adnuni

denses particinarnn, física y ar.tivamente en los operativos para sofocar la re

helión castrense que est<tl 1Ó hace 9 dÍas contrr1 el ncbierno dPl Presidente 
Pro.c;per Avril. se rnult.ipl icaron hov en estil Ciudan. 

"Fuentes dian¡¡s de r.riódito asegurarnn q11e un gr11po de <•sesores mi lit·.ares 

norteamerir.anns traino desde la hasP norte.,meric,1na rle Guant.ánamo (¡¡1 oriente 

de Cubil) di rinieron los "tanuec: co,,tr" lac: serles r1e l"s b"tallones <:edicinso,-; 
de nessalines y LeopardoA". 

"Puntualizaron que los e,-;tarlounidenses l legnron inr.luso a rlisnarar "bombas 

de estruendo" dr>sde nilvios :incl¡¡dos en la BithÍa de Puerto PrínripP y cnorr1inaron 

las operaciones contra los insurreGtos desde los puestos de mando de la Guardia 
\y_ , 

Presirlenr.ial, lo que~pustre fue lo que propicio el triunfo de las Fuerzas leales 
a Avril". (198) 

Como puede apreciarse de las crónicas expuestas anteriormente, es evidente 

que la intervención directa de efectivos norteamericanos durante la crisis mili

tar en Haití hizo inclinar la balanza en fovor del General Avril. Sin e1rbarao, 

la presencia de los mélrines norteamericanos (que nunca fue expuesta en fornu 

oficial) no fue grutuita. Para el aobierno norteamericano su Participación le 

redituó importantes beuefic:ios rA1W el logro de sus pretewJiones en 1¡-¡ isl<i: 

Por un lado se empe::í1Ó 12n mostrdr '11 mur.do .) un presidente víctim.~~ de su orouia 

lucha contra la corrunción y el narcotr<Ífico, con el fin imolícito de h:1cer ol

vidar que el propio Avril había sido senalado en los Estados Unidos por suouestos 

vínculos con narcotráficantes y otorgándole con ello cierta crebilidad a sus 

acciones; Por otra Parte, r>llo le oermitió vencer la re,-;istencia en el Cron9reso 

para rPanudar la ayuna económica a Haití. El New York Times, en una nota apare

cida el q de abril hacía incao{e en el inmacto que produjo en el congreso norre

"meric;ino el df'se11lace de la rrisis r.anstrense en Haití: "El r.eneral Avril estuvo 

fuertemente aooyado nor el gobierno nortPamericano y parece haber ganudo el sostén 



del Congreso. Ocho congresistas han aorohado una ayuda hU!Tlilnit:iria dP. urgencia 

v los demás miembros del Con~reso han dicho también oue un monto limitado de 

ayuda militar puP.de ser necPsario sobre una base urgPntP. para permitir a lns 

rUP[ZilS Armaflas llaitian;:is mantener el orden oúhlico". 

En efecto. a la semana siguiente, los lllismos conoresistas oue se h;ibían 

clest.ac;ido oor su ooosición '" esta avud;i introdujPron un ornyecto dP. ic3 sol ici

tando una ayuda de emergPncia d¡~ 10 millonPs de dólares como aporte directo al 

gobierno y una garantía de fondos df' .:ipoyo económico o.:ira mantener a flote el 

presupuesto pÚbl i co; e incl11so contPrnpl anrlo asistencia mi lit.ar. k::Í el Presidente 

dP la Subciomisión dt' Asuntos llemisfér icos de 1 a CiÍm.1ra rle HPprr>sent:iml:es,. en 

sus recomendaciones sobre la avudil económicil estilrlounid¡,nsP. par;, el bienio 1990-

1q91 ildVP.rtía con toda claridad: "Esta cubcomüiiÓn apoyo. al General t.vri 1 en 

sus intr>ntos de imoulsar il Haití har.ia l¿¡ dPmor.racia. Sugerimos qur> naflie. en 

Haití o en otr;i p;:irte debr>ría eauivocarsP en r.u;int0 11 la imoortancia ele esta 

neclarnción o ;yla sincericJ,1d dP esta ¿¡ooyo". ( 199 ) 

Finalmente. el ?6 de ·'lbril dP 19Bq, el oobierno dP. GeorgP 8ush anunrió el 

lev,.nt,.miPntn total rlel hlcxiueo económko cnntra Hilití y "lxobó unos 40 mil lonr>s 

de dólares en avud;:i económica y alimentaria para Haití en 1990, suscf'ptible de 

incrementarse al comoi:Ís de avances dernocr;Íticos (m?gún inform¡¡ciÓn generada en 

la embajada norteamericana en IJ¡¡ití) "Loo. Est·ados UnidnB pl;inPan rontin11ar su 

colaborarión ron Puerto Pdncipe. Esta asistencia deberá aumentarse conforrrP 

Haití continue .wanzando hacia el est . .:iblccimiento de la dPmocraria ven su 111chil 

contrr1 el narcotráfico", 

Con todo. las razones dP.l vira~e dP la oolÍtica norr.eameric:c1110 trün,,c.:::n

dieron a 1 a "huena imagr>n dP las arcinnes" dr>l GPneral 1wri l. P.n re<1li1lad. el 

ñeshlooururle lil ay11d;:i a la islil oberlecid':i la inq11ietud rausad:i en Pl srbiPrnn 

norte;imeric;in;; oo~ Pl debí 1 itamientn de 1 a institución mi 1 i t.<1r rme había ouerli.ldO 

en una nos1c10n muy PndPblP para enfrP.ntnr una eventu;:il suhlevación ponul:ir 

origi nana en el rreriente fletNinro de la .situación econúmici.l Y social. 



Por lo anterior, a pesar de la reanudación de la avuda, el gobierno de 

George Dush siouió estableciendo condiciones para mantener dicho flujo al gobier.no 

de Avril. Ahora las Presiones se enfocaron a la realización de elecciones "libres 

Y creí'bles". Para ello mientras enviaba un flujo creciente de altos funcionür io.s 

a Puerto Príncipe que fungirÍan como "visoreR" dr·l proceso electoral, mantenía 

a cuenta gotas la 11.:ive de los dólares, lo suficiente p.w;:i nuntcncr aho']adas 

las reivindicaciones populares, pero no tanto como para alimentilr laf1 pretenniones 

del General de consolidar su propia fuerz¿¡, En suma, para m<mtener el flujo de 

ayuda económica Avril debería demostrar los "avances que lograba en su tarea de 

"estabilizar" la situación del pélÍs vía la celebraci<én de elecciones. Sin cmbilrgo 

ante el creciente clima de inseguridac1 y anarquÍ¿¡ en l¡¡ isl¿¡, el gobierno nortea

mericano se veía Célda vez mcís imposibilitado ;¡Probar ¿¡nte c:l Con<Jreso y la 

opinión Pública los "esfuerzos de democratización del General". Ante tal circuns

tancia, el gobierno de la Administración Dush empezir a presionar al Gener.:..l Avril 

para que otorgase garantías de que mantenía el control sobre la situación de la 

isla: Esto es, Avril debía probar que podrían celebrarse los comicios en la isla 

bajo un clima de "seguridad y credibilickid mínimos". 

Para m<:1gnificar los "esfuerzos" del General Avril, el gobierno, norteame

ricano utilizó la maquinari<:1 propagandística de la gran prcna estadounidense: 

Así. mientras el Washington Post aseveraba que: "en los Últimos meses el General 

Avril ha tomado medidas hacia l¡¡ celebración de elecciones y el est¡¡bleciento 

de un gobierno legítimo", el Miami Herald se encargó de presentar un discurso, 

pronunciado por el propio General Avril el 18 de !Th)yo de 1989, en donde el 

General hacía llamado a elimin.:..r a las "fuerzas simiestras deseosos dr~ la des

trucción del País" y que calificó corno una apología en favor de l¡¡ paz. Dicho 

dÍario se encargó de resaltar la "satisfacción" de la /IChninistración Bush res

pecto a la situación en Haití:" La actitud de Washington ha pdséldO del escepti

cismo a un optimismo prudente, ·ha prop:ísi to de ~.:i or ientz1ci ón que ha estado 

siguiendo el gcbierno de 1\vril, que cuenta ya con 8 mesc,s en el pouer". Mo;s 

adelante, ese mismo aíario llevó a cabo una descripción de las acciones posi

tivas del CJ cbierno de Avril, tales como la "depuración" de las fuerzas Armadé1s 

la de ciertos miembros involucrados en el tráfico de drog<1s, la reinst<:1uración 

parcial de la Constitución y sobre todo la creación de la Comisión Electoral 

Independiente, (CEP). 



Pese a todos los esfuerzos ~esplegados, los niveles de violencia e inse

guridad alcanzoban ya niveles sin [lrecedente y nuevamente surgió el escGpticismo 
entre los miembros del Congreso. Particulurmente, algunos miembros del .senado 
manifestaron su desaprobación y rechazo a la reanudación de la ayuda al régimen 

militar de Avril. Estos congresistas, en abierta contradicción con aquellos 
legisladores que apenas habían manifestado su conformidad con la decisión de la 

Casa Blanca de otorgar más ayuda al gobierno del General Avril con el propósito 

de apuntalarlo, lograron confcrmar una alianza que evitó el desencajonamiento 
de la ayuda po,n~el gobierno Haitiano, 

De este modo, los dos senadores del Subdomité de operaciones extranjeras 

(comité clave cuya cooperación en esencial en todo programa de ayuda extranjera) 

Patrick Leaky, de Vermant y Robert Castin de Wisconsin aduciendo que:"D<ir dinero 

a Avril equivale a proveer de alimento a un león hambriento, una vez que se 

acabÓ la comida te come atí", obstaculizwron la reo:>ignación de fondos para el 

régimen Avrilista y pusieron como condición p¿¡rn el desbloqueo que el General 

lograra un mínimo de control sobre las "desestabilizadores" que a su juicio y 

sólo por el momento "parecían seguirle el juego". ¡200 ) 

Así. pues, la situilción de "impasse" fue haciéndose cada vez más cruda y 
difícil de manejar tanto püra la Administrwción Bush como para el General Avril. 

La reunión del Comité de Congresistas del "Black Caucus" con el Vicepresidente 

OOn Quayle, celebr~él primero de junio de 1989, para discutir el caso de Haití, 

y orientada a buscar alguna posibilida#~olución a este probleni.:i que amenazaba 

con desbordarse y l1<icer fracasar la pulitic;:i de "crJntingency" instrumentada 

por el gobierno norteamericano, no arrojó resultados positivos para dichas 

pretensiones. Por el contratio, demostró que el único camino que la Administra

ción Bush visualizaba para "normalizar" la situación en la isla (consistente 

en organizar a celebración de elecciones), devenía imposible en el contexto de 

creciente anarquía e inseguridad, prevalecientes. 

El clima de violencia indiscriminada degeneró a tal extremo que nuevamente 

los miembros del "Black Caucus" y en particular, \-/alter Fauntroy, volvieron a 
proponer el recurso de la intervención militar. En Haití. (bajo la covertura de 

la OEA) como el único medio accesible para garantizar la celebración de elecciones 

en la isla. 



el gcbierno norteamericano (a través de sus porta,.,.v9ces) manifestaban re~tida

mente aquello de que el General Avril constituía la mejor oportunidad de un 

cambio democrático en Haití y por ello continuaba cediéndole pequenéts cantidades 

de asistencía econánica. El canal a través del cual fluían dichos recursos se 

encontraba en la "certif icilción" de los progresos hilbido.s en la defensa de los 

Derechos Humanos. Con el rit10J de la "certificacifu", el Departamento de Estado 

canalizó la ayuda oficial bajo la forma de 45 mil toneladas métricas de trigo 
estimadas en un valor de 10 millones de dólares. ( 203 ) 

Cabe senalar que dicha "certificación" fue duramente cuestionado por im

portantes organizaciones de Derechos Humcinos re¡¡grupadas bajo el nombre de 

Human Rights Watch (observando los Derechos Humanos) pur.,s a su juicio el reporte 

elaborado por el Departamento de Estado miis bien pareciu una campana publici

taria en apoyo al General Avril. De hecho, la mayor parte de los casos de vio

laciones de esos derechos y que fueron consignados, se presentaron de tal forr11.:1 
que perdieron su dimensión políticct o bien r;e evadió la rc:sponsabilidad política 

del gobierno de Avril en ellos. En suma, el Depart<11Hento de Estado pretendía 

demostrar que las violaciones de los Derechos Humanos se habíun termi11ctdo bajo 

el mando del General Avril: "Los tres primeros g cbiernos llegados .:il poder en 

H.:iití en 1988 (del 1° de enero al 17 de septiembre) no hcin logrado proteger 

realmente los Derechos Humanos de la pobl.:ición contra los ataques ele org<miza

cioues e14tragubern.:imentales. En muchas ocasiones dichos gobiernos iniciaron o 

toleraron tilles acciones y en otros c¡¡sos, los acto~; de vio.lenciil hiln sido direc

tamente cometidos por los gobiernos mencionados o sus representantes oficiales, 

asesinatos políticos, malos tratos a prisioneros, urrestos y detenciones arbi

trarios, todo eso tuvo lugur en Haití hasta untes del golpe de Estado que colocó 

en el poder ul General Avril". (204 ) 

El carácter propagandístico de la campana ele "certif ic.:ición 11 emprendida 

por el Departamento de Estado queda de manifiesto al contrustarlo con el informe 

representado por tres organizaciones humani!.tarias que operan en el Caribe 

(Coalición Nacional ele Refugios Haitianos, Amt:ricas Wutch y Derechos Caribenos) 

y en donde se desmiente todo lo expuesto por el Dep.:irtamcnto de Estado. Es decir 

el informe de estas organizaciones exhibió las prácticus y procedimientos utilizados 



Y rechazo y que se conoce elegantemente como "Haitian Migrant Interdiction 

OperatiÓn". Através de este programa, durante 1988 y 1989, los Guardacostas nor

teamericanas detuvieron en el mar y regresaron a Haití a 7,892 haitianos (4,Gl4 
en 1988 Y 3,368 en 1989). Respecto a los que lograron llegar a las costas de 

MiamiJesto:. no corrieron con mejor suerte pues inmediatamente fueron apresados 

Y confinados en campos de concentrnción (el más importanteJCentr:o ele Detención 
Krome) para, poco más tarde ser deportados gradualmente a Haití". (206) 

En suma, la estrategia del gobierno de Oush consistía en respaldar al 

General Avril, pero sólo lo necesario para obtener de él la cooperación necesa

ria para eliminar a los narcotráficantes más notorios y con ellos algunos de los 

duvalieristas más odiados, al tiempo que convertía al Mur de las Antillas en una 

"Prtsión preventiva para los haitianos". Del mismo modo, respaldaba al General 

Avril, pero sólo en su proyecto autoritario de contención del "movimiento popular" 

sin permitiWconsolidar-su propia fuerza. La participación del General Avril en 

la estrategia de "contirigency" de la Administrz.ción Oush esLul;u prngr<J111acla a 

terminar con la puesta en milrcha de elecciones en un clima cle orden que dejase 

listo el terreno pura cristalizar el proyecto americano de clemocraciu para 

Haití. Pero el General Avril no estaba de acuerdo con servir sólo de correa 

de transmisiones del proyecto norteamericano y ahora exhibía abiertamente sus 

pretensiones de monopolizar el poder político en la isl¡¡ e instaurar su propio 

"proyecto ele democracia", Ante esta círcunst;:mcia, la posibiliclud real de cele

brar los comicios bajo el mandato ele Avril de volvió paulatin<1n:ente lejanil e 

insegura, aún para lc.s propios funcion~norteamericanas involucrados en la 

cuestión haitiana: El prcigm¡¡tismo del gobierno norteamericano GQIOO vol•JiÓ a 

aflorar nuevarrtEnte, habÍú que desllz.cerse del Presider1Le itnLes de que lit situ<1-

ción se desbord~r~ de su c~uce. 

Es cierto que el General Avril había sido uno de los hombres más eficaces 

Dar a el <JObierno norteamericano llle<Jo rle 4 anos rle postrluiil ierismo. De hecho, 
se erigió en máxima garantía de control sobre el llamado "golpe de los sargentos" 

que amenazaban con adquirir un sesgo antisistema y antiestadounidense; fue él 

también quien logró deshacerse, (sin un tiro, más bien mediante una eficaz sopa 

de verduras) del popular Comandante del cuartel Dessalines, el Coronel Jean Claude 



Paul, acusado enton~es como el General Noriega de Panamá para una Corte Federal 

Norteamericana, de tráfico de drogas, así como de otros militares duvalieristas 

vistos por [i¡ncionarios norteamericanos como "vercl11deros obstá'culos" para sus 

intentos de profesionalización de las Fuerzas Armadas de Haití, entre otras 

cosas. Sin embargo, pese a estos servicios rendidos, las pretensiones de Avril 

fueron juzgadas como desorbitados por el Departamento de Estado norteamericano, 

decidió retirarle la ayuda financiera y la única fuente de legitimidad con que 

este contaba hasta entonces. 

El alejamiento de Washington respecto de Avril se hizo más notorio cuando 

el 9 de noviembre de 1989, funcionarios nortewnericanos expresaron su conster

nación por el arresto y tortura sufridos por tres líderes opositores. Richard 

Boucher, vocero del Departamento de Estudo fue el encargado de informur que el 

embajador nortcamericuno en l!uití, Brusnson MC Kinley trnsmitió lu preocupacicín 

de la Administración Bush directamente al gobierno de l\Vril, en los siguientes 

términos: "El gcbierno de los Estados Unidos urge al y0L>ierno de l!.:iití " ¡¡se

gurar que cualquier arresto que hay¡¡ en contra de ciudadanos haitianos debe 

realizarse en estricto apego a la ley haitiana, y con respeto a sus derechos 

humanos y civiles". (207 l 

se puede considerur que a ruíz de esos acontecimientos se aceleró la 

cuenta regresiva para el gobierno de Avril, pues el gobierno norteamericano 

9ue había sido su único sostén lo abandonaba en forma definitiva. 

El 20 de enero de 1990 cuando el General Avril suspendió los cuatro 

artículos de la Constitución¡! impuso el Estado de sitio t.:.rrest;ir.do a numeroso:" 

civiles o mandándolos al exilio), el gobierno del PresidEente Bush°ttr i ticó du

rante arl. P.11Qfi.i.der¡te H<fi.h<iiJG "por adoptar estas medidas antipopulares y que 

ponen en peligro el restablecimiento de la democracia en la isla'; Y lo instaba 

a promover "el inmediato retorno a HctilÍ de los :::eis dirigentes opositores que 

fueron expulsados". 



La vocera del Departamento de Estado Margaret Tutwile~ fue más 

explícita respecto a los requerimientos del goblerno norteamericano 

frente a la crisis en la isla: " La Administraci6n del Presidente 

George Bush deplora las acciones adoptadas, por el gobierno de 

~aití, el 20 de enero pasado y condena los recientes incidentes de 

violencia. Creemos gue las medidas adoptadas no sean adecuadas 

porgue el régimen haitiano ha puesto en riesgo el proceso de 

transici6n democrática ( ..• ) Este tipo de medidas debilita la 

confianza de l~candidat~y votantes en el proceso electoral, además 

que erosionan la confianza de la comunidad internacional en el 

gobierno de Haití, gue se comprometi6 con el plnn dP.mocriÍtico. 

Estamos preocupados por las deportaciones hechas por el gobierno 

haitiano sin cargas, ni pruebas,de dirigentes opositores" 

Mientras tanto, 

seguía trabajando en 

tras bambalinas, el gobierno norteamericano 

la sustituci6n del General A~ril: La elecci6n 

del señor Alwin Adams (ex jefe de Contrainsurgencia en el 

Departamento del Estado) como nuevo embajador en la isla se 

signif ic6 como el paso más importante para la consecuci6n de sus 

prop6sitos. 

El nuevo embajador representaría los planes modernizadores del 

gobierno norteamericano en abierta pugna con los proyectos 

personales del General: La suspensi6n de la ayuda econ6mica, así 

como el tono enérgico de las condenas norteamericanas a las 

"violaciones" a los Derechos Humanos, fueron lo más clara expresi6n 

de esas contradicciones. 



El 24 de enero de 1990, el Departamento de Estado informa a 

Avril la suspensión definitiva de los programas de ayuda para el 

futuro a menos que detuviese la "injustificable y atroz rupresión", 

que calificaba como "un fla~ptmte asalto a los libertades básicas que 

pone en peligro la transición democrática a la que el gobierno de 

Hait[ se ha comprometido". Poco más tarde y nuevamente a través de 

su vocera Margaret •ruwiler insi.st ía f~n que " las deportaciones de 

políticas opositor.es que para esas fechas sumaban ya más de doce) 

t . "'''./1 . cons ituyanvo traJe y son indefendibles por lo que afectará'n las 

relaciones entre los Estados Unidos y la perspectiva de ayuda 

futura. No se puede destruir la democracia con el fin de salvarla" 

(Cabe mencionar que el corte a futuro de la ayuda norteamericana se 

refer[a a garantías futuras o créditos del gobierno haitiano y no a 

la ayuda en alimentos destinada directamente a la población) 

El 26 de enero el gobierno francés se suma a las disposiciones 

norteamericanas y coadyuva a cerrar el cerco sobre el régimen 

haitiano: "En razón de la amplitud e los atentados contra los 

Derechos Humanos y la interrupción de los libertades pdblicas en 

llait[, hemos resu<l.to suspender toda nueva iniciativa y toda 

participación suple~u.ria en los de cooperación 

bilateral-estimados en unos 35 millones de dólares, así como 

interrumpir los desembolsos previstos a título de ayuda a su balanza 

de pagos ( ••• ) Exhortamos al gobierno haitiano a restablecer las 

suspendidas disposiciones de la Constitución, a revocar las medidas 

de arresto y expulsión contra opoGitores y a garantizar la 

reanudación de un proceso electoral auténtico ( ••• ) Habrá una 



La vocera del Departamento de Estado Margaret Tutwilc~ fue rn~s 

explícita respecto a los requerimientos del gohiecrno nortcumcricano 

frente a la crisis en la isla: " La Administración del Presidente 

George Jlush cleploril los acciones acloptuclas, por el c¡ohierno de 

Maití, el 20 de enero pasado y condena los recientes incidentes de 

violencia. Creernos que las medidas adoptadas no sean adecuadas 

porque el r6gimen haitiano ha puesto en 1·icsgo el proceso de 

transición democrática ( ••• 1 Este tipo de medidas debilita la 

confianza de l~candidat~y volantes en el proceso elecloral, adem~s 

que erosionan la confianza de la comunidad internacionill en el 

gobierno de Haití, que se comprometi6 con el plan democrático. 

Estamos preocupados por las deportuciones hechas por el gobierno 

haitiano sin cargas, ni pruebas,cle dirigentes opositores" 

Mi.:,ntras li.r.to, lr.1s l·ambalin.:is, el gobic.rno norteumericano 

seguía trabajando en la sustitución del General A\lril: La elecci6n 

del seílor Alwin Adams (ex jefe de Contrainsurgencia en el 

Departamento del Estado) como nuevo embajador en la isla se 

signific6 como el paso más importante para la consecución de sus 

propósitos. 

El nuevo embajador rcprcscnturía los planes modernizadores del 

gobierno norteamericano en 

personales del General: La 

corno el tono enérgico de 

abierta pugna con los proyectos 

suspensión de la ayuda econ6mica, así 

las condenas norteamericanas a las 

"violaciones" a los Derechos Humanos, fueron lo más clara expresión 

de esas contradicciones. 



El 24 de enero de 1990, el Deparlamento de Estndo infoima a 

AVril la suspensi6n definitiva de los programas de ayuda para el 

futuro a menos que detuviese la "injustificable y atroz represión", 

que calificabn corno "un fliv_;ñnte <1salto a los liherta,1cs básicas que 

pone en peligro la transición dernocr~tica a la que el gobierno de 

Haití se ha comprometido". Poco más tarde y nuevamente a trav6s de 

su vocera Mnrgaret Tuwilcr insistía en que " las deportaciones de 

políticos opositores que para esas fechas sumaban ya más de doce) 

constituyan\~'ó'ltraje y son indcfenrlibl0s por lo que afectara'n las 

relaciones ent1~ los C~taJos Cnídos y la perspectiva de ayuda 

futura. No se puede destruir la democracia con el fin de salvarla" 

(Cabe mencionar que el corte a futuro de la ayuda norteamericana se 

refería a gnrantías futuras o cr6ditos del gobierno haitiano y no a 

la ayuda en alimentos destinada dirccta~cntc a la población) 

El 26 de enero el gobierno franc6s se suma a las disposiciones 

norteamericanas y coadyuva a cerrar el cerco sobre el r~girnen 

haitiano: "En raz6n de la amplitud e los atcnt3dos contra los 

Derechos Humanos y la interrupción de los libertades p~blicas en 

Haití, her.•os resudto suspender 

participación suplo=\~fc.ria en 

bilateral-estimados en unos 35 

toda nueva iniciativa y toda 

los '~ro~rarnas de cooperación 

millones de dólares, así corno 

interrumpir los desembolsos previstos a título de ayuda a su balanza 

de pagos ( .•• ) Exhortamos al gobierno haitiano a restablecer las 

suspendidas disposiciones de la Constitución, a revocar las medidas 

de arresto y expulsión contra opositores y a garantizar la 

reanudación de un proceso electoral aut~nt~co (,,,) Habrá una 



concertación con los principnles países " organi:11r i1111c!< ln· 

ternncionnles que ayudan n llaiti, en par:iculnr J¡¡ ('p1111111Ídi1d 

Económica J:uropca, pilra ex;iminar l;is meJi,las sw;cl'pt ih lt'S dl' 

obligar :il Cenera] ..\yril a n'spc·t¡¡r sus cc•eipn1mi~P~ y rl'~la

blecer la democracia. 

Simult:ineaml'ntc C'l Ernb;i_i;idor norteamcric::no Ah· in ,\d:ims, hn-

cicndo ¡;ala Ul' sus conocimiento u1 t(·uiic<:s de· u>11l 1 :d11sur-

gcncia y dcscstabili:a..:i6n, siguió traba_i;inJo l'll ~11 misión 

especial consistente c:n sustituir al general ,.\\'ri J, ;111tcs dl' 

que las prc:'ioncs populares l lc·garon a dc-sbordar~"· y l'l go-

bierno nortc·arnl'ricano tu\·iese que ¡¡front;¡r una si t u:rL· i 6n r:i-

dicali:ada. \'ista Jesde un:i pL·rspecti\·a r,:ís amplia, l'l esta-

blecirniento ciL• un gobierno cí\·i l pro\'i s ion;¡ J en llai t f llll'gO 

de ~ afias de incst;ihilidad politica implicnb<J, (luego de la 

"Victoria polític;i conseguida a tra\'Gs del triunfo de \'ioleta 

problema ":.:oriq:a" a tra\·és de la inter\'l·nción militar direc-

ta) la posibilidad para el gobierno de Bush de cerrar aOn 

rnfis el ct'rco s0brc Cuba ;:cf1aLí;1dclo corio el "Unico país Anti-

democrático" en el c·ontincntc americano. Sin emhnrgo, por 
\.·" 

otro lado, Washington estab;i t¡1rnbién preocupado de promover 

un mínimo de estabilidad política, y econOmica para el pnís, 

dadas las presiones que b millones de haitinnos hambrientos y 

analfabetas podrían tener sobre los Estados Unidos y los de-

mfis pníscs de la región. 



Este clima de incertidumbre prevnleciente entre la clusc poi! 

ti ca norteamericana respecto al derrotero que scgtli rfan los 

acontecimientos políticos en la isln se vió reflejndo en dos 

estudios real i:;1dos por los "Think tanks" mfis rcpresc·ntati\·os 

de lns nl:is conscn·ndora y radical en los Estados Unidos: 

En el estudio reali:ado por Ja Fundaci6n ~eritaje se conside-
, 11 • 

rabn que el 1\·nic·nte Coronel Prosper An·i 1 estaba actu;indo de 

un modo tnJ que llaití podrL:i tornnrse en el próximo r6gimen 

comunista en el hcn1isfl'rio dcspuf,; Je Cuhn y .\icnrngun. -Por 

su parte el Consejo de ,\suntos llc·rnisfcricos considerabn empe-

ro que el gobierno de Bush podrla orillar n Avril n tornar 

Ha1ti "en otro l'an;1mfi." (2HJ.' 

Las dos crgani:ncioJies rea.li:aron sus inyestig;idones coinci-

diendo en que Haití se tornnba en el nUC\'O problc·ma latinoa-

mericano p;ira el Presidente Bush, pero cada uno d(' el les en· 

focaba la situación <lesJc su propia pcrsp~(tiva: La Funda-

ción hacía inc1pié l'n lo siguic-nte: "llai tf tiene dos tristes 

distinciones ser una de las liltimas Jict~íauras de :\m6ric:i 

Latina y adcm5s una ele las naciones mr.s pubres del continen-

te. Haiti es una de las naciones m~s violentas del hemisfe-

rio, en la que se registran una docena de asesinatos politi-

cos todos los meses. Debido al caos político, social y eco-

nómico, llaiti es susceptible a la influencia de su \'lºCÍnc in-

mediato Cuba y de litro no muy distante :'\icaragua "Los 40 mi-



1 lones -estn nyu<la aún no e:.- taba sus¡wndiJa- <le <lól nres en 

asistencia extrema progr;:imn<los ¡rnrn Haití deben utili:arse 

p;:ir;:i fomentar el robustecimiento de J;:i~ n<1ciones <lcmocrlíti

c;:is, entre ellas un poder judici;:il e independiente, un cuerpo 

policial alejado del control militar y los instrumentos de 

u1w economín <le lílt'rc;Hlo "La part idn ,,1',rgnda por ol gobierno 

norteamericano -Süü mil d61ares- parn In operación del con

trol del tr~fico de drogas <leher6 complcmcntnrse con las lnn

chas patrullera:-, equipos <ll' r;1dio y otri.'s <:li:mc:ntos necesa-

rios parn esa L11:na." Li t::; t :1 l• i 1 i d :1 d de 11 :1 i t f no os p o en 

cosa para los Estados Unidos. Si :\~ril no puede dcmocrati:ar 

su país, <tumentnra la agitación instigada (SIC) por los i:

quicrdistas y Estados Unidos cncarar5 la aparición <le otro 

r&gimell <111tinort1:amL'ric:1110 en el hemisferio. (21,l/ 

Entretanto, el COI!:\ sostenía que ,\vri 1 había L'~ta<lo encamina

do a jugar el mismo rol estabili:ador que se le asignó en un 

prinCÍJ'ÍO al ex-gPncral f\1namcüo, ~·!anuel ..\11tonio '.\oriega, 

exinformante de la Cl:\ y que estni:>a acusado de usar esa in

fluencio, para sacar ventajas simultfineas con el trfifico de 

drogas y la subn•r:-ión; ",\,·ri l se g:1n6 c•l f:i\·or <le 11·ashington 

con grandes promesns en la lu(ha con:ra lns drogas, pero el 

trAfico continun siendo una importante fuente de ingresos 

ilícitos para los altos miembros de sus divididas fucr:as 

armndas( ... J La lucha contra lns drogas comien:a a decaer en 



Haití en momentos en que los tr.1ficar:tC's busc:1n rutas nltC'r

nns nl cerrnrSl' sus bases L'n Panamfi( ... ) El respaldo diplo

mfitiro n A\·riJ h:ihía sido cx¡ircs;iclo Ji;;sta ;ihorn con gL'ntilcs 

expresiones de protesta por los arrestos y expulsiones de 

lideres de la oposición. El nuevo lenguaje es m{is sc·\'ero. 

No hay n:ida que ntr;iiga tanto ln atenci6n de \\'ashington como 

las drogas". 

En este contexto, ln dimisión del General Avril era s6lo cues 

ti6n de tiempo. El S Je mar:o de 1990 justo cuando millones 

de haitianos snlieron a las calles a exigir la salida del die 

tador, el presidente Bush -Jurante una cercmoni;i en honor de 

los soldados cst:1JouniJenses que particip;iron en la ill\·asión 

a Panamá- se rcfi riC1 por primera ve: en forma directa -des

pués de un ;1iio Je mandato- a líaitf: "l!aití es Jesdc ahora, 

adcm[is de Cuba, el (mico país que impide al continente ameri

cano ser totalrnL·ntc· Jc·mo.; r5tic:c" [l ¡,uc·blo pucJc h«bL•r c·n 

Nicar¡¡gua y cu:indo puede hablar en Cubil ven ll;iití nuestro 

continente serfi to ta lmc·nte libre". ' 

Así puEs, In necc5iJaJ <le que el General Avril fuese reempla

zado s6lo se vería obstaculi:ada por las Judas y vacilaciones 

de Kashington respecto a las posibilidades reales de instau

rar un gobierno civil, considerando que este podría verse 

imposibilitada <le control:ir :il Ej6rcito. Sin embargo, final-



mente oproh6 dicha opci6n y en particular di6 instrucciones 

o su Embaj:idor en ln isln, Ahdn Adams par:i aceptnr ln pro

puest:i del moy imi en to l'roconsti tucionnl "TetC's Fnsembles'' (C~1 

be:as unidas) de rcc111pla:ar nl General ,\n·i 1 por un Consejo 

de Estado Cc'mruc·sto por nuc\·e miembros y un ¡ncsidc-ntc pro\'i

:donal ele¡:.iclo c11t re los micr.;bros de Jn Suprema Corte de Jus-

t i e i a . lle he eh o , a l d í a ~ i g u i e 11 t e ck 1 :1 c1 í d a el e 1 Gen e r a l 

..\yril (11 de mar:o de· 1990), L1 propia C:1sa Blanca y el llc

partamcnte ck E;·tado, a tr:iy(·s de un coI~;unic:1do directo, re

conocín h:ilJer jug:nlo un l'"Pt'l in"trumc·;¡t¡¡J en persuadir al G<: 

nernl ,\yri 1 a abdicar al poJer, con L1 promesa de rescatarlo 

y trnnsport:irlo por a\'i6n :i Florida, pero aJuciendo "ra:ones 

humanitnrias" y sobrv todo p:ira "c·\·itar un mayor b;1ño de san

gre en la isla c;1ribcJi3" según esta ycr~iC)n L·on LL1mpunL·nJas. 

":\Yril se reunió dur:rntC' el fin de "c·man:i CL'n el embajador es 

tadounidensC' en Puerto Príncipe, :\lwin Ad~ms y le solicitó 

ayud:i para abandonar su nación. El pn·sidente Bush e>'tU\'O de 

aCUt<r<lo y t-J1\·iG un C-1;.() :,,1 rcccgcrlc( ... ) Tu\'i!~0s di:::cu~io-

nes con :\\·ril sc'lHe 1~1 transición ... teníamos una sensación 

de cierta obligación a a:•udnrlo a snlir v facilit:ir así, una 

tri.1n~ici611 pacífica''. 

Ese mismo <lía -11 de mar:o de 1990-, de acuc·rdo con el \'ocero 

del DepartamC'nto Je Estado .'°Iban Shub "Estndos UniJos recibió 

con satisfacción ln promesa del General Jlerard Abr:im (a quién 



se dcj6 el poder micntn1s tomnba posesión t>l 1111e\•o gobierno 

provisionnl), <le entregar el poder a un gobierno ddl provi

sional y ofrece su colaboraci6n a la empobrecida nación cari

beña par:i la cclchr<idón ,Je clecciClnes. \\'ashingtCln conff:i 

en que los ültimos acontecirniL'Jlto con,Jucir(in :i un gobierno 

dem0cr1Ítico y re~pl'tuoso Je los llcreclws llurn;11ws en !laitf, :il 

tiempo que c·xhorun1;os :i la pobl:1ciéon ,Je "~'-' p:1fs a c\'itar un 

nue\'O baflo de sangre( ... ) Estar.ios dispuc;..to;; a ccilahor:ir con 

el gobierno pn•\'Ísional a llc\'ar la dcmocrada a llaití. En 

particular, estamos dispuestos o sistirlo en la 01·gani:ación 

de lecciones l ibri.:s )" honestas con obs0n·aJon:s internaciona

les en la fecha rnfis prGxim:i posible. 

Con todo, el trasfondo del rccrnpla:o del General Av1il por 

un "gobierno Ci\'il", estuyo denominado por L1 "exa:;pL·ra..:iC>n 

del gobierno nortC'amC'ricano p:ir<i (1 que la situación haiti:ina 

continu:iba i rre.-uelta. llespué-s Je -1 afias de postdu\'alieris-

mo, el gobierno norteamericano no h3bfa logrado impcincr una 

íigurli ~Tii.ilit~lf c. (ÍYil) t qt:c sic:~J.0 :.!e su ~;1·:~.J0 fuc5r tam

bi&n susceptible de \'Ol\'erse legítima, dernocr5tica v represe~ 

tativa. 

Esto es, si en Paraguay, a los ti meses de l:i caída de Shoes

ner, el Gener:il RoJrígue: y el "glorioso" e _iérci to paraguayo 

habían podido cubrir los requerimientos de Kashington par:i 



controlar el curso <k los nl'Dntedmirntos, en llaitf la trnn

sici6n bajo Lontrol constitufa nGn una meta lejana, 

En sllm<1, lo m!Ís prC>ocllpnnte parn el gobiernD de Rush - luego 

de la salida de Avril- rra que rl prDcrso polltico haitiano 

aún segula resultando incierto en su marcha y Jesrnlace, Lo 

autoridad y el p;1pcl alltoasignado ele gendarme del tiren, des

tin:1Jo a "asegurar el orJcn y la JL·mc'C racia" en los pofse>s 

cncl;:n·aelos en su :c,11;1 ,]e infíllenc i a, top:il1a sus 1 ími tc·s ante 

la profundiJ;1d ele la crisis del :"btl·ma haiti<rno, rero sobre 

todo en su evidente incapncidad por erradicar los avances en 

ln conciencia ele lo población haitbna. E!'-to a la postre> con 

tribuyó en forma importante parn echar abajo -hasta entonces

el proyecto ;wrtc·americmo para llai tí. 
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C.AP ITULO I I I 

OCASO DE LA DTNASTIA DUVALIER 

3 .1. E1 11
DF.CHOUKAGE

11 
DE JE.\N (LAUDE DUVALIER 

3.1.1. LA CRISIS POLÍTICA COMO TELÓN DE FOtlDO PARA 

LA cAIDA DE "BABY Doc". 

En los primeros dos capítulos hemos pret,.cndido 'Lilvanar -

una linca de análisis sobre los princinales fac:tnrcs que expl! 

can la paulatina degradación estructural que suf~c el Estado -

Haitiano. 

r:n el pri1~1Ci~ c.J.pítulo hicimos blnc~~pi0 e11 ~,l i ':r1acto que 

la pt:e::;cnci,-i norteamerican.:i y fjl1~ 1_.L)ns.idc:raci.onF'"-; sc,hr-e Segur~ 

dad N:1cional en el .:irea del C · 'L..;· l1an ten.ido ':"hrc le; vid:i '.Jo 

lítica, c·.:cr..6r:tica ~· '.·__)sial ~ · H2itf. 

En el segundo C"aPít11' ·; centramos nucst· .i atenc:i6n en el -

análisis de l.:is raíces.\•' r:st.:ido Dm·.:ilieri.stu, sus buse~ de -

suste1:t.:ici6n y las transfornh1cic•nes c1uc· introduce al Est.:ido -

Haitiano . 

.1\hora bier., si po'.· r:a:~:'ne::; mretudol6qicas ·.en est.os nrime-

ros c.:inítulo ·. dividimos el análil;1,, de la forrr«.:::i6n :;cciul hai 

t.i.nna rm fun.:i6n de lil presencia 1":1:r'rna n ~1eJ peso de los fac 

tores internos, en este tercer capítul'J prPtenclernos realizar -

un csLud.i.o ele la situación postd;iva.!.icrista n l.:i luz del enfo

qu<:' combinadr.1 qne proporc icncin ilniho,: fac ton's, es to es, con ju:: 

tando el pe:m geopolítico que intrv•1l1c0 la ¡:,cescnci.:i nortcamc

r ic<ln<l y la provi.d dinámica inL.:rnil de lh i. l í. 



Tom2..ndo cc~mo s-:1r,,·.rtc las b.J..~ e:...:: estructurales ya analiza

das en los ,rntorior ·:: •:il<•Ítulo,_:, ''n el presente nos int.roduci 

remos en c·.c .1.15li,;.i de' .la coyuntPra d•) crisis que vive Haití 

i1 partir de l~ CiliJil de Jean Claud~ Duvalicr, en el milrco de 

lu crisis r_¡lobal dv i.1 r.-i::~aci(,1: ,,._,c.i¡¡l haitiana. 

Empezaremos >C..!1 ~>.'i~r,rd:.-t~: qu.: '.'l Fst3.dc Duvali<.-:ri.stJ. nace 

de 1<1 debilidad ú:1~rl ,, ... ,, .. al ~· de 1 ., dr, fon1ac i.6n rlc la º'' truc

tura del Estado 11.•it' .. :nc. Poc.•" 1,oco, este Ef.:tado Duv<üie--

rista, contando Cü~: C''. .:.P1oyo JL' J.:::; diferentes gobiernos nor

t1?a:1ericaPo!.; a 1o:; q~:t :-)--.>iJr..:vi /.i~:, crncrrtió cor110 una fórmula -

udecü.::.tda ~Jdr¿1 11~.k~(:J· lr"cr~t;.; l1 l,-: .-::-isi.::; de l.:is cstructur.:i:; in ... 

troducicnüo simul~lnoamcntc importantes transformaciones a d! 
cho Estado. En otras nalnbras, la dictaduril Duvalierista na

cida d? ln dislocaci6r del Estado y la Sociedad Civil, volvi6 

dcfiniliva:ncr.t<c ,1] !,·,.t:iJ<.1 contr<1 l;:i Nilcil'.in. 

r·l 1r-.' · . .:rior. dl.'';t::nt....•nlo ':l pa.:.d. el an1:-'íli:~is -

de la prc:scntc C('°/'..:t!~~~r~l p0st(1uv_i ! icr.ista buscamos trascender 

hiz;, tuntn re:~c!-c~k·iu c:1 l=i~ c.:('r i:.~u~: de la prensa CS!JCCiuli

z.:idu en, 1 o~:' r.it:-~::cs p,..1~;tr·r.'i.o!-c~ .. 1 ln coidu de! "B:iby Doc 11 
/ ana

li?.u.ndo par¡1 ¡__•}Ju'!._·;:-:, !_Jt." >~·~lSll·ic·p;.~ pr1rciaJrne11te contra<1ict·::

rias. 

a) En la mcclüJ¡¡ r;1 que el E~.tilclo Duvé!licris' :, , surgido de -

una crisis c1:.. .-i.spcct;.;s núlti~·)lcs, introc1L jo transforrna-

ci:incs cualit«ti'.'ilt:: on la cstructu:·a del Estado !lilitiano, 

se podí.:i r0.prodi:,,ir sin lci p,·csencia de "Baby Doc", :i -

tra\.·és -1- .L.~t rc:~1m~~.:-:·~·ici6n d 1; la const0li.ci6n Duvalicris 

b) No obst~n;·p, cr1:~·it~-.:r:lnde; ·-1u;.: Ja crjsis la que el Dt1vu 

lier ismo se impt:!J<:• no h<..ibfa :.; ido rcsucl t·<, el curso de -

lnR ar·"nt-"L'Í!lli<""tº'' !'<'."i'Íil cn¡;rlucir t;;mb:.6n a una estabi

li::acc0n d"l ~ii;':..;p;, ~<in D1:v::ili0risrr.c', r.l Duvalierismo, 

cuya con:;t·cJ,1ci~'n 1i0.lí~·.icu-~~oc1l7: l con~·: ti l:.uÍJ una especie 



de pústula que amen:.\zal.1rt la "salud" dis sis tema 1 se ve fa 

obliqado a dc:.ap,1rr'rer .;il cnrt.o pla'l-o en muchos niveles 

y a transformi1rsc ~n otros, aón desde el punto de vista 

de los intercsus ~0 lu cljs~ dominante. 

Par ale lumen te, otro cl emcntn estrGctura 1 e lave en la de

terminación del curso ,¡,! los a~'cntecimientos en Haití lo cons 

tituía la presencia <]() los Estad.e:.; Unidos y sus consic.1eracio

ncs sobre Sc9uridud '~.: "ir.,ncll e;; r.•i :íren rk l. Cdribc0 • 

Durante el p1·imrei <:.lf_,rtulu c·c:'urimos C'.Jrno a partir de lu 

conformación de lo:; Esl.«,ios Unidos como la primera potenc.ia -

capitalistn del 1:11."1do ·; .la cons<-'cl:ente rc.:ifirrr,aci6n de su 

ejercicio hcgc:::6nico cr: la que su0lo denom.inar su "patio tra

sero", llclití !'."('cibi.ó (si.l lvo C(mtad'ls excepciones) ( 1l la ca

li.ficaci6n de "poco ÜtEJür+·,uit._,' Pill'd lds Est«dos Unidos de -

acuerdo con li12 coi;si-1,,r.1ci011es de lo.3 fo::-r.11.11.:idoi:es rle la no-

censos en la~; fue!..·zl1~; ~1, .. · .lt · -· ~:: •n 1zqui0rda, o bic:i prnt."'~--.o~~ 

,ortca~cric~ns, ni lu cm0r-

n suma, rnien-·· 

11ic3das en Was--

hington com-- "(ic !·utin:t'1
, fu0 c.tiictc~ ci{~ Uli.! tH)lític¿¡ qoco sis 

tcm5ti.ca, e .q,1ucic1.:i a un l1_~o ni\·cl y cnrcr.te de i.nici¿1tivas 

en la i.sJ.;:l .Jc_;ar:i ÚL' :-t·_~r sus~anc i.-.d. pz-1~-a el :-:osc6n ele loe: di

fer:entüs gobiérnos h<J i til nos \· p ~.: icul¡1,-¡aC:'ntc para la dicta

dura Duva ! ! ·!r i.st:J. 

~~in e:"r:~barqo, esta isla curil.,ní1;:i c1:i¡Jc·?6 a concitar una -

atención p:Logrt-siva p<1.:<-1 t!l c;obi<·r:,.·. de 1.a administración Hca 

C)an, e) r.t1.i/ de l1!S t.tcc.r.t:ecimi<.::•nl·,<i r ··qi~~t·r,l<~US d~Sde noviem-

bro u•} 198· y q1w ~dr¡ni hc::orc111 i1 l. ncs :r0 lit caida del gobie:r._ 



no de Jcan Claude Duva 1 icr. Es a partir de ese momento, en -

que se empezó a hablar ª''' una "situación do crisis", o más -

prec ü;umcntc, ele acuonlo con l::i tcrmi nología diIJlom<l t ica es ta 

dounidcnse, de un "Test Caso" (caso prueba) . En otras pala-

bras, el qobierno norteamericano -- encontró frente a una si

tuución que debia ser so~ulida a un ~xa1•en atento y riguroso, 

por la persistencia y n0r~va~i.e~t0 de las ''t~~denciils negati

vas" del movimiento popuLir e~ !laití, pur lo eme decidió im;

lrumcntar una nueva. pe- lítica ~).J.L ... ~ cncL! car dicha emc:r~;enc iu. 

Así, la intervención del gobierno estadounidense en los 

.Jcontccimicntos ele fcbrt;;ro el(• 1 :is;; Etir.· t''1r~-.i.r·.1la.:::i1ente noto--

ria. De hecho, todas las crónicas esnecializadas de esos 

r1L1r; roincidicron en res;il tar la influ0r1ci.a imnortantc de la 

administración norteamericana en la c¿; .la de "Baby Doc", con

siderando que fue el propio gobierno '"' loo; I::;tados Unidos, -

(a través rlol vocero de 1.:1 Caso ¡_, lar:ca) , <'1 r¡:1e anunc i6 _;nti

c ipadamcnte lu c¿ii<}a df0 ,Ji2an Cl:11~1t0~ Duv·J.lier. 

bien el peso gecpolítjc0 -...·. l.3 inj 1 ~".:.-('11c· :.,J ne'.' 

.:_ir ] U<? 

.L'ricrJ.n.:t dcvi 

el. motivo clctcr 

minan le Jcl tlcrroco1nient·r, d(! .. JcaL Cluudi-:~ D·-1vu.J i_ct-. De hecho, 

podri~mos aseverar 1·· 

los de la polític 

·.¡{i~; all~ ch: lr..>!3 bi~n conocidos ctilcu 
11 ~-,~~ccj6n 111~::1bti_~" d01. Departar.ento ele 

Estado Nortc'3.mcri :ano di._-:iruzad0;, con l :i m:\::ca 1-a de 11 c.icr~t\)Cra

l'.izaci6n" para IL1ití; !JO:- encimci rJ0 liJ¡; visiones inqemuo; que 

quisieron ubica'- lo que sucedía en Haití ~rin>o 1.1:1 caso de "qc-

ncr~1ci6n CS!°)On' .íncu. 11
; e iucluso t.r~1:;ccr. solidar is 

mog pi:-ttPrnal ¡ .l. is que cr,.)ían que en c~;:-l·1-:-i .... 1 ~, -r·i.:;cño uuda -

se movía: l~ ve~dadera causa gestora tle la C<lirla de "Baby Doc" 

fue la antiyua y prof<lnda corriente ~ouular de resistencia y 

oposición al Duvalie:cismo 1 que a fin~s rk 1·10\·iernh-e de 1985 y 

principios <lo 1986 explotó en un movirnien~u ~~ masJs naciona

lista y pacífico. 



Esta lucha del ptl~'blo h)ii:..i Jr·:·, '!U·:, r:·<lSÓ ck la~ c,;porádi 

cas, tímidas y aisladas protest~s de los aílos del Duvalicris

mo a la acci6n directa, frontal ¡ sostenida, fu0 acicateada -

por la t:ispanto::;a ;;1_i.seriü de l:ts 1:1--u:.J.s r:cpula::c::z, pero funda-

rnent;:ilmentc por la tom;:i de coHc1':n1cL1 q1:<..; Gstcrn adquirieron 

<Jr<ic ias .11 tr ab<ijo de <i k¡uno'' ''·'·e! oru.. 2r.caor::r .:i tices, pr inci-

palmentc debido ¿1 la acción d•-\ ir.;, s'1Cc~·_,l)::c·~.; ele] lxljo clero, 

quienes, bLljO lu iniluc:-.c:o. d: .!:-· 'r~C)lc··~fn. r2c: }_,1 Liberación y 

l1cl Concilio Val:i.cilnn TI., en1p'--'·::.~1t 1.:·:1 a n~·c.-.'.,:Y«'er desde la ins-

tancia c1Jltural y rcl.lcrioso lo...:> i~:~la:·i(1::-J r.:!1. fa·lor de lu just~ 

cía, ig:1.:i.lct~d y V·:rccl~os l!u1•':t•.-:'s. 

Es ta <1cci6n conci en ti zador¡¡, ríe los saccrdo ces de la "Ti 

Legliz" se había veniJu JanJo en tres Jircccicncs: En primer 

lugar en el terreno rcliqioso y culturnl, en el aue el catoli 

cismo asumió rr.ucho~; vn lores .J.'At6c tonos; se ernpez6 .J. horcr lu. 

misa en criollc- (créolc), n u;·;.J.r c·l ta.1~~!JO.C p.Jr~ los cánticos, 

etc. Es to lri fnc.! proporc ionLl ndo ci lJ. Iq J c~;ia un ni vcl de' en-

tor. 1\sí, 1Cl lqlPsJ·_a p~)(i.::0 ~-,c~cr-:--1L- ;:¡ J ... 1·~ lnstL.lZ:C.í.."ls ;11á.7; ~:-..ro 

funJas do la cultura popular ~aca~dn ~~nvccha dr ~llo 0n un -

canipo de confro11ti1ción con l:i:.; c ... 1d·1 VP.:. r:1.J.t3 r\ )Litc~rantes 

Iglesias Protcstontc')(;, con lo :11¡P 1,-!l P1C'ns.-1jc .:.~ lü Tcolo~ría 

'~· \ .. ) 

conslrucci6n de c:·.cucl3:; 

llo co;nunitario; se sumé u. .Lo cnscñllr::_·.~: er :-rcólr.:, Gontr,~~TJU·:~s 

ta al :.istemLl de cducaci.én en fruneés. 

Lr11r rn.1.;; u nivel del pth:bl.o, (~·;,~iJ1' tnrH-, c0:~1n~1r;i( 1 -, con aquc--

1los proyeclos df~ ,1.._,~:úr:·ollo qt;1..-! ~--(intahu 1 1 '::~,'L ('ttantio~~a ayudn 

de in~.;tituciones exl.runjeras), rn1r:-•:.» si: arb1ini~;l~·,l.;~~l ~on ri.qor 

contrilstant.~ a lu cor1·11pci6n gubcrticlr' ·,i1t.:l1 Pn r·c.r·:.: y otros -

campos. De lo :ooc:ial, <}¡ }.o C'Jltur.-1~, l:. b;1"c de L1 Iqlcsi;:i 

podÍ·l pcnetr;ir <··fie;,7.:nc,nl1c <Jn el tc:t 1:•:r:o nol\t'"·:·, c1bogando -



P.sta actitw; 1 a ll.<>-

vó al cuestionamicnto de la realidad polltica, del c~imen or

ganizado a <esci!la estatal y al r:o11Llicto con la all:é1 jerar-

quia eclesiástica, estrcchament~ ligada al régimen. 

A partir <le esta labor sist~m~~ica, los sacerdotes liga

dos <1 L.1 Iglesia de base ioc:raron it'é;pu:tar dl' miev~) u. lél re

sistr.ncia popul.~tr extendiéndose ~· .-1cuml¡ lan<lo las f1_,c1:'·zas que 

llcv~ron un período Je vida subr0;.t1cii'l, sin enfrentnr al ró-

gimen en lo político. Desde alli, rlotad~ de la leyllirnidad -

moral y 1'1atcrial q11c le dió su crn:[,ctcr ¡:.o;Jular, el :novimicn

to ,¡., resistencia i1Tu;:.·)Íu er. e:_ c;:ic.:po ¡·~)l ftieo haciéi el año 

de 1985 con una dimcnsiG~ tal ~e fuerza que el qobi~rno de -

''Daby Doc'' fue inco~~nz e~~ rc~ri1~!irl~-

La Iglesia en :;u conjunto m0str6 en dicha coyuntura una 

eficaz capacidad de moviliz;:ici6n y crqaniza~ión. S'.n embargo, 

debido a las c~1ru8t,,rír:t icas C!'':c•.ict,:r:1l<:'s que subyacen 0 ca

dn t:omu de po~~i.c16n frrntc a lo~; ~1conh'cir.iier1tos en IT::iití y -

C]UL' it..:flL'j.J.n 11.l.-~ q:-.n.~c:> c:.:.ferr_';:r_:--: ">'.l':tc·nt .... :p. c•n .::-11 :;c:io, lu 

Iglc;i.:i vista 

en vanguardia pclf~ica. 

...: "C /1n ie:n•:o popul ctu·:C cobró 

o.t.:qc .~ fina10s cl0 ~ qg:--1 •: r'.uc ;-1 p1-1nr J :):t\)~ -;,.: 1986 loqc6 cr:i~

t,1lizar el dcsmor ·:1a:11rnt'o cli.0 L1 .J1crac:11:: ·1u•:.;licristci. Los 

hechos rcqistrodns en C!S(~ la~so ~!°;; co:~oci' ·.~. s.:: cmbcl:-go, -

es preciso record<11·los por la i1•·nr .. ,.t:ancid •¡· <: :cvistc anali-

zar ci parel c¡t· · jllnr5 c¿¡cLl uno .!e· Lo:; actori< invo.l\.,:r.Jdos en 

esl:d coyuHtnr2. 

l\~.í, t: 1 r:1c1nifc:stación 1x1nu] ar el 28 dn no\'iembec en Go

naivcs fue .cprimida: Tr0s de lan cuatro vfctimn~ eran estu--

Esto h0cbo significó la acta que de--

rrnmó el v~so, rucs n partir a~ ese moment0 el p0ís se encien 

d0 c0r• una pro f ,:ndiclad y el u1cn:; ión cerno nü '"~ hilbía dado en -



L.,t~d ,_.:_l '_,,iJ.:-J. :c.:.public~nu. (3) 

/\:ilc esta situaci6n, el gob.ierno Du':¿'il.ie:cis:.21 in•.·•,,t·ó t"() 

j~ :~ t a .let f)Obluci6n dúSCOntenta 0!1\'.Í.an(1'.::'1 ccnt.in·::e .. it-.c..~.'. rie:l -

lr) q:;c los tradici.o:i<!lcs procedimi r:nto,, de intimLl~v:ión r](,'/t'-

Liuy·'": ¡~~'.;11lJiL!11 lo i.nc.1uci:_.;l6n que u .. :.nif(!Stó el ::'.i('L·cito c:on su ta 

1·el1 de re!)Limir al mnvirnicnto r: 1 opt~ld.r. De r.ccho, el 1~alestar 

dentro de las filas pretorianas contra el gobierno Duvalieris 

ta tu:nbién se acrecentaba. Ln orr sición aj. régii~en hizo cir

culttC \':Jl:intc.-.; 1 La:11.11HJ0 ,J los solu~H.ios ,1 c:·:pr·.2r:;ar su~ .r.r:i'Jin-

f'.1i~ b·JI!: "~1 rjf'!rcito ;""1'...J puede' di::~)J'. 1r e:; -·-:!lt::ru rle1 !'l\:Pbl0 11
• 

J>: '-·- ·:~! :·orma, el pe:.:' d,~~ l.:i. ~(.'1):·c.:L.):1 t~n c·sos e~ L::: :·cctJcrí¿1 

1.•n lns "T<·:n 1.c'ns ft1.-·1:uti..:_·s 11 noro'~~ -.1 Ljt~rcito J!O tlS\1¡1·.i(l una p~ 

~~ici.~r. dc~fi•:id- JL:~1i!:LÍ'1rlOr;C' Ll L1.::~pr;jo~~ lt1 JÍa pÚblic,1. (4) 

Se rcgi::;trt:tba usí u:1 cu!:;l:do cu~1litiltivo 

y C!;::_~titat:ivc. En coicic:".bl"" y c'.lcro lu:·c~1 dc c1uc.• los cstu--

di.1r·l.1 s se dt_211.;.!.,)_r:1ron e1 1 huclrtLl, lo~ comcrcL1r·t03, médicos y 



:.L:.;·io C'.l)!1 nr:a huclc;a general. La jcrc11c1níJ r:.:i..:~.1.• :-·i i:·: i_.:_ 

duv~1li0:ista 1 lo mismo que la Cámura de .rndu::;! rL1lt.·.s. 

t· ··:10 dt..:! 11 B . .-.b::( ijOC 11 quedó toto.lrnent:o ;,,1i;..-:JctClo. 

Llel :r,o·\rirriento !Jopulur nc .. utralizú tnmbi(n al qr1.ir_:>o rJr~ Lo~; 

º'~o¡i\_e;n::i :·1wcouLc.;;º y con t~llo r'.:icupcr6 (:j c.~r.t.:.1 CGL¡.·1 -i:: ri -

su :.: .. JJk1cid;,,lt.1 ,Je LL·anstorma.r la real.idu.J y <.~':s::fL.~i. ·-l ... 

t·r1 ,:1 sc11c de !:1!:; filas Du~.,·.::.l.i.cristos, i:!:1t.;·c· 1.:1 ;. 

r;t1.~!rdia y lc7; !1U\~\1 ~_::,; tccn6crutc::-; d0 . .,d.rroll istt.:;- Liqc,dc-:: .... 

i..:.is inst.i t.uc ionc'.~ financil~ras ir¿\;E.!rnacic·::~n.1 1.!~·, pur l<.._, (~ih. 1_..,.,_ 

~robicrnc1 de Jcu..1 CL:iudc Duvulíc~r ~Jarec1a vivir ya <.Hill. .<T<L 

.Jc;onJ.i.l. El dotcrioro de: la situacüín c:cunlí!ni.c.t dt:bi ~: ~6 ul 

!Tlfiximo ul agonizante réqir..en Du·1~1~icri.sta, Plk.":,, .- ,,c•t:i; de 

r·uvo..l ieristc.1 J.¡1.~ ce~ -.. licio!;12s dt vi·.!<1 del püobJc, h.:.ií1 c.1.~1r.:t-

~.r:1~~0, se !>Ucdc~ Jcr_:ir.· que·(?': lo~ 1Jll}:;--.. ~•::. ;:.·~~.e~- '.-1.. 1 ·• ";' ,~t , .. ,, .. _ 

en este contcxLu, _1.:.· • 

Vd l icrisrno dc:~;clc 

bl.o, el c;•}bie:rno 1 .. ctal:orial .,l' L.~;·:1u: 1.: 1 11-: .... r:ipuj~Hlo pcr L:1 --

pre:sil)n de l.""l::; n:::~if0st0r.i.~_.,1:.es p::Y;·)ulur._~s, ),;¡ !)Olít.i.ca c .. ~1._·-

si{1s~· i1-:a ~· e-~ gi l·v r i.nül de lo !.d·~i n.1.'. ·--:ci.6:1. l.i(' ílCLlr.:1n a fa 

'/OC d.: 1 c:11nhi (' 

-~~nhc· i· ..:;.:il l._ir c!tl0. c·l movimit. '.·!t(' 1··1:H1l11r haitj.:1n1' hizo 

ir1:u1•ci0n e:•1 el ·:sc:c•n,,_i:io políti·:o y :;o•.~i<1l sin marcos, ni 

'1'· Íu:; y obcdccÍl~•·1Ju 1u.'1·, il .c>us imp».1 :oos uuc .i una irl· ·ologí.i -

.'i1:tc1.minadé.!. 13~t.·¡o '~:·itdS circunsl:~11.;·iets uru. compr0.n.1.blc q1Jc 

el ·~1l1\·:mier1~:c1 :.1c!n11 11·, ~:.in una til ·r\c-ci6D scquru !·, •1 1· (icuda, 



ne µl._1.nt·_···tr·d t.·1.-:,\·r.:1!:...:: 1 ,;i:'.. ::.lgunu ['€"ll-d llegilr nl noder. ~~·1-'":hz·1 -

:H_·(i 1..!t·: p:i:~o, ~:n n_ir:~úr. jT,,·xnc::ito se !.~1-t:·sent-() cc~o altcL-:¡:t' 1\: ..... 

d~:! pcdci: ~· nud~.·: ~1:,:os :1!:a.:·1crar incluso que ~ie a<lela.ntó 1~'. Ict (,r 

gani:!Jci6n ~,el ític:i. E~-5to se entiende Di se considera r:du la 

di,:L•.,_L:i·:1 Du·:.·1l i.L'c isLG modeló dur-untc CdSi JO aiíos toe:::« l :e; 

estructuras polittcas e jdcol6gicas y no d~jó funcionar -al 

mc:1os ic:;alr.u:~tc- u ningún purtiJo polí~·ico o sindícc~L;, rc.

duci.cnio .:il m1nimo la c<1pucid.:id de organización polí!:ic." dc----

1~ :1cbL~ci.f¡n_ 

~'0r todo e'.S tu, del 3 O de enero al 7 de E cbi:-~ro ª" ' :;,;, r. 
(ccr1.¡ntu!:"a cl:r,:(; en c.:l "Dcchouku.gc'i) se produ=i·:; un vacL-J e~ 

poder r;u" 11innuna fuerza opositor" fue c,1ua:; rlc llenar. cí 

se allanó el camino p~r~ un cacto concertado entre la ii~-~au 

ra saliente, los agentes tle gobic~no nt~tea~rric.:inr 

noé; ".cctorc~~ rlcl f.iército, por un lado 'J rem:escnt·::i~cr: de la 

!·::: :-~1:;z1, 1:1 uc--,--"i. . .!>n 11·)!J11lar '.--.1 l 1 

r-r·:)c..:11~11c·lit~ Ce• ~J~~\'.:1 l_i•;;; f't~ro no 

del L:jCrc-ito, ne ob~;t:1~ 1 

El !)Odet cny6 en ~2nü~ 

c~t~ fue leal al Duvalierlsmo -

3 .1.2. 1~ t:AIDA DE 1111/AL!ER: "CASU rquERf'," PARA LA 

·r'•.n1cA DE s~'.iURIDA::i ~,1 ,\c1ont,L oE EsrAuos .. 
,,!IDOS Etl EL C1\RlCE. 

1\1 aqu1; izar::e el ui-o.;eso SLH · Lt 1 d i!:r\lnt: i vn en H. i tí. se -

(orinron l.:i~) basc~1 n.J..ca que los 111 lecisicn makcrs" !0 h'.i.shing

ton consideraron r¡ue dic1,ns acontoc.rniientos conforn:di.>n una -

"situ.1c;i6n de crisü;" L1u.~ debía se.: control.:ida in1TCdi.atamc11t.c. 



de co 11'.0 lo~_: 1•~:1..··:;,~~i.:::.·,:;~~ ut:ilizados t_.101 '21 (¡obicrno noi:~tc.~cm~r·i

canu r,;aru. t.?:u.Ll-1L ; 1.~' .:c. .. _~1:1.ar lil con~hicLa nacional e .ir:tc;:nac:.· 

n.11 <lcl !'.co\·.:td,) 1'~1~:,_j_ 1110 se han mo•1ido c•n un es:cc:iect~-c crnc va 

J.·2SdC' .l.:i iL:t'llcment .. :ciór. (Je acciones tendientes a modificar 

-ven 

nómicas, n•'Jl1tic:"'' o :~.; 1 i.tares- hasta medidas que lleqan a -

cu0st1c· 1.:-ir .~:-t t....,, dbLll.tia.J y ?Crmanencia del qob:i.t·:rno cr1 turn~J .. 

P\lP'..:; ld.t n., .tnt:.l~ la irrupción del novird.ento ~1or>u1.:-1r hai -

tiano {r!' 1 '.' !"" ,. ·: 1 1 1~:1rácter no podíd ser tachado ci'.' ::011~11¡1 -.~ _.J 

y lé1 siL ldC.-.'.':1 "·~·xtJlosivamentc volfi.t.il 11 que presc:qi_.!b~\, ,J.._.• 

~-~~9._na<)t~ !Jétpul ;-oc:uL1dor, situándos" ren Ja cresta de: el i c·:no -

moviffiicnto ~- hucir!~do valer su gran inf lucncia parR oblig~r a 

Jean Claudc i8vnlier a abandon~r el oodcr. 

so ti~. una sit.c.;:216n cal ificuda cr;~::o "nor::1al 11 a \lna <le 1 'Tc~st -

Casc 11 o "cll:.C> !·n~2bu 11 c..n H~1it! scqlln l..J vi:Ji6n dr: ~o~.; formt:: . .:t 

cJorcs de:~ .Lu :--,.-)li~:1cu cxt,'.:'rior ;:crtc<1r~1c1·ic:11:~1. (ú) 

hicrno nortcamc1-1c~no cor --J~r~ involuc~~dcs e~ c~ta jc]R d0l 

ci.J •Je cs0 J ~'ÍS "Jti.rt ·'' ·¡cbic·rnu nortet1.1-:-:cric¿i~ 

"f,.3 RE.:p1Í 

1 i:'. <l<lil •e:. 

i •: d Ll ·-~ H <. j l Í e :5 t tl e .s t. r ...i l ( -J i e a :n(.; ·.t. 1 - ,1 -

re el Oc(nno 1\tl5.ntico y el H!r '<Jr: ~ 
I'cbidc u:": ub1 -.1r:íÓ1 i' ,1 .~:': prox.Lnidad con .1\l(';j-

~ra [rontc.rd r;ur, lci _nobreza de Haití LieI~C ur. im
pacto dirl'<'tO ~-ohrf' 1().-; F 1_~todo Cnidos. La pobreza 
.1byccL.J. impu .1 ::D lu in1•1i~fración ilegal ~.1cicl lo~· E:. 
Lddos TJ,. ;.lo!; }· 1 ,1~1·.1,. co 11trib11.ir « lu in·11iif't11d po-.: 
Lític¡· '/ !·orittl, Jo cual., en el cont•"'tt~) dt: lct tn:=. 
iJulct1l<t .::•cr .. , .-lcl C 1~i''I' 1 ha VCni 1.lO ;t lli.!C·~·...:• --



rnár· .. i.nrot!:;1nt··, ~-~t::·.:, do .i l<l 1·t~c-(:icnte pr0ocup< . ..::j_ó 11 
rei;~pt''t°f' d 1.· - 1>1~: li..da<) 8r1 el Caribe. 11r:~ití :·i
~1ue ;:it'!'t]O rr··,-:1:~.:--r CL1:1a pe'>(! J. ~>U pr.oximi11.:td ~011 

Cub<t. ;\lL1:,,~_, .. t¡~.L ... poyr.; iJ lO!"> E!.tados Unido~ .•.• ~ 
1 O;: t_ r.~ r C .:l. i ··, !.. ;"; r I~ :; C i (, ¡", i.l 1 0 ~- 11 

• { 7 ) 

1\sí, si. ~.:..e».: ~:¡__: cíE..··rl"o qv•·,. '::l r.ovimicnto !)(JPUi;.1::- naitia-

no -~)es 1•• '-' :--.·~ ~~ ¡_ ~ -'·' ·,: cspon:::u1iecl..1d- no represc~nt.Jhrl un ·--· 
11 pcligro r;r .. ~;ep cr ·:,;t~ ·::tue no cr..:t comunista, ni cvi:~1cn.;J,1bn 

alqún ,,er;,1c. ·ínti;c:_:_,_ "'''''''.:-icano, si contituia i.::n "p1J.liqrc 1-~t,_•n 
1 •.. 
J.\,J.J nortcamcr iCClítOs, 

cab.1 ;1 .L;_ pr_-~:;i.bi. ~ •. 1.; '\ .... ·.~1 '-JUC :=e radicalizarn. LJ. üt:ción clcJ 

gobierno c:·· .. ·t.·?--~:--·' ;cano de negociar la s.:.tl.ido. <lc~ Duvi::il ir.!- pi.i

sa en cvi~~:~c~~ ~·.!~ 10~ ~strat0aas nortc~mcricanos no {~uisi~-

ron ccrrcr 1:i1!91ín !" J.(•sqo en este p.Jis qnc consid0r.a.b .. u1 co:no -

"el colchan cstr~~0qico-militar en el Caribe" (por su vc"in-

d;:id en Cubi1). 

Duv;1·l i ( 1· : ,;"¡ • 1 .:,, 

un 1 i.:t .r .·• 

,_;ju de .1.o::-; 11 bo.st :"'0(_;p]e" h~~·t_L.:lt~<." lJ.-tr·i<t :;~;

, .1.li.c:i:: .!.,'.l cor~ :.~:.1ci::Sn endént:i.('.J 'lr !. qcLit r:;o -

·r_· 11 h<l.-t ,J 19R6 ~e' c·n1...~uent1.·.t C1 _ :1 c-1 · ;11 .. J .: "--iC" 

1-"·'.JSi ::·.'L LlL gusto del ryoln.l:r.'lci not·t .)::·.L·cic .. 1no 

·:_;~·: ·;¡_.1:· 1111.a snlidi1 u. .la crisi~; hai.ti.,ri.J ;:imi--

luc él l_D coi ·.c·.t .L-L1 .~ü,. ··~,=1~1oleón Duurtc y 11 d0mocr:11;::1 cris

lianét Cll El S.1!.Ti.1<.ÍOl". 



fiu-jo :le ::nrnigrilntE:S ile-

gales haci.:i. t:c:.-l.J ·~'-1 i 10 no1·!~,_1 :··~· •• :.:t·ic~=-nt:.', 1-a c2··crvcsccnci.:t pol.í

tica puso en t·vidc11ci.:i. t~~r.bién L..? tlllaci.:1 de la. tru.nquilidad 

y la paz, sc:1ciu..L, (~;1 ~ 

l +-: .... :·o~; '~cinto. .1.':cs deiando al descn--

bierto el :1poyo i.ril.: isim\Jlado r.":r.: lt•~ d 1 Ferentcs gobi.0rnos nor-

~lcli1dura Duvali~ris 

ta, C(1n lo .~\\.~ .~ 1 .: ~.,::.\nLú <'r: 0_1tr-1:dicl10 J:i c;1,1sica tJOstnri:1 ;!e -

los Estado:-; lini.d~·,·· (·.·o•Y10 ºt>:ladin c~c 1l1 d::·?!iccr.1~ia" y "def'cn-

~;or irrcst·cictu c!i· L-·~j !~~..,J:t•chns Hu;-n.inos'', ~· obliq~b;:i ¿¡l qoUier 

no de Rca~n11 ~cl0(·ua1~ su postura a las c~rcunst~ncias y a uti

lizar su inflt'.·cncia 0•1ra l¡¡ ,;st,:ibiliz:wión de l;i ~itTi1Ciún o•:i 

lítica. En sumn, ~ntc la cventualid¡¡d de la radicalización -

!:-~~en_~~~' ~ ci i ,~ i_:Ec}__~~- _ ~- --~~~·: .. ~~1:..!2~-~-~-l~-~ ic".·r~ __ r~~----~-~~-~_'?-~---~-~~-~-~?5:_t-

~ .:is __ l_2_c::_,. ___ q_!_ 1:~~~1)-~ L~llHJt"c~;urif1.Lr_~-->, gy_u~oc _ _i."_!~~--~~~:'. ! ___ .i:_'L!~:~_!_~E_ __ ~~ -
'!.~Y_'-: !~_i -- : tc.i.01'.cs hur1_~1_i:_~ ~-~1~ 1 _1 • e !"'::'."l~:~ ir 1~~~~- --~~.'--~~-~-~ ~1-~--r~9-~-~--en ~-1 -
o~·e:.jO ,·•r 1 P. :r.J· rr·~-1 di rece i.ór. ~ 

cn.r:gó de el~1bnra[' un diseno de 11olític<1 r•ara la l\dministr."lción 

Rl'ciq<;n, ,1 fin J"" cntr.~n1.ar la cciGic raiti011n), ::cním el día 



valicr en el c~1t0 

\·;mb i én 

Lianas, 

nadar HClY~:bJ.icafl(, ¡J(·. 

nos l1G ht1iticHiu~, Lt' •.• 

i11 1-· · cp;:; L(l opo:;.ic.i.6n S~! pul;:-tr i ~e' -

.:id 1.: 11 ' h-::, n11~ ú~ltc 9rupo recomenJab~1 

-.:uf.~rrc en las costas hai--

"evacuarían a los 

~·,e\ r)' u1:u1:ciCtrí.n. navid Du'!:enbcrg ·Se 

ounque ho--

u 0 , u0bía s0r la OEA la ancargaJa da 

1s'.a, nrotagiendo a los ciudada -

·.e) ., le t~·.111:~ LCi6n hacia un gohier-

por funcionari.os (1l. ~ '-' n:1·::tnmer;to de Estado quien, 

rí.:tn la idea ele i rre:JJ ···•nsider?nrlo "L1 capacid<J 

cia de lo" haitianos p.:i; :; goucrna rsc a!C; i mismos"' 

ca'.":a log_:l 

compete;:: 

')L .. !) !l. l :. •: - • 

el 

·l,.·· 

nc:.nJU ,--.:; __ , de los as".· .... :os 

dc:>d del é·xotlo 

í t·: ,]fl l ._~(1 HOU:._:( :or.cr sus fJ'1ntos de vista 

con:>crvadt• r''" :,<)b;-·r· ¡;;11 L í, 11 J ~e:. to del Conqreso, hasta for-

1:iüi: j11nto >-"-Jll ;,,11i.1:lE·~· ' .. !l c.'hu.L,1 -e:. :cil,mbro de 1.-i C '11aril. de -



l 1<:trnlt:l<.: c1 1d .. ~·:i..~··:i,_-}~·: ,·¡.._ .. 4, •.:·1;.•--:...Jy, <··l q0!.1i~rno de Reagan 

cmpt...-.;:c) a t·r.:1b;;_1 ir ·~:~ ,.:._·.1 relc\·1._-: ~~·-' Jcan C3.:lu...;e D1P.:•1lier y norn 

br6 él :;u Emhaj,1dcr ('11 ll~it( Cl fr,•-nn Me >tí:!:L:.htt.y, 0 .iniciur la 

succsi611 nuvnlicri~lii. i'.l d j - !"; 

~ 0~~1c~iv~s, tnnto Fat1n--

11 r~~ l•.~ ~:.iara orco<3rtlr l.::i 

~-._h. \'ork ':1irics en su -

"Hr. Fauntroy y otrl..os l'.:!q_t~· ~adort-•s visitaron H.:t.ítí 
en múltiple~_; or:cis:·.)r.L•: y ni.J.L..:i.,.¡ 1·.ii:JS, con1-::luyt..:ron -
que, clc~~pué~; d0 r::1·· i tr!~':!, dt··a1.la:.'. d(· poder opresi
vo, lu rlictadtiru cri·11J..:;. poi los :,;,,·tllier cstul.J.:i -
en proce:.-;o rle (1c~~•11J._:.- i·.· 10r: ¡ici.: i;::c :;o hac la nccc 
s a r i o pe n ~~ .~, !- n u ··' 1 r < 1 L' ·: (_¡ !l • • 1 

Pttpulcl.ir:i.t'ntt·· ~'ct.io lr1 -~:r•'i··--n;· .-;e 

~·idn.-,·.:a·:'• ~,¡ '"1)1,J"J·-1d ·1t• r.t.1,J,, 
-~o!. i f'r :- d V !,( "'; .'. . ; ... , ( 

1 ci :~ (' ':. :·. 1 r l' •· i ;, t: ;_ 

lo:; l Í1~·'t't"~ d~' ~ 

E.i it.idi.v c·:dp1:.:o ,1 p.::l.¡,.1r.1L 

dd J"1(",0r'l.:ld (iP 
11 P..i: 'r ·1r:,. '' 

!·>1 h l. j ct do r :·~ e 
,~ e on n r~ ;_ i: 6 ) 1 

• t '~Fr .. it" -
p.1:::."t1 1.1 .S(il i .• 

.-,, tir :1· (:lle, to:nar 

C' l_ pul SO d '. j l 1<1..lC i(11) 1lt!:;_l1~ (l i f 1·c• t r~:; SCCtOrt:S: !'robando 

Ju l-l l.:i opo:;ición por .. il'1r y a ~;u ;J!.·~¡.:-,ni.·?ación, e inj·;::iando el 

Ll.Uiloqo <:un lct ll1 I ·:~·. i . .i. 



ha notado también quu :;e hz¡ de!:.: :1 r :-r; L 1 ~~,1( 1 • 1 c~nscn30 6nico 1
' 

rcs'.=c~.;tú .:~ llüití c~t.cGLLr ... -l~n11 il.1 :-.L:,!k~l"_!,!·· .ti.i.o.do Me : .. ~anaway, 

cnclurccicron su li.:·nllllrljc ~-;u;J!"t;.:> L!J ::-roc:.~:•r· .t.· la <~ertific.:1ción 

de <tyucl:t a Hui tí y ·.:.~cnL~- L.:-·i··'c:r·or ,1 ·:,_~c1:d1 · I círcul.a que ~;e -· 

r.erní.:i sobre lil rl0on.i~.1:-:-:· -1 ~(·• .. ~~ :-,; ;·1:¡'',t l ¡ .·1·:i ·~t-]. 

e) ~pa.::_~ci?.~.<:'._.'::!:J:Í1 L_í · c'.c h ;_;__rc:-isu IH l c_¡_i~<::_r_~_ca:i~_.st:~E~-

yandc:¡ J~_.!'.1:.C:.ºcupu_<:_J_f:r: ___ oor ~':_·-'.'ce_:_'::_(")_ ", \, •111~<;tr0ciéi_r~~'. o el 

cf_cc to_" dorr.!..~~'-~:---9:1.C:_l:.'.'. ___ s i t~:"..._C i6_!1 __ <l.c 111 1 t:i_J:E_':'.._',11'.!C ~.<:E~. _ _JJ<:tr ¡¡ 

el qoi.JiL!1·no de Itc.:1'.:.ln. ----- -~~-- ----------

pint..ir ..i lil l\dmini' 

inr0::vcni~ ~lcciHi 

1liocrc~_; ~· Co!·rur-· r).::;
11

• 

( ' 1 ~ i. (. i 

: u i :::is -~ () ·-; 

f,¡ un :11.i11Lfic:3i:O deseo de 

.1qan ·:omo 11r• !• 1Uie:r110 cap.J.Z de -

:-{1 ~r:Jr'n\'t'~t t..•I i ··t.orno d• la demo-

diC~<f1': fll."')D1ll1--

111do lú d~'ii(..:zi.c~6n 

Sn coa-

•C lod sc~torc~ li 

el qobicrno ,1, 1 os Cs •.ados Unidos 

~ ,- :int111ista y qJ¡c 

('·J !3 las Cil\ISiJS il' 

'} 1.~ 1 ! (., \' 1 'l • f. ( 1 ',- ~-1r1 '. \ i ''\ . 



Algunos de esto:; ano.listar; '.u0ro11 in:í:_; alll.i rie la si.tua-

:i:_");-1 pulí.tic~"l ha:i.tir1nc1 y lri equi~·,._.ir:._L-un c ... Hi el decroc~.1 rni.cnt:o 

~C' i·\:!rdinu.nd narco.s en Pi l ipinll 2, e, i nc1n~-;-:;. se rnan i fc.st.:iron -

c<:1 !1.'.'e11cidos ele c.1uc el w.d~.renimiL'!l'~'J de.: \:~inici.o Cerc:.1.0 r~n Guate 

mala marcó "el inicio de un:i n:H H.• crci (·n tas rc::lacicncs de 

WJshington con la dictJd:n-;1. J\l,;tn:,:>s otru:; se atrevieron a -

ver la mano de Wushin~1tot1 en el :)roc 1~~;0 ch~ democrnt izac.i6n de 

los países del Cono Sur (Cruc¡uay, ;,n;,_11Llrlil y l.li:asil;. y los 

;n.:ís audnces se atrevierc,:1 ci nrc(ic~<:i.r J.:-1 ···dctn 1.nm1n,··nte de 

otros dicta.dores, rp1e J"'l'.j l_)Odríun r·~- ;;i.~:.:..-: ~ la 11 "i ndj f• .. :.)"cncin di 

Los can'~d~tos más 

no:nbrildos fueron Chun Du lluun ª'·' :'(ffé:-,, /,Uc¡ust'J P·' ·,chct Ugai:: 

te de Chile y Alfredo Strocsner ,Jf, Parag1·:iy. 

Li.1 Ci.lmyar1a f11r) orr;ues tarla con hilbil idad. Y que era im

posible pintar a Rcilgan como un liber~l -ni •· lo hubiera --

~1crmi t Ldo- , 

canu. ndr~1 !:.¡,-:(!u::- ::.':":<_•rt-ln·1·; •'1 n.:_1:1.·l (ic Jt.1 .:) Est.J.d· .. J~ \.'Pi.tlos co-

1-.0 potenc iú. rectord ccn ·:c . .:uci<'j:: '/ -..:,-1~·:1• 1 idacl pa1¿\ i r.Lí.-r-vcnir 

rn los asunto~3 int<..•rnos c1c ot~ns ! 1 -~.L.-,er;. Con ost~ ~st:·ateqin 

!X1rccíu bcrr~1rsc ~::ut.il::H::ntc i ·, ·-._.'r ·~'ne id entre~ .1·:i int_l.;rvcn-

ci6n busadLl en el rctirn '\'' a;•c'yq y ·:::~ri otra foi:ma de intcr-

('n es1.:.s mo~L'ntos, •:·L gobic1 :~n l1·· '.~c..--1::.:1:: :..·~· enfrQ· :Jbu. a la re 

l·i~cr1ciu dc·l Cor:nreso a oto ~r;or ,-!··udc:. .·1 2,:s 11 CO!" '. r.·~; ricara.--

1Jucnscs 11 

C:n este cc·ntc~xto, Li m:iniolna pin--·:·ía b;1stantc nítida, -

se triltabu de <lu"10s\·r,1r qur· 1lc l.01 mü;1i;i 1nancra que se fomcnt~ 

ba lil clcmocrcicia en llaitf y F clinin:•s, derrocando .:: las dict~ 

durt1s de ambils naciones, ~;e nod1'.il fomcnt.ilr l1 de~·ccrilcia en -



d:-.L:m un denominador común: 

µoncr 9~)bicrnos. 

<1 i ~-"~!11_1_?2~s __ ~!~l:"l_l'.f:'_~{¡i:_i_<:_? ___ 0.~c;ié. l -~º~- e«}\ 

Jestiné'._d~l~-'.~- e1:_c:~~_i:-~j_:r:):()!::.t:il.~1.'.'i-:> d•c:;l 

~~~~.!..- -~~~~~:=:~4~~1~0-~~LJ 5~00.rd.~-~~c -~-~~~1 .. i~ 
das haci<J L1 

lelos. 

1,<:1 disti.ncirSn del "r::uadr.0 di.' c;:i siE' 

tdmlli¡;n e:n 01 a:..;cL~~!so d0l .rango de 10~1 

fueron involucrando cm l:i si tune i6n 11 

fue elcvu.nJo d<' . : '. t_;j_ 

mente por el 

dcspué; por 

."-: "" Dos -

''C -~-~ R_E?~51~1!--
:_·.·i_: to __ c."1 enes--

i !la.i'cí se reflej6 

·üJ::a: :.·:.:.: que se 

to la b;·;~uta en la 

:-s <tr lbi '; l: 

.1c1c ,,_,cr i torio 

-. :~ t_ ~-' d C l ;1C'1 · 

p¿1r.ticipuc.J1jn tli l¡_,_-; "11.~CrLntcs i1~nci.:J:1 .. 1i ¡_os 1;.·H t1:lrieeicunos 

qll(: fueron Lomai•do n:irticipaci6r. c-n h Lon:i d< . .;,,cisiones de 

la política h:ici·1 Haití. 



• i. t.'; e 1.0 ~:. 

~-.'n este. lnarr:o, Elliot Abrams, Secrota·i:.Lo de• t;:r_;¡. i\J J ll~~ 
t0 ~,.:f,:·~ !'.suntos Inte1~a1:1ericanos manifesLab:t CjUL~ Ef;'.":tH1c..:~ LTni-

,:J~.J~ i. ._;-_:01·t.arí.::t la ayuda él Haití a men0::..; qur=- .. ~1 •]Obi1 r:lh) i.Juvit

l it-.t it..;rd tc'I'hn·a med.i.dtlS concretas nara mejüt"c.it lu :~.i.tu,Jci6n. 

ron e~1·a ~cd~d,1 SQ tc~día el cerco par~1 cst1~na~l~r ~J 1~8ul--

u p-, -..,,. ·--·-.i. Doc". ( 9) De hecho, ha~i~ el 30 ~e - _,·;- '.; :-ic c:f_;c 

u!'io d•~ ;_,;,;;:¡, el Dq1arL1mcnto de Estado suspend:Íi! .t.c• '-'.'.":da cr_·c 

;\·_'i'.1:..c .. : .J,_-.:;Li;1ad~ v. Huitr. -7 de SJ inillonf~S <J1-! c1·51, ~-'-:·:·. du uyu 

í..L~ !:1ft-·~·i¿¡ pora ese año- fundamentancio G!Sa mt1.:.lida e:;: 1 .. J 11 vio

~.:ic15n Le: lc·s Do.rccho.s Humanos" que se dnbn en Ja isla. 

Al dL1 siguiente, J l de enero, ', · ::ry Speaf:es, vocero de 

ln Car;:i Rlanc{l -durante el vuolo p· ':sjc]or1ci~·11 ntH._1 ;-;0 diris;:lc.i 

~r Ca.bo Ca1~a\1 (!ra l en ld ceremonia de1 home1kt~1c ¿i ~~.J:: ;_;_~:c~:iri1as 

~1e i J •..:>;<!Jlos ié n c1t...!l tr :inshordLldor Ch:.~l leno~r- in f1·. i:-r1c.J t-:uc --

lém.Í'-d r~Cibl:ira c11trc 1~1 C ... 1s¿-¡ Bl.1rH.~il. y e 1 Dct:1.t·t:l1.·_,:1to de- E.stu 

SU!J>l' ':.t.. _.:_··~l:!·1L, 

rw•: -1 ¡:cJJ J.cJ r· i 

t]c.l qiJbi.0rnc. n(;ct011m{?ricano habían pllt.•sl•) c:i rrtüt1_·il.1 !'a.ra rec~ 

pli.i~or 11 ;re:-:11 l'J:tLrlí· !h1'1alicr, ya i!Ll'-' \.11 pur.·.-cc, Jet Erabajuda 

d1• i·.Jcat.~l 1:"Ui\'1.~·Li6 :t los "'rontons é"\L1('(111' .. <;~~ 11 t\ll" ::.~u ,JeEC' 11 !3..lby 

D0c 11 pretct:·i ~~, .. il>:t:1~!0!1arlos y de..: 1·lo:~ c~onip~ar·H~t i·-::,~;, seqún -



·j, 1 1 1~) 1 ;1 ~~·! nq:Lr·:..t::! c~~ónic:-.\ <h~l c:>!".:-csr.;;,:::13a1 :·L.Jrl.ir·1 

:1 ~o ;J.~¡· (;t·r.~,~or·io S:;31 :;;c:r- que rf:produc~il!i1.;S el --

' .• : .1'-· .i 

,\,n e ... ,_,r,.., 
.;.-

_J·_~, ;._¡L·- rt:il de '3¡.ro:~ir:1ad1.1rncntc dos ~10::-:l1;; 

1~·1 :"tii .. la del dit:t;1dor Jcan Clan<le (Lcií;y 

, 1 1 '" ~- t. ! ·.r 1 ·~'. r !' r_1 ::-. d ~ 1 J ~· ,z. man .J r· ;¡ .-, de! ( '1 
1 

•\" • '¡ L o : r c. :.:i t. l '. :i '3 ·:::> d (' u n .:i ;. o t ~ e : r1 r: !' r ,5 
r:¡;t:;h_iada ::::~3tado1:.!1 ~_rJen:Jt~ en Pul.:-:~to P:::~i.<. ·; 

_·J •.1:.J.rt~J.!.:'..:r::c '."!t Est.;::.do, sino 'i,H~ ;_;e ~-a.:ó (':· . 
. 'f(•rt.·), a ·í2t~:nc I'!'.inuto, d~.l <tCtan·J,:: cr1tr0 el 

- :;. n.-.-.~, fi;_1.:n iT1fi:.1r!:-.~viJ.s revclnt'on a. D.i;. '1'3.'J'~ 

'-'Jr0 c¡t1e el pl3n a:1t0rizado por la Admini~tr~ci6n 
:~..._:~.j ... :1 .:1L:-,tJoní::~ .-:¡ue ::•Jva.l-;.r;r .::1h;d,dOf16!.ru. [!,1i.L~ éi1 -

la nor-be r=nLre el ju.z '!e:: r t..~l v j crncs y que e:1!:~e-

gu id.1 el EjC:rcito ac.·i::;ie:ra el poder gubcrnarncnttll. 

Par.i ~-1 ,;Jt:t..1·3,)r y .;:_;:~ ;_·ol.:il·.Ji·;idnrl!~.; ::1fi3 r~1)t :.:tntl::.:. 
,,e :lJ;:·í.:n l r,~r1 i1•i1•-, 1.; •;j .;;;¡·~ d{! entr~d;: t.~n E::.:t_.tdo~~ 

·1:: !C.o.: :'.: j 'Ji L"'!" )' <' 1 a ::. d e ·, d e 1 ~l ::t ~l d r- 11 CT al! l , D 1..: -
vo1 .i1·r :· :,11,· d 1·0: .. r,.-!·2:.t:L's Ci(·fJcr.Í.-ln dPJCtr ·~l ~:1í~: a 
t- ... ~-do ,J(.~ :1:. ,1\·~t~:. ,-::;·_·:rtl'l ¡;_;\ Los .1q 1:ard.:.rÍ.J .. ,:: ·" 1 

•.l• '<.1 ,_. l. ~ 1-i !',;1.J e 11 (1 o:: ul r '.e,.,

¡¡ 1 a ; t' e:: t:ac J: ::.-':J.:, 

d .... "·.·1:;:-.nni·:ad~ i~~·~:-.:..:-t.!:1·.{ I·~n el .:te Uf·tdo ::!J ~e 

:1.:-_¡bf,_. ;r;c luidn al ::.1(rci.tu ·:a<lo d lo·· ~:.:·:.:tlic•r, 

lo~- "Ll0.t're:1 11 '?cr.t0:-.s :·íú:cl i.t "", que l. 0.1::~ ~Íl i--
r;ios 1·j,.;-,r.c·; '.1di1:!:"t.1i: ten~.:l-....1 repe:ti(!o~ , .. ,.,,,. ---· 

el t~jfrc i.to. r-;1 ¡0 1. é1.'>: .:1 p.:lr·:',~c .. r fr, ,_,,,) lit-·'·!-''Jé: 
de ,.111~· :--li.f·'."~"·o_· . ...:t.· :.1 í:..:1 ·.~:c."Lltt <le 1 rael p· ·vir.ic-
r o n lo~;,. J, , ·. s d 1 • : o~ " -: ~) :: ll ~ M <i-.: o ll lJ: s" 0 !- as ·l :1 
tes d·~ lu [;<trl id 1 ·~·· l D 1.:,_¡r _ 

s~s~r1 d<lto~ ~rop~·~c 
:;ervicio de i:itc-.1 i l• 

.1~:(.1:; a c~:t.c ._·c>r!:"t:.!pon::al, el 
i :: '.- r,l.•'"' l ~ ¡ ;::: :::;:::;¡~~! i 1·: :~ "j .-i 

:·1 , ' ! ~ l ;-1 r (' Ii f: r • 

t:i i· .. nbr · d· l u l'L'' 
1tl,;~·r·l.1r 1 t~t ::i. 

11°.ti{ 1a, ·o~: "7,-

'.ro .. · '\! 'l 

ult1..·t.ur di. 

0!. 1..-, ''t•r•n(:.i 

r t .1 · :1. ,:, 1 '' {. ~-

¡ •); nr"l,! - ! l:n 
.I. · l ~ :1 L' t lh: 

~ r. , o:: r:,,..? .j 0 · 

· ::1brc 

~1 ~~ r ti_ 
'i (' l Ll 

•:)' ~1U~'tit¡l ,. ·' !.'~::JC'lVit :~o: Cür~-

;.llJ'. ,11 • t ~·l: i..l f'il 1,1•; v Pl"f!Si 

(i.<}f•c 1.. Et· rJ::~;cc:·.:cnci.1, J''..V,,, i•.r HO p::dv •1!Jor-
dar el. ,o,vif>n q.J1·· ]0 c~·!H"rah.i" 1·icrtli1ncr.tf' pür des 
ru:idc, n<::' f11(:•r.•· i1 ~·""r;.3.i!0'."' '!~ lle ni '.:1 r.;n} . .-1jad8 
,\,r.cti.l-1n.i 111 t~J ('llC.t,·1urlo Ul 11v;0ci.1·~ f' tadc,.:nide!!_ 
.. er. ~;1 •.i.::\e11 L1d;-;:·.i11~;, !"C·sput' 1'1lt dí.'l 1;11:·~·1 i1r.ic~nto 

del µ1 "'. 



r· '\, .. ; , , v ic.::i.-:1os a J.us 7: 2 3 hor :tl: .•::-1 
dr:.! T.::...~t.trlo, q1],(! ~.1nv.11.icr ;·_,:_,t 

"",,, abd ndonaJn t; L p.:.. ís. ,; l ;1 :,, -

': .· -· .. 1t.sunto;; J0 Sut; 1Jridc:.~ :¡~~r:.iC:i.~.~, 

:.:"":1ctlr:tei""'!tC lu ;11><::rir:.~é:-·. G.0 u:¡,-: 
a~ornpafirtda ~0 una crcciL~t~ --

...le~::. P0: :1 ·:,::·: · '" 
.._;1!'J.:JI~'.~': ··r :'~.J. 

F<:Ll:.'--~t·:~:~·..:'. ~ 

b,~r6 Ll ir.(oc~"' 

-_,:1scjo O.e .3cquric:i1d :L;lcio~ül- f~l.:i 

rc~roctivc p~~a nl Prc~i.dcntc R~.1-~ 
ljd r.' q·: l' 
dt•"¡ l"! 

-- 1 :~ l .:: , 1 ! i a 1 is t ·'' d A l os i n t -0. gr a:--. t -:~ :~ - -

·J•.·t .. i·:ri:c .)r:[er;r:i·~::1a<"!a poi~ l.:-i L:::bz:ja.da -

L .. ~.. -· .. p j f: ! t Q r r : n <.' i l.' e : :\ 1 ;:. . ) : ] 1_1 , 

,; ;e e,,], ' '. ¡n·· i.1~-~i.cial, r:l ·.·acero L;t:r!:: ?1~r-a~J 

'.d,1 e 1 Duvulicr. 

;) o~· .. ' 
r ..:) r'. 11.. 

L,11·,10, luego t.ll 

d.:..··:.'] 11~,.:tl HC.i(' 

q ~·o la 
Thomo::. 

dqe:;:: id ::r1 
-a. i:or,J.a ü1~l 

.'\ i ! ~·''. ·-' r: o r. ,. r ad ~. '~ t tJ - -

r~.·i , ..•. ::il:t• l~t :·i~.tl:.:iúr1 en ltai•.!, Sr t:et -Jccl<J.rÓ: 
"IJt, '->i''.J,~1.~tón r:•.) c·stá t¿1n clara con· crcí,1r.o:., en un 
orin::ini~·1 • P0··cJ _:~'spt1cs Poin<loYt• 
'tuba en el úVi6ti }:>rL::.;ide:ncial, acC' 
ci611 era 1 'd,~n1a~ii1du ir1segura co~· 

q 11e también 0~: 
(¡u-:.- la situa-:_~ 

1.r.a que podano::; 
Infor'7.nc ión U a e ir , 1 l y:<; de í : 1. i t i ·:o , ¡~ s t :Í e(_) '1 

pro•Je!i i.e::t 1_~ lle n.:.i.·i t_ l corrobor6 
1:er.:>u:> lucul.idflde;: 11. 11bo choq 1 1P 

le~; 11 '1' .... 'r.~ . .:Jn., 

<:1:r~1l•.J. CCJ~~'.f' 

¡ V; l ~ ""•1 ¡"1 

. ¡' 'l 

t 1.•i:J t •.• t.1 ·• .. 

::.i ':O\~•_·-·. r.1 g 
; : r .: ·1 ctSP.t;or (_: 

7 .p
1 n iJ ni e!:"~ 

l r1 i. ~· i ,1 . 

·~artes c~uc en di-

..:.r:.o L10 Hc.:ig.~ 

~t!.'(· lo.· !1 1j • 

_. :."o···•'!" e·· i 

!~ l. ::; r,.: t ! !: 

:! (' ·1 ': ,. 

peo .. 
., o:~ -· 

·- ~¡;:,·,-

1~.is::c nfio, cr1 1<~ 

Estarlo i1ort-eam,~r~ ··1'.~n 11 ~;;~;Jttamc:ntc ::cnsibil~.i'.,J.(LJ '.'lOr lo rcal1. 

dad hiijt1ant1. 11 dr ;t;lc6: 11 ~.J. inr.lcnsa nobt-•..!ZCl :·el 1:-1ulf...ibct.i:·;mo 

~-cin.:.1f1t·,-.s ,•n i.~l,]", 1:.~otubn: "Es irn:Jo~·t-.1nt(' :~ue t:o~!l0tnDs 

.. ) los pro--

b1t'- ::on :·¡uy, J'll.1': c 1 •• -.- y Est.:-tlios q ·._10:~ no ~Jlll~d" h.:iccr 

<Jrilll cos;:i, ~''lvo w[ir ·r sus punt.c's dr· •;icolil y ,;\l'· nL·inciólios.(11) 



cos de la Sr,qw1r',t Flu:·.1 de Guen:.:1 d·:l Estados Unidos, nave(_Ja!1-

c1o cnn rur.1LI.'.) i í e i ;· i ~1r.~ t.:.r icnta l, CE~1:ca J0 l~s co.st~s hni t: i a--

nus. Fu1;f'ior;.J r '"~' Jc,l L'cnt:ágono j ustif icacon la aparición c1•. 

la fuerz.:i r:.-:: ·~·t1 L r,ortc~a~'t:.'L ict-1!1':~ / con un argu:n1:n~o bastan te co-

nocido. 

Orientill". Ln ci -,rtr, es que éstil constituía una evidente rn.-i-

niobra dcst ¡¡, H:;c ,, infl;.iir en lo,.; ncnnteciI~ientos ?Olítico:; -

de ese: p.:ií~ ..J.11 c.i l .:.uno.. Alarde du cxp.l ici tez <-1ue ar:>untabn h~1-

ci:l L1 bi!.:1~ r~c;:·:.:!~~(•.d ad· . .,,.l~rtenci.i1 j'J.:1r.::.i situaciones simil.Jrcs -

El despliegue de la -

Segunda l'lot.:. :uc·, t.o .,::;,ót.:rnte lo antcri.or, m:is una adverten

cia, c¡itc el r'-' 1qd•u .-1" ll!1 desembarco. 

Podemos co::cluir r.t..~stril expusici.6n de los elementos que 

hemos so~alado como característicos de un •cuadro de crisis" 

scgOn la visión de los estrategas de oolftica cxcerior de Es

tu.dos Unj(1r_,~.:;, ::;ui.J:-Llydt~c'.~) J.a mt~yor coordjnaci6n que so di6 ·:)r.

trc las mPd i t~.-~ ... i '·or r{~s:)(_.,,ndiente~_: .. 1 l.:-is d ivc:rsas pol í ticar; ex-

cL1s (lu. I)O~ J.ti~lt del L>c:J:1rtL~m0;tto del !~.::-

1.:>. ~olftic.·:t <]P1 p, nt:.J. 0.101>c., cte.), con 

1 ~' e: e l :i C L\ , 

Así, ~;i .-, .1n.._~ ::.;~1 _q.-1-· ión d1..;: 11 ·trt::-: l'~~.1 ~c·rm.Jli<ldd 11 corrcspo1: 

día una m:íx:i:1a ,_:c:;1 1 ':"l1liza\.~i.j1: dC' funci·Jno~-., a) ascenso p1:? 

qrcsivo dL!l "c.:1.:1dro clu .. :ri.sis" le .~on·cspond 1 .:i nn;-1 m.'.ixima cien 

t.rLlli.zGcf6n de~ 1,.~·~ cin(•i.sic:1c~;. d1» ta1 n1or.cr.:- rr110 todos los im 

p.:i.~tos de lrt:j t](-'·c :_,.;-;nnc-~; de E.:>L,H1·_•'._"; llni.clos híi.Cf :i Hnití queda

ren encurJenodos ·~n una l\)cJica c!c cetronliru~rl 1.~H.:i(-;1 destinad~ 



En base a lo t.1nL('t' L.:.>¡: el c.robi.crnc) norteamericano oudo 

i".lrreglar el trasJLJ1.!~. d·! "Baby L.k>:" fl:J.cia Crenoble, l"'ranciu. en 

poco ttr..~(J el r.1cnc.r ~:~.p<J.cL·.::: e~-:: ,:.::.uL-_q_-iz.J.r c~n Miarr;i el aterriz.:i

jc de un avi6n dC! 1\ir !:j~l' qt:-.c, ,,;,,<:;ún L:t revista 'rimes del -

17 de febrero de i •j8•o "tranccnor"tdh1 la riqueza de la familia 

Duval icr, inc 111 id:i J::. ·.~111. i osa r-::o L.<:i-: j 6n de joy..:is y vestido:.; -

de la s0fiorn ilich~l.l~.". 

Cabe :-r.t7!ncir..1n1..'!:.: 1 :: ,..:,.~~.t·acad .·, ; tihc;r :.l_:!Jlo;núticLl des1)!1':f:H?r)¿,_-

c1a por el e!1tc:n(,.~t~~.• t-·L ~n.· ~·linir .. t:-c d, _ _. Ja.maicn, EdwurJ scagu -

para convencer .:il "Pr.c:;i.dcntC! \':;.t;::,iicio" a dejar el poder, a 

pedido exnreso del ~epacta~cnto de Est~d~ Norteamericano. 

La salida de "Baby 1-:0.0" de I!aití fue anrjustici;a hasta el 

final, ~ucs, scgnn une: cr~11icn l!e 1.0 n:runcia de~ pr2nsa IPS es 

te cstu\ro Cl punto de :.::·,-:,.\.·oco.!.- c:t:·.~ se ::.·c;Jít •. ·;!ra nucv:ir_-,cntc el 
11 9uff(.~" •1E:: Snt..:ukt_·s cu.-:r:do ~1nunci.C:: 1JLCinc:.t•~uraTnentc 1....1. snlidtl ele 

fJUrtir, 

''S1..: 

vw usted ~11:oru o (~1 ,~:. :jt:\r: ~e vu ~:;ir~ :...1~~ted", c<....1 lo C!llf'~ J0un --

C1.u.::dc f:~¡-,;~~l ic.r 

do a c:-:plicur >r scq1! 11, i~1 " PZ ~ .. 'TIC:JlOS oc una ~~ ~~llld fld ~)() rqu(! -
1iL:t '~ ~ ~ L•l.l Ctl i ':r ' 

:'..1.l:tcs de que c:;t.J ,, ¡.1·oj, _·1c: 

F'11c:.: llS~. r:o.~10 p.!.. c;', .. >Lt··cnc norleumcriczinc ~ voluci-·1n6 para 

ele signar i1 L1 si tuilci( ,;., cfcr·.:csccncin pOJlLica c:n I!:Ül:.Í C':l_ 

No obs tnntc, Ciibc r1~cc is ar -

<Jll<' .,~;la conclición .. n la que sn.> uhicados t.:.s pnísc!; L1 tinoa

mcri1~c..ncs cuand) se i.rc~;;;ntCL un ºcuadro de cri~i:~" ~·ic:npre ha 

:.~ido te~i>or .. 11 -,· l!.Ji!j :-:,; podí.J Jcr lu c~c:)ci6n. ~·.l::rt.:imentc 



los f<tct:orc:: :rJJc ;·1r 

dus, pt;r le ,~u~. ,;11: ' -"' 
L1a de lJc·c.ln ('lt1u<:1 · 1;·.\-1 •.. J1.::r ; ,_;. 

tdnto pt-_·r-rnlln1.•ccn '.1i,: 1 " 

l .. 1tiles qu0 u1•_p11t:! r111 

la mus;H~r.c .dPl :~n lt' 

í1Lns c·n L~l nivel dG dclcr-

; tioJ .í::ic,) bil.Jtera l instru 

·1 l.C1 serie d::: qol~),_:s 

\, '.: . ~ _;-:t:1 las p::ofund.:1s di.-

. 11·, .::-:l:iben su í:1~apac.1 --

ul poder en llilití dtd ;;us<.'!rdot•2 s1lcsiano Jcan Bcrt r-3nd :\ris 

tidc). 

cw.~.:o de rut.1 11..:i" / .,. 

de iJ J '~ Cj t ,)' 1 
'' l / 1 • ¡ ] 1_ : ¡_ ~· · 

1 •· 

ACTORES DE L1 COYU~-

·). 2 .1 

11::;,.i: ... ci.úr: k L1 J¡:,,r· ;(!;1 •-10:: f' 



1 n~·;t·i tuc i.ón rnií:> (':~: i ,¡1~~ 

t•1- l .:1s rccdy0 C' l qnh"i -

pnstduv~i ·l \(~r ist.1. 

dcr n+:rsonal, con ',Jii'.1 

.: 

:•.::....:.,,,· 

~ 1 ·~.' 

. i UL'll L·· 

u· · 1 p ~\ f s: pD 1- 1 o q uc en 

''.·!t ;_\.·i, _ _...1 ~1 1.."le J .. 1 t-1-.:i.nsi.ci(Jn 

1..:il~t~1:.1ur{1 U11v,11 \t~~·ista. (S.i 

, l'll,'1 1 ;iuc~; :i11"1.~:1l i.ci- le -

~ ., ... 1:.-t-i.culc), 1d 1·icmr)O llllC -

cap~cicL1d t~cniCd y rcdt~.:¡_dv '.; ... .:. ,¡e 

tiende que durnnt:c l:i -~~-i:'.is riol ft ic.J 

Cl0udv nuv,,liu1·, 1n:"1· 

l ~: \ (' t ' 1 ! 'l l 1 'i) l I} \ J, t l ~ f ' 

9u.1 lo in~; t· i tu~~ Í.('!ia 1 

vnlvc;-¡- .:1 r1..·nL"L 1.. ~ 

pzi.l '?¿ir;1ntt· <!t' 0r 

ro, i::'-1'1~1¡J•.)~--: 1..' í· 

,, ~:. \ 1 ¡ . 

cot 1 upl:ión • 'IL·':. !1.1·--: 

l!~\L' Í í' VCL"d.H!••t~o:· "'i'· ll 

l 1 ~ 

qobierno de Jcnn -

1..!•" ':: t~~ ur1 (¡olp0 ,J,_~ Estado y 
11 

; ,,·1 ~; !. ·1 l_'" l. \Í l ti ·no ~'1011H-·nl·', 

j ¡ ¡ ' .. 1 ; i :: ~.- ! (~í'' 'J- • 

. ~ . c:-n su 01·-

,_ti e;-¡ ot1rn --

ser el pt inci-

-· !' q:,,,! (•!-;\-:llhl' 

Uu":t1 ioristci.. 

J ~~re i Lo. 

1''. ~lo ~~ 1 1 t'mu l'l't L' 1 11cccsi -1.1\.1 de l·~~-·.~1·."tfa)~ di~1n·•'di:1d i.1~s-

L i l·.uc i1··1~i11 !i!l 111·11,·, 1·.~,·1,);, por. e~ lJt~."i1ll1..!J t;;;T1rJ :."":t; !;i.qnifica 

i.nco ni1os 



· ,n (·S(l, s ,_~orr.1i .. :: ton~s lu ti\ rea 

ní.J Ci.l!Ji imposible. 

c.íto servj_rían de buse ?.J?:-a e;.:r11 11:,:u: la SJCL:!.ur:ll dv las Fucr-

z~s Armadas desde lu cuida de "D:di.,,. Doc".. rp!·¿:¡_s un :i:101:1ento de 

bucnv convivenciu con el r·:.nvimi2n~:n dcr;¡c._~cr:itico, ca1~1bia u una 

rictitud represiva al \l(~r la ,}td~c~· ... 11nacL6n Cíe: estn por ac.Jbar 

con el Duvalierismo y por ins1·<1urar en Hüití Ull t:ét:ii.me:n d-:•ri10-

cr1itico y de ~)articip.:ici6n po:~«J :' { 1..:1 

t;stas contr:1diccio1v·s ser z.·in · .. ·l rc,fl<:'jo de 1.1 falta do -

unicL1d y de cohcsl6n prcvillcci .. ·"t.,.; 1ntt0 L.is "iLu .:101. Ej~r

cito hai türno, quo sumado ,1 l" '.':• t:r~·c.i.cional 3cbilit1i.id dol -

nivel de solidaridad interna, ;a cxi~tancia ~~ pcquc~as cama

rillas gravitando a lo largo de un lidcr o jefe, la 9rcvales

cencia del favoritismo en Li tlíst.ri.bnci.ón ,'.C 1.:is vcntaj.:Ls cJe 

c¿tr.rc'.ra, la frecl:cnciu ctel Llrt~·-xi 1.c de 1..":\1c·rt~13 l}ntre mili ti:ires 

y la ausQncia de unt1 •1olu:itad 11r'i fic¿-:_,L~t ~· cl1.: 1111 siste:na de <le 

Lo11 ·,~:_:-; :-1~r~.i 1.Jnc3, ._; rJLL'1licr.ismo 

¡:nJ l'.t, :'.;1 tr.·:1dric1 un ;1 Ltí~·.imc:, co~;to. 

1 r0ntl .). ,-~.· ! .:i sj t 11.i,-:;i 15n, L1!:.; fuerzas Arn:1d~i.:·; p._,r.ocían no 

.inm11'.:1r.;12. En "erdacl su estratc9.ia serf¿¡ n.i'.\.id,1: Lanzar: al 

Dvvill.ierisr.o ., Ja luchil, con el pro~ósito o bien de orovocilr 

un c1os qut• ·;u.~L.i.f ¡,~<.H'<t su intürvcnci6n o bien <n ,-,·~ 1 n::-ntar i.I 



l.:1s fucrz¿¡s de:nocr.'.i ticu.s a tal punto '-ltl" buscuran a l. i.arsc con 

ellas, pero b21jo su dirección y cuntro1. (15) 

3.2.2. Los PARTIDOS PoLfT1cos 

La caida dt~ ,Jean Claude Duva!.ier vió emr,,rt¡er. una multi-

tud de partidos políticos, on st1 w~~101-fa con pocQ bn~:~ social, 

es decir, mas membretes que org3nlzacianeR e~r~izadas en la -

sociedad haitiana y que reflejan ambicio~cs persona10s de lí

deres, r.1uchos de ellos ri..~grcsado::; del s:-::i1.J.v. A1r¡-1Ji ,.:: Do::o.s 

fueron pur.Lido proh.ibiclos de func.1·1r.1r lt:nl:J""t·'nte e' _;,:,te el 

mandato de Duvalier, tales com0 u~ Partido Dem6crr C.cistia-

no que dirige Silvio Claudc, (1~no de los m.'Ís c:om .t~ •os opos.i 

tores al rógimcn, pero con una visión estrc~hn 

lítica h.:i.Hi<H1a); el P.:irticlo S:~c~t.:i.1 Cristi:1110 e 

: i vida ro-

9ene; el Partido Un.if.i.cado de r_:1.:::.u:-iist:c1:..; IIai::i: 1 1s, {que nor 

primcr3 vez en l.:i hi~:;toria de ~'.::iiL( r<1:tic.:!_•)a1.:· púb1.icLl:n•.:nt0 

r'n J.,1 \'].r.i.:. prJLÍ.t~c:;:1 t1• .. l. pL1í:~'.; .-~0-~'i~·1nc~-~lo pe!~ t:.;sn:; 'l1h0.n(iorc; Lct 

t1nión dr·. :·''.lc.:c::as Fi:.i'.:..rittica~ •.· iJ.:::.10.::i_,ít.1:·.1;·; ( fF0F.~.D~'\) / :::.:?a -

di ~_, J~ !_i J.l5 n <: i 6 o r i ~;en a o t. r-o r. ar i· · 

Sc·qc C.i l lc:; y po.;tc~rior:iicrd-

P.J.triútica (Dll'), de te 

c:J. Pi'.:J1 :~~\, d_¡_t;>";i::-::-> ~Jor -

·:·anLe del slo~u0 de Unid.•d 

Jos r:iartirlo~ rocicn forrnG.dos <lc~r:;::-ab;tn, 01 ~-1lDH, que .~:.ri.c.:c: 

:-1urc f!<1~·i!1 1 ( fun'· tu:L1r.i.o ele' ':'.J::' e'::-.·. flcl ~:.incn Mun<li~.Ll, ~· Mi-

ni~;tro de Lcor:nmíll y F .1:.-... n::~s por L'.' breve pcriüdo dL~"!:.~¿,nto el 

r'-'qimi."1 de Duvo.1 ier, !~r.~:L:.i.lado r::,:.i1'J el hor.1bre de Hashinc_1t0n " 

de 1-;:-; Fi .'.'1:¡nzu: 1 nt -~r1:~1.:-:ion.:ilc:. l; 1•] J:•-~NT' en~ L(•t::Lic !·~.J.nigLit 

(i:1~c1y~·clo ~, .. _)r .L .. 1 fJcr · :'rclC~Cl. C: .i.: 1.j,-:'.1Cl Ir:ter-11~1cion.Jl ':" La.tinon

!ll'"'r ic·1:1il) el P.:irt:iuo r,nrícol.i. 1 r:<"' ,;rn.:il Pl\Hl di ·- ;LJo no 1~ -

rJuu,. ._. De fui.) 1 h i jr_; d·' c1Cr:1·~l ot1·0 · ,.JLiJ°.s Dejoie q.1.'i.1~11 "ucru. cun 

di•ialr) r1 li1 presidc;·,_-i<l de 1957 i•.nt<, a franco,1.s r>uv:lli0r); -

el 'lu !.il:1icnto Obr•:ro c·1mpcs tllf• (/-;_-,:_') ( fur.dado ~or t.'.! fallc'Ci-· 

dn di r· i qnn· ~ :1ü~Jnl ~ :· Ld y cx-c .. 1r"'. 1 l~ 1 ~.:i :..u a la pr<.:sicle11 · ia Du.ni~!l 

Fi.gn•.•lé) J',·iriilh ,,,_., Philipnn f>.t'<JUF<:C y el P3rtidc· !loviJiza

c i6n 10.t ,1 •. 1 Dc::;:n 1:c·.Llo ::o.ci"n:'.l (;-!o·:) de llu'icr;: J.~, P.onc<:r.1y 



(quien fu•:'ra 1Hnistro de Duvali.'~r ~' !;os ter iorment.2. t),·, 5 6 a la 

upo sic i6n an tiduvc1 lier is ta) , cntrr~ c-tn¡s. ( 3.6 i 

La incidencia de los partidos políti~os en ln e:.cena po-

lítica parece de poca importancia. 

la ~n~or!a es granjearse la simpatía de los circulo~ gua tra

dicionalmente dotcrrninan el jucc;c rol í U.cv, c!n f,5,·,F:·.; Lé! 1 de --

Sin base nolflic~, esoeran (a qolpe de 

di~cro y de maniobras) provocar ui: mi laq rito m'.is- ... 

ri.:i c1ul p¿iís c:mul.JnrJo ~1 Duvalier, rruicn er..:.. Pl'..v::.-_; 

el año 195-; y, u ucsor de el.lo :1cri6 u. se:- p1:e= .. J'- ntc-. En --
r(.>cJlidad pnco~; oue,"J~n ;--_;cr con:-;id•.:.::-.J.t1os cn1nc) '."i-:.~" 

z;_,c Loncs. El nor::brc ele 1 !_)ar ti do en la rnayor:l'.a 

0.:.J ur. pu¡:-o .sc2.lo CFlC prcitcnc1c da1: un "":'tircl.ct~r 

los cu.sos -

L.dC'r y así poder reulzar su fignra y sus ¡ .li-iadcs de --

victoriCJ. frente a posj_blces eleccion.~::;. E~:.\ ;itu~~i6n cxpli-

ca, en grun 9orte, l.J tcndcnciél ·}•,} ;,~ov_i_1ni 

descalificar, sin mfts tr{trnites. ¿1 l.o:; "líd..;r·-~~i· y partidos no 

11'~ i-.;o:.;, todo lo cu¿1l C.csc.J.lific,1 t.:i:-.bi6n ::i 

cL-1 _ ~Jtie no con si clcran el ] l pol J 1
: iCLl ·.:0h:O -. : :>i;~.!]:c i.nst:ct:--

mcnto ~lllra lu rc•.Jli:·~uci6r. de su.(; ··tnc.~ ;1t:r:;c)n;;,J0s. 

En una sccicJ~J sumcmcntc atomi:~~~~ y cl!~;lo:~d~ por ::rcin 

ta riñes de dictadura y d,1~;- 1 :-· 1,:: r~?-~sjs cconc_~";'l-:,-;a l\lc.tnz,J nivc 

dias. 

c;:i (~~~t~n si:1 vi1:enciu. 

mueve a nad.1 Ya 1~1 dcmag(;qio. y el popu]i.:; .. ) supcrficinl --

util.i1:iJ.dos 1 JL lc..s P'>líticor: c1 1 ~~-~l:::·_e lt:t~~ crj_~:if· como la~; de -

1946 o 1957 ya r.o s1irtcn el mis~''' c!:n·~to. Por C'Jemplo, nadie 

se atreve 0 sulir e-en el tena dc.1 nccn:ismo, •·.1···1a r¡u:: h:1hía -

t;onr;t..l.LuJclo 1.d. :)unLr; l\OL1<1l de 1.1 r;:111.rafta CP ill'VE"lli0::.. Zst:o -

no s::U_:!nificri que L.t •n:ob1.cn15tict' ~-.. •1 c0lo! i1« 0 :i ·~Fsa!'.>are::ido, 



-al menos coyunturalment2- no ·::::; un -

01•·":• 11tu d·~ fuer2a. Por otrc ltdo, no es tan s0ncil:!.n a'1c::a 

~u:-.-i lc:::. Fur?rzar_;; l\rmadas y los n~..:en.-~s P.crteamericnno;.:; hacer 

sn;: J'.1gadas de antaño para coloco.r así nom5s u.l c...tndi;_LJ.to dl! 

"El jue10 dr la~ ~urionctns se cu~plic0rí2 fren 

te a un movimierto social ~ue ya no admite que las cartas se 

5.2.). LA IGLESJA (ATÓllCA 

1_,.-1 lylesi...1 .:i J;C't:Jélr- di:: h.:ibPr !.:-;icin fuPrt01a0nte s.Jc·.u.~i,.t:! y 

pr.:mr?tr;1da por: "Para D'Jc" so!Jre todo 0 nivel cupular: sLl'-,o upr:o 

v2char -a través <lel trabajo Je L1 li.:is;: clcrü"al- c:(~rtris -

".!Spacios de maniobra nilra desarrollar tod? un•1 l)ráctic'l de --

conci cr:. ti ::;i.c i6n. La alta jcrilrru!a clerical se vt6 o~lig,da, 

~n ci.erto modo, a convi~.rir con esta n11evn r1::.:_idad, !1U{!3 li:i.s 

''Ti L0gli;:•• <lesarrollaro11 nu2v~s Eo~~&s lit~~gicn~ e hi~icron 

fil menos .::xü,._;;~tc c:1 cq.-

' [JOCO fue tc:·1;;nl]o \In c)Cr-

a ld::; ncticioncs ~~e jl .. .:~~icit~ so-

.;u conducta fue un f~c~or ·lave en la 

dc:..:r10•1ilLzaci6n D' · ccn y c:i Je·, rcco::ipos.i.ci.6n pol¡ticil del Du 

vulit:risrno. PdL·t 'us trar lo a;1 ter ior vo. lc hile e:: rcf 0rcnc i<1 

J Jas }JJlabras vertida!~ ¡1or Fr~ncois Gayot, ~r(sidc~t-~ de lu 

cc,n(ercnciil Ep·.~·c,;pal llni.ti.-inil {considerado el cerco!J•·•.• polít~._ 

co d~ ln Iglcs·~1 en relación o.l proceso polítt=o hilitiano: 

''La Iglesi(1 s6lo Lui1ca co1~plctar su ~iisiEn pn~toral, 
basiÍndosc en 1 a cnsQ.:~~1nza y divulgación de 1:.1 Biblia. 
Si tiir.:n es ci\ r-to qur .:.e r:1é1ntuvo a la van')1ta .... dl:.i -
del dc~scontc.nto ex ir;t:ontc y a vccos zo tun d igd que 
..'.l~llJ':lir.tos un rt..,l político. (Quizás coto últLno por
'-1110 fuimos a tÍltirnan fe...:has el blanco r~r.:.ictttu de -



~a 1 r 1 9u1J(·rnarncntall Nosotros sólo :.os d11fcn~_:;r..:.i:3 1 
«ilti 1 :·i.~s. 1..1..::i ;1d•1 ierto que no n0s gnsta estn r:G~<-; ~ 

ciG:; .J •. · l:rlcrazgo políti~o. :to no::: intt:·resa :.,,.~-
·iert,, uo:: L!!l l:Ídt•rt~~ / ni no~ interesa cu31 .ser(,l. ·Jl 
t~ipo ,,,. 'JOhi crno futuro 11

• ( 18) 

Durn111 ,. estos cinco años postduvali.cristas la IgJ "sia -

'.'Crt~'"nccr·r ¡,, ctividic1a entre su visión tradicionnl (alt¿· :Í"··::i:

qu~~1 ep\_::·.,,,-,-,l) ·¡una nueva forma de concr~bir y vivir f'l .-:~;, 

qc!'_:' (,.,.,,,,,sentc1Jn po.: las "Ti Lcc¡liz".) Por el lado ~r~~i-

y !~o·:LJcl! r!·· cor.fi0n;~n del. réqi,~i(~n cc:)ue:::'::.o~ .::e c:ri.r;i ..... ,.._ 1_·:" ,.,., 

pr in·,;i~~-. t , ,-·pre~entantc, ¡nicntrct' '!no ln CisiG.cnci.:-. ,-J., ri ;·.·.~ 

13ertrund i11 1 sti.dc, ro:ír;;oco du lel Iglesia dt· St-. ,J.,., .. Poseo 

que hizo th·I c:vangel.i.c un instrumentn privilcgü,r\.; ·e subver--

~·:il.6.i ·1 qui JUHt·:J ccn 2.:~:-~ dcm~s cc:~on1.d:::.1~cs r.l(?'fi 11 '.:!S df~ base 

se c:)r;f.i1·:n.1r.ía cerno la mtis importunt•; t:t4 jnc!1cr:·. L1nti:i 11v¿1i.ic-·-

nocrn·-izi:1r·iC~n. EsLc proceso cst:iba bu..::;ad') ~n J.u. impo¡_:i.cJ6n -

ti'? un r:-C1ni;'!(·:-1 2fln, con ·:.tr5tl1lzi rcfccd.~;t~ y ~uficic.1t.enentc 

lr:on el -

dicit,r •. Jdv · Jc il'/Ud~-i C'conónn.<::a :· 3nbrc to<lo de LlYt~.:! :t l~:.i.litar. 

El '"'j•.1mcnl'' uti.1 iz."-'" p;1rn jusi ifi•cur el oto::-ga.ni1:nto de ;:iy'::!_ 

di1 era c~l ,; ~rtL:~·,_,r c:c llait!_ co:no 11 país aliadoº Ce~ Les Estudos 

1.:1 .:''"~"idc1-.,··ión !1K'ri1 1 ·i_•;t1 del qcbiern• ricrtcamerica 

no .. :1rquí..t q 



l...1 i;.-1 1_1t;>~:·t.,..:.::1c::i~;;l) N0!JOt!.·vti $•.:Íl<~ nos •.i·:.:-::t:udi1:'uJ, 
:•. ;!;· :JJ... Lr- :1~1v.il~rto que 110 no.s gur~f'.·.1 n:;ta no·· i -
'; lf~,, te l i r·~'.t,l::::;o político. No nos interesa ~<~·•;·- -

.,_,,_.~ • . .i.::. r10:-; l- :. :íJe1:cs, ni nos intorcn.1 cnlil ~;f~rií (:l 
~. t,r1 :j, •• _1Cl{J_; vr rin futuro''. ( 1B) 

o~r211¡0 estos cinco afios yostduvaliorist~s l~ lgl~~ia -

pcc11r1n,:ce:.L.i ;.livi.d.ida. entre su visi6n t.radicif*Jnu.J (úl.L:.Ll jerar 

quía l'.t)J.SCO~)Ll.l) "/ una nueva forma de concebir y vivir el cvun 

Por c:l L1·to tr:adi'.--

q•.1e hizo del cvangel io un inst::-umen to pr ivi le·-:¡ iario ctn subver-

sión y <'JU" jnnto con las demás com~nid..:tdcs r.lcrjco.lcs de bo.se 

5•..: con[ ir:: .-:rla como li! r.1ti.s it1portantc L:.·fnchc,_: :~ ·:::~--;_,:n\'.·IJ ic--

3. 2 ,:; . ti e.os 1 ERilO DE LO . E::;rnoos Lir; too~ ni:: , 1 • ~ r 
l \ f\ 

re:.:;p¿¡ J (io y la 

l'i)fltr;:' la:; 

rroccso csr:0b:i btt5~1d-:J en líl im!~•J¿··.~.1~i6n -

~:on c.:.r<1tul.1 rc•forn~ist¿-;, y :-~1J,-:-j.:i!··n:-.e:r. nt1.; 

LrPcLi.ón C:'.:;tr.::i.tégjc."1 dQ io~1 nc,rtc~aF~'!t · -.. ~t!•,_J~;) 

:.is porL...t~.kJ!·:ts del carr.b~·.o, :.ld.:1·,~:1: · ·.,i~L·~1)cj(:;~ 

d.1·-·iont1do- d·.> ~ :··td~\ (•cc.n"::-,ica y sobre tod0 de í!', n:ilitar. 

El argumento ulili<~ado ;---ur,1 iustifi.co.r e.1 otorga; _, lo dl' ayu 

110 <.r:qu:í.a que: "Es tP:cr'.::nio moviliza:· 



nccc,i,,t· i·• ; .:, ',, diJ;-J. ,, al pueblo haitiano la oportunid<tc1 ch' •. •s

tubl<.'t:• 't: s•_: !.ropi:> gobierno, mejor del que tuvo en d0c<J.ciets".(l'.') 

P,1J:,, 1'1 rc.1ciZé>Ción de estos fines el gobierno norteor:1e

ricar.o con.:eclí;1 al ronsejo Nacional de Gobierno L, r<.;spoi:s.:.b~ 

lida:l dtc "ascyurdr el cabal cumplimiento del pcoccso de tL·an

sici6n h'lc1a lil democrilcia", designándole como el custodio c10 

l;i "qr.an orortunid.Jd r¡ue se le nrestlntabu ¿¡ Haití pcira formur. 

parte dr.1 t".O~-junto cie dernocracizis .l.otino.:tr:1eric:i.nas 11
• Sc1,r:1n -

el ~lltüq~0 Je loz f~ncionarios nortcamcricanbs: 11 Tal vez la -

J11nr.a CÍ'-'i·:·0 '·!il•t.'\r no representa un¡¡ o~Jci6n der:iocr-'.Ít.i.c0, ne 

ro pllede, i..1~l'J():~~~1 or(lcn, logr:lr el r-:-·srv:~to de los Der·..;cLo·:; Hu 

manos, y ;::Jrepo.r a::- exi tósi:lmentc el proceso de trans ic if>n o. l<i 

01.·müvracia". ( 20) 

tlo oLstante, pélra que el qobicrno interino de l!uití nu-

dlcrél c1u~olir con tan compleja misiGn, el qobierno norLcameri 

cano dciJÍ~ fortalecer ~ las Fucrz~s Armarlas ~or ser 13 dnica 

inst.it11cei6n <'<1n<1z de "milnt.cncr el orden y asc,rj11rar qu0 1.:i de-

C'con6r:1ica u,1r"1 •·:-:1m!Jt-d d1~ pcrt1:ocho::: mi.liL~r:os Sl! ('•n\·i,1rí~1.n ;:.J. 

Eje•· 

plina, corducta :nilitar y sobre tollo técnic< ... 

dist m:biu,;. 

·. : , di ;~C 

control c:lnL.1-

E~tos c~;tínulos oficiales al '•) cécJimcn y u ~;us C.cfe1~ 

· ¿, de 1 :¡obi orno ¡,01·tear.1cr i 

c·1r<) r•1 f;::¡vor cL'l Status (}uo l\nt•' y se tr;v1ucirían 'n la pre-

vechadil por el <JObicrno :iortcar.:cricano e::pulé;:indo y d·:cstcrran 

Jo al caus<in L..c ·.L: tc·-.!os los ma Les del pu·;!Jlo h,li ti. a:10 "Da by -

[Joc" al tiem1•0 que' o•~ccía su ayuda a la isla e 1rib;•ñ.:i a pro

r.•over el "c.-.mbio en favor de la dcmocr.;:ici,1". 

l\l int0c~0nir en el proceso pol{tico haitinno, el gobieE 



no nortcameric..ii,1.: ''c·nmr~ro¡nctín su pre!:ltigio a .;:~in de llenar -

el vacío ,j,_. ¡Yi ll::· (,:, H.J·L<.:í y evitar el caos político". 

No :ibst.Jnh: .lo -1111:.:riar, ci:a obvio quG el qobiernc· <:!e 

los Estndi.."'S l.lnic1c1s, .l ej'.')~> do qu(_~rer ayudar a lo~¡ ha.:. ti.a1103 '';_1 

construir tina estruct~1ru dc~ocr5ticn vinblc 11
, y11:8ten¿ían ro~

firm<1r su pretensión hegem6nicu en su "zona ele, .tnflucncia". -

Así, el <JObierno nortc.:i~ler icano pretendía apro·v ·.:::c!·wr cst a eta 

pa de tr:.1:-isición·-:>n lla.i tí p.-iru nromover un rea·~':::i;ido ele fu<: e-

trol sobr0 la sicuacicin política d0l país) e 

tri.ir enr,-c la ,_ • ..,o.~ici6n ant.i.d•Jvctl L~ristu un¿• 

ien pnra cncon

~ t1.:)rna tiva vi_,:-1-

Sin Or.\b3.rlJO, e'!_ cnrr.o a~ los ilcontec ·~ 2nto.s en Hait:< ce 

encargaría de mostrarle al gobiGrno norte:: .ericano qu8 no es 

tan simple camlJi~r go~cr11antes il su J.ibr· albc··~rio 11i. arro0~~~ 

se el d(.!CC'c~;:o r!e injt~rcnciu sobre lns Fucrzus l\r:ru.düs, CJÚn 

a pocc 1 tL:•: '-'!"1.:!Cl'.<:;,.:l1 1 ... 1 ir.c~-~rticlur.ü:r~ rcs:.1:.·~..,to ~1 _l;: 1 ~ .11,;; t.!.i1: 

dcidc:; d( t~:-: i tu ,-1'_~ J ~1 .:·:~t:rute~; í.1t :1ortc•1cn0ri.<.-drJL1 p,-u: .. ,--1 :··:«·nt.1r 

lw cues_lón lid-:..:.:L.111.J, u.l <Jrac1o Ü(: dcs,1t .. 1r tod.1 una ':._:.i.1~r1.)VC.!?:-

s.ia -:11 rc.-::t)C:1:f:"n c·n!:rc~ t:t)Uos los f ~1ncionarios ou:Jcrn,,r· . ..::~·c.;.1Jc~-; 

Ilush. 

cupac.:ión en 

seor... 



3.2.5. E1 ~DV!M!ENTO ílEMOCRATICO 

La calda d.• Ll•.•:;,lic·r el 7 de febrero de 1986 di6 lugar -

al surCJÜnicnto de u:;a mul tiplicid.:id de organizaciones de las 

más variadas características: ComitGs de barrio; sindicatos 

y confederacionPs sindicales; de mujeres, de ecologistas; 

agrupaciones c~rn~0s~!1~2; asocincio110:~ de acfcnsa de los dere

chos hu:-ricinos; grupo~-, ':.i0 tentro, d ! múr;i.cu., etc. YG hemo~; ha

blado de los partiaos volíticos. Pareciera quu todas esas or 

9ilniz.:icion1 <l h<t.-,:.cJ~t.r. c:::t.:ldO cscondid.J.s, cspcrnndo soJ Or.lcntc 

la señal p¿¡r;, •'Ctllil;- " ln r.ita. Todo ello se prodt;ce dr,ntro 

de una ei e i.:vesct:onc 1i:l ,. un fervor pu~Jula.r que LL- tJ.ducc una ZJ. L-

m6sfcra libertaria inusitada. La alegría que embarga al país 

impide analizar con se~enidad lo que había pasado y menos adn, 

intentar pre•1cr el. i•Jt•1rc a pessnr de que el continuimno 1Jülf. 

tico, represen t.:ido por r' Consejo cincional de Gobierno, no e:; 
co.p.J.b~ .J. } . .J. E~obl.:.lciór:, :·jui.cn ac2.t6, ::!<ls no anl1l\HJ)_6. Pnst0-

rior~ente, 011i·r~1~todn ~c¡11 11 cr11dn r~~lid~d, el m0vi~ic:1 ~e 

~ grandos ca-

racteríst.ic;i.s ricd rnovi·- ~( nto, revela·-

nar duranle tudo el ~·ío<b oostcr · ,, a la caida de Duvnlicr. 

Esu. cu.ractl t·i :::a1.;:i.( _..~Jl.'C.tmos, ce· :..ibuya a cx~licur lo~~ pun-· 

n1ovimirr1tr, a~í como sus -

- M·:>,,,,imienlL· Je carJc..:t.er nacic.J.:..iJ i~;to './ popular. 

- !·loviPiiento rle ur:1pli¿1 tender.(•~" t·:ianirnistu. 

- Movimiento ele dcfcns<:1 dP lo:; Derechos Humanos y de la --

el i r¡nidar\ hum;rn;1. 

- Movimir:uL;, en ::u esencia r.o ,-,ocia lista ideol6gicarnente, 

si bien h~y grupos con clar~~ t~ndencias socialistas y -

marxisL1s. 



lo. 

- Desconfía de l"'.ó,··ros, do dir:i.gcntes, de c¡eni:.:: rn:c habL:i 

en su nombre, con fuerte tendencia "basista" o ic;uali ta

r ist.:i. 

- ~1ovimicnto anfr.ado p0r una especi.c de justicial ü:mo, de 

sentido de jn~d_i·.: i .. •, pt~ru en ubstructo. rJo l(~ intcrc:;a 

o, más l,ic:1, .:0 p<:L'c; ilx· los problemas de cor:J: lite í.6n ele 

fur,r zas. 

- Movimicnt0 Cütt fuc1·:..0 infl ucncia de lé'. :r, ~e.;L:: Cat6lica, 

principafr .. ¿nt:e do su ala vrogrcsista -., 

lü libcr¡:¡ci6n. 
la 'l'cología d'~ 

Movinicnto dcsc 0~traliza<lo sin un punto qcografico hegc

m6nico. De r~-:':Jcntl! pucdl~ ~F.:r Gonaivetr, de repente es e¿"! 
bo H<l i ti.Ll n,J, 01·!· c:1 ~~ veces 0~1 Jcrc:nie o ;·1icn 7·~::cr.tc l o Ca·~-

ti0. 

,] de 1J86, f'rincip;:ilmrontc L. 

194& y j)j/. La .ccncia a rn•c-stra mttnc~t;.¡ de ~.rcr reside, 

no s610 en un.:: ~ ··~·,1 i tud :rP1cho n~a~·or c~01 :novimieHLV -~-::-tuñ l--

mentc ubi:tcca !:od:: ·~~l p. ~s ·.: pr:l•-~:.:icu.mentt~ t:.od~~ > la;::; c.::::-.1s de 

la población hcistci t::.~; r•cquciia Í LlC:CÍ.Ón d~ 1·1 burq.ic;,Í.J.- si

no princip:1lrn0n·· 1 • r_:n ;t: nr.iturnl.Q?a. Iíoy nJ :·,o,·.i:nicnto es mu-

cl10 utis ! Jdi« 

de coml1H.:ci vclíti.:;a. Lél cooplación, p1.:icL.i.c¡,J,; nntcrior-

mcntc, r"sn~ t· -1 ::un ... :~·· ¡¡t_e •Ji fíe i 1. Ello no qui<::..-(' dcc.ir que -

sea i:itétchablc: '"(' mcnciotliir:i:an algunos casos <k corrupción 

do lí<1ercs ¡J¡; r;~rnaiv._,,, -ci.uua,1 cruc se di!stac6 en la lucha 

por el dcrroc;:imicnto de Duvalicr- \' es .1\lly oroh0ble que esa 

fuer.:i una caus.-i .Lmf-"'rt:ante en la baja df comb.il Jui<lad de esa 

' ; 
t 



ciu1.1aJ. 

soborno p¿u~a ctosviar ·~·L íl1(·v1nd·.:'r.tiJ. Sin emb.:in;o, aún conside 

randa los ni.velc-8 (~t-:.' ni.i.~;1.~ri:~ ·.:-.-1 .. i. inau•-Ji~:.a en .la qu0 vive el 

pueblo haitiano, lo~~ ictcnto;·. ne:: ccrro:~::,er· .1 ¡ movimiento fue 

ron más bien pobref;, no ll,~0:.-ff!c":·; ,J E:.fec:tur .:;u e~:>•?ncia. (22) 

CalY.: señular quo el. nac,_ondlismo men<::ic;narlo más arribv. -

es consust.::incial a .l.et L'.'!C'T\ilCión y desilrrollo de la nacj_6n hai. 

tiuna, es decir, qu1.._• 1v: es n 1:.:i cn!:actc.-r.íst-.i..r-:i CS!!C>C.!.f:ir.a del 

momGnto actuJl: siE 1::Y1bargo, l¿_-1. fXJlitic¿. (!CC:1.5r1icn que wsumi

rian los dif0rcntes 00her,~n~PS e]~ los rri~oros cinco afios -

postduvaii1..:1· i.sta.:; le :-¡:-::-::_.311 tc-.r1 - una connc1tJci6n anti-nortc;.i 

rncrican.1 mucho mc!i::; nítidi:!, !"'0:.- .! 0 !Tienes en cicrtw.s capas dl· -

la población. Esr:f_, nu1-.:'.rü nacforial ismo impo:rtonte tiende a --

despojarse de su '!.icjo trauma en LC.érmico, no siendo el probl~ 

ma de color un 11 lej_ t p1otiv
11 r~;J('! C(H~q rcg:-j j: .:1t]l 1Jt.i.na. Ln cucs 

ti6n del color p\..li:.':li:: s0g 11ir sj.L•ndo ';..!n elc:neqto p:..;:i.co~~ociw.l im 

portante en ln socic·d~d l1aili~n~, pe~·o ~ar ahoro no tiene a~

rPcho de e:-:nr<.>~..;ión. 

Ot.r:1 .-_:ar1ct·_·1·.fsti<··:1 de :·-:'.:.í. 1 Í:l'.Jc·:L:1;icit1 ~Ll~~zt entvn1 1~r la 

natu1.:-aiü,~u del T:~f.JVi1~·1e:ntu :..;;.)Ci1~l hzdt .. i.arv:·. ;.:.:s, d nu .... :stro jüi--

cio, e:l rccL:imo dt· -.~iq;:.i·.iad ·:' rc:·:.,ct0 dL: los Dcrec1-:J.-~ Buuanos. 

Este punt.o dcve:i.(!~.:í~1 (·¡l ~-·~ 11udc ccn .r.:.~l 1cl terr.a de l.:i dcmo--

crac ia cr1 llai t5 .. 

ci.c;,nill CO!":: ::cr.tR--

ción con L·l r;i,..Jvi;ni_ . ..:;nL--J Jcmoc15.t-.i .. ::o. ~):n c..r.ibrir(·t·f, ptlC'-' tJOllúL 

f\ll Lor i<.J 1.i .~a , · . ..: t._1 .:;y lqcncin de l.('.:p~< (J r.1 los Derechos Humanos 

t<irius y rcprr'sivo·. i''crusta<le>s en 1,: socf.cd.:id [1,1i.t·i;:ina <lcsdc 

d.:t de Dt~·:~ilicr Je!- ·1-:i c~ntendcr qi·(' 1.:1 r~onsccu,";i(11l de f'Ste -

objetivo no :;. t'f" :i:i,,:t fticil y tmi,-,,-'j,, r:.'is Licni:'o de lo pcns~ 



do después del "Dcch~: .. :l:;:qc" ,;,. [111·.·;1·:i.2r. (231 

El otro clncnto de ~onsi~(•Jci6n del movimiento social -

haitiano es lo que tierno .. l l.1ma.J(• •"l "basismo" y el "iqualita

rismo". Por ello entLnjercr~3 un vig~roso rechazo a las for

mas de verticalismo en la conducción política. Hay resisten

cia pura delegar poder il caus<1 de una especie de desconfi.anza, 

por un ludo, y de un<.1 l1:ctur;:i. tal vez un tanto sirnpli.st:a, de 

u nuestro entcndt,;or, un cle..!ií'.<.;n:::-.o de fu0rz:- en las dificultades 

del movimi.t~nto p::.1rn for;r1.rse l.1n~ rl.i::euc ~·_, 

ZLl.C ~.ón. IndUdtib.lt-1r.ir.!nte, CSt't~ ;:lUJ i i\¡ct'' 

formas tradicionales de conducción p0' 

1 y supr.rar .su ,,., 1 

cll renucli.o rlc las ---

Lea y consti.tuye u11 -

dique de contención a !.a:; inLcncicnc:• , co•)ptaciéin y :-.. "lniou-

lación r:ior p<irte de los scctoi·rcs Pe .cos ligados trildic".o--

nnlmcntc a lu bu.rgucsíLl.. Por cst.J; _1zones, e~~c 11 ba~;.i..:~'"dc"''' 

constitui1~íu nn clcrr,Qnto Je st~:-.1a i ort:.anc.ici en la c::p .:'-1ci6n 

de la crisis: Por 'Jn lado, ir.1~;_1idij la penctraci6n ..._, 

ción J.el ¡:;ovi:n i .~;-:!:0 ~JC't: lo l.íll-: .. :-c.s <l2' los ~ovimicr 

cional··:ri: r:ior ot~.'.1 ;-ú1r':c, di-::-:·c'.Jltú (fi::isL-1 :-inte~-

.:;,l.! mi::.rno Sr"-

;ohcsion .. "1r el 

l.iar su v~~i6n -

más bien, de nr· "'!' .. :, r..1.cc • 

y ricos. 

l:t-t ·t:Ll1.\l c!c m0n,-10, etc. r1 _l •. v~, n v~~cs, -

al rnovimiet.' ,') ;i ne·('• ..... r:Lderar su pr- .. .'..-ZCl y L.1 f"u0rt::1 

de:. uncmigr>. Ne iultenl.a lDCL''." an[\Li,~l.'' ,j;, sus pobilidadcs de 

·~rictoria ni ¡nene,_; ~!c:Snir una c~trat·r·c;ir:. :.:on su:, :.Lsnect:i.~1as 

1· .• ic Lic;:i~;. ( 2•i) 



l'ialismo e iguul.il.:irisn«o formc1n, ,1 nc1cst:ro juicio, .-, 1 "núcleo 

idcol6gico" que co!1esiona y 1<1m" "1 movimiento. Au11\¡ue este 

"núcleo" tien<C• 1-aíces profunrl<1:-< , n 1-• historia y est;:1,ctura -

social de la sociedad haitiana, hoy su fuerza y su cohcsi6n -

~;e debe,;\ la fuc;rtc influenciil <k lci l<.:le!c;ia Católica, princ~. 

oalmentc de su ala pr:oure~istn que ha hecho de la "Teología -

r1e la Lilwr:i1cJ.6n" el ;:irrnn or-(nci.1>.,l úc~ liberación del oueblo 

hui tiu no. Porque más al lií dfe L1 s di f "'n,ncias existen tes en -

el seno del r.1ovimiento ::· c1cl t:LJ"' -'l- o :-:-:t.'íJ0.L ucerca.r.icnto con -

la I<Jlcsi,-i Católica, este, en su ·1lobalié!a,1, esta llec:iernoniza-

do ~)Or o3Zl corriente de ~Jonsarrdc:r·.:_o. Po~ esta razón, el rnovi 

miento dcrnocr.:ítico tendría S<.'l i,-,, dificultades p;1r:a separar: -

lo r~lig i o SC'J {como terreno <le lo t~tico, de verdaJ.es y;::i cons ti 

tu.idas), de lo político (con sus exigencias de racionalidad; 

de lo posible en cada momento de la trayectoria hacia los ob

jetivos fija<los) . 

3.3. WtJVALIEíllSMO Slt! DllVALlF " '~':T;\;::LJZ.ACIÓll DEL 

s ¡ s1rn1\ s 1 M !1uv r1u rn 1 sr.:0 

3.3.1. LA GEST1ór; PROV1s10::1\L DEL CONSEJO NAc1oriAL DE 

Gas1E~~c: HAY QUE ~~- ~~R EL SISTEMA. 

3.3.1.l. I.i\ COY\.li•1'l'C<(J\ ~.¡.; Li• CIUSTS. 

La coyu11' 111 ,-, se c:1ructc1:L:,1 ''ºr: un'l crisis econ6mico-fi

n::incier;1 y 1.,1t.ur,1l;:: ··'·" coci.11 '.' oolít'-~a. Pt::;:J al descubiL!r 

to lns cu.r(:1H.:io.~;;, pi '--~::i.i.or 1 c > y -c.-::1_· indica:: iones q~t<.' no pud.icr

ron expresarse :.:ibCJlm•cnL:· d•ir<i:1 1:c el pc:~:íoclo de' onrcsi6n nuva 

l.;.crist.J., y 1.!\_IC r:J.vi~_:!~-('1' !-'~-~r clJ.r', un ~"":ir:lct8r tll.rtj«:~ularmcn-

U· agudo. 

¡,a caid:i de Duva 1 ir·r colocó sobre el tapete> las dificul

L:ck-'; •c.:::unór.iicus " sn<·Lilcs qt.•, <:nfren~:.1 llaití v estas alcall-



~an tal gr¿1vcdad que· Cll·~unos an~'li.·:t~·; ~ic l~ !;ituaci6n haitia 

na han llr.~q11do a atirm{,,n· que t.::.; .'J 1 :n1,··~"' país J..1t:ino:?t:nericuno 

:11f!.:), si.110 al cuurto. 

Dichu ascvcrnción •.·:..~ 1.:it:rt:lrnc:r.~ ... -. '.'J. t.:i f(,· i.c.J, ~;1.~;..~o acertadLJ. en 

1.:1 medid;i en qtH' la nnbi-r~::a ntd t :t.:in-1 (';·; diffcilmentc r.-o.ru.nqo

n.:tblc· c0n lu de lo~:; dct~1ó.:; neti ·~-,~~ ,!,-.l c.)atj ~1entc. 

ScrÍé1 d if 'Le i. l ":·:<rn '"1-u r. l ·• •n tru '' ·• i 1 :ic'. d ,. la pob1:0zu en -

1!aití puc::~ ~-;u~; d:itn~1 'Jlt:"t!.es ("'.!-'!- .. -, "'n ~.v•1:- --:: 10 sit'..1a.ci6n ceo 

nómic(J socL1l m,:\s ·1.r.a\ic~ de to . .1.1 /\n1.~ricd Ldti.nci y el Cetribe. -

C·.1liEicc1rl.1 en l<1PO !1n1~ r'l nurr·,·- ·~u~d1~~: ccrrvJ 10 número 23 c!1-

trc las JG r.:tci•Jnc:o m:\c; :Jobrc· dé''· 1:·1TJé•"l, H.:iití CU' t:a con G 

r.ii.l loncs de !ii1bi tcmtc:; y 27, 75') }:ílómcr.~os cuadr- .;, los cua 

les reunen las peores condiciono~ de miseria, i 1 ~ubridad, -

deterioro cconGmico, cl0snutrici.6n, es decir, si:\ .esarro.llo, -

que se conozca en 1.:-1 sub1·eqi6n .. 

Un u1-Lic~u]o di~ Sc·!:vic.i.os E:t;1 . .1v 1~:i,• 1.t~~" de~ f\_ .A . .:;Er (Agencia -

Lut:jnoarrH·'t-iC.::1n,1 d·-~ Sr.lt'V:icio~-: E~~!;•·c"f . .::1.'.t?0 d~ Inforricici6n), así 

111ac~i.6n., d1.• ]r">~~ :·\i.?1i.:'Lf:r~·-_,s de !::d :~-..uci.6n y ~;·!:.ull, y c.1c: cr- 1 ··

t1ios pr1~!YtC vlos P'~)r di.vP:·~~as vqc::ci.tu:; ne !.1 rJ~·iU, dejc:tn L 

ver el ,,_~locucnlc cu~1clro de la !.1ot .'..;1 d'~ Pait·i . 

. 1-1 nobl 

43 por ciento J~ sci!~ a doce orlos ~sistcn a -

1·:1 promedio c1c hi1bt i L~:; oor vivic11cl;1 es de circo a seis 

clcc-

tricüh,1. 

S<·•.1 :n fu< il._·:; de J , l .~ntri.lJ l\urónoma de Tral;uji.ldorcs (CATH), 

• · J drsem¡.1.1 r•n o ol ~:.,1b<'l''!'leo a f ''" t.-1 al 80% &, 1<1 fuerza la

.io 1·.:il. <kl n.-.ír;. 

¡.:¡ ::;,1L.i1·_;,) promc<' i .l pnr una jornuda de ochJ hora:3 es de --



t-rt..:s délLlrcs diarios, pero unü qrdn ca!"::: .. c·1-~:: ~·:e! ~_.rabajado

res de- las planti!s t.:•nsambladora~.; l.Jr'.H\.-¡n q!-~ ...... :is t:!-d.rc .18 y -

2(J dól~res quir1c~11aJ0s. 

Sl'qún cifr<ls recientes de ln ClcPAL, el i:_~rc:;·_; pcr cápitil 

de los hetiti.:mos hn clecrccido en un L3',, e:-, lo:; ultir;¡os -

aílos, Jisminuci6n que superna lo nufriJo :ü!~ un país en -

qucrra y nfectado ror el boicot: de loé> e~3t;·,cios llni.dos y -

sus al L:1do~. europeo~;, ccr;io o~· ¡,; ic.:ir :tqun. 

m{t~; .:i.ltu del Curibl.~, c'...lya tucn r __ )ro;~c·:1io (~~~ i\0 :c. 
pro:.:cdio de tod¡¡ 1\méi-::.c:él Lé!tir:·~ é:: de 3'. 

Ln tasa de mortnlidnd por mil habitante~ es de 14, mientras 

que para toda la región Latinoamericana y la subregi6n ca

ribeña es ele A. 

Sólo Bolivin (50) comaite con llatt! (501 poc e: Lriutc·ré-

'~ 1. L - I pcr cud.·t 

dG 

Las causus de 

tinJlr.!s, tub .c~11o~;i,- t1cl ;:1pél1,-,t:o l-~s· ~::,Jt·~;..¡_o, rr-1,:iJ nutri

ción, t-"n~ 1 · .1l:dadcs c~-.(:6~~i::·inns '/ a: tf.>Lu._~ior::,~· i.1w1ur1iti:i.rins, 

~;011;1 rc·cibr.: 1""ln nrcr '.·iio apcn.:is cJ u; 1.-•t :· ci ·.+:) .Je lu cun

ti.clnc! !~i1di;·,.1 est:tbi<:cida. El i::im,-,c•'..!10 .~,,¡- i· .:lr.· nara /\m6ri 



n esta situac16n nutricional, habría que aG ~0~r lac pers

pé0ctivas señaL1d,1s por el HID para Haití. e: l)º.G L"'.l ,,u in

~orme anuul, el cual advie!"te que a ü1rgr !,~azo lwbr ia se

rias dificultudes pa~a 8stimulilr el sec1.0r agropecuario y 

para abastecer sus necesidades de alimm .Js y de materias 

primas para ld indnstria. 

s~~gún t-;l BID "]_o;·~ re1..~ursos nat11ralt:::·.; !,

<Jn frunce proc'cso de deterioi-n provee:, 

1.Ji::forcst;1c:ión, con sus consecucnci~!S -.· · 

emisión y la scdimcntaci6n de ::ni; fue 

'~~~ e!~_t:.:?.'.~ son c:.c:irrelutos de una __ ~_:i,_.:1 

ll~~~~'T~ cxp:i;:9_san _c_r::.__toclo~!.".'~.2:-j · 
manas . .. 

La in~lus~ritl ~:uríst .icu, que podr 

;n.icu rc•\rc,la -i:ur su dimen~_;ió11-

demucstrd, ~t s. ·.rcz, que lus _:.ni:raes 

pOSl'(.\11 .llld 

~'(Jr 2 l nj vel <le 

~:~0tas ~obre la -

.:··, !15'..,_!. ;_('d.s;• ••• rro-

-:;T.1\!_-.. :tn -.. ·~·:j :- i -~n n 

t.ración P(t!Jlic.:. y ld cúpula del-~ ;ta~o ::.a!.!.:5 1 't:·1ii .. l Du"~.:1li.e 

ristn. 

1.a -,~fl~ic,Jl tu -d J,- ~lc.•ití se caractcr i~J i ... 11_- '~.'- 9:-an nC:.!.1c-ro 

de pc-opi ·..:!ili:H!"f: r:nm:"1sinus peque;;,;,, v •.1i·1i'.1L L l:· ( hnstn ú .1 



~1S distir1qu~ e! re~d1m1cnto 0n 

:i:1 :~·J \:<· 11!1d ti12rru t.:-rosionadu y u9otadu. L:i.s r1.Jr:·:~.-.: .!,.:- d~_., 

l1·~·io1..·c .. das son Llbandonadas, hecho que causu -,J r:t.'.í:·; • - l:J 

'": .. icjrc:ci(>n :nasiva c<impo-ciud.:ic1- la supen?obl<:lci6n :-:r:-r'1--

,-ia en vari~s regio11cs. Los campesinos que se han ido 

:¡~sl<idandc a l<:ls ciudades van engrosando, en lo =u~da~~~ 

Ld.l...tmorrnes filas de desocupados y m¿¡ryinados !"JUe.,;, ;_us -

-- -.!3·:!~~ c1:1plcos c1.bicrtos <.:n J .. 1 ind~stria y el cr.1 :1,.·· i,,, ~

L\.. ~1d11 sido c<1!_Jaccs de ab:;;nrtH~rlas. Por lo der:i1":!, los --

1L:irc:r~ro:; que !)Cr.-manc~en en el campo carecer. df.! J _ ¡~;._-.dios 

::- n ·i in'.'crtit· y están limi~:acL:u:: ul uso del ;. . .:.chot ,; 

q í a. Los inaresos importantes corresponden, or el ~rea -

del café o del azúc¿¡r -y de sus transform<lci.ones inrlus--

u la o li.r:iil rqufa wg roexport::idor J in tcrn.:i-c~: ter-

rL1. Si.n cmbwrgo, aún el ca!~(, y el a:"'.n·::.Jr ahora "nrlncit_)? 

les g·:;nor.:idorcs de divisus" r'nfrcn Lun t..;iqnn:-; :nll~{ i:111._1ortu.12 

t-0~~· '! r.:-vidcnt·~..,!~ r1c dctc:r.ioro, ·.l Lé\l 1.~:·trc::·in \TtJ1" l:i .. ·L:. !L'1.: 

R·~spccto o.l ~~cctor crnpresarit1l., su _r:;rn 1· -_c'.r.. 1.cJ t..:u11bjJ~ 1 

·~onstituye una clura C\pidcncj;i Je I· 

1 :1s P~t-1·uct1._1rn~:~ c:c 1Jn6:'.'·" .:_:s \' :-:Qci 

ltH d l.t'S -!.1r(l\:ocac1ns >O"C L:i cr i.si.s polí :.:ic¡1-· t,::i.1 e::. cnmo 

1,--t in'-c1·r1:¡:1..:56n de lo~~ pedido:; q;_1bcrnarnc1:tc .. Lf .:: y 1us "ma-

('ah" acl<ir:1r "'"' la 1n.~stabilj_cJ¿¡d nolít:ic.-1 ;·o es el único 

Eact{)r q11" ,.·.;pl :;:.--1 la ront!"üCt~i6n ciol n.<:rc;:iJo ele tr<:lbiljO -

en liulti, l"."1mo s(· 1itt venido argur.1·.~11t· . .;.ndo a rélÍZ do la cai-



¡i} nar-ir:1 _ 

:-.i.nn1c·.~,·.1 .. -: (;n la~-_; l:r~1presas, o a e:-:pr1~~;ionc~; 

o inll!-t icnlad..-1~;- 1.1c las justas ~::eiv indicac ion u::. :lJ):'"c!·us 

rccido es tes él t i.-no s meses 

.:¡~;1-rJ:'Jcd Uif.tnLiido por lu ¡\Diil desd.C! j~1r110 de .::1 ,
1

-
1 

t~·s

, .. l~ ct1r:.c(?l.:.n.::icrHJ:._-; ne pueden St)r imput:id.-.;;: (como J.' ·l.f.:. 1:: .. a 

~.,J st 1ct0r ¡:;~-i,·adn :.r .:1\aunos rcsponsablr ·; ~lubarn,1¡1 ... 1:._n.lcs-.) 

.1] 5{,¡.) hec:l10 ele las reclamaciones ob' -"·ar;¡ de 1:1 .c .. !.t:a·--

cl6n social y política. Ya rnuci10 or,• 

numerosas empresas h,,bían dec ididr· echarse de la isla. 

El Qu¿¡rterly Econ6mic Hcview publi•:, J en Lomlrcs en 1985, 

~~l..i rct.1 i-j6 e. c~sto~; ci•-'rrc:s c1E~ ffr - 1:",1. cr·¡e post0rj•-)t- .. í·.nt:: 
11 

•. 1lac.1,._i1·r··.:¡•; ;i Jd .\Dlli, dLlr.:-tnt·~· u 1a ~:i--i.:.1ni6~~ Je.:. ::. .. -:tor 1:-i 

''11 l .. ' l 1:·~·1.11.."I< 11(·~; y dt.:!S'}Cli'..·1j·1r; t~l 1tl'.".1.· ~-· 1t. 
¿¡ "!_ t f"i «. \.:' 1) • ~ • • i L' : ri ' l" .:l.(' G t r ll C" 4..: \; !"' ,_"_'>;. 1 d ,· L f', C r '] { ,1 '/ • C· :__-:.. ~:P. 

c:i.i)n del qc: il·r·:\._•, l.1~; fiÍl·rica~~ h.·1:i :1vhido t:1i.í':!•·t 

il 1 d :": CC'!h.l _i i (' !ll:' :· 
:;.,~l, (}~-. .!.a:: i 1 i 1 L1d<•!;. ELl un }!e;:i.o Y'J(.~, ?..'!! r~¡.:r

co de l~J. lJi. '._J!Jn T1.••'!:",:~1cional de:: ':":'::-.J.~:·:ll.J, e;;:-:·":~·-~ 
r.:iÓ11 C'..)l1Li111t.L •.:on Pi C_1píl.1li..>L1ü u1.."L .. ,1:, L<...:, ., 1~·-=-· 

c;1~; para el ::'1-'t-"Cü•lo r:undi.-il" c::;t.:1blccic.L1_; hacia lo:; 
u:-IO'.> ~·:': ·~: Pn Puf>rto l:ir:o, 1·1c:<;0 en Tui·.,.~-,; 1 
llo:.<: Konq, ·.nd L'Ot1'·tituycn r.:,í~.;t:n r.1odeJ0 idc.-11 ll-: ·.~:.1-
prrb1..'nt .. ~ ~l·:cJS p;1rü. li!~ co1:1prin1.1r; o:ra::;:1u1.:ic: ,1lc:-:. 1:~: 

t.:d.; llc:1.~ "-:,Hl:. -.... ~:~ r:1:i~~ n J.1 l::>h.Jti:.~~:-:i0n ilc ':1.; 

0r:'r.icic cr1 1:1 propio le.1.riL,)1.·i·. n\.'l'ten.!~1· ri•.: 
··l 11:~u, 111 1 .1 j :.;la tranquile. del Caribe cu:tlo '0 e~; 

1~ .1' l <l c10 ·: , l '··" (' ~ ( r r r ~:-o rJ e f :í L r i e ü.:; "aq u i L:1rl o!'" a :1 · ~, en 
.,; O n ~; l.:. ·, l'. ".. , • , í.I L ¡, !. u 11 

• ( .2 5 } 

Por ::_;u :i;it·t:L ·l :.t:cLor industriul jnr. el :;icrc1ciu 1ocal -

afn)nt;:i t:i:::bién 1 imitaciones diversas: insi91üfi.:;;:incin del 

proceso de ncumLl<l~i6n decapita~ exportaciones mJsiv;:is -

de cupit;il, auscncin de política$ de pr0tecci6n industrial, 



lo~ h&bi~os de consumo de bieneti iDµocca 

La f'Oblac~6P de al.tos in~1rc~0s, r1cs0q~¡[]~ 

l:a_·io ·_0 n ~o;~ i.n1.1r(~~;os 1 exiguidu.d de los nivú.les (1f~ v_icL1 d._., 

Los 1·r~baj~d0r~0 1-•n t~cncritl y desempleo qencraliz~do en 

l.n3 cfucl~rJ1··,~ }' ul c~~oo. 

Co~ t~~9 "'··~ nrnbl~~fitica, las pocibilidades no s6lo de -

cr1,;1•i::¡ie11t.r:· si nn i:1cluso ele si.1oervivcncia ele Ja bnrquc~:.:Í~' 

cou c.i.(~r1 .. a. voc:~ü:ión nacionultst~, se encuentran mu~:- co1npro 

mct1rlt.·u:;; \' jn-, ch~ Jos eontrati.r;t-_;.\s t:1P ensambln~jc r;,:~ tot·ri:1n 

Jncl.l'rt . .>~.·. 

En ::u:·'.:.l, 1~1 fr¿Jgilid~d del ff1~jclo de la inüustritl áe t.:~nL~n

bl0 puso un ruliovc su incapacidad para resolver los gran

des problemas de empluo y desarrollo de Haili. A esto se 

uunan los ":' .. onotJ:Jlic•s sob!.-t.'tJrotc•c;ido~ 11 -em¿rQSU.i u¡~l1l i.c,·~~:; 

o :11 ix tas cor.c.-.~nl 'L.:'l :.:- co¡n0 c~:1;er i:-:-1~11 to::: para re r:1)rz,1 r ¿~ l F::i -

tado Duvali1)rist~·-. 

t1n n1;·c~l ·i·' : r,,_:u;-;~~1 i 1l.í.1.;:ic 

azota la cco110··1J 

Por º'"º 1 
Ja ba},l'l 

.1lres.ioncs cit.: l.:l c1·isí.s .:st.ruct11rziJ •JUC 

1~1 socic.ltld h.::ii ti . .:1~~:1.. 

co:nc:-c:i.:il uc <:ilci:ii·. : los J.GU n~illonl:.,. c.1c ~r:·L,rc;. C!!l 1SG5. 

P.Jra ~1 mismo <J.:-~n e] rléf ... :;1t de bJlanz.:t ....1c !'éll_ros sería de 

a 1.rerlcdor de 25 m.i.llones de c16larcs, al tiL'lH'.-'º r:uc _l_¿i Deu

rld Ext:L'J"na a :c.-in:' . .ih:i los ílOO millones de d6L.r.:·~;, incluyen 

df) las obliq¿!ci0. 1 ~ 1 ~; del !HJclor privado. 

'"l!lt revela--



en c¡ur~ v i'.·c '-l. ,·e:;; te• de la ¡:iobL1ci611. 

nos r1~fert.;·l'JS <ll secLor empresar.i.nl ·.~~:.tranjr:;ro ':J lcc.:ti, ni. 

a los "adminislrétdc:cc'.; del flujo de 1yuda interw•cion,11", 

que d,~ suyo conocemos sus nivc1cs de vi.da. I!ablarncis de -

aquellos cuyas _,ctivid.:>des económica~' o IJrOfrsion;:ilc:· dití 

cilmc!·1t.:! ~ .. ::.: . .f-,.¡ pt •. 1·.i.)rcionar los i.n~1rcsos !_..:Uficic11t~:~ :Jd-· 

ra vi•.:i1: t.-tli 1.ic:-;¡:1J10tJ,.UJ.rnentc., pero que grvcias 1'"! c.:.ertus -

activi1:.:1d1:::; ··~:;tibf'(~pti.citts 11 ptk<1en h0c:e!."lo. E?u.bl~:--:~,:-_13 i·.:,r.i.--· 

o~ z~ctorcs s0cialc:s beneficiados, 0n f~rma se-

cundari,1, •v;.r ,~·t rlcrrame producido por dichus ucti'.•iclildcs. 

Las actividildcs cubrcpticias n las que nos referimos no 

aparecen rcgi~tradas en las estadísticas oficialc~, sJn cm 

Es--

tu:; activl.J~:dc:3 for::12n parte c~c lo ,__~ue ~.'~ hu. do.do L:1 Jl¡:¡--

:nZ!r "cconoP.1..L1 ~;~lÍJtt•rrc~ni;~,-t o intorma.:. 11 la r1rj.m(~r~1 :,.. :~Lf'- .~rr1-

por-tont0 ('!i ·l r·.,-t!_·::-:::._;_-,:fiCCJ, ~~L:qu~'-da f-•ot- ~Zl ·:'.C!:'r'-1'.J·_.itir: 

los ccr.tro¿. de· pnd1 

r¡as, lor;:!.·r'·. 

toc1a u:'.:i 1 

econ6r¡j co. 

:·ics claP>i.'.;' :.?J03 ;.,1:~1nconaj<c 'f sobre todo distrib.JCi6n '.' -

cürnerci .. 1;_iza(:_0n d1~ .LJ. misma, 1~11e h<l .in1:c~; 1·1r.1(·~n .:-iJqun.:•s -

sector.cG dl~ ·1.-1 !)O!~l.ri;~i6n en dl.....:hus J.ct.;_•.ri~1l1des, ·· que pro

du~e un dcrt·:1r.1:: rJl· varias dcccntis d1) :.il]CJnc:.; :·~(· dóltJ.rcs -

an'Jd]·~s. (~G) 



Mtis adelante rfa;rccc;:uemos sobre el pa.t·ticuL:ir, pero hacic~ 

do i'>nfas.1.s u1 . l .. ;:l! jo que hace el 9obi.m:r10 n•:n:teu.mc::ic;:-.·· 

no ck la im!) 1 i c.1c: i .'rn f<0 mili tu.res haitianos en el tréi fico 

de droqas, cumr> un mc.~anisr.10 de presi6n p~r.a la consecu-

ción de ciertos ubj~tivos. 

Otra activiJiicl qnc; produce qanancias importantes -vJmo 

sector infornaL- es i~ corrupción administraciva. En el sa-

gundo :apíL'Jlo d:;t~l:.d .. tmo~_: ~ .. obro ln nlltura.leza inEfic.:i::.:.1te ~· c•.J 

rru!Jta pur se dPl. [;;l:ado Duvaliccrista, así como el(' su Cilrtíc-

ter endémico. Hcil>1cin.os ·~.:nnbién de la forma en n111:- el r6q.i.m·.cn 

Duvalicrista moviiizilba ~illoncs de d6larcs ~ara nuevos cola

boradores y reforzar ¡1s.í sus ]).::iscs de sus ten•; ··ci6:"\. Fien, en 

esta coyuntura a más de la corru¡oci6n endém:icd '"1\IÍ referida, 

sobresale otro nivel de corrupciGn, la gcner¿¡d¿¡ por el contrd 

bando r],_, rnf.~rc,Jncías y de· .:::1..~rcs bu~arv.Js que nr-Jporc i_c:Eu1 túr~-·

hié:n 1 ny1~".:S(.IS ;;-,ill\;r:tL.-ic .. "; ~-1 quiüncs ll cjecutl.r. o d.i ris_:cn, al 

tier,:!JO qu" fr::·r:ri,_1 nrv1 di~r):sa red de incermcdi.L1rics c.!1_'•} r:ccit"~·n 

L;.i !XJl 1.++ je;! C1 •. ~or.Ó:-'; .:ci i:np!Jr~~;ta po:c ra]. :~:.ni7.':.rc dl: ~c:on·.:

:rJ';1 Lc..;lir.! Dclo.·_ol~r t}fl ~'H2, llcv\·u~J~.:1 Jl.·~2iu 1:1 cas.i. institu--

cionali~~.i:;:itn '.]r_~l --r)ntr1bu1:do de ncrcancf.1s ry01- -~! ~Jcs.:1~ neo

libcral de su.--5 ori.<..!rit.:ici 1Jnes. En '~l ~;i9uic;1L,~ apul.·Lndo dcs-M

qlosurcmos dj_ch.:i nnl'Ític., :/· h:ihl.-.~(''.':0s c.1 ~: .::-:·.¡-:,Li.cl._j tlu,~ LL1,10 -

i~11 lo 1 J~'·ivo ~1 ~ontr~bilndo de ?Crsonns, r10 ~ería cxn-

gerado dc.:cir qu. 

ta dos Uni<loi, e• " !..• J.:epcíblica Dominicar'a, cc:1s i: 1 L1y'" un qran 

nl'goci-:.> que se :1:· h<'<"o ror n'1"!:tc de lit c-c~r,·r·+-.ur.1 ·:jsma de -· 

l¡i economía luiL.i i::i•i,t ·-cil tio:npn que ~:e sjq11ific,-; ··01;10 una -

v[tlvllld 1Je r-'"~qu11da·l ~,.:t:::! atenuar los in1t:·.1ct:J; d1• ld grave --



crisis aq:.ícola lwiti;c¡;a-. En iltiilí, funcionon empresas rira 

tas que l it(.!1·alme.1t ... "1:-:.::.,ri.r:~cn" :11. t<:d.9runte qui.: ... quiere ir h~ 

e ia lo:::; Estado;-, :;n ~·_d, .-.<·:i.:t i0.ndo::. '~ r:-1~1os para todo: Derecho 

a trab<.l.jar, cni9rar, < ,tr~nci6r. dc.~1 prt$aporte, de visa, de ac

ta de naci:~1iento, >-!te: 

Sin embarqo, 1 ~J :. 1-~: l· 1co de :-:.i~ccs humanos que más ha lla

mado lo ut.t~'nci.fln, C·'.";, ,•1 :de s0 rc~1ii:::a h.:lcia la Hepública Dn-

minicana. I~n 19':..tO en ·· 1 '.'TI CoIL~i-cso Iberoamericano de Derc-

cho de 1rr.:ibl1jo y dv l.r: t:r cn1rii::l:H~ So~J·.~1 cclcbro.tio en S.J.nto Do 

minqo, RcnGblica Do~i~i·~ .na, Ramón Antonio Veras -Abuqado Do 

mlnicanu- Jcinu~c~i•:, .,_, .. :un<: dL :C(.'SC.1JvisP10 inconcel.Jiblc PC: 

ra nuestro l:fc11r;io .. ·: 'h.' s~ e:-H-:0 1 .' .. r.J.ban so1~1ctidos los inrnigrll~ 

tes hüi ti o.nos cr: 1..:1::. 1 ~:-.t. ~1c: :c. ne-::.; ;, Z«.lcarcras Dominicanas. 

El Doctor Vera, e~ tal ocasión presentó una ponencia de

tallada -con clocu~cnt ot~cial~~ v estadísticas obtenidas 

ele un minucio:..;o t:r.th-! jo '1'.: cu¡·100- r?n el que denunci.uba la -

complicidad d,"L oc·bi· 1 !"" '...lom1nic··no con el ele IJuvalicr para -

h.:J.cer poE-~ j bl l l:~ !"_';.,:-¡ ~-; clr~l j11¡;¡jc:cant:c 

haitian<.J. En •_;u i...'.·.·- ;:¡ene i6n de los 

l'JGG-l'J71. 

J lC\.'dn<lo iJJ:.:h.:1?!. U:--· Í1,t.:.. i '._ l~L1US c .. 1!¡ iJd~i(!" t:ll c:·.il.! ct<...:Ut:LÜ.U que HU 

tenla viqL•ncill. :·.~;J, <.:'...:.~:ndo 1 _n i,1-:u se fi.1:i~é, Lo.n t>JnLL.c.,tlo ei1-

lrc el cui1:.cjo E1;'-~1t." i ,;,. ,\::tk;,i- 'CLi\) y c·l c¡·-·bicr:10 de llai tí, 

mediante el cuu.l t~l e,-~,\ :;e con•r;!~(·;act:ía ~ reclut:i.r en Haití a 

15, 000 0brcrc3 .1~rri"-:-:cl~:.:; LLli ti.:inc- ~.t~r:í:1dol~ ~ Duv.J.licr u:i ;¡:i 

116n docicntc:.:~ vL~j .:ti 1 i:·. • ~:iJ u~·.i.-~r•.?S -t1rtí1.:ul,:) lo. l1e.l C1.H1 

trato fij.•rl.1-- y ;;i·1 qw~ (;l c.:in' r«1'.:o tllvicril ningún anexo for 

rnu.'.<1rio .io cnntr;1to i :idivi..lu;:l ,:e t .-:üiaju, esto fue interprc

tn.do con a lc.;rn~·~ ~101 .. 1....t ,··.·¡í.ur ._.:J.:1r\ : n'.·:··c~1acional como un compro 

b.:intr~ rle b1:UCl~r(1~-: h•1itJ.;-,41os, tal c~'"c' ocurrí¿1 en la anti9ue-

dñrl c:on lns e:::..C"l?l\·o~"".. 1\~ra evi':::t" 1.n 1..~ensur-a Duv.::ilicr cxigi

r'.ia ''n 197'1 CJ'lc no ·,t.: c0nsi•:mar;1 1:i c,rntidad que: recibía por 

la entrr,ga ck: 14, O•lO ¡,¡·¿"~eros :i.I CFi\. 



La caida de JJw1:1.l ¡.- nu traiu i'l!cdreja.10 ninqGn cambio .::i 

lus condiciones 1:ii :-.• 1 ·,ic ·s de :~;,Jvo;istencia y de trabujo dC! 

los haiti<inos tr;1b.i1 

vo esa pr5ctica cr.i.:· in· l-'.i ·-i'."1bi.u de hombres hai tian()S só-· 

lo hizo müs cviri ... ~nl1.·· .:.,·:_-,~--~· cont~-.1!H1ndo hum:\no, que sequief.u re 

port:rndo ju9os:1:~ quncinc i .1s a les involucradon en su cjcr:1;ci6n. (27) 

nc:11 estu constit.u.i·.! ~ " 1"" .. - 1,1s ~-0:;1t':s:1s c10 :1innrc que onv'lé'! L~ -

poblaci,'.n lauoraJ qu'-' lL1 cniqret·lo a .Lus Ef;t.:id.::. Unidos, 

por L:l rli fi.cq1 t:;1~1 r:"~··.:· t_c:·L0 r.:~1:·:. C:l.c.Jntr:1~ 

dística confiable y~1 q',L' L?~S remesas se ;. 

vés de medio~ i nfrJrr.1al0s \ría viajeros, r-

.rre otrus COf;:r•, 

.Cu.!.'lHc.t-.:.: ión es te:: - -· 

:n efectuar a tra 

corree, cte. v no 
por medio de dcp~~:-~.1-:c.~'. t~;.1r¡c·1ci:. 1 ~:, lo ql! :...)Or1ría n~rrnit::.. 1 unél 

La .i~~1~·)or,-,1¡·,~i.1 e~· ~,i t't.:'C.i::1·af.~1 ~~ubtci·rtiJ.·:.:,ú r>~.'r.:-1 pci.l.iar ;..:_¡ 

cr·isis sobrc.p~sd e: ·;~·:t t:able;·.:ente 0. toch.'1:; J.(:S IJr_,c:~arn.::1'.-; de -

asistcnciu cco1H);;i;, .... <I .:·:- Jos crq.:.:nisraos intt·1·ndc1 .. ~1lcs u dt:. -

los Cst;:iJcs Uni.!L 

i•·t:c.:: los factoren <;c;cj,1J ~~~;; .. ;r~:Jn(,:-'1ic0s 

1 .. ntur.;1 l~:·:;.'féln (1ifíc!J.<.·~--: d0. ;~'J:" conjura--

¡ilir un: [Y.>l .. íti-

el fin dE~ di:;minuL: J.01 tn·cc-h,;i c:.:istr:-nt~ entre el lt!j'.1, el de~ 

perd icio el( r<'<'11r:'o:· ' l<t:c; necesidades ens;:iti ,~ieclia; de ln po 

bl.1ci/•11. (l.') 



c::G. 
l.~ l.Ju!da de: Jca.n Cls.ut.i.t.. .::i..:.v.1.lit:l' ... ar·.:~ l.:l i:.icio 11~ ui~a nul.va et.a,;.a c.:-.

la l•istoria ~olí~ica dt:l ;u!.!L:o La~ i.L~uc ... .i.i:. t.;;...lc.ruo, la CL:.!'oria ., el cn~c

sia.!:io;.o Ue2lo1·U'l.do r1ue iJ:'Ovoc6 J..n 0:-:iU.1 d. 1:1 Ui-.: ~ ..... Jor ~.:rc.n te Ee i.rnn~fvr ... ;..r!1 

t..:L rt..cl.~~o ~- lu::.;ccr..:.'i:..i.!1Z.:.i. ...,t.:1.ur:.l:..=::ldCi..J nc.~cl.a la Jta.~¿¡ ¡;.r·.ico : ili :..ar ~~~ -

ton.6 c1 ¡;oc.t:l', ...:t.i.:s;.;ici;~~ndo ::'..:. l•.!e,:..titti.J.d.ad.., l .... rt~rese;r..tü.tiv;dad ¿e su.a - -

r;.iui .. l:ro:: ( e ... ci::p ~o Gerar·~ Gour .} . .:oc;, ccn ur .. ;::..c.~uc llt..".:al1urif, t~, _E!: como la 

:i.t.l;i~;üeci.a.i Je ou::; pro¡.ór:i :.o.:. 

~i'l..c i.iV:-iL.ú!l te, l:.:.J : uerz:u: .r;o¡t~ l·:.:-es ::i.:;i co: .. o les sc.:c tortt& .... i!:: ~oli ~i~~ 

_.na ;,· nrc,_.r:izado:; ¡.r•cL~o.ualaD :;L.fl~ar..<mte al uolivrr.c e;,:i.,::..,ndo .ooli;ci6n ~ -

;or ~~i1~ci¡.io Jo c~cnt~o 11 ~o1l¿.~16l1 coi:c1lLÓ ~ v&ta~ ~vario~ perscna

~ef:l inc:lt;lC:.OG er~ J...., Juut._.:.., ;.~:-ticul~rt;en~e a .~le.x Cir.:::~t· ~ i;;·os;:Lr .i.Vril. ro:

t:so, v:i.:.:.or; .. il:ict:·vs r:o ;uciii..ron tc;.ur _¡:.o~e::,1C1~ de sus c:..r.~cs, ii .. ¡:cllidoo ;or 

el 1-Ut:llo, otros rc1;t.::.~it.i.!'O!~ o ;·t¡e;:-ot~ ollit:..-~CR a dejar sus ;osíciones. 

¡ vrc la ;ollaci6n no s6:c no <1uerfa luv"'licrir.tJ.c i;r. el ..:;olio;:no, tar.(tién 

o.ü¡;!a 111. .'.es~n•"._.raoi~n d·.) 2-9'C ap.1.::3.tcs r"¡:re~i·:os, ir.clu,:,.,rnio u los tencl:ro 

CCS 11 ~10n to ns :-.:J.COU tes" j' =ccl ~:-."J. 1'a clecc¡onez. 

Un docu~c~tc ~t.:e lon :!~eres do Gor.~ives cn:rc~aron ~ la Junta C!~ico 

... ilit4r el 11 de felroro de lS.;6, ,.., J.!:i.s de:;¡;;ués de 1.1 caída de :Juv:ilier) 

:re su;.. e las p:-in...:i¡:;aleo rt!i vin<licacior.es _¡;o ¡:..t:l:.re~ del r-cr:.cn to: 

:Jeenroe de lu ;:;ilicia. 

Ar~es~o de ~ilicianoa ~ ;=cceEo ¿~ ~uisio contr~ elloE. 

~;.:¡·til~i6r. del ej6rcit.o a r:.i.lii; .. :-e:: ~!'ocedcnt8S ...:.t J .. ~ r.· . .:.licia ·:~.u,;: 

:itricta), 

C:;.L.bio de bCJ.ndera de la :roj;:,. ~ n~u:r1 ;. l:. :.zul ;,· rojo. 

Levanta~iento del est'1.dc úe ~i;;io ~ ~1 :o~ue ¿e ~uoda • 

.Upuloi6n del Cor.se jo ;:aoio::"'l Je ~e i.ie:T.o de ~ lex Cino<.s Y Pro.E_ 

¡er .~vril, 

Forwaoidn de un ¿;a1ine :e ::.i1.i~ :ori._l ;,· reprcoer. ta ti vo de la r.:.cidn, 

j)!snluci6n de la Co;;.i:o;i6n j__e.;icla ti va .::uv¿.licrü: ;;a, 

,>da1· t::..ci6n de la Comni tuoi6n uc 1S57 con i;.odif'icacicnes. 

Ce~c de funcionarios inooti:¡:,e tui~ túc : corruptos, 



~~e¡'or¡;,a, ii~cliia ti..1. en el cuc:-: e J.i;.lor. ático : (;onsul;¡;· • 

.• rresto tic culpullo::: ¡.or r::ulvcrs;¡,ci6n U.e i'onU.os, 

_,~_tr.J.dici.6r. de Ji.1 1:·:1:.t:r ~ :3"....S ali.:i.dos • 

. \nulo.ci6n Uel vis:..: do ele t.:-:~r:.dú. :i ~¿,:,liC.3. p~r·. h~i ti:.:.nos. 

2eiucci6n ic todoc lo~ ic¡uoa;os ~ los articules ldsicos. 

,\u.;....t..nt:o ·le s.:.:..laricc;; ¡:rcst. .. c.c1:es míni¡:¡.as. 

~ibr=c du les :r:lu1~:es o~pec1~:cB. 

Lil~r:.1.ciéL lú 1'i:...i1~ciu.r. . .:.u~~o J.c s:!Hiic!!:oa ~· rle Da.It.~..lcn ¡ol!tic.cc. 

~eccic.!~t!s b\,;n-~alee, ;, ~~J...cirú.lt3s, lcbisla ti va:;; .. p.:esi..~enci~lE:~ • 

..,sta.t:.eci1..::.c1d .. c ci.e Sd.lnr~oG i::.!n:.; .. os ~or horr?. t.le 1:~ cLr-,tuvoe do 

~61::..,., i; rl6lu::-es 2.C· ct::i::tvos ¡ or unn ;¡o.:-:.ada lal.u!·11l de ,_; horas. 

i>lii;;inaci6n de cál..ci.rao o 1nstrui::e:1tcs tic tor•ura. 

J~~iro tlü ~ilit~res de las ~~~cienes civiles. 

;Je to..:.Us eu tas eii,;ci.c ia::: sG~<.: :i :.b.:1.as fueror. tcnuc~.~r. te cor..¡. lacidas 

¡:;or el gol:iorno cor.:imi:..do. púr ::1.:1...:::. ::ai;.¡:,h.¡·, les co::-or.eles ; az 'folles y -

fros¡er Av=:il ~;.31 ::o¡:o el in~er~.:.cro ... lex Ciuaaa ftiercn sc¡arnclcs, dwjando 

su lu.;:ir al coro1:el .;illiam :·:e¡;ala ~· al deei,;nnJo • ir.ic tro <i.c ;¡olacicnE>e

~ teriores -i<l-tiues .~. Francoi&'li 

:.1~os salia::, otros cr, t:-3.'t.:J.r. ~:ero ~o-le '-i,U1..:cialr. i•"Ua.l. ·¡ t:s ~l,..;.e, con- - -

0 i tleT"rind.o 1..U"' e.u-a .... +e , '""R ?5 ui.oo de pocier :h.lv'.:l.licriG te.., les c.ili iia1·es LD.--

1..i~r: sil!o Jü~I-·l~z.:ltl.Oü ;.o;- los ":.:.ont.C;r~o ~.3.cc~"tcL"'. 11 d"' las func::..or.uz ad.L ... nis-

tra tivc..s, er-i t..:l:.i.ro ~1uc a::cro. no ¡ cJ..!.:.l.:: aG.n.ini.s tr¿.r :-.i suu ;:re¡ ios cu~rteles. 

~o ~v_a~n:ec je e~=~ ~ :~ siiu~ci6n ¡cl!tic~ ~ esc~6~ica del ~3.!e. 

_r; cit:rto ,ue> ..:1 noto c;u~ te:.i., frer.tc c.::ii E>l c::o erc;. fcr:..idable; i.¡na 

cr~sis ~con6.,ica favorcsa, produc:c ~la ve~ del a~c:~;:.:cL~c Jel ~-st6~a, 

del dt:sas i..r~ Jt:.v~lie::-ista. j' ~o ls. r• ;:ercusi~1¡ ~e la crisis ~u:iJ.io.l. :·t.ro --

tw:ibién es ciorto nue el ouailro J.<? crioib ae coi.¡. le;;;:, L: ... co:. l., pro¡:;i<i .:.:.e::.:;;!!. 

cidad de los ir.tc¡;ra.ntes del go1icr1:0 d.e ::ai;.¡:;h;¡, ¡:e~· lo c,.ue ;ron<;o se. ve.rfa

so~.e';ido a una triple prczifr.: .la cie lJ.S .:.sas ¡.c.íular..:E, CJ.t:C r<:clac.111.ar.. lo.

su tisfacci6n de sus det:.andao y ¡:titiciúr.os :;.áz a:;;ror..i.:u; ~es, la d.e las fl.icrzas 

)uv~lior::.stas, ~1uu ¡;ueT.a'tnn i:or =ecul'cr~.:r 2.c:: es¡.o.cicc ft:.!":.:idv!: frente ~l 

.:.vanee i:·c¡:ul~r; j' 1~ de las fuer..tes t\..i.t.(;lw.res rcp=c;...01:~~ .. ü-_r:- ;u¡ ll"~ ~utad.os

:,-1,idvs ¡¡ lus g.li!!de.s ..:.e és~c; ~.utJ :p1·~.:loruilu.u a :;é:.i..pf~ a fit. de cont.cr.er ~nn 

te- e,: ._.vri.cce del u.ovii..icnto fC..i-Ul~'!', cor .. o :a. l:..;;; .re.i~;i1.~~c(;,c ... v11Gs .:Jt;v~lie.:·:.~ 

tas. 



La. ir.,,;.:ia tencin uo ui.:. pl;in ¡;eneral ¡,¡;,r:i. er.frer. •ar teL.ai.:i. co" un tura de -

crizis, cre:6 la certidi;...l;r.: d.e .;.ui. el Cc:;i:;e,ío :;;.cio1;;:l de Golierr:o re~lt.cn te 

no u.1rit:;;ín., ~ino =.ás ¡:ro;i.'.l:.e: ... ~c: rc2.CCiCn:l."t.1. :!.e --.ct:.ur.:!.0 ;:,., l".':.D .:,;•v&lCL~~, }<:1-

~ovi .. i.cr.to :-o¡.-..:l.::.r. 

-'l ,:')ol iL..::-no U.,; :;¿;.1 .. pb.:,; ¡ :lrt:cív.. r:o s~:. ·~0r ..:L. ... c.. 1.:l,frl:u ¡,:-¡:- lct: !'C:.:4.'..lú;-i;..ie.r.. t.os 

<l.t.: ex:.; l~o, .:-ilt;::. ;; a:fa'tetizaci6::, tal co: .. o le ~c .... 'll¡J.:_:..n :.:. t.:r'lVU ti :.u3.ciCr..-

rlel ¡..1!:: .. si.' 1..:0 . . ¡,;le~6 :i :- 1.:tiJ.iC.~d.c.:- .:i ~.cu.~n~ .:.:. ::.i.:· -.:.c~.~::das e1:¿.=Lcl'.".d;...s ;,O!' lú. 

~oLl:ic~t-r .• E~ uC-~.:..:..;:::o t.ie 1:amphj· .:H:e:.áE ~e GCJ.L1.!.'~-:· d.t. ~uc ¡t,.;.0G~o:; C..c :..3ndo a 

~.J.t.:.WlUL. eot:-. :;.t:...:ida. :.:~lo !t.:.Cr3. cos:..l:.i.ca, ¡.t;.~ ... el uC.i..Lrr,c d.c ... ~ .. wph.., atré..t._i..6-

s6lo ·J. :.:. 0t...r.os pequci.cu jefes 1.iUC r~o rcprt..:sur.tal~r. ~.a.r!to pcl:t.i.r·v reu.l, co-o 

le., u:ra:~dc:: . .:cs~o:·!~:ll::los del bolierno Duv:i.lierista.;·, levar¿i.~ el ~a .. 1 ~t de -

~Lod...:.i:., .:1cv6 J. c.:;.1o le!. clisol~ci6r4 Je l~ .1sa:.:.l:1,,.a l t.ü:oj,_at:.vn, uPí co.:..o la -

ar .. t:.1·1 ió1: .:e .:~ :oL~~i:.t:.ci6r: :Ji;v.'..l.lic:::.~c9.. ,¡;rócla~6 le. for ... ución <le un Gali

r.ctc ... ir .. ;.nteri.:..l, o.s! cor..o el rt.:sta1lci.:i. i\..n~o '1e les G!:.lolon patries, la -

rtJ..;.i-t..4tura -.!~ t::scuclas, el d.esar1:1e de civil(;B j' l~ .. nacionn.l!.za.ci~r! de los -

l.:..(r .. 1..:s d1.. 11 D.ily Doc". ,. 
:.odas ea.tas ¡;¡cdidaE ¿uternru:ientales i; .. pluL.on::..das al caler de l;:s ¡;ro--

~ec:as ~c;ul-rcs, ::o ditror. resfUeDta a los ~ron~n~ia~icntoE de ln ;o~laci6L 

·.Le caoi ~ ~iu=~o, re~Lt!o. las ansias de ~G ~ctitr&o civil; du ;roceza¿.1~cto 

¡¡· cc.nclcr:.a -lo cen tcr..are~ :ie ase::ir:os, J.e le~ cceri-ot =e;::-e~i voc d'..!~:;: 1 it:ris tas 

de al=ir ft;.unt1.-n a.e tr~tc.~o ~· de \;Odo lo ti.UC h:.. fal~adc al fl:.t.llo h:iiti.;.LO:., 

~ue : iu-i..u f~ltando aún. 

':.:n;. •le :ac concenicncn ,¡:clfticas t.ás i~.;ort:rnten sur¡;id:;s a¡ calor de -

ln ¡resi6n popular fue el estublecimiento de t<r. calendario _¡;ol!üco electo

ral, _¡:or P-'rte del t:onsejo llucional de Gotierno. 

;;;1 ClíG confiaba en que _¡;odia utili.:ó.r t:llte c;ilundc.rio pura cetaliliz:i.r 

el dcs;irrollo del proceso pol!tico de rec~i;.lio, ~ese a los prollecas eco- -

n6t:.icos •. :::1 referido calendario i;.arcuba ccr. pre;cisi6n lo~ ticc.¡:oE ;, la~ -

:;ctividades pol!t.icas que detíun irse desi..~rollando hasta e~tallecer~e las -

re¡,,las del juego sol_¡,e la -.ue descansar!'.?. el pd.i..er 501-i<:rno d¡;;:;ocrático, 

elegido librecente por el pueblo de::;pués de ca:n treil; ~" ai.os de Die tadura 

Duval itiri.o ta. 



JicJ;o ca.lcr.dnrio \ .• u ... cul;..iT.'l:·L e 1 7 de febrero de 1588 cnn la. elt:ccifr. 

clt> u1i procidwnte; contu:;.¡:lal:i le~ ;.n~cs Ei.,i;i~:;;;.:;s: 

~: ülc .:ci6n de ur.a ~~saL..tlea icr:L !.i -:.u.; c.~- '-ú ;, :¡-c..J:.:.cc.i.6n llu t,;.1 .. ~ Cc.1:E.. Lí t\¡ci6n 

... ol.: :ica. 

1: ;:::uL;c.J t.o a :.e.:; Jurt <..:{;C s ~~l.u.?.1.c~ ~ ..... ::#:4 ;;e -:.c...;(, •.:::. i ::c:,;l..tiC ~.:-..e :,;cr,!l. 

e;. _.J.cc~~p::c.~: '-'{..;-.er-lc..,: ~~.e ~e:. l9B1, ca:..¡·::.r,:. el ... ::.c¡·r..: :,· cli.:ccicncz -

~.:..:.i.~o:i1alcs; ~'..!lio, clccc:..v:-.. •.;Z d.t: ..:c:·.Gt.:JCS .. J..a.i\.!iJ,--lcs; ;;l.. 1,~:ie:1 .. tre, -

elac;ic:~es lu_i::nti~ao ~ pr~~itlcns~ .. les. 

d.; ::v:-:::a:~ ,:-:.:ra ~:~: .. :.:~:.i.:..ar l.:i. l-1crt1.d <l,1_ 1r0risa. 

c 1 Lc~::·lnci6n de lo~ ~~rtiJcc polí~icoc • 

..::in en.l:.;.r'-'º' cstt c~le:¡d;:;.rio l:!.f.enz.s t!ra ta. ir .. Gtru; .. cntc ele trala.,JO '1Ut: -

DE: a..olnar!a a. la corrol:i.ci6n de fuerz¡,,s e;..istentes ,,. Gon el c;,ue SE: intenta

ba desrtiJ.ar la sospcch:i. de que el c::G ~r~ temlia prolon.;a.r cu P" cr.anencia en
:l 

ol pe :er. 

Gen es t.:i ¡,:.anioLra ul Cl:G J..!'e ten<l.!a crea:- la:: condicior:.eo n~cuBCJ.riae ¡::a

ra el otor;;:J.c.icnto d" l:;. .i;,uda ecor.6r. ica de los 1:0Liurnce ir,·.t lc;Cr'.!.doe en la 

.. ~:otlt3L.át.i.ca h:i.it.i=iúa :, ... -r:~, Fr:¡n.:;ia, .i..lt.::;..~nia, ent.re otrco~, J.o las 4~~en- -

ci::s lio ~~t::la i;~te:-naoic~ .. al, ~cí co~ .. u ·le les Gr,..:.:initi; .. os Ir,t1.;rnac:.onales, 

~i" n't.st:J.!d.t.. le !lnt.erlvr, !.:l Ct¡ .. 1l1 ... 1t:.uLo .:lú J.isao c::lcr,U:irio se vi6 11; .. e

h.'.J.~~do t.lt::sde ur, .: =in~i¡ io l'ºJ.. los 1 '~H.:c ~ort:;... ü..uros" 1.,;lic:--..!.'20; en el interior -

üe lai:. 

.... Lor!l, 

fu~rzae .i.r; ...... das ¡¡ 1-<Jr le~ u.áu ol:.scuros intereses d.1,; los Juv.:¡,lioris ~as. 
. I 

l.:! e~ Ln;.<..: tur.-.ciGn J.t L.l rocic.a.=1.C.. J.Oli :.ic¡/.;;e tii.fl.·t;r .. v, l.r ... ;.,,, les lf;-.. i t.e¡; 

i¡wi"l,;,r..ti tos !·o= la la~-ª !.uche .)uv:J.licr1b t<: ...... 1 vac!c uruado po;., l~l C.espoli ti

z~ciG~ ~ ncu~r~li~ac!l:idc la ~oll~ci6n aeL.lr~da si~t~~.(~ic~~.~n~u ~u;.· el ;o-

d1..r .::;'UV'tlieri::: La, con GUS St;Cu<-la- Je a1:ic¡uilac1~n cic liJ."r:i.:: 0 0 :· clt cc;alros 

,:_oli~ii..;oii !:.C bd ¡:v ..... !a llt;r~r en u.::.Ob C'.,.;.·'?.!l;.o:.:. ¡,,t;,.O:.:t!S. Le .. ello ,;.o fu:.o bUr(;ir-

1:.ras el i ... pulso del ¡¡.ovi~.iento ;o_¡.uln:r-. ui.a. .:'.\¡er4..n i:vl.! ~icJ. or0-z:.i~.:.d.n • 

..:,;s cierto que la fort('.lt:z;,;. _ost.r<..d~ ;o= el r:.ovL. :..e:r.1.~c ¡o~t:.j,ar lt:; iw.l!n

i-~.:-:..i tillo con1.;.ui~ta:- .:..l,_;unoL lol,,.oros i ... ¡.01'tJ.nten • ..-1 ¡:roblc..!...:.i. ::-c~ici!a en '1,UC 

;,:..::-a darlo un contenido deo..ocrá ~:..co a e:; t;i :'ucn .. a del L.cvi.. i"l~ ;o, hacfa ü.l ta 

!"ol'!:.:.ir una estructura. or.;irni~:itiva d" la sccicda.d civil.(-n-tiéoe JCOl!ticcs, 

~indica tos olroros, a::>cciaciones C<J.I:'.fED!:.:.n, e.Jtudi.:..1~tilts, p¡·cftJ .. ,lOlJ::!lcs, 

otc; , 1 ~rav~~ de la ~ual pudier~11 c~rrcsar, sus aspir:.cioL~E. 



Si .'\;·.c.:.dQ.:..c.s ~¡, ro~c t..:~ lE?.: ca.:_ . .:: t.t:r!tS tic .. s •lel r;.c·.~ . .'...Ln~o que ~cecribi

IMOS al ar..'.'.1.li~o.1· t:. :.0:3 di1\ .. i·ci.~t).;: a.Ci.o:cz de la co~-unt.ur:.., olscrvarut.c& ,ti~ tia 

r..::ocisnt.cr,te en ese ¡ .. or..cnto ~uc ~t. h~cc <.r:1 ... u::to la ¡_ .. ·ir .. c.!...z .1 rt:~.i~t.1..r¡~i::... 

e ... .i.s ter. te ;a.::a cc!~G t,,!. tui¡· :et:' c~; .. i tt;t. ~~ lli~·l..cciú:~ i t..c 1...:::::- t. 0 ti"1r. .:.v..r;:.<...:. d~ 
'"" ,..,. 

rc~rc~t..::::. ..... ci~n. _,O:t3. .rc.::.i~:c..::cia~('i~c us ; .. án '•t.:.l. t.~ ::.:~(.;r.a:::.o ·iel 11ro¡ .ic a.cvi-~ 

• it.;J~t.O .. l .. :: .:c~·;.:i~ ,.:_(" VU:r~.ic-il_:..~.C r;f¡ 1'1 ..::C..!~..:.t:.Cci.(L j...Cl.i:,,~:;~, St~.~3. l!l.:l 

;,a!.~·i.l:u.: 1- ~·~·~!'4;.a. :ol!~i.:::. ::.ác or._;:ir.:!.~::::.d~. ·~cr.i.ir.V.;l~.4 .. .:..er.dc. el e~érc.:..i.o, -

·.:tu·~· .fo:.:t.~le 1.!i~ o:t..t.:.> 1.cLicicr•ut: de~·¡.~~~. Jcl 1:c ... ~l . .it.:H i..O •.t.. .i..n. ~1c :.2.d.t,;,ra. 

au :.c..1..·i r;n.rio U.el ..;::ü, su iLC ·.r~ciJ.ad ~ .. d.J...iJ.istrr.;. ti va ~ :..u::: r:i!ccn v:.z~cul·~das -

con é..l Duv:i.lit:.:.·i:::10 ..:o -.:01,~1~.i"';.;;...,;rLf. cct.o olLZáculos J<:1.t.:ro .. 1nari:es, no sólo 

¡.~ello L:i:.i.-u.c • • 01: lo dcc.é~ :J.l ¿,i:..J.-11;! plant.~a ... 1cr.t.o c.~ \llln ro.!.'or:..a d.el 

Estadc 3.lul~:..:::.c.:.;.la el eLfrc:.:. .. icnto .lirLcto ce::. ul ...:;uva.::.:c.=i~::.c:: t.a. c~rn.lio 

Ci...3.}it::.tivo t.l~ l.:...3 rela.c.:ont..c co:: le~ ...,!.:i;3.dCi.j ::ni .... os, ca ... tios a les .... t.:c. el -

peder, ¡o: ~~~o, ~~~~ a lat d~cl~r. cieno~ ofi~i·.le~ de a¡o~c ~1 ~recose - --

del i:.ovi; .. ~t:1:;0 ¡:.o¡.ti.l~r, el :n.:.v~tlit.:ri;:¡_o ro:c 1 ~ceo ccu.cr.~C ~ r~o:-c;a::izn.r cus 

fUtI'Z4:3 ;,· - i.:~cid.i= d.c U!:a. ::.nncr:: r;~s deci ... ivn en la vid:.. ¡..olitic;;. n~ccor.al, 

sclro todo 3rrovcchnndo lcc=ctlu~c~ ~~~ ~2h1l!~ ~1 ~.ovi1r1L~to ;c¡~lar. c~tc 
' 

reccrda:r•<tüe ci tian "Eab.; licc" l;c,lia Eir.:c Licrroc:,do, le 1;s •rt:ctt:Tli d.el i:a::.-

~""·ª de d.®inaoi~n :;)Uválicrillt'3.. no ¡ a;ec~'3. Li~-·.rt~c:ülaJa, 1 •. 1s ¡!e¡ ia;.Lnte 1 

li.:c!a intacta, pues s6lc loe; t.icd.i·o~ Lác ctiia<ios dL loE ,,-~·cntons :.u.cou-

i:..:c., : . .1r; ~.:11.l~n~e, el Tu.:.valit..r1c;.c tt.:r.~rfa i..:.r.:;. L~a~·o: ¡_ro .. cncia, Jc~ando 

tr&n.Glu..:ir, c.n eus o.r.H::n~~zes 'i.Ut..' s~ dt:!..iba~.J.r:.ieuto de la t:!..Cona _¡:olitic:i tc:n

d.rin ü1: ce~ te :.u~. eleva.lo. 



:or ZOdO lo a:~Wt.::-io;(, lUCvC ~e t.:.r. !.iV~.j:.C ..ic ·;~OrL- ''co1¡v:.,vc.::,c.:1a'' CCll úl ,. 
=.,o•;i;..icn-;,o ¡.o¡:ular, t..:l :::::J ..:.J\,;i...;_;,,~ ¡.~~~· ~r - ;.a •. ·; j.O;;lr.;i~n L.~S rit.:r'l ~l Vt:r 13 -

ci.c..tcr; .. 1nac;.6u d~ ~ste j.ior ---c.1..~.r ..... u .. 1.,.¡ :.-....v:.:..:.."'r·l..¡..o • 

.::1 dcl.i:i.;..:.:.¡0nto cie.: ...:::~ 1..1 .. 1.. ... ~ .... .i.:-,_¡:c.i ¡..c:f .. i-·c, 1,,¡¡cUt..;;t.c e¡ .. r ... r!:l..n ¡..ett 

.:iiJ..:i, d.e su pro1,i:i !.!.t.:.!.'ici.1.. ... -...i._ 1~ :.1.c ¡ -.. ~..:..J..:d,, :-t. VLr.L • .'.1.~.;.~_v:;i.ic r:c- l::i 

i;.._¡.c.l- ul-r • el! ~i..;:l l!c.c1.é .. .:e_ .. ul. ¡...~ .. 0 ..:: . .i.· .:~.._. .. .i.cn, l:i ct.;.n.l, z..i1'.s .,•..;.._.. : . .::.·:·t.1 .. t.r..!' 

le. -~r l.bl.S eovc .. éL • .l.C:l 1 t;tJl"Vl.l'Í.1 ¡. - :-::. ~: ¡ Ul°t.4J •. ~lz:...rla • 

lídt:.i;u:: ¡:oli ~i~cs, -...;..j ~\.:...;aric.::;, l.'1 .:._t.lt..·s¡.:.. r_;~ :.~l..:..ca o1 Ot.1·ns !.'u.._¡-;:.~G Oj:.06i tc

r:1s) • .Ji'~~~ ¡o1!~ico. l.01v~d_. L'.r. vl c.::cr=riú c-.;. ... t:~;--~ ec.t:_i~a:LG ..;.1,...,i,';.ci:.ar.:.as, 

ci6n í.i.e ;,;;cc_c.:; ¡,,· ,;;C_.:.:.c.~: ;.;,ftf~c::.· ;_¡· .... :. l:~ :_¡,L..::1.t.;a ~(. l~.~ !'rc:-.i..&ra2 ... ilt.:f. 

~aloe ~ ¡:cJuc~oo ~G=!cc:~L u ¡;.~Ulitri~-~~ ~~l ~~toricr, ac~u6 en ,.bX~~-lcio 

Lo::; sicuier.tes datos co .. stitu. <:r. u;. el"'"º eJ~ .. ¡.lo de lo ant.::::io.,., 

Jesde L.cdiacios d';' .:. ..... ~L :: .. :. ~! se -..:cr¡•1ir:i~· en .:.::..~ ort~·ior dt- ::..:.t:cc.:- dc;..i-

de os& producto), lo rnis~.o scc1.;U.!.6 1,.;0n el _r:c:: L.t.Ue ahcrn :lega ñe ~St<J.d.os j.. 

Unidos en for::.a d~ con tratando ¡.":::-"uC.ic:in::o 1 los ;:roJuc~o:::-es h;ii ~i:.r.os 

prOVOCan<io _;raves 6!'".frt:nt.:u:.itntOS er:.t.rt. üiVtr;.io~:. ::ectorc:; ... v 1- ¡.c~:-ci6?,,•,30) 

Co:..c pa:t·t.e cie ost,e p1·occt-o, :.;.J.. ~"~ ;.l..-l'üO ~(, ..:..c._¡:r.:nJ.it d0 las t: .. ;roGaa -

oleat;;inozas ;¡ azucareras defic.lt.-ri-:: t111tl:. ~ Dr.:'..::C:::;_., lo cusl tl~uivnl.!c. ü.

ccr,cicnarlas. La \1,.Uicbxu ~- ¡..e~ ti.:.rior c¡1..1·..:c ~t: v~i!'ias t1 .. preeaa a:.:~car-f..;=.:.n-:L.~.~·Jc, 

(::~i tian St..s~r Coz:.Fan:. )1 !:le~.;;o..li1,tJs, :L1. :.:-a:e..;; .i!.l ~Ll-, l ~~nz~ ~ lt:.. c::.llt. wa-

ai ~ 2G ~il e~pleados ~ o;=ov ~a:i~O- .,~~i~ar.~~s ~ p~~u~ .. ~~ prou~c~orcc ;,UL b~ 

ctucda:oc;. ~it. ~.c..;\iios ;ar~ s~l~iuw.l.:- ~_,1:. 



~n su ·.;crs:.Gn :.~s reciefitc ~sta _¡.cl!~i.::~ r,e f't·r~Ja .:oLro tres eJ1..S ;r1n 

cipales: la FCl!:::.ca do sa~\.;a: .. ~c~~o ~i~cal ~ ~e ~~~il~~rio ~.~~t..¡~~~;~rio. 

t.;l t:;llíloui.l~.; .. 1e11t.o :::ccn:lic:c:-. .:11 ........ :i':.\..r . .:.:.l1. .:. 1~l~:':...r.~a ~e las L .. ¡;ortti.C.l.2_ 

~.i,;s co~ la idea Je J.in~:.1. lir :: ..... ::.!.J.l.~~ci~n ~ ~l'.'lY'-",{ :lt. la l! •. t:. .. -...·~J.CL·-~i:...ac:.en 

~el contraiandc. 

trice~ ~·el '}I! ;· 1.., =~:, introduvo u11. ;.ceo d.e orden ¿cni..ro cit. 1:. anart;.uía --

calcul·1da -1 t.:e reire;..eut_l~n l ~.: ;:·¡_r~¡ ..... _~ ¡.t:Llica.:.: lc¿:::..;.:-~s 1 0;: t.1 .: . .i.:.vhlil!":.S-

ta~·EJE: tn1•.lii:n. 1..l tius . .:tnsc 1.:n j_o .. : ,t.. 1..ci.os ~t' c.;.1.:: :,e~' ri;. ~.:.-·ulcs ~t: ..:c;:su~.o ,ú-

el l).L1.i·icr C" , . cLnt.rai.an-

do n.:.r:ivo ". o:ti.:..:i~li:...-.~c.o-·...:cl ~i.t..L ~'·. :.t; .. C~ :.1..cl.o r0 ._ •• cló;.-:1 r.e l. :iCt:Yaci!n 

1le ~;t:a :.ir.or!a ,~<. .. l'_:,oc.:ia.:.tes L; ... C'.rl.t1 :.te e•. :c .. ,10 .... t....:~oE J:.t~·~c& :.or-

tca.i. l rica:.oc . ul . ztl'_c!:a;. itnto ! .• e CL. 1.er :.: .. ..:.o ü.:. r;.o, re,~t.:.cido '''-' .. i 

vel ,;e o· , c::rd.c:.ón, 1o ;.i;.1..· au1 .. r.:·.t.a d .... ti. s.smo c.:; .c. ::ewoc:cs ,33 

~r. r;L •. a., -:t:n1:--.tt..: la LZt.1ér. ¿e .. i.::. C: lu t.-'O:.c. :!u. ü,J.l ~1.:...:.:J. ... lJt:3 .:e .t-

dores t·CO?:Ó~.icos: t:n ~rodu- i..O ::acio:.al ·t ·1~ to .... 320 .é:.. .... :·1...r- n.:-.t.:a.:c..s la ~a-

1...l JC u Ue lo. ca.:•:1 t.·sinos ;.tr:. a11tci6 r-;i:. ~it:r:-as ;; 1. s t·!.sar. ~t fJ.¡~a1:·a.i etis

r.o nlc'1.r.::6 al 135:·~ de la ¡o1.aci6r.. ,C'l: LS:o, loe dc1,cr.tos de in:cr,u.ción 

· .. u. •• ~os .. ás L._ or·tur.tt.·B ·. :::fuc:.rz.oc Úl ...:01~Etrucei6r¡ dL1 oc..:r-1.tica .l .os recto-

•..l.t.: l-\ovi. li.t:.ntoc lJL1 1 0.~ráti ;o:: Hai tiü~.ot, al .:.:1Ji;¡.l ar;i::t:c-:on r·.r.::- dt l(G '.it!}t _ 

... :i.doG ·..:e 5- ..:(; .. 'l:'i.~.t..:r1tot- t..:: :-1..;:1.St.1.tación do'-~:~ r..,:/•:.i;;:acicratr" c!..·,~:er", 



de ¡aero ~ ~=inci;ioG de fLlr<.rO d~ l:f7, estuvo r-~Didido ,or Victos Bcnoit 

:-0~1 ,.e~:._.c.:;...::o!: ._;:i..:,to~ .e ¡c::·.:.::ac Oi'C ~: ~or..ité d·~ .. :._..i::¡Lc:.:. ... a:.:-iótica 

:a:ti.a::a, :u .Asoci ..... ci6n do t.:.x-¡:.L~·cs cl~~:_:cs ·.1.:.~:. .• cG. l~~ t. •• Lro ..:.;;:!4 : .. ~:.i-

1hC:.t1, ...te, (34) 

JUL; lo; 1:...i. llct~·:,cién ,¡e 1..lcc 1,;ior.... l.;. ln.s ·.ue t:..f'"..{n :e~ .:·L -~1...,ac.!ü.~ tod: 3 lü.r 

tt.:rL:~LCÜ.l~ lc:~ticas, t.:n cr. ~:..liL:1i.· nacicr . .:i:ista; ·,_t;t.... :~ iC~f.¡,1·.:~ in.dt~strial 

1·e:alid.:..Jes ~ u.s: i:i..i...:::..or.L~ :.acic::u.les; ·.;.t.:• talla t na r.o::.a .,t ... ._ ::.(;!a 1-ara todos 

lo~ Lo.i ;.:.a:.oa, lt:.' s :-.astu. tr~tor.ccs ~º~- ric0s .. :.e~, .. ili ta;·Ls :-•.. r. eaca¡ado a 

.~s!~i~.o, ... es U!~. í ;¡ 8 de .a.::~c .. el 1. Lú ccl~tr6 léi I :ircra _,~ar..llea 

:t-o¡:ular, -;onvocada ¡o_- <-1 ,e¡; - té "ª::. ti .. r.o ~c;;t1·a la rt.¡ r"ai6n. la c~r.tral ;,u

'tÓilOt.a ¿e ·!:-a a.~ai..io.:·e::; !, ...,;-.T'!:) ;: o i..rJ.s º·"_¡a1 .. i. acicrics qu{ no _o:r.c1dicron .:on 

la e r uui:i~ac i6n 

Dio;. ccrático:;, 

tur.c:io:.a~i.cnto del PriL.e:- Co:._:rcso i:acional .:ie l~oviEientoe 

C.i.:.·e:-.ie:~ci~ .. e c~~e ·~1 :.i; .. o, la .M.sa; .. 1:1La atlo¡ t6 lu.~; . iuuit.ntet: 

re~.o.:ucio::cs: toicot al rt.:f't.:!"t~r:c:.u:. ccr .. sti vUCic~al e.e: ¿St lle . a. zo Ue i; .. i: 
"1< a la :art,il~a oltctoral ;.01· conEi:icrarla uu L t::dio ;.ara controlar ~ :;:1,.iI·i

;..ir u la J. oll~·ci6n; ~· final~.cr.te l.~. t.:Xi¿er.cia Je d1 .. iGiór. del ._:¡~a¡, la for

.ac16n dE en ~olier~o ,ro~1s1onal ,rc_:<-Bl• La .35;. 
Jor últiu.o entre las a:tiv:.Jade::: 1e .. :.;:cr ¡-.1cvi.1:c:a des~~ca .. a c1:lc

lraci6n ~e¡ :.;ongreeo :;ac1onal ;a •. ¡esilio de .s¡a,¡e Lle::. l; al ~C de "n.o de 

l~.-·j • .:;n dicha reur¡:6n se dincu t:.erc1 .... os .. rcl ¡e ... as de }os .t~ e~t;~ros c::ur•i..esi

nos, la refcr; .. a a¿;rar:.a, la orga111;:c.c.Cn ca;;.;.,s:na, el t.itt:r .. r.:o de ~os 



?o~er...os considerar ·J.ti•- durr.-;_tf: 1.oao é:i. p.:.ricdc Je: t,;cl ic=r.o del ·::.~ .. t.e 

.:l ir_ .. cr .:.r.~t:z.to e;. ~-·.:. .cr.t::..J.o .. t; .:l.t -.Lr:.~e .a 1..:er_.:_1C:r ....... _cr 1•.:t:t. 

lrco .. e: :a .1S.:i1 ll1.:;a on3-~ .. ~ .. u.·~e, .a 1\.:. t:lcL ,.,e \....:..car""ar.í.n.r, .e ... a c:-u:- 1?. 

ct".ctia:c:.~r: -it...._ .ctal ~cccría :·cr .. -..1..Lr.:.(- las r-e~::..:.s :lt:1 .,i.- • ...;o -:e :as rie is 

:ic:.:·:-·lü.Je~. ¡olí~.!c..i.o ;ar .it.c-i:rolla:r. 

rccic.ron ~Gl.l~cn.. cr.t.t.: ·-n raJ:c .,, :;l..;:t.visilr~ dn.r.dc a <..:c .. Cct:!' :a 1cr-~c:6n de 

U! ... ta .. :í .1a.rtidc- ~o:~:ico llu .. ado n. •. ::cta._c1¡:.~a:· la "luci:a .o.:::'- .JefenEa 

J.c' :a :-a~r¡a. .. (...'~·-~ ..... e' c-:::ac:.i:::.•t. Len ~~;aliLr:.otas {;f.:.··~O.l. r.~ frl.CCtc:: a~ 

i:..iont!r ~ eus ca~Ji.:.'...itcn, aLr;~·_.\ "i:!;cc:.c_:-ar. !\_ :(_._.::.l ii.d • ..:cr .llo ct:ar.c!o 

ce: ccL-.·oc6 a 1..:ll- eci0::.1...n ;ara ... :i..::l.~= .;t le~ . :._. i .:os Je :-_ ~r--a.; l._~ ... en: :.i .t;.-

l~;~:.alé Lf. :.ú. af;ar.1 lca c?.c:.: .: ... L!.~c .tcco .t..:.1..:1.: e .. :..'.J.t.:..·:a ~ .1.ur,o a ~t.:. C(._J.Eid! 

.::'lc.:6n :,r a.t re 1: acién t..;n u:. tc~.rc.~ ec to de cn~t1. ~t:r..;ión. 

_:i , ci ac:.:16n z.o : e h1%0 es;. erar, .. ás de 2CO 

.L..J.1 ;.frsc1ias .. ar'.:: .. a:-t. .. 1~~ .t·ertc ::-ír.ci.~e rt.1.i;d.<..;.1.~G t..:S .. t :r.tt..::.~o >..:.e rt:cc¡¡.

.osicióL J .... vuli1.;ric:.a ol::.i~~n¿o u.l JL·.a::.~r:..c;..., a .... ccla:ar t!_rLelta :::::. o~t-'"' 

;.izac:.én rartidista, (4 dfuG .. cc,~:s .:e ;i: i • .:¡c: ....... i.to a .a-. ~d<.i i:;oli~~ca) e 

lr.tii:·cci.al .. en"te ¡revocar.do,~:..:.\...: 10;1 :..ci•1:-cs :e:...!. ... ca;.ll .a ¿;_E·,.ir.:.. ..... ra.n ut .. Pi. .cs-

'tt·ra 1 •. áE aco:.·de a J.as c1r:,;t:;.~s ar.c~as, _cs'.::a:·ta:..:.o L) .::.t ~.:o .. Le.: to of:.ci.;J.l ;;· 

e la~ orando una t:onsti ~t.;citn ;;.:;t. :·eco:., :a ~r-a:-. :.a!·te de :._ s .·e1 v inc!i.cncio1.t.. n 

_c::cc::-.it:..cw.s ~lel uello. DL r.cc!.o, ~1.·~1~.:-cr; C(.,r..fc..:t·~r '....1i.a ·:.:cr.~ti:t.cicn vt~:.t 

;.U(.~~l;B C.ul C:.•J j 1~ .... filas ~V<J.li(!'i:::tz.s • .!!l. \:..::'t:cto, la ;a::ta l·\l!u~C. diSiO-

t.fa ·it.: 1
• 

1-1 ..::ic, COL.o i:;ol iurr.o _e fJ.cto ,rafa.ría a ser :-ccir!c ;o:· ~-. :c;.¡-:ti-:u-

Üt; ;tort::si~ ... "e: r.t:(.VO ;.;;olit...n.c a :cl(;l~·a.rse e:¡.€: tnc:c .. e i·.;:¿, con le 

.::e::...:~(, ·1Lit.i.1l:.!. :""l ~ot.ililid:id .:e sc._ .. ;1.:i. c:;olt.rLc.ndo r.edia.1~·~c dt.Cretos(37 :·. 



:.iLLt:":.i.:! ::i!.tc, lG.!:: .: ~·1·r.c:.?.·.·._.- ~·.-,.nas r~C'.~~-.• ·.·,
1
a" ~e ...::.n'-a•i"' 'º'-e . . " • K.n - ., ~., , • ~ .. , , • 

¡_;:,...t. .... cnsii:.uciér• ela;ora,:ó. ;~o·rl t.:. _:.:t.¡:·r~r;:c+.o '""~1:.1c:·~,.c t~-o·c ... J.. .:.G ~ n"';:..-

:·1..: ·.c~có a .:.4!.· e~· .t ¿_F o·.~ e .ar 

s:. (i3.Z'O.:~t'a (.: :aG :.ilt.;•:a,~·-6 jt..l}iC.:.!,;: ;; '1 ¡ lt;.~.L : LO l~tc.:lór,;ico. 

1 ) ')t-:-~0 1 ;0 -1. :.a:u<l ~- n. la !:'dt;.:.:.c;.~: •• 

.._J::.:; ~ .... ...-.')~'..:\., . i:;. -CIL:..icr•t.s, -..t.: 1 .::.i.tlt...C .. o~!.ticcr-, .. :.·.Gi -<-~:..es 

a~ccitic:.c .. et. 

rán 1 ... s fLerzas r.i~ ¡olicía J.o...:alt..s, :e~ .;t:b.>-s r.o ~-c~ar SL. •_t:doG a la a\;~O

::-.:..-~a de :o..: ..telet}\dos : su'tdt:l~...,;;.~os .i'=l ; cc.e:· t.:L •• ·.:·al 1""i_t:1.. ; .,.e;. i :a~a.;·:i.1: a l 
lo~ ::-e1ectos t!e los ::-e¡;~c.Ll!éC a;.ttriorcs ~38). 

_.._:e 2!.11 duda, uno de lo:, 1=ir.Li~alcs lor;::-cn .ie :a. .. t:.t.va. r-'.:.:-¡,a .;oi~eti-

t-.;:.::.on.:il lo 'i~e: r:;or.tti;.u~ 6 e.l u.rt.ictolo .:..·, 1, t,;: CU._¡~ ~ _ohilí..:. ce~¡¿_ ltinci6n 

ele...: ti va, ~Lrahtc lo:... u1 , ~ +·ntes 10 n1 os a "teda ¡crsc~ri noto i.:~í..Lnte .;or!.2 

cid.:ri.o!· h:.i..; \.: _ ::::i~:o~ ¡o: exceso(:(... ·-ele, t:l40 Je lcti d..:·t!.:i 'LE: u.e ~a ..... ictadt::ra 



.en:: e 

:·_e .• _;;, t·.!::, 

!.ce, :.u r.c:-;..t,.; l¡:'ei . .;i, L.'.o. <...·-=·º (l.~-:'.:,.:..:..vc,: :._~L..:_& ;l_é~ ·' r::.: :.e: 

:.ra tala Ce LL:. ::t:.t...r ._ln ·le 

:l.::..:.._·~, ; .. :l:..:. •. J°!Ch~1.0 :t:~.Y-:.T'•l.-

.:.~·-~titt:.cior.ales al desarrollo Je n.s ~e~;.·. _,i=:.2.t.t ~) t_fj~i...4.b!C .••• ~.e:.· .. ~ <;C!; 

:3t..Ct.cncia. J!,:j,S ar.tes ;le l .. ·~·c:aC.lÓl: ~l: :t :.e .: •. 1 .. L; ... C! .. 1._ ;.t;,r;_c;:..::.l C 

... ~ .ctt.é ~a. tio8 t".or~ resl.·:c3 e:. la t.. Li..ü. ;, il: ~a:· 

::.,·.rior '. d1lliaD. '.'.e.;ala, ... :.r.:L.ro ""1 :.:.·.; ~.cr 

.. i: ... c1, Lhe-

:-i=cr .. c:-t:iLl.. .c .. i...; .. a .... o -~·~ .. retor ~1.:. :r·ul <...l.. ... L.;,:.;:.. ~r a~Lf· 

:;:a=lcn !c~~i~ •. c.:ór.cl, :.;:::::~::.,~a <l:C ·:aJl1..:.. cc,c ·c.a1.·: .. , .. ~ ... ;t.:.! 

~;-.L., 

¡T \ ~ <! íl, t ,-. ~ 1 

v 
r.·i \:.,, ¡ 

· [.;.t.l :!.C:; f,t... 

! 
1 '' r ' . ,• \ , ~ f (' • 

~a1 a 
. ( .. 

lt;t;. 

.,\ .l .. 
:.u.tras 

t 

"' 



do. 

tLir.!cs a~ ·.:1. ;1i~>.:\::-sc JC·liticc 1 '...;· :.~(:~·_;,'. · ::-:.:.;:~lucir t::. ü,:e:rl·fl ce:.~:. -

r.t:ic:t:. e~ ul t:~c::cicio d.e~ _t.cdcr. ( 41) .. C.'-:.~:-, 3.l i.:1":.•.rior ,:e~ ¿'"·fr., l~s 

·lf.i 1ro .. e :oc:i.al ~Ut:: e:l c_JC:tci to ~.¿¡f !a io _r;¡do ret::.i:r al inicie de la :ran_ 

r>ici6:~ ¡.otdu~.·2lier:sta .se c:-"!'t:; .. :~fa. ".""i.¡ i ..... ·.nte. 1
, 42; 

1":; r!i:;cu:·sc ; ronuncio..fo ioc ::"' 1i:;,· "l 12 ::., :.ovio. 1 re de :~ 'C (ante -

l:i ·rc.d.:c3.l i~-~ci6n .!e 1~s l re tcstl:LG fO~uL.:rt::s) ;t;::c ..:c.. :z·t::] ieve 1..:l crecie~te 

clit.!l <e (;nfrent3.::.ier.to e:.t:--q.l;;,r.- !t:cr-::as a~·.~~; .s ; l:i o;osici~,i: ,:¡,} réci

~.cn. ''~l ~~Grci:o h3itia110 0utd li:·~c ::~7a at.cgar ~~tus de r.~ctr ~ cual-

.;_u.ie.: ir.-;;ento n.r¡. . .J.,:c 11ue aL o.:..ns.c- el o=de1: ¡úl lico .; l~.s incti ~,,u.::io!:l·s d.c ... o 

cráticJ.s 1 t.:.c. .J.Ctt:al;..E=::~~e :·e es-r.Q.n ceGtand.0 11
• ( 43) 

icco ;.~s :.:i.r<lc ol .. iDcurr:o ~e NaL.pl:: ~~e t:ndu:·e:ce:-ía aijn .~E • ...;noca-

s:ór .. J.t .. : ¡ri. L·r ur,ivG:-~ .. iJ.rio Ge ::i. cnf·:in de 11 ~a1 ;¡ 000 11 , ad":i~ ti6 ~ la ;.oll ~ 

ci61:: 11 .lt.'tt:.:r!in Jt-:"1..a.necLr en ce:.ua, ;u~_s u-:.ili;.;n.1·ei:.cs la fuer::.n. :i •• tü tc,lcs 

~in o.·é.cr. ¡.rev_o\ c9~cuerdo con la le;;". ( 44) 

Je este L.odo el ¡::receso .e- dist:i.oci:i.. iunto cr.trc · 1 o-. i. ie:c;;o ;o:¡:u-

lar:: las fuerzas ari:.a<laa fué ;:-oftindi~ánGose ¡aul·;\.tiúa: ente, : a.:·::.lel:.:.. c!:

te lac F: .. :r::!n.s Duvalieristas ~·}os ' 1 ~1 onton2 ::a._outea" !'t:i..:-cr:. co1~ 1uistu.:-.do 

::a;.·ores es;acioa entre J..:.'." '"'i,~s .. :i.strer.ses .. t-.::. la 4~·i 1.lo. rolíti.r~. ~cio::c¡,l. 

La alia:::.:a ..iel Dt.;valit..riamo con :.:l.3 !-~t.;:-;.:a._ .l.r. ª'""ª~ ~e .;crJ<: itial:a. a _¡::-o.soc 

n.;i<;:ir.tados, cor. lo q1 ' l?. ~.u~v'.'. correlación de :1.:er::as ¡ o:.f ticc..s • socia

l,;c, ¡arecía inclinarse ahora a :·avor ::!tl los :d<.:n~or~s del : t¿tus .. uo /,r,te. 



BaJO es tan .. ircunsta.~cias, :.:t: j. .roccdi6 a :ü. f'o:-t:aci6n del ·or.Ee~o ~l~..S. 

toral rrovisional encar:..:ndo '.10 .;c,~·.di'eir :ri ¡-e;:~:.:~:.;i6r . .. e 1L.~ tl~.ccicces. :~1 

c:;a det !a coad; uvar a ~u ~·cr: C<C'.<'in ;e:ro 1.c :e ::i::c 1 L n. ~vü • ..:UZi6 ;.oca éi~ 

¡o,1ici6n ~- extrer;:a lcr.ti tud rlt.:rant.(; •.:l ~:-o :Lso .... ::to ,·c~l ·.·rt6 ~;na ._..::·;i¡, c::;:.oE 

taci61;; recelo ~ntre las :·i:a:o "l 'o•:i. :•-::to ¡.o;.u: .... r. :, .. cd:.adc:; de :.a;o 

o.n:c la ~!;.cción de: t;ol i .... :i.o : . .:..:a 1.;rea:- tl ..:cr.se~c ..:.l•.:c:c=o.! . :·o·;¡sior.al 

t,;;tnll.E:cer; C'°~a:,:_-:- C-G \l~c..: .. >:.~3.Lti;...a:-a;-. C:l ;t., .. j li. ien~O rle la. 'or:~ti. tt<•-'it'L • 

..;n in U t. . ::1 ~ h ¡,Li.t ~::: t<O. 
' 
e· ·1·.wt.e .. o·. i: i. .. a.C. ·.:e ~Ü~l j ~_: Ll'Ü~,tLS ft.;cr;.u.s -

o¡ oci torias ¿,. -,..1 } a.ci6r colocc.:. an "· " . ~ •• 1 l:!, t.: r ... : i t.t:..:i,:i( 1: ,. -. di: ici 

:iur..quc el ;:.u rerJ?istfa er. r:uo t:::Sfta.rzos, ¡o;: :~or.ro~ i ... c.!' i;r.a 1 ~l.'-ª dura, F~ 

-:..1:aciér. de~ ovi. i~~tc c:c. ocr~tico represen-

t~la ur¿;_,1 t.Jreü. ln~:antc J.if~cil .1.cl!t.:..c.s.í.e:~tc. :::i .. ·'1t•- ..:c-cc:cl&..r '1.U(; las ci_;: 

CUlJStaficiaa, ¡ero Gctr~ ;c(iO ¡~, r~si6L Je: ~ol:crno :1cr:ea~cr!cano, (coLo 

couciici6n _t,Urb. el otor¿uz:dento de l:. a.:,ud9.; e:..:i .... ~r~i. '~l _;al:+ . .::.o ;_rovi.sior.al 

la t1JS(J.t..:.t:G.a Lle cit:rta lei..:i:.ü .. iiad. -I~tor.ceo i•alf.J. ~1 t.C lusc·.::: t;l control so 

t,ro el ¡;rcce:3c electcral .. c8:1.oc?.r ::i ::.:. ·~al:..:.=u de: e:vect.t1vo ... n los ¡.ues

tos claves de! ~ 4 ~ra;c, ~ Lc1:.tres de ~.á~i;:.a ccnfi~nza. 

:=a ... o t:sta ::.6 0 :.c .... oe incc:-J.te \.,1 .lr.~en .. to dt.;l -..:.G ~e '1t...:. t~r :.·~ d.!.;·(;cc.:.~i: 

del 22 (:e "~n:.o ~ui.. ccr.:·er!.a ~se ¡oJt!r e1clu:-.i~:·..,;. u.~e al .:.r;1t.tC:r2.o del ::-n

terior·er. !a ¿-crso:.a. de.: .... cr.c . .::al Juvaliüri.s~a .;illic;... >~eµ;ala, t~._lifn .. icm-

lro je: ClJU ), 

las í ila.s :e ~-J. Oj ooic:ón ('1.uic::c..:s '.::L r.al ía1 . ._..:"iu::.io _·t.:SJ ce te :'"' cr. 11~-Uf!9 

L.iento Je !:.ut:l;a hec!lo ~or la C.'1i'IT). Le$ t.:c1·. ~-r::os l:.el ·]l.G .. le:: Juvalieri..f! 

tas 110 fructifiaaron t:n use ¡:.cr..er.tc, ~i!1 ... "r.arco, ; r 1 • 4 ari::.ro:J t:l e: •.. :r:o .i: L:'!:a 

la a'1010ción de L.edidas ¡¡.ás raoliceleo e1: :;¡; al., tivc ,¡e ;..ar.tei;crse "" el ;.o

uer. 

is o¡..ortuno aquí, alri.r t.n ~ c'.1 t·o. e ja.:G::tC"~:s ¡L..!'a. a::cn::L:. ::- ._:. d:vi-

oien oXiStente en t.:1 ScnO ::\ -:...-; .!\.t.:!"ZB6 C".O~:itori:.:.S !)_: ri· :.. r.:n Caa~ri.sta. 

:XrantL la i<lt.:L .. ificaci6r. de :es ~;.:i.C"Z'\..G :.e la ca .. ur~:;i;ra r..d.voJ:ti_.oa 

~c·lr\; la <.:..fL:renc:a cx:zten:.e e!1:re ~1 .'or~sc"c ::ac_ci.al .:!L cv.i :...un~os !>e

~.oc.:-áticos (• ~o: .. :...:cr.), ;ui.... re".:-c.:.:e1.tata a ¿n~os intelectt.aler- de cer~:.ro -

iz;,t'icrda, ... ~na ot..:rie <lE: i..:n.cn de c.xi.:-e .. n i~=--.. ~-ierdn. 1 ~a:.\.,::; ('G, e :ci \r.a. +. 

llúa .o,1Jl~r :a~~oi.al, l:.:. ' ....... ;c .. it..: d.t: ~ .. .ido..i.d :J,:. cc1·:it.c4 (•·:J: en-

1. 



~i.-·..:iln \~ira t l _t;::·,.:r~ndút. C:e~ 2 do .. arzo de 1:37) ~ ~ i-art.ici&ar de llt~:.o 

er. Ll calv1~~ar~c z,clítico clec:.ora.l ~Ut:t:;~O ·~n · ... L..rc: .. ia. ,or Ll .:::G; :¡es _ruros: 
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a 2 .... ,.\.ü3~:.~vció~, 11 .:ct.o lu t.::::.1aciC:-. ¿i...: ,...:.::. ...,c':_•rr10 iJc:..::!.i. o ac.:~1vado .z,.cr 
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_,_ ¡.cl:~c:011 t...l0o:cr3.l 11
, u:~.:. : .• o iLf_ S(; ,;.Ct.t:.nc~,.lar. ~º- l:} 1cicoi.co d.e 
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: ro\'1.! :.or.a.l i::t: l;.i.a :t:.erzas ~t~~H.:r~~ti.c .• r. ,.J.:....r ... 1::L.. ft. ra zolo t.n :_t: .... nto a e~.! 

u:ir lt:. .... er't.c,"aciór; ~L·: .,,e-.!·cto er. sus dcG '":· .... ;. t1enies; ~oc .:ua:cE dec!·ota1on 

tu.e. v.olwa co .. o for .. a de ::-\;n::..on ¡.a;:a ... o.:_;rar la cor..Lt..rViiC on dti sus ol.-~et_;, 

·ros • ...:1 ;:1J ~1 ~i1·) le t'!:tro ·oi:l";" a1 .. te la fue:rza de 11 ;::·esi6n ¡:o¡:ula:-, retra!:. 

t'.1;d.ose :·ea, ,,cto a la trns!'c::d.cia cie iuc~:i.01c~s del .;.:.;¡: • deJando -,,e "l 

punto relacionado con la ;.,f:: 'ª·era ;.v..:· uu rrouio '°"'ªº· 

a,_,c::;to ric l ; 1 ~~ t ~a ~c.~a lucta fO. derrocar al 

cc~.:e:-:~o : ;cvisicnal. ~l CljG l=o~· cu ~a.:-te, GCI~(icnte dt: l:i del i:1.iüi:.d "' 1-.s 

!'i.::.°}:>~S e:<i;: ter.tes en t..:l :::eno d.Ll 1 •. ovi .. i. .1;to ;.o;.ula:·, lle_..:6 a ccr1niC~er:ir 

l:i o¡:cii'"n de no ter~er que :recurrir -i: 1:sc de 1.:. fucr&:a, c:-e~ c;·.do ~ oc:er de

rrotar a :a o¡csici6n en el te:·=ci.o ,1, : 1 ~~ 1...-} t.:.:cicrH.:?S. ~1 ,;:;e ... u~~.; í::. al 

rla~~aste ~el ~cvi~iento iO¡ul3r ~~r3nte ~Ecs dcli Leses de ;clR:ización d~ 

c~ci to~au las ac~ividades del ;ale. 

:.i:-- .'lde~n.n'teJ a.i..a1t1t:t-- h.ulo t:t~"·ei'l-:-~c --Gst=.ar: :.i:: ~e: . ov-i~-itrn~o--1-c¡..ular 

e ¿..te r.o r:.o d(...tJa'!".tict,16~eti---fO! t:í!~UfÍ:t!-!:er:-te-cc.~-c 1--f:i·rn--lla!.-t:-.rse-·~e:r-rotacio. ... \ \ ,.. . .... ... . .\ ..... ' ·'' ·,.' 
.':nt&-~ct3.--ct·rr!~.:::-:st~-!~cia ~1 ,:;cli,_:-! ... O ¡ .ov:sicr.al a<lo¡.:t6 E 1 i l!-lti;..:.a o.ltern'4-

~: ~~a1 fq .i,t;e aL e-~rE.ntar (¡irinci1n.l .. (:-.~.;: L l.:-.:. :t:.).6r1 a~r!colu dt:l :>.:·ti;¡. 

~.cr.ite Conde e: ... ovi. i.. .. :~to ¡·okul:.r ... ·s-:..:J.lu. u ... !"t:1.rtu: • L!J.S :ut: ~o.r: a.·-.adas, 

u1.itl.J.=.: a :!.e~ 11 'i'or.tons: ncoutos", ie:Jo.t~rcr. '-<r.~ cot.¡,:.:.!.ia s:::te-ática de rer

secuci6n L· in:i ... ii3.ci6n de- l:de:L;S ~ .~i:i~'t .. :.!cs. l ceo a. }Ceo, el eJlrci to 



lea "J.:a·:cutes" pr:foti""· ente cap.ron al ¿ uoso lie 1- ¡:ol:10ci6n. ( 46) 

.\. ¡_artir de 1..;Si.e r.;or ... 1.nto se hi·~i· :-o:. ~.1..:f-n: ... \..!.:Oc cc .. t::~Lt :c. s.:'r~stos 

3.-:lritarics; Ja Fer:::ccucci(i¡, ·h: ,·-:-:.e .:.::":".a:: 

' ~ ,. ' ) ' 
• ...:., • '· •· I -" 

:-.;¡; :..·1..!c-.. ... t; • .;c •. , .o et.irles con 

uis i.:.:u~·t~a: .'.t:.i::. L :·v« . .:6 ·:clel, c:.trá:...:..ore ce:-. ello i.;,r. a . .,1 i<.;t,te .1.11r; coarta-

1a .t;al1~uier ...:ual,iuier ;:o~ilili~:i.d ..:w llc:ar a ur. :~en :_u ur1¿_~ ~t.. ¡ni.a clec 

to.::al con L·._i¡, c...;.!; r.:or. ii iCLt6 ~~e :.cl...t:.:-i..!.at!, 

lo:- c·.:·a ,:a:·~c, l·.: '·' ;::.~u.cicrit.:~ ¡i..n:i__;a.s do le.: .. v:.L,_os ;clíticcs Du

vaJ.icrir:ú.s, i~:.1.ei1..: •. o to¿r.. o.i..i.se uc u;.cri.a .. aG (en cn:;o .1.UC r.o Ge lGs d~ .... .:.:.rq. 

:.t:L-.:3.; t..nte a es se. o_E.:s ~el dc~tir..o .. a~ic-r.¿:.~ : .... i~i:.r:o. :1 .. nl!a :,J . .:i:. vic:.ar 

la. .:c:¡!Jti tt.ci6n i.'.lra :o...;rarlo 1 elle~' !-jo t_t:d=far~ re¡a:·O cL :.a~erlo. ( 48) 

.• 1a:-tir e.e: .3 tic ao·~'i ; .. i _·f: ~~e :: ¡, e:. loé n~lo:-C[! _c. 1:... elecci6n r~·e

ni.:c~·.c.;ial, cuar:Llo tl .:Ll d.escal.:..fi..:6 a ·.cee c .... r.-.:idat.os , c.~.: \ ~.<llt.:.E iden

ti:ica2os con l ~·:nli~ric~ .. o, lo~ ataqt:-. .... t.¿ co:.-c:·;:.. d(;J . oi.·: :ento :ie. O!:::--!-

ti.co .. ~as :\:t ::~üs :,¡o¡:ula.:·es .=e .ecrt:.~cc1Lron. De hE:cho, :a ·~<ce ~ir.al r:.c!. 

~u~; :.t:ridaa e1 ·-t.-valierisu.o a.¡ rovcc~~6 .tª·ü :~r~zar u::. ft...r;.:.. L n.Ua. ...:e r... :.:rtl.o-

f'er .. s:iva 11
• 

~·rente a ¡,e-¡;a .ci ·"uaci6n, tl c:.G • las fuerzas ~ -- ~~a: ¡:arecian r.o in !J 

tarse', .C:r. verdad, ahora lie ¿efinfa. ..<.JJCr ru cc,ratc..,ia: Lan~i.r alas Dir:alie 

ristas a ln lu.ba aon el rro¡ósito de irovocar un oao& ~~~ ~usEiiic~r~ su 

ir. tc:rve1:ci6n ~· ai:.ed.rer. tar a las fu<:rza.s Je1..ocrá ti cas, a tal <::.1 troi..o i;,ue de

ciJieron aliarse cor. ellos, rero la~o su direcci6n j cou"rol. 



·~·ln t;L1laroo, J..USt) .J. O:.:St.a ~a¡;,:¡..a.l.G ~C:: ir.~i ... iJ.:.ci6n ,1 ~~z-:ror, l.:i, ::.:..r.did§: 

tura. de Ger.:Lrd Uot;;.rroes it.:. Fren: li ~ic·r.al ~ ... .:<..nct:r ~aci~!l •. i:,c er • .... o..;:eL-
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ru o .!.e loe ;~, ": .. t.. 

~·cr~to • 
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~0 '! G ::t E rcla 

cicl.·.s .... r~c r . .:i:L·S con lo~ ;..il!n.l:ros del c-z;o r.o 1t.: ... rcn nada cordi.:ilE:a, ;.or ;.o 
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:.e 4 :..:.r~:··i"'"f.!r ::.s:,ifica.la ·-n l,..sos l..c~.i..;r.tos, a.l..;c &.r.: ucLo .e_·.::a1· '--1 
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. O;¡:;e.cr ./ill ... ~o .. ulos olis_o dt? .j't;re .. ie: 11 ·fa :.t..o :.e ~-..;,;!,¡,os "Decllci;Lcr11 al 
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¡ce· r:<J «S~a~o e] 2~· de .. ovic1 .. lre de 1~13/. 



3.3.1.3. PARTICIPACION DEL GOBIERNO DE REAGAN EN LA TRANSI

CION HAITIANA. 

Durante la parte final del primer capítulo, cuando analizaba 

mos las bases del sustento sobre las que giraba la Administraci6n 

Reagan, concluimos que en los últimos años de su gobierno, el es

fuerzo inicial originado en la voluntad de revertir tendencias -

contrarias al mantenimiento de la supremacía militar y econ6mica 

de los Estados Unidos había cedido en muchas áreas o regresado 

a lineamientos generales de políticas seguidas por las administra 

ciones anteriores, 

Con esta actitud la administraci6n Reagan retomaba el anti-

guo sistema de utilizar patrones de ajuste en vez de enfrentar -

las limitaciones. Sin embargo, esto no correspondía a una modifi

caci6n sustantiva de su perspectiva fundamental, sino más bien:un 

reacomodo de su polític? para hacer frente de una manera más 

pragmática y menos ideol6gica a los nuevos problemas, (las impli

caciones de escándalo Irán-Contras fue un ejemplo elocuente de -

esas dificultades). 

El resultado de dicho reacomodo se expres6 en un creciente -

desdibujamiento de la conducci6n y de la coherencia de su políti

ca exterior, a la que sumarían dos factores adicionales: las cre

cientes diferencias entre los sectores duros y pragmáticos en el 

manejo de la política exterior; y la disminución del apoyo de un 

Congreso dominado por Dem6cratas a las iniciativas de política ex 

terior, propuestas por su gobierno, 

La manera como estos distintos hilos se enlazan para limitar 

la po1¡fítica norteamericana puede observarse en diferentes regio

nes y áreas funcionales. Veamos que sucede con la estrategia nor

teamericana frente a la "cuesti6n haitiana" 

Durante los casi dos años de gobierno del CNG, Washington, 

nunca pudo en sentido estricto mantener el dominio completo del -

proceso que se abrió en febrero de 1986 a raíz de la caída de - -

"Baby Doc". 



A diferencia de Pilioinas en donde hasta detalles secundarios 

carecían estar orevistos v resueltos oor las autoridades estadouni 

denses, en Haití emergi6 una fuerza popular que gan6 presencia en 

el escenario político haitiano y provoc6 desaz6n a los formulado-

res de política exterior de los Estados Unidos, 

Tarde comprendería que el manejo de la crísis polpÍtica hai-

tiana no resultaría nada fácil. El CNG, propuesto junto con otros 

sectores haitianos (tras maniobras para sustituir al gobierno de -

Duvalier), cay6 pronto en la impopularidad, A tres meses de haber 

sido entronizado, eran ya claros los problemas que provocaría. Sin 

embargo, el nivel alcanzado por la crísis dificult6 enormemente -

una salida a la impopularidad del CNG. De hecho, no le era posible 

al gobierno estadounidense encontrar una f6rmula de sustituci6n al 

consejo Nacional de Gobierno que asegur~ra la defensa de sus inte-

-l/ reses y al mismo tiempo satisfaciera mínimahete las demandas del -

movimiento democrático. 

El esquema de "democracia controlada' delineado por la adminis

traci6n Reagan empezaba a evidenciar sus enormes limitaciones, para 

enfrentar la creciente complejizaci6n de la problemática haitiana. 

Por eso, la condici6n de Haití como "Test Case" permaneci6 -

constante durante los primeros dos años de transici6n. Conforme -

transcurría el tiempo, el gobierno de Reagan hacía más potente su 

inconformidad con la actuaci6n del CNG y las fuerzas armadas. Su 

política demasiado a lo Duvalierista provocaba problemas internos 

en Haití y quitaba credibilidad a las declaraciones norte.:uneric~

nas de apoyo al proceso democrático. Tanto en el plano interno -

como en el internacional, sostener un régimen casi dictatorial, -

similar al de Duvalier, podría tener un enorme costo político, 

Sin embargo, más imp~Ótante que lo anterior era evitar el -

desarrollo de ciertos "gérmenes revolucionarios" que habían hecho 

su aparición a la caída de Duvalier. Para ello, no era descarta-

ble el uso de fuerza como medida preventiva, Eon todo, la estrate 



gia general consist1a en desactivar el movimiento popular; ampliar 

las estrechas bases del gobierno provisional y dotar de una cierta 

legitimidad a las acciones de las fuerzas armadas, para poder arri~ 

conar y liquidar sin grandes costos el naciente movimiento popular 

y/o toda intenci6n de "subvertir el orden". 

El gobierno norteamericano respaldar1a dicha estrategia con el 

otorgamiento de ayuda econ6mica y militar. El 29 de marzo de 1987 -

poco menos de dos meses después de la salida de Jean Claude Duva-

lier, el gobierno de Reagan dispueso, sin trámite parlamentario, ni 

propaganda, una ayuda de 50 millones de d6lares para apunt~~~l CNG. 

(49). Esta noticia fue dada a conocer por funcionarios de la embaj~ 

da norteamericana en Puerto Pr1ncipe, (tan pronto concluy6 la visi

ta de Peter Me Pherson, administrador de la Agencia Internacional 

para el Desarrollo) y fue justificada bajo los siguientes términos: 

"La ayuda concedida por nuestro gobierno es resultado de la satis

facci6n que nos produce la gesti6n del nuevo gobierno provisional -

de Hait1, que dirige al pa1s hacia la democracia, el respeto a los 

Derechos Humanos y las libertades de prensa y sindical". (50) 

La ayuda econ6~ica devino también en ayuda de seguridad, por

que a partir del año fiscal norteamericano de 1986, (ante la efer

vesencia de la situaci6n pol1tica en Hait1), se incluy6, dentro de 

los programas de ayuda a Haiti, el programa ESF (Fondo de Apoyo -

Econ6mico), que es una compleja categor1a de ayuda diseñada en 

forma exclusiva para promover estabilidad pol1tica o econ6mica en 

áreas en donde los Estados uNidos tienen intereses de seguridad -

especiales. (51). 

Para justificar los flujos de ayuda económica ante la opini6n 

pública norteamericana y la sociedad internacional, los funciona-

ríos del Departamento de Estado y de la Casa Blanca argumentaron -

como una prioridad "proporcionar espacio, dinero y tiempo a Hait1, 

mientras el provisional consejo de Gobierno creaba un sistema poli 

tico democrático, maduro", al tiempo que destacaban "los sorpren

dentes progresos hechos por el CNG en sus primero meses de gesti6n" 

(52) 



Richard Holwill, funcionario de la Oficina de Asuntos rntera

mericanos {que tendría una fuerte presencia en el desarrollo de la 

política norteamericana para Haití a lo largo de este peri6do), 

declaraba al respecto: "La política estadounidense hacia Haití -

será apoyar su desarrollo político sin intervenir en sus asuntos

internos { ••. ). Tenemos que .. :arles. su.'.'iciente espacio para que -

resuelvan sus problema~, no podemos saturarlos con sugerencias -

técnicas o ayuda ( ••• ).Tenemos también pruebas de que la voluntad 

del Congreso es destinar más dinero a Haití, pero la ayuda estad~ 

unidense no va a resol ver los problemas de la isla". ( 53) 

Dentro del Congreso, el"Black Caucus"también se convirti6 en 

un activo promotor del otorgami.ento de ayuda econ6mica para Haití. 

Particularmente '-Walter Fpuntroy y Dante B. Fascell, emprendieron 

un esfuerzo consideraLle para lograr incrementar la ayuda para la 

isla El Comité Ministerial sobre asuntos externos report6 el - -

Acta de la Asistencia para la Democracia, con fecha 30 de julio-

de 1986, que asignaba 108 millones de d6lares de asistencia econ6 

mica y poco más de 4 millones de d6lares por concepto de ayuda m~ 

litar para Haití para el año fiscal 1987. La medida fue firmada -

como parte de la ley (PL 99-529) el 24 de octubre de 1986. (veáse

tabla 11). ( 54) 

Aparentemente el otorgamiento de la ayuda a Haití estaba con 

dicionado a los avances que el CNG lograra en su tarea de "condu

cir correctamente la transici6n hacia la democracia". De hecho, 

según los donadores norteamericanos el gobierno provisional esta

ba haciendo progresos sustanciales: 

- Para prevenir el involucramiento de las fuerzas armadas 

haitianas en violaciones a los derechos humanos y con

tra la corrupción. 

- Para asegurar que la libertad de reuni6n fuese respetada. 

- Para conducir investigaciones respecto a asesinatos de 

civiles ocurridos en Gonaives, Martissant y ForytJim~he, 
procesar a los culpables y prevenir situaciones sirnila 

res en el futuro. 

- Para :- ::ovecr de educac i6n y entrenamiento a las fuerzas 

a fin de respetar los Derechos Humanos. (55) 

Sin embargo, en el congreso norteamericano, estos recursos1 -

utilizados por los funcionarios norteamericanos para promover el

otorgamiento de ayuda a la isla, fueron sustituidos por argumento~-



de se~uridad de mayor peso, por parte de los ya mencionados legi~ 

ladores del "Black Caucus", para lograr la aprobación del pleno ~ 

del Congreso norteamericano. 

Este-"lobby" de legisladores norteamericanos hizo incapil-

en el impacto que la flagrante pobreza prevaleciente en Haití 

(producto a su entender, de los años de mala administración del 

país) podría tener en la estrategia de seguridad norteamericana 

en el caribe y en la urgencia de conceder ayuda como una "opor

tunidad única para auxiliar al CNG en su difícil tarea de condu 

cir el proceso de transición a la democracia". Para estos legi~ 

ladores era indispensable que los Estados Unidos contribuyeran a 

mejorar la grave situación económica del país, si es que realmente 

pretendían evitar un retorno al pasado Duvalierist,a o bien encon-
·-. . ~ ~. - ' .¡. 

trarse frente a una revolución popular. (de oar~ n las amenazan-

tes manifestaciones antiduvalieristas efectuadas por la población 
~ . 

:f' que parecían rebp'sar la capacidad de control del cN9. Resalta--

ron tambiln la responsabilidad que a su parecer le correspondía

ª· Los Estados Unidos ~n este proceso, no sólo por la condición de 

cercanía de Haití con lazos importantes de migración y comercio, 

sino porque "el corte de la ayuda de los Estados Unidos a Duvali

er fue clave para su caída". Para finalizar su argumentación sub

rayaron el carácter pacífico, no comunista y muy favorablefuente -

dispuesto a los Estados Unidos, del movimiento antiduvalierista -

y advirtieron que la migración haitiana seguiría ~eniendo una na

turaleza ilegal en tanto no se ayudara al CNG, a resolver los pr~ 

blemas económicos y políticos de Haitf, por lo que se hacía indis 

pensable ayudar sustancialmente al CNG; mientras el país se pacif! 

caba, se orientaba satisfactoriamente hacia a la democracia y se

mantenía favorablemente dispuesto hacia los Estados Unidos. ( 56 ) 



Tabla 11. Asistencia E~on6mica de Seguridad de los Estados Unidos 

a Haití (1986-1987). 

Millones de d6lares. 

1986 1987 

l. Development Assistance (DA) 

{Asistencia para el Desarrollo) 24.6 37.0 

1.1 Préstamo 

1.2 Donaci6n (24.6) (37.0) 

2. Other economic-Aid 1.1 1.3 

0tras formas de ayuda econ6mica) 

2.1 Préstamo 

2. 2 Donación 

3. Economic Support Fund 

(ESF). Fondo de Apoyo Econ6mico. 

3.1 Préstamo 

3. 2 Donaci6n 

4. Public Law 480 (P.L 480) 

(Ley PGblica 480) 

4 .1 Tftulo ! 

4. 2 Tftulo II 

Total: 

Préstamo 

Donación 

(1.1) 

21. 3 

(21. 3) 

29.3 

( 15. O) 

(14. 3) 

76.3 

(15.0) 

(61. 3) 

(1.3) 

29.2 

(29 .2) 

33.4 

(18.0) 

( 15. 4) 

100.9 

( 18. 0) 

(82.9) 

Total 

61.6 

(61. 6) 

2. 4 

(2. 4) 

50.5 

(50.5) 

62.7 

(33.0) 

(19. 7) 

177.2 

(33.0) 

(114. 2) 

Fuente: Larry Storrs "Haití u.s. Foreing Assistance Facts", 

Isue Brief, order code IB870B6, 9 de marzo de 1987, Relacio 

nes Exteriores y la Divisi6n Nacional de Defensa del Servi

cio de Investigación del Congreso. 



Cabe mencionar que más adelante, w1a parte de la ayuda conw 
cedida durante el año fiscal de 1986 sería devuelta a los acree
dores de las finanzas internacionales, otra parte sería destina
da a reducir el déficit fiscal y a la creación de un empleo de -
emergencia, y el resto sería destinado a los programas de la A-
gencia Internacional para el Desarrollo, AID. 

La importancia de esta ayuda económica y de ses-uridad busca 
ría reflejarse en una mayor presencia de Estados Unidos en la i~ 
tegración y funcionamiento del gobierno y el sistema haitiano. -

Ur. buen ejemplo de esto lo da, el congresista Walter Faun-
troy, al señalar que, el monto de la ayuda para el año fiscal --
1986 sería de alrededor de 50 millones de dólares, constituyendo 
con ello entre 50 y 75% del presupuesto nacional haitiano. (57) 

Es importante plantear que una parte sustancial de la pre-
sencia norteamericana en Haití se deja sentir por medio de la -
Agcr.ci;;. Ir.ternacional para el Desarrollo, que tiene una enorme-
participación en los proyectos de desarrollo haitianos. cuenta -
con representantes para las áreas de desarrollo de empresas pri
vadas, de población y salud, de desarrollo rural, de análisis -
económico, de desarrollo volunt~rio privado y para la contrata-
ción de servicios region~les. De estas oficinas y de la coordina 
ción ger:eral dependen líneas nacior.ales de educación, reforesta: 
ción, rehabilitación, industrialización.y de formación política
de cuadros humanos. ( 58 ) 

cor. tan enorme peso específico en la vida económica y polí
tica de Haití no es ·de extrañar que la Agencia Internacional 'pa
ra el Desarrollo, en combinaciór. cor. el Fondo Monetario Interna
cional, el Banco t-111.ndial, la Embajada Norteamericana en Hai ti y 
las diversas oficinas gubernamentales y Congresistas involucra
das en la cuestión haitiana, establecieran una serie de cor.dicio 
nes previas a cumplir, para otorgar la ayuda económica al gobieE 
no provisional. Aprovechando la coyuntura, el gobierno de Reagan 
utilizaba tambien el otorgamiento de ayuda como arma de manipula 
ción asociada a los progresos que tuviera el CNG en la adopción
de una política económica de corte neoliberal; en una mayor coo
peración con el gobierno norteamericano en la toma de medidas ~ 
encaminadas a reducir la inmigración hacia los Estados Unidos y 
el establecimiento de los lineamientos típicos de la noción nor
tearne::-icar.a de "Democracia Viable" , entre otras condiciones. A
cor. ti:rnaciór. procede::-emos a anal izar el "cumplimiento" que l:izo
el Cl1G de todas las cm:ciciones C.'.l::-ante el "proceso de :rar.si- -
ción a la democracia" pues los"progresos" del gobierno provisio 
nal cor.for;r.arían el e e central de las relaciones de gobierr,o-.: 
norteamericano con Ha tí, durante este peri6do. 



a) Adhesión a los principios del liberalismo económico. 

Ya desde 1 984, el inforrr.e a1mal de la Asencia Internacional para 
el Desarrollo (AID) titulado "Estrategia del desarrollo para - -
Haití" calificaba al país co::io el "Tai·::an del Caribe" y preco::i
zaba un sistema económico abierto, dotado de un fuerte potencial 
exporto.cor de p:-oducto~ manufacturercs y de productos asrícolas 
transformados, pero crecienternente tributario ce las importacio
nes de cereales y otros productos de consumo. Se pusr.aba por U.'1 

cambio histórico que llevara a una r.iayor interdependencia co;;".er
cial con Estados Unidos. 

La caída de Jean Cl~ude Duvalier aceleraría la llegada de -
este liberalismo económico: Apertura del mercado; inversión en -
las industrias de reexportación; prosresivo abandono de la pro~
ducción para el mercado nortearr.ericano vía la iniciativa para la 
cuenca del Caribe. 

Sin embargo, aún faltaba el compromiso del Consejo Nacional 
de Gobierno de constituirse en un régimen que limitara el despil 
farro de recursos, frer.ara la corrupción y los gastos dispendio: 
sos y_asesura una decente administración del aparato público. 

La respuesta del CNG a esta petición fue más que elocuente. 
Leslie Delatour (virtual encargado de ejecutar la política econó 
:-:icil del ~olierno provisional), declaró que el CNG procedería a
u."la .1•1:.:npci.eza fiscal" y a recuperar recursos para el Banco cen-
t:ral de rid.i Lí cuyas re ser.ras c::;::aba..'1 agotadas. 1\J. rni ~:-·t> ticmpo,
se co1:s;::-atulaba de que en Haití los servicios públicos mejora,_,;,., 
rían ostensiblemente "tras el desmantelamiento de ciertas empre
sas estatales, la restructuración del sistema fiscal y el con--
trol de la producción".(59) 

cabe mencionar aqui que este sometimiento del CNG a las re
comendaciones de la AID y del Fl-:I y el Banco Mundial garantizó -
también el flujo de ayuda económica de otros gobiernos coinciden 
tes con la política norteamericana hacia Haití. 

Tabla 12. Compromisos de Asistencia Externa. 

(Millones de dólares) 
Bilateral 

Año Estados Unidos Alemania Canadá Francia Total 

1 986 76.3 25.0 1 5.0 37 .o 153.0 
1 987 1ºº·9 25.0 1 5. o 37 .o 153.0 
Total 177 .2 50.0 30.0 74,0 306.0 

Fuentes: Despachos de la agencia de prensa IPS, con fechas 
diversas: 13/3/86, 24/11/86, 12/2/87, 5/2/87 y 25/3/87. 



Los Organismos Internacionales (donde Estados Unidos tiene 
u:1a ?:::-e::;c::ciJ. importante), movilizaron por su parte recursos y -
crécito-=: a f2v::ir del 0obierr.o provisior.al haitiar.o. Así el n:r -
:u:'.u:ci6, el '.:'1 de diciembre éc 1 906, la aprobaciór. de emprésti-
tos ce:· ·;alor de 24 millones 6 r.il dólares, el prirnt:.:r Pl'Óstar.-.o -
de es·.:c ::i!JO co!:cedido e:~ . .\:71~rica La!:i:1a. 

Z:=:e: c::-lC:iro (a realizarse 0~1tre ; 907-i 990) tendr:!.a disponi 
bles ?ara ei:trcsar il:::'.ec:i.a;:a:·,e:•c.e 1 o millones, 500 mil d6lares.:
La: ccucas pe: diei:tes de ::ai:i cor. el Fi.I (sin contar este prés
ta:-.o SAF) '.:U:na:.ia:1 y;J. t4 millones : 00 mil d6l;J.res, (60) 

Por su parte, el Ba;:co };w:dial acordaba duplicar sus presta 
rr.os a Haití i1asca 200 r:-.illm:cs de d6la:::-es para í 937. De estos¡:;.,:: --~ 
20 millones seriar: otorgados por la AIF' (Ager.cia del Bai:co };u::-
dial ei:carsada de otor~ar préstamos blandos a sus mier.ibro:¡//Jso-
lo s;o'oien:os..:1, CO!'. su peri6do de craci2. ce 1 O años y plaés de -
ver.cir.ie::::-o de ;o afias y i:inc;ú;1 cargo por interés, que serian au 
torizados para mejorar los caminos, puentes y puertos haitianos:-

Otr::is :¡o ;:-,il 1 or.e s :s::-:irial: para élyudar a la recuperación -
ecor.ór;;ica y se cor".stituian en el r..ayor préstamo que la institu-
ci&1 hubie~e cedido a Haití en toda su historia.(61) 

Tambie" el Pl!UD, en voz de su ad::iinistrador ·.iilliam Droper, 
daría a conocer el rnonto destinado por el consejo de Administra
ciói1 ce dicho orsar.isr..o, cor.sistente e:: alrededor de 23 millo¡1es 
de dólares pa:-a el peri6do 1987-i991. 

'.:'oda estél ayuda intcrnacio;:al estaría r.:arcada, por un l<!do, 
cor: el estis:r.a del desprestisio L:;:eri:acional (les;ado por los an 
teriores :::obic.rnos 1:aitianos) respecto a su sempiterno carácter
cor:rupto y :a:·:bién a las evide;,cias de que el país no había pod_!. 
do de sprel:derse de su pasado I)1nal icri s ta. 

De hecho, en la mayo:c parte de li!s ;J.uditorias llevadas a ca 
bo por s;rupos revisores de la asis:er.cia brindada por la A.ID --
(tal como la Oficina Ger.eral d2 Co:·,::abilidad de Estados Unidos)
siempre se ha considerado que la ccr:-upci6n s-ubernamental haiti~ 
::a y su evidente inser.sibilicad respecto a las dema11das C.cl ;1ai
-.:iano pro;:iedio ha;1 impedido que los programas de asister.cia no:i.'
teanericana, así como de otras orc2J:izacioi:es y paises llesei: al 
nivel que prete:·.dian. Má-5 aewar.;:: (-G;.1a-r:o capitul-tl) !:a-bhrrem~ 
sot;e l~f-alla~, preittie-ios y mi tos- 5-0i:>Pe -los -que- desea.vrs~-. 1-0s 
pr-00±-emas de a~~c.i<J. nor~air.e::icai1o.s -a- Hei·d.. Por .d:r:o;a'· c.:c.-
trare;-.os :·,uestra a:cr.ción ei: los carr.bio::; de estrate:::ia (propues
:o.:, c'.u:'a1: te la cuyu:: tti.ra) ir..plemei: ~ados por AID y otros dor.ac'.o-
rc s, i~troducidos en el fin expreso de atenuar los niveles de la 
11 C0l"!'"clpCiÓ:1 CC!".Séni ta 11 t:<.rac teri st icos de los SObierr.os de Hai.;.. 
ti. !her.os ~:c:·:::i::,s se r'2sume1:. ,{ a sroso nodo)· en las sis-uientes 



recomendaciones: 

l. La ayuda norteamericana a la isla debe canalizar prior! 

tariamente a través de v1as no gubernamentales, Sobre todo dándo 

se prioridad a los fondos otorgados a través de organizaciones -

privadas voluntarias, tales como CARE, C1\THOLIC, RELIEF SERVICES 

y Church World Services, entre otras. 

De hecho, aún a pesar de que el nivel de actividad de estos 

organismos es considerablemente alto, la peculiar situaci6n hai

tiana de desarrollo obliga a una funci6n todav1a mayor de las -

mismas. 

El desarrollo de estas agencias (conocidas como U.S.Volunta

ries Agencies ( VOLAGS) o Private Voluntary Organitation, por sus 

siglas en inglés) ha devenido en el soporte fundamental sobre el 

que se desenvuelve la misi6n de la AID en Hait1, llegando a al

canzar un nivel sin parang6n entre los otros grandes proyectos -

de la AID en el mundo. (-veáse-aL respecto el aRello II, que apare

ce _al__tina..l_de_nuestra traha;j~que ofrece_una-.J:eG0~6-n--de-

la• P110 g~nc.io.na:::..-.COII\0-Cat.i\liz_füiQ!Es de los progrnaB--de-ia -

AID--ell-tt.i.t.1 7 --sus-prog.i::amas __ .de_as..is_t.i;:ru::.ia,_e.Lpersona l ce A e-1- -que 

cu en tan, _ .in.icia......de_s_u__ac.tiJL.i.dad....en.-Ha-i-l;.1-.y-organ.i•ac i o nil •-e<>A- que 

~r,qaj. 

2. La AID debe utilizar personal norteamericano o de otra n~ 

cionalidad excepto haitianos, debido principalmente: a la "falta

de capacidad de los h~iti~nos"; a los problemas de distribuci6n -

de los ministerios de gobiernos haitianos; a las necesidades de -

acelerar la implementaci6n de un proyecto, o a los niveles desi-

guales en el desarrollo institucional. 

3. Es necesario llevar a cabo la concreci6n de las negocia

ciones tendientes a establecer un programa para la formaci6n de -

un cuerpo de paz en Hait1 para ser utilizado en las áreas rurales. 

4. Es mejor trabajar directamente con el pueblo haitiano has

ta que el personal del gobierno de Hait1 "sea más capaz o se en

cuentre otra alternativa", (62) 



Sin embargo, todos esos ajustes en la estrategia de ayuda 

proporcionada por la AID no lograron borrar la imagen del fra

caso que hasta la salida de "Baby Doc" hab1an caracterizado a

sus programas. 

M:is adelant.~e.grn~.i;.9~_sehr:e::::este=part·ict1-l-frr=(cu~ 

pítu±o-.J=pil:r-a=.ana:±-liai:,, .las.._audi tor-ias--que--se-haccn-:-di:nn;IOc>"- de las 

~o~as-0~nas-..gubernamentales_y __ deLcongra¡¡;o.......r-€s~ecto--a--1a-s

aG-tiV:tüa.Q~e-.cla=AID -y-el. porqul! de.L.i.racaso~u.s-pre~trttmas. 

b) Cooperar más eficazmente con el gobierno de Reagan para 

detener la creciente emigraci6n ilegal de haitianos hacia los 

Estados unidos. 

La emigraci6n ilegal haitiana hacia los Estados Unidos, no 

es un fen6meno nuevo. Alcanza su mayor nivel durante la Dictadur~ 

Duvalierista. Los haitianos (motivados a lo interno por la combi

naci6n de una extrema pobreza y un clima de represi6n insosteni

ble, y a lo externo por las agudas anomalías estructurales que se 

relacionan con la proximidad de una naci6n con la que registra -

diferencias abismales -en los niveles de ingreso, oportunidad y-

poder- y vínculos cada vez más estrechos de independencia econ6-

mica), han huido hacia las costas norteamericanas a bordo de em

barcaciones fr~giles y sobre cargadas (de ahí el nombre de "boat 

people"), convencidos de que es su única oportunidad para sobre• 

vivir. 

Sin embargo, en la presente coyuntura postduvalierista, 

este flujo de ilegales haitianos tiene un particular impacto en 

la naci6n estadounidense, pues aunado de la emigración provenie~ 

te de los demás paises de Caribe y América Latina se ha consti

tuí~o (para las autoridades norteamericanas) en un problema de

Seguridad mcional. 

Según este enfoque norteamericano, el propio carácter de la 

sociedad norteamericana esta siendo remodelado por el flujo mas~ 

vo de caribeños y por el método de traslado hacia a la uni6n am~ 

ricana que es coraunmente ilegal. Ante esta situaci6n, el gobierno 

norteamericano parece cada vez menos capaz de absoruer esta co•-_ 

rriente de flujos masivos de ilegales, que son vistos por los nor 

teamericanos, como una fuente de poder real de los pa1ses caribe

ños en los Estados Unidos 

Para las autoridades estadounidenses los gobiernos del área 



utilizan el fen6meno de la emigraci6n como un instrumento para e. 

portar desempleo como fuente independiente de intercambio externo 

y de pagos de asistencia social (a través de las remisiones, que 

en Hait'Í. juegan un papel primordial para el sostenimiento de la-,. 

econom'i.a); un medio para relajar presiones sociales y finalmente 

como un vehículo de penetración importante dentro de los Estados

lnidos. 

En este contexto, y en torno al éxodo haitiano se plantea una 

cuesti6n básica respecto a las causas internas que motivan la in

migraci6n: ¿Es la inmigración económica o el exilio político, la

caustj primordial de la huida de haitianos hacia los Estados Unidos? 

Decimos que es una cuesti6n básica porque para las autorida

des migratorias, los ilegales haitianos siempre han tenido el sta 

tus de refugiados económicos y no de asilados políticos. De hecho, 

esta misma postura serviría de base a la política de inmigraci6n

norteamer icana adoptada a ra'i.z de las crisis política que se vivi6 

en Haití en febrero de 1986 y que provoc6 una nueva oleada de inmi 

grantes haitianos hacia las costas norteamericanas. 

Sin embargo, como procederemos a comprobar a continuación, 

tanto la extrema miseria que ha padecido el pueblo haitiano como 

la persecuci6n política de que han sido objeto numerosos sect;:;

res de la poblaci6~ han sido factores de expulsi6n que comb~nados 

han arrojado un número alarmantemente creciente de inmigrantes il~ 

gáles. 

La situaci6n económica de Haitf\\deterior6 tanto durante el -

peri6do Duvalierista, que las Naciones Unidas clasificaron a esta 

isla como el país más pobre de América Latina y uno de los diez -

más pobres del mundo. Este hecho habla por si sólo del peso de la 

miseria corno causa de las inmigraciones haitianas, Sin embargo, 

esta situación per-se no podría explicar los terribles riesgos -

corridos por los inmigrantes haitianos, que han desafiado a las -

tempestades del Caribe a bordo de los veleros más improvisados -

o endebles faluchos, así corno las condiciones casi policiacas de 

acogida por parte de los guardacostas americanos. La otra causa

que complementaba los motivos de la emigraci6n masiva haitiana-

emerge corno resultado de una política: La política de la violencia 

sistemática llevada a cabo por el Duvalierisrno. (63) 



i) \'!"~ 
d'e ah:Í)/ durante el ya mencionado periódo Duvalierista, hab:ía 

un par de razones muy poderosas por la que los haitianos que logr~ 

ban llegar a los Estados Unidos, no reclamaban para s:í el status 

de asilados pol:íticos: En primer lugar hay que considerar que la

pol:ítica para los haitianos de la etapa Duvalierista, era tabO.:~.~. 

_.,,. 10.Los efectos de la noche Duvalierista en la mente de los in-

migrantes eran realmente pavorosos, pues continuaban creyendo en 

la presencia oculta de esp:ías Duvalieristas en todas partes del -

mundo al tiempo que se esforzaban en proteger a los mie)tbros de 

su familia enlHlait:í. En conclusión: Definirse como asilado pol:ít~ 

co podr:ía producir la ruptura de l~~os con la familia en Hait:í, 

de ah:í que la demanda de asilo pol:ítico les parec:ía extrema y---

aOn instalados en territorio norteamericano esperaban secretamen

te regresar a Hait:í (aunque s6lo fuera a dar gracias a los "IWA" 

(dioses vudQ); en segundo lugar(estrictamente relacionado con el 

argumento anterior) las dificultades para obtener dicho status -

por parte del gobierno norteamericano, parec:ían insalvables.~n -

este contexto Kevin Krayick, escritor norteamericano de la revista 

Saturday Review arrojaba importantes luces al respecto: "los emi

grantes que reclaman asilo, frente a gobiernos derechistas no - -

importa cuan opresivos sean, tien~muchas dificultades de ingreso - . 
a los Estados Unidos toda vez que deben demostrar (con documenta-

ción y testigos), que estarán personalmente sujetos a persecución 

si retornan". (64) 

De lo anterior se desprende que durante el periódo Duvalie-~ 

rista las autoridades migratorias norteamericanas s6lo pod:ían re

conocer eventualmente una condición al inmigrante haitiano: Su c~ 

lidad de refugiado económico. Y decimos.eventualmente porque, a -

diferencia del trato que el gobierno norteamericano dispensó a los 

emigrados de la Cuba castrista y a los del sudeste Asiático, el -

destino ofrecido a una gran ~antidad de haitianos que llegaban a

sus costas fue, la cárcel o la deportación. 

Sin embargo, a la luz de los acontecimientos de febrero de -

1986 y aprovechando la coyuntura forjada por la aprobación de la

nueva ley de inmigración conocida como Simpson Rodino, las autori 

dades migratorias de los Estados Unidos prometieron resolver el -

caso haitiano, garantizándoles el msimo status legal (antes dene

gado) ya concedido a los cubanos y facilitándoles su camino hacia-

'-



la ciudadania. A través de la nueva disposici6n, la mayor1a de -

lo~:~naigranteiiia±tianos pod1an liegar a convertirse en residen

tes legales y serian elegibles para la naturalizaci6n como ciuda

danos. Aquellos que mostraran algdn "registro" con el Servicio -

de Migración y Naturalización (SIN) con fecha anterior al l°de -

enero de 1982 podian solicitar el status legal, según la disposi

ción especial de la medida de migración llamada ajuste "haitiano

cubano" • Bajo esta disposición se les podia conceder inmediatam~n 

te el status de residente legal permanente y por extensión soli

citar la ciudadania. 

Con todo, estas disposiciones de la nueva ley de inmigración 

norteamericana, lejos de forjar una postura más comprensiva res-

pecto a la inmigración ilegal haitiana, pon1an en marcha la estr! 

tegia propuesta ~or la administración Reagan, llamada a establecer 

"un mayor control de las fronteras". Esta consistia en la imple-

rnentaci6n de una serie de sanciones a los empleadores que contra

tasen inmigrantes extranjeros (entre ellos haitianos) y multas y 

penas criminales a aqu~llos introductores de trabajadores extran

jeros a los Estados Unidos, (todas estas acciones serian acompafi! 

das por un reforzamiento de la vigilancia a lo largo de las costas 

americanas y el incremento de las presiones a los gobiernos de los 

paises de donde se- origina el mayor flujo masivo de inmigrari,tes/, 

y en este caso particular al gobierno de Hait~. 

Asi, las consideraciones norteamericanas que catalogan al -

fenómeno de la inmigración ilegal como un problema para los Esta

dos Unidos han servido de punto de referencia para enfrentar el -

flujo reciente de inmigrantes haitianos, ante el clima de incerti 

dumbre politica prevaleciente en la isla a rafz de la salida de -

"Baby Doc" y la agudización de la crisis económica decidieron em

barcarse rumbo a los Estados Unidos (azuzados también por grupos

de traficantes de ilegales, quienes aprovechando la coyuntura, 

los convencian de darles su escaso patrimonio a cambio de ayudar

les a dejar el pais). Ante este incremento en el flujo de inmi-

grantes, el gobierno norteamericano decidió reforzar su vigilan-

cia en las zonas costeras, capturando y deportando a todos los -

"boat people" que osaban tratar~·a_,:.:fe~ritorio norteamericano. 
\ 



La justificaci6n oficial que di6 la embajada norteamericana en 

Hait! a dichas detenciones y deportaciones se resumió a un escueto 

comunicado: "Las autoridades norteamericanas han dejado de hacer -

entrevistas a los refugiados haitianos respecto a las razones de -

su partida hacia los Estados Unidos considerando que ya no tienen

el pretexto de escapar de la Dictadura Duvalierista".(65) 

Dicho argumento contiene en forma fmplicita el verdadero con

trasentido de la polftica de los Estados Unidos respecto a Hait1. 

Es decir, considerando que Jean Claude Duvalier ya no estaba en--

el poder y por ende no hab1a necesidad de respaldar sus acciones, 

el gobierno norteamericano (a través de sus autoridades migrato--
•' rías) ahora si reconoc!a (aunque en forma tácita)~la raz6n fund! 

mental que provocaba la m:i:gración haitiana durante la gestión O~ 

valicrista, era el clima de represión y el uso sistemático de la

violencia que privaba en ese tiempo. Las autoridades migratorias -

norteamericanas lo reconocieron implfcitamente al señalar que los 

haitianos "ya no tienen razones fundamentales para llamarse victi

mas de persecusiones gu.iernamentales o de que, peligra su vida en 

caso de ser deportado a Haití". con esto las autoridades norteam~ 

ricanas dejaron entrever que esa situación era sitio común en la 

€poca del Hait1 ouvalierista con lo que prácticamente pusieron -

en tela de juicio ~u apoyo brindado a los Duvalier y por ende la 

polftica migratoria que desplegaron durante dicho perfodo. 

Con todo, para las autoridades migratorias norteamericanas, 

a partir del 7 de febrero de 1986 la democracia habfa hecho su a

rribo en Hait!, por lo que los "viejos argumentos" utilizados para 

solicitar asilo pol1tico ya no tendr1an válidez a la hora de soli

tar el ingreso a los Estados Unidos. 

Del mismo modo, el gobierno norteamericano pretendi6 dismi• -

nuir el flujo de inmigrantes promoviendo una serie de medidas de

pol!tica económica de corte neoliberal(vía la AID, el FMI y El ~

Banco Mundial) y un programa de ayuda econ6mica orientados a re-

solver los problemas más apremiantes Sin embargo, esta política 

económica tuv6 un efecto "Boomerang" y lejos de mejorar la situa

ción económica de la población contribuyó a empeorarla y con ella 

alentó aún más los deseos de un considerable número de haitianos

de emigrar hacia los Estados Unidos aún a riesgo de perder la vida. 



En este contexto, las autoridades migratorias norteameri

canas sólo acertaron a presionar al Congreso Nacional de Gobierno 

(CNG) a fin de obligarlo a cooperar en la persecusión y detención 

de los traficantes de ilegales(quienes agrupados en una red sofi~ 

ticada y bien financiada, operaban en localidades importantes de

Estados Unidos y Hait9 Decidieron presionarlos también con el fin 

~so de obligarlos a desmantelar el sistema fraudulento de pa

saportes y visas falsas. 

Con esas acciones el gobierno norteamericano condicionaba -

los términos de la negociación política de ambos países a los -

resultados tácticos que tuviera el CNG en su tarea de crear cier

tas eJpectativas de crecimiento económico en la isla y de frenar 

la'),'migración hacia los Estados Unidos. 
i•JI 
1 c) establecer las condiciones para la celebración de eleccio 

nes libres "que condujesen a la formación de un gobierno civil y 

democrático". (noción de democracia restringida). 

An~e la fuerza del movimiento popular, que prevo{~ la sali

da de "Baby Doc" de Hai~í y el incipiente proceso de radicaliza

ción que parecía contener, la única garantía que visualisaba la -

administración Reagan, a corto plazo para contener la crisis hai

tiana; se reducía a lq continuidad del Consejo Nacional de Gobier 

no. -'t:::es:=que las aeti~a~es' de descontento de la población. hací~n 
temer al gobierno de Reagan un terrible desbordamiento de la situa 

ción poU::tica. 

Esta preocupación se reflejó en uno de los principales círc~ 

los de pensamiento neoconservador consultados por el gobierno nor 

teamericano, la ~undación Her.itage. Ya en el mismo mes en que ca}6 

el gobierno de Duvalier y considerando el curso de los aconteci-

mientos en Haití, esta organización conservadora elaboró un merno

ra2Íurn como parte de una campaña de propaganda encaminada a prese~ 
tar a los comunistas haitianos corno el motor de los disturbios. En 

dicho memorándum; la ~undación Heritage afirmaba que el Partido -

Unificado de los Comunistas Haitianos(PUCH) y la Unión de Fuerzas 

Patrióticas y Democráticas de Haití (IFOPADA) habían formado una

alianza muy similar a la llevada a cabo en Chile por la unidad 

popular en 1973 y que llevó al poder a Salvador Allende. (66) 



¡,,,; ~ue el gobierno de Reagan sab/!a del carácter no comunis

ta de' .e·Jimiento popular en Hait!, no dejaba de preocuparle la -

comp.1. ·:i" ;ituaci6n prevaleciente en Hait!. A partir de ese momen

to ri. ,.,.,, 1.;1r!a su objetivo principal (consistente en promover la -

desat: ., laci6n de dicho movimiento) y apuntalar!a la gesti6n -

del r· designándolo como Gnico garante del proceso de transici6n 

a la _: ... :;ctacia. 

~ •. ( reforzar la gesti6n del CNG era indispensable otorgarle 

no 5.~,1~. i:uda econ6mica sino sobre todo ayuda militar. Para los -

estra~~~1ns norteamericanos la Gnica forma de responder a las nu! 

·1as íu ·i ·:. sociales que se pudieran producir era empliando y mo-

derniz0·:~~ a las fuerzas armadas, dotándolas de nuevos armamentos 

y df' '~(11, '¡ns contra~insurgentes y antimotines, en suma, elevando 

r.rn ni·:··· ¡.;,·;fesional • 

.. ,,,. !ncionar que aunque algunos cables de la Agencia Pren

sa l .. t: ·"' ·. blaban sobre el surgimiento de una "estrategia de CO,!! 

t.ra i .. -1,.·. r: ; a norteamericana para el caso haitiano", lo cierto es 

que •· 
pre"' 
fuer.::1 

ÚllVéi l i -

. , 

~~tica se convirti6 en reconocimiento oficial de la 

eamericana de ayuda militar al ejército haitiaoo que 

rumentando desde la época de la administraci6n Nixon 

•23 56 y 57 del capitulo 1). La diferencia estriba en 

: -0res de dicha estrategia de contrainsurgencia, la -

as ''Tontons Macoutes" era muy importante y la de las 

0rn- 1s, secundaria. De ahl que a mediados del peri6do -

, -·· •s planes norteamericanos se centraron en poner ha

.. , ta milicia, sustituyéndola poco a poco por cuerpos 

,¿ en la lucha antiguerrilla, entrenados y dirigidos 

-01· " ·' • n·•rteamericanos (considerando la añeja desconfianza 

•f'1•'• .~, to al carácter "popular" de la milicia de los 

,u1, "-" , De estas actividades surgi6 el grupo élite de -

los ·1 • :·;',;, ie paulatinamente devendr!a en una fuerza contra-

" rt'; 1:!:•· -. : ortante en el escenario pol!tico haitiano. 



A raíz de la huida de "Baby Doc" y con la abolici6n "formal" 

de la milicia Macoutista, el ejército retornaba a los primeros -

planos en la toma de decisiones de la isla, pero llegaba a esta -

condici6n sumamente debilitado, desorganizado y sin presencia, -

por las secuelas de la neutralizaci6n de la política Duvalierista. 

Basado en dichas consideraciones, al gobierno de Reagan se le hi

zo imperativo participar en dicho proceso, introduciendo (a tra-

vés de las fuerzas armadas) modernos instrumentos de contenci6n -

para el control de la situaci6n en la "explosiva isla caribefta", 

De ah! que, a un mes de la salida de Duvalier, Washington -

envio 384 mil d6lares en equipos antimotines incluyendo 150 esco

petas con 10 mil cartuchos, 5 mil latas de gas lacrim6geno, as! 

como algunos radios y chalecos contra balas (67). 

El argumento utilizado por los funcionarios estadounidenses 

para justificar el otorgamiento de la ayuda norteamericana secen 

traba en el deseo de "e~itar posteriores derramamientos de san-

gre• y para •ayudar a desarmar a los "Tontons Macoutes'' y a •en-

cauzar correctamente el proceso de transici6n a la democracia". 

En este contexto, se desarrollaba una suerte de venta de -

imágen democrática que la Casa Blanca intentaba forjar ante el -

Congreso y la opini6n pública norteamericana, a través de decla

raciones y visitas realizadas por altos funcionarios y congresis

tas norteamericanos a Haití y viceversa. Tanto el subsecretario 

de estado para asuntos interamericanos Elliot Abrahams como el -

congresista dem6crata, Walter Fauntroy se encargaron de promover 

las primeras remesas de ayuda militar, Al término de su primera -

visita a Haití Abrahams,diria: "Washington está ansioso de ayudar 

a modernizar y profesionalizar al ejército de Haití" j Y/. empez6 -

su tarea: El paquete de ayuda militar (que seria el primero de -

importancia por más de 20 aftos reconocido como tal) completaba --

4 millones de d6lares en abastecimiento, militar y en equipo mil! 

tar no mortal. La ayuda (sometida en La Cámara de representantes 

al control de los asesores legislativos encargados de la re:lacci6n 



o 
del pr,yecto de la ley) serfa auspiciada en el Congreso por Faun-

troy, quien aseguraba que las condiciones que contemplaba el otorga

miento de la ayuda evitarían que la asistencia fuese mal usa/da. Se

gún Fauntroy sólo se incluiría la entrega de radios, camiones y o--

tros equipos de corninicaciones y transportes. Además la mitad de di

cha ayuda sería retenida por el presidente Reagan hasta que el Con-

greso certificara que los fondos aprobados serían utilizados para -

"capturar a los Tontons Macoutes y separar de sus cargos a Duvalie-

ristas conocidos por ~us abusos y no para reprimir propuestas popul~ 

res". ( 681 

Así, aunque el otorgamiento de la ayuda militar estaba condicio 

nado en el Congreso Norteamericano a que las fuerzar armadas pusie-

ran fin a los abusos de los Derechos Humanos, (asegurando la liber-

tad de palabra y de reunión) y ~levaran a cabo la persecusi6n y cap

tura de los responsables de violaciones de los derechos humanos, la 

verdad es que el gobierno de Reagan parecía más preocupado por maxi-

mizar la estabilidad politica de la isla, que velar por el cumplimi

miento de dichas condiciones. De ahí que continuó certificando que -

el CNG evidenciaba "notables progresos" en la liberación y respeto a 

los derechos humanos corno argumento para justificar el envío de la -

ayuda militar. 

Para comprobar lo anterior basta con remitirnos a los inciden

tes del 26 de abril de 19S6 que provocaron la muerte de 9 personas

que recordaban el 23 aniversario de una matan~a aparentemente perp! 

trada por los Duvalieristas. Aunque ante dichos acontecimientos 

Fauntroy retiró su solicitud de ayuda militar al Congreso para Haitf, 

la ayuda se otorgó de todos modos icluida por el año fiscal de 1987. 

Más adelante el embajador de Estados Unidos en Haití BruRson -

Me Kinley confirmaría el apoyo de la administración Reagan al CNG: 

"El General Namphy se ha ganado la confianza del pueblo haitiano y 

de la comunidad internacional por su sincero compromiso para fundar 

las instituciones democráticas y entregar el poder a un sucesor e

legido democráticamente". (69) 

De esta forma la administración Reagan mantenía la ayuda mili

tar al CNG mientras "certificaba sus avances" en el cumplimiento del 

calendario político electoral. El 8 de agosto de 1986 un despacho de-



la Agencia de Prensa DPA destacaba la llegada de 11 expertos del -

Pentágono Norteamericano a Haití en una rnisi6n especial para aseso

rar al ejército haitiano. La misi6n (la más grande que llegaba a -~ 

Haití desde 1963 cuando " Papá Doc" expuls6 una similar, encabeza

da Robert Debs Hemil) precedi6 a la visita del.·Secretario de Estado 

Norteamericano George Shultz, programada para el 16 de agosto de ese 

año en curso . ( 70¡ 

Simultáneamente un cable de la Agencia Cubana Prensa Latina -

confirmaba a su vez una noticia dada a conocer en el New York Times 

respecto a que el gobierno de Reagan consolidaría su control sobre 

la Junta Militar al entregarle ayuda consistente en armas, equipos

m6viles y helic6pteros con un valor de 5 millones de d6lares. 

La publicaci6n neoyorquina (citando fuentes de la embajada no~ 

teamericana en Haití) había hecho saber que entre los pertrechos -

previstos para suministrar a Hait1 se contaban camiones y helic6pte 

ro;;Íon un costo aproximado de un mill6n ochoscientos cincuenta mil~ 
d6lares y uniformes para soldados por más de un mill6n de d6lares. 

Sin embargo, no es .Hno hasta la visita a Haití del Secretario 

de Estado George Shultz que se anunci6 oficialmente que existían -

negociaciones entre el CNG y el gobierno de Washington para el oto~ 

gamiento de asistencia militar a las fuerzas armadas. Con la visita, 

el gobierno norteamericano confirmaba el env1o de ayuda militar, -

aunque proporcionaba datos y cifras diferentes a las ya anunciadas

por las Agencias de Prensa Internacionales. Reiteraba la llegada de 

un grupo de 11 técnicos con la misi6n de adiestrar al ejército hai

tiano en el manejo de "control antidisturbios" y de habilitarlo de 

lleno en el campo operativo de la estrategia norteamericana de con

trainsurgencia. También confirmaba el deseo del gobierno norteame-

ricano de aumentar el número de efectivos del ejército haitiano de 

7 mil 500 hombres a 25 mil, reforzando simultáneamente su capacidad 

técnica. Lo que no coincid!a con los datos expuestos por el New York 

Times, era el monto del valor del equipo, que segrtn los diplomáticos 

norteamericanos estaban valorando en 750 mil d6lares -no en 6 millo 

nes como citaba el diario neoyorkino-. Tampoco coincidía el conteni 

do del equipo, pues mientras oficialmente se anunciaba un cargamento 

de piezas de repuesto, pertrechos y equipo no bélico, las agencias 

de prensa internacionales habían resaltado el envío de armas y equ~ 

po anl:imotines. 



Durante su visita a la isla George Shultz justific6 el envfo-

de ayuda militar: "Los haitianos estan en el buen camino y el pueblo 

norteamericano quiere ayudar les".. . i-Y vaya-que-lo-estaba hacie11do 1 .... 1,.,\ .• ,1 
A la visita de Shultz siguieron toda una pleyade de misiones -

norteamericanas que iban desde los círculos de negocios, expertos -

del Pentágono, altos funcionarios del Departamento de Estado y de-

la Casa Blanca hasta los propios congresistas del ·s1ack Caucus~ Por 

su parte los miembros del CNG también viajaron a los Estados Unidos: 

Namphy realiz6 una visita de Estado y fue recibido en audencia por

el presidente Ronald Reagan, (aunque con la visita no se cumplieron 

las expectativas del CNG de obtener más ayuda econ6mica y s6lo obt~ 

viera el "apoyo de Reagan a la creación de instituciones democráti

cas"). También Willian Regala realizó constantes viajes a los Esta 

dos Unidos -aunque sumido en la clandestinidad- para mantener con

tacto estrecho con los representantes del Pentágono y del Departa-

mento de Estado. (71) 

Hasta esos momentos la administraci6n Reagan había prestado -

ofdos sordos a las reacciones negativas que tanto en Haití, (surgi-

miento de las primeras manifestaciones antinorteamericanas desde -

los JO~cuando se di6 el rechazo popular contra la ocupaci6n esta-

dounidense) como en los círculos liberales norteamericanos, despe~ 

taba la indiscriminada, escalada represiva llevada a cabo poi las -

fuerzas armadas en combinaci6n con sectores macoutes, utilizando -

las propias armas y equipos antimotines suministrados por el gobie~ 

no norteamericano. 

De esta forma, no obstante que la administraci6n Reagan había 

informado en varias ocasiones al Congreso que el CNG venía haciendo 

"importantes progresos" en materia de derechos humanos, así como en 

el fortalecimiento del progreso democrático, era evidente que la rea_ 

lidad era otra; represiones violentas y supresión de las libertades 

de prensa, expresión y reunión, devenían constantes en Hit!. Estas 

violaciones a los derechos humanos alcanzarían tal magnitud que i~ 

cluso la Asamblea Popular Nacional de Haití publicaría una carta de 

protesta al embajador norteamericano, Brunson Me Kinley consignando 

los graves abusos a los derechos humanos perpretados por el gobierno 

provisional durante su gestión. ( 72) 



Frente a ello Washington guardó precavido silencio, incluso e~ 

Departamento de Estado describió la ool!tica norteamericana hacia -

Hait! como de "No Intervención", mientras aumentaba la ayuda militar 

y económica dejando manos libres al Consejo Nacional de Gobierno en 

la definición de su prooio estilo de gobierno, es decir, apoyando-

"el Duvalierismo sin Duvakier" en la creencia errónea de que así

se podría asegurar la estabilidad de Haití. En este contexto, el -

senador Edward M. Kennedy envió una carta al Secretario de Estado 

norteamericano George Shultz, (poco antes de que ~ste emprendiera su 

visita a Haití) llamándole a poner fin de inmediato a la ayuda mil~ 

tar destinada a apuntalar al gobierno provisional y a suspender la 

ayuda económica hasta que el CNG hiciera progresos reales en el con 

trol de la escalada represiva desatada por los elementos de las 

fuerzas armadas en combinación con "Tonton Macoutes". Kennedy urgía 

a Shultz a que~~ertificara algún progreso falso en el respeto a los 

derechos humanos. Su petición fue secundada por un llamado biparti

dista de miembros del Congreso encaminado a poner fin a la ayuda m~ 

litar: "Sin la garantía ~e los Derechos Humanos fundamentales del -

pueblo haitiano ninsuna elección puede ser libre, honesta o demo

crática 11 • 

Por su parte, el Director de la Oficina de Washington sobre -

Haití Fritz Longchmap -quien fiscaliza la observA,'tia de los '1erechos 

humanos en ese país- comparaba la política norteamericana hacia Ha~ 

tí como muy similar a la aplicada en el Salvador, tras el golpe de 

Estado que en octubre de 1979, derrocó al general Carlos Humberto -

Romero. 

Para Longchamp: "la transición de una dictadura corrupta y to

tal a un tosco autoritarismo con la promesa de elección de un gobie~ 

no civil, ha sido manejada para persuadir a cualquier izquierda ha~ 

tiana, de intentar proponer una segunda Nicaragua en Haití. Pero en 

el proceso, la administración Reagan puede estar creando un segundo 

Salvador( ... ). Estados Unidos parece estar alineado con fuerzas vin 

culadas a la dinastía Duvalier en momentos en que las demandas pop~ 

lares de que el gobierno provisional se limpie de Duvalieristas es

tan explotando" ( 73). 

Quien también manifestó su repudio a la política de la adminis 

traci6n Reagan fue Ram6n Mart!nez, de la oficina de Washington sobre 

Latinoamerica (WOLA) -organización respaldada por diversas iglesias-



laridad e ineficacia. Otros miembros de organismos defensores de

los Derechos Humanos, tales como Hally Burck Haiter de Américas 
'J 

Watch y Michael s. Hooper de la Coalición Nacional de Haitianos 

Refugiados, también se manifestaron contrarios a la pol!tica de 

Reagan al tiempo que se declaraban consternados por el incremento 

de la ayuda norteamericana, toda vez que lo entend!an como "un --

signo de aprobación del gobierno norteamericano a la continuada do

minación de la l!nea dura de los Duvalieristas infiltrados en las -

Fuerzas de Seguridad del Estado Haitiano" (75). 

Segu!a el rosario de ataques a la administración Reagan. En-

septiembre de 1987 el famoso politólogo Arthur Schlesinger -de cara 

a la escalada represiva en Hait! -escribía: Reagan tan piadoso y

elocuente cuando se trata de las dificultades de Afganistán guarda 

silencio sobre Haití". 

Más adelante, varios congresistas senadores manifestaron su -

oposi 7i6n al estado de cosas prevalecientes en Hait!. De entre - -

ellos, destaca la cr!tica que un congresista apellidado Owens hizo 

sobre la situación en Hait! en agosto de 1987. En dicha cr!tica -

Owens presentaba una moción exhortando a Reagan a suspender inme

diatamente la ayuda militar y económica no extraordinaria en vis

ta de que el CNG hab!a violado las garant!as constitucionales y -

no hab!a cumplido eón su promesa de desactivar a lol"Tontons•Maco~ 

tes", lo que provocó la muerte de centenares de campesinos en la

comunidad d8 Jean Rabel. Cabe mencionar que en la petici6n hecha-

por el congresista owens no pasó desapercibida una actitud prepo

tente y arrogante, pues segOn su parecer: "no es un secreto que -

Hait! es un estado cliente de los Estados Unidos. Tenemos mucha in

fluencia en Haití", ( •.. ) . La Junta al poder no se impondr!a a la -

influencia norteamericana si hacemos valer nuestro poder y dejamos

claro que queremos elecciones libres en Haití" (76). 



Por su parte ante el alud de críticas y desoués de haber ana
lizado la situación, el gobierno de Reagan día a conocer su posi-
ción al respecto, a través de un escueto comunicado expresado por 
el J{pcero del Departamento de Estado Phi lis Oakley: "El Departame!:_ 
to de Estado no ha considerado nunca que la ayuda militar a Haití
deba ser cortada". ( 77). Más adelante el propio Reagan haría una -
petición al Congreso para incrementar la ayuda militar al CNG a -
despecho de la avuda económica, por un monto de alrededor de 4 mi
llones 550 mil dólares que serían destinados al"control de las ma
sas". Esta operación serla encomendada a 16 instructores norteame
ricanos que oermanecerían en Haití durante seis semanas para ense-
5ar a sus colegas haitianos el arte de utilizar "una fuerza miníma 
frente a las manifestaciones" y de "tener la capacidad para no--~
reaccionar brutalmente frente a las manifestaciones pacíficas".Con 
esto, el gobierno de Reagan hacía oficial su sostén a la represión 
en Haití, aunque disfrazándola como parte de la contribución del--::
gobierno norteamericano al proceso de transición a la democracia -
en Haití. ( 78) 

A pesar de la gran cantidad de críticas formuladas contra la -
política del gobierno de Reagan éstas tuvieron un inpacto político 
mínimo en la torna de decisiones de la oolítica norteamericana hacia 
a Haití, ya que el gobierno de Reagan hizo prevalecer su estrategia 
de apoyo económico y militar al CNG a despecho de estas condenas -
surgidas principalmente de los sectores liberales en los Estados -
Unidos. Sin embargo, consideramos muy importante incluir dichas -
posturas en nuestro análisis puesto que representan la única mani
festación de oposición interna real en los E~tados Unidos a la po-
lítica ,~áitiana del gobierno de Reagan. j 

En otro orden de ideas cabe destacar el involucramiento del -
gobierno norteamericano en el oropio proceso electoral haitiano. 
Considerando la visión norteamericana del proceso político en Hai
tí, dicho proceso se democratizaría sólo si se lograba cumpl~r con 
las metas fijadas por el calendario político electoral, que cumpli 
ría con las elecciones legislativas y presidenciales de noviembre=
de 1987 y la toma de posesión del nuevo presidente el 7 de febrero 
de 1988. 

La estrategia de la administración Reagan parecía aclararse al 
pretender eacauzar a las fuerzas ~ollticas y sociales de Haití a -
de~~ender los problemas más apremiantes para dedicar toda su ene~ 
gía a la lucha político-electoral, en donde, frente a la escalada-
represiva que se venía registrando en la isla el pueblo quedaba en
trampado en las redes de la dominación militar y Macoute. 

Es evidente que la participaci6n del gobierno de Rcagan en el -
proceso político haitiano se baso/en un supuesto derecho a supervi-
sar -por su condición de principal benefactor de la isla- el funcio
namiento de las elecciones bajo el pretexto de que no se cometieran 
irregularidades y que si fuese "verdaderamente libres, democráticas-
y representativas". . . . . 

En este contexto es lógico que la administración estadounidense 
respaldara la postura de algunos congresistas demócratas respecto a 
avocarse a la tarea de "organizar las elecciones libres en Haití"; 
en primer lugar a través del NED (National Endownent for Democracy) 
fFundación Norteamericana creada por la administración Reagan en 
1983 para "vender elecciones políticas a la ameticana" a los países--



que los Estados Unidos quieren mantener o ubicar bajo su ejida uti
lizando como principal herraMienta, un programa o proyect0 democrá
tico y basándose tambi6n en la Federación Sindical Americana,..... Con-
greso de las Organizaciones Industriales (AFL-CIO) que es la "fami
lia oficial" del trabajo en los Estados Unidos. ( 7S) 

Según los congresistas involucrados en la problemática haitia
na se hacía muy importante, saber orientar el proceso electoral en
Haití porque a su parecer:"Haitf es un test vital de lo que nosotros 
hacemos; es un reto a nuestra capacidad para reforzar las institu-
ciones democráticas y los valores pluralistas en las democracias -
nuevas y nacientes". (80) 

Así, los congresistas se avocaron a la formación de un ·~entro
democrátic~'bajo los auspicios de la NDI (Natinal Democratic Insti
~ute for International Affairs) dependiente de la Fundación Nacio
nal para la Democracia (NED). La propuesta principal estaba forja
da en la idea de reunir a un grupo de candidadtos presidenciales -
agradables a Washington que pudiesen estar en el centro de las ma
nifestaciones populares pero sin acercarse mucho a la extrema iz
quierda o a la extrema derecha y que tuviera el peso suficiente -

• para exigir el respeto para el Consejo Electoral Provisional, que
estaba avocado a la tarea de garantizar elecciones libres y hones
tas. A través del Instituto Democrático Nacional oara Asuntos In-
ternacionalcs (NDI) se pretendía enseñar también aspectos latera-
les de las elecciones tales como, la forma de llevar a cabo el re
gistro de votantes, la ubicación de los lugares de las casillas e
lectorales; la manera de usar la tinta indelepble, etc. 

Con todo este afán por conducir el proceso electoral haitiano, 
y considerando la creciente ola de represión y de amenazas contra 
los participantes en dicho proceso los congresistas exigieron al go 
bierno de Reagan que hiciera una declaración oficial (como velada-
amenaza) para manifestar su voluntad inflexible de que en Haití se
tenían que celebrar -las elecciones "a cualquier costo". Sin e¡nbargo, 
el gobierno de Reagan se mostró hostíl a dicha táctica y manifestó 
en cambio su "oposición a toda resolución pública contra el gobier
no provisional de Haití", pues de hacerlo "podría contribuir acre
ar un sentimiento en Haití relativo a que los Estados Unidos estaban 
deseosos de in.i(l uir en los res u 1 ta dos e lector;i les" , Con esta decla
ración, el acuerdo del gobierno de Reagan con los congresistas invo 
lucrados en la cuestión haitiana, se redujo solamente a·."1a •celebra::
ci6n de elecciones en Haití". 

d~·Por otra parte, el gobierno de Reagan mantenfa sus intentos -
por Y~activar al movimiento popular y uno de los medios utilizados 
para lograrlo fue otorgando financiamiento a las actividades de la
FOS, (Federación de Obreros Sindicalizados) ,e'no.organizaci6n creada
durante la dictadura Duvalierista y que ahora constituía una herra
mienta clave para implementar la estrategia dirigida desde Washin~ 
ton. 

A través de este apoyo a la FOS el gobierno de Reagan avanzaba 
en su propósito de dividir al movimiento sindical apoyando a los -
líderes y sindicatos "moderados", ligados con fuerzas alineadas al
Duvalierismo sobre las organizaciones sindicales nacionalistas. 

De hecho -según testimonio de Friz Longchamp- la FOS constituía 
una red de espacios a las órdenes de los Duvalieristas y era el - -
principal sostén económico de los 'Tonton Macoutes'.(81'Con esta estrate 
gia Washington pretendfa restar influencia a la cada vez más impor::-



tante central Aut6noma de Trabajadores Haitianos (CATH) , que lucha

ba por unir a los trabajadores locales de las industrias de ensambla 

je para exigir un aumento en los salarios y en sus niveles de vida-

Otro aspecto de la estrategia Reaganiana consistió en hacer 

desfilar a una serie de personajes del más alto nivel para hacer 

constar su interés por el proceso democrático de Haití. De entre es 

tas destac6 (además de las visitas ya comentadas de Elliot Abrahams 

y George Shultz la visita del ex-presidente Jimmy Carter quie~ lle 

g6 a la isla el 22 de octubre de 1986 por iniciativa del Intituto -

Internacional de Investigaci6n y Desarrollo, (IRHED), órgano filial 

a la Fundaci6n Nacional para la Democracia (NED), y correa de tran~ 

misi6n del apoyo financiero que la administraci6n Reagan pretendía

conceder a sus candidatos favoritos en Haití para llegar a la pres~ 

dencia. 

El objetivo de la visita de Carter se comprende mejor tomando

en cuenta el contexto de represi6n que condujo al asesinato del can 

didato presidencial !ves Volel. Así, la visita de Carter más parecía 

una llamada de atenci6n disimulada al CNG para controlar los excesos 

cometidos en la violaci6~ de los Derechos Humanos. El Ex-presidente 

Carter se refiri6 a la situaci6n prevaleciente en la isla de la si

guiente forma: "los ojos del mundo están puestos en las pr6ximas-

elecciones de Haití~ le pido al Consejo Nacional de Gobierno.y al -

Consejo Electoral Provisional que hagan a un lado sus desacuerdos 

y trabajen juntos". Aunque durante su estancia en la isla insisti6-

en que no había ido a Haití para inmiscuirse en los asuntos inter-

nos de la isla, resultaba evidente a todas luces su papel de super

visor del proceso electoral haitiano. Al término de su visita a la 

isla que consider6 todo un éxito declaró: "los miembros del C~G me 

dieron su palabra de que las elecciones seran libres". (8() 

En todo esto manifiesto interés del gobierno de Reagan por ce

lebrar elecciones en Haití, subyacía una inquietud: "Si el CNG dej! 

ba el poder antes de las elecciones presidenciales de noviembre de-

1987 surgirían el caos y la anarquía, pues todo nuevo gobierno ten

dría que apelar al ejército para mantener el orden". Por eso, segdn 

este mismo enfoque el CNG era su dnica alternativa de poier, hasta-
1'1 ·¿ 

la celebración de los comicios de noviembre de 1987: ')ií'ientras los-

extremistas de derecha y_los de extrema izquierda parece~ empeñados 

en hacer fracasar el proceso electoral, o{ros grupos, comandados po~ 



el CNG, insisten en darle una oportunidad a la democracia en Haití". 

( 83) 

La obsesi6n electoralista del gobierno norteamericano encerra

ba una paradoja: por un lado, estaba comprometido a respalear el -

cumplimiento del proceso electoral, de ah! que aparentemente la ce

lebraci6n de los comicios significaba la única salida a la crisis -

política haitiana. Sin embargo, la realidad es que estaba entrampa

do porque sabía que, si se realizaban elecciones verdaderamente de

mocráticas y honestas triunfaría la oposición antiduvalierista pero 

como ni los militares, ni los duvalieristas -estaban dispuestos a -

aceptar dicha eventualidad- sabía de la posibilidad de que vetaran 

las elecciones. De hecho el gobierno de Reagan podía inferir lo que 

sucedería. 

De ello da testimonio Friz Longchamp -ya sitado con anteriori

dad- en un informe que rindió ante el Comité de Relaciones Exterio

res del Senado Norteamericano a pocos días de efectuda la matanza -

del 29 de noviembre de 1987. En su testimonio, Longchamp aseguraba: 

"A sólo pocas horas de iniciarse la votación una reportera de la -

Cable News Networld vi6 entrar a un funcionario de la embajada nor

teamericana al cuartel general de los "leopardos". Con su testimonio 

Longchamp ponía en evidencia los conocimientos que tenía el gobierno 

de Reagan respecto a los planes de los militares de sabotear.las e

lecciones. 

En suma los estrategas del gobierno de Reagan lejos de promover 

la instauración de un verdadero proceso democrático en Haití termin~ 

ron por minar la "transición a la democracia" que los haitianos ale!!_ 

taban, durante los casi dos años que duró la gestión del Consejo -

Nacional de Gobierno. 



3. 3. 2.1. Lo;' :>nc"··oot· rlP.i. ?(} de noYiernbre y lue elecciones del 
17 de r::.!;r':>. 

1Jn nuev:... co~")LH~t1Jr·1 !)re~entó Cos e\'r~ntos nr'lnc5.!Ja!.e:f:: 2()? 

nlccciol'"!e:J precidc.~ci-i.i_.:;s y /.!encr:;lcs en ip1 ~lazo no mnyor d::! 
doo :ne2en, ( ei. :-'') rlc ncwi0~:br.? ." el. l'/ de enr.To): '.f•f' nr.i.:ncr.:s 
di.:JUC:lt-,n .:: iüdCbC.:1~:'.~0D .Y' a l;:..-.1..:..zv::; lflE :':,C 17U'1rl::·u: cl.t~ra 1:-ente 

frcrnd•lli:;1t .. s con ur,a t:i! a ne o.·:H:tcnci.:me~, Euperirir a 1. SO ~~ir -
ciento, 

El pr<'t"c•1:1i::L. princln:i.l de oct~ ccoJ;;.1ti.::·: fue nuev'"·:,en 
te ul ~jércit:). rur·:.nte: cGt~ perL:.ido li•: L"uor~ae Ar:r1.Jda..E )""f.!tl-: 

f:i.r.11arí:.:.n ::.1 m1tur:. :e:~r!. de.: i<1Üi":•aente nutorj.t;"-ria y ttutoc::-•íti
~:::., dc'!~·Jt:t:t'Qndo poc.::.i. $C:1~1bi i..1d:!.ci ::..:.·LÍ.i.iic:;_ y fu.0l't t't- reb·.i.:-.·~.Lr1-
ci<1,: ul c:u·,bi.o r\e l';" forn::Hi tr ... d.\;~.J.on':lc!: de p,cstifn pol.{t.i.ca, 
Cor. una NJi rc:.tcgü:. t·~Ead~· en trec TioVi'f,icntos, <le~ó entrever -
hlJ j.ntcnci6n rl1~ .r_·r.~r la 1Ínic::\ in!~ti.t¡1cj_6n {?:t-!~t~r,-t de la~ l't.•r,_r..'-..s 
del jue[,O político h::itiRno. 'i'ales rnovirr.iE<:1tos consistie:rrin 
E::n~ 

l) Un eolp€ ílc EPt~do al ~ovimiento De~oc1~tico, ean~dor 
rnÚ!:' protab1c de les elecciones nue debfo.n celcbr:-:rse el ?9 de 
novie:llbre uti li'i::tndo co110 fuerza de choque u loE. "'.l'onton:: rr.~,-

coutes". 
2) Lliml.n«ción de los duvali.erif;t"<E' de 18 coi-1tilmca c·lectQ 

ral p!'e!Oide::ici>;l d<:!l 17 de ene:ro, haciendo aplicc:r c':>ntra ellos 
el artículo 291- de la Co:-istit 11ción que les proin•J:Í.: ocup·;r U:'l 
cargo electivo ~ur&nte lo$ pr6xi110E die~ a~oe portcriores a la 
promulgnciÓ:1 -::,, l::?. Comititución, (Cabe señalar que el uso que 
le dió el c;;:p u:1~ ,;rior u dicho articn1-c fue llti li::~iao co,110 Ul'l. 

argu-nento v&lic~ :i '.·or el Genral l!E:nry Ha'llphy narn conv.J.lic?=·r ~u 
gol pe de ~;st:!d0, 71ue12, a su p'lrec er, la el i:nina::; :i. 5n de ouv::,liE. 
rüot~.s por p:lrt" r·el CBP había cond11cido a loo P..C•.mt.eci·r.i.eY:.t:os 
del ?9 de Hovi·: '·re). 

3) l'll!'o::lc: :~1 ae Leslie :.1:inif'.~t co'Tlo nuevo rTeó"idente ae 
Haití en unr:s t:•. ·:ciones ai'in más fraud'.llent:::.E' qn:o 1HB de 1957. 
(Mío del 2.rnem,,:, de Francois I:uvr.üh:r a la -¡:resiile::cia.) 

Sin e:nb3rr:i. ln conE'ecució-:i. de estos objetl\'OF no 01·e:se'1-
to.bn las ·d:'•il,..,::c . ficu1.t~tdes, de ahí que se:1 nec1,1_,,;rí.o nnD·~í--
zarlos uno ~'ü).· 1

: ••••• 

l) Golpe a~ ~tado al Uovi~iento tenocrático.- De lrs tree, 



el ·ds difÍC~l oc lnrnir cr.'l la c~~<'"Cti.va.ción de1. "'OVimicnto 
decr.ocr~(.t:c0_1 n.1. ('.1~.•.do de tener aue ·1_1.er.ar u la ·nJ.t:J.n'.':8 del 2; 
de ~\(.vic·7,t;re y 1~. C'1nsi1:i.tlc.'1tc ::·¡~::<:.·:'.~ ,ón ª" 1.:!::; e~.ccclon•H', .
cor0 tÍltl.rno l"8CursrJ purn detener '- L <:2cen:::o <l1:l !T.oviraien:to rle
rnocrttt.ic·? en ln eeccna ~t;-liticc.. h:.:.iti:;~:'l. 

'.l.'al Vt:7 '.,·u uudicrz~ pem-.r:r, ecie .:::i esa cr:' ::;u intención, -
el CllG yudo hE\bcr c•ccidido11 e :,irli;•e:í:~ ele jucis~:u Cf':noni.njia:: -
deriv.<ek.c de ncrvcioc turbio:: corco e·, cont1·::V!1do o el tráfico 
de enerv<.ini.e:: y si:11::ile7ic·nte e uctlc1r~.•: con el crntrol de:l gobicr 
no. rero lus circurwtiinci;:s exjf'.Ü.n l~' búso,UE:(h oc ciert>~ lerl 
timidad, 

' De ht:cho, ln cdr:ctct:ia'.:."cu a'..i~.:b princi ¡:.;;.l, el c;obicrno 
de los Esl~do! Uni~os u~í lo nconru:~b~ y lo.::: milit0ree esta-
ban obli¡:2dos a t:<:fuirla, put:i:: lu;· [c".;ena::-.ur de cnncionc!:' econó 
micoi:;, en un cont•'Yto de conDh11ü e ''fr\ ... varr,i.er.to d0 1.R econo~n'.;: 
y fim.nzas del f".Obierno haitiano, rcr.nltnbm1 i':>t¡,lee. Esta si
tuuci.ón obliró ñ l:1s P•1er111~- Arn,tdL''.. o bu10c8r [1poclerz1rse leeol 
mente del control del proceEo elr:e'c·'l'~"l aunqu.t: fin obte:1er buE_ 
nos recult~clus, Por eso, el golpe ~e Est3do ee con::tituyó an -
la 1!lti:nr· oportuni.dad de le.e fuerz:,r. arm:.Jda::i ;,.>ra m::ntcne:~e -
en el poder, 

El 29 de novie:nbrc de 198·,~~-;«~( puebl0 enfiest<Jdo, sonrie~ 
te y lleno de entusias:no ante l!i '.'f!r:cpectiv~ ~e vot'1r por pri
mera vez desp tés de casi JO ar.os de dictac1ur?., y confütdo en -
qu~ la de:nocracia con la que soñó chrr nte ln larea noche d1wa
lierü·t~ había llc¡:udo, ai\ndo1.e al fin, libertP..d, ran y trab'.l.
jo) surgió en toda su dimensión la violenci~ repre~iva que hi
zo record::i.r a'!largn'!\ente los di:?.s '.DlÍ!' ncia[o~~ de la dictadtlN -
D•ivr1licrif·t<1, T,!\ siguientE: cró:üc~: c:-:ponP. en tod~' su crudez::l -
la barbarie de los ataques perpetr«doe contr:::i 12, ))Oblr,ción hai:_ 
tilinr, el día de las elecciones: "'"1 Puerto I'rÍncipe, <"· lu pue:¿: 
ta del Colegio Elector&l - situ3clo en el edificio de la escu_Q 
la Argentina-llellee::rde- llegaron •..1.nos auto:é,Óviles de donde -
ee 8pearon ~edio centenar de eicarios ar'!ladoe con m~chetes Y -
metralletc.s. f,p. eentn quedó pasm8d& de pánico. Y lu0¡;:0, •• ll'ls 
t<~f:.-ocai: de metr;l leta y los machetaz.,s al1oc2ron lo•· [TitoE de 
poitor y las :::Úvlicns de auxilio. 'l'odo concluy6 en pocos :nim1--
·tof:'1 En un rodal frente a la ef.CU~l!! yecín U!! rnontó:1 de cuc-rpos 
dccpec% zadoG y co.si_,do! a balazos. Lo mismtff_'.lC GderÍ" nquel día 
fin otros cole{'ios electorales de la. c;;:.pit2.l _r.i.iti.anz-,". (3:.) 

1 1 ' 1 . '.\ • (l•"' ,¡,. t •'. r1';, H t ,'1( ,.,, \ll'\;n,· (\ ( (1lh" (1,:, t.J~( l \('1<1 l;. j t)(· > i., I~ C (l l'll' :.,r.·, T ~' l'" :,('"Y(O (_; ¡'' f"""r 
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La T':--f:'~c:rE:, ::in r: bt.1rr(J, era nreviE:ible. r;n l:J::- circ11ns-
tenci::ts r'"::le::" :le: ~~:.it , con ru nnrtlcular hiEtoria de uutorito. 
rir•éo y r>l leE:;.do de v .JLf,nci;i d~ ~I r1,~c~d;·.i' rle tot:;.litariF110 -
duv:::lierii:t:-i, lee ~»:<c:Í.:-- cvl.dcntc r¡uc el rcc~::-il:-1;'.n:rricnto cr:i r'ifi 
cil e icn01·,,rLo c.:.:·<cf~: de cc:.::lnüer Ínóice de re ?ones pero el 
pueblo lnitic.no U! ::: .. 1:tuvo f:r:rre C!1 n1 dc::cco . .;..,; dcrrocrCTci:: •. Y -
psr;o c:.ro l'"s con~·ccn<>".CÍUE. ,ln;:::t :.~:,r.b. !1lpor.te, en una cróni
Cé·· surgi<l · rlí::-.s clec¡-.ués de l<~ ·;a[<cre abunrlarfrt éll rnspccto: 
"Se ha Pleci~.io lo. ~-~1~1 1: 'l"'~, y l :.t ~·~r::. re tll..l!~ r:e ::·~:en. rñ.pid.:!mcnte 
pc•ro que (C re9roJ:~e:<:: éc•:in las 'oan·i~r:l!i y l<•E cnnc: '.>"1.CB de !los 
pueblo~., \'olvcr-l n :-.'el' lE.. crónic:i. cotidi<.:n3, tr:'cica:ncnte, ae 
5 millones de haitianos que hoy merccÍRn el ascenso R la vida~ 
(85) 

Con este hr•cho .je violenci::. ext.rc'l'.:l, lr:.e fu•J:r~:,s democrá
ticas y el pueblo, en ni irr.pulso con<~iente e 1'é:vor oc~ cnmbio, 
tuviel'nt1 r111e rr·pler:o•rFe: no prep::.ri-•dns ri~ r ... i.1 c onfr0nL·ción -
violenta, no lt.s quedó ·r:áe remedio 'J'.ll' p1 et<r 3 1:1 dcf">.nf"iva y 
tratar de sacar las leccioneP de esa etapa, Así, 3 p5rtir de -
loe nconteci-:iiPntoF del 29 de nc-vh:'llbre, el '11r:vi·nient.o d•"nocrá 
tico ca'.TlbÍe de estr«ter.ia y entr.:i en e1 jueco de las alianzas
haciendo un dese!'}')er:'do ef'fue:r?.o p0:· reorr::ini7.l:ri;c (aunr¡ue no 
exento de sufrir riivisiones y contr;:diccioncti en su seno). 

La for'11~:ción del "Comité de fü1te!1te De·"!ocr:':tique" -Comi
té de /,cuerdo re:noc1<tico, - CE!;, c0n los cuE"tro candidfJto~ 
más repre:::entativos -:.:are Bazin, Louis Dejoie, Sylvif'. ClaUl1e 
y Ger:rd C10urg1les-, siE"nificó un vuelco cst:rnt~r.ico rle les 
fuerza e que ptlg_nabsn por er:r:.dic::lr loe f~l."nene::> de duval ierie
mo en el p&Ís. Así con Dejoie y Bazin repr~se"ltnndo a los sec
tores l1b!::r:..les de la b1_1rg>.1esí:1 y cl:.:::eio. medir.::;, y con ClE!ude 
y Go11r¡mes repr .. sent<1ndo a los sectorl·S pooularee bnjo el li-
derE<Z€O difui:o de la pequeñH b11r{!U•::oía, confornc>.ron 1J.na El'llplia 
~lianz.,. de fuerzci.s, A pe:::'='-r de esi.:is rec"'Tibi.o::: ürnort ... ntes e:i 
el e:eno del 1lovi•niento de-:10cr(tico, c2.be 1lenc í.on!tr qno e.roin 
parte de 102 pr1rtidos p?lÍticos qui.' lo inte¿:r;ban evidenci•.'lron 
su car8ctcr oportunü·t!J y ac.ynod'.lticfo, pues i;l.e los 23 candidl 
tos presidenciHl~E, E~lo 6 reprob2r?n e~ g?lpe de Estqdo del -
29 de novie'llbre, ~ientr3s que el resto lo aprobaban t{citnmcnte. 
De hecho, cie esto!:. 6 que :::e :r.e.nifentc;ron cont::-J. el co1µc, un•1 
de ellos, Th0m'?.f' D·~f'J.l'llé, ª"'1·:·irfr, un,q actit•.td 81Jlbif'Ü:J. Y co"1trf!, 
dictori<,, a 1.inquc- finalmente: decidió no p:1rticip"1.r en 1os nne-
voc co:dcio::: 8.UP"'.'iciu-'os por ol c:rn. De est'· form9, i:ólo los 
princiD-~l<:s ·1i·~:1hrJs del ys, ".1e!1cion::-.ao Co'llité t!c !.cuerdo I'emo
cr'Íti<.::·'.) .cm ºº"~tü~;-..ción con .::1 c:.nt'licc'.t'.l del F·::rtico C'.l~:n;'."ds~:~
(quc cYicent·:neni -~ '10 cé,hLi en 1'.t c2,tec:0rí''' ª'' l.n:;- i=arti.dos q•:e · 
PlHli<,r::!l ro:-ar <oe 19 EÍ'l):l'.'.tí·:i ª~' , '.):" círc.ulc"' {"lheri::t·¡:r·rrt·~1-t•é:j-



fueron i_o2 'l;llcos qut< ::.s11•1iicro:1 :le rn:oiner,1 n-,-"'"1C3 y abierta una 
rt:,. l O!=''..>:::ici.Ón :< l:" ce'l.eor1c iÓ~t de elecc i::ic1-::e lJ:;, jo el •1:c1ndo 
del CNn. E.l e¡,;; eict;:i.bl.cció <~ue l:. 1Í'1icn fornt!. e11 q•.w -podría 
r•1rtici·~·r en l;lG clcccionc::- C'l:1vc:::'•"'•2 p3~·:-.. el 17 de enero, 
t'e~ía. q_·.~~: lo:o ~~1c:nbro:; ric:l c:,!G <1i~itic:r:1n y ~-e: reinteer['ra a 
l~ic ant~riore~ ~icnbro~ del CEP --di:o~e~to por decreto el ~9 de 
novie:-nb:r-e- a euc re~riectiv·~s f~l!1ci.onee. 

Co:-i todo, el i:r.p':Ct') que c01uf'Ó la viole::ciG. '.1tilizad•J du
r<inte el golpe de EEct •. Jo fue t;,n r•:Cofundo ~ne loe intentoe que 
eE,toe hr;cL-.n p:!ra reco·nponer E'll ·1nidc:;d fueron torn1ndose w:no::o. 
La reti:::tencia &ntianvslierisV. p.ire:cÍ?. irrce "lirr~nrlo D·o:ulr.ti.n~ 
rr,ente, co110 Ee pudo con¡;tatar cc:-i la. huel¡m {'ener:ll. convocacb 
o. principio: de dicie:nbre de 1027, que r•:1'ietró un Óxito a ne
nas P'-'rcisl y frente a la eunl ¡•e 11rel3e'1t 'r'>n nuevar; fit"\rac 
en el Co~itó de Acuerdo De~ocrdtico. tos cnndidatoE inteeran-
tC:f dol. c;,TJ eFtuvieron npoyanrlo en fornf1 deEcoordinañc"< la hue_1 
ge. Así mientras Dejoie y Cl~u6e BEegurab~n oue ]R huelga He -
levantaría hasta que renuncüira la LTunt~• clel f'Obierno provini_Q 
n"Ctl, Gourguee: y Bazi!'l n~·l'tnci~b:;:i i;:ue el p'iro dur3ric- f'61-o coE. 
días para exigir a.1 c;rn la celeby,ic1Ó'.1. de eleccioneE ba,io la -
conducción del abolido Ccnl.'ejo Electorrü Provisionril. 

El pueblo por ::u p•1rte, c:--rnrendiÓ cah=<l'l'lentl':' (]lle lon mé,:!? 
dos propuectoE por las ore'•!'li"'aciones po~íticac y eoci•.:.les 
(huelc:ae, m::inifestnciones) err·m inoperantes fre"l.te fl ln bruta
lidad er.hibid:.i por los militare~ p1oe hacía fultci adaptsrseves
ta nueva situaciÓ'.1.. EI"l evidente ·que loo ll.ami,vnientos y cJenll.n
cius reglizad~E por las organinaciones polític1s, civiles, po
pul¿:_rez. o rcvolu:::iom: .. ri;_is ~que coincidÍ~m en el rcpudío ¡cenc
ral.izudo e.l C:IG·- eran francas e-.:nresionN' de lae l.i'1it:01ciones 
de l.os recursos a dis;;osición del pueblo y de las -propias org§. 
ni.z.aciones frcnt:.: a u1 ré&i'llen que 'Ilostraba su decisión de man 
tenerse en el poder a cu·,tlquier cof'to. 

2) Eliminación de los D1.1valierif:tae de la co"ltienda elec
tor:-Jl,- El deE'olH>:a'!liento de lo:c Duv;1.ieriste.s de J.as nucV<'G -
elecciones preeidencinles, en reelid~d, no fue te11 difícil co
mo podría parecer. Se decía que de aplicnrse nuev~'T\c~te el er
tículo 291 {que los excluía de p2.rticipAr en el preces~ elect_Q 
ral.) vol.verían e. repetir los ut=tnues del. 29 de novi~'nbre. 1'2 .. rA 
evitar aleunof' i:o·•reer.1.tos, el 'TliEmo día en que se dió a cono
cer a 1-'éls cttndio·'.tos éoorobadoc oor el nuevo Co!'scjo Elect,;r·l 
Pro':if:iona1 -Cf~F-, O¡\e absolut;;. obedi.encfa al C':'.;\(j' 2'.J~-iquc 
r:e volYiÓ n noi.i.-::tr contra lo!:' duv:·.licri:,ta:::, el :'l·t-Íc'.tlo ?)1.).J 

las Fuer":::.I'. in·rr: .. ·• •r llevaron u c~Ü'O un& ?E1.ricta vitil<m·:::~:· Y 



contr:>l ·:!:1 F·,1crto IrÍ!"lcipc y cuc :i·1_r0::e(1,)re!:,. La~ coe~r de los 
princip.=o.-r!¡ c?•!1rli<i:tor-' <Juv'·liex·irt•,¡3 ¡·ueron r,l::!':?.dér por f•.tcr
~aEi mi lit;.-~rAs. (.or~ hr·ct-1ns ric~t_ ?0 Ue noviembre fuer~:i, en rst! Ll, 
dad, or•r: r;rine!ip:;,_¡ de l •S Jo'uer:::ii:· ,._r:n~d<>s, Lof.J "m9coutei>'1 fuE_ 
ron, c;1;n!r"1'cntf', lr• inntall:''• }'::ir:-1 f"ll accion:·r c0ntciron, no -
~Ól.o c~H'\ 1•i ben,~:,1.;_icitQ dt!l '.·::i(rcit0 y 1 ? !:101ici?, ~ino qu~ i!!, 
c1ut:o fncr·o:;. f:1·::·ri e!l·\ :· .. tt: ~'00:1 :.100!? ~or c1lóP, cp1i1::n~f: sct 1_t:«ron 
c0rno rr:t¡:~u:~1~di3~ 

" .. \ .. l. 
Roh(•rt Renfer, Pr·~f'idc!'lte e'~\~·" ay•id'l protcstr,nte :::uiza, 

quo Ee !·::·~bÍé1 dcr..,p1~·:.z9..;0 u H2ití cc.:-.10 obscrv:-tclor in1 ¿rnacion:?tl, 
O;,~<e·t'i,l:--i-'1 er-te nnl"e1 del Bj<~rc1to en un~, crónic:' ap~rec:iñ·.: a.fros 

Y•n~01r*·,·1c\ 
despue:: ci<' la 1nt .. mz;_i: "De l:..e 3 a l<ls .:: y :nedüt de ln mnñrugE; 
da del r~b~do ?3 nl do~ingo 23, de octubre, vchículoe del Ejer 
cito rec0rrieron l_[e[ c.'llcs de la capit"l, Puerto Príncipe y-· 
de lf1E pobL·1cio1wl' •r:;e import·.ntcr rc•i1_iz~indo dü•naror al aire 
con la cl:..r:. intención d!' intimid::r a l~ re:::itc ¡::.:.r:i aue no fne 
ra a vr,t· r, y:o. que lcE oneri.·,p de 1.oL· CC'.'ttro:: Sl,ct0;::leF·\o---= 

tlbrían r1 Lee b de ls maibna ( ••• ) f,os auto'.llÓVilci de loe cruroi:: 
p~'r:i___,n1ilitur.?r co:10cic1or c-:i:-no ".1:nco11ti13t·.•.s" f::o~l~'."!1 arm::.do:o. de 
los cu&rteler del Ej~r~jto, con la intención de atacar a l~ po 
blación, al tie·r.po que lo!' c2mione!:' del E,jército y loe automo~. 
les de lo:o. macoutct: f.'( cruz::ib::tn en 1_:.i!'· cl•l ler., sin que lae eu
tori.d<1ciei: o que el prJpio Ejército hicieran nado·, p•·.ra proteper 
e la pobl~ci6n". (86) 

3) Elección de Leslie :t:onig2t.- Des¡:'uée del 29 ele. n0viern
bre los acontecimientos se dei:flrroll•1rrm eecún el· g·.lión del 
Ejéi·cito. El Genenol :;a11phy habío di.:?uelto a;_ Coneejo Electo-
r'cÜ Provir.-ionr. l medió·nte U"'l decreto, 8.lefando que este habfa -
cometido [r~ve8 errores y violado l&s leyes, ~l tie~po que lo 
reeponr:cl1ili?ab~0 !JOr el fr8c::.so e!'l 13 celebr~,ción rle los comi
cio:: electorales. En for:r,a co'1t~-'dictoria iiar:-,phy aeeveraba que 
i:.Ólo inv:üido•.ba a los inte[r'1ntes de la Co:nis:i.Ón Elector;::il, pe 
ro~Íibolfo l:, i!'lstituciÓ:i. d~l ConE.e~o ;nectoN-l FI':'visional. : 
Acusó a los ant<;ri'.>res •r:iernbroE del CE:? de fé'cilitar injercn-
cias for-._'.neas al invit&r a observé,<iores de v=.rioi: pa ~Fef; pé.ra. 

monito1·'=C1r e1. proceso electoral, fri..tst!'!o!dc:111 por el terroris•no 
.1c los p rti~~rios de r~valie~ "El extr~n~ero h~ finencindo 
,( so~ tenido létS maquin!'•Ciones electorales del CSP, ¡Cnsnrlo ~·o 

~ien~o q~e el C~P quería eng~tu~ar a los nortea:nericenos h&cic~ 
tlo E'l:llir de 1'1s urnas a u:i c2.ndidato de i:-.quierd~ ~ ( ••• ) Por -
u~o, l. E Fuerzas ArmaóuE E'e han viEto oblirndn~ a int~rvenir ~ 

paro ralv·.•.r a la pctri::i". (8~) 

-



Ap<:rl ir c1•· entone ce, empezó L, inPtitucion<ilio:<:ci6n del 
[olp!! de ú;t.rido. :::.e pr.:cerliÓ n l;, f"rnl'lción de u1 !'lUE:Vo CEP, -
dt•ti!'!T'•:Hio a i''t'>ll '- C'.\1 ·-, .J;:~;i Gi:hc1-t auic!1 r•1r1rtP. r·u pri~:er 
Van" cr·~....,,..j~! ~~t.: :--!·~~~~!..: <""'•','º Fr".C'Íf~['"¡+-n r1el ('~:'f' .. rl~ pr''"ll!ltú PV--

• ... ...,. .... ... - •• ' ... '.. •• ' " - '-" ... oJ ... •'/;;:_ -·t • .., •• 

pre"''' rlc U'1 pcri•)d:i.~t·0 '"le lP. c•u·t·~.)0n:\b;i ri:~nectn n l'i eve!1i.tt• 
U.o:ic' e'~ ;.1:-i n1í:ne1·0 •r.11? rcduc irio e; e e :1!1d i c1:1 te~< ( ne c:i ra a l '." f - -

elecc' oac:: del 17 ,:e: ,:,nero) J r¿·< ¡nr;(!J.Ó 8rc:•rnnt8: '' SU'.JO!'l~·amol' -
qu,;: no i-c pre·:. c::ü;,rJ. •:<i· que "'l. E"·Í 1 o c~ind id~: to a 1.21 pl'E:sidcr1-
cia, no h~y tlc que urc0cupqree, n1lHFtro tr~~1jo ee f'implificn
rír~." !í.:~~~ ~dela.ate el- ~>G tt .. dopi. ó 'l:i:~ -:-iuevt.: lt~.Y electoral, en 
virtud de ln CH'.'l ec t<.oolía el voto eccrt•to, 2c nutori;•¡•b'l f' 

Lo¡¡ c::nclidc•to:; a impr1-::ir y ü difn:-:.dir por sí mis•1w<: ~us bolr:
tos. elect 01-::llci; y ce c!ccipnRbi:I E< lot~ ~:aeistr,.rios de lH Suprr,·no. 
Corte de Justici~ CO'llO T{Yirna tribunR electoral quv podía a~u
lar cue.lquier decü:ión del Consejo ~lectonil í'rovif::io!lal. 

Con tod~E CE't~~ ~cdid~c, ee fRcilit~b~n les cnndiciones -
para llevhr .:t cnbo ·~n:i vercJ¡;,j,;r;: f'-'rc: elect':lr;:il, teniendo co
mo herrr1:nicnt8.s el fré•'JCC y 1<1 iT.nosición. La~ nuev< f. eleccio
nes fucro!'l pror~·maduB pGrh el 17 de enero, pero dnLido a lLs 
circunst ;nCÜ•E que lo.': rodeah·.·n, lor- princin:, LeE: cE>ndide:.tos 
pre:r idencü•lef rlecidicr.-in boicot1::.,rl'.1.p, Loo 1ínico2 ouc ee re-
giEtrnron, f•.teron lo::: i"r:::nc:::'llente d'.lV::lierist:·'S, (Dtl!lOUe ll.'1 DO 

co rn2s ia:el~•nte E.erían elimins.c'os de la contienda clc~toral) y 
lOf pol.Ítico:; oportuni~tae cono Greroire Eui:ene y Leslie F. :.'._2-
nieat u otros potíticoe deeconocidoe p::.:ra la msyor p::i.rt~ de. la 
poblnción. 

Por lo anterior, ln diferencia entre lns condiciones en 
que se des~rrollaron las "nuev3s elecciones" y las de novie'll-
bre fue abism~l. En las elecciones de nnvienbre se inscribie-
ron p r:; n-;rtici.r-"1.r el 75 por ciento de los haitia!'los con rlere 
cho a vot~ y o:l ~ía de la vot,.ciÓ'.1. se fornaron l'lr&Ps col'-'is -
de~,ae :ni.ty te!•nr,_1ntl hol'"l! a l~s puertas de lns colee.lo~· elec:t.o:-E_ 
les, En ci::·nbio, ;;:...!":'~ las eleccionee:o de enero, los vecinos de 
Puerto Príncipe :r otr;;.s ciud::.des se apres•1r2.ron ti :ib:I:1donn1 
EUs locl.lidades, unos ¡::or te:nor a oue se repitie1·a la matanza 
de noviembre y ot!"oit,:·orque '.10 querían p:irticic-ar en ls fare:, -
montada por el I!.~ército. En noviembre, los Eoldsdos ech2.ron a 
la ge:1te de loe colet:io::: elector ... lee, pero en enero, co:'ld·1cí::tn 
a todo el que :::e ~:-1co:1trab:;in en las desiert:s calle$ de la: ci.•.1 
dti.dee, s. vot•:.r v: :r·i·:i2 vece2. (83) 

Ln pre:1s.1 e:- r"njerr,· (q'1e en v·:rias oc.:iEionE'f' f 1lP. v{cti,na 
de .7·¡rrer.ü::iac:s p'ir n,.rto del EjÉ:-:cito) di.) fe del cnor~·e ~ib:ctel} 

cionis1100 -- t,c ;:.:«eeento s6lo el '.; por ciento de loe vota:itr;f.'-



y ele tod:~r- lH!:: i:rT<:>c..i!.:.rid::::!cG c .. r.CLLrÍr,lic-;b 13e un fr,ude 
elect'Jr:;_'!,.: ''lo:: cLc:..:t()r<:::i '1f> (:·Y·1t .:-··,_".:. C'J:-1 t1:1 11~;.:!r ,Ji;;.ln(:r¡ p.~

r,, vot>·.r: 1 . .::f, br.il12tf,F d~ vot,1ci6'1 f•.1-~r.>:i abic>rt·:r por 1.0::: ree
ponl .. ~;blet:~ el~ctnral eF i~.;ite~-~ ele Ger cicn0::"it1.-td!·f: en l•-ts 1\rn:~.:::: -
e~ 1_r1 rr!~y()rÍ~l Ce 1oL c 1:ntro~· clectorti_lf?c n0 E'E- co"1trl.Ó i_:: iCen 
ti~t~d Oe lo~ e1_0c1 ryr~~:, ·--l[''.?~10~ ~_!e 10~: cu·tl'?P f 11e:r·J~ ni;:o~, -
Eolt:··.t1 o~·. o r ·l~ i~:i::lu~:rJ 0cri0di: ... ~t 'lf' C'<tr ·-:ijer')f; u l.~ c~trDd.;! 
óe lc,p c<·Eill¡;i1 e 1.ect·)r-,les, el/"J''c•f nc:r:::on·-r clietribuínri bole 
tincr p:rr1 qu>:: vot.:r~.n e:1 f:vor.cie U'.1 c~"1di:l-·t0 en er.":!ecial -
distrib11y0·1d0 :-:l :ni[T:o ticr:~'0 billete: c1F, : c:0·zrrlc-e -·m dolnr
y lo que H rtL~< i·n'.ort<-•tt:, ::-2 C'.J7:prc: .. 'i qu c:1 lé< 'nnyor n:,rtc 
de le P n•·m1s n'.l h·.bÍ'1 :-;·.1:-ielf·t~"s c0:1 i_o:- no'!lbr0r-: de lo:o ll c:c1n
did:.toc, Eino E6lo l<.B ce Leslie F. ::0:1i['i.t, co·1 lo i:;ue ::ur{"Ía 
final n•en1.e co.no el c: .• ndi•foto 8.Ceptucio por lr1s F·wrz,,s i,r:n:':d'·•S, 
Loo rer;ultc;.doE er,·.n elocué.ntcs, p:ic.·::; vc:ce::; f;e hr,bi"' vü:tQ en 
el m•mdo •m cr.E'o de elecciones t:::n de::g.:onada!:'., r .• qníticr.is y 
manipulad~a. (39). 

De c~-ta for:m,-., uÚ!'1 antes de r.11c el c1rn nr0cl.:1mHze el triu.2 
fo de 1ianignt en 12.s elecciones ore¡·ide?'lci:.tlC'G, erd evicle"lte -
q•ie 13. elecciÓ:1 de loP :nili1<q'eR hr,h{, rc'c"i:io en él.f :::'.l:"lq•11:;,_ 

·co~o vereTios '!lis udelnnte esto se debi6 en f~ n medió~ 2 las 
presiones de 'iiaf.:hinptJn sobre lé! Junta iHlit-.r-:) Ll hecho de -
que 8C repRrtiercn boletas elector;tl•~s de Yr.ni¡_~ ·.t e;;trc 1.013 
sold:.doE p·1r.01 que vot:o:ran 1.'or él, o incluzo que much·:s unids.dcc 
del Ejército recibier'ln 1:-t orcen de ~ietriouir entre lo::o elec
tores boletaE con el no:nbre de ~-'.anirnt erán prueb:;e bart.:in1e -
significativ2s. ~1E a1n, desde la convoc~tori~ l~nZbÓº por el 
CNG p.-r<1 la celebr:;ción de l:,~ nuev«s eleccio:1es, ''.&ni['l'.t, 
(moEtrando una actitud o::iort'.lnista y '>co·n0oc>ti.ciP) f'e in!':inuó 
co~o el "c~ndiduto idenl" cue con\endrÍa al gobierno provisio
nal p- r dich:,s cleccionce. ;.:anicuye¡:-t:1b~t decidido s ju¡:}.r la 
c&rta de los Tiilitares y e~pezó a heccr declaraciones odhliceo 
en eEe i:e:-itido. De entre la!: fr2see expresaclr:s oor ;,;n!1ir2t so
breE:aliÓ la !':igniente: "B~ único lenfu.9.je que hace fnlt··l ee el 
de ls rec0ncilinci6n y de' la uni6n n~cional: la dnicu eptrete
eia (~Ue hctCe f:.:. 1.tc- es la de l!i C0'1C•:rt:•ciÓn, rlentr'> de "lH CUf1l 
las elecciones Eo".1 una ettipa de f'-.r· :1t ía: aue e~ r¡;alice c::::a 
concert&ción :-:nt es de las ele-:cionc~ p·1r;1 d'..r a e13tc-¡.o •m<: mci:for 
posibilicl~d de E'Jc cecente~ •.• " Co'.1 Of-tc1 clec1. r-"C'iÓ'l (c¡1le {"1.l:l_!: 

d2b2 una enorTie rí=ilitud con el tiu, de diecurso mQnc~2do ~or 
el ff·ner:cl \la:nnhy), :·::a'1ig .t hecía D!l.rticipe ,·>l. CNG, re EU inco.:! 
dícionGlid1d frente a lns Fuer~~c Ar~ed2s. 



'lo conLir":le con el'o, •·ani1·-.t ofrr>0fr. sn '!'llp1.io Curric·t-
lu-r. 'iit:tc c'.c- d~:1(lo d0~i.:;r.::;h·:n: !'ll ini".·l')cta, c.::ioli:"'Ti•0 ()t,; rr,co
n::ioi<1o en "1 cxt.rrmj2ro;· -r.odcr:,c 1 ~n e:1 cuest'i ones pol.iticRq 
un:;. :r.á&cP1·:1 3ntiduv·.U.erict~t y fir.:11.-::'.~ni(· t1!1:1 rn n l: ·bilid,.d 
c o·•io n 0¡:: 0C i:" \1 ar !l'-' 1_.[ tic·:>, CllV~ ·Lo o vn •)'.'' t r" \y; ce•·''º el c:::nd id:: to 
::tcccu~c·:i p: i·:. lorr"!" rc.·ctiv,,r i:, '"J".t0·~ l'C'•!1Yr1ic·;, y •ni litar ele 
'l.•n· Est~icio(- llnidof, ~. 11:• pendido. tr:'.~ la 1r:s: cr¿; del é':J ele novir,,.-n 
bri;,, 

i~o obf't;nlte lo <:ntc•rior, lor :r.ilit rN rnortrt:b';n cierto -
recelo rel'-0e:cto a nl.run:1f car<.<cteríi,ti~··:· (]e l'l nercon2.lidr:éi 
c1o h'anig:1t~ Co~10 sue-virt1:·!er, t<1~1lné'1 er'•!'1 bten. con:icidc:E' sus 
inclin'.wi0ner~ h:1Cid ol 2ntoz·it8rÜ :;o, E.FÍ C':'':lO cierta nrnpu1oEi 
dEcl y e"Cf< _ _:,r,iv<. a·r:bición. r.'.f.s ::idC'lrnte, C'Ja1do 'ln'1li.c(·~os el CQ 
birrno ele '-:: .. 1ir:0 t, volveri.:1101? FobrE. el o::.rtic>.tllir, P'lr eh~ra, 
b!:'tit:i c?n cnot·.1r oue crt'tr "c-:r:•cterir·l ic:<c" d'?' i·'"'nj_r.·~t n0 n<'
saron cieE: percibüillr p. r-' la( Ptterzos Arm,d·,e, que ·nE~s adel;"nte 
tend1·Ít·n el c 1.1ich-rlo tle t1encr e b·ie!l rc:c,,u¿~ c\:.:.1 lriuie1' "exceso'' 
que pudicrn intentar '"''ni¿e.t. 

),!j_(2ntrn~· t .. •nto, COrll'J er:' pr1WifÍble, "'l C".JnCl•.lir l"S eJ.e'..!
cio!1eS clel 17 de enero, Lee:lie P. iéanic.:.t fue prl'.'cl~,,.r~ao venC! 
dor de loE co:nicio::: pre::.::idencüiles \Por el c1~p) bajo control de 
los railit;..;.rei:-. 

Cabe destacar queJdescPrinndo la pret·i.dencÍi•, e~t<ie elec
ciones fueron notoriumente f-::.vor.::ble!' a loe "d•Jvalierii;tai:'', -
quienes pár-i.iron a ocup:,r la m"lyorfa en l~.f Cá!Il:.tr::JE y a co!"Jtr~ 
lar a gran ~;<•rte de loc EObiernos loc=·lcü, Ecto hiz'J pensar 
qu loe conflictoE entre "'l'ont'Jn r.:ac'J•1teE" y le.e Fuerz:.'>s Arrcé1-
daf: e:::tcb::in lejo>< de terminar. De h<=c'•o, 1•3 '.10 aceptación de -
vu elimim1cif1n 0e la co::tiend4. cle:ctor.:.l ~reEidencial, y DOl.'te 
riormente EU deEaprobr•ción a 1:1 elección de ;,¡anig:·t, pare~Í<:n
conformer el rrincipio ele n•tevr•c discordi:.iE. Adem{ t, rnuch0::-: D!:!; 
VEllieri¡;tRs moEtrab71n renuencia a subordin:.,rse a lF..F 1''uern1s -
ArmRdo~ y re msnifel.'t~b~n :njs fispUEEt~E q~e nunc~ a volver & 
ser loE protBf')ni.f-t<'1F princ ipE•lel'. En sn:nz,, E'..\ er .. clo de pene-
trsción entre lrtE fil:o:!: del Ejército y el control cíe pueEtOE -
J.nportanteB c:•ie obtttvo con el nuev0 /?".lbierno, se:nejabon R:npli.e.s 
t 1¡rincher:J!-. desde lae cue.leE' p--;rccicn ll::.m">dos a reconi:tit•lir -
et.ts fnerzu.r y E-: coi.oc<-r a las Fuerzas Armó•dP.s en E-tl 2.ntif:.to 
r)l de EUh".lrdi?1Stción. 

") ~ ,. ·."J L~~( 
Sin 1•11b:ir¡1o'i~.'.-'pc.t•c r. alg•1m1s "ef'C r2mL1zas~ ... el l.Juv;;lieris-

mo t'rmino ~cept~ndo E~ pspel de ~lb')rriin~do frP!1te a l~ ecteE 
'ninación qi.tt' -n0Etrtob.1n l:,e F·uer?.ac j,r:r,:"d&~ de -vol\•er a Fer c·L 
ttctor pri,~cipl_..je l:c po1.Ític'1 h.-itü:n:1. E!'l !:!'1:r:s cir.::uns.1;'•n--



ci¿.¡: 1 1l«F (j\!O U:l clej:.::;iento Hl ai.) nrn; m2'yor integrc.ciÓn 
onti-0 l::E· fuerz.,:_; cnw¡cl..ieriEtus :; ci . .!:.jército, co:'l 1.o qcte se 
refor~nhe el Cbr:c~er ~utoritbrio del rruao en el poder y Ee 
CP:1, l"'ª m~f' ee-co t lc•E ::: lo:o. inl entole ,;., l r -·ú~ for.n:..ci.5n ~:crr.ocn
ticn de la fOCieri~~ h~iliona, 

Co:2 todo, 1-'''L·e ul ¡;·0 1.pe de f,~:t: .. :-, y 1_:; deECJbell.~'a:' entr0 
ni?:Hci.Ó:'"l ele ·,~:~ nit··~'t, (~1. ·n0virr.ient0 ~ n~)!J.1.·- r ~~··:<111irí0 e~·trindo e; 
el cc.ntr·o de 1:, Cl"i!'ü-. ér\.leb:' de e1.'.o fu!:ron ~1. el~vi3n0 c.bf'.'t.!'.!! 
cioni !. · .. 0 de l<n'" l!" ~cci·'.)neE del. 17 .-;e •::1er0, lo!' inter'ltos uor a 
prove;:;b~·.r hts frict::::c, f'.lr{'.Íd:éS en tl Eeno del bloque do~1:i.n:,n= 
te ¡J:>r -1-a e1.ecci.Ór. de '.i'2:1i['1t, y 1~ fonf,ciÓ·1 del Si':IJ que ogr!._! 
p:.b-. Fl. lo!' t! c::nclid'.oto~ ·idi: i11;,ort:-.nt l'S que rccprer ':nt:·b::in un -
v~1plio '-'"pectro de l'i ·:F1ruct·.ln- f-OCi.Hl hoiti'lnn. Co:-1 todo ef·to 
p:,rr·cÜ·. J.:1?.fUrc•rroe un:~ l'J.ch:: quiz1 ,1:::f, l:•rf•:, uer:.i e'.l lu que 
!'(: po:11•rÍH u prue"o:~ 1:.. e :1 p<ocifü1c1 del. ~·rivi:11ic:1to pom:l:,r pE·ra -
reatific~r los erroreE p~e~dos. 

I:.!!..~_:: 1 ,".,:.'~~l;\{{r. del rob1.!:.[I1..'." a~ t1(:''JC"n en &~~ 
~~;.:riu \ ~:-i 1--~: cle:ccion(·f_ ne!. 1'1 d0 ene1·0. 

Cmindo el ro·· iPrn? de loi> Est:it1os llnidoe fue c~plaiado por 
Cub;. l:<nte lui= :\r1c:;..:mer- !Tnid2..E por 1.u "ref:noru:2.bilid·;,.) parci:..1_ 
en lu anulnción d.-i l~ i: elecciones de :-iovieninre y iou vcrgozante 
E<qai.._,e!"cenci~ :inte el nuevo fr:•ud<' en eesti.ón", su repreBe:1t':I_!! 
te a:-itc; dicho orp:;nif·ro Herbert s, OK1m -en Céirta enviaan. al -
5ecrct~rLo Generdl, Juvie1· P~rez óe Cuellar ea~ fPcha de 8 de 
enero de l·J38-, c€;rni.ntió COTO "nlef8Ci.oner-. err0nec»::c y distor
eiom•dee" aquel lo.-:- c"rros y punt•.iuli7Ó: "E~t·iaos Tlnidue auo.vv 
E·.l pueblJ de j!; ití plename:'lte en sus e::-fuerzos ·D-:ir ai:e[!Ur>:.r un 
e:iete:n.s. polític J de:nocr~ti;::o por :nedio de elecciones libres y 
ju5t.~s". (;o) 

Pese a est~ declar~ci6n lo cierto es que e\ Dcp-,rt~mento 
de Estu~o norte~~ericano apoyó el golpe de Estado. Trl vez no 
e probó los br'.lt,- l·es ''1•~1.od-:is e-:ipleado::: n·clr:1 obl"ig°"r a Euqie'.1.dcr 
l&.E eleccionef'. ,:,;;ro er•" evidente flll :01ooyo !Kir:• detener el ~"~
ccnE.o de l:.¡: f•tcrzas O'J'Julercrn. Podríc h:::bcr tenido t, .. ,nbi{,1 
un.; dif~rellte :;preci<;~i5n ree:pecto :.::l monento m!Í:: fadec•.l!<do '.'''
re. llevur a c;;bo el ¡;::olpe: b.nte:;; o deE~mé1: de lhs E·leccioncf'. 
De haberlo hcch:'J de:::-pu.éi: :::e podrL• hr:lrnr ;::re.3.do un clifTl(l d~ 

inrobernc-.lid,·d cue prooorcio~~;,r,·. n::::: totivJs y justific:cci,,·;,'s 
:;;:.r.:-: 1~1 ~nt.c:rv~nc .. ~~1 de 1.~::: Pucr7~E' úrm:.:,a·::s en el ~1rJc~so pr:.~i 
tico. Sin e•nh~rr0 -::.:i.·r,b:i.6n eet,_b,·. conccicntc de q 1J.·~ 00n ellr.., 
tol ve·z t~nr~r{~! º~1_t~ a_..~,: i.:).:~r 1T/1yor;;s nivalüs de rcpr":FiÓn. C; :· 

\ {~ ,., \. ._·~ r.'r 



todo, lo i·nport,,n-r,e ¡;:=;r::. !1'.l'-"stro <:,'.l.Ülisis e:; el c1;_·1:bio de e"-
trat<::['.iu rlr;l_ [":lbL·rr") cíe Re T··:1 r?pi rtr.'r't t\Jl:J rr:o '.'!e eeto:" 
pri-::er::is ~,~ ~·0~C< C:e tr>''.1Sicicb. Del? h•ts(l•\ed? ac'co'.'lcerti,CÍÓ'.1 
y l!'r-'"iti11iri·'r! n~1..,·1 P!l r-n 1 Íti.c;~ iJ¡o ·n0•1itorP.o dc'l prnC'!r>O de"ln-

cr6tic:o y i'cc:1rti.cu1~.ció:-.,. p'.i>Jl·1ti!'!:t d.<:> 1 1'•Wi!".:ic:1to r-onulRr, -
p3eÓ e la ~~rob:~ió, de 1 ~ orrotia~' y uL~cctn r!-resi6!1 des~
t::;.d:: •1or lo:· '.ci 11.t :ré·r, ::5lo C:'J-r.:·::r:•hlc ,, lu violc'.'lcia de los 
!ú'\oi:- c'uv~ li.•.:-ri e>t« é. 

Ia e.<p1_icr:ción 11.-. el'Cte c~1·nl1i.-J rcr'iile c'.'l q•¡c r~chid0 a lR -
profu~did~rl de lu cri~iE y a 1-e c~r.cteristicLs extrem-d~men
te O>.lt.0rit-. ri s dc1_ é.st :10 E:d.ti:lnJ, l!'. e~tr.J.tf:,"'Í:Oi inici«1_ en
fre'.1t0 t:,Üttipler C'fCO~loic ptré• eu re:1linci5n cievinit-ndo i•1sos 
tenil.le ::<1- tériii::to de lor pri:r:ero::- ?1_ mef.eE. DOFtduv:lieristns-: 
Sin t-nb:irfo, el ob~iotívo centrc•l de 1.'.l cf:trntc['.Í'' n::irtc~'.11eríca 

na, no h<ibÍ'" Coi'.llbi«d·-:>. E':bLi c~uc detener el '110Vi'Tlie!lto poP'.ll:.Z:. 
~1 golpe de EstLdo del 23 de novic11nre ap~rece entonceE co~c -
recur,,-o de •Jrli-. 'ni f'·ll-• er-tr:;t.;[i:·, r¡•;_e, rle~pe1di.i;nr.o de l:'ls c'.i r-
cunL t. ncL•c y c!e l:, ll[".ldizac ión ce la lucha r.ocié!l, us~rÍ:• ele 
!Tleritnf.-: di~u;-1( iVOf· o de renresión. I;e cr t.í1 f.1r1'.':'! 7 f!'Jn1,1c t~l ~é:: 
todo orí1ci~~l ercocído fue el de burc~r cierta iccitimid3d ~ 

·p~r~ loe l~erz3F Arm~d~s y el bloaue en el 9odor, ello no in-
tcrfiri6"1~ nPceridqd de aprobar l~ coerción cu~ndo, debido a 
lac circnm;ti:mcias, la consecución del objetivo orin·~ipt;l aeí 
lo aconeejdha. 

Ho obeté111te.las prirner=s deeL;rJciones públicas de fun--
cion~rioP n0rte3meric~nos posteriores R loe sucesoe del 29 de 
novie11bre f11cron de ~.pn.re::tte <,so'Tlbro P.nte l.a for'1l!l de proceder 
del· CNG y en p~rticnle.r de Na:r.¡:.hy. Hubo !lfir.n•.1ci.ones arr,bivPile,!l 
tes y contr2'dict0riae entre loe f'.lnCÍ')n<Jrios norteameric~·nos -
involucr::idos en la cuestió:i. ha itian:t. En la 1Ínicci en que p?re
c ía haber e •Jne e'.lso erA en que el pobi ern0 de l\ecigan no quería 
extra.-lirnit rr,, e:i. la ceneur ... :¡ un eobierno al r¡ile previu:nente 
hnbia conv3lidsdo. 

Por lo de11ás -seg1n lo atestieu2ban 'lledi.oF dipl'l'll'hicoF 
en H::iití- la u11big1:icd-.:d en l:i form:i.ció:i. de l:' polític2. exte-
rior nortc~111eric2n~1 eri· fiel reflejo el<: la p11gn"' exi:t.ente en
tre 1..of: :::ectores durar: "ha1conee a'!leriC''"l.os", o.ue habríw1 d:,d'.'l 

luz verde 01 rolµe ele EstEido y l.os !Jr~rn~~tico?, del Dep'°rt::-11en 
to de Est~do, aue rechaz~bsn el folre y que h~briRn est~~o a -
f::vor de CO"lpletar el. pr'.lCe::-o elector;;l. flsÍ, ::-alían R lu. luz 
lBE contredicciones y lBE diErut:s por el control de la tom~ -
de deci::-iol"e!' t::1tr·~ los difcre!'.lte: te:ctores ·:< rtici?"-nt•:1:1 e'.1 -
la e!.Etb•J!'c .1'.1:1 <]._, lrt ;JoltticP. ~0rt.;:''!!eri.c;.n'' r.:r .. !'.niiÍ. De 
;;,hí en : dcl-'1ni.;, l«i: nof:tur·s (lel_ eohierno norte<.~·neric<ino re--



fl.cjarí"'n er~.:.: e 0rttr::dicciones, el :r.::ii:trar une cr nccie ele in-
con~,cirJ· d y c1 cc:.cuc:·d<:>~· cr,.:--. L'-' r•o1- '.tic Et E <:[uid;.. ¡or E:, f!Ohicr
no de Viw;ipily oc:1tro de cu polÍU.~,. ¡;lobal de opoyo o. 1.n:; .Pue:r~ 
za J:: A r~N~ e !1 E: , 

r<'>r lo nr•i:1t.o. l<:P circu·:wt::ncían o!J1.ir::;b'.ln t1 1 corte de -
• lOfl :r:1, d,} 70 :ni ll~¡YJE:¡· de l•> ;;.yn¡];c (:COn'ÍmiC; y 'Td.lit. r al CO-

biCl'l10 de J'~iití. :ü vocero del ten·rt::.'nento de !::rt.::do Ben <:ue
te:::en Pnnc:i· rL •·n e~-toe términof-, "En viFV1 de lnf' nccione::o 
del ?:1 de ll·:>vie~.rJre del C'.J:1cr,~o ·¡ccl'm·,1 r1c Gobi('l'no, de dit•ol 
ver la Co~iti6n Elector~l y r~v0c8r l'.Je lcpi~locioner electo1~ 
le~·, el fohi.t:rno ce 10¡• f.::>t•·:dof Pniclof Jt, dcci.dic.J.:i retir: ,. to-· 
do ru fl''n-.n:-.1 111:.iLr y d'" ::.i::i::-l.1::nci<• en !L•ití y !'U>'PC'.1der -t2 
de.. 1:- H[·if;tenci;;. mi1.il r F !1:1iti CMt l<. CYCC!)CiÓn ele lu COO!'C

rnción :::.ntinc>.n:Ó1i.c~r: ( ... )Todos loé¡.Torr<..n:ur, de <:i1·11d<: no hn
mc•nit'·rb !:1 ¡;,,it:Í. E!:'F;n E\l~~·entiidos y ~:)lo C:Jrl~inuarJ lfl 8.f.·Íl'

te11cj:: ht::n1nit:.rfr1 (q•li: cr« de a; rc.Yi·r.:id:l'llcntc ?5 a 3r millo-
nef ele dÓlLrH.) c;_,nr.li'.".Hd." a tr~,véc de lo::: cons-o;bidor ore niF
rnos no r:uber:1:·ment<·ler y entid:·idec \o 1 unt• rute priYCci'.'e''. (')i.) 

Por su parte ~l Conrrceo ~or~ea'!1cri~~no no eólo u~oyó n0r 
90 votoF contr~ cero e~ta decisi6n del fobierno de Rearan, ei
ne> (l'J. inclul'o o•wo a diE•cnsió:i otr:.ts rner1id" P. de prei::ión coni"r3 
el CNG, entre l~E ~ue dast1cah-n lRF sieuientee: 

-Bl:iqueo de pref'tumos multil3t!'1·dles (p::;r y Banco l'.1milinl) 
-E:i:.cl•1sión de Hr!i ti de l.:- Inicfativa p::ra la Cuenca de:t 
Caribe ( CBI) 

-Su1.:pene.1Ón de 11; vi:::.:. de in¡:re::o Ei lo:ó Esti,dof' Unidos de 
todof' loE individuos sospecho~os de haber p?rticipndo en 
la !llfi!''icre del 2) de noviembre. 

-Posioilifü~d oe un'' intel'\e~1ción :ni1.it<'r mÚltinaci'Jnetl P.§!. 
rc1 forz::.r ul c;1G ::< óejur el p)der. 

Aunque sólo :::e ¡;procr.ron las COE pri'llerae, ero notable 
que en· el Crme_re<'o i.1 aee!ldE· ee¡;-uia bien c··rr<•d;: sobre el ec·eo 
de Haití. ::>in c•r.b,,r¡;:o, t<i.riLi~ll hubo quien ee opm:icr:. a l& 
e.dop•ción é'.e ei. t:lf• llerli ac,¡:o. lm c·rte C8.EO fue l!l A cene fo. IntPT' 
:«·.1~1mí.."1 !nr:. el :Cci'·:rroll9, le. que <e rno•nifer-tó• contr::iri'• ¡,\-

1& r.prob:·1cló1 e'.::· eft:s ranci'nes. Arl!llTiP1t<h:. aue ef1~e ten--
c1r:Ln gr.·\e~ c .. ·--:1·ecue:1cü·e e:obre l<< pot·i_ación hHit.i<::na y n1--
r.fr.!1 en seri'.J p•''..igro 8.l Prn¡-r:.;1::>. ñe ReC'.lDer::.ción Eco!15r.ic~·, -
que el l'.·.,bicr,10 'rovisioné'l d€· E:il.tÍ vení~.1 i'Ti~·ul.eE:n•ºn '•con .'.,·.-:}. 
to'', ;..1 decir,¡,_ 1.:; ,ror.i'1 AID!t •Tbién ~e f•ener.b:i t.·0 oni;i~i--
1id•c1 de tum r• ,:;.c. l..i?:.:ci ín en l::. ·iost·1rz• n::l. CFG o'..le Pº''!'l'. 
lle\·:;rlo i..1 H::·i-..: _ ': . .':.~·~· f0~1,J!\.t n-rl !'1C)rt~~t.t:Ht"YÍC?ntt C~!1 to•.:;2_~· ·t ·if. 

COJ1[(;CUC!1CÜ.i c.:- esto tr:-.erí··. p:·n1 la r.falt1·ech:i est~'""rt('f)·: 
!1ort º'·•mericn•, ',. .. -



1'n eum:c, e1_ r"corte tempn~.1. de l3. ny11dR concer1id11. por r"1· 
lr':llJie;na :1or! c··-r:icric~r~o lJ.::rE·cj ~S oh 1:11ccer 1 :1.~.f: a lat-1 preoionc~ 
del C0ng<e..so nn1~t~~1f,·,;_1 ricº:10 y r lo:: ,~c::co~: :Je ~c::ll~:tr 1.nr-: ,.<.<c-~

t-d.o~(~~ Q1H~ ;._:i.rc 1_l·1 fl.h.-1n l:~1tre 1.ot.. ol-~:ervHdoreE inte1·!1ucion:-1lc~: -
rcE pee: to a l.t1 re:""Onf'·,t¿_1.id"d c1E:l /<obierno norte::·n::ricano en -· 
lor' hecho~: cJe n•Y•le:lbrc, que e. un•1 vr,rcL'lPra volnnt:':.d de cr.fstj_ 
c:1r rt !. gobierno h:.i tif<i'O. 

E1_ Dep::.rtamento ce: EstaGo nortcamE:r].c'.'no conci.cionó el r!!_ 
torno de 1:.1 c.J·•l!'L r, E~:i tí -1 l:i rean·1(hción del proceioo electo
r«1_. Sin CT·h·Jrgr;, r"mq· ... ;, no lo dec1_r,r··bn oficir:.lrr.e:ntc, conti-
nm.iba apoy::intlo "'l c:rn y cspcr<.b'1 que F•.rniE:ra encontr.:.r un~ Fe.
lid;-, e. lA. crlt'ü, oor E"i :niEm-'J. El New Yorl: Timu", en ::-n e<\i--
ción del 3 de :Vic~cnbre c'e Ll3? co:1fir~1i:. lo dich'J lÍnc:ie :.rri
ba: "Se eE'tún lli;v:·ndo o c~·bo inve~tigaci·mef en el. ['~no de 
l~•s l"ner"'•f' Arr~acl~'f' [.'.,r:,1 iclcntific-1r R lof- ele,r.enloi- co-.f;ircra 
dos co·no aptof· par& c0nri'lcÍr e 1_ nuevo oroc e:co e1_ectoral y Rf'e: 
gur2r 1::::: conéicionef' de i:ec1rid-:11 inrliEpenFablce p .. ra la cel_e 
bración de elecei::meE 11.br'"E' y honPFt.Hs''• 

lle ei:tr. foríl'"• el go1Jierno de HeF1r.an preeiomib::i. al C'\G '' 
realizar 1..oF 11rrep1..0E necesuri0s p;•r• evit:ir que rucedi0ra lo 
peor en Haití: 1112. :::itu-.ción haitian<l ert::í u doB dedoE de c:'-
plotur ( ••• ) Dejc--:oE que el C!i'G lleve u cnbo :::11 p 1.nn elector)'!., 
Ser:i el pueblo haitiano que decidirá si 1..o acept'-' o lo recha-
za". (92) 

Por o::o, r:unoue e:i a1_g,moE' círc•.tlo:c po1_Íticof nortearneri
c~noe E'C llegó ;, ·:-w.:1oj:-.r lét idea de intervenir· !nilitar:nente en 
Haití "por e:::lv:'·r lu de'llocracia", no hubo reE"raldo EUficie'1.te 
en área!' deciEivas de la ;.d'Tl~nir::t:r:'•Cio!'l y el Conr.re·fO, :.:•.liene~ 
favorecfrn lu inl c.rvención hahlaban de c:3<-0s recientes ~e "bue 
nae:. interv<;>ncione~" '.:'.cncionando loi: ejemplos de la RepÚblic'.l -
Do:ninicanri. -19ó5- y Gr::;.narb -1933-. Sin e:nb<'lrf0 1 todo eE"to 
hizo revivir el negro antecedente de l& ocupación norteameric! 
na de Hriití -191.5-19311-, cuyos reeult·1dos sólo beneficj.o.ron' 
a lns gr<mdes co:::-::ior.:.ci:mes y sirvieron pur«:. fort'J.lecer la rli2_ 
to:.tdura. ¡,1 evalu::irse el clim!.'. po1.Í.tic·J en 12- i'l"la -sobre todo 
luec,o de la vüit':; de Shultz a H::.ití- se nensó :¡ue el pueblo 
haitiano ooC.rÍR v::ilverEe tot::.lme:lte o.ntinorteamericano Y no se 
ría. fácil- que rice:-tara uns intervención militar. 

No ob:ot~.'.lte C.o anterior, la idea de una· fuerza int• rven-
cioniEta p~r~ nor=~li~ar le situ~ción no doj6 de ECT an~li~0 da 
pnr loe (Ctr;:::tec1::- del e·obiern;') de Re:.::e:·.m, a•.moLU! cnn la i<Tbi
¡;Ue:d3.d y l:::.¡_o coatr:..,c.1iccio:1e:o y:.:. mcncion··10;,s co<1 ~:;i'Lerioric·'o, 



il:-:Í, e.·..tnquc en nrii:crti in~'t: '.lci.a el Dcpartr.'.ne'lto de i':~•tlHlo F.1 

tr'1vér: de Elliot AbraT.s rec0noció :PlrJ exi!:th 1_a ~oicibilid•1d~ 
y lo;. i'11:1cio:1::ri·1: de' la C:~f':• Bl:.·.nc.~ cxrJrcr::1lF:n que V'9rÍnn co~1 
intcré:" Lt [-nl.ución n la "c•i<'~tiÓ;i hniti<:<nu" oor medio de t:.n:. 
fuer~~:- inter:.:·r:t~ric1;.n3, poco ·"·,:r: t::r(:r/:;i. propio Ahrarr,::· aclar.J-
rÍ'.l lt• pxici6:1 (1.opliclt:i::¡"n!:c) ·Ll ¡:obicr:-10 ór~ Re;,pdn cu<Jndo 
E~'i,_ió ~l 'P~!~.J a n.:i.~~!-; 1 d<~~1:. .. r--cio:·1.::! í'or·:r:ul·..:rJ:1f-.. :ior el_ politól0-
go 1.\rtli1 .. tr :.chlu:.~l:::~eyaon·.:e e:.:tc p·.;~~{E1 un=:..t :11i2.i0:1 :r.ultin:.tcion¿ll. 
de rcr:c:•te crn:c·1:.-Lc1:i ~inr f11sr:-·.r: ;l:: i.r- n:·;u o de ln 0SA: "H3.i-
tí t,en•.lc . .í :nuchor r.~ior:. rk iner.tilbilici< :~ y pobrc~~é1, pero por lo 
quo D ::ii. c:1:1cicrn'.' ten~:o T:,,, cor,:'.'1.: .17·1 en ouc EU oueulo EP. eo
bierne o::d 'llif'llO C!'l(· en w l.),.p::cirLi·J rel doctor Schl.er-in1:er C!l 

dine:1:::r p r;c; r.l p:,i.o un nu,;,vo galJitT:lo i'llpUNto c1esdc el exte
:r;ior". (93) 

CP.be mencio:J.cir que en el Gi)n¡-reeo ta1:hié11 h~tbo vocef' en 
favor de ln int ervcnci0:1, c:0110 le.E cle1. eenudor Dernócri"!.R t)Or 
Floridl1, Bob Grah:111, el PreEident~ r'e la Co·nisir5n d(· Rel::'cio-
ne~ Exteriores r'e l.a Ct.~·1Ltl'r1. de ?te~'r-:~~c·...,t::i~tef' j;:,nte 1"nscell o 
el Rer.ir·:eent.·nte Pc·n6..::r.it<· de 1_:; r··ifdÓn 1\Fn"CÍ'1l p::tr!J Haití, -· 
\'ialtcr l"::iuntroy, ::-::1 s•l'Tia, el ''B1acl~ c.:w:.IJ~'' se nronnnciHba "por 
~UlEI fUf:rzi! mul.ti;r•ci':J:1~'l de f~·:.:,cJ¡::: :jE: {'Ur:nti::ar las líber-

. tadeE y la i:-erurid•.•tl del pueblo h:.!iti'lnO dur·"!te 1.e.E eleccionee 
oue ~e llev~rínn a cabo el 17 de en~ro de l998rt, Tod2s lee pro 
pUeEl"-s orient2d_-.r a ect:;.blecer nn·J f•.terz~, rfo P::-.z en H::ütí prf:'. 
scnt?.b3. n la inten·ención ::iilit;~r C'):no un,; "operación doloror·~ 
de rcr:c;.te p; .. ra lo::: oprimidou y los ~iber..;dort:s, pero 11orul:nen 
te correcta, De ln'cho, un acto de interés propio y de honor''• 
( 94) 

Sin embargo, el Subsecretario Ad junto de Este do ps.rn /,i:.u.!! 
tos del C::iribe, Rich;;;rd Holwil l <1cdtó virtu<:<l:nent-;; tod<1s las -
peticionee de intervención, confirm¿1ndo de 'llaner'.:l oficial que 
los Est.s.dos Unidos '1.0 intervendrÍ''!1 ~Jilite-r.'!lente, ni nro:novc~
rían ln formación üe Fuerzas 1-'.11ltiL1teralel? de Faz en. Hui tí:- -
"En nueetroe dÍ'11', no se puede ir n!. encuentr., de NrHrnhy con 
un gsrr0te. PodrÍ'.~::.:.:>s hacerlo y todo T.und'.) cstf1ría contento, -
pero eso no c:imbi¡¡rí'<t nada~' ( 95) 

re eete for~a, el gobierno de Reag·n ee concretó a lla~or 
al cobiorno co:nt.nd~d::> por t·b!:Johy a reinicinr el nroce:"o elect_'.2 
ral g:orr.ntiz·"ndo 12 celebración ele las elecciones, s:i.~1 condc-
nar nbj"rtnrnentr. la re¡;-nons::obilid"d de laf' )<1rnr'."a!' Arn·:d.::> C!'I 

loe hechoe del '29 ce no~ieT.bre '9 :r,!is :::•b, inició maniobr2.s tc12 
dientes a b•J.~'co.r i_ C!f'iti'r1idod al n·ievo proccoo elector:'•l ~, -por 
ende n lois eleccio:::.eE.' progrn1mdG.E: p:1ro. e1. 17 de enero, 



!:n p'i~•:::.:" J.·ir~r bu~·có influc::ci:Jr '' 1'."lc ;Tinci,-::.lcs c·.:ncti_ 
(].sto~ ·11iein~r(1L (1ül Co·::ité d<· J.c1:,··r110 ''e·:.ucr:~tlco (q'l(· h:ibÍL:!1 -
clncl.1r ·dn 11n boicot al prciceso <-·~cctor<1l en t2ntn ni) rron•inci"-
.!'·:· el C!:G) p::.::.rCJ oue p rticip·~r::-:n E-n tii.eh:·t~ cl~eccioner -pre!.:ent(-1·!! 
dr; un c· nrliri: tn 1'1•1ico !1''T'" "d::r :¡·:ivor unjc]c,¡ y cohcrí?ncia <1l -
Tovimi.,,nto •Jr:'")Cr. t ice• 1

, l•:n e:t.e C<.'ntwx1;c.1, é: Y" ~m1.ticit 0"10 
HicL-::r:-1 linl.\·:ill (10Cit"liÓ l:'icer ·n-:-.~1-Jr ~1ri::-:i'~ª s--,bre lor: rniembr".'"1e 

'a1,1 Gí1I cleclr..r .. ,H1o: ll ·\1 nl:,?:o r":: 2-pr~·:d.:!:''• Seví mc¿or oue ello!.' 
<H'ién lütos ¡·t•J:"' el prb,ero de c;lerct;;,'frecl" en que F.·e cerr:•rÍan 
l•if: i;::,nrlj d:1t1n ·•!"-IA11n:ne cin obt·::nc: r.::i:-"'lr f;dto en fU8 ¡::e~tio

ncc, cru (~) rn~nifif'tt- ln intención del robicrno de Rcarnn de 
for?-'.'r J::. p:·,·t)c1,,. c:l.ón e!' lo:- rnic·r~bro!' <lrl c:,n y:u.r:. darle mL;

yor lefitimid<:cl r. un pro<.: CEO clcctor;:;l que ¡;e avi~o~ &. todas 
lucf·G c:sr:urio. ('\.Í· ;r •<"ll"'" 

){iL~F ncl.e:!.:tiite 1An7Ó r. Edwerd Se·{''.: (PrL::cr :ünütro de ,1 1"-r:e.
ica y pie7a cl:~ve en el sjcc'rez poi ítico ele l_os i·;:=tndor Un'.u'on 
en el Caribe) y~ los Jefes de Gobierno intcg~1ntec dtl CAR!GO~ 
a la po.ll::i:trn, bu:ocond'.:> ·;d~la:1t .r un rcco11'lcie:r.icnto ainlo·c?.-
ti.co al nuevo cobierno:·r:1..f~1 \a co·~u"lidud de lo!" caÍr.€f' d~ ln zo
nH, que tcnr'rfr,Q como or.,;;etivo cc~tr:il :.brir alf;cina brechB rtc 
le~ritimid· d !JOT donde coloc"::rr.c cl•:E~1uéi:. Esta actitud fué dcnun-

.ch1da en EU mo:ncnto por v:1rioE de loE líderes políticos haitic.:.
l10G y sobre todo por el deleg:odo del Confrcso :lcrteAmericEmo a 
18. reunión Jel c,;,nrco:.:, '.\'alter F:,untro.y quién acmnrín a Ro:ir1ld 
Reacan de "Comr.lici<bd fu!1cio!1E'-l" c~!1 lr. clictr~1•ura de Naíl':phy", 

Con ertac accionAc el robjarno de ~c3.~~n forjnb~ lo~ cntre
telones de eu ci:trategia de rcsp!!ldo n l<ls nuev2.s eleccioncr del 
17 de enero. ~ubrcpticia:nentc e:n¡.iezó a trbc. jar, \a t~dvés de l:i 
Embajada Nortea:nericanu en Puer',;o Príncioe) ~ar-1 rEccomendar l"! 
elección de Lcslie l", !{¡~·nig:;.t como candidato oficial -auno11.e for
zado- de l!!s l?ucrzos Ar:r.adzs. 

Para el /!Ohierno norteameric·~no, de entre los candidnto8 
que se presentaron para partic ip?•r en las eleccion·cs del 17 de 
en.;:r·o, :.:anit2.t ¡.."'-recía ioer el :1ui:; hhbi l po"(Gico~ .. ~é corte tr:idi
ciomile pt'tr:t rc:oa1.ver l:?. criei::· hco.iti'1!:e, Su:; dator- de po1.e~is
ta y sobre todo, ~¡~ cualidades de maniobrero hacínn de fl un 
lÍd.:r popu1iFt::1. ideal par<- el 'll:J.nejo ce ln situación haitir1w, 
L¡;,\í.nico dud:. surrL' de su eparcntc inc2pacic1:?.d par2. granje2.:rce 
eí. P)'oyo y l<>. si~.pat{n de los héiitü;r1os. 

Si en efecto, ¿Por ~ué con t::i.nt .. e "cne>l icades", lilanirn::t 
nb habín podido nenctrar en el oor~z~n de loE hnitiuno3? ¡For 
qué había- E'ido r~b::sado de lejoe: en ?opularid?.d 1;0r c::;ndid:,;toe: 
0.p1re:1te:nente :nen0s CE,rismáticos y con ;r,unoE Cu:-ric·tlum Pc.J ítico? 
Fe.r.~ comurenccrlo hay que penetrar nue\·a:iiente. en 12.s c<>.r:~~t•,:r{!·
tic::'.E de lr-·• crisis y detectar el con~1mto de elementos idEOoló
C!.cor, ("n,1cj.0n::leL~, éticns, etc. f'usce:itihles. de co:1citc.r el n
p:-vo de)¡:-, E'Oci.;;,): d haitirina, La :cnci.nt.'; c'tr-:c:terir·ci4n h"~h"l 

p••'• 



al princi:'io litJl nre::::ente C-pitulo de lo~ principalcr ,,,ctor•?B 
·de ll• 1,::c-:n'.' r:olític. -~,., •m eEyieei<.1l dt!l •novi':liento r "'llocri. 
tic o, PUE•de ''.l'ltd<. r a entenr.'r:r l:ct~ r:: zoneE <1 e\ -~0 "pcr:Je'' de 
;,:!..nif·~.t y de 1:1~ óific111_t,,deE cpu.; t:nfrenl ''rí:c -2.l ::::er clectn
t>etr·. e r.Jbi~~r la vie~'~ oolit Le'.-\ t~··: co~r~i ~:i ·"' ,_1~a r1c m··~ dif.'u.·.~-

eió11 :; r·.:-1~ e:~-''· DE:' h0cho, l.:.1 elr.cci r~; ,Je ~.~'-:ni('::t té deLiÓ ~11.Jr: 
n loe dc~·c~H:: •3e1 fOi.1ie1tn lle RP-Vf!-'-1:1 n,)·.: ::1 lo:.:" ··q!..~to~ :1e lar: l'i.1cr
Z[1 ... ~ f.,.1¡n~H1 .r .• Eft.~·, pro:Jabl<-11te, hui:l·~r-~tn !1J'\•fc~~:tdo i:: .. :~:ol_fer u~1 
poJ.ític0 11·~n')c iwb'l!.i·'·ºª y con ·r:·'.!· tr: •. vcctad .. ~ c1 ~ ·:lnculncié'.'l 
co:-i cll<.F, E'in r¡or ello ser duv:!lieri:·tc, co.'!lo er.: ll•;bert De,'g•m
ccrny o l'hi.li¡i~··c i\llfU~c·t.r: () !ll ~IÍ!'~.) GI'l'['Oi.re :·:u.-•r,e, del r:·rti
do Social Cri~tiuno (~~OH), Pnr c~0 , a nuP~tro ~~reccr, la 
elección .:Je ;,:ani,-:::,t i·<lp1.icó unn vüd.Ón pol-ltL:a rtjcna e- 1.a obser
vadn por el fobicr.o y lar- ~·uer:-<ls f,nvtckw d11r~1ntc esor; dos afir,c, 
pr&tica cen~r:;,da, fun·.J;:ime:1t~ .. 1::1é·ntc, r::1 ''l noder de coerción de;l 
apgr~ito de EEtP.do y no en :cu c<:pc,cirl~cd cJ,, crec1ción de hercmonín, 
Su co'.llnort:;·nic11to contribu:1ó fuerte·!le·1te a urof1mdizé\r la crisie 
mcdi.nnte stw E-.p:ircntcr= cap;•cirhdcE· !'·'ra hacer el jucr;o µolíticn 
con tndo:-- lo::· rectoreE, Et ciifcrencFi del 0'iG, ri•.le era t:r.üítico 
inmóvil y flC de j;:.V~ f"'na r por lo:c •!vcnt os, ( CJ'l) 

Sin emb:<rro, con!.>ider- ndo el enorme abstenci'.mü•no y totlEJ.s 
ltlH.1 irrcrnlu:--idt .. dc~: que .c:;e rceictr-:ron dure1;itr~ 1.n. vot·~~:.."!i6n ... r, 
que apuntc1b:;n lnc{n •m f'rnude de pror:orci·1ner: sin próÁente, el 
gobierno de: Re~,c-~:~ no podía adeldnt-'.lr un rPconocimiento oficic.l 
al ttnuevo fobierno". De ahí que, conocido el resultado da lBH 
elcccione:o:, el De¡iart:imcnto de 1cct'.>.do cue~tionó l& el«cción por 
fl·audulcnta, nl tie:npo que h'1cÍa con~t~tr que el nuevó preEit1ente 
" t&ndd.n an pro~lc:ns. de crcdibilir'.l rl ". De hecho, ol propio vo
cero de Dep'.lrtament0 de :C:r.tudo, Ch:trles Redrnan declar:;r{a, "Es
tRdos Tlnirlos no coneirlerard a l!ait:í. en la C''tec:oría de los m1í
s~i; democr(:ticos, en virtud de que las elecciories e.el 17 de enc'-. 
ro, no fueron libres y juetas, pero mantcndra relncionef.' diplo
m!.Íticas con el nuevo E"obierno'', (93) 

lilás &oeluni.e :;in emh.:.ré;o, surf'iría l 1 verd;der?. p0Ft1lr" del 
gobicr""º de Re~•rHn fr·::ntc a l(~ elección de !.'ani(f'.J.t, rttr-;vés de 
lns de:clHr"'cionc·E del Secretario t:c: Betndo norteamericano, Geor
ge ~hultz quiér• aclaró: "Aunque El-t-- dos Unirlos no h: b:Í.a aceot"~ 
do la elección ele .'':unic:::t corno la "verdade1Y• repref'enti;,ción de 
tL'1 cl~ctor:;do dt>·n0cr,~ttco, esta11or. realrnentc imprefinnados por 
loe antecedentes de ~anip 0+ coxo crtudioso y autor liter~rio 
que estudió y diÓ clasc:o - en Estados Unidos, Fr,.ncia y flrnéricn 
L:'.tin~"'• por lo q_'.l.e est:..mos tr:J.t:=:nrlo de ver < i !.!<inig·~· puene 
gohern:lr con ef1Jctibidud o ee lirntr:.r<'l n f'er un l'Íffi'.'1.e in!:trn
me~1to de loE rnilit"rei:," (99t 

De ei?ta f:>r:::.cJ, aún cuhndo E~-.t-;1do10 Uni<1o;: denunci:Oiból lt'. fDr
sn clcctoriil y fllf'penc{a la c.yu:J.:. -:o.r::i füd.tí, lo inio:,t"'ntc, c;"c: 
qu!:: '"11!'.ltcní:., lo:· lc1~0::. c:m el ['OL>1r;1·no ele t'uití, ion •Jr:per; ¡)¿, 

q•Jc r:~1nic-;t r••.di.<'r· concert2.r un.1 H!l.id·i !F{'ocü a.:i .·. lR cric:l•-. 
P~~J·1...~ µo.3er rcdr 1.H'.-r l~..:i f'J'~1c:·~·. De h!·r.:'1·), 11ic1; ·rd E:)\,·.< ·¡_l ytt }h.·

bÍ~< cL:ldo ViFO~; (¡(:' qu.e e!:H :-~~:-r"Í3. 1·.· ~.Íne·~~ c .. t ':[~1ir: "!~·-·r:o:1i:-,c<::·r ._., 



que sin imnort-:r lo nuc LUC(.::::i c:1 lns clecciw1er-, r'~·t·tdof: nnido!O 
be!:cl:i.rr.i te:nlt-~'"lO i~~er~~ C"'l C~·e ~J.Ír::. ~ntre éLt. :;:~ :;e cuent~n 
l~!~: i:lc,uict·_¡.;;:-;..- rc:E.:r.i-s:cto nl t1·,_"fi.i..:o r.~~ dro¿;-·:.r, ~L -~L'lulio de in·ni.
f'Té;!Ü,ºf il•";;_. '·~S ,V el interéf' 1,n1':1n11:F;ri.o no:r ·•!t c-.:r la prPn 

pebre::: c-· .. i::"t:·.1.t 1.'.) c:1 ~!::ití. /1 ::.::: l.·:trf:. c~1:! inti:réc no[· h:::ir~ se
f' .. tir c~nvi~1n11o ·· 1 i·n~nt 1:J.::-. Pc1 -:r~ n0~· coJ.:-:.L()j"' r e .)fl el ::.,1evo f'Jbi!f-·
no p::.1·.....:. '"-~l:j_ ::c-:t;.r el ;.· 11cblo. r.-:.i~ í n·) <1C'j ~r-~ rene~1tinn:n~nt~ de 
perte~l·~c·::J ... ;·~1 :a111H}1):: i no c:l"~·CJ¡-.; r~"1.·.:: ~c~o:1e~ 1Jc·noer.'tic:.~·. ~crni

rc:;;os r.rcocu'.'.1 .dcw rJJr "l ·2h1:'.ü·:10 y 1·1 r'< ~~1'ürici fi•1" (100) 
Con todo, l., elt,c•.: ión de .. ''ni1_':.-t; Ei("nificarÍ:! una pro11efR 

de cetf· bi 1• ithd ;:<' r" 1:-ü d., ,,. ;, lo •o·n l"' ·;e ·:lidc-' e!l q1H: el Ejército 
qui!,icr:;, l'<=L!"'l1kr l1ich.:i e[:t;nn:.1d·:rJ :'..::i<io el <;PDOJ.l_dara?'..o a ln 
[Cf:tión de f.l·nif«t. for e['), dur··n+.e ·¡,, t.~.11a d., no:•esión de ¡,13_ 
IlÍfGt CO'llO Prr:lc id ente rie n8 it i, -8 ce )'el'l'E:ro de 1.':J~.8- el (rib:b rno 
nortearr,f.:rier;no r,1.nifero1;: b·• s11 eECner~•:t'.": de nuP el '1Fcenso del 
nuevo '"rer itle:;te r.::pre::e:1t·,:ré. "ol .;o·,.1c1:>0 de lu tron~ición 
la de11ocrc<cia q'.1e n'liP.re el :iuel1lo ln1ti:-1no", ·.;l tje!PPO nue cf'!
claraba Eu confor11iJ,d con la :meva r·it.11nción Dol_ític-.: "ól C~fl. 

cu11pli6 ;.u pro-:ie~·!l de cntr~r"·r tel ooder " un }-r1 Fidente civil, 
dos años dc['pué~· de la :·ttlidéi de "Jea,1 'L1ude !'J'lv:'licr'', 

Sin r,;mb'.1r['o, ln to·n:Jra del fr:-c;'>~o "n la. Fe::tión "e ''!Jni.C<~"c 
y ~eco1ci 1 l::-ci·.Sn !~::.co:i._ l'' li.e· .. ~r,do a c:-1L1 n'Jr i! .. 1ni;::~1t !-·~·rccí~ · 
indicr•r lo:: lí11i.tef' de l;; ef'tr<•tefÍa n0rte·,me-r-ic:.n:1, co'llplicondo 
aún m8f' uno. io~lid'1 r1::cífico p:,r' 1B cri E).f' nolÍtic::: y ponienño 
de relieve loE P.r:"nd('f nroble1i:.f' nue tr>nrh·Íd.n q•.ic ~.1frcnt<cr t~:n
to el cobicr:io de !ieo.r:,n como la13 !11,1.er"nf." r.rT.·!dE·t', sl co~nrolJ:::r 
que E?U control del norler no er·:, n:·d~ reruro. :::1 Dep:-"rt:::mr:11to ele 
Est<ido cd lo co'C'prendía y EÓlo le c¡uedaba preeiomr a M::nig2t: 
"r,1~nig:,it herecia una difícil tare:i.., • obli{"~do a movili7.arf'e rs
pid21J1ente en l:· inpl~~ir.ntación de prorr, mas que ci. paü· "neceei
t& dceei: !'"r''º""TJ.•nte", (101) 

).).?.a. El Gntiern0 de Les1ie F. Nuni~~t. 

Ya def."de el nerÍodo elector..:l -nr('vio a laf eleccione~· del 
17 de enero- LeE:.ie F, ;,:<Jni¡;at ll:::cí·. r:'1ét de la!' ''virtude~•" qu~ 
le conferí~ b. '.Jrenf:&. e:v:tro•njer"': intelecto, ?r'tp~iatiemo, ( enten
dido CO'!lO ln c::::.:•cid:d de c'•~::;;renderu; f:lcil'l!~:ntr; de l<- fi.deli
dsd a lob princi~ios Ecf6n la coyuntura nolÍtica) ampulosidad 
y tendenci~! 2utorit~ri"!, entre 0tr~s CCf:,,s, 

Por ~::-o, cl·!~·oués de la 1'P::::cre del 29 deo noviembre c1eclnra.
be~El pnit eEt1 ~n EFtado 6E Shock de~D1l~F de le matunza fcl ?9 
de novic:nh:'e, por lo que 19 crctlibi ·,id ·rJ ile ln.~ 1ii lit:~rP.f· fe en
cuentr:t tll1 ru "?'1nto '!l:~~ b~~o ;;-~ ~re n·~:c1ic cr0e ~n el l ot::. n:. jr) f?~-

tns circ1:n¡-t r.cL,2., '-le niefo P''rtici.e;-;r en 1:c, Lcr:=a C'l(·ctoral, 
pues :ni1Snt.t"~f· el ~10:.er e.cté i:.n r'f'.'.:"1nos dr: l_q c1l-:11Jln c2Btre!1.;J.e no 
E'.r, puede hüil:,r ce clcccionei 1ibrc:o ('!1 ¡:,~itJ.·'. (lO?) 

Sin e~G~rrr), ~=~F Gdelnn·t~ E~l pr~:11~-tiP,nn le r~rmitiri~ cam
bi:::~r de t~ctii.tH.! ~: 1 .. ~r~do de p:·~f>r1 cnt::r el mif:rr.'1 ~-~11 c:1~i;Jtr i-~~~:~.1 

a lElE el(:cc io~!(·:;·, 11~·!¡,-:udo :._J. lof rr.ii:::>·-~:))'o~ del Gr:··!it6 (1,·: ·. :-1..:.::rdo 



L'eT.cc::-:!tico C:)'l10 "T,n R-~n(1fl di! lryp C11fltro" y cn-1 ific?.nd1) ru 1'"1'1-
tur· de b0i.r,~,t,-r 1."Ji:· e:lt•ccio'!P.S Cl'.'!10 "un error". (10 1.) 

~pr.-nr,;_,~n er: i'rltc-:ref":~nte fit·~"ul.r i.e eV')luciÓn de r~'lE' comr·nt·1-· 
rior ~,1~~lico~ ~:irr-:rc2 r1el C',;..t)el c~0l ~~jérci.to en l.r.t vid. ~c 1 íticr, 
del pci5_r.,, Lu-::¡0 Ú'C :c •. tr c·br: e tic !l\c- <iecl~.1· ... .::i JC. :e ;J'.l~ t(·:rio1·~'"' 
a lo~· h'.·Ld·10.o:_ dl'l ?:) ¡!~ n0~ ie·r¡!_.rr-- -e:q·.lHlt) qfj.r:1 :~b: que lA credi
\:Jilid_,c de ll':-_· ·nilit •re9 fe L-el_l.,o· c::-i T'1.l:1to T,-'.r, \):1~0-, y p'.lr<'t 

• f.;::n~tJ".:<:.: ~l f~.v:Jr dr~ 11)!:-: ·'.'li 1 it r -:_ ~,Je fr:nt~. a laf: 11 n 11ev··;c ~lec· .. 
CÍOt1(~~·1 )J: ·ni.f. i, 1'.[1..!l· .. tJ~!lié~: ''El_ '.~.~¿r~i..t0 CO:lftitn.','C lt:. iúFtitnci-Ón 
política n~:;~ i:1,riort:. nte de !\: ití. '.:ii:1 los :n:i.lit~r~E no r:ucce h~
ber •rnr . • "luc1é>r1 politi"a scfUr" •~e lor: oror.1.e·r:~1;: del naí!O. l!'.ly 
que clialo¿:!r co!l e-11nr<," Poco •r.:h t::?r-.:i:, (un;, vr·?. que lorrr/ E"~r 
"leeid0 t 1or ¡---~-~ Fuer'7;a- 1\r11.:tJat cn.1io ~re~idcnt.'~ de H·:iiÍ) rer-
firmab:-.. f'U ~·.p;.rente ''inconr,ici.o~·Jlid.:Jd'' sef5~lr1nú.;1: " .. ;.l:;ibo 8.1 E
jército '.'0r evit.i:r nn b·i~ o di~ i:arwre y nor n0 :'erni.tir 1.<:l 2nsr
c¡uÍ<>, el ca':>r, la [uerra civil o la intervc1cj,~,n milit~•r extr?<.n
jer .. " (lOt) 

!fo o'Jfi::nte lo r>nterior, t_.n pronto fn~ c0nfirT.'.'''º co'.llo 
Preuitlc"te riela Hep\Í.blic:: de E~-ití. CO'l1E'::17Ó ::; F'l·hr~y.·;- cr.~wt:-.n 
te·r.')nte: L''\ inclepC'nde!lc]<t a~1. Ejércj_to, Hfirn8"1do: "f.2;: Puer:>ar,
Arm~dnr: cunplierr)n EU rni~ión. Ahor:.1 r:e t:ror·oni:~ r~rrcr::'.:1 r n loP 
ctio.rtcLcr". 11;.i;:; ndel:· :-.te anunci:üe que pon<lrí..-. t:n m21rc:r." 1;n yir·o·· 
t:rarr.U <ie trer: D\tntn!' refpectr> ül :·~·~ér~ito CO!l~Ü:tPnt.P. t•n f\e'110CJ'.::: 
tizar, ::.oderni7ar y ooner e 1-f\r, r'uer"·'c ;,r,r.adriE al eerv:1.cio ocl 
dee,arr•:illo de H::-.it i". ( 105) 

Sin embRrfo, r2re ~ sue "cxtn•ordi!l~rios doteB", ~~nifPt 

recibía la presic'.:.:oci:! en cnndicir•ne" por dc:~:~r- prec·c.ri: e y du
doE-aE, lo que exhibía " E''l fut•ir3 fE<E.tión co·no un reto C"si irn
poeible. Se -present~·bR co'!lo el "l·o;ni.Jre del mo11l'nto",· y 1,, ere: 
en ftrictu i·cnr u, pero de un rno11ento o'.lrtic:ul~ci-.nente Fo11ln:ío, 
pues nl rno11ento de ru jur-Jmento como Fredcente de J::,ití, el 
pníe E'e <>nc,.,ntr?b~· E"u.11ergido en un profunro "imp1H·:ce"' político 
y ec'mó·nicry, 

:Dn el :.'.:;;bit~ ~o'-Ítico, el fobierno de l.'r:nirat s-~ vió t2.n 
aislaclo co•no el Consejo !i::c'.·)nal de r:(•bierno (preE~cit.o Por llnm
phy) lo e!:t•wo en ru :nomento. Peee :.. los ll8:t1':dos ·de •r';~ül!~·t :! 

for:n·ir lln "Gobierno c1e l)nid-:-r; y Cleconcilic•c1Ó!l i:?.ci·n'..J.'', el 
sector 1:::n,itor, ~'urecía :':mpli:·r~.e. :::Pc:1 "'r": oue >::.nt<;c del ?.') 
de noviembre coh€1bit"bs 11 o ei'l'plemente en un~· • ctitu·:i prccg•n:í.-

... ic\.-:, 2iccntc"1b·:n - por así decirl.o- 0.1. -CNG o.11")1"'1. -p~rec {:)n c::i~r1r 
~- un·• 'r, ne~ ono~·ición. '.l'ales fnero!'l loe C''l '.:: lle T.onir ~1cjoic 
1 • 
~· J.:r,,·c '!"7in c¡uienc•s repre!"entc;b¿.y¡ fu-id'"'Tlent ~-:lente ,-_ rc.~toreí' 

lib<;r_ l<:.'.' de l<:. b'.lr['J.c::ía y de la cl:1r.:- 1llldi.~ se;"üdo;: v;r nn 
eleut 'lT'.:•1o rel'<lti.V='t"!le'ite i'.1'.'IOrte:!'lte. Ta11bié'.1 'lff.: f'l'ri' e> o--· 
e:.·.ni" 'Ci 1:1t'E. rol.ÍtiCU.!?, profeE-.iOr1'.:l1Cf ~· Tl~li:'-.i.Of~?tS -·~t'l"llpud:1~~ 

en ol ,:,y:iit~ !•·:,iti.·".ln our:'. el 1:~·r-ncto r.e la l.t:\rritb1ill r] ,;o:-is··· 
tit.11.c·i,;,1,.~_) !·,:.cier".J:'l w1 lLo-in·:\·"o n, .. cir)!l:.1. n•.•r, •.•xirir r; 1.:t' 1.D:: 

elc:c·~ io~Jt·~- dc1- 17 .:.:e enero -¡·11er(·n í1C;Cl :r;,d:.F· n;_11.u.t: y e :·:~v0cr.ron 
a vn :;· r" re:-.tr"'!. ·~n t0•Jo el p .Í;. 

i"or ::-e¡ ¡::·:r1. ~ l"r po~t11r,.e de J.:1 lt:lCl-'Í" :: .;t51ü:, :. d·~ l'" 



Icler. i:c ;.:et odir":F: t:i:nllién se enéi 11rcc i<er:m, v,s r1 ec1 : r.:c ioncf' '1 <" 

_l;.;f' d·l~t j'?'"·:'r<111i'.:·e Pi~~; fic·~ron ll!1'·1 c1pr.·-. r~pr0bnción a loP ~ue
r0s ~· 1 1C~-~!: •:1.~l 1'."P~:"'':!r. 1•'1 JrrleFÍ_~~ C:=lt,;liC':.l -r:-'!1 U!l 11~·1~ ~~e firr.··.:i.
do :1or lC' 0bi::. :":')!.~ h:·iti:~no::- ··w,ni 1\~rt'5 l.o r:ic·d ent!?. '•'11oanr;. ln::: 
ol1if'r'('",c;. c~c~ 1Ji J.r:?.:::io ~!:·it.Ln··v:~ c~t··.·:i.,.,r: p!'::·')~u~::1dor y ::nr.~ior:·o~ 

de \'er .: f!Lte :ibi:...~·r~o nn~:· h~ ·rro.~ 1(0 la v··,·: ... ·ciÓ!'! del. 1:.7 de enero". 
1i'n11bi é'1 }J;;' '''Pi J,cr1 J."' 11 (c()•1 t-·n f'j_~l re~1rf.·f P!-,t~ntP tic 1!1 D€·rtr:-·"1ci 
AriFt1C p"r .. ! quif"l r:"'-:-1.if~·t n0 fq::.:...,.í~-~ ('n11:, ·•10cítiro 11 pr~:fi·~c:"1..--
t!: ck l'.· !'•,oÍl~l.ic:· t'nr L· f·:rr·!· (']-.:~tor. l ,¡,. ci'')nrl"' rC'snl.tÓ clec
tó) 1r.:.rdf.:,[·t ;b .• n ~-11. :rec!H-.70 :.J.l ,,,;-,L·:r:J.o cl'" :·:'lni€:;t :on la qne 
mo11ent::íne<-~:·?nte müficc:b · sus nuntm: ele vi:::t" con el. alto clero 
-Gn n!F1 ;1cció1 !1'; ·r:u:i cn~Ún- r·-~r~~·cto : lr-1. situación políticr.:~ 
prcv··l('Ci<,nt!· r~; ; 1-..:i.tL (l0e>) 

Sin c•ntJur¡: 0, ed. 0
' -.1~101.i:-1ciÓ'.O ce l:· opof'ición rlr:11ocrdtiC8 

nl c0bi<':rno Céo;1Hio rlc ;:::..ni[pt fu;, '11.:E bic·n fr:l@''nent·,d:i ~· deE0r
['u:1iZ3.(L -:niwho '-'..l\'O q•le ver l~' rcrucción rlel erpr.cio dc ..... ocr;ti
co produ,~to de 1" renr,,rión ej·~i .. id0. rolir•: el 'l10Vi:1;iento po~.u.11.>.r 
clnr,:·ntc i.o!' <1nr <~os r'~' tr,_.nEiciÓ:1-. Ef:to ni" Pifnifi<'" m1c 01 
cr·piritu t~e "De(houlc<!;7'' clel nuebl 'J hubier·c :--irlo eli11inado, r-·i!'lo 
¡;.~& ti.::n que cntr:.lY .. e·: un::< fe.E(' •.'.'J ''let..rc.11iento, 

Ln liet: de ·:)::ofitorer nl r·~r:i11en ;.·lr~··r1 .. Ó en f•J!'lfléi par.:dÓ
rica ~;l pronio p :rti<lo de J,er-lie ?. l.'.~n~? 1:, El l{D'.IP oera pr:c
ti•;. ·nento irH::,i:cte:-.te en lrt vid, ~.>o~Ític .. de Hait:í.~ co:no el de 
muchos otror. exi 1 i·''dos que h«:tbÍ«!1 llerHdo 1"1 pu:f.r, con el r:uyo 
propio b<: ~o el hr-, :>:o, o en im nort f ·)l i o-).:. pe EL r el e su c;. r:fot er 
minúrc•üo dicho r~rtido no lorró ulc .n?.:1r un rníni-:10 de u:üd.td 
1hntr0 de su diricZencic1 rero-cecto e· lHt' n1;fociacin:1ef pc:rc-0:1:-.les 
de ::nnie-:·1t con los milit·1res p:ir' lleg.:r ci la fresidenc,i 0

• 'l'oda 
esth situAci6n provoc6 que por loe menos un rector del partido 
llepir'.:'. a dechir .. r que la p rntu1.aci<}:-t de F:inir:it er<i por cue!1ta 
propj:, ya que no cont~b: ccn el resp~ldo del p~rtiao, 

Fnr<. co11..,let':!r est•2 cuarlro rle total <tisla11ierito político 
interno, en el ~j~rcito (elector de Vanic~t) e'llpe~~ro!1 e m~nifeB
t3rEe f~ter~.c~· a.i~:ert~;!1cias ::t r:.Í?: de lH E.1.ección r!e :r:-~~ltzt. F~.
ra 11uch0s ~lilit~:res, la firur? nresidenchi.1 .. de 'l"nig:.;.t implicaba 
la posibilid. d rle l'mfrcnt:.r a "otro Duv':'lier", dir--rues.to :' rcs
t::.blecer nn i'llpE-rio din:'stico e! la if!lf! y ac:i.b 01r co"l el Ejér
cito. Por P:oo, º''~ J,, •me :•su;niÓ el :i-,dcr, tod. s E'W decif!i.0nefi 
fueron t011ac10.F c·J:1 ~,¡¡.u1lc; recei.a por P'?rte ae los •nilitPref', cn-i 
lo que eu gobierno de~uní~ aúm ~~E fr'ril e ieolndo, Ein ~inuie
r<; unn Eo:nbr- ele leeitb1id<:d o (!redibilia.a .• Cabe: recori'l:r ·'•f]UÍ, 
íl'l~ f.·¡ i:·J'iJi,::~··1,) t-~t·;.rf · ta.:nbién 1i:i1itn.11n p<Jr l.h~ C·~ .. 11 .. r.'.d~ 1.''t:.··i~

lotiv. y tod3 l~ ~dTinistr7ción de poderes loc=les (desde loe 
Dr.pc.rt,:nanton h·.::.t·: lo:: !•UE:blo~ rurlc::-) que querhron bujo con-
trol excltwivr, ele 1of' rl•1v.:i'it>rir;t ~. · 

I.o Únic:J ciu• ;i·"!'r?CÍi ed·"r ::i :.vor ce !.!::inig:,t. er:~ lH :ior·i-
bi l i.ch· el cl •1 <:" .- :· 1 ._- '1!1'.- ~' fue!':>"'-~- !"?1. ít ic:: E l l 8fJ r' n <•e eph1 rl. n 

:.c.:·}~',j o bié:!1 riu~ ru~ s..·~:ir.nr-· cxtrr:.njc1·:.,:: -Democ1~i

'"'""'""' -....,~r~,..,. ... ,.... ,1~:;; (>~· pp..;.0a inter~.1~;Ci·~!"'l:::l en eu ~1r1 0,Y0~ 



que gene~~~ª ~icrto respaldo entre la población haitiana. Oc cual
quier modcJ, f·L:JnJqnt esl~..-ib;¡ t.:!ntr.21rn;-;.:1do cntr:.-c e} pod~J"' dominante• -mjlJ:. 
l~c~s y du~~11i~rist~1~- y el rccl1~zo p8pulor, sin lograr concit~1r el 
apoyo d<c ninquna tt•c:r:~a r;olíticu o sociill de cnvcrgudura. 

L.a dE,lii.J.id;1d co1v;<~ni ta dul qol.•ierno LÍC Maniyat ''e vería a<judi
zada por la gravedad de la crisi~ ccon6~ica que azotaba al país. El 
pru¡Jio ~~J;¡iq~t -d~rarito cna cr1t~·~vista cor1 David Gonz~lcz d~ 10 Re
vi~ta Nc~s~cok- rcconociC la d1 fCcll ~ituaci6n económica por la que 
Zllravcsabti ·:·l pél.Ís Jl ¿1sumir su ':lestíón: ºLa pr.oducción a<Jrícola ha 
disminuido. El sccLor C.'conGr:1ic.:.mcntc m5E activo, lu. industriu\que 
elab:~ril productoG tcrminLidos a partir de v;1rios componentes), Li:imbién 
htJ 1nL·r·m11dn dllt:Linte lo~.; últimos <lo~; uiín:;, debido 0 1a incstab.ilida.d 
políLic:i. Lc1s fiibricas twn ccrrildo y Cu<cron dcspcdiclos entre JO mil 
y 15 mil obreros. "Desde el punto de vlsla financiero, dependemos 
mucho de l<i ayucia del cxtc•rior". 

~ste rccorwc.imicnto de la dcoenclencia ele llai.tí se re[icre a la 
dependencia de la asist<cncia nort~americana, suspendida a raiz de 
lo>; hec:h.:.is du novicmbn:F-'y es yuc el reco1-te d'' lu. ¿¡yuda erótadouni
dcnsc ¿¡ li<ii tí -por- un total de 78. 7 mi 1 lones de dé tares- a1:ectob•1 
a amplios t;octor0s de la economía riai.tidnd: Por cjem¡_ilo, dl!l tot,,1 
de 78.7Gi1 Iones se incluía una partida de 30 millones para la Tcso
rer~Ía Hc1itianu, -80 por c_i.cnto de los cuales ~~e [JL·n::,ub.:i ut_iliz¡1r 
para liquidé1r compras de combuscible-; 22.7 millones pilL-¿¡ ¡n-oyect·os 
ecouómicor;; 18 millones f"·ir¿¡ un proqruma en el cual el ~iobiorno vcu
dc:cÍLI eXCt""?(ti:~nl12~:; alimc:nlo.rios c:n el mcr:c:.ido haitiano; 1.6 millcd1..-2::; 

·en alimentos para compensar la diferencia en las importaciones de 
azúcar nortea me r.· icana y un prog t"<Hna de ayuda mil i i:a r de J • 2 millones 
de dólares, destinado casi en su totalidad a la capacitacl6n anti
motincs -scgGn la AID- (107) 

En e~lc contexto ele vacío de apoyo social y politice y agrav¿¡
miento de la situaci6n económica, Maninat tenía que actuar con mucha 
cautelu y esperar el momento apropl ado. .)ara r:o1,1per el cerco en el 
que se encontraba entrampado y mediante algunu medida audaz conE>eguir 
cierto tio0 de apoyo social. Sin embaryo tal posibilidad se veía 
muy remata, c:onsidcrandci que los militares desconfiaban excesivame!!. 
te de él y lu uoil•r,;:.caban con Fr..::ncoi s [l11v,1 l i er en lo ambicioso y as
tuto y en sus des~os de imponerse a las Fuerzas ~rmadas. Ciertamente 
los militures rechazaban cualquier indicio que apuntara al fortale
cimiento de la figura presidencial de Manigat. Por eso a Manigat no 
se le permitia Lornar ninguna medida política, social o ccon6mi.ca de 
relevancia, o que se proyectara como un pr:oyecto propio. 

No ob~tante lo anterior, Manigat siqui6 buscando un cierto es
pacio de maniobra y mantuvo la política ~e corte neolibcrul impuesta 
por los miembros del Consejo Nacional de Gobierno. De hecho, desde 
que era candidato pr-esidencial (durante el período previo a las e
lecciones de noviembre) Manigat ya planteaba el camino a seguir para 
la "Tai\;inización de llait.í". "Taiwan constituye un n:odelo aclecu«clo 
de desut-rollo económico oar¿¡ el Hnití dcmocr.:itico ( ... ) llaiti no 
puede escoger entre las d~s vias de desarrollo craclicinalcs en Amé
rica Latina. Una representada por pdiscs como Venezuela a RepGbJ lea 
Domiriic~na y l~ ce=~ por paises con10 CUbQ,. Gr~nada o Nicar~1gua. i.a 
primera ví<i serie' inadecuada rrincipaJrnente ror l<ls difi.cu.ltaclc;; 
que afr011La t2n L;:.L;.:ünos económicos y <1'2 inversiones extranjeras, 
mientras yue la ~:-yu11ci~ es recl1~zadit ~or los dernocratacrisljano~: 
por r<izones de ti:~ ideológico y político ( •.. ) Existen una sqriu 
de ~;j.~ 1 -:1_~tv~-..;~j \_}(., ,..,~f.ica:.:; ... ~ntrc Taiv:r_1n y Haití que facl]it..:lrün u1,~-; 
adopc.iór-/:.:!ntica d1_.l modc.Jlo, cOn[>isLc~nLL: en lu ct-~.J.ción dL.l LHkl C'C'"•-



nomía mi;-~tü, lat...:yi:úda ro1: un ~uertc sector pr.ivac.lo, uno coopcr.:1-
tivistn y otro d&bil y cst~tnJ .'1 (103} ManJsat profesaba, como sus 
prccr:<~·:;:~orr;c _ ...... d.•:~,..-~!"'··~~~ del ('·':1;- un=-: r1c:-1~1 t(''1~1i:ncia él ]Jt e~ont)mía 
de m"2rcado y :-:;e 111¿1r10jab.:=i c1·1rH0 promotor de la j:iici.ativa privadu. 

Sin (;mb<ir:c¡o, pr:csi.011;,d0 por el enorme desafío gue le repr:esen
tab\.l la soJ11c·i0ii é<- ·1~·1 cr:.s.is c:conó:nic.:.. sin Ju uyudu nortco.mcri:.:.-tir,a, 
buscrf l1Uo: L ~ :·~· :. \,, r1·.•1;-."!."r(1T. --... .~ . !fl0,j':.Lü~ic!ü ¿-, l ~ubicrno' r..lc ~C:.J~un p~uc-
bus de (pJ .... "": ·rt.cJ:t:-h~· ).CCr=-.cv¿r una ctceta "~1c:t10•.::.·at.i~uc1on al l!'1tr..>-
rior· del ntií.s v cuc t;)maba las medirlas ncc:c-;;(1r.ins para dj~r11inuir 
lá cxcc!,l~·¿¡ co~-r~:.Jción y el contr: .. :d.).Jndo practicudo ror los miliLu
res~:··2st6 le vali~ perclc~ el escaso c:r>oyo ClJn t]Lle cont;Jba er1trc l~s 
fil<is d<' .Lil FF.,\il., sin siquier.:i haber: ]ogrüdo r:ezictiv"'r los flujos 
de ü!>j!:it~r1ciLl :Fn·Lc:·.1111vr1cdna. i\ntc..· c~:;L~1 silu¿¡c1ón el p1:Jf.:tiO MuniSJl.lL 
habl<iba c!c' 1 d pui' i bi .l i.dad de que se llc·\·.iril a C<Jbo un yoJ P" de EóO
tüclü 1 .. ·n su i..:c,ntra y üdvc1:ti a! "Si soy derrocudo, no s0r...=í J.c:J dcr;10-
cruc.i c:l la qUC' nH .. ~ r·t··~'"¡'L.1ce en el poder." Su mcn.sa,ie: devendría r;roL6 
tico, No obstante !". :p-uvedi1d de: la situ<icjón, Manigc1t tuvo un res
piro u principio~ uc mayo, c11i:11HJ0 consiguíó que~ ;;;¡ grupo de empre
sarios h.:iiti..Jno~: pcrtcncctcntcs a la Fcder.:1r.ión !lci.jtidnLl de l\socju
cionPs doJ ~~t_•...-:tor Privadc., vic"ljara l1 \·1'astu·1gton pari.l ht1Cc:r gestiones 
en contt·a dt• un ¡.;rL)yccto Je ley que !cancionilba a lla l tí, en el Con
greso, por el cur~;u l~::-r:t1do que había ~-:leguido la tru~1~:..i.ciún e· la Gcr110 
cracj a. 1-:sta ucción se puede J.ntcrprC't.:ir como e] pr im'..:r o y ~rti.c0 
aclo du upoyo a Ja política económica de M<inigat provcidcnte de un 
sector e>cor1ó1:1i.co ir~1port,1ntc .:::n IIaití. 

· AJcrit~Jo rc)r ello y CClll el fir1 de ganarsp n15s ~liauos, sub~~ 
todo entre lu población, endureció 5us críticds contr<i la corrupc5ón 
el contrabilndo y J,1 ol<i ele crimenes que azotillJan <il país. Para dif;n1i
nuir el nGn1c1~0 de dsesinatos -que cau~aban s,~rios probl.cn1~s de i~~8-
guridad entr.<~ los li<iitianos -el gobien10 de cl;:niqat propuso la crea 
ción de un<i "brigada de viyilanci<i" no armada, bajo Ja autoridud 
del Ministerio de Justicia y de l<i Policía. Sin emburyo su proyecto 
fue desechado por los milit<ire~>, pot- temor <i que encubrieru el sur
gimiento de unos nuevos "Tontons Mcicoutes" y por que sólo ellos 
er<in responsublcs du] orden pGblico. 1109) 

En la bGsqucda por romper el cerco en el que se encontraba 
atrapado, Manig.:il consideró yue la c~juntura apropiadu para conse
guirlo se hubia pr:c3entado al hucerse ~videntLs las pugn<is en el 
seno de la cúpuld cdstrcn'-''• entre el coronel Jean Claucic Puul y el 
Ge!1é'ral Henry 1Jc>i-- 1>ny. 

La si tuac1011 -al decir de la pn.'nsd especializada- E;e presentó 
de la siguiente manera: Jeun Claude Puul (Jefe del C~artel Dess<ili
nes, gue agrupaba .:ilrededor de 500 hombres y que. estaba considerc:ci<0 
como unp de los mejores y más equipadns de las Fuerza Armada) fué 
destituido de su cargo y nombrado q6n puesto administrc!tivo, por el 
General Namphy ~uién tom6 es<i decisión , motivado por el deseo de 
re, c..:tiv<ir la avudiJ económica norteamericana}. S.in embarqo, el Coronel 
Pa¿l no só]o ~0 n~gó a renunciar a su cargo sinO'..:.:..~incl~~.;o evidt'"';1oiÓ 
un¡1 clura rcbeldí a. Manigat trató de aprovechar ésta sJ t\iación Y des
ti.t uyó a namphy ue su cargo, al tiempo que se colocaba a f<ivor d,0 

Paul -quién en el püpel eru más poderoso gue ¡~¿,mphy-. ~:iinigat e>:.;J i
c¡ir{a el por q•.iC, de su actitud: "f.l presidente eje l<i l:epúblic.-, r:o 
Cu~ consultado pcr lo tanto ordena que todos lus cambios sean sus 
pendidos, pues ! General Nomphy ha transpusarlo las nol:mélS con~Llt11-
cionalc~;". ( 11 O . U 15 de Julio en l.<i t&rdc· (después ele una r""'' i.ón 
entre Manigat y lo;; ex-mié·mbn.is del CNG, Nan; 0,J¡y y Reg¿•l0) 

.. ...-



el Cuartel General de las Fuerzas Armadas anunci6 que se retractaba y 
que no realiz"ria los cambios de personitl "por el momento" y reitcruba 1<1 
le.:iltud del l:'.]Ót:cit:o li.:icÍét t!l gobien10 civil. -Con esta maniobtil se 
pre:t.cndí.u hac8r. c1·cer a Manig.)t que .º''Lt..\lJ1::'.t· .. '":f:1·.o;:.c ~ los milita~cs 
en su ¡it·imct· c~;c¿¡r·amuza-, El 17 ele JU111u Pian,.s-:t, e«ev1endo un posible 
le~ant2nicn•c del Ej~rcito, puso bajo arresto domiciliario al General 
N..:1r1phy, et! 1-:_;unl tiL:.:.. '- ·.:Jtros gencr. .. 1les iFHlCJ.cndo 11 VlUÍiH;iones Ll lu con~-
titucjó11; con principjo d.¿ cj~cución''.1~l.iJ!:ovcciidnUo 1~1 situación instru
mentó otro~ camLio~:l con vistus v. rcorg.1nizL1r la c.:-iipul.:i militar dt;Úcucr.·~ 
do a l • nueva con:eL1ción de Fuerzas.· 

,~~;,~rospcr Au:·i1 pa:;~!J~ de 1,) guardia presidencial a lil inexistente 
OficiÍict de Agregado.~ Mili t,1res, ; Grcgo.i·c Fígaro, jefe de la poJ.icia. 
de Puet·Lo p~jncioc, fué cl<.!stituida .. lk'rH"/ í·:obctt Auc;usten 1'u". nornbr ido 
il la cabezti de J.::-, "Limpic:~a en scc(; de 1; JavLlnderí;1 c~0l EJercito"~ 
Los curnbio:.. 'f el at-1-csLro de rL:imphy ~¡Cnt.-·ra1·ón cic.i:to estupor y sorprcsG 
entre la ciudadanía, pues tal parcc{l:.. que ~i.rnigat se 0stc;ba imponiendo 
u lo~ militt.'.1rc:-_;. Sin crnbt1l·yo, lo que sucedí.a .en r:c(11idad era que los 
milit.:i10.s csL1!Jan ¡n·cpur.:1nclo J., destituciónJ.::,,,,·,5i, ·: l lo1 de junio -dos 
días clesput'S del arre;;tro a ~<-1.i.:.tiy- las di fcrcnci;:;:; en el seno de la:·; 
fucr.z.1}:; .:irmnd~1::-; fuc:-r<)n "r-5.pidL!:-:~cntc supr.:racl,-1~~ 11 y sold~1dos e11vio.dos por 
Jean Claudc Paul liberaron al General Narnph,~el arresto domiciliario 
y lo cundujr>ron ¿,¡Palacio Nacional. pat·a clc·rrocCtr a Munigat.(111) 

El hecho ele. que no se liiJrc1ra b.:>Lalla illljUTliJ p~n el control de 12 
situaci6n política en el país, marca el coni;c,nsu entre las f.iJ.¿:s del 
¡;·jército ref>pcclo a de~.;haccrse de Mani9ilt. /\¡;Í., c.l 20 ele junio , tlamph·¡ 
apareci.ú ili1b.i<1ituu <1 la ¡;;:.ción, por le le vi" i ón escol Lado por to~os 
los jefes del. Ejérci.to, incluido Jean Cl.aude P.:iui ,durnphy, (portanrio (:n 

forma significativa un casco militar y una ametralladora UZ!) proclamaba: 
"El pueblo y el Ejército son uno, el Ejército ama al pueblo y al País~ 
NamFhY era nucveimente Jefe del Gobierno ¡.;ilitar. (112). 

Sin embargo 1 ;;egGn algunos observadot:es de la realidad haitiana, 
Namphy no había querido llevar a cabo esta pruebo de fuerza. Esto pa
reci~ haberle sido impuesto por los lugartenientes ligados a sus prc
bcnd~~, al tr5fico de estupefacientes y al contrabando ele mercancías pro
venientes ele los Estados Unidos, para, al final, quedar atrapado bajo 
la irifluencia de estos. En adelante, tal corno babia sido Manigat, 
Namphy/levenía rehén de las Fuerza Armadas. ( 1.13) 

Por el papel político poco claro jug~do por Manigat y su acercamien
to a los milit.:.res y duvalieristas en un« coyuntura política considera
da como crucial para la creación de un sistema democr5tico capaz de 
responder a las singularidades ele la nación haitia11a, el gruc:co de la 
población se íC<Os~ró indiferente el den·ocarniento de Manigat. E¡,te _ha
biq~reteudic!o ser el protagonista principal de la nueva etapü histórica 
de transición, pero tal vez olvidó, o no quiso tomar en cuenta unas 
pal'bras que el mismo escribió en su libro"Evoluti.ons el Revolutions", y 
que ahora recOrdamos por el significado que adquieren para explicar el 
fracaso de la gestión de Manic;at: "La América Latina del Si.<Jl o XIX, se 
ha dicho, es la tierra de los caudillos. Lo seguirá siendo en el siglo 
XX·donde el caudillismo ha demostrado ser capaz de adaptar5e al nuevo 
contexto y a las nuevas exigencias del tiernpo.F<2gimen político,en su 
origen se ha visto ligado a una forma de Cesar i srno que ha cori::.;'Li tuiclo, 
despu6s de la i~dcpendencia, al prototipo d~l poder politice en esla PªE 
te del Nuevo Mundo. Es por supuesto, producto del "arcaismo" dr;, una vi-· 
da política correspondiente a una sociedad rural en el seno de la cual 
la estrucllir«: C.:c 1.1 propiedad e~/:uti[undista y el mando socioeconóm.i co 
estaba co11u-0L,do po::- la aristocr.acia t.err<Jtcnicnt<~ ... "(114) 

En suma, el 11 arc:1is1!~0 11 del que nos l:ubiabo. ?·i~:n i CJªt p-Jrt.::c·~ .. : querc:r 
pcrpctttilrsc r!rl liaiti. Por eso, cuando i:rir1i9at qui~u ciesarticut2r ~ ]a~ 



l''uP.rZ<l': 1'.r·madas -tal corno l.o hiciera "Pt;patioc'.!-, se encontró con el 
golpe de ~staJo. En el peri6d~· la Jornada del 26 de Junio de 1988 se 
definió en la prwd.s, la histocia peJ"sonal de Manigat: "El General 
N.:impl1y !"ic proclamó presidente; ManiLJat al exilio." 



3.3.2.4. EL papel del 0obicrno Norteamericano durante la 
breve gcr.•~·-i.ón de ;·f",r·E .... ir.t. 

l\ pC~iM" de habe:r gc,,tionado lil elecci.6n de Mani<JC\t como Prc·
sidcntc de llaití. el c¡obi.erno de F"ª'Jiln pilrccL1 enfrentar upa si
tuación ti~ t 1~<1c..:1so en su pn'l í. t i.cci de t-'r.urnocj ón de la democrc:1c.l a 
en H:ij ti, <11 menos comparudo con el desenlace que provocó su in-
tcrve11c1ón en los casos áe [-'j lipj na,; y Corca del Sur. 

David K. ShiFlcr, en un articulo publicado en el New York Ti 
mes re~;c:rlubr·i +_·n formtJ del.1ll~1da lo~~ r;roblcrll¿.s en los que se encoñ 
Lra.bu lnL'lidu l¿• PolíL.ica de ]Lt casa U1unca ht:icía llaití, luego de
dos ¿lño~. de lo s.-ili.cla cici '1 Bc.by Doc": 11 1.os funcionarios estadouni
denses hablan Lc-i !otc1:ic•1·1~,-- de ur.a Uil,l.:i ele j nf lucnc'. a, ctc hilber a-
9otado l,:1s opc1unc.-s, de buscar afanosamentt:• u alguicri clJ.gno de 
confj¿¡n;o:..i, cap,1z de in:.;tar i.11 Gener.:il N.:inmhy a .:itinnclon.:ir el poder 
para permitir que el país supere lil larga lradici6n dictatorial y 
se lnncribi.I con 6xito en el selecto grupo ele "paises democr5ticos" 
en AmGrjca L~tina:1 

Y 0s que, aunque Man iga t ha b í" sido elcg ido por e 1 gobierno 
norlcarncr iec.1no µora l lc~var a cabo di cha ~111p1:t.! .. -;u, lo ~..:icr.to es c¡uc 
su misi6n parecía imposible considerando que el poder real desea~ 
sabé.l en l~s Fucr~'.U::3 l\Lnltidasª I:'rcntt~ d <.:~lo ~.;j Luaci0n el 9ot;ic::no 
nortcamcrlcano cvjctenci5 signos de que(er dejar Ja soluci6n de los 
problemcis d0 l!ai.tí a lci ~;uerte (aunque sin desistir J.lel todo •:n -
su empe~u por cxplotcir las difcrcnci¡is exislcntcs en el seno de 
ltts F.F. l\.A., con el objetivo ele conseguir ele una vez por Locli1S 
el cstablccim1ento de una fuerz¿¡ esLable y eficaz en la isla) mos 
trando una especie de descl6n y despreocupacj6n sobre el temi.I. 

Era obvio que, a estas alturas de la etapi.1 de trapsici6n, el 
gobierno norteamericano no habiil logrado someter a las Fuerzas 
l\rmadas bajo sus 6rdc11es y mucho menos obligarlos a cumpljr con 
su papel de 9arante del proyecto de "democracia viable" auspicia
da por li<ts!·, i ns ton. De he~ho, l ;¡ estructura de las Fuer zas l\rmadas 
--Consislenrc en vuri.cis unidades c.:ida cui.11 con su propia ledll.,,J 
a "caudillos" independientes propensos a t1ace:: su 2r0pia volunt20 
sin hacerle caso del todo a los deseos norteamericanos-- se había 
·convertido en un gr•"' dolor de cabcz.:: para los funci·onarios norte~ 
mer ican0 s, pon.'I su proyecc i6n pel ig rosamen te volátil. La ev iclente 
m<1couti.::ación c1P. i1mpli os sectores mj 1: t.arcs vino a er'"'.¡o<'t:'<<>Y la si
tu¿¡cj 6n para el gobierno áe Re¿igan, especialmente cuando ncccsit~ 
ba demostrar el distanciamiento del yobie1no haitiano respecto a 
l~s duvalierist¿is m5s odiados. Bajo estas circunstancias al gobie~ 
n~ ele Rea9i.ln le iba resultando cada vez más dificil favorecer el 
e~tablecirnicnto de un gobierno proclive a sus intereses y il su 
vez, cilpaz de impedir una explosi6n de la situación política Y e
conómica. 

Y es que,tomanclo en cuenta que la población se percataba ele 
q11e con 1,1 ciección de> Manigat el poder scyuia en manos del Ejér
e; .. t.o y lo:; du ... ·c.Lic.::i~LJ:::, el gobjcrno de 1~0aga.n no podía c0111pro-
ncc'terse a Lipoyarlo ilbiertam0nte, por lo que á'-'ciclió coudicidnar --



la rennudación de la ayuda al cumpljmlento de dos exigencias: 
Que dmpliara y tnejoi:vra la pol_íticu c....:.:onómica puesta en marcha. 
por el CNG -a~pccto que ya revisamos en el apartado anterior~ y 
sobr0 Lc.:!o, qu-::! ) lcv~Jrii a cubo unn d(·put·ac1ón en las fuerzas Ar 
J1\adas co11du~entc1 a favorecer la exLr~t~11ci6n del c·oronc] Jcan -
Cla.ude P.:iul y otros mi ii.tdl"L.!!.~, tLH..il")~ ~.'1..lvJ Jcur-;(:irl~)S de trilfico 
de est11p01ncicr1tcs, en los Cstndos Unidos. De esta to1·1na, Ja a
yudl:l ccoiH-:..mic«1 0rz.i uti 1 i ~~uc),) nLir~v.:tincntc como uni:.... arrna de mnni i:)U 
1-~ción del gobierno de !{cagan, aunq110 ahora at;oci.Jdo '' los pro-=
grc::•u~~ l}l.Jl! rc9islro1:a el gobierno b.::ii ti.:inc; en 11 L~1 Guerra contra 
las ctro~~s·. ~n otras palabras, el gobierno rie Manigat sólo ve-
ria dinero ~r Ehtados'Unidos si aesticuia y ¿xtr..iditaba al 
coronel .leun Ct.J'1dc P<1ul guiC'n eril acu,;ado por el Dcpartan1ento 
de Estildo t~ortc,1mc:·~ .c.·rno de tráfico de Drocps y de dir.igir los 
disturbios que llevaron il la masacre del 29 de noviemb~e y a la 
susp0nsión cic elecciones. 

Con la detención de Jean Claude P.Jul el gobierno de Reagan 
pretendiJ logrilr la consecuci6n de dos objetivos importantes: 
por un lado obtener una importante vi~toria pal itica que sirvie 
ra de precedente par.:i lograr l:i posu'r iur c.:iptura y extradición 
del General Panameño Manuel t,ntonio i:oricqa como parte de su 
nucvn crL1zada 1no1~~lista contril el ~l~rcotr~fico, y por otro lado, 
con l~ 0) í1niI1ctci6n de Jean C1audc Pdul-rcprcscntónte de la vie
ja guunlía ciuvalierista enraL:adi"t en c·l EJército- J.:ir un gr0n -
paso en su tarea de modernizar y unificar a las FF.AA. haitia-
nas poni6ndolas más directamente bajo su mando. 

De esta forma, el pretexto del Narcotriifico devino en una 
nuevn forma de injerencia del gobierno de Reagan en Ilaiti. An-
tes de seguir adelante respecto a las acusaciones del go~ierno 
norteamericano contra el coronel J0an Claude Paul, es convenjen 
te abrir un breve ?ar6ntesis para demostrar que la lucha esta-= 
dqunidense contra el tráfico de drOc:JZ!S resulta ser, inclependie.!! 
te para los fines por la que fue estructurada, una estrategia -
gue encierra objetivos políticos. (No sólo en Ilaití, sino inclE_ 
so en casi toda 1\-r.érica Latina). 

Para el gobierno de Reyan, el trSfico de drogas alcanzó 
los requisitos nc=csarios para considerarlo un problema de SesE_ 
ridad Nacional, por lo que, en base a esta perspectiva procedió 
a elaborar una estrategia para "combatirlo". 

El planteami'"'llro original de la lucha contra el Narcotr5fi 
co se construy6 en base a tres premisas elaboradas de acuerdo= 
al enfoque del Co~greso Norteamericano: Reducir el abastecimi0.!! 
to -lo que imolic3 eliminar las fuentes de produción uhicilda!; 
allellde las f~onteras de estados Unidos-; Concretar acuerclos bi 
laterales con los países productores o de tránsito y finalmente, 
dc.r preferencia a la politica del "Bic :tick" en vez ele la ":'.a
nnhoria". Esto" t::·es elementos conforma([nlus verdadero[; objeti
vos de la estratc?ia antidrogas del gobierno de Reagan. 



En su comb~te contra las drogJs, la Casa Blanca incluyd 
tambi6n obj~t1vos de car5ctcr ycopolitico -lease el caso de la 
inv<JsJl~n d l 1 c.1fl(J.!i1t.."1- 1.)l111,;-l: Ju un t.rt.tLC-1 ciife1·~nciüdo, s~yCin el ca
so.:. ...... C.\--_, 2\.J.1.,lC1CrC/1~! L ...... _, s~o.icrno!::: r.:li.adüs dt.' los f.r:.tt4,-Jos Uni-
dOtj !:.On lo:::: que p;1rudújicatnPnct.: t'CJr<.!CC:n tcr1cr una muyor particl_ 
pación en el tr:iíico de e:ct.up¡,lacicntes dentro ele Ja Cuenca del 
Carib0.. Por esto CJiI('.dün pL·j sioric·ro~:; cie lcJ~j t·cdes políticas del 
gobic1.·no.s rto1:tcilmcri Cdno, pul.'!:) '~sl.e a CéH11bio de re~~c.::.·vurse la -
inforrn.ici(.;r1 rndne:jl1da, pido 2pc):;o pat.-.:l sus pl.:.ine:-; po1i:t.í.cos, ceo 
nóm i COS y b0 l i CCJ>: en l.J I:L''J i Ón CJllP l OS gobcrnu 11 tes no pueden ne 
gaL· (l~asc Co~;ta Hic¿¡, flondur.:1~j, c·Lc.). En cl·1mbio contra la.s -
que dcfiendr~n ¡x,siciones n<1cion.:il i:>ra" y por tonto pueden entr«r 
en co11LL:Hi1cciún c:::>11 los int~rc:;.e:~; norleumcricanos en la. regjón, 
se c:-.;9ri1t1l..,n en ~;u contra L.cu::h1cioncs de t'-~ncr víncnlns con e] 
nürcolr. Ci. f ~co, c:-1cu~;acionc;-_; :..¡UL', por 1<.JS ;;icmcnt:os coyuntura les en 
que se formulan pierden ('rroibi lidiid o por lo menos, ponen de -
manifiesto el chantaje ¡;ulít:ico qutc se pe1 !oi<Jue (conc.iderese 
los ca~30':J de M0:-:ico y subi·c •.:-:·1d:J de ~~ori 1:-11u c-n Pan .. 1mfl). 1\sí, el 
gobic1.no nortc.1~:cr:ic0no rn.:1ncj"1 co~~lü ·:11·rnn de presión po) ítica las 
inf ormdc i c,r¡es .:3u(: pos1.10 '-1 c1 j_cc po;~0 1 ·. :- , de 1 o~; i fTIL) 1 .i C"tidos en 0.1 

Nurcot.r:,ífico, tundc11nenlalrnc·nte, conlra cierlos dirigentes polí
ticos v mi 1 itnrc·'.'~ rF1;,1 1nor.7!r la con~_;ecuc·jór1 de otros objetivos 
de pol~ticca cxtorlor. • 

En c:>tc contexto, la implicación del coronel Jean Claude -
Puul en el t.riífico ele dr0<3as fué sin dudc1, una maniobi:a políti
ca, que por el mo1;1cnto en que se Ct,nnulo, c,viclenció cd chantaje 
político que 01 yohierno ele Rcagon pe!.-se>c¡uii1. Jei1n Cluudc [',1ul 
y los otro& militares haitianos implicados on el comercio ile-
gal de cstupcf<1cient"'s no hicieron r.1éis que e:.,guir loE paso:; de 
aquel los CJUe d,ir.:rnte el porióclo Lcrmi ni!l d0J c¡obierno de "Baby 
[loe" hicieron qrundes nec¡ocios con esta actividi1d. !\sí. por ejem. 
se sabe que en Junio de 1986. Erncst. Bcnnet -suegro de Jean -
Claude Duvalior -habia sido considerado por oficiales norteame
ricanos, como una de las figuras prominentes del mundo de la 
droga, una especie de "padrino". (115). Cl habría sido el "prin
cipul contacto hait.•ano" de los traficantes colombianos para C.!!, 
viar la droga a los Eslddu~ U11idos. Cn !1982, Fr~nz 9ennett 
p?sÓ dos a5os y medio en una orisión federal en Florida despuis 
de haber sido hulludo culpable de triifico de drogas. !\si mismo, 
en junio de 19b6 un oficial americano, se declaraba convencido 
de que el suegro de "Baby Doc" -Ernest Bennett-, estaba profun
damente involucrado en el tráfico de drogas, y sin embargo, ha~ 
ta ese momento" r,:::i habría ninguna prueba ¡vira demostrarlo" (116) 

En contrast~, en el caso de Jean Claucle Paul y lo~ otros -
militares i~pllc~dos, el aspecto político jugaría sin dudu un -
rol tanto o méis i~portante que el propio delito en si, porque -
se inscribÍi1 en :::i lógica de la "cruzado nacional" por una i\mé
rica libroda de l~ droga'' lanzadu por la i\dministración Reayan 
a fines de 1986. 

Todo cmpc :~ é~ 
teamcricun<J ~nt.· 

trcifico de di:c''"" 

·on una investigación de la DEA (f\gcncii1 Nor--
1rcóllcos, en cargada de la lucha contra el 

conducícla por lo Ofici.t1L1 del i\bo<JZido Gcnei'al 



en Miamj sobce Tc5fico de Drogas, yue implicaba al comandante 
del Cucii:L . .;.! D0ssalL1cc:; :iJnto con otL-os grandes grandes trafica_!! 
tes colc::::Li.J~-:os .. '\ tJ:-'rtír de cnta:tcc:;, el 11 ¿jSUnLo Jcun Clauc:e -
Pa 1Jl 11 cr~pczú .J ser biC'n difundic!o por 10 tJrcn~;t1 nortC-:!tner icúnu. 
As.L el Mi<1mi New·, 0n lciU edición del l·i ele enero de 1988, escri 
bía ul r.e:s¡,,~cto: "La investi,,,1r.ió11 implica al· coronel Jean Clau 
ds Pau.l, Jefe ele- los pri ncipalc;,; cuilrtelééS de policiu en Puerto 

, Príncjpe, asi CCJll~o l:1n1biGr1 a i~t¡Jortantes lrafic~r1t~s de drog~s 
colombianc•s v ni.loto~j an;cricanof;, sccún un alto ofjcial de lu -
1\c¡encía cunt~il· el 'l'ri1fico de Estupc[:ic1enLes que ha requerido -
el anonimato (oti:os oficiales amc-ricanos confirmaron en privado 
ll1 vcrac:1('..1d de dicllil inve:..-ti9.1cit-in ·: 11

• ~;C'•JÚ!l l.:t fuente de la 
Déb una ¡n sta de at<•ri·ie<dJe sit.l!ac;,, ,_,,1 el r>ncho de Jcan CJ¿¡ude 
Paul halJid ~;]do uti1i::.~1c.L.1 por· Jos li-~1ficantos de cocain..1 co;10 -
una bét~jL' ue L1-..:ir1:··,i)urdo y rc¿1bastcc1m.ic:nto de cornbu.::tiblC'. En 
tr5fico d0 dr1..J 1JrI .il~1jlf sur9njó cc.1111J un lusar ele trE1nsito purü -
Jos traficante::.~ de dr()qa de 1\r.léricu L.Jt:ina. Un uficial de lc:i 
DEA llill>l:dJa al res¡wct.c;: "El tr,'ifico de droga existía desde an·
tcs pero p(1rcc0 ,··um0n~_ar. Hajt.í ha s]d 1·, r0n1c:Hnentddo de una mu
ncra tan V.JqcJ que e:·; un sitio favorccido'1 .-(J17). 

Pura habl:ir má~i concretamente dr~l ca~.;o de Jqan Claude Paul, 
en m.>rzo de l'.J.J7 l i1 ex-mujer de Jcan CJ.rndc, Ml re lle Del inoj s -
fue inculpada en Miam1 bi1JO la acus.::ición de hacer complot par¿¡ 
importar coc~1in3. Sc1:1ún unJ cunf idencía hechw puru el cigc.1 ntc de 
la OE/\, Vito Gu.:1rino, Dclinois Fe puso en conlacLo con Osvüldo 
Quintand, quién m5s ddi:~lante ~;e convcrtir.iu en informador: y le 
peclirÍil que eJ. ayudara a transporL1r la rocaína del Rancho de -
Paul hucia los Estados Unidos. Scgfin el testimonio de Guurino, 
Qui nt.anz1 ,;e encontró dcsµuéc con Dclinois y P.:wl, en el rancho 
para di ';cutir los pr·epilrativos y Paul le mostraría la pista ele 
a tcr r L' .. 1 je sobre el rancho. Lil cocaína deber í.::i ser enviada a 
partir Je lils Bahamas y trasporlado por barco a los Estédos Uni 
dos. Sin emburgo el cargamento se perdería" (118). -

"Después dc su arresto Mirelle Delinois logr6 obtener la -
libertad condicional gracias a una fi¿¡nza de 250 mil dólares y 
desapareció de la escenu política. En cuanto a Jean Claudc Paul 

no hay cl11cJ,o:; rr>sp<:>rtn ;i s11 pr>rten<>nci" a la !T!olfia de las dro')as, 
pues scgGn los agenles de la DEA: "Tres haitianos que cooperan 
con no,;otros h,1n n, .. nido pruebas más que evidentes contra el c9. 
ronel Jean Claucie Paul". ( 119). 

Pero no só.lo contaba su partlcipaci6n en el t0áfico de dro 
gas también su intervención en la direcci6n y .planificación de
la masacre del 29 de noviembre lo habia convertido en el blanco 
de las presiones norteilmerican.:is. !lasta entonces, el gobierno -
estadounidense llabíil responsabilizado a los miembros de la ¿¡n
~igua bandil de los Tontons Macoutes, de la videncia desatacl.:i el 

1pía d<; las eiecciones. Ahora en cambio, el gobierno de r.eagan -:
~areci¿¡ muy interesado en poner baJO control a la unidad dirig~ 
~a por Paul-de alrededor de 1,000 hombres- ya gue actuabil en 
form.:i r,rny autónom¿¡: "Paul parece ser clemas·iado poderoso". flubía 
que someterlo a un mayor control. A p~rtir de. ese momePto bC 

empezó a mencionar p'ublicamente que Jean Claude Paul pertenecía 
a una familia estrechamente liguda ¿¡ la dinastía duvaljcrista, 



Cn su familia deslacabdn dos figuras en particular: su padre, -
que h.:Jb!a l..'·!-:t¿1df1 al S1..··rv1.cio dl:l djcLddor Fr.ancois Duvc-.ljcr y 
su t1crmano Alcx~ndcr Paul, muy cono~tdo en ~i.iar:1i, dor)dc se le 
llanta~~ -11 consul tn~c:oute 11 • Tales rev~li1cioncs que obvia¡ncnte ria 
eran difundidas por casu.:ilid.:id, dcvc.1Ian realmente oiic¡nificati
vas ~tic~ reprcscr1L~bi1n la ntayor pruc~u '¡ue el gobicr110 de l{en-
gan hub.Ítl puesto al gobierno de :·1Llrigat parei c¡uc este mosLraru.. 
SlJ grQdo c1~ indcpondcrcia respecto de las Ft1cr~1s Arn1adas y to
mara medidas contra P¿ul. 

Esto coloc6 a M~nigat en una posici~n francamentP compro-
metidu: De un ludo, . ..;i _._;atisfacía la:; ncticioncs nort.i:!amcrica-
na!i de cxl.r<.tdilur u Paul, ziutorniítica!11c~1tc se vcrl.-1 confrontado 
con el sector "mc¡coutr..:-", y por otro Judo, si no lo est::aditubu, 
perdía la oportunidad de loc¡rar reactivar el f:lujo de ayuda nor 
tet1mcr j ~¿¡na, lo cuul, en l1n contexto ctc depresión ecunómica, -
significaba un tanque Jo oxigeno µara poder aliviar un poco la 
críUca situación yue ('n[rcntaba su gobier110. Poi: oLra parte, -
es ctiv.idente que la l\dmini.:,tr.ación Hearjan no fF.1dÍa ser muy com
placiente con el gobierno de Manigat, considerando gue en pleno 
debate elector,,] pres1denc1al en los Est.1do,; U11iclos, Cllillquicr 
error o debilidad de su p.:irte seria capitalizado políticamente 
por los demócraatas. 

La revista del Congreso de Asuntos Hemisféricos (COBA) (<jL:,_ <err~, 
ya vimos ar1Ler-iorme1~tc, refleja el punto de vista de los libera 
les americano~escribió asi, en turno a la inminente inculpa--= 
ción oficial del coronel Paul en los Estados Unidos: "Los rela
tos respecto a la implicación de altos oficiales haiti.:inos en -
el tráfico ele dro<:Jas han sido largumcnte difundidos y francameD_ 
te es di[icil creer que la implicación de Haití en el tráfico -
de drogas comience v ~~rmine con Jcan Claude Paul ( ..• )Además 
e estar implicados t.'WT'pliy Hegala y el Mayor Carel Occel -Jefe -
de la sección antinai:c..)~1cos en llciití-, en el Tráfico de drogas, 
tambi&n !o están en la compra-venta ilegal de armas. Las inves
tigacio::cs del Congreso han esta.blccicio que las f:.it:YUf:l1c:is rcmcs.J.s 
de mctrollctas UZI, de fubricación _israelita cne..nntruron a Hui.-
tí durante los últimos meses, provenientes del 1ñeí-ccido negro de 
armas del Sur y hay reportes según los cuales esas UZl ilegales 
hayan sido utilizados durante la masacre del 29 de noviembre, -
día de las elecciones ( •.. ) Por otra parte, fuentes consultadas 
por la Df.t'\, dccLir-aron yuc a inicios de la primavera pusarla, 
presentaron anee la oficina del Procurador: Federal en Miami deD_ 
tro de las actividades iigadas a la droga. l'ada meno~; hasta ilhE?. 
ra, el caso Ci.lµt.:i la atención, toda vez que se' debe preguntar -
al abogado de Qu1ntana -quien inculpó oficialmente .:i l'aul <rnte 
la corte de Miami-, Ellio Rubin, si la Administración Heagan no 
intenta abrir el negocio dci la droga haitiana perseguido por un 
poderoso inter6s de mantener al nuevo gobierno en el poder sin 
hacer naufra<:JCtL" la nave". ( 120) 

Por su ¡xn-L:., el periodico ofici.:il haitiano "ll"it.í 
Li bre' 1 salía a ló derensu del co1·011c} Pdul, aducienJn CJUü J 2'.2 -

acus¿:icionos CJU~· .::e .1.E. hacían al co;11anddntc dc·J Cuo.rLc.l De;;:.<:l i
ncs se debí un a 1_~ ue" ne> se de ja lJ:1 e-: v¿¡ ~;u.11 éi :· por les no t·tca.nH~t i -
c\1 nos". F'11 ,3i:t.Í·-·u10 f1nado oor .Jo.Jn ?-.cirie:1l nardys ti :1.1 . .,do "1.· 



país debe dcf0nd0r al coronel Joün Claudc Paul", el dia~io su-
brt:.i;¡r:,bt.1:11 Los n:Jrt..c.:t~cr~c.:inos t ie-:-:r~n nl<!O contr.:1 ese mj],jtar 
[Jor~~ic dc~C'ilr; qu~· ·~j n:tt~:.J l[)n <1110 ~~om.:1nc.L:.1 sea dhoru. dirigido 
por un ex-cdurnn0 dt' Fort bcnning o ael cuerro de t·,arines para 
ponerse .:-i l ~cr".'i.\:10 de L:i Cl/\ y 0.sí. instú 1 dl- o scd . .!ar cJ \Jn gobler 
no de llaití cu;111do lo de,;;;.:;,( ..• ) Par¿, ¡;;,;liJdo:o. Unidos, el con--
trol dr:l ªf-·,:iratc ;·1i l i t~1r r::>n J,_,~: p~:f:-;~:.: r!cqucñe:s es cscr:c1al, 
pue:; Ju~; nort.·:~dm·~·r i ccinc.1:-; lrna<J 111<-:n que· :.1l!n por mucho tic:npo, en 
esos r;~.~-~jo~; ~;ttb~L~:>,:irrollc1dos, l..i [u~:;r,:.:l ;-;crft un.J vcntc:ija poJ íti 
ca si:;1j:.1 ! ... } !..-;P trutt1 de un.1 i:1 • .t11.ir.:br] ¡1c1ru corn;_:)licar la tarea 
del Pre:;id•.:nl·._. L· .. ,•!1e '·1anicpt y ol>•;:·act1l.izi:lr cualqujer posi.bili 
dad de rc.·1n11cL1cit'.1n de 1a uyuda ccon[¡ff,icci. crcnndo ese cir;1111), eSa 
brech.:i c·n el seno cl01. r-J'~rcit.o. ( ... ) Instar.tos a t1llt'stros Jccto 
res a perm.:.nucL·r· ttlt.?rt<i;;, puc-s ol cor0ncJ podrÍü ser víct.1ma, -::' 
uno de csLus diils, de un accidente de i:lVión, de un accidente au 
tomovilístlco o ele un ~.;úbito puro cardí.-:c:o, puc!; c0c será el 
costo d~ su intrc~idcz, till coma le suc,·!ió a Om.:ir Torrijos, al 
ex-presidente ccuatoriono Jaim·2 Roldós, , i:ll Mozi:lmbiqut:ño Zamo
ra Hj.chel". (121) 

Miu .:idclantc, como parJ corroborar lils sospechas del dia-
rio oficial hilit1ano rc~pecvo a las condlciunc~ pilra la re<lnuda 
ci6n de la ayuda, el 18 db mayo de 1988, los Congresiscas nor-= 
teameric,:rnos coincidieron en que en Haití no ,;e había rec¡islra
do aún -durante li! <;Po.Uón de M,111ic_;.Jt- ningún tipo de pro,¡rcso. 
hacia la democracia y decidieron implemcnti:lr nuevas medidas pa
ra "promover el cambio". En este sentido los legisladores esta
dounidenses estudiaron lil posibilidad de aplicar un.:i ley que 
privara a llaiti de beneficios comerciales esti:ldounidenses, vit~ 
les pi:lra la econom¡Li de la isla, ill tiempo que el subcoruit6 de 
Asignaciones ·:e la C5milri:l de Represent.:intcs se radicillizaba y 
recomendabC:~.;: ,, sus peno ión de casi toda la uyuda económica a llaí 
ti se prorrog2ri:l ror u11 ilño más. La ley fue aprobada en forma -
precipitildi:l debido •undament.:ilmente i:l lils presiones existentes 
en el Cong r:eso cc.:i s ionados por 1 os informes de que llai ti servia 
conio~scala p;,r;i loe; tr.:ifoicantcs de di-oqi:l y por inquietudes de~ 
pertadas por los abusos a los Derecho;, Humanos en la isla. Los 
principales patrocinctdores de la ley (Dante 8. Fascell y Bob 
Graham, diputado y senador respectivi:lmente, ambos demócrati:ls por 
Florida) s0ñ~l.:iron tambi6n que su iniciilliva de ley, -apoyada -
por 70 miembros del Congreso- tuvo su origen en "El Fracaso del 
gobierno de Reagan para desarrollar una estratcgiil efectivil en 
relación a Haicí". De esta formil, el caso haitiano se converti
ría tambi6n -aunque en forma secundi:lria- en .:irena de lucha ra
ra dirimir los disputos elector.:iles entre demócratas y republi
canos, de frente a las elecciones par.:i elegir presidente ele los 
Estados Unidos. En este contexto, el demócrata Graham arreciaba 
sus critici>s contra el deficiente man0jo de la rolitica del go
bierno de Rca~cn hacia y Haiti y concl~ia al respecto: "La poli 
tici:l de Rca9an parece ser aceptar y tolerar una continuación 
del r6gimcn tOcillit~rio en Haití". Por su pi:lrtc la Administra-
ción RCLl<;)illl .:i tu1v6;; ele un funcionario del Dq1artamento de EstE_ 
do rech<izaba t¿¡lc,; acusaciones y justjficaba l posición oficial 
del gobierno nortc¿~cricano: "Si1 L~ estamos de ando pasar el 
tiempo, pues quere~os ser muy cautelosos al en ocar la situa---



c:iún en este m:::~:cnto" \122). 

!\ la luz de estas declaraciones, se desprende que, aunque 
el goLie:rno de Reagan fue el que tomó la iniciativa de suspender 
el cnv ío de <1yud¿¡ econé>m i e¿¡ » !la i l.Í , es tu St' debió a una prac¡rn.~ 
Lica lect01-a de los aco11tccjmicr1to~; y circun~;tancias que rod~a= 
ron los hechos del 2 9 de nov icmbrc, y il unqile ¿¡(¡¡¡ se veía imposi 
bi.litti~.io el proveer al gobierno de Mani~;al Üt"' ll\...<lyuda ruq:.icrjd"Q 
~j se~ oponíu frontalmente o pcrrnitj r má~ s.:.tncioncs conlra su qo 
bierno. ·-

l·li<'ntr¿¡s tanto, el juicio co:ilra Jean Cl.:iude P.:iul seguía -
Sll cur:..o. El 5 dt• abr.i l de 19~8, en el marco de lc1~; dudencicis -
en el :;..,n.:iclo /\m<'r:ic.:ino sobre el prubii:ma de: l.:i droga en llait:í y 
América Ccntru..1, OsVaJdo Quintetna i-·-·it.crab.1 su acusación co11'_ra 
()l coronel Paul· (c.:n un testimonio rrcsentc1do an• ... c el Subcomit6 
de l1e«111L::.i;; E:'trzinjcro:, del Scn;ido :-;olne t<.:rr:orismo y narcóticos 
prcsididu por el Senador Jolín r:crry y tr.:ismjt:ido en directo y a 
escala nacional en los Estados LJnjdos a través de l.:i cadena Pn
cff ic¿, :ict1;·ork). Mcís adelante, el,. ;>J de mavo de es<' año, (cri el 
curso de una audición CSFCC i al ciL"' 1 ~;cnudo nortc~amcr icdrio t;:f1 :·iia. 
mi), la i.mporLancja de llilití co:i10 lU']ilr de <:scala p.:ira los tra-=
ficantcs colornbi.:inos de droga fue subrayada nuevamente, peru 
ahora lldciendo incupie en la acusacjÓn cont.:a otros oficia.les -
haiLiano:; 'i princi~Jalrnl'nte contr.:i el gcncr .• ~ í·Jill ic P.cg<il<1. El 
en ... _p2:..gaclo ele testi.mo11iLir en csL.:-1 uudi.cjÓt1 era ROCJer Biamby, 
(Dir:cctor de la /\sociación Comunit,n·ia Haitiana-/\mcricana 
-lll\C1\D-), quién co:i.firma'.)¿¡ c¡110 el gcnerul P.<.:gala, el. coronel 
l'il\ll y otros oficiales habían conqformado ya una rPcl ele triif ico 
de droga en Haití. y los Estados Unidos. (123) Durante es¿¡ mis
ma audición, el cx-lucpL· tencientc del Ejé•rcito Haitiano. l:'rit7. 
Pierrec Loui s -quien desertó de Lis Fuerzas .1\rmada~; en noviembre 
de 1986- también sostenía que Jean Claudc Paul y otros milita-
res haitianos estaban implicados en el tráfico de drogas: "70 
porciento de lo:o Fuerz¡:¡;; Mi lit::i::c!:: del ('11;ir-tel Dessalínes b.:ijo 
el ;ando del Coronel Jcan Clo<1ude P0ul esL¿n implic~dos en Pl 
tr5fico de drog.:is, lo que significa que tiene el ~~0yo de los -
cuarteles gencrale:; de las Fuerzas Militares para re.:ilizar el -
tráfico de dro~as." (124) Fin.:ilmente, dos dias desuu&s de rea-
lizada esta audencia, (23 de mayo) el Ncw York Times escribia: 
"Haití se ha convertido Pn un contra creciente del tráfico de 
drogas". (125) 

Estos testimonios sirvieron de base para que poco despu&s 
el senador republicano /\lfonso D'/\m¿¡f;:i ,),1fi.rm.:i·ra: "Al iguul que 
Panamii, !lai.Lí c<:>nstituye una amena;:" Je droga. Las fuerza~; ,1L·m~ 

das de amba ~,; naciones ahora sos t iencn es L rechos v .í ncu los, por -
lo que Dios los hace y ellos se juntan." 

!\ su ve~, estas declaraciones provocaron un.:i rebati5a ol -
jnterior del yobierno de Matiigat y de lcls Fuerzas 1\nr1dda~~ d\.: 

Hui tí.. Pct1 ¿i ;.~_1;: ¡ :Jc.it lo.:-; casos =-::' cst.1ban complicando dcmaf; i :::!o 

Y ya no [Y:JclJ~.,_ ¡;errn.:incccr ajcnn n Jos acontecjmienlci~:, puc:.~, r.on 
la implicación de f<rga.iu. -que ocupi."'¡ba en ose momento el pu·~.-:: o 



clave <le Ministro de Defensa acluando como civil- el presidente 
se ve1a onJ.igarlo u tomar posición u..l rc:...;pecto. 

Br1:iP C'~ltDs circur1stancia:.; y cc•nsjdc-rando qt.:.'~ Jc,::;.n Cluudc -
Paul (~r.:1 el úriico m.ilitar oficialmPnte i:nulic.1do nor L:n qr¿1n ju 
rado en r-:iamí, (¡.1urqu0 los otros alto~; oc'iciüle~.,·como J ... Cg¿ila-:: 
cstalJ~tl i1:1p!isndc;s r1ero no ~c~us¿1dos dircctarne11t~ como Paul) el. 
Gcncr¿1 l li1..:nroy t·ieirnph·t' dcc id i (~·> que Pau l dc·L.fu se:- SDcr i f icaclo pa 
ru evitar que :;e .:.i<j'.1ier-a inculpando r1 lo~·; d0m5:> micmbro¡~cie laS 
Fuf.2rzu::; .cr:t.1Gas, t.:~1 lo que se inLl!rprt.'lÓ como u 1·L:i (ucrt¿ ofcns.i. 
va con~t · 01 sr.::-ctor "mdc;outc" del Ej(·rciLo, co¡~,:ndacio por i·;i--= 
.lliam J{¡c·_ ·¡);¡ (tonnndo en cuent¿¡ que o.1 curoncl i'-:.<ul furiq.Í¿¡ como 
b.re1zo de~:·:ct10 Uc ;\,·qa.lu y cstdba ec·S!-· 1 l cf,ido por un o.mpJ i o ~~ec-
tor duv:11.:•::ri:..;tu). Nrimf-'hY rclc"JÓ <l l\1;11 de ~ll n:,_~;1do ,11 fr0r1tc -
del Cuur·t• ·: ncs~;t1lir1r:~s y Jo ubicó el! un p'-lesto _:·,rJrnj nistr2tivo -
como asislc.:nte de la Jcfcltura mi 1 itLlr -c:-.t~>i pa.- .~.:Jo 9. rcliro- en 
una cvidi:~11:i_• maniobra ori.entarL.1 c1 sut1.E>1.uccr lo:.: roquer.irnicntos 
del y0bivt·nn d·~ Rec.ty.:in para una eventLLJ1 L"edUU·~l :.·.:1Vn de la. ayu
cia económ1cti. 

/\nle c:i~.cs .::F:untc::imicnto~, M.::ni'-;.Jt _., .. vió ::iblig2d·:.1 to--
mar parcjc.¡,) poc n]\JUno de los dos bloque·::, en dj.:..:,r-:·utu ha~~.'.) deci 
dirsc por una illltirL-:d con el Coronel .IC'an Claud•: P¿¡ul -que lucia 
más podt_·ro:·;\·i q11e :1!urtiplt•/-, pero siri i.nh.hJina.": qul ;i.)S militt·irE·S -
dcjar.ían su~; disputds para después. y ~:Q uniríun ~"liJra dcr:rocarlo. 
El diur.io dt: '1;ashington f'i:isl public¿1t·í~i r:1:1s tarC:c una entrevis
ta con el hcrm .. :iu del general l!er,ry t:.:,,:iph'.' en doricle este co:r1cn
taría lds prolc_.q{1p\c110~> de la cuida de :.:,¡nigat: ·'!\taniguL traic.i~ 
nó a Illi i1t~t!i1ctr!r._., el yencral Henry Nc11lqJhy, puc::a :··1:jmcro ~-3.. crde
nó c<imbj "r de :·1..cslo a Paul y luego v J nc.i con el cuento de gue -
Namphy at:t<.!Ó :"·" su propio cuent¿¡. ( ... ) Mi hcr.-.ono Henry no S.!:! 
pode 10;; pL>ncs par.:i destituir a i'lanir.1ot hasta que los envia-
dos del coror.c-C Jean Claude P.:iul tc.':1rc>1 a su P"';rta y lt' avi;;~ 
ron que lo íb,1 :1 llcvor al Palacio N:1c1onal par.:. que rcasu!aiera 
su c.:irgo". (12L-J. 

ne ct·~!q1~~~·~ ~cdo, tal parece qt!~ 12 d~stl uc1011 ¿,- ~l~nigilt 
era esperada y~ ~or todos los sectores p0litic~~ en l!alti e in
cluso por le·~ ,_-_:1grcsistas y funcion;i:·ios norl•:c·;~crica1H .. s invo
lucrados en !a .~1esti6n haitian¿1: Por rsa, el ~·:.bicrno Je Re~-
gan no pro~es:::, ~.echo cuando se hizo (;Liciul c·i :fOlpe civ Estado 
contt:ci I·l·:inil:_id.: . . it: itechu el G~nei.ctl i\-1,L)Íly, cil:Ji:-: .. iC poco t:.is:no -
de confian~a ¿¡~: "'C'C.Ía como la única ODortunida(i que tcn~'1 el 9~ 
bicrno de l·:e"':i¿;Il de no perder to to l mc·;Ee el CC•P: rol de la si tu~ 
ción en !Ja i tí. 

Así, aunGt:. 
do enér9 i ca::·en ;_ .. · 
tu i1: :u1 ~:eve::. · 
tico en Li ;\:,._;,. 
pe, los l·.st.(_Hiv, 
su apo¡··-• al n¡:· 
Re'-1::.;d11, (_~uc ::.--,,, 
York Ti !ri..:.s, \·i,:1. 

to. víspera. el gobierno de r:c,,c; .él haiJ.ía <::'.1liden~ 
-~l golpe de Esto.do contra i·lé1ni.:·1t·.'pc;ir c·:i:1c>ti-::
::.roceso en el proceso Ge re:::\ . : .. .:~acion C\..:L:ucra
;¡ Latina", Jo cier.lo <:s que . n.s d.ía~ (r!l gol_ 
'.li.dos eran el único p.1.ís que• L · .. b!a c:-:pr•.·:::-;ddo -
~~nbicrno golpi:-;;t~ r~:t·_, Narnp!ty. ·.··_ . .! CJOb.iei·n,1 de -
-.:crsioncs pcr1odÍf>:..:.i.c~1s -f;,: i t._ ::t . .!L"L' s .. ~ ... !, r:o\; -
JLOn Po5t- hubía dcsigncido aJ .::l·cret2!:'j .. ; de.! -



J:~~tt'..lcio par.u ,\:.;un 1_0~ Latinotin;:-:ricanos, Elliot úbrLJms po,.:a r.iresi~ 

nar e! l rcct:u:~r,.:·u-::.c .:il gobit~·cn 1.) ,~~e M.:irLi.~Jat a rt~rno· ... ·c1: ü ..lean Claudt! 
PdliJ corí:o .-:::01¡,jil.:í(i.1 iH_.cc·:1ari< cara t-cdTJt!d¿1r la ¿¡·.iuda L')rLear·\cri 
e a n ¿i ( e :J t j :~L..i da e r; í.: O ra i 1 i o 11 _ . de do .1. a res ) , ser í ~ e 1 e 111 [nt h 1 e :-
in d j recto d'..: i C'::. acontc-ci1~':J r:·r:~G~5- que c~C:!.4 ivaron en el g~-;i.~ie de -
Estado~ !)in e:;:!·l~r·:r) ahoro :'.e !0 prr_-:a1.~ntaba lUlü ~iituac.i1~)n difl-
cil4 Por un 1.Jdo no podía :.:>.:.~.:6.r f(~l::!aJ:.;enlc ul (;obicrno d(! 
¡,;~n¡~phy -cvide:1Lcr:1r>n:~c dcs¿:c-rc..ll ta(:o y ,::::..'lJ farn:--1 ri•2 duvali0ri~tr1-

pero lc1!!:poco p;_Jt.iÍü (!ecrccnrle el bloqu-:,~ total. L.:! ¡>ort¿tvo:: de·) 
Dcpdrtc.u:1t'nto cit.:o i'.~-:;t..J(JO, l'ilyJ !.is rc...;urni.:: ;.u n~uy h1c:.:n e~~l·! ;J.•¿;doja 
de Ja politic.:1 -:'.·.~ .::.::ibic .. ·rio .·:i~ I\eagc.t:~ há.:::ia H....:1t~: "E;:.;' . .:l<J:.:-. Unj 
dos no e:·:cluy(• 1 1:·; tLab,;j¿¡~· con el ¿¡ctual r(~gi:::-;-_:n ht,J Li-~n2'. 
Creo guc 1· ~-:llc':.1(, ,· 1.:r.:íJ 1 O}i de ::·;;_cho:-; :¡:·_~!""J:i '2'rnos de~ l mundo q 1Jc no 
ü.prc.-ba11iD:i, ¡;L:ro .,:, 10s '-j:.· mdnLCtH:mos relocior;e:.-:; 'i ncur:-r-:-:os". 
/\ lrrivl~s de e~,t.,.1 "':lar.Jción el Depf:.rl:VI:1~:nto de f,;,;tudo, ~1 bien 
no l:t.!Convc-.Íd c.•n : c:·;ua o' Je~.-,: al gub1 .:rno 90Jp.i:j-:;:.::i de :·;¿:.m;)~(¡' 
s.i por.ccí.:.i ac:.'Pt·.•.·:lo coi·:;t_) u:, ~:.t'.11 mc-¡,or. El vocero de la í:''.'.1baja
clci de l':f;Lado~: l_:,,,uos en i!.J;t¡, .Jeffrc·.· Li.le dir.L! durilni:c· un,~ -
enlrt:v.i~::.t! 10 ;.. . .J.-..jUi·.:11Le: "S~ .. '.'.:ilE:des i·Jr:pd.dcdron .;.~n P.::c moc10ot.o 
y 110 pcrcibi¿ que t~l trr~n p¿i~o por ac;i; í., sabre) q:J,,.! n¿¡ctd ,·-..:· dis
tinto". 

Finalmente í_)} Secrctt1t·i~ de l~st{-1do Gcor9c ~~·nullz se cncur 
gar.Íu de [t.""dOn(L.:o... 11 act i. Ll.ld d~~J go:; ·, ·~rno de RC-';'~(lO r ~:p~Cl,.J a 
.la si tuwc i.ón hri .i t 1 l·: n.1 e:d; j f,,j t.~ :-,:Jo dure.ne:.: una dcc} ::.i ;. .. 1 e J (., n p·.)~; Lc:
r j or al golpe de· E::; t:.ido u:1.:.: ·~:,:: .o cic· de:~:.:1011 y clcs~-.. ~coct:: ,~:ci5n 
re-specto i.t iu t.ir:ub.c~·,..ática ncJ~t1an¿¡: ºSJ. lo d(• JL.:iilí e:: sólo un 
go/pe es conc1enal;1•::., pe!."o su 2o sucedid·:: ·-:iC_Juific:a un i· 1?vés p::i
ra c.l coronel .l('iir1 CJ..Judt".~ t·au: y C'l ~:.,_.,::•:.or ni¿1cout.c, enLonct=:s PE. 
dr.í u ser una cosa buena". ( 127) 

No obstante lo ,1nterior eril evidc::tc que dc:n•~ro de lil Ad
ministrac.ión Hci'1('.an no se ter.~a certid~:~ibrc ni sec..:.ricJt1d rcsr;c~c 
te;~ l~ posi~jón-r; 1.1e .-1stH:li0r"' los :7li2.it~1:cs !1.:ii:.;;:nos q:1c ll;:i--=
b1an s1cL"1 SUJC-to::: .: :.:.s pres-. ~.e[; dc·l ,:;uL11.·1·110 r:.~-:-,,r.t.(:úm·:~r.i•~.:.inu.
Una posibilidilcl tii.raba enton~= a establccc1· una c'.csilfi¿¡11t.c· dic
tadura milit..:ir ü l.:; lada dZ. los nortea~:2ricanos que: pudic~2 ...::on-
vertirse en un ntJ~VO ~oco de constc~n~ci61l p~ra la ya de por si 
maltrecha políti(.:u ext.erior r:ortearnerica:1a hacía 1-.r:-térica L~-1tina. 
La oLrd fJü!:.ii.iJili;..:¿~,:i, 1.a más viable y pc~sr;15tica, bu~~aríu cu--
brir los rccad.si,· ..... -,~ fJLrn.Jlcs ::1e una r.1üción hacíé! :·a cl'~inocrc:::ia 

p.:.¡ra no· rPl1.:i r ce;. 1 a gran tJOt.Encia y obtener el }.1:: toda la ¿¡_yuda 
c•conómica y rnili!.:.:lr" posible. :::,1jcho en o~ri"ls pi::l..Jl:.!."aE.i, Namp:1y 
tendría la opci6n de seguir los pasos ·le ~oriega en Panam5 o de 
DJ•arte en el Sill\•¿¡dor. 
¡( 



;). 3.3. !:J1;1:'U;"wiún de lay disputas por eL poder en ei Sena 

el,, forr F'uerzar. !.1madaa: De fl..01-pe en r101-pe de F.:do. 

3.;,.? .1. E:L C1m1•lelaao deL Cenemi !.lan:pi::¡ y ei i•etono del gobicr1w miiital'. 

l:tt su prt~.-:P.l 1 1.·1e~~3a,je oj'1:c1:az, el Corn.-indantc eri Jefe de Las Fuer1~;as 

Ar :,:w'r;:· .'kzitia•:,u;, !lenry !.'amphy Ju;;t; i;'icó et go Lpc ·.!.e Estado pe1•petl'ado 

cont.1•J el gob-::.~!i•nc de N::inigat. en l-afi t61 1·r:inos ::nºgin~cntes: "EL z;residentc 

de Z,. l?ep1;[/.Jb:::a q~(e ustedes esco:n~crDn i:~Jo e1 ¡'.lfnp::.r'o de La Cc>:stitu.c·{ón 

cJ..-.l 2D de ma1 1::0 de 198i', t1 1aicioncJ ¿n< cvrz[ian:..:a v{oZana~o esa r:dsma Con:! 

tit?H}iÓn que ht:!Ji.1 Ju1·~vio aol.cn:nemc~~tc ohi.1erva1• en j'or-ma ficZ. ( ••• } 

lg.':oparido nue::tra.:1 Leg{tirr.aa a;;pi.raclon~s a le. Lil:". i"':,,ad y a l.:i dcmocrQ 

t:':;aclón, Mani:..7::--, ne erzear11iló por ttnc vfa que 1.o .,,.·onducCa ir-Pe'J.JcabL~ 

mt_;nlr: a la dict·:._~~Ú<!'u en su fo1wia ri<Íl: h11t.ttal,. Y t?U ~:nic';:.":cnte p11•n. Zoro1a21 

ct:c fin ¡i-1e vi::.Zando Za Constz"tu.ción 1f ln. I1C!JJ dcc::.>J-frj deD011g,1y¡·i.zar a 

1 •·.; F·i•_'i•:;,._L.:1 1lr·:~1;d, ... s t,:nto en [:u a l. te 1;--;,u:.ic ::[.:r;;_• c.,~ -r.n'1on le< .:iJ_(-:dro.c; con 

el o.z.\fet,o de C._'71:-.;c1•t ir· Los en to1 i-nat.r': .. ,rr;cnto d6c1:r. -~:. cu pnd¡¿or· persona L. 

Cvn cst:ou acto¡~, p:t:...:c f-~n pe l1~gl'o l-a.~~ c~r!qui:; tas d.: nues t1•a ~7 lc1 1 ÍOGa rcvo 

luf!·1'.11n (SJCJ Cet 7 dr.' fcbre2 10 de l!JOG, 0in ponc1, 1~J'.ng14):,i atc'1Ct~dn a nr~e~ 

iPOD p~of.,Ler.".:J:· t.:i::!onórnic:os y onwho mcno.1 busca11 La .'1,1,,1nt.·2•a de ciicGr crn[11.C'OS, 

fi•:t!~'::cnte, ba.··:o el itnico i~ztcrés dr., m4 poLitica ;: .. ::.r>t1'.dii~ta y corz eL objeto 

e:cr,·1?JO de rnrzt·~::-cne11 eL podc11 eL ma11011 tiempo paaii:-l.e, no va.ciZt5 en faísear 

ei l'OL nol'lrnt de Las ú;stiti,cioncc de La llepúbLíc·r ai punto de voivcl'las 

inorei•antcs''. f128) 

Una .ser::_v;~ md.s tapJc l./ar.:ph¡; C.Lpta~O en rorm:t 1~:1:.4S Jctal !:.:.:!::: ~1 tn PCVÚ;ta 

f11a.r:cesa ''L1~!J,::.ration" et po1v¡ite' de L go Lpe de E.:nr.a::~~-· ." " Cz<.~>:dc rrr:.~'1:riúr.nn 

e i Co>;J.?jo .'i.:;_·:' C'n'.l L de Gobierno ( feDJ'Cl'O 198C - f: ¡,/'<Jl'O rns·s-; ;¡1'u;'.•:,as· todo 

fo pos1'.bte p.--,.,, ma11tm1er b 1<n1'.dad de i.as Ftiel'::rzD Al'rr.adas • . Si i.a poLU1'.ua 

inte11 viene c~i lo~; :lSl~ntoa mi Lital 1ec, el EJ~Pc ito ."}t: def•··n t.n1· t L ir:r¡do. l·~u.c 

eco Lo que ;J..i .. ~.; ccn t~L caso del CorioncL Jear. clazi :le Fau1 •. ·:r l .. cctn'.rleni,e 

l·.'":.l';igat no 21 t' .. -:;:~tc.1 Za Constitua:ón y los RegLa:ncr..::.os f..'il1:U.-h:.: al d2c~ 

¡:ipcLJar eL c:·u!::io de oPcleH ad•r¡inistPativo de q:,c f ,,:."' obJctu e1 ccPcr;cl l)aul. 

p~ .r a11dc11 de .. -· ·t Ccrr:::.nia~:tc rrene1ia L t.'osotros h1:r.:-¡'_:rr::··s todo lo tJOs1:L le: 



p~a·;_.¡ .. ·y:>t...r;.1• 101 ,; .. ;J'; 1(:1Jla1rdcrzto co11. G i P1 1e.:;idcntc. Do da.}amos dirigir la 

.:,~(;.k'C. t'~.:··o r:o podímno~ ac:i~;pr u 1 rpte dr.:ae;JlaLi'.Li::ar(l a loa FF. Al1. Y 

.; 1 rr:. !¡;.:' de ~::.·~,::do }\u:, IfO c1•en Lt-1 ;10 Z.·.u:} 1:ón más fe lí~z pa:Pa las Fue2 1:;as 

Armad.: .. :) ~ti.!'·: nalÍ;_'1·1on awí e1~[;:r1andce·id:zs y unidas.'~ ( 123) 

1:;.;{ [1'AC3, a Nampl:y lo que rr~rí.:: parecfa pPeocuF:I.r>Le a[ reali:;a.p SH 

lt.1'!•'.l a,',; po.::e;;·i<.,7'!'• l.:1~a l.a irnag0n de 1.t.1-:.·t:dad de lac Fz~ci1za.1 f;rmu.dar:, pai•o, 

el 1z,,.,cho de qh1! apa11ec~:i:n1a fZanq~~t?CJ.do po11 loa princ-i:pal,cu J'efcs mil1:ta11es 

deZ r).i,:; ponia de t.ír.ntif1:esto de m~1ner1a eL!pr.3ctae~da11 ln.tr. t::;j"uer:.:on pci2" 

apat1 ~' 1:t::ir1 dicha. zon:ón, azlri citt:i.ndo ci•a de Do!:ra :]:JY:.~:J1:do cnt'!'e la pobZo:~i1f1. 

haiti.:i,:a q:ie La erisis qw~ LLcvó al uoLpe de fl''..lcfo t1,u0 ::u 0!'1'.gen p1•:;_ 

cfoa~ente en la.> dii!info1wfJ sm•g1'.dcw en eL ueno de 7, aUo r~ando n;i/.itar. 

Poeo ·7tÍr. ttn 1de, p:lra dc1rL1? tr.<ÍS vei1aL'l{darl a ln imaoen q1u:· había. quePr'.do 

pt1oyr: .. ta1 1 dur•,t>:t.e si< aparición pJ1 1 tr. lcvi:_;1'rfn 1•20r1#·:c:lo a la cohev'ÍÚn (i!i 

los !:'F'. 1i1i. No;n;J:y declaraba: " ledo:.; nosot1•on en .;.'Z z;jert1:co f0Pina1'emoa 

ww .0.:10, , .. : :··,,;r['o 1mido". (]30) 

( C>! ._~: !..1 1:;>isc:-r·.;o de una entl•t!Victa eo1i la emisora iú1dio Canada) priof'u~ 

di:;~1ba a!. ? 1 .;:.':~..,, ::to: "Los oficialcB apar•:rc"lc1 1on uni.~ios en torno a Namphy 

pol'c; .. '.J c¡:,r:1•i'..111 l;.1.'.Jcr :ma dem:Jstración de La homogel'.>~idad i'.nstitucionaZ 

deZ E.j• N~itc·. F:s e?.ai•o, no oZl!ide 1tc':cd q1w yo esL•i!c 130 d{a:: a ia caba::;a 

apc1 1 e': ~ L' ; .::.1·~1 ..... :i·~tcn•?J) e Z EJcrcito t1)zido CD porque cea cicmprc ha sido 

una ~~-·. . .. :>:,;:cte~ ~~,1e.s, po>1r¡:u?, drJ no habc1' a-ido c.:· t haee mucho que ya 

habi~Cu h)bido c:;.: .... bioD en el Eje1'1cito. Corr.'('11é~~dalc -·~ Ít?n: l.'a,r;ph!.f ha. sabido 

explotar e::.: dc,1eo p1•ofundo del Eje1•cito de no dar el espect&,11lo de La 

d·io'i . .oic:11 y -L· "-'~-' ;,1!" un enf1•entamiento GClllJl'Íento. Nwnphy Zo 1m¡;o explota!' 

a fa:.101· de ,_, 1 gD:pc de Estado. Pe110, es~uhe, eso 1;,·;i cambia La >1calidad 

polír.i'.cci ¡1 ,,,:i.üar> de Haití, lo que ea fw1damcntai: aiu))'a". (131) 



Y e~ q:lc, ..:::.o:._:;:¿t:: la:.; ¿:,~·;·:1tc.c -:n:: .. :11
;;:; .. -; ::!eZ. E,_·:..,.:1··aito saliúPor: o¡Zo. 

L:~:: .... ~ ...... nan do;;: s~·~n,~l·za.,---; a1;tes i:f ... :i !Jü¿IJ1--: ,f,: C:'3f,ado di:.: Namphy, lo cierto •!S 

que dic:l:as c-,;.,t:1•adiccicme:; cmre::arón 1 1nnifestal'::,,, desde que cZ 

gobier,;o del e¡;,; ocupó 1m· esr•acio dec1'.8iu:; a niue'. de'l poder ccmtl'al ¡¡ 

local .. , es dr:ci11 , drwdtJ que ea.ye/ "B,1by Doe". Desda -:-.~ntonces Zas ambicionen 

Las d1'.sp11la:: por c11t1•a1• al 1•epa1•to de fo amplia ga."12 de bencj'icio;; ff 
nancicriol1, dt."? pagos !I borzon, e in. .. J.'.-ü·~o h10ta de úi211esvs Zue1l:.it iva:; 

deriivados d,_:·"l uo1ilPabanJo de tvdo tlrlj de mercado:::. desde arrD;.; hasta 

11 efr{gerador•-en, sin olvidar eZ r.rás lm¡:·ort.antc: EZ riráfico d:; drogan. 

!fa:; ta el '~Jr.iento el go Lpe de E:; tac!o, si bien '" lgwws i:eetu1•ea del 
• ·¡:: 

Ejerci+o hab{an 4:1er•ido hacc1'1!c dcL po:i,n>, cato ne: fue posibic\: ~oa de,,11a 

Ziderar;go de :'.10..'!:pizy era lo m:.ÍD conve"1Í(?nt.e para li'.!°.º';leneP la /z(,rr¡egenc·idad 

del l~Je1 1cito y fl'.Jr Lo tanto, dca(l l<:.)¡:,_,ih~i>l cu.a l.q:u· .·-~· irzlt-J!l"i-i) p,·jp decc.;. 

tab1:!. i::.ar a l/L-:Jr:plzy. !!asta C>7.tonce:J :'.1c:.t.·;-:l::.: haiJ{a p. }·{do cc¡)ot .~:(lr e L í ;;rr¡po11al. 

Sin emba} 1go, la -incstabiiido.d polit:'c(l u las pt 1c:r·:.::.neB de lo:-; difcP.:-ntcs 

para haUZar de la posibilfdad de 101 nuePQ goZ¡-.e a\·· ¡._~:;tado, ['t?l'O a1wr•a. en 

fal)OI' del Cc1:e1'al íviZZiam, R1'{;aia q:ie p:irccia tew:.·1• el .conn•ol. e[ect1'.vo 

de lri2 Cáni'1.11 .1~ d2 Divutado.J y St::nadore.:_. así como :::e Za:1 olrJaH cf!t1 1u~ 

tw•aa 1•co1•gani'.::adac poi• el C01w•.·Jo !/arn'.onal de Go::ierno. El golpe de 

r: .. ,tudv u .. .::: i':t.<.;:1¡,;h:! cunlz·a .'·.'Jn'Íyai. vcni1--ía a agud.~:x~r" el d.iviDr.ºo:dsr.:o cnr:.i•c 

Zas fila.e· c.1t..Z E.__i;p,,::·ito qE,e cieoc!";boccn·{a posterior•;:¡qrzte en violenios enfre'.2, 

tamicnloD. 

una st.1p{c i:.lc: eur~·--,.~laPios oobi•e Za l:·itiuJción prcz.!'-7 .~.:~cier.tc r·.1: !lait{ l:Aego 
;', 
t del golpe d:, Zv'lc;.·io del Gene11al 1\'cJr;p:i;/, mismos q~a: ::.rrroJ'an l.:1c..::.·a i1ct~;:r:cto 
! 

a Z.as luchas in~e;:t, inas cubvept icia;; e~? e Z seno ~::g Zas Fut ·~·;:i::1D 111'.':.:;:Ja.s: 

" Con el golpe de Estado, NQ.Jnphy cpt·ó po1J rr::intcn:¿"t·· el esto'. de con:!.D y 

-



ia Z.uchu. contin·-ta. r.a co11spi1 1ación ha Dcguido y seguirá. Cabe menc1:onar 

r¡~1e. en las pu.~_,r:,.:z.c; ha t•JJ1--::dc· io:a activa pa.·r·t ¿cipiJ.aión ( .::ú~ figuratl 

p!tb7 .. icamr!rite J cL Ge1;.;.;ro.Z de :•)'r1:ga.úa l'1 10ó'f-''Cf' Ítl..'r·i·i c¡tw .fue ancendido a 

ese cargo el lurwc 20 ele ,hmio. !inles era Coronel. y l'e desempeiío/JQ e>1 la 

Cu .. tn1d{a Pr~·un'.de,zcla"l, ahorJ oeu.p:1 iai pz~er.to dtJ ad;~ . .u1lo en la .:·._,·. 11ndanoia 

c .. ,11eral del t:J.;1,eita. Cas·i n.J aparece en 11ada, se mm1iic11c at1•á:: ocu Uo, 

pi:?l'O es un hom¿'Pf? eon .·r::~cha poder e i>-1fllu:neia". (132) De hecho, ( GC:'gÚn 

f1~ent.cs de Za 1.:~¡cnr11:~ 11:·"'[' ) , aL pi•op/ .. _-, Gener·:tl. AvriZ, fi~c qu.icY! pur;o a 

Zc. cc1!:c::a del yo lpu de ¡:;,; tado a 1. Cormw l Na:1;phy dw0 m¡¡ . . ~ 1ma aee ,:~:n en Za 

·~t~c p:iPliei¡:1ll1un tn;rr.bién eL Nauor l!et?P!f Robcrt Agut;t;',1 !f eZ ta.1r1li'i .... ~;i /·,'ayop 

,\{:J.PC Cha11l.c~;. Al. dccí, 1 í.~',:; esta.rnú_w1a .f .. ~<.::~:t..tJ, .'.'a.:nphy f:u; elegido par 1a ¿¡egui21 

a 1. fre>lte de Lw F'11c1•:;,1:; 1irmada,1 pal' sci• e 1. 1í>1ico padi·ino accptodc> poP 

tcdcu s1rn 1'.gw1 LP..1, 

Esta ver.~·: ~.;n de los hec:;1us Cc..!l~Pridoa lt1:i;.: ba.l7rlio1.·{-,700 !Jep-[a rer~ogida 

nl<evamt:nle pci· eZ ,Vcw York r:mc,3, <¡ue ( eit.ando twr1ln'.i·t a fuc1:r : .. '\.i dipL~ 

malicas de emb:i,'c.dac cxt1•arzJ.n•a,1 01 Hailí ) d2ría rnáa dctaL1en al i•especto: 

''Los lla1>t1~ano:J y dipl-0r.:it1:cos i:.i:tran,Jeros dicen qve ndc,·:1b11os de Za 11Zta 

t.fc11a1 1q1tfa miZ.i~n11 e0taba.n en fu1'01 1 dt: la creación de in;a J·untt: de tres o 

cuatro mie .. :oi.11•0,1. Seg1.:•1 los dirlc"r:•Í' leos, dichos .ierar·<:aa acepJ.ar>on La 

p1•c>pueata de i, ·.7enera i Prospcl' 11v1·i i ( q>.ie es cons idci•ndo come el verdadero 

autor del ao !.r:.o de Estado ) de mantener aL General r:a11.rl:u a Za cabeza de 

las F'ucr•;;a:: A1-,•urlas toda 112:: r¡ue pare:J{a como e L más a'.'.'cptab Le Fara todas 

las pa1'~ea de Frente e: Zav rival.idaic:; ent!'.:? la Guar•dia PPecidenciaL y tos 

rr:.il1:tc.1•cs duva:.ie1li0ta;:;". (13:3) f,>1 Bwn:z, t.1a.111phy apal't)c..:Li ac:;;c L:: ::~~l!!~i<)n 

a"'e co;~.pror::iso '7':':Ís si's~cpt li ·>; de aproba1 1 cr~r;rc lo:; mil~lai1 ._-~ ¡¡ .f'1•c.'V!.te a 

E:n estas :-ondfriones de ciebil-idaJ .oí. (JübiernQ de :'.':t"J['ll!f !'º»"cía poco 

viable. St<IJ a::?:.o.:; de puoiei•r:o ( tales uomci 1a disoL1·c·(;'.r¡ del. pc.l'lcmcnto 

!! l,a forma:::':~>~ ic; ~n Gabir!cte l•¡'inisteri:ai C0!.1puesto p..)1' militaPcJ en activo 

sóLo a.·:~t l at:~·pz o co11Pe;rLárz ioe · ccunbloa inst '1 1 :~r-:cntadot~ p0P 1.e gu7-dc1•rw de 

ii!..:;.n:º:.,; li. d~o-Y~';t.:~' GHS 1tl:.imos d{as como Pr.:n·idcn:.c de !f\i::t-~. No l;n}·:':~l ning!tH'J 

in.1:ci:;: 1:uJ o p¿J'o1· 1':,1 ·ü.r:poptant,~, con lat~ .~:;cdicic.~ :¡:,(-: a:lopt.aba ~:,51.,"' quednli~H: 

~:puc~it:r:: •.• 

I 



conf'ecoionar1 ''na ;-;'.Jnstituoión a .::u ~::za;f:o pa1'ecían or•icntadao a tratar áe 

"legiti:r:.ari'' ~r-: pod~r1 • Por• todo e3to_, auu.r..do Chiat{an L·icnet (r-~':![JO"t1t~c11a 

dP. 7.n Revi.3f.a Pila.ncesa !..ilbcriationJ le c:h-·stionó dia1ante u.l';a entrevist.a 

cxr1Zzun:va sobPe sus planes pa1•a Ol'gwn'.:;ar el Estado y p .. ,rc¡ d:-1,ar•roll .. ar y 

educaP el pa'Í~i consfde1 1ando el. i 1ech(1::u .~f la ho¡;tilidad de todos Zoc uee 

tut1en del p'1-!.::, !.'t¡.'~:pJzy cJlo atinó a 11e":ponde11 • "En c1:crt..o q,1e la voeacl6r. 

de l·:i::; F:!eP:~(~c .'1r::J.:ias no es org.1,:;',;;a1 1 el E'atado wz: de3a1 111vll.ar1 y eJue~n' 

el. Paia. Las Pu.er:~::.s Armadac pal 1tic-ipo.1•on, pero ea neceo..~ar1 fo encont:r•ar 

a los h~itiano: .. · api•,Jpfodo.'' pai'a orgm;ú:ar> el país". (]Mi 

f,'n otro Ol'dcn de idee.a, el golpe , .. ~ t:slado de 1\'ampl1:1 cont:l'a el 

gob1·erno (iA g(;n1.·~7n.1: p:irccl.1 no pi•r:ac"f! -;:• rr.·1c!ho o una pobl:;_~:/,~1: conu::ine?°du 

de que c:c1~q~.tic1 1 fur:r:!~lO. de gobierno t1:1~t.1:ta1 1 ya ftte:Je t:lunta. Mil.itar, 

trÚA.nVÚ 1.E:o o f.~·--:l1ier»zo pi1ov1:.·;ivnal, 1:1e pudie11a úwtaZaric.-.: no "11?J
0

0r'D.ri{a 

r.n fo1·~a :nd,:;tc1:cii.1Z la nituación de Cl 1 i.~is pop to que atflaUc:;aba cZ pú.{L~. 

La pcr:: .. 1ción parico"':a pcPm:J..~:.:~~cri tnlltf.-:Pe1:t:c sin vent,i:rne a..lviíldci., o ·tnt!Z_ 

resada pa1 1 c::a:; l ::H"!has int['.'-; t in~"l:J C1'~ e 1 .ceno de Z aparato gol,,erna.ntc <-'1l 

donde todo0 y ca.da Ztno de loü in Po l:lc·i ... ~.:~·oD defendían l.(nica.T.ozte suH fJPOpics 

intc1·ece3. La gente 2.rprct:c:ba. L'ª en cr•iollo o en j'1 1ancéD "valuemos a lo 

mim::o" !J, "vol.uemo:: a emp(..:-;aP nu2ucnr·.-~zl2". la pobl:ic-:.'.ón rea.ecionaba con 

una cie1•ta indi,j'ei•en:Jia salpicada de fatalicmo ante al golrc de EstaJo 

un prc.1b 7.c.•·:r"i d..J palacios y de cu.a11t e l·:C 11 • En tac voces se d~.iabarz escuciw.11 

por todo<: :J3 rwnbos de Fuci•to F1•i•1c::¡.-i:? y s11s al1•cdedorqc. (135) 

Entretcu:-!,.o la oposición or1ga:ni;;a.,ia. perma11t:c'"!Ía s-ilen:..¡iusa, Ci")euendo 

que Ct.nt ia ·~~~~·da del gobie11 no ilc[n~t úno de Na;1iaat se abrl11 ía una n;u..:v~ 

cor;,;t<t!<l'a a,··.· ·p·i«da pai•a ncgociai• J,'.i•cct.a::;c•zte con loa mi. 1 :'.t.n1•cs pw·a 

ZLl):;p •2 ca!,·, la celeli•ación de elcc.:·iones li!Jpes y no ti••.,,c::ulas c:-•·¡a 1.as 

deZ f J ie n:.:::~,· ::e1::b11 e. P:;1• esa ra:::Ón ta. r:,'11yor pu.ptc de loG ¡x:1•t.1:doa ¡:a!.{t.1:cos 

de opos·::;;;'(i: ;..ie al1Bt!tViePon de r.2aii:~1..H 1 c:talqulcr' Cl"Ític:a 1_'.~;,it.1•"1 el golpe 

de Esta.lo y e! reglrnen, 1m:i-::tari. De hecho, el i!nlco qtffJ no t[;,v1sigió '>~ 



81< posi" ·.5n da reclzaz;; al gobier•no de l/ampli!J, fue el paotor Sylvio Claude. 

E':::tc ¡.:,¡; !' dmno(•1•ú:t.ic"' decZa1•ai•i'.i:1. a La e'r.i601•a F:adio Antillas (11 de 

'--:';,,¡l·io d.c 1 E6!3) lc1 t:.-t~g; ... -;:~nte: ";.in gcbic1•no m1: z.1:t:ar JI es 1~n-:i dir:tadlff'a. Si 

ustedce (pa1·lido11 de oposia~61:J Lo aceptan p1•ovis{0nalment:c, deberá ser 

wilo pa1•a q:uJ lleve a cabo las eiocciones y l'f.mdta eL pc.:for a w1 go/Jfrr>rw 

civil en iaz Fl~:.;o de :<tn mes". Sin rm.·bargo1 cZ pastor Claude no logr1Ó su 

ob3et1:ao de pei·m<adir ¡ las ot.rou ¡xirtit.Zol: poLiticJD, 1:,: rr;i1~·f;c mer..oa a 

los uecto1•l:'0 g11.?.mia Ll'. · o prof.--: .. 1irn:r;. ! 1:,~1 ;<n•a f'oti."rar un .:"'1· •. :;: 1 
.; zmido que 

combat icJ•a e i oob.; • .:..·rno r:. i Lita1 1 de /.'a:r.¡:J:~'. A cZ.~f cr1..~t:c·Z:a del f--'Cu.1~~or Si li1io 

Clazul~ l'L rc.:tc de Za Of'Oüir:n:<Jn Of'[JLU11:::,~da tJ'.111c.3{a r.1aneJa! 1 ;,n nuC'UO di~ 

cin•.cu CD~n:..az, ae cara 11 les iiLt'tmo.:.; r;.0 1Jn~.c·c:>,¡ict2ta0-. !!.1bl.al 1(r<1 ahDra de 

mrvrt:!"l, pl'.P?1.eaJ1 •• u! (,1 >:.:,ccsida.d de un d¡:aZcJO UDt! [Cl.'."' FF. k~ .. ;:amo Lin·1:co 

. mecaw:~.;.-;."J ¡;:u·ci log1,a!~ Za cclt?br•ac.:{ón de eZ.:Jeoz·onu.:. .. :;~n rq_,,ictt3') de rcprf!_ 

sió11. .'Jfo crnlxr.rgo J '.! ¡1esa1, de DU. flitt?Ua lcctw•a ¡m:·.7m6t1'.<.?a de 7,a cccena 

poLi'.tfra l;a 1.: t ·:' CVLJ, r·'.J.}'t:cia que no con:; ia'erab,:1n Za po:-;lura t'.l·S loe: 111ilitare8 

respecto a laD pul~~. Í·.?OJ haitta<twa. La !'CDF:tcGta ,;·ue d·D.J ;,'amph!f a Ju 

pet'icú'f11 de diálogo J.!t>?. clara y conttouicntc: "Jic..:,ag~;s, pero c::Jn eL 2 1ec~ 

11oaimic1¡f.o obLigéltoi•i:; de q!w el general Nnmphy ({.':" el Jefe, r!L qtw tiene 

eL mando y fQ1' extcm:1'.ón el que dice la última pa1>:tb1•a 11
• (1Jt)) 

Compi•endiendo aL :;ignificado de la 1•esp11csta da ilwip};y, Za oposición 

organicadu ( qiie l:abía centrado i::ts ccf1w!'zos en ª'~~a nueva [HJsiw'a de 

diálogo con Los FF'. AA.) comp1•obaba que su apuesta' b.h'Ía sido nuevamente 

faZLidJ., p: ... c:; cr.:: c!,'iden~e 11~tJ ?,oH militaPes no t".¿"rs.{an Z.a menor intención 

de dej~;P ::Z peder de l!1·Yl~t!V! mod0, y lo que ea má:J., e;: r.;ostra.bu excesiv~ 

menta desco•:fi.idos anta las propuestaD dr: conce?'c..aci611. hechas por• la ºP!2 

sieión 01•:;:m·izada ya q:.e no olvidabar: loa doclar,:.:>Ío•:ec hecha:; pal' sus 

lidci·e.0 ao11tra el. Consejo Nacional de Gobierno. 

-
. / 



,~11te La poatur:L 111-;gat !'.va del. :1obie1~>zo de Narr:phu a cualquie11 forma de 

dl ... 1!::pc con l:-o.. cpc~iclón c:ri:-;onfr~ada ·?f:'~'r t:e Polcó hoc?:o el e;r.tel'iol' pa11a 

coI.icitai• el a;:?yo dt:! La Con:!mt'.dad Inic:'>zaciona1 .• Así, rnient1'aG MQ1'k /Jadn 

viajaba a f,'w'op,1 a !;~:;,:ar• el apoyo !J Za arnida de la ú1te1•1iani'.onal LibcN17,, 

Ge1•a.wl Cou~1~1uc .. 1 -.Yia,jaL.1 a lo;; f,;;tadoc ~:;zicL;s pru,a ~ 1.;;prcDe1Lt.a1') c.Z CE'D 

( Co•~ite de Ac:,.::pdo DerwcráticoJ en la Convención Dcnde!"ata de Ail.anta, 

qut: se l. levn!•:z .1l1abo d(! f1 1cn.te a tan yn. pró:rir1a:; elecciones pre;~idenc·io 7.a::; 

en Za lln·l:ón ;lm ~!·z>:.--ui.-.:. E¡;toD uiaJco r:::Ío; que coJwuo:.1.ir ayrtda, ririPicron 

par':: cprnbriolHu· !.Q_ dl:fn:lldad J2L m:nJúm'.ei7.to derr.ccrJt ico y su inc:apacidod 

pal'a arrovce/;a:' l:Js rii'.spulcw iniestú:as q:ie se l11:1Jo/;an c¡l::aha en el 

cqx1rato rloniinLt•: :. e. r'~: ... 1r a1t11, l.e,fo:-; de nprovechar• las coyunturas, e Z 

entre Sl<S file:.; ;x:n• Lo que s1< pocic;'.ón en la escena poZít.ica l:ait.iar:a 

ol•cc1•:...'Ó zoi Y'ef'.~::o y oigu·lá t~nli,cganda e:.;pacior. de acción ( qu.e había 

cor..¡,1ú· ac.'o a ~·~''ti!' de h ~·:1lic!a de "3abu Doc) a 1.as filan i•ecw.~icmal'iac 

duva. l :" ~-· cis lr •. : • 

/. 

Paralele·. •:re, e7. pa{:; stguia Di.J.J;-;i::·ilgido eH un "impasae
1
" c:::crzórnico, _____.,. 

·y fi>in.ncie1•C!ft1c.•::<J, se encont.1•c;ba al borde del cac:ai:;o. Como ei CongN'GO 

t.'01•tca1r:er icono .~·1:nz ten fo su bloqueo de a~11,da a la ÍiJ la ( cxcepi[.> La. de 

O'l"·-ien i1u.manita! 1 €0J el. gobierno mil.itar de Namph~J oe ve{a e~zf.re La banca 

1111ota cco1~é:nict.': y financiei 1a._ tomanIJ eri C1Acnta la extl1cma dcpendtJnc1'.o. 

de 1.as finamw., g:1be!"na1nentales de l!a,'.ti !'cspecto de la ciyuda norteam!:'. 

ric:~t¡,1. RnJn P.--:-::r.'1 cnndicloncs se pii.avcia que al dtfficit (de 25 mil1.ones 

de ..fóf.::.1-.e!_: q!iP .. 1 0g-ist.1laba ;;Z pr.;s~-tpttcsto nacional a finca de Z r<'.'cs de 

J·unio) .~-. _ :~wna~·,.,~~an otl10B 25 ml.llo~it?s dt::0ie esa fc::~iza h~i.cia el rr.cs dt'J 

sai:rie-nL~i·c. ft; deci1', en rr1r:nos d.J f-~ 1 tJD meses, el i!ficit ¡ prcsupHcs ta~-

de:. ;'.;'DUel'nO d.:· fla:.~;;lzy a lcmz::aría la :;:cr.a de SO n; ~ U.m;e¡; de dólar el!. f:l 

pe!--{odico "!la(-: ·r Obserivzteur 1' rea i izó un d·iar11zó.Jt- -;;co mó;; corr.p 1.eto i 1c:.:pccto 

a r~-. ;¡-~·tuacié>~ ~:i~: debía enfrentar el gabie1•no de Hamphy: "s·eg1bt fuentes 

ce1.0~::11as aZ ;.¡{,., ::.:;t e!"i:J de Fúwnc:as, 1.a Ad!::infrt.1•,¡.-~ió11 del Gene Pal fJamphy 

t.er:-:a acv.rm,f Z.nl!...- :tn déf'·icit de 25 mitlonca de dóLa!·:;;s acwnuLado dc,t:;pné~~ 

da ?.:z. s:a;p;,»;si .... ~1¡ de la ayud1..z ecor:ón:{ea que s1:g:ií:ó a La mascu.!Pl! del. 29 

(it;; -,;ou·i .::mbrt.? d. 1 J 03?. E1..~tc excedente de ~-;astoH í ,::·¡~e debido a Zas 1·ecctas. 

·~-,¡~~l"::,d:tt..n:dai.~ 01-:_~i·::i 1.a Admú .. :.Ptrac1.~ón de 1'•:::v;igat:, ¿~.·} redujo ligeramcnt.q 



poi' 1!1< i>ztención de obtenel' cie1't<l ayuda económica d11 oti•o,g paCse;; - ya 

fue:;e e•• forma de lllf'l'Canc{aa y de maq1dnaria o de Ger>Picios - ) ae aee ler>Ó 

!'ápidéI!ncnr:e daspués de la tor.11 de pode!' de loa mitita1•eu. Da situc.eió11 

econórm:ca de iiaiti no vislu.mb1 1cha 1.a pcnn'.bilidad de z.tn(l Jlerinudación de 

1.a0 ac.tivLfades eaonómiea::;. Er? cf'ceto, loo c.cpe1•tcn finanuici 10s hah{an 

conco11dad~"' en decir que la i::ta..~:.0P1..1ciJn. de UH p-resu.p~~eDt.o [>JPa eL ;:;-/[]~tiente 

a>io fiscal (a inic·1'.ar> el prúne1•0 de oct1<bre de 1988) el gobier·no rr1il1'.iar 

ii 1 fá a colecta.1 1 zoz d<-"!f1:u1:tJ :~·Z:t ~~a.do cnt:rt' los 40 y EO miLZol!e.'3 de :lólarc:.:. 

La. oitr~a"Jlón ae c.:--.'nplicaba aún 1!1·1;;1 cctl:.11:{.}. t•ando el .. paao de la duu.da c:J~ 

tr.:iida con el t.•.::; la obligación de ¡ngai• 1,w1 facc.,·a•:;. pct¡•0icra !J loo 

en miZ fun::·icr:..:z1•ioc del E .. :-t.ado a r¡u1:2>¡cc se Zes teYJ1:a q1.u_? pagari, w:1én 

de ot11aD obli!]c.ciones locc:.lcs en momentos en que el pa{u nv aorzla.ha con 

reae1·v1 a l2:•'"" ". ( 13?) 

Por> otN f'.l!•te, La agudi::acicín de la i>wstabi.:idarl ¡;rovocad:i por el 

EJ
0

ér(!iío cc:;p1a1•on inqu·ie~ud y ppcocupcu!Ú~n en loa ~ombriec de nf:laoeioB 

no11te,in1c1 1ic :'.,>¡B miis impo11tantcs que oprn1af,tl.I' t?n /la{t'Í / La Conipa;lía /.,'a.e 

G11egoP D{'~ l't ::1;~; Ccod:;, ( car:;2nd:.:.:la r~·i· I:~1•ed J<r 100J:s) .:Ieuidi6 abando;?,'J.r' ia 

pl'od11cción de peLotaa de bei:JboZ. ln:Jitodo poi' 1.a .ff.:Ho cmiaora Voz de 

Am61•i:ca, .:: dar Las razvnes de DU decisión el Si'. B~""·ooks eatabLeció un 

Zazo co>) 1.a situación politica p1•evaleeim1tc en la ~da: " todo c>l m1mdo 

ectá inq1dcto y los hombr>es de ne;Jociou q1<e Izan úr~·ert ido en el pai's se 

corm:en~;,;.n a i]:.1.,;.stionar ;;cbrc cL p::i:rvc-..z1"r d<? 8'.tS n1:1::-·-.Jcios en flair-i. Además, 

ci~ando tiene:-: :ªnquietudas respecto a los trabajado!" ea, de que van a venii• 

o no; Cl<ando ~.; pt'cg:mtas sobre el gr•an 111:me1'0 de h::.<eLgas que ha habido 

en el pa'ts d:t!.,::::.-r..te Los -:.1.Ztirr.oa arios, tod;; e~o corztr··;:h¡{yc· a c11 C0}1 inquietud 

porqHe la c,__-:r-:p<Z:~-=:.ta no puede a lean:; ar La produc:eión .. '1 1·JgP1.;.r::c.d,__-;.". ( 133 J. 

De esta for1n:i, ?.Qs empresas nortcar.?2ricanc1r: aseT!tadl::.:· ,.:n l!aii{ crripc:!aron 

a p11 csion(lr ez~:..'orando una dc"71anda Lás-ica pa}':J. el C111•.:'n funcionwnient.o de 

sus negocio:;: e.:~a/n'.lidad. "De toda evide11:;ú1, es ;'!',ecc:;al'io 1m gobic1'110 

estabLe pm',1 q7.·:e un negocio p:.eda avanza!'". (139) 



¿ 
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Como t:a ldu.:.;o ,;uponc1',el clima cü1 .in-;ertiáw11br·e politica, social y 

Ct'!t.rr:óm1~oa pPer:o. l.c~~ ier:.te en Ltl i3 la for.-:;::;:g:.,.;~ un i.et1momet1 10 que c.r:pon.{a la 

enor1:1:e j'J11}g1:l {'l:r~~· e i;1~-;o t.(1b1~ l·Zdc.d d .. ;Z f.f1-1b i.e11":0 de !la1:1pizy. De i: _ .:ho, al dio. 

sigu./";nte del ~:;-ulpe de Eota.do contra /..1~lnigat, empozó a cipcz-1Za11 un cacsclle 

que e011ten{a dcelamcíonea de s~ib o[i<Jia.les de la C11a1•dia F'N!IJideneial que 

ma>n:f1.:?H taban t.1u de;;::? .;ntcnto contra La t~; ~r:~1 1a en q~~e e L Cene11a L Natr:r:hJ 

dir1:gia el palu y h:.~:.: .. :,j_· fuerte z~neap{iJ en ou p11et.cn;:iones pcn1 c:. l Lev:ir a 

cabo nucvuü elccci, .. ~., ._·:· at11avtfs de -:nz proceso politic . .J der;ti>L,-::io a "p1i(,:11.'JVc1 1 " 

1.a dcmcc11a.J{a e'L /,'-:;:'ti y se la reprochaba al Ucr.ePaZ- l.'1-;¡77phy c;~c ~ada ¡,;cz 

m(;s eui:.12>;t(>s occ1ic:a,-;:ie>iton ~ Za frac:eión duvalit.?ri:.;::;a. {1·10) 

Un anáLifJls .:i'-pat'eeido en La Re:.n:,rJta "haiti e,.l Marche'' e:: e>Z':"OY'(JÓ de 

cubt1ayat1 Za di;.f'Jil L•iad dei gobie111;0 de i'lu .. :npi:y. En di.:::ho anrí~iDÜJ oc c:tentiCYiab:i: 

¿Nan:plry es ei 1><'1•dadc1·0 dt<e>fo del pode!•?, pm·a bcgc <::;•zte:ita.!', que r:adti e1'.:i 

mcno3 oegio'o que r-no, qu.e el poder d.: ,',':z.r;1pliy er·a. znz pc,_,.·er inaatablt:. Sr?g!1?1 

á'l anátis1~a referido, Namplz:J ce enco>t:.i•aba pl 1esú>~~:;.do por doe ~mpo11 l'1ntes 

faccionec. De iat Lado un grupo de ::L~baficial_t?:..i de La Guardia PI1esidenciaL 

que pugnaba ¡-;or el 11ctot1no al pl1occ00 .:::l'.!cto1¡al an::.crioP a la musacr1e del.. 

29 de nouicmbrc. Del o~r'o Ladu, e~ital::.n lua miZít.c.y,Js duvaZicristaa con 

quienes Nmr:p:-Z~·1 p~n·,:.Jt: n:ds p1 1cr.:Zivc a n.,'Jgoc1:ar fr:c:::: t~>:Ía al.gtu11_-u:; dcrtdan 

con e Z Iou J ta lea co~r.o Loa asesina.to::: del 29 de nou rc:r:b'f•eJ o ias ccur:pa;1iis 

de matanzas 1;cctw•nas tpe precediei•o11 al golpe de E:Jtado C<'ntl•a ¡1f,1nigat. 

PoY' consecuc.}:i..!ia ( sc:gt(n co>:¿.• ~~~ye el aPt· icu lo c·i tn.dc) Na:nph¡r r:e Vt'JJ'Ía r,":~Ís 

obZigado a ccrt;p1•cmetcrse eo11 el accto1• d111•0 de loa FF. AA. p.wa aspír·ar a 

mantene1' S!t Ey1.0., i:t·! :"'•! cr: e! po1.~1·; n.o i.7Zpol1 ta~vio er: ? :J ahsoL:tt o ve1 1se obl i-:;ado 

a desdecir-ne -:P1t,: l:i. p:;!:Jlaaitn de to~i~as las prott.'1!.J<.-;.3 de cambio que había 

V11a no la le la agr!nufo de p!'c1:sa i\.;1,da• í aparecida el 13 de ago.~to de 

1988) conf7.:r1r--:·n·le. est.a aituacián al. anunciaP: "EL tenicnit! Coronel /.lcnPy 

Na~1ph¡¡ ;za 11 ..;:¡ .' ~::ado r•ec·icntes nombr.-... :rdentos y decr•etos que muestran l(; 11eg, 

par1ic~ón de ,~ x.Jido:J mierr.b1 1oc --lel i't3únen de Duva!ier, an{ co:r,o el- T-'·1~le1' 

cr1e~1:cnte d-~ .~ 1,1iaterios orga.nizadoo poi' miZitaJ.'<?3. Na!nph~: t~óZ,ci Cl·:enta co11 

.... I 



:m apoyo pa1•ci'.al del E:,féPcito ¡i M ha visto ohligadr:> a of!'eceI' eai•gor a los 

duvaiie1•istoo, q1de,¡c1J aún 1'eppeae11tan un fol'midable podel' económico en Hai':.í 

y todai>ía 1'ec1'.ben mucho apoyo finar.ciei•o deZ ex-dictadol'". (141) 

~c•i e1;tas medi'.da~' se pol.ari:;Ó mín más la divi'"-·'.ó'I c;:;ilJtente cnll"c Z.o.s 

fifos rlc loo f'F. il1l. Aunque Namphy insiatia en el tema de 1.a unidad, la 

co/ze:;fr1n !f 1.a fortale;;a del bloq1ie mor,oUtico que formaha. el E,iérci/;o y pese 

a que rh·:,-;andnba más r¡u.-: nt<nc:a a lo:i mZ: lltn1•2:; uc La1 1 pO!" la. fi1 1mc:.;a del 

ecp{11l1.u duZ cue11p:J militar en 0u :odd:~d rcnp1'ctiva, lo cierto eD que las 

proft~n::.':ia di"vcrg2nuia,-:: entre lou :rilita11t"'V py·,~sa;¡iaban 1~n -:.:n'rflinentP. e~zf11 e~ 

tamicnt~. El pro,"J;:o !/c.•:;pJ:y, :Jor:ciente de qt{IJ ne tramaba un gol.pL. de t'stado 

en cu cunlra po,. p:rrle de ofioi.ri.leD úzconfor.·1:ea con :;u pl'etn>icnci'.1 J m.indoJ 

traslad0 n¿~ resuiencia oficia..Z al P:zlacio Naelor;cl como iO~a tlZti•na rrraniob1•a 

tendiente: o b;(¡;cai, i 1 c;-'p:1ldo t..'nt11 e l~oc r;;iL,itapcs qu.e lo ha.liic.rz Zlcv.:J.do al 

pode1, drJt"M~· el ~ol;·e de Estado C·?ntra el gnbi.t:JPno de 1\fanign.t. Len~ dcal.a1 1c«n~ancf' 

J:echat:: (Or C? ~ propio l•:anÍgtJ.f: fa l día. 3·(;:iÍc'';.tC d':., SU dcri1 1C!C(l'.'i?:e>1fo) J1P.Hpt?r:,• O 

a 1.a debUidad de ~a poaición de Nw11plzJ; dentr•o de l(Js Ff. A .. 1. ao:r.prueba 7.o 

,;nterior: "[,a mayor parte de Zos J•'fca /.,'il.itarea cctcfo de O:!:ie1,do con 1.a 

deci;;i.on c:e .:;zpi .. tn• a Namphy a retiro ( ••• ) sin emhargo, los principales dir!:, 

gentes ndLitat'es pe11n;anecen divididoa ent11 c ellos de ma.nt:-1 1a irireao~zciLiabl.c". 
(112) 

Bajo estas circunstancias de debilidad exti•ema Nwnpizy cwnbirJ su tono 

conciliador' por. una postura mis d•11•a y an;e'la~ante. Parcc{a ccm¡.·1·o~der q,w· 

cualq1.ic1• into:;;Ó por desembai•azarae deL coi'onel J,rnn Cla:;de rwil. u el GeneraL 

Williwn liP¡;ala podría sep bien visto por el gcbierno de Reagan y por ampticH 

secl:n1 ea de la opos·{ción organizada en !laiti, pero ta.-nbiPn sab{a que estaba 

irr.po:;ibil~t.:~ic f71.u•a ha<.:e1~Zo pa11 los compromisos co11tiiaidos con ell-os U que 

cualquie11 ínter:-:::> po11 i•et11actarse le atrf1.cr1ia un ba;io de sangre, no sólo 

ent11e loa mil,,:;_c;:!~2s, sino incluco ccn una po1 1c:ión Considc21ahlc de Z.os macat!tes. 

Por todo est".1, .'.: ... -¡phy optó finalmente pm' abande¡•ar la causa duu.?licPista iJ 

escogió c;.:·n:o L- :. ~·~co de La i,ep11 esic..1n a cie1>tos g11upos de la oponl(dÓn organ'i_ 

zada !.i de ic.3 ~ .. ·:.ol1ee pop:Al.ares. La pe11secución. y ase..:inatos politicos 

volllieron a ,, .• _. ·.irte de la escena cotidia•1a. En esta lógfoa se úwc¡•·ibe;; 



campe::Jina y la f.1Peal;Sn pat1d r{i(e aat-ivi:.:.laa pol.ii,¿e~1t:J ·de Zos miemb11os del 

t:ovimicnto Ca·r.~cDi>:o I'apc.ue Be vie2icv1 oUZigados a Jz!Aiv y a rief'ugiarse en eL 

c.r:tY'o.n.Jer'o. Lo gi 1ctc:;co de la acciÓt! PG'[-Peaiva drJ'! gabic:1no de Nwnph.~1 devino 

tan abf?'•,_rd:.1 que fz.r:'."tlrr.ente ne r.:cstr-~1ríc. como to q>:e f'eal.r,;cn:e fzle: un nuicidic 

polític<. l·f'i.:J,;,L1•c.,-_. tan.to s:-1 rcp11•:';::1·c;.11 ::e centrió sD!;.1'e lau comunida.·lcn 

ce les to.0 ~ "i.:!a.s tic t~~::e Zas "'l'Í Le~? l1:::; '' '!.! J':~ndamcnt.".J. irnc:nti? a obre S4'- fi:;~1J'a 

má:; l'·"'t),.,,..,:.:0fmtat1~v1;.. EL pad11e Jean BcP:r.-:,!d /irictirJ,::. AZ ~··:·cpecto, cabe 

apunt.aP :' 1 e el p~d1'e Arict'idc ya µrc.-:ug·~aúa que De ~onuci·tz'.r·!~a en bla~ico ac 

atal¡uc~J de r:i.ili:..a.r:..·;; d:At-'alicriistc:.;;. l';:i':n¡tc ;o:a e-;::rcvi.:;ta c::nccdida al 

diario H(~"':t-:_' I'r•cgf"•e::;s (6 de Jul·to de J:JEE-'J. kt•{¿~t{~dc pla.nf~··i.h:i. irnpllcttament·e 

di'.oh:; -~ ,· ·.:.;:li'.dc.ti.': ''La ail.u.J.ció~z du l!a·:"l{ es una ~~ .~f.-!~acÍÚH JIY.ll.JtJ pcJJ·11·1u} evlc.Jb 

insta lar la d!'r:_' _'J'ac ia; sin cr::bargo duP,mte lao de,,:.> últimos ai;or; /z:m demo11. 

trado lo cc>Ztr;:zr•:'.o, ir:pidicr.:10 q'w la dcmoc1•acü: c·,~~zca y floi•ezca e¡¡ el 

pa{s. Tc·""1Pon a: rod,·:r· pero sln dec·ir por• cuanto t~:.::mpo. TaZ situ.aclón es 

más q:te grave y J'.·?1 1mitc decZara11 sú: duda ~~.:.,1g11e col.ltin~tariá co1 1riendo, 

§1_§,fepc_::'~c dcber<á fu:Y/Lar al D'.ú7bl.o p:1ra tr,_~UH' ,i,~ do:núicn•lo y como no podr:i 

lograr lo ae~n~ir•:i !'P.P't''ÍJr:ido, a2c3 ú::u:do ( • .• ) ". ( 1 43 )° 

Ufas rrd;; r;Ql"de, Zas declaraciones del l'adi"f: Aristii.-, devendrian 

proj'ét ~c-: s. EZ 11 de septiembre de 1 [138 se Uevó cI.c1abo la ;:;:wacre ae SI 

Jean I!c."7.Sr..''.). Nue:~·::rr.ente una jorntada cpuel y san;11 1·i~nr:ta. Una aue11te de 21 ccdic1:ón 

de la ":ci~'.m:;a :!d 2:J de noviembl'e de 1887. 

LaD agc>¡~'!.a:J de p11 ensa inte1 1nAaionalcs l 1 el.-c:ta2'1on et sang11iento ataque 

a la igl.csia de S7' Jean Bosco donde se enconil'Clba1:. oficiaw!o el padl'e Aristf.de: 

"Descanccidoa C:.!"";:.::.dos con rr:aahetes, c~~chil los y ,:c.vajas irPwnpieron hoy en 

la Iglesia de s;- Jean Bosco dor.de matal'on a poi' láo menoc cinco, fellgrc-ses 

e hiriero .. z a ct.!•.:.:s sesenta, al tt'e.•npa q'!Ae ince,ldic;.·!~··on eZ a~-t.LiP, anl?'s de 

. / 



afac:ai' otf'oc p¡.ntos de la eopital. 11• La. c:'C1;ica máu <Ju111pleta la reaU;;ó 

una pei1 1:,.-ui1\CJta e::.::1·;.~:!f.:-r .. 1 fd.~ l:-1 t:1:;en-::-:.,1 /¡}'} •li'!e lle erzco-,;trnba en r?Z templo 

¡¡a menoic.nado du1'a~::.e L L a t.ar¡~1c: " F.ntroe JO y 50 -individ1~03 ill'J.1u,·11p z'..~t 1Gn en 

el Z11eal' ian:.:ando pied1•aa <'Olltr•a el templo, lo que provocó el. páll'ico ent1'e 

las caDt 700 feligP\~,:;c:'J que ahí ce e11cvnti•aban. De rez_ienle lan puePtas de 

atrás se ahrz:er1on ¡¡ los J:orr:bres ata~'al'Crl a la gente con di::erl300 t ipo3 de 

ai•mas po:,·· a>:tes de pr•r.nder fzieao a /,a Iglesia ( ••. ) F:l Padre !11,(;!.idc ca lió 

ileso gpc;:(~{as a q~lú ioz gr•upo de fel(:rc::os le redearou :! lo ~!~hrier•r.·~; Jn 

sus cue11pc;: ;.D(1tanri0 fVl! :r, por el av::.;?e1 10 t..l1.!sde dunde le r.!C1i'il1u,;e1 1on a otro 

edificio .'.' 1:-c;.vido erz la pa.rite ti1a3cr•c. del. cum;Jlejo e3c.?La.Y ( ••• } 8oldadoa y 

la iglesla en: la 1.-;~-u':a;;:1f. dcr:puPn de la r.::::ta1::;2, p¿1 10 no inter 1Jb·1ir•¡¡on hact.a. 

el, med-i .. od-::..1 t.PeS ltot·::.~ defl!;Jité:::: de que C1.J1nt?>1:~a11a el ata:t'¿te • • -.._·.,, e;;e ::;:;;,,.,,e:1:tu, 

ST Jcan L1c:0co .fu2 cu~~p_-:.c;."o pcr e l. F.h?reito ( •. ,) Po11 c.,1 ;- ,::¡y·t,.; 27. ¡;,::r.f1·e 1l1•1'.r.t·z'.cie 

se enccH1:,11uli~ en alot;;: luga~ an el f'cr:do del CompleJo de l-c·.::. :3-.1le::;:anov 

protegldo por c:1 "i .. cu~J; µ1 1ctci1:uia". Scgzln una ppi'rnrn 1a cc:•:un·icación eote 

pequi:Fto J:··~;:o de ppolc .. ~~---"-1'·-·.: dccla11ab.:i: 11 Pr•cf'erirr.oo morÚ' que 11e1:di11no:J al~ 

gjércitt·); t i 1es aaecrido t,,:.-J e:> taba.n ¡;11ese>ztes •• Ariistidc, l/.1u-i11 y !HNJ'Í"f' ( • •• ) 

Mientras T.a11to an':'.bab,1>: al. bpai• el t::.mcio ¡,~,or.tólioo, el super•im• de 1.a 

orden di' :-·_,Zccsianos en :1-1itif. 

s¡,J¡r,~:•.:Wo e.;; n;ic<>.t-~). f! Z padre Nevidor y el obispo· auxili'.al' da puel'to 

P1'Ú1eipc, ;.:om~c;1oi• Joceplz Lafontant, los que ,después de m1wi~os ner;ociaciones, 

lo(Jl·a11on quE !t>ta dq7;1:-;;a.~ién. rcligia;;a. at.:.ou.luJ·eae al pacb1e A:Piotfdc a un luga11 

seguro". (i.;.JJ 

Pero fo 1upresión del gobie1•no de l:m1pl:y no p'll'Ó ahí. Api"ovaclz'.lndo q:w 

Za. oposición ;; ~:rtidista iiabia 1.an;;'.ldo w1 llc.-:;ado a. l<i pvulacién a vestirse 

de b Zanco (e 7, .~fismo 11 de cepl iemln1'2 J con:o una mane11a de ma>1ifc.'.ltar Sll 11epudi'.o 

a la dA0:JiJ" '·' Nwrplzy de abolir Za Co11stitució1:, lm; mfomcs gmpos armadov 

que Jzab{ar:. ar: · .. :-:.do la igleaia de ST <Tcc:.n. Sosco se l-::n:~aron a lan calles a 

.:·:Js aqiu:;llos qi~e habían CDado vecti1' de e0c c0Zor1
• Poco m:ís 

tapdc cu lm :'.•. · ··~~n uu. c!:ra de¿~ t:1·1~ctoI'a i11c •. .."'ndiendo L' aµcdl1ea,~do loo l.(lca lea 

de l.oc p:1P:: .' políticos dil'igfrios pc1• Si.lv'Ío Cl:,pde !I Lovi.3 fi,,,joic, aoi 

como 7.0«1 de em:'..Joras Ra<Ho Caci1¡1ie !! Radio Sol.ei l. 



Al. d{a siguiente de eBla ola 1'ep1'eBiva, la qctaoi6>z [!adío NétPopoLe 

difundió una cntrevfrt:a con Lo1> par•tic1'.pantes deL ataque aL tempLo q'.J.c se 

jactaban de su::; actos con la impunid:::d ca1 1actet?{stiaa da unos aseH·{nof'i a 

sueLdos: "Eso qtie vicr.:Jn a!Jer, es un j11r;go de nl.11oc, 110 qs abso lutn"1ente 

nada. t'amos a c-:-u:nii iar untJ fila de cadaueren si lir'.it:tide conti'fE~a ccrfz cu 

[>"I't-?dica a'f1t1:g!<hcrnan:e1¡+;.al 11
• (lt1t5) Euc rrdsr.io di.'J. por> la lai1de se prenentaron 

anto la telev1:isón yubcrnG.J."/entaL 5 hc"T:b11 cs y t~na n;1~ 1fcr (p1•cszun-iblc:.~,r:i/J11te 

Zos micr.1os que 1zic{er'on las decZa11acioneo 11a.d1:o¡cJl:'Íeas en Rarl{o l·,'.fti•opole) 

donde reite11abo.'fz .'na-; acuaac1:oncD contro el. pad11 e Aristide; t'f..~conoci<nrlv Dit 

paPticipación en la m.mtan::a dol templo de ST Jca11 Boé•Co y j1;0tificmdo 

8.tl.'1 actoa como el rcs:lltado de una pugna int.:1•cctcsiastie.:i., [ntt:D :::e decían 

pai'tidai'Íos del padl'e A1•tl;1a• Vokl de la ·iglclJia de la in.•1;aculada Conccpci6n 

(que se hnl1.alJ<1 en disp'.J.lac con la ·!gleda del pad1•c A1•istidc en Lo que fue 

caUficado como 1m obl'io inlento pol' conft<ndfr a la poblaco·c:1:. 

Con su dec lm'ación, el a lea ldr. de Pucl'to ['1,incipe P1•c:mk Roma in (conocido 

duva?,icl'ista) v;:ncib. 1'cdondeal' eota jornada, jvolifieando a loo l'ep1'eoo!'es 

del, ST Jean Bo.;co: "El padre l.riBtidc ha sido jw;tamente castigado, pues quien 

siembra i•ientos, recoge tempestades". (146) 

Mas adelante, eL l'OSar•io de atentados de elementos par•amilita!'cs cont1'a 

instalacic>:cc ~iviies pa1'ecia no tener fin. E.'L JJ de septimb!•e (dos días 

despu.h de la r-.atanaa del ST Jean Basen) cston grupos destl':iyero>i completq 

mente la emiaora comercial Radio Cacique y atacal'on el tem['lo de la Jn·r.:wulada 

Concepción (pi•e'.;endiendo mostrar• este acto como una respuccla de loo j'1'.eLes 

de Al'istide cor¡ti•a el atanqiie al ST ,Jcan Boaco) en ct!'.1 oleada dr violencia 

dcsar;ada poi• iontons macoutes con la venia y to le!'ancia de La:: a1dol'idadcs 

n11:litaries de f! .. :¡{t.i. Sin embargo, pa1 1ccía que ta ir;1pur.:d~zd cvri le que 

ac:tuaban es los .:;rupos era Za gota que der!'amaba el ucwo. 

El 17 de' ,~eptiembre, el ya mencionado Alcalde Horr.aú: 01'gani::6 w1a 

"Vuelta Ti 11.!Ulf,::l" para el Presidente Namphy, en la calle f:.oGa (bar1•io:; sur 

de Puer•to h·í11~1'.pe), pero como Za atmósfera de tcr'!'OT' des1,- ada du1•,mte úitimos 

dias de 1.a geD;,1'.ón de Namphy se había vuelto fnr:o;;ortabTc para fo,_, ¡n"ipos mcfo 



p1•oa1"Js·iutaa dentr•a de los FF. AA., hiciel'on posible loa l'wnol'cs de golpe 

de E'nt,ado q11e habían hecho cú•c1.dal' con a>itel'ioridad. í:,'11 Zugal' de su "V:wita 

tr1ú,mJ'al."J !lct:."!ph!f r~ería dqr11,0f._Yi··lo. 

A cont.ú111a-~·; )n p11oeed<?1 1emoa a reproducil' en forma intea1 1a una entr'euiuta 

l'Caz.i:wdc-1 poi' la emfocwa !ladfol Sol(n'.l/:i a wzo de los r10Zdadas pl'otn[Jon/nta.e 

del aolpc Je t:st.ado e:mtl'a lhvnplzy (!'.11•tl'icl; 2cauch~t·d repi•odtwida pm• d 

d;.:aP1:0 ''Le N:.,,·l)Val.l :~stc" y tr(id1(cida poi, >1caot110D), pües a n.uc;~tro pai·e.]c11 

e::;ta .zriroJa ú:.·po11t.onf.eo Luces 1'e.·~¡;ccto a la.r:; :;ub11 e'[Jticias lrtclw.-:; inte¡ 1nas 

entNJ la:i fil.aa de las F'f. A!l. :1 sob!'e La cop1•elació11 de F'uar~ns que ae 

dci'fo.1 del 1wr1·0 golpe; cfo Entado: 

¿Qué p:wde decfrnoa rcap.;eto al golpe de Estado? 

l/osotI'OS los so ldarios de la Cua/•d z'.a Z.,•.csidené'la l, nos hemos visto 

ob1.ign,lo~; 11 Pntr 1ar en acci,Jn nuev.J.r:·;er:t.e. "f:l 20 de junio pasa.]o d.tn1 'fl1~han;oa 

al PN~EJ1'.dent.e Mmligat y le dime,. ei pcdeI' al General Namphy. S1'.n emba!'go, 

p:r-onto compr1en-iú~1oü que el C2~u:r111.Z no He -:.ºnte2,esaha po1) n.0;;0t21c:;. Se cofa::_ 

zaba m·ic poi' eo lotJal' sobl'e la escena re lítica a lo•> a>1t iguos tcl'tllI'adoPcs 

ampliamente deimnwiados poi' e~ clan:or po¡,ula,•. No;;t]tl'OS los micmbl'os de la 

Gual'dia P1•e,;:'.Jenc·ial eslamos del lacio del pueblo. La gota qt<'..' dcl'l'amó el 

t•aso f1Ac La masae1•.:: ST Jean Boceo. !::et.amos contra esos métodos, y lo peop 

es que se p-C,e>:11a que somos los soldado;; los que a:.ocan:c's, cuando en I'ealidad 

los que ascc1:nan y masacran son Zos agregadoo (macoutea). 

¿Tenia uated co..-ztacto con el Gent'riaL Namphy? 

tJosoti•os l,c: iz-icúnos ~15.>.s sabeP al General Nam~::y que s·i estos actos 

seguían l'ep-itiéndose, iJ que si el p:ieblo continua.b,'.l siendo golpeado ain 

defenna, 11os.?t:ros ibarno3 a -PepZ.icar. 

¿Ciíal !ve su /'espuesta? 

Le pedimos que jusga"f'a a, los c:rú11inales i•cs;x;.rrnables de /.a masam•e 

de ST Jean l:!ouco :; pai•tic¡¡l,u•:r.ente al Alcalde de :.O eapital, Fi•ank Ramm'.n. 

. . . . / 



t:l General nos hi:io aabel' que reap011del'ia a mwst1•as peticnn1~a. Sin e1dx1rgo, 

el. 1•-r'.t:irnc,; pop la tCTl''.fo, dcapuéa de que :m sol-dado de la 3S ava compa1íía 

: •. 1bia denunciado nuc;;fro complot, el ;.'PCaident:e, c¡ve ya ce prepal'aba pal'a ei 

fin de ccma::!1J i 1cgrecó al. ralacio Nar:ior 1a1, 21esponJierulo aL Z.7.c.mado d..:.L Capitán 

Jcan //arria, C:•mandant e de la J.S ava compañia, ./mrndintamcnLe, eue v1:cr11es 

pOl' fo tal'de, inic1'.ar•on tas invcstigccicnes e intcrl'cgato1'ios en el l'oi.acio 

Naciorwl Se i:izo una lista Je Zo1; aol-dados sujetoil a fu:;iiación. El :;abado 

en La 11:ai:a,:a.. c1 1~1ani:;amos una P 1~ia21ºór.. D..JL:l'eta: La decicí:én de der1 1-;ic,y1r a 

llamphy e1 1a it:1.~:Jit.able. EL m::sr::o sabé.(z_., alredel!o:" deL mcd:~ dt::i, un eq:n'.po 

da hor.-:b1 1 e•~ ar:r.:ulos ba;fo Las ordene:; (1t--: F:ia~k h'orJ:a. :n y dú i'-::;rii.u.s ( chof'e11 r_!e i 

Gc>u:ral,) r;.: int11udi~Jcl'on en ni Paloe1~u .1/aciorwl. ccri eL p11cr:J;r1:to de arr.g.s~ar 

a a Lgunoa ;;·o !.:"la.do e de la Guardia. ?.:.'~O t.;t'.fs taPdc t .3 lloran a\?gf1~!éLJ de l. mcd·~od{,2) 

tl'les solda.Jos ftuJp1_;n ar11 e:;tadon u e.:¡x.idadac: :.-: ;'.:;r. "'.:.1·1~, Do~¡;;l;:;r::i.:::: :l utro cu.yo 

nomb21 c no rccu<?rdo. Jllrcdcdcr de lar: 1 de La tor;},J, l'/a'71ph;1 :1 el. : .. 1·.·,'nndonta 

de la G!AQl'(lia c7, Co1'D'Zt:.'l t.loh;.ny dul:'i':•: entraron o inter•rv,cj··:ti 1 a lor. ,1,..17,,-J.1.id::D. 

s1:n C"JT;!1n11[j'.J trr::~ rfp Zon nu>;.?o)t1•oc Dt-:: l.'l"'"..'Cr?trnb~11·~ f',:::"'".ando pcn·•te d(;L p2l(~tón 

antlmot-1:nc;; (Jol;r.ny ,Jul ian, Ftt:r1i 1c !.:·,~ ,::! 1k y l';'..:;r:"<: LOlti~ .~·:1udt•ea) p 1~r to q1~e 

dec1'.dieron p.~:1,w a la ot,ción ( a:ín cicw1o estal·w< u:;¡Uadcr ['01' dos hombl'cs 

en todo lo q•w hac{an):::.,?atros aliaic:' "montc;ron :O\< cabal./,;" y abrieron fuego 

corzt11a el P;ilr..LJio Nacil 1:2l. Fue el p1•incipio de i.:1 insttboi•dincción. Los 

oficiales de la 1J.fftrdir. tOm.::i.1 1on pc1rl_.>icin al lado dc:L General Nanphy contra 

los soldad:;::;. !.'=,:,~trcc nas replegr1:;:n~1 rápido.·~.;nt.c Gn La sección de blindajes, 

abc't'dan:::i~ dos car110.a de a.sa Lto y lan::~11r.oa un lt it -:: ..... 1átwn al Gene2•a l !h~r:-¡ph~1: 

Ten'Ía 5 minutan para bajart a la calle con su fo.-~iZia. El. GenP-PaL' intentó 

I'eplicar• 'J:•1 sza; fuer:;as, pero el'c'::nos más, ai1•eciei'.1r de 600 O 7c,; :;oldadoa 

mient1·cw ·:;:•"' los offoial as represent.aban meno1; dr un ciento, líac·ia la:; 5 

de la tar.l-:..', la bataL!a co.11tin!~aba, dP un 1,adr:.i no2:Jtrio.~, l.00 m:zcoute.; y los 

oficialco d>:;. .. z otro. Fúwlmcnte ecro.c~ ltl-timon C'!.\1c-: . .;.::.11 on eZ t:crPeno, ca . ..,;o si 

dP. pronto !1ubie1•an desaparecido, lo 1111'.smo que F!'arJ: Rorr;a 0'.n. Hacia laa 5 hol'as 

u rr:P.dia, Zan:-~'.Jn:os zin segroido uLtimátwz al G2l:r.1 1al !JcmpJ~y: Debia ma1 1ef;~11'0C 

tan pronto :' 1.~f:1~cfacicra las peticiones del p:u.:bl,a iJ Zot: su?dúdoiJ, Y 1'(,.'Spc~ 

diera por• !a.: n:atan::as contra ios ffr 1-es u loB at:.:ques .,,.,,; ~ ra lav ('1 l.et:'Ías, 

actos qi<e "º se observaban ni siquicI'a en lo.s pa::.:3es man·i'stas. DZ Ge>1::01•at 

-·-
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non Jzúw aabel' oue no tenia la inte1'1lención de ba,fa1', por lo que dec1'.dimoa 

p11ivCzdos. lntt?ntd erzt.onces ba.}aP a la aaia da e;;pe11a eon un mic11ój'ono paY'a 

habLa11noo, a lo 7u.c r•ccpo1,dir.;oa q11e 11 eiz:a1amo:: el. cont ictv. Acto üeg:tido 

abrú;:o:.: j"ucgo. l.sG•i:.;a T i 1 1.1ei~ita.dcut1Cnte el mii:.•r(Jfono .}! ne 11Pfugia de mú?VO en 

sus hab·ita, donf's, l~a.~ t.n t;i-te, f'·1~1:a lmcntc' de·::J ide iiend1'.rDc e inrr¡edia:a"iente ea 

err:bnr,"?ado Junto con ~·:-i: familia en direcció;z L~z 1il'11oplü")1.,to f.f'ilitar. Loa soldurlos 

por cu pa11 te ce 01 1u,1;¡ :·~;,1)1 ráptda•n.::nte y dt3cidc uonf"t.'ar {![, poder en ·n~inoc del 

General Prc0pe2· 1i. l'r·t t, :tn ho,•r:bre corrr;et ente, Dr:'1UJ :' cnnf'·,· ']l) re r¡urJ p1~qde Jzaeor 

eZ t1'ab.1.io '(l<C l'Ccl.w:-:a el pueblo. Sin cr"bargo, cabe s11bPa:/c:I' que 1iv1•il no 1:a 

a ·nombmP al Cain>iet;e Mim'.steriaZ ni a decidil' lo que 1la a auce1A1' en el paúi. 

Va a tPo.ba.jar de com:11: ac1A.t--·11do cOn lo.e; noldadca. 

¿A que i;.,ora se embol'cÓ el General? 

Ante11 de las 6:30 hora::, el General Na . .,¡pJzy ya lzabía dejado el avión 

Militai•. 

¿Abol'do de q:..e el vehic:1lo fue c:nduaido al Ac1•op11ePto Mi'.litar•i' 

AboPdo de w:: am'ro bl'indado 

¿Tenía usted contactos con las embajadas extranjeras pal'a &reglar• 

Za sa'-ida de Nwnphy al extmn.jepo? 

Pedí.mas al Gcneml Avril que Zlamam a la Embajada de Za HepúbC,ica 

Dcminicanc: para negociar Za salida de Namplzy. 

¿Eso q:iicre decil' que i>vnediat.am<!>:te eligiel'on e, Pr•ospe1• 1'.Vl'il como 

Jefe del. X:;vimiento? ¿.2;,e Pal j:1go' entonces el sar'gente doseph 

Heubreux ~¡ quien se v:'ó por te1.ev;'.si'5n precentando al Genc1•aZ Am•il? 

E'n wi ?PÚnC?' momento lzabic::r:os decidido dal'l.c el podel' al Sarg.:mto 

Hei .. br~::.:..."C, ;:icro fi!e p1 1eso, cleZ pcf;~-z:oo. TaZ ve:..: cc1r.o apenac terrm:rió 

aus -:. ~:dios de secwidai'ia (j'Uo:;·c1fia) adu!eaiÓ de madtn·e:: pol1'.t-ica .•• 



rcalmante ¡yo no se!, Fu.~ pol' eso por> lo que finalmente decidimos 

confiai• el poder• ai Gener•al AVl'il otol'gándole ei ai•ado de 2'eniente 

Cor·.:nid. 

Se dfoc que el 8arg,mto lleubl'<.,ux Uol'Ó cuando fue elegido Jefe de 

E:etado. 

De hecho eea ec la 1•a;;cí11 poi' Zo qzw alzara no ee el Pl'esiáente de la 

llcp;bli'.c¿. /íeubre11:i: estaba m:i¿¡ e:10cionado. Te11ía p'.m'.co, 1m medio 

de tonto. En cambi:o, Pr-onper /iP!1 1:z l:tni"ó como un hof.'.b11e má.-; ó :;:ennc 

conf1~ab1r: d·~·ntro de 1:ia f·tlr:.n ch•Z. E/(r•c1:to 6 y ea rlu1~P>?, a ~11te:•l} 1 C' 

parecer, Zl:i e:.r.li-z:ln'ó capacidad ¡.-·:lPa h:i.ccr un trabt:. .. Jo c¡uc favo1 1c;:,ca 

al. pueblo, por euo decidimon pr.)bal' ·con c!l. 

Uete·i d?'.Jo q11e l:11bo wz inutanie en que lou oficin.1.ca estaban con 

Nanpl1!1, mi'.mztras que ustPdes estaban del Lado c:mtl'nrio. Cómo ve 

·la sitllac7.:c;n actual, cérr.o van a t11ata11 con csoa nenor•es. 

Los oficiciales ec:m zma minoría. Nosotrou sa·ws una mayoría de afrg_ 

dedor de 700 dc>itro de la G1w1•dia Preoidu:cial. Sa/JC'11 q11e f'Í 1'•1te11can 

algo cont1•a nosotroc, eneont1•aran 1ma resp:.Aesta. 

¿Tuv1'.eron respaldo deZ Coronel Jean Claude Pai1l, cómo se dio ese 

apoyo? 

Una o dos horas a'!'.·cs de CCl' cr~baro,d0, N~11p1iy <1['"16 a7, rnr-m1P.7. Paui 

en l~1r:ca de apo:;o. Efcct'lu:r.1.ic,.!tC' el C'o.Ylor."i vino nl Palacio Nacional 

per~º lo hizo sin ar·-as y sin escolta. Al inicio· de ia sublevación, 

tuvimos Za precmwión de advc1'tÍl' a travéz de un micrófono a los 

soldados del Cuartel DecsaLines q:1e au Co,-,;andante no estalm implicado 

a Nanplzy, es poi• eUo que laD tropaH deZ f;essalú1cc no int.:n'Viizieron. 
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t:l CoJ>one l Pau l pe Pm.:ma(n'.ó en Pa laeio /;asta el momento en que al Ge1wJ>a /. 

livriZ pr-on.unció :;u dilh!Ur00 de Toma c:e p('Gcsión. A parti1 1 de ese rnoment~o 

en que AVJ'"'il fur:; eleg·:'lo pre:;id.:.:nte de fiaití er;tableciendo inr.cdi-:i.to 

contacto con la. ['t:;?:.-:~Jada .~:,:;.11 '/..(?rorie1 1 iea .... a y eL [).:;parita1.·¡ento de E:;t~ulo, 

ienian:oi: 1-a inic.'1.:JiÓrl de nc"1b1•al' ai Cc1'onel Jecm C~aude Pa1il, Cor.:.111dante 

en Jefe, pero el {)cpar1iaI1.Jriio de Este.do r-epLlc:t> qu.e el Co1ion11l Pa!~L 

estaba /' "· ,~.:z de to la euestió11¡ su c.1:r1edic1;te eata!;:l dcmasiari.o p:?.(:-.;Jo e,~ 

los Estn~·Jc Unidon por el 3Ht-lnto del Lridj'{~o de d1 1ogt1s. !locot.1 103 exp 11:ca .. ~:Js 

cntonccc al Dcpar•lamento d.:: E:stado .,,,,, el Cor•01z,?l. !'a:il era wz izm':bre 

in;poi1 tante dent110 de 1.as FF'. AA. ¡¡ ;..~ .~hr-c todo en S!t Comanriancü.i por- Lo ·c.,ue 

si lo e.et ra.d1:tan1on a lo:~ f~'.r:;ta.dJD l/;z ido:; provoe1111{cm:oD z~n bario de sorzgr1J. 

¿t.'1ztoncc:;, V<m a mante1w1• en su puc:t,to at CoJ>onel Paul? 

A peaa11 de tr;dan las aciu:aeiont?s que ae 1¡an reeabado en :!U contra, Yzo 

tenc:ry.)IJ 1zin;rma p1•1ieba tangible. 

¿liubo m1121•tos en el tl_'a1wcw•ac; de la balalla? 

Sólo /g¡ho 1m m11e1•to. Q1w1'Íamas f1wi'.l.rzr a dos lwmbr>cs: EL Cap-itan .lean 

llar Pie, Comandante de la 35 a11a co.7!pa11ia y uno de sus so triados q:w lzab-ía 

demmdado el complot, pero con;o el é'a;n'.tan se encontraba en el dnrmit<1r:'.o 

de los oficia le;; al -inicio del gol¡._, logró ciJeap1..u,. Sin or.La.Pg:> .• ~-:u c:..~r:a 

y su nC[JCcio ubicados en Li calle d'f:)¡ne11 y fuerorz dcJtro:::ados. El soLdado 

que r.!1lric..í r.·c11 tcnce{a a la !-'!i{o;1e1•·2 el _1se de La ·'~11 av"2 Com,nai1í1 y 1•cspondia 

al nombpe J," Son:;lwn= De~Ú'CL.J, Eale soldado fubía J>ecibido 50 rUlarcs 

del Capitan Jea11 liarris poi• denwwiai' el. golpe. Al momento de la (1,sowida 

miZitar er.te soldado tra.tú de esccr.: ... ~c1 1se en loo san.ilar1:on, pero fue 

asesinado !'ecibicndo poi' lo menos 250 balas. 

. / 

•, 



¿ .Y f'i•ank Romai'.n cómo fue que [nido salvarse? 

No lo sé puede qu<: c::Jté dcnap•.ll'c·c ido. Se ha sabido que De regufió en 

una emba.farla eon w1 rwupo de irwo11dicional;::s, Una de nuestras intenciones 

era Ju:;g,1rlo eomo 1·.~sponnable de la masacre de ~7T Jean Bosco. 

Háblcmos d.?l Memo1•á•1d1vn de 19 p1mtoa que ustedes precentaron a sus 

superio11c0. 

Uno de loa ¡mntou q1te tratamou aon el General Avri.L (dur>ante el, tmn!! 

Clll'So de wu cntr•cvista en q1ie nos encontl'ábamos al 1'cdcdor de 20 

soldadoi; aon él.} fue m<estra exigencia de 1•etomar n:wvwr.ente Za Com;tf:. 

tución dt: J 98 7, a1.~nr¡ue e1un+Jndnda. Le e.r.1'gt'r.:oc ta.mb7.' én la adop(!Í.Ón de 

un gabinete api•obado poi" el p1<cblo, de donde se e.1:cl1,¡;cse a todoa 

aqueZZos que lzubiA::e>z coiri!;o'f'a.do con lh,val1~er, cZ CNG, M:in.igt1t u 

¿Y en lo que r•espeeta a las elecciones, a los Derce!;oc deL llom?Pe, 

P.tc? 

Estoy seg:.i'a y confiado en que a lo.. largo. lzab1,lá eleeeiones en el 

país. Aún si el General Avril toma uno o d?s años pai•a orgam'.<.al" ai 

pais y colo<'m'Zo sobre los l'ieles de la democl"acia. Cueste lo qiw 

cueste, debemos deaembocar en elecciones drn1ocl'áticas. 

¿Esta a f?:xn:• o en contra deL a.r:{c:tL~ 291 de 1.a Cc¡¡stitucién:· 

Estamos por el mantenimiento dtJl ai•tic11lo 291.
11 

(14'/) 

Esta par,"c•:.'.l ser uno: verdadera !'evo l!<ción de los aapgentos, de los 

soldados, de k1;; "sinqrado". Los FF. AA. pa!'ecí.an estallar por todrri: partes. 

TaL pai•ecí.a q;,,0 era la tl'Opa la que al1cra 111a11daba y Zo c¡11e tomaba ba,io sus 

hombi•os la 1•ecr·P:.~abilidad de Llevar a aabo la "Limpie::a gene!'al de D11valier•ista2 11 

. / 



lúi esie 'Contexto, Lo:J soLJ~J?;; (;.1,:-::~::l:í:;.-:::rian a :;us p11opics ~oma.ndan.lcs 

(dentro de Z.a <;:.1.1..u 1ála Pr1esidcnc~'.alJ JM;.::ta•av¡r_l:; zoiida..rf y orden fP;?nte al G1"an 

Cua1 1tel GerwPal del r:.féroit.o, p·(t-~LitlI:•J de 'la misma r.1andr1a en qucfRnom!Jr1.u•on;J~ 
a los n;a:•1Jos Co¡;;a,1~3ar:.t.ea de la G'it:rr;:i~~ió,.z. Hn una ecr::o.ria, 57 aLtot: ofic-ia'les 

f,os sol.dados se .vn(m ai p1wbLo paro vengar a loe victÍ11;tw de Za 111'.J: 

finalmente aba>zdon11Jor. a ia fra de La po!Jlaci6n, que mcíc iar:le los inein!!, 

rari'.a en la "Grand livc 11
• 

Esta nueva sit:fac·ién en La isla partJu'l-a. ina3urar1 ioz nuevo cap{tu7~o de 

1.a liiator>ia de /iaiti. La mai'o!' parte de Lov pe!'iodfrtas, analfot.ac y obG2!: 

vadorjes i1:tJi 111aoi•J>:nZe;..1 eqni.•wid.iero>; e>: ¡;Ít.~íari la .. Tz.°tuación p:.:.'< .. ilarioi· a1. 

golpe de Zos .:;argentoc en el. Límite de la c:;¡cc1•an::a u de La fc!l.iga. Faitaha 

itnicrir;-1.:::n~c saber clprcaic q:..t.l' 1zal1ia e¡;<·:.:"' paaar1 pop la e.r;pen1v1 y Za naturate::;a 

dcL cni071a que !'epresentaba al nuevo Jcj'c de t:stado, Prosper l11J1·~L 

\ 
1 \ l (qip•_.\j t' ...... 'l1,,,L..t! Lrlll<"'''C"J,,LJ1v.(t•{'d1..('L\j,'\\;.,~, ... 
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El d0rrocamiento ud G·c:.ernl tlu;r.tJhY purecia conI;tituir sólo una pugrw mas 

entre los mili.tares en la lucha por el poc.~r. sfo erd.Jil:<JJ, el g(Jlp·~ del 17 de 

septicrrhrn c1e 1988 no resultó ti•n simple. 1'.unque algunos quisieron verlo cor"".l'-" 

"nuevo com;:ilot burgués e irrp-!rialista" y otros cor:i-:i 1<1 "toma de concicnciil de 

la hilGe del Cj<Srcito", los L;r:os.y los otro:" acertaron lo que significa que t<:rn-

•bién se L\.~'Jivocc:;¡ron. Puru c-n•.:(.:nder el "Dccfi')U Kilge" {eicción popular ne r-·urg;l) 

q 11e ln siguió h2y qu<; ver l.': tornlidad y IK> d._, un modo simplist<1 s6lo un¡¡ p¿¡rte: 

En otr<:Js p.1l<:Jbras, si bien Jos grandes hi}I;,; clcl cc:rplot: gestür1o pvr el Gcncrnl 

Avril y avüléil1o pcr el gobierno nortcam<:"ric:-mo, son del t:odo visibles, c~~to no 

impidió que en cierLa mcdid'1, este complc,'; r::iya coincidido con dos rmvimientos 

irr,porlante:;: el movimiento popular y el mcNimiento de la subofici2.lidad y de 

los soldados rasos. 

En pri 1;1er lugar, el r..:·1irnie:1Lo poru1;;r: Durilnte l:irgü,~ n•·:•.c.es d·:: díct¡¡dura 

"ll-"mphistil" y'\Vcoutoc:r.:Ítica" la pvbl2cié.n sufrió en extremo: H;;pccsión conLril 

sus organi?.ucic;ies y dirir.ient.c:::; asesinuto:;; represión untísindical; e.scuaclrcnes 

de la muerte; contrabando; ügravación genN€Jl de la crisis eco!IÓmica; ciare de 

r.;bricas; regreso con fUerza de grupos de "tcntons macoutes" y sobre tc,t1o, pre

siones de la jerarquíe eclesial contra las "Tilegliz", (comunicladcs cris•:ianal'1 

de base) las ra-Jios re:iqlc-;as y en qeneral contra los apologistas de Ja Teología 

de la Liberación. (Hecuérdese la masacre del templo de ST Jean U.osco). (159) 

En segur.da instancia, los soldados y suboficiales. Estos, qdiferer.c!ü, de 

las tropas de otras naciones latinoamerican3s, han po.dccido también una exui=ma 

miseria. Viviendo en suburbios de pobreza y ganando poco más de 100 dÓlun·s al 

mes, (rnientrns que lus oficiales perciben unos 10 ,000 dólares_ m::msuales, él parte 

de las ganancias generadas por corrupción y las obtenidas atrc.v~s del ccntrabando 

de arroz, azúcar y tráfico de drogas) hubieron de enfrentar la creciente perdida 

l,c estatus (derivado del odio y rechazo popular contra su condición de n:ilitares) 

V
1 

una situación de inseguridad tanto por la inestabilidad genc,rnl (sobre toóo 

económica) corno por la bancarrota del Estado. Esta situación aunado. a la:; secuelas 



del sempiterno trato cnbitr.:.do y desp0cLivo e.le sus superiores crearón las 

condiciom~s propicias para que se realizara un golpe de Est¿¡c.Jo "desc.lro ubajo". 

El resultado: un doble "Dechou Kage" que vino a uemostrar gue la obediencía 

pasiva del so1dac.lo hailiano ya no se da en forma automática y que tanto el re

cluta como t'l suboficial pueden doc algunos p:isos hacía el pueblo. ( lGO) 

En un prirr,er momento, los solde.dos y suboficiules que perpetraton el golpe 

de Estado (colocCtr:c!o en el ¡x:ider al G".'ncríll Prosper Avril a la Cé!beza de su go

bierno militar), tenían lCt capacid:.d de cj•?rcer cierta pre.sión sobre el Jefe de 

Estado, P.ccorrlundo el mcmor.Jndurn plante000 por los sargentos (en dende expresa

ban reivindici.!cioncs relcitivz;s a sus sülarios y condiciones de vida), se advier

teri tarnbiln t 1 n conjunto de.· reivindicaciones pupulares (particularmente la exi

gencia de Uni1 dc~puración seria y ri<JUros,1 de .l<l Aclministrüción Pública), al 

tie;r,po que por su propia cuc¡-.ta comenzaren a tr<1baj¡¡r a su manera en su propósito 

de dc.::duvill icrizar a las Fuerzas /l.mJdns. 

Hasta ese momento Prosper Avril parecía seguir el juego: una gran cantidad 

de cambios propuestos bajo la presión directa cle sus subordinados, en la Admi

nistración Pública (tanto en la Capital como en Provincia) fueron aceptadas por 

su gobierno y devinieron efer.tivos. Pr¡jcticamcnte todas las cúpulas clel Ejéccito 

cambiaron de mando por las acciones de la "base:" militar: Por lo menos medio 

centenar de oficiale::; ele alta graduación, enlre generulcs, coroneles, r.1ayores y 

tenientes de las distintas unidades castrenses fueron pasados a retiro a soli

citud expresa de la stJboficialidad. Demandaron también la designación de un 

gabinete civil, con sólo dos militares, lo que implicitaba un preceso "excep

cional" en la histo~ia reciente de Haití. Tul parecía que las "bases" del Ejérc!.to 

provenientes de los err.pobrecidos sectores ¡xJ¡;ulares estab::m "co:n¡xirt~ c·ndo" el 

poder con aquellos que por la misma aceptación de los militares se m~,;·,tuvier~in 

en las Fucrz~s Arrr.3das. 

Durante los c .. si 15 días que implicó dicho proceso renació la esperanzu 

de destc•rrnr para siempre los signos de la dictadura: Decenas de soldadoi; ib:in 

a las estaciones de radio mis escuchadas para hablar de sus problem:1~;, de su'; 

re:ivindicaciones y ''obre todo de su identidad con el sentir popular. P,unque est·o 



puso en peligro a la jerarquía popular, much:is vieron el movimiento como expre

sión sincc::-a de un deseo ele C'1ll'bio por pilrt0 de los soldi.ldos y de lo::; suboficia

les que hasta entonces habÍ<Jn estado siemrre al margen de la toma de decisiones. 

S:Ín errbi:1rg0, pese a lc1·~ expectativas pronto se hizo evidt~nte que este 

recambio no ccntrajo nodificilciones de fonclci L·n la esLructura y co;;-posición deJ 

aparilto de ¡':,cl::-r, pcies el vacío creado por ].:; "rcbeliór. de los sarqentos" fu¡~ 

ocupado in~1c•d~¿-,tarlit'nlc ¡;or fi.gi..ras ce cor.<::oidil trilyectori.:i duvalic:rista; los 

sold<1clo;, '25: r·:cicron d'! una ;:iJ ternat i v¿, pr(ipÍJ y la clebil id:;d rclc1t i va de lcis 

organiz,,c:]•)Ilé'.'' roptilares les irr¡:>idieron un; r:_:c al lado del pueblo, de ahí que 

terminaron c0dicndo el mando .:tl G\Cner.:il Avril. E:;•:e, por su p:irt:e, (considerado 

como un ho;"hre astuto e intc:-l igcnte) hizo q:ilét di? sus ponderadas •;irtudes desde 

los prin1er0~' dfoc en el poder. 

i1l General Avril se le pr'esentaron en primera im:tancía dos opciones: 

primero asumir la ima')C'n de un militar progresiGta, decidido a establecer l¡¡ 

- lega.lidild republicana y a terminar con el duvalierisrno como fUerza terrorista y 

de corrupción en l.i vida polÍtica de Haití y lo segundo; establec.~r una férrea 

dictadura militar bajo su control, curiosam~m:e, al final se decidió por una vía 

intermetlia: Hacer una política de equilibrismo entre las fuerzas democuíticas y 

las duv,ll ier is tas. 

Así pues, Jl iniciar su mandato, aparentó estar dispuesto a hacer suyo el 

anhelo del pueblo huitiano de dcsterr.ir p-:1ra si(:·r:;pre lils cstrwctur,;.s ilULuri.tarias 

de llailí, al tiempo que pro1r.e+ía instaurar un régi::-.c!1 "dc::-1.Jcr.:ítico, sin corrup

ci0n ni narcotráfico y respc~tuoso de los derechos humanes" "La libertad deberá 

resplandecer y la dc:nocracia será muy pronto nuestro sistema político ( .... ) 

Debo aceptar esta re:,·;:>onsabilidad para salvM al paí.s de la anurquía y el c.:ios 

( •••• ) La Guardia P~c>;.;idencial estaba enferma por la forna en la que el país 

era gobernado y rlebi.") a la gravedc1d de la situación estoy obl igódc a acqkar 

la presidencia del gcbierno militar ( •... ) Pido a la población c1ue conserve la 

calma. Nuestro gobie: no respetara todos los tratados y cc:wenciones interne.cio

ncües ( .... ) s,>fl¿.mos con un Haití en el que florezca la liberl«d, en donde 

estén garuntizuclc:; ks Derechos Humanos y haya un di<ilogo orden,1clo para la 

rcconciliaci6n nacionul~ (161) 



1a v;_ol<>ncia" "m:icoutista" ooraue ese ilbriría 1as ouertas a un nuP.vo hz.no de 

sanare cono el no novi01~bre de 19R7 ( .... ) Vamos c'n la ruta correcta en esta 

111ch:1 r1ur~ hemos t.llf,~)r0ndi do con VÜ=)tas a dosarma.r a las fuer7.as oa.r,1 __ nü 1 itnrcs, 

en la mctli·Ja Pn que ~,dar.10s concentrarnc:-: en P['e objPtivo pcdr0rr.os llf'gar sólc" 

oar<t tXHit~r f'.n mnrch~ e1 proceso dc;rDcr~tico, PS un ck'.:0rrr1e q...10va él nrolonaarse 

hasta el <ifa ele la:; eleccionc:o:, parn que c:Pa rrcilrnente s,-,guro que el pueblo 

puedél i. r '"":;:_,ir con Loda calmJ". ( 166) 

'I'O<l('.~~ l·::.c cont.rasentidos de sus primeras <lr=clurñciones, ns{ com el ca

rácter parci<il ele sus acciones e;icontra rlel "macoutismo". crearon muv pronto 

recelos y escepticismo entre la población. 

r.n efecto, si bien la ira popular arrregló cuentas con lo:; r•:<JUtY10s "ma

coute[;", los <)rnndes corno Clovis Dé,~inor, JP.an 1'h?age>ne. Cli1uci,~ '"'"'ITkrnd, "'Le. 

quedaron en libertad oara reorganizarse (sobre todo en las provi:.c ii'ls l incluso 

rParm.:irse p11ra intf>nt11r una contra,_,ofensi va. Con el retorno de lo:; duval ieristas 

a la 0scPna noH::ica. volvieron las eXilcciones indiscrirninadns e],, los medios 

campesino:.i orquest¡¡das por los jf'fes d0 sección que se enc;:iraaron r,.1evilrn2nte 

ile im;::>eclir 1 as teunio;1i:s de las agrupaciones, prohibir las m.:mi ::e:-:tc:·~iones v 

llevar acabo arn,stos y oal izas. Se repetía la historia de violencia y tf'rror 

c11racterística dP los a?1os dP. duilvielismn. Este el irna de inseguridad empezó a 

c.tlbrir a la capital. A oarición de cildaveres de gente oobre y relativamente des

conocida en las calles y particularmente en los bJrrios pooulares. Los grnpos 

de "macoutes" e;noezaban a operar nuevamente con Loda irrpunidad. En la orovincia. 

las tentativas dP. intimidación y las oresiones see~ercieron sobre los responsables 

ele lil oposición d2::ocrática como el arresto de Charles Manigat y de Max l·:ontrevi 1 

en C.C? ¡.!ait,V.f,n, bajo el o::etexto que arrbos eran rP.sponsables c:Jel "Dechou~Kaje" 

de la casa de un ex-senador nuvalierista acaecido el 17 de enero de 1989. Los 

eluvalieristas oarecían resurgir con nueva fUerza, muchos ele ellos fUeron "Re

choukes" lreivinnicados) o vueltos al mando de alaunas administraciones comunales: 

como Cayes, Jacme>l, Cap Haitien, etc. 

Aunoue nadie acusaba al General Av::il de lo rcoraanización de los duva-

1 ieristas v su resconsabilidad en la ola de violencia que azotaba la isla, todos 



coincirli¿¡n en r:er1.1lar su comolicidiid y hen1wolencia. para lris acciones de los 

ºmu.coute::;!'. 

Por toda lo anterior. c.:ida vez era rr.ás notorio que pp.se a sus cieclarii

cione.s , nro:;.e.s.1:::: y decretos, el oobierno d~ .r..vr i l no t.:;StílbJ. i nteres.;1GO en sa

- tí sfocer Ja~ r(·lvi ndi~aci enes CAigi das !!ºr ln : ·<-:-hlacié·n: 11 Dl\"rr.?.couti 7.éiCi ón", 

desarme de p:1ret rrd 1 i!::;:1!''_~s, orresto d~ 10s re~pc.'1.,'.~abl0s r1e la Ir:atan?.a Gel zq de .._, 
novie¡rhre, c:~t.-,blr-cimiento ele li1 seauridari personal. co'.:trol dP. pu·cios de los 

bito!nes rlc p::ifü~•ril no:c0zirlad v fin del contr.:.bi;r«lo, vol•!icron a confo~milr sólo 

un listnJo r\~ Vldi.1~~ prclf:c!nsione,;:; üntc la indift·r~ncL1 l' d0s~nte¡:{s d0l régimen 

de Avril. 

Lejos d0 ;:;¿¡ti!~fuccr las exigencias de l;• pohl.:tdrSn, el gobierno de AVril 

siguió c.s~rech.:1ndo sus l;:zos · con los militaf<'s duval ierístas v ci::·sitl6 una 

Cücería fero?. con~rn loD sectores rn~s tirc•:irc·::~~>ti•s de l¿¡:; ff. t..A. ( en especi11l 

contra los ::acgc•ntos pro~aaonistris c:P la ;;soniida aue 1 o 1 levó al porl2r 1. 'rodas 

eslas occior.(~.·3 c:_~coLan en comínadac .1 cense.] it!:tr su r::cck~r 31 i:;~r:~ior dc-1 Ei6r-

cito y a t11:jar abierto el camino pi.lra encau;:¿¡r su proyect..o de aobiHno. 

F.slP proyecto de rccar.tiior; dí:::cflacfo por llvril ( que :uo beck• a la medida 

df' las exigencias nortt:fim('LÍCanas) "';,contró un punto de ¿¡poyo im:.:iortante en la 

jerarouía ec;_lesíastica. Los obispos, aunque en un orincioio hablabru'1 de la ne

cesida<l "c1esmacout izar" a 1 a anminis!'.rndón pú;·,1 ico, nunca hicieron e::tensiva 

esa (?etici::b a los duval ieristas cue Formaban portP. del nuevo equi:Jo aobernante. 

A estos s51o l ':·" exhortaron a operar una rcrorma en 1.:: ::::rninístracién pÚbl íca 

basada en "criterios ce cor.oetencia y de hone::itidad" ce:-: lo aue irn¡:¡licitamentc 

er.oresabiln SU aprOOi\CÍÓn a SUS labore::, mas ¡~f1 los ObÍSl)()S nunca (lb[¡i~~,ron ;;n 

fo:ma t<m e adical resoecto a 1 a limpieza en casa, prestando oídos se' dos a 1 as 

criticas· dP. la ooh 1 ¿¡ción por no ouraar a los el<'r;ientos "m'lcoutista.s dentro de 

sus Drooi.:is fi.las". ( 167) ?or el contratio, las oresio.,::s lQS centr¿rron contra 

·, 'l Ialesia ?opular, como quedó de milnifieE:to con 1 a di l íaencía aue riernostraron 
1 

¡:flra anlicar la orcien venida de Roma <>n contra dP.l PriclrP. l1ristide r,~,·a aue P.ste 

a:iandonuse Haití y sP trasl11dara {>.1 Canadá. Esta medida. fuP. instrt!r,:entada como 

<>l golpe> final del iarao proceso <le presión. intimidación v persecución de le. 



lllta JP.rarquía P.clP.síastki'! contr;i el Padre Arfatidr,, el cur;¡ mcís popular rlel 

oaís. ;J cP.ntro dí' esta campar1a i:·~ ubicélhél al Nuncio Apos~ólico, PiloJo Rr.n.i:>ro, 

quien lur:go ele l'l caída or> "Hrihy noc", juró bo~rar ele J;¡ instituci<Sn al '1CJV•'n 

c11ra. adop::n a l;i Teoloní.-, dP le: 1 iberaci6n y la VOi'. m<Ís eFcuchdla df> li.l r'.Jbla

ción lv1itiana. El Nuncio ju;:gÓ que ;,ristide constil11í;i_un pd igrorn éigitador 

que p.')r su di;;cur:.;a antisis~l'lf1il y en f<tvor de Ja justicia, llevaba a la Iglesia 

de base (l¿¡ llamad¿¡ "?ei:ite I::glise) a una vía peligrosa. (168) La orden de 

trar.Jo.ci::i del r~1dre ¡\ristide, fue rrcced~t!~1 Uc un~1 declaración sum3mentP vioJcnt.u 

de Ja ConfNencia Episcopal contra la I<:;le~·.i¿¡ r:;puli1r a li1 qu0 se ¿¡c1:sc;ba de 

promovc·: la lucha de clases, c~e intentM df'struir Ja Tglesiil de San Pe·:'ro y de 

falt¿¡r <ll respeto al represc1tante de Dio[; en la tierra haitia:ia. Con toe\,, la 

decisión ecle:iüísL ica de t t:"asladar al padre tirist ide a canadii, fue perci hida 

por lu pohl;1ción cor..o una arbitraried¡¡d de la superioridad r.lerkol, r;e i1hí que 

provccó ilITI[llioc t'rct.cstoo y m:miCestaciono;; ele apoyo al sacerdote. l-J;Ís de 10,000 

pernc~ias at:est.::ron las calles del centro de la capitill haiti<,n,1 en rn \·e·)·:: 

por dicha decisión. El rechazo popUlilr a la orden clcl vaticono ,,un¡.;da a Ja acción 

organizilda de las coriuniclades eclesiales de base (que l}¿-,;naron a la movilización 

contra tal disposkión), impidieron que se real iz,1ru el trasl<tdD del pcidr.e 

Aristide a Canad:Í, (aunque no pudieron evitar que fuer¿¡ expulsado de J.a Cunqre

gadón Salcsiuna y con ello suspendido c]e impartir misas o sacramentos religiosos). 

Pese a estos hechos, el gobierno de Avril seguía con su política de ~-c¡ui

librismo entre las fuerzas democráticas y lon duvulieristas. La desconfi unza y 

el escepticismo que siquiernn al repunte del duvalierismo tolerudo por su man

dato lo llevaron a instrumentar una nueva ?ropuestci de diálosc- a las p:i::tidcs 

cJcx:toralistas con r.üt:"as a obtaX>r mayor m;irgen de r'lniobra rc::a el des:i::::ollo de 

su gestión. El Ge:-ieral Avríl puso a la considewción de d.idn:; partidos un ante 

proyec':o de decrc:o que contemplaba la creación de un colegio electoral. Sin em

barqo, por las circu~stancias en las que fue formuladCl dicho unteproyeclo (sobre 

todo ante el recobre de las huestas c'luvalieristas y su rcupJricién en lu escena 

política de Haití) Jesató reacciones scirnarnente críticas uÚn entre lo:; inteqran

tes de la clase p::;lítica tradicional que al inicio del mandi1to ce Avril, habían 

m:mifest:ado su disposición a creer en las promesas demacrntizi1ntes del G,~r.eral. 



Asimismo, el ,:,:terioro de su imagen entre las propias FF. M. provo

caéo por su posturn m11y n ln rluvalieric;ta (primero, utill7.ilnc'!o a 1os propul

sores del golpe de EsL<:co para que eli"lin'1rnr1 ¡¡ciertos b<lrones del duvali.e

rismo v que siqnificaixm un riesgo potencial ;::''1r<l sus pretensiones ele poder, 

v scqundo, desatando posteriormente un <lt<K!Ue i ndiscrirni nado contra aquellos 

que lo llcvuron al rcder) socavó !'u poder de n'imdo sobrf' las basPs militarPs, 

La fragilid;1:i de su control sobre los sold::idos iba "ir¡6rescendo" avivado por 

el agudiz:imiento de las dis::iutas entr0 los di fercntes boté,llones dl' las FF .PJ1. 

por el control de m;:i:¡orcs cuotas de poder. 

A estas alturas de su milmlato V pese .:i teclas sus íllémiobr<is la realidad 

se im;nnía y el Gcner.11 !wr i 1 no hahÍil loqrudo ni sic¡11i<;ra el apoyo de los mi

litares. El c1otonador de esta si':uaciónY;indi:.:pl:n:_:.'•ble PM-' la rcanud:1ción de 

la ilj'Uda cco::c!:nica a la is:a (qut> se antoiaba indispcnsd,~i: para salvm la 

bancarrota gutv:rn3mental). p¡¡r;:i obtener la :ivudci, el Genr:rul Avri 1 tenía que 

demcstrnr su coopernción limpiando al eiérci to ce m1rcot rt'.f icantes. Esto lo 

llevó a sufrir la crisis política más ayuda de su incipicnt<" gobierno: La esci

ciÓn de lus ff. M. (169) 

Así~ la segunc" intentona golpista en contra del G<:'"erril Avril tuvo sus 

rafees en la exigencia norteamericana de que Avril eliminara a las figuras más 

pr001inentes del tráfico de c;rcgas en la isla. Serge Toui.rr:::.ant, Liaulud, Leonel 

Antoine, Jean Gilles y Ronv Casimir (todos ellos de alta srriduación de la Acri

derniét Hilitrir, re::ihic~:::. :::or "bcby Doc" a principios de los 70's) fueron re-~e

~ados y dados de b~ja el 29 ce m~rzo de 1989. Esta acción fue interpretada por 

la joven oficialid<:!d c::·mo un peligroso antecedente, pues en la li.stil d<> los 

mi1itares invol11crados en el narcotrá:ico se encontraban también el Coronel 

Phillipe Bia:rb'/ (Com:>::c; 0 nte de la Gu;;;rdia Presidencial), el Coronel George 

Val'c:in (Je(e de la Policía de Puerto Príncipe), y los Coroneles Goy Francois 

(Co;r.andante del cuartel Dessalines) y Rebu Himler (Jefe ó-:'!l Grupo insurgente 

Los Lcon;:irr1os l . .1'mtes de que la purqa los afectara, miemt .. ros del grupo de los 

Leop:irdos con su Jefe Himler a la cabez;i se rebelaron cct-:tra .'\vril e intentnrrn 

arreb:1tarle el peder €l dÍil 2 Ge Abril. Sin embarqo, aurnue teníc.n el apovo de 

otras involucrados en la lista, no lograron (en un prime~ momento) el respaldo 



pleno del resto de la tropa y la oficialidad. Todo parecía indicar que este 

rr.m:i:;ii :::-:to iba a ser fácil de sofocar, cf'ro tres elfos m'1s t;irdr• la c:itnaci ón 

para e' c;ohic~no rlc 1\Vril se complic¿ría con el involucr'1mierito ele las trop<is 

del Cuartel Dessalines. 

f:n rPal idad, SP hubla c1•c que sucedieron do:; levantamientos ·~n menos de 

una sem1na: Uno, el de los Lcop:irdos el d•)min')o 2 de <ibcil, aue culminó C"ll el 

rescate dd Cener<1l .r..vril (to;r.arlo prisio1v:.·~o p::-,r los rehelr;es\ e[<>ctnanrio p"r 

mir>Hibro'.; de la Gu«rdi<i Presicienci.il fieles al ¡:>resirknte, iusto cuando el qrupo 

de contt:i!._)nsurl¡Cntc.s :~e disp.:JnÍ~ u cmb:ircJ.rlo con destino a Rcpúblir~a Dc1mini

cani1. l\ pes<ir del r•~sc.1t.e del General l\vril y su retorno al Pulacio PresiC:encial 

esto no fue cufici ente parn lO•Jrar el rest.1bleci:r.ient:o C:el control de la sHu<i

ción, plle:::.: Ge.::torc:-. ir1r::rlc~ntc:.: Lle lu ciud~1U contintwr•Jn txtjo p:-.'.~;r .. 1. clt.: lar; 

Leopardos •1ue exic¡uían la lir·_ración ele s•l recién ap:·re.saGo .Jete, 01 IT.ilVOr Hcbu, 

e insistí.in <:>n q1:(• r>l Gc•nrral /wril debía élbandonar la ü;la. Par; ,,¡ día 3 de 

.:ibril, el Gcnerul /'.Vril anunci<iba el toque de queda c~ebido a 1as clifi.cult-acles 

q11e c·nfr,'ntaba D.Hil restablecer el orden. (170) Baio est;is circi.:11stancias, 

sucedió el sequndo levantamiento militar. 3 aías dcsp11é<> de la in::uborrlin11ción 

de los Leopardos, los oficiales del pacleroso cuartel Dessalin<::s reuccionaron y 

se unieron a la rebelión de los Leopardos exigiendo l;; dimisión y s;iliña dPl 

p;iÍi:: rlel r.enr>ral l\vril, así como la inst"<Ur"ción rle un gohierno r.!.vil, 'T'anto 

los T.eopartlos com~ los mierrbros rlel C:iartel DessaJines se rebelnban contr" loi:: 

pri.vilegios aue r>l GPnernl hílbÍd ntorg¡¡rlo a la Guarrlia PresidPncial (quP. in

cluián un bono SCí11iJDal de llS $ 10 y S 150 para los mielt'broi:: ce nicho pPlotÓn 

todo condenab=-n i-·.s r,;:;.voc:aci0ri-~s dP los oficinle;; ac!~s.J.C".:')s dP t.~·áfico <le drog3~ 

por considerarlas <1rhitYariac. Después de tomar una estarir'in .d" ra<lio. los 

rebPldr>S exhortayon ;il p11ebln haitiano: "busqupn• rduaio en sus casas para 

evadir las conscr:ucncias de una posihle hatalla (¡,rirquP.J toda la estrntenia 

militar será "dcnt.1ria c~ntra ei gohierno c1e t\vril si no se marcha" il71). En 

';'St"s condiciones, Avril se vió obligildo il ordenar el to::rue de queda en el área 

1 1~2lropolitana, el es"adn de emergenci" en "odn el país y la alerta IIkÍXimél en 

t·l ~j¡>rcito. así como la prohibición de la transmisión <!e comunieados de los 

rPbeldes. 

-



Fim1lr .. cntP, de··:··1,~s ele> tres dÍ;;s, la rehel ión fUe sofocada con un asalto 

al Cu;irtel D2s:;"lir.cs, efcelu.:it:<Jo por los rni Co·JíJJro:o; de la Gué.rdL1 Pre::ide:1cial 

fieles al gobierno. El silJdo de los enfri;ntarniento:; fue de alrededor de 15 

muertos y cerca de 30 heriuos, enLre rebeld0s, gente leal a /wril y civiles. 

Con esto la situación parecía volver a Ja "normaliclud", pero una normalidad en 

lil que la in,;t itucié.:1 milililr qued5 cl<::biliti:idu y profunlliimente dividid¿¡, sin 

bases porul;:irc·s a los que acudír y con muchos enemigos aceché:ndo la oportunidad 

para derrocar] a. ( 172) 

Con toclo, las razones del amotinamiento del cuerpo de los Leopardos y 

del 8atai10n Dessal ines (las verdadera!: ra7.<)n•2.o) rD qued¡¡ron cel todo e:;clil

recid:1:;. Lé!s rei vindic.:,cicnes públicas ( reein;-ilazo del General Avril / retorno 

a la constitució:-i el(~ f:'<trzo de 1987 etc), no eran nad.-i cohererles con el histo·-

rinl de ar.lY.Js gruro~ . .1\lgunos anal ist~~i ll3itiano:: expresan que la insub0rd~.

nación tuvo luciar cuundo ccmpre:-idieron que sus jefes iban a ser juzg¡:¡dos y 

probablemente verían sus batallones dü;rninuidos de cutegoria. Sin enbargo, 

hay otros elementos qc1e sugieren que en el fondo tant>ién est~ la presión de 

los duvalier isla:; "duros" y sus intentos por reh;icerse del poder. Es le urgu

mento cobro' p·~_!30 ct:undo se Y~para que desde lu c1ida de "13ilby Doc" los duv.:ilie·

rislas dejaron constancia de que no estaban dispuestos a qucc~.~.rse fuern del 

poder polÍti.co. Considerando lus fortunas con gue disponen para pagar conspi

radores y desestabilizur el país, tiene sentido. Incluso, la acusación del 

General ;,vril en contra del ex-- Ministro del Interior Roger Lufontant, en el 

sentido de que este fin.:¡nció la GtJerüción desee su refUgio en I<ep:füli.c:i Do;ni-

nicana no .su:-.:n¿¡ ton d(lZC:Jb-::lluda pero, .:¡Ún cv:isid2rur.do que W..for¡tar¡: hJ.ya te-

nido participación efectiva en la intentona golpista, no debe olvidarse que el 

problema central para el gobierno de Avril fue con los sectores militares vin

culados al narcotráfico. 

Respecto al movimiento popular, cabe mencionar que durante e::;te período 

(septiembre de 1988~abril de 1989) no dejó de manifestarse. Cuando se produjo 

el "movimiento de los sargentos", el pueblo salió a la calle a apoya,lo y a 

exigir <.l nuevo qobierno medidas concretas :le d•?sduvalierización de los sec

tores civiles y militilres con el evidente propÓsito de llegar husta las Últimas 



cous(cuc~ncias. S.:1 p:irticipacióu ful.\ csp8ntdne(), natural, ~in esperar que laG 

-:.rganizc.cic11;t,•f, polÍticas y sociales rorwocarnn a su partíc:ir;ación. Poco más 

tárde:, 2'i pc·i:cilJir el vercj¿¡dcro carácter Lel régimen d0l Ge:.erul lwril. le muni

festó rn abiH·t:n repudio. Era e>vidente que ;,vril hubía ':raicionado y fruslr.ido 

el movir;-.i0nto de ca!T!-Ji Q que en un pr; ~1cipio z:!)·:mdcrub:i, to¡;unrb rn0clidits tales 

curo: lu concesión del sal \'ct_,c::mducto ul c;.;-:1lculde do Puerto Princ1pe, Franf: 

Roma in p.,ra q·.;e puc'iNa salir c]el pc;Í:::; su ~·:il Íl ica eC':•nÓmi.ra en favor ele los 

emprt:.«Jrio.s en .sus enfrentamientos con lo;; t.rab¡,jadorc:;; la intimiclución v la 

reprcsiÓ;i e:.· l<is crgan; ::ac1ones pCJ¡x1lcirr :::; el ascsin,1t.c, del dirig•.·:ite político 

Luc. B. Innccent del r·:· :i~üento Hevolucionario ff:iitiano el 8 de octubre de 1988; 

y desde lu0c¡.J la orden de trad<iclo gi. rada al sacerdote progresista Jean Bertrand 

ArisLide, 

../) Por su pc1rLe, ".lgunos secl:ores del movimiento democrático organizado 

fV;i.;rLido ;)r;;::.-;cr.:l::a Crü.;liano, PíJC1'l, Cnión ?olítica lJernrJCrátic.a UPD, Partido 

Ag/icola lnr.;::tricil t!.:icion.:il PAIN y la Central Autónoma CÍ;-frabJjadores Haitia

nos Cll'l'l!) c'~::vocuron a difprent<:>:.' r~cinifestacicncs y huelgas para exigir el_ 

cumplimiH1to de las prc:l'.<:Sé's de Avril relat i vac a 1 a aplicación de la Constitu

ción de 1937/, la ci?lebr¡¡ción de elecciones lirnpias; la liberación de los sar

gentos pro9rt'sistas inv.:Jlltcrac'os en el "intento golpistu" a mediaC:o;:; de oclul.ne 

':i el re ti ro c:el orden d·! traslado del Padre Aristide, entre otras cosas. Cabe 

r~ncio1Br, q:1e los otros dos sindicatos y el r.:ovimiento para el Instauración 

de la De;wcr:,cia en H:iitÍ no se unieron al movimiento de protesta, por consi

derar que la convocatoria se lanzó sin consulta democr<ltico.y por su evidente 

carácter 0lect:ornlista que los llevó a adoptar un.:i .:ictitud de negociación con 

el régirren Avrili.''t''· Por su parte el Comité de Unid::id de Fuerza Do:~ocrático. 

(r'.ONACOc~) y el Partido Unificado de las Cc:nunistas Haitianos (PUCH) observaron 

actitudes ¡¡;rbigua.s y vacilantes respecto a dichas huelgas y manifestaciones. 

Por lo que ru:<912cta a las organizaciones populares estas convocaron a 

SL! propia con~:err:oración de la matanza del 29 de noviembre de 1%7, por separado 

de los accos orga:iizados por el gobierno. El Comité de Obreros ll<Üti.anos (CO!l), 

la Central Autóno8a de trabajadores Haitianos (CATH), el MovimiPnto de los 

Ci11.(1esin:is de Milot (1·'.PM) y otras 70 orgar:izaciones p:ipulares org:mizaron un foro 



Popular e11 J.-,r,dc se acbplaron des resoluciones:· a) Establecer la unidad de las 

organi:wcbrr:.; pupu.l.:iu:s c0m0 eI ÚPico rr.edio para llevar a buen fin la lucha 

de liL:J<.tci.én néJcione1.\ con el c,c;t,:;blccirnicnto de un poder popular (se hizo . 

incapíc rcs¡ir:c•.o ¿¡ r¡u':' nin•J'.Ín tipo c~e ekcciones (de carácler burgué.:; o m:icoute) 

podría resolver los probli.:::us del pueblo) b) Er.t::i'..ilecer la plé.taforrn.:i de unidad 

'del campo popuJ¿,r (sintetiz¿,do er. ccis puntos) Lrazarido las gr¿¡ndes lÍflc¿¡s del 

progrann rnír, i reo a realizar, e:; to es: 

1) Or•pniz<1r~c rr:(;'.:'J'. a fin de luchar par un Estado al servido del 

pueblo, más mín lv1jo '~l cor.t:.o1 de los trabaj¡,::orc<:, de los campe.>inos pebres, 

así corro clP toclJs .las categor {as social es e:-<p~1estas a la explc•tación y el Le

t ror nncoute. 

2) t.11c:liar p<:ir tran:.;forrnar las insti tucio11es del pafo, de taJ. suerte 

q11e estéis pudieron realizar el programa a ir,:-~ ru1r.<?ntar por ·las organi;:aciones 

pcpulares en las a'reas de: Reforrr.a Agraria; ?roducción Nacion¿tl; .Just1c1a para 

e.\ Pueblo; 1'rahajo para lo:; desempleados; sal11cl y eck1cación p:ira todos; El de

recho para los trubajorcs de orc::i:-iizaciones. 

3) Luchar por una nación que no sea de pendiente de ninguna otra na-

ción, sobre 1_,;cJo de lus grnndes potencias y una nación que sea solidaria con 

todos los pueblos en lucha por su liberación. 

4.) Luchar por un sistcr:u político en conde el puc!:llo p.:irtic:!.¡:c en todas 

las decisicr.es a tc~ur 

5) Organizarse para instrurr.entar una alianza mayor en el campo popular 

6) Emriezar a realizar este trabajo inmediatamente, sin dejur fuerza 

alguna. ( 173) 

i 
Por su parte, 21 General Avril aprovechando las pretensiones electora-

listas de algunos G•º los Partidos Políticos m;is importantes reanudó oficialmente 

s11 "apertura <ll dL;.:.:io y excelsa voluntad de realizar elecciones liures para 



conducir ul e:;tc::bleci;,.ir"nlo de un g)bierno democrático", Uno de los momentos 

de_ ese "dialogo" [ue la n:aliz:···~;_ón del Foro CEDf!A (C,)nformación del Consejo 

Electoral !'rovisic:ial de- l!¿¡i tí.J celebrndo en febrero Lle· 1989) re¿¡J izado entre 

el G:ibierno y los partidos de op0sición miÍs importuntes de Haití. De dicho Foro 

emanó l:c clcci:~ión de cre:ir un Consejo Electoral Indep.:-ncli ente y se estructuró 

un~ serie de reccr:.c·nct¡cio:ies rx1ril asegurur unu "trc.msici(}n dem::crcltica y para 

sati:.;f¡;ccr l.:is r.ec·:1~itl.:ides pc,pul.:.:rcs m:ís ur<Jcntes''. ( 171) Para los Partidos 

Políticos que particip.1rcn en el Foro, ol logro m.fa im¡.ortante consistió en la 

creación del Consejo i·:lector.:il. Dicl10 Consejo( al decir de sus propulsores) 

adoptaría una líneil e:·:: acción basad::i en los siguientes •·:.mtos: 

1) Trabajar ccncertudcimente con el Gobierno ele i;. r il pdra evitar que se 

diera un¿¡ dict- rfr1::1 abier::a Gcbierno~CEP como sucedió : ·JO el Gobierno de 

Namphy, p~es ello cerraría la posibilidilcl de organizci: las elecciones, ul no 

contar con el apoyo del Ejército. 

2) Consolid<:ir la Institución Electoral en si mil;ma, antes de pensar en 

las elecciones inmediiltas, de modo que, independienter.;ente de las ( co~..inturas 

imprevisibles en Haití, ella pudiera sobrevivir. 

3) Realizar elecciones graduales, empezando por las comunules, de· manera 

tal gue se pudiese instalar estructuras democráticas en las unidc«~es adminis

trativas de buse, antes de llegar al Ejecutivo, e ir fortaleciendo y perfeccio

nando la capacidad y la preparación del aparato de la Institución electoral. (175 l 

Cabe rr,encionur que no te.dos los Partidos Pollticos integrantes del ll&mado 

"Sector Democrático" depositaron su confianza en la creilción del Ci:!J. Desde el 

principio hubo polémicas y divisiones entre sus filas res¡:iecto ¿¡ Ja actitud. 

que debían gua~tJ,)f en relación con los actos de gobierno del Genr:ral Avril. 

Asi pues, aunque el PANPR'\ de Serge Gil les y el MIDH de -Marc Bazir, h:ibían ve

nido concertando con el General, el KONACOM y otros partidos de ii;c;c:ierda se 

abstuvieron de manifestar su apoyo al General, concretándose en n.'i.~has ccasiaBS 

sólo ~1er pcisar los acontecimientos. 



Ccn todo, mas allá de estas posiciones claramente partidistas era obvio 

que loG 11 denotz-,dr.;: esfuerzos dc:~ocrái:iccsº del Gcbil.·n10 de :..vril {sólo cons

tituí<m rr.edida'; r:osn~éti cas encaminudas a eliminar l us resistenci.:is en el Cor1-

greEo l'iorteom''~icano p.3ra lil reanud.:ición de: la ayud¡-, económica ¡¡ ló isla. Pcti:,, 

comprul>.:ir la o.c:cvc•rnción anu·rior r1:1stil con se11alar que el prÓpio General lwril 

derogó ¿;quellos ilrtículos de l¡¡ cc.nsliluci>Sn ª'" 1987 que podían limitar su 

poder. Dicl1u mutilación ccn:·titucional clej.~ba abit:!rta la posibilic'Jad para que 

se autc,i_yostul<ira pura Presirl•onte y le autor i::.:iban un poder ilimitado sobre 

el Ejército y li!~' instiLuCÍ'Jnes lcgislati•1us y juJic:.;1lcs. rnr si esto fuern 

poco, cstélblt:;:ié. un gran control sobre la:.c; principale::: funciones del CEP, el 

cual se vió irr:pcdido a emitir ley elector.-.1 al<jullil o de ¡¡nunci¡¡r cualquier 

calend:irio elcctornl. linte :'·.:;r,.!jiinles limitur:ionc_;, era imposiblP que el CEP 

logrnra rr.uriiicstarse ante la población con.o un orgcmismo serio y creible. Por 

Jo demás, el funci0nL1mic·nto interno del Ci'P no qur;dÓ reglamentad·• y las rela

ciones cntri:! Gus mieirhros se C:J.ra.c:tt::·rizarun pur e~!"".ur llcnz.;.s de fricciones, 

amen de que itl<3unos d·2 los mierribros fueron seílalados por actos de corrupción. 

De esta forma, los anhelo;: de los Partidos Políticos de llegar pronto a 

las elc>cciones fueron constante;;;ente frustradas por el General Avril, quien 

después de supNur los intentos golpist'l de·octubre y abril dió a conocer su 

verdadera poslura en relación a las demandas de los políticos: "Hay que dejar 

a un lado este apuro de realizar elecciones( .... ) Este sillón está demasiado 

caliente para un civil, debo enfriarlo primero". (176 ) 

Como se ha visto, los partidos políticos continuaron exhibiendo un opor

tunismo proverbial, aflorando cada vez que se hablaba de comicios pero perma

neciendo en silencio ante las circunstancias trascendentales. 

Respecto al grueso de la población, esta quedó al margen de los a:::onte

cimientos deriv"ldos de los intentos golpistas y de las "propuestas dcmocrati

zantes" del Gobierno de Avril, quedando nuevamente en evidencia la boja con

ciencia política y sobre todo una casi inexistente disposición organi7ativa 

en ·"c!ljllnturas que se presentaban a propiado,s para ocupar más es¡:n::ios Y lle

nar el vacío político dejado por la profunda escisión, registrada 'en 01 seno 



de l¿¡s FF. AA. De hecho, al pueblo siguió siendo rehén cie los militares, por 

lo que el tan iln2Íé1do "Lr<in::;ito a lu racion:ilirJaci del poder y a la democracia" 

contir.•Jó inc.stt«Í11dos<0 excesivamente lento, marginal y marcado por los enfren

tamicnt0:; entre l.:.is ni fcrent.c::; fracciones del Ljército. 

¡., p•!Sdr de la manificst;,Debil idad del movimiento popular, el Gobierno de 

Avril tan1pcco lograbu consolic~ •i:se en el pod·:-~ y se encontraba en una situación 

delicacfo. 

Después ele les lcv¿¡ntamientos,torlo pc.rccLi indicar que se consolidcría 

en el poder, pue::; el cnfr•:'ntamiento con los c:~~st¿¡camentos militares más fuertes 

le sirvió purct eliminur "ciertos grupos i;1d0é:<'ubles 11
• (Incluso, el Cuartel 

Dcssalines, ubic¿¡do .:itds del p¿¡J¿¡cio Presid0ncial, pasó a integron:•c a c"ste 

Último). Sin errb:irgo, uÚn y cuando el G0neral lwril logró é\pa9ar las revueltas 

golpistas, m:'is ud0lunte se vió controlado por los mism'.l>:: soldado;~ y subofic.iales 'f' 
clamaban uhoru éo•~r de¡;ositorios de una m.1:,·o~.· cuotu de p ·'•:r. A.lgur.os ilrticul is-

tas y analistas h:iiti.unos err:pezaron a consignar lo anterior. Por ejEf',plo, 

LebeJ;ké del diario Haití Observatl2ur estimaba: "Vuelta tocio_poderosa, la Guardia 

Presidcnciul ha r.busildo de su omni¡xitencia en Palacio I<i:icional. Lsto ha traído 

como co~sccucnci~ u~ cst~do de ~cmian0rquíu entre l~s fiJ~s del Ejército do~Cc 

la jerarquía pr!.cticamente no tiene ningún sentido, los sargentos se volvieron 

dem.:isiudo poderos:is". (177 ) Por su parte, Eduardo Pons, de la Agencia AFP, 

senalaba: "La Guctrdia Presidencial fuerza de 1100 horrbres, que salvó el poder 

del General Avril y que se ganó esa imagen de privilegiado, podría represe11tur 

una amen.:iz¡¡ sc•;;.:n medios diplom<iticos. Se siente muy pcderoso. Est:.i consciente 
lo 

del rol que jugó. Pien~a que Avril-debe todo. 

De esta forma, se hacía evidente que el General 1\vril se encontraba en

trampado en una situación demasiado inesLable y que estaba lejos de controlar 

~ealmente a las FF. AA. De hecho, no lograba contener las pretensiones y el 

apetito de los hombres que lo habían mantenido en el peder y que ahora parecían 
i 
quererlo todo. Bajo estas condiciones y para conservar la relativa lealtad 

de la Guardia, el General Avril se vió en la necesidad de concecerle a dicha 

guarnición toda clase de privilegios, prebendas y concesiones. 

-



Un reflejo r1'2 esta nuev¿¡ circunstancia lo cónstituyó la rehilbilitación 

del artículo 2G7-3 de J¡¡ Const"itución. Lil rcact1·1ación de este artículo i1i;rli

c;1ba el reconocirnir:nto de Ja c~osié:i ele lu ciutorictid del Gcenerul Avril sobre 

la irwL.i~ución n1ilitar, toda vez que e:::tipulaba: "El 1:iiiitar no puede ser juz .. 

gado por un:l cor :...0 r;:i 1 i tar s.J 1 vo en ca~c.:~· de de 1 i to.~:; y cr Ím~ries ccrr.2tidos en 

LiempJs de gur?rra o por infrciccior.es relativas a lu disc:;Jlinií militar". Dicho 

de otra m:inera, con el restublccimiento el•? dicho arlículo ¡x:iril cualquier o'~ro 

delito o crimen que fuese c:::lrict¿¡ment.0 ligiido al Ejércilo, el militar se su

jetarÍil il un tribunal civil y por ende a la justicid de estil institución. Así, 

el Genernl perdía 12 prerrogativil que tenía ele rr.onlener a los !3oldados bajo su 

sola deper1c•,ncia y de castigarlos corro mejor le pwreciera. ¡.;.-ís adelante en el 

mismo artículo se consi<Jn.:iba que el militar "no puede ser objeto de nin9una 

revocdción, puesto a di.sv-nibilidad, licenciado por inutilidad o retiracb anti

cipadamente, más que ccn su consentimiento". Con esto, el GenN"1 Avril perdía 

también t.odil posibllicfod de proc2der a realizar rcvocilcionc; urbitra\'.ias, mismas 

que lo caracLerizaron dcGd<? su arribo al poder y ahora le resultaba casi. impo

sible •.le deshacet~'e de uqucllos micrnilros que juzgara peligrusos para su supervi

vencia política. ( 178) 

Pero eso no fue todo, la r.~yor rccor.pcnsa otorgada FOr Avril a la Guardia 

Presidencial, cor~sistió en un incremento del 30 por ciento del presqpuesto 

militar, que con 42 millones de dólares, fue superior a todos los demás gastos 

del gobierno. ( l 79¡ Además, Avril otorgó recompensas adicionales, como los lu

crativos prívilegios especiales en empresas estatales, y en los que los soldados 

y todos aquellos de quienes dependía Avril alcanzaban derechos vírtuillmente 

ilimitados para comprar harina, cemento, y otros productos de companías del 

sector público a precios bajos controladas por el Estado, para luego vender esa 

nercancía en el mercado negro al doble o rr¿s del predio real. 

Todas las concesiones que debió otorgar el General, Avril para cwprar la 

lealtad de las mierrJ.Jros de la Guardía Presidencial generaron consecUl!ncias 

graves: Por un lado, llevaron al país a un paso del desastre económico Y so

cial: y por el otro, si bien, le aseguraban el apoyo de la Guardia Presidencial, 

le valieron el totill repudió y hostilidad del resto del Ejército, con lo que las 

posibilidades de nuevos intentos golpistas r-ermimecían latentes. 



'l'ncan~e al pri!::er pnnto (deterioro de la situaci.5~. económica), la mayor 

parte de lu~ e1~:.·n~mist.::.i.::, ilctivir:~ .. 1.s de C:!crc::hcG human0s, líd1:\res civiles e 

incluso, hombres de n~•_;o.,cios y e>:-funcionarios del régimen coincidían en se

nalar li1 necesid.:id dr,l General /,vril de ,,sc·~'.:rorse el r>:'spaldo de la Guardio · 

Presi dsncial, como la c1lp<>blc de lü f.;,l ta '~" rccúrsos ce la Te::;orería. Además, 

todos los privilegios c:\tras concedicbs a los mie;;-.hroii ele la Guardia llevaron 

a que l<::s principales ccm¡xH1Í<l estatales (tic1rina, cernen LO u teléfonos), que 

alguna vez n:gistro(cm considerable~; gan.1ncias.v··) 

---- ---

(':_.;. ,1hora mostraron gr.:ive5 c1.éficiiopor vez ptim·2rn en rr.uchcs anos, lo que, 

aunado al d•.?clinamiento estructural de los otros sectores clave de la econórni.a 

(la agricultu~:i y la :;ub-contrilt.1ción) y el so",-::ti.n,iento a los dict.i:ldos ele aus·· 

' ·'.)r el rMI coridUJ<:ron il un.teccuclecir.ücnLo c'e li.l n:ü·.•:ri,;. 

(expresado en el aurrcnt.o ele los rntrmtoG e;" ''illis1racién de los i:.:.:;;:.:dr.:. "DO<Jt 

people"). 

De lo anterior, obvíamente lo que mayor desosiego produjo entre la 

población fue la puesta en vigor del prograf"a de austeridad exigido por el FMI 

como condición para el otorgarniento de créditos pura el pago del servicio de la 

deuda externa, pues s·~ traducía en una reducción al mínimo de los de por si 

casi inexistentes gasLos sociales; el despido en masa de empleados del sector 

público y sobre todo en el aumento en el preéio de los productos básicos. 

,;:' 
~1 ,. 

Tocunte ü la:; pc,sibilidódes de un nuevo golpe de ~ado de: una nueva 

rebelión r::ílit.::~, estas segúÍan latentes, toda vez que los soldados de los ba

tallones Dessalin.::s y Leopardos (que fueron dispersados por todo el territorio 

a raíz de les intentos golpistas del mes de abril de 1989), se.rranife.staban ca

da vez más descontentos, n~ sólo por todo los privilegios que se les otorgab.:i 

a los miembros de la Guardía Presidencial, si.n'J incluso porque al reubicá'rselcs 

en ciudades de provincia, perdían todo el confort y las comodidades d0 que go

zaban en sus cuarteles de la cilpital. El prorio Avril reconocía dicha sit11ación 

durante una entrevi;;~3 concedida a Eduardo Pons, de la Agencia lli'P. "Imagine 

los soldau0s que vivC,;n en el camr.-os de los Leopardos, donde había todo, que 

ahora \•iv.:n en lug.lr•'-' donde les falta todo: banos, comedores, dorn:it:orio::;, 



CéUllL:'.>. Esos soldados no están contentos. No puedo decir que me siento estable". 

(180) 

MÍ pues, las precarias cor:dicion(:s de vida de los soldados de pro·Jin

cia {a los que sum1ron los mi•c.1d..Jc0s ele los Leopardos y del Dessalines), la 

• fi\lta de oficialPs, 21 rel.:1j¿¡r:,ie11to de la clis;::iplina y ~a ¡:0:rcliC:1 de ciertas 

fuenll'S de enriquecimiento ilícitas, ¿¡¡~,,5n de las divisiones dentro de la propíu 

GuarJía Presidencial, parecían incitar al grueso de 

a inlcntar una nueva "aventura". Todo f•stc clirr .. 1 de inseguridud llevó 

Avril hacer con~;t,1r1tc llarnildo a la paz y a J¿¡ unidad militares: "Sólo reconci

liación nacional p~10cle scil'lilr a nuestro pcií.o; la paz cú vital ( .... ) Las fuerzas 

opositoras al gobierno amenazan con d12strnír .Jl país". (161) 

C¡¡bc m:mcionac que el brusco desc~1uilibrio militar prcrlt1cido por el 

trnslado ele las tro¡xis 1 ebelc!"s a la provincía ugudizó en form:i alarmvnt.r: el 

problema de lu insegurid:id, toda vez que, consicl<.?rando la funcién policiaca 

que desempenabun l<1s tropas del cu<:rlel Do!;::¿¡l inc::: i' no teniendo ciuicn l'Js reew.

pl¿¡zara en dicl1<:~: fUnciones {La Guardiu Prc;id°"nciul nunca t\1vo esa vocación), 

se crearon las condiciones para que "escuadrones de la m:.Jcrte y grupos para 

milil"ares O[.>'?rilr<1n con t0dn libertad y dc0 s¿1taron 0J0s ri<~ terrorisr.10, pli:g::do,.s 

de asaltos, a~drcntamientos, asesinatos, umenazas y extorsiones, e~tás 1Íltimas 

hechas a empresarios Haitianos que húbieron de pacpr hasta 50,000 dÓlures para 

no ser a(:at:ados. Bajo estas círcunstancias, los miembros de los.batallones 

disueltos, al no poder integrarse a los puestos militares que se les asígnaron 

en provincia, !::mroezaron a desertar y pasaban a engrosar las filas de Jos ya 

mencionndos escuadrones. 

Gerardricrre Charles resume adecuadamente el clima de inseguridad que 

prevale.cía en el puÍS: 

"La violnción de los Derechos Humanos toma la forma impersonal de la 
\ 
¡inseguridad: nadie y mucho menos el gobierno, asume la responsabilidal de los 

incontables c¿¡sos de muerte viole.ntu, asaltos a mano ar:mada que llenan C:e 

p;:!Sadillas de sueno a los capitalinos; y corno hay miles de ex integranl•?s del 

cuerpo de las loni:ons macoutes o de las fuerzas armad¡¡s hily dQsempleados, los 



cm'rgent·: ckrnentos p:ii:~militares, pueden oper¿¡r bajo esta confu::;a<.0bcrtura. 

Mientras ·canto, en el campo y la provincia, la arbitra'Ciedad ni siquiern se 

prcocupil :>:ir cu:Jrír su car.:i y el uniforme; l¿¡ guardi¿¡ rural y los comanJ¿1r1tes 

de di.sLriLv ¡,i:oh.ibtr1 Ja.:; u::unfones de carr{xsir1os o de jovene'º' detienen y 

torturan i:-~)LlíJemente. Tal ~.itu;.¡ciCÍn <1calB de ser denunciada con un informe 

de l'.1:00cic2.!1 \·/.:,tc,h, que el hilcer el balo.nce del primer af\~ de gc;bierno del Gcnernl 

Avril ser;~Ja como éste, que pregonab¿¡ su intención ele inslaurar en Haití una 

"democracL:i I rreversih le''. pilrece encaminarse mJs bien a imponer una "dictadura 

irreversii:,10". (182 ) 

CoVÍii:n('nte, ni el General Avril ni ningún otro funcionario del gobierno 

se pronun::ia!:'.:-n resp~cto a la gravedad de la situilcién. De hecho, la m2yor 

parte de los observil(~ores políticos coincidían en senalar que el Gobierno de 

Avril ib<i p0rdiendo grc.duz,lmente el control del país, por lo que l<.. ,;ituación 

se tellliaba c;oda vez !lk'Í.s confuso. e inquietunte, al tiempo que los rumQres de golpe 

de estadc Cé'\'d1Ían rrús intensos. 

ParcidÓjicumente, en medio del climil de inseguridad y de la evidente 

crisis de gGl!ernabil idud de su gestión, el Gegeral Avril m:istraba er;tur menos 

dispuesto <;ue nunca a abandonar el poder. Incluso apuntaba a conso1idur un 

nuevo esc;ue:ra autoritario con la pretensión de permanecer en la sil~¿¡ presiden

cial por largo tiempo. Trutando de recuperar cierta confianza en el sector elec

toralista, el Gener<rl Avril lanzo una serie ce disposiciones legales y medidas 

administr.zitivas a (qt'e lucían desfa.sadas e in•\>licables en el contexto de vio

lencia ge:-,eruliz.:ida contra la población desarmada) que tenían por objeto "crear 

las condiciones Óptirras para la celebración de elecciones", destacando entre 

díchas rr.E·:.idils: "La protección del ciudadano, la reforma penitenciaria, la 

libertad de circulación y de manifestación". 

CC¡¡¡o es de S'...lponer, dichas propuestas fueron re~hazadas aún por los 

partidos p:ilíticos cc;;io el PANPRA y el MIDH que otrc'\"'1.hahían manifestado su 

apoyo a! General Avril (sobre todo durante el inicio de su gestión, durante 

los tentativos golpistas, y durante el forn CEDl-iA.) aludiendo principalmente 

"a las pretensiones de poder del General y su falta de claridez en los objetivos; 



así corr.o su persiste¡¡ci" a elegir únicaniente amigos y parientes como colabora

dor~s e:¡ l:t d.i.:-c::cién CC' nu1h.:_.Lc;c..;os puesu.~0 miiitures. 11 D~!Jcir= entonces se tcl~Ó 

abierto C>1 diVui<.:lo -::ntte el Gobierno ¿p Avril y el sector electoristu y con ~lJ 
la Única fuente mínima de crebilid¡¡d del gobi.,'rno para organizar un proceso elec

tor a 1 m:orcie a su.s p! a11es, 

En ca1rhio, pétra el grueso de la población siempre fue claro que cualquier 

tentativ.:. de crgilniz¿¡r elecciones serias bajo el gobierno de Avril, sin que este 

hici-P-ran n<:1da por po1~•·r fin a las violencior.es a los Derechos Human0s, estaba 

desti!1cidci al fracaso. En cierta manera, d,idas los frustrad;:is eleccior:cs de no- . 

vieni}:·re de 1987, el pu·:cblo mostnba reticenci él a partici ¡:>élr en cualquier proceso 

elect:::irul (y ni5s uÚn en los convocados por el régimen de Avril, creilndo enorm'2s 

vacios de legitin1id¡¡d y credibilidad en torno a los equip0s gobernantes) y 

(esp:x:ialrnente el de Avrill al negarse a hilcerles el juego y a dark validez a 

sus farsas. 

Incluso, ante el retorno de t.vril al u~·o de rn~todos duvalicristas, la 

pobl.:.ción dió cuenta de la primera expresión nítida de repudio al G2neral. La 

hue>lgu general(promovida por una co3lición de 33 organivciones democráticas y 

populares, de tendencicts polÍticas e ideolÓcJicaE diferentes), rep~e::cntó el 

descontento generalizado del pueblo haitiano (a el se sumaron el sector indus

trial y comercial) pues dejó totalmente parulizada a la isla. Aunque la huelga 

tuvo el carácter de protesta contra la inseguridad mostrada por los escuadrones 

de ·1a muerte y contra las medidas adoptadas por el gobierno (en aplicación a las 

exígencias del ni:cJ, al final se tradujo en una abierta oposición y protesta 

rusiva contra el réginien. 

Así, el Gobierno de Avril apoyado sólo por la Guardia Presidencial 

recrudeció' el uso de los métodos de opresión característicos del período du

valierista como único medio para asegurarse su continuidad al frente del go

bierno de Haití. Avril se lanzó a la represión sostemática de las organizacio

nes popul«res y la tortura de los mierrbros capturados, El l º de noviembre de 

1989, el Gobierno hacía público que "había descubierto un complot contra lu 

seguridad del Estado". Tres dirigentes del grupo Reunión Nacional (RN) (grupo 



integrado por 19 orgwnizüc~ones, entre los que de~;tac<m el Partido r.ovilizuciÓn 

par<J el Dc:.:::.:rrollv tlaci.o:~al, el Partido Industrial nacional y el Partido Uflificado 

de los Cu1:•.H1i.Sl<:s !ictilian'-'.:.:) ¡,u,Juste !·IL:,yeux, de la Central Autono¡~:i de 'l'LJ.ba

jadores Hait:ii:mas, Evans Puul clel Cornil~ d'~ Unidad Democrática y Etienne !'.·1rino, 

diputado, surqcnt.o miC'mt~-"-'S de ·1a orga:·,; ?ación Pcpulur 17 de sc·pt:ie:rbre, ( qc1c la 

• vísperl1 habían ¿,nunciado un progra.r::a de prctc~tc:i.s diúrias cerno una demo~trl:ición 

de rep·.idio n;a!;ivo ~mte el sesund·J anívcrs~rio de la n;:it.:mza clt'l 29 de novi··nbre 

ele 1987)~ fueron dctt'r1iclos, .::cusados de "tramar un ccr:iplot par¿¡ asc!3inar al Jefe 

del Eslado, elimin3r a todos los oficiales del Ej6rcito e instalar unu milicia 

¡JOpLilar". ( lil3) 

Al día siguiente de su arresto, lo~; deteniclos fueron rno:',;tre;c::is a los cá

rnar¿¡s de telr:visié.n ec;'.11.dl y, de acucrclo con la OEicin<: de Wa:::!iing~.cin en Haiti, 

cstabon dc·sfiguraóc~~ y presentaban dificult.JdQ.S para m:int'2nors~: ei-: ;Jie. Las evi

dentes torturcis, ~::_~í ccm:J l.:l r:.ircpía for~i·l.:-;cíon de c.Jrgos c,.TJSLlrcn ~r.-:in iff,[!~tcto 

entre la población rorque exhibieron una enorme similitud con las tecnicas de 

control y manipulac:ión usadas por "Papa Doc" dur<.nte su gobif!rno. 

•rambién sufrieron persecución sistcm:Ítica el Lider del l·:ovirniento Campe

sino de Pa¡Jc.ye, Jedn Bbpliste Chavannes y e:>l Prer;iclrmt~ ¿,~ la Li•?·:· de los De

rechos llumcinos, Josepli Maxi, quienes f>e vieron obl!gados a pcrmzinc·c;er en la clan

destinidad. IK1 soldadesca desató la violencía en la región en dQr.úe se ocultaban, 

así como en diversas localidades del interior, sin encontrarlos. 

La acción represiva se fue haciendo cada vez más desembozada hasta cul

minar el 20 de enero de 1990, en una ola de ataques violentos con la que se 

pretendía eliminar o neutralizar (muy a la manera duvalierista) a casi todos 

los líderes de movimientos politicos opositores incluidos los colaboracionistas 

y algunos conservadores. 

1 
La nocher del 19 - 20 de enero, murió en un atentado el Conorel Andre 

Neptune, colal:arador muy cercano del General Avril, este hecho sirvió de 

pretexto al Presidente para reeruceder el clima de terror e inseguricJad que 

ya campeaba en el país. Se decretó el Estado de sitio por 30 días y se suspendieron 

---



las garantías individu<,ies (aunque en la pr.:ixis cotidiana estas eran letra muerta 

desde vari':'s meses atriÍ:;). Del mismo J<··:do, se restableció el requisito de visa 

de ingrc:':J Fara los prorios h:ii t!.Jn(;s ~crc::cia de "Papa D-:Jc". ::...1 prensa y espc

cii:ilmcnle J.¡¡ radio, fueron a._.n:ird~.z;:id¡¡:,, con una ce11Gc110.~ m1cional sobre las 

noticias nilcionaks y lit prohibición de transmitir informilción proveniente.del 

exterior ['ulire la situación del país, 

En este contexto, y cobija~close en la e:<cusa de l<i rr.uerte de su cola

borador, l1nclre Nept.une, el gobierno del General i\vril se vi¡) libre para detener 

y golpear il v<irios !ÍdPres político.s. !ISÍ, mientras é1 algunas los manumfo en 

1 a cárcul (Sc:c~K: Gi lles, Coordinadur c2l P!·J:?fü\) Put t ido tlúCionalista Progre

sista Revolucionario l:oi t iano: Cet:.Y Je werleigh y Joseph Temyl Manigut, de la 

ANDP (/lf'Oci<ición N.:icion¿¡l de Org¿¡nizacicnc•s Por•ulares); Marie DenisP. Douyan 

(pcriooista; Gernrd r~1forcst; Fr.:mk Scrat) Prl'sicl:nte de la FedcrociÓn de 

trabajadares Sindicctl i?.iidos ( Phill ipc Stc·phonsan; Gcsner Ce;meau; Gesner Prudcnt 

y 28 CéliTfP:~ircs rlc'] Cr>nt:-0 Ecu¡;ifoico), il Otr<J!" los C'XpU]c;,1ba nr>l p.JÍ.s, (Dr f.ollis 

Ray (co;ic:tur de la Con:::tilución de 1987); Sylv<iin Jolibois (Particlo Rudical 

Jenn Jacques Dessalines); Max Bourjolly (mie1rbro ce la Dirección dd Partido 

Unificad0 de los C;:impes1nos :l<iitianos); Hubcrt de Ronceray (mier.J:Jro del grupo 

Reunión Nacional y dirigente clel ~IDN o ~~ovimiento para eJ Desarrol Jo Nacional); 

(Michel legri'ls; ?bi Brun del KONACOM; Max montrevil y Ruym~nd B3sliertl. ( 184 ) 

Con estas acciones del régimen, los p::.~Lidos políticos opositores hai

tianos se vieron virtl'almente disgrcg¿¡dos, Juego de dio.s rle arrestos, represión· 

y de portacior.es. En la mayoría de l<is co.s-0s, los activistas que no fueron arres
v 

tados o cicportado~ se vieron obligados a esconderse o bien se encont1obo11 Y a 

fuera del país y con posas posibilid.:ides de ingresar a la isla. 

Algunos analistas identificaron en su i;io;nento a la nota que lo:;; princi

pales sectores políticos h;:iiti.:mos m.:md.:iron cil gobierno ce Tciiwun (lug¿:r donde 

se encontraba el General Avríl) haciendo gestiones pcira conseguir c:yuda econó

mica) cor~0 la gota que derramó el vaso de la represión tipo duvalicrista. De 

hecho, i\vril1G:lanzó co:itra la oposición acusár;c!;lo. de ser responsable de su 



fracaso, 1 leqando a calificarla incluso ccm "un grupo de a¡:>atricl<:P, que merecen 

sc-r e;·:tr11•::!d0s dd Lc:jido social". Curi0Dc1:1Emte, estos ataques de Avril contra 

la opcrd.cí:-3:1, C•)ntru'C'."idm·.::ntc ~ la qu·:: pudic~::i rx:n~,;in:;e, estabéln ltijos de cons

ti tu fr un-> prueba ele (ucrz,1 y HkÍL~ ópropi<i(! ·,;·:c:nte rcpre!Oentaban lus Úl ti mus 

e~;terto1cs de un ré']imr;n qll·? r:e aEerrabil ai poder conlra viento y mareu, 'l'am

bién sus gircts "tri11nf<üe.s" E:n va~ias prc:.vir.cias, donde les acarr'"ados lanzaban 

cor.s1gn.:i:; do "Avril President.: ror Sanos", los esloganes puestos en las biirdr.is 

de Puertr; Piir,cipe ¿, su f:,,·or y los can:bios en ln ,\dministración Pública (cloncle 

el Gcr:eral colocaba a ;o;u.s allegados), fueron parte de las much¡¡s r.·.nÍObras ins

trumentud0s pot lWril ¡:i..irci perpetuarse en el poder y que sin e!l'Jxugo estuvieron 

ª''stin~tdéls al fracaso. (185) 

En este conL.::1.Lo (y considerrn1do la curiosa lógica de est(' proyecto con

tinvi st¿¡) todos aquellos que cucs1.ionaron la nnturalcz;i inconstiu1c:ional de nu

rrerosus c.l.::cisioncs g.;:,•.:rn~rr.cnt-.ales referidas al futuro y los que rr:clamnron elcc

cionr:s 1 i.hres, se Pnt.rr,rnetfon en el curso ele su marcha al poder definitivu y se 

· constituían en ele:nentos perturbados del orden. /\sÍ fueron catalogados, todos 

los sectores ce l~C·techu, de centro o ü:quie~da que (teniendo clnridad sobre la 

realid.:id de> las cos¿¡s y los plnnes continui!;tas del régimen) se milnifestaran 

escépticos en torno a las garantías ofrecid)~ por el gobierno de Avril para la 

celebración de elecciones. Por lo anterior,· aún aquellos que otror;:i se habían 

decJarcdo dispuestos seguir el juego electoral en las condiciones que había 

venido imponiendo el gobierno (sectores electoralistas) resultaban ahora (a 

los ojos del régimen /\vrilista) tanto o :· is insoportableque los cieir~~s sectores 

políticos, para la sencilla razón de que, contando con el apoyo :r.ariifiesto de 

los gobiernos ele Estados Unidos y Francia~, estarían en posición de ccmplicar 

m:ís las cosas, 

Y efectiViimente, la situación se fue C'.omplicando p.:i.ulatinamente P:l!."-el 

rc{gi!l'.en de Avri1 .. é1 trasfondo de crisis del sistema económico-sc:cial, c;ue hacia 

rrás compleja la transición democrática en H.:iití, se fueron agragando ele::centos 

de degrJl?ión financiera gue agravaron "en ex tremís" las tremendas condicic:1es de 

miseria de los haitianos. 



La perman<::ncia del General Avril al m:mdo del poder en Haití se acercuba 

a su irremisible final. En un Último intentQ por generar algún apoyo relanzó 

un Jl¿¡nndo al cliiÍlc·']o a los diversos sectores políticos y soc:aks, reJfirm:mrlo 

en Úl su voluntad de llevar ¿¡ rnen término el proceso democr<Ítico que culmin.:iría 

con la celebración <le eiecciones en octubre de 1990. Sin emb¿¡rr30, la mayor parte 

de lo:; partido~; p::>lÍLiccé; ig:ioraron su llilrrudo e:,hibiend~ escepticismo y hosli

lid:id hilcia las dccL~raciones del General. !Je hecho, mns1d2r¿mdo a la repre

siva de:,atada por J\vril y a s.:ibienclas de que no había hecho absolutamente nada 

paw resolver les graves problon:is berecbcio;; del duvulierismo, era muy difícil 

quC! iilg;¡;cfo tomara en serio sus propuestas. 

Así, se aceleró la cuenta regresiva para el gobierno de Avril. El 19 de 

febrero de 1990, rloce p3rtidos políticos de diversa orientación reclamaron la 

renuncia del "gobierno personal" de lwril y la insti1ur¡¡ciÓn de un gobierno ele 

transición, en vistu de que lu CEP "perdió toda cn•bilidad". Poco mils tarde, 

el 28 de febrero lil l1l ianza Nucional par.:i la Dem::icrucí il y el progreso (NmP) 

(gue i1gru9.:i al MlDil d·: l3azin, al 1·'.NP 28 de Dejc .. :r; Dclizaire y al PN!PRI' de 

Gilles, entre otros,} '(Ue cuenta con cierta i;imp.-.tía el,, los g:nbiernos de Estados 

Unidos y Francia, exigió públicamente la renuncia de llvril y amcnuzó con no 

participar en las elecciones previstas por el régimen Avrilista (locales y 

municipales el 29 de abril, legislativas en julio y agosto y presidenciales el 

18 de octubre), al tiempo que propuso el reemplazo del General por Gilbert 

Austin, presidente de la Corte de Casasi6n. 

Al mismo tiempo, las manifestacicmes popul nres s~')uÚm en0rbolani:10 como 

principales demandas la renuncia de Avril, su salida del país y la creación de 

un "gobierno de transición", que garantizara la celebración de cornicies libres 
'V'' una ve~ie'stableciera el orden y la seguridad en la isla. 

El 5 de rn::irzo, mientras 6 organizaciones opositor<is llam'lban a la suble

vacivn de la población si el General no renunciaba en 48 horas, en Gonaivcs se 

daba una ;r,anifestación que culminó con un saldo crue'lk El Ejército rcpnm10 

a las manifestantes y una nina de 11 anos perdió la vida. Este suceso devino 

en c<italizador d•.: la ca ida del regímen Avrilista, en rr.enos de una sem;in¿¡. 



En suma, aún considerando las manifestüciones de fuerz¡, del General 

Avril es claro que disponía de pocos asideros para aferrarse al poder. Bajo 

estétB cj rr:unstonc~i.¿,s, Jos ~1pr·i'O~ ext.0rior(lS del r0<]·irn~!n 1 en particulAr los 

gobiernc.s de Estarlos Unidos y Francia manifesti1rc>11 su dis9us~o por la represión 

cJeEatarla por el GObierno iwr ilista y Cfl'prendicrcin la búsqueda negociada de una 

•nueva alterr.ativa que <1sumie;:a el pccl•2r. 

En csle sentido, c:;:¡,-:·zaron a pre;;ionur al G·~:1é'ral h¡¡:-;tD oriilarlo a 

levantar el Estado de SiLio <1uc h.1hía inp:.F:::to <1r,::criorrr.cnte y a decretar una 

amnisLÍ.:l p:ir,1 todos lo::; prisioneros políticos. /1sí, algunas dfos ·'2spu6s ele 

de:.;;1:.ar lil rcpresiÓ:l cue r:u:·,ci::ó indignación y repudio entre la opinión pública 

nacional e ir1ternilcional, el Gobierno de i1vr i 1 se cnfrentab:i a una prueba in

salvable; quf'c]¿ir complté•:il:::·:ntc aislJcl0: P<.!rclió el il¡r.yo de los partidos elec

tor'11ista::;, ele l~i jArílrquft.~ cc1csía~~Lic;.1, de 1~1 cL:is(J ompn~r~urial, c]Q los ofi

ciales de alta guicluaci,511 y ilÚn de muchos duvillicristils, (si es que alguna vez 

estuvieron totalmente de su li1do) y obvÍarr.cnte f:in ningún respilldo popular. 

Pero lo que vino a hundirlo, fue que el gobiernu r:ortean!é•ricano, que hílsta 

antes de la reprc~sión clc:3uLilda contra los líderes políticos lo hc:~'Ía apoyado 

abiertamente ahora la relev.;ba de] "honroso cz1rgo ele conducir al país hacía 

su primer g::;biC'lr:o ek':.)iclo c1ernocrátican.<mte", según las reglas de la "dcmo

crací:i a la americana". 

Así, en un contexto de extroma debilidad por el aislamiento'Cque fue sorr,e

tido, el General Avril arremetió contra sus antiguos aliados y oes~tó toda una 

paroJata dema96gica, afirmar:do "el carácter soberano de Haití frente a las 

presiones internacionales", y asegurando que adoptaba "las decisiones correctas 

para el pueblo Haitiano independientemente de si tal o cual país decidiá suspen

der su ayuda económica". En el mismo discurso, pero res¡::ecto al procpso electoral 

¿¡;:untaba; "quienes tienen hatl'bre no pueden participar cc::-rectamente en las 

elecciones ( ... ) se podría medir la sinceridad de quiene.:> dicen querer ayuda 

't llaití a lograr la democracia, según la ayuda que le pr<:Sten para que su 

pueblo pued:i leer y comer ( ... ) Se lo que sucede en el interior, laf: elecciones 

~erán una comedia, los notables del pueblo, les dan un plato de sop:i a la gente 

para que vaya a votar". ( 186) 

-



un pl"zo Hkiyor (]E: 6 meses) y en CilrK:z.;ría un Ce;:,sejo ü<c Esli.clo, inLEgraclo por 

19 miembros y en el que estarían representado¡; los distintos grupas sociales, 

religio.c:o,:, civilistils y otros de la sociccbcl haitiana, así co:ro delegados de 

las provincias. En ::;um:i, el r::mdato de la nueva presidenta con::;i::;tiría en or

ganizJt J,,s elecci::mes dentro de un clima de estabilid:id y orden. ( 

\ 
\ 



3.3::l.4. 

El golpe de Estado de los sargentos (concluíamos en el apartado anterior·) 

no fUe ot>li9ad0mente el prornnvir1o pnr el gr:.hi.Prno wirte<Jmeri.cano. Sin Prnh<irgo 

cuinc.!/Hó CO!l i:~l: la u.sor::1U?i ólr:·~ticariCJ- ivrilist¿i aprovec}y) lJt)rft:.cti..tmcnte el 

vacio de podct croado por el "ms\Jimiento de los sargentos" y ~o colocó ¿¡ la 

cubcza del mis;no. De la exister;cia de osla tentatiw1 golpistu planeuda desde 

Washington dió cuenta Beverly Bc-11 (coordini:!dor de Lil Oficina c!o \·lashin9ton 

sobre Hctiti) durunte un¿¡ entrevista realb:ada el 19 de septicrrbre de 1988 con 

lél emisora 1·.í3,\l en los Estz:d0s Unidos, y c¡ue reprod•1ci;nos a conl ímwción: "En 

el twnscucso do este mes (Sr:ptierrbro) Prospcr rwril llegó a \/:if;hingt.on y se 

entrevistó con oficiales del gcbic:·no nortc2~.crican¡:i qJe hubÍLln establecido 

pan ¡{1 una iigend:i do cuatro puntos. En primer lugur debía Ó':3hc,cerse de Henry 

Numphy; en segundo lugar, detener el tráfico de drogus de Huití hacia los 

Estados Unidos; en tercer lugar ~xtruditar al Coronel J~an ciaurle Paul a los 

Estados Unidos p:iru juzg:irJo por tráfico de droga y finalm0 nto llevar a c.:ibo 

elecciom:s''. "Asimismo, continuó Beverly Bell refiriéndose a fuenles del Ejér

cito haitiano, "Siempre hübÍa ulguien que nos informaba que co<Jil media hora en 

la noche del golpe ele Est.ado ( 17 de septiembre) lü embajadü ne; ~·.camericc:na 

llamuba a Pcospct /,vril pura saber como progresaban las cosas y si había si.do 

capaz o no de arreglar la cuestión de Jean Claude Paul". 

Así pues, <¡través de esta crónica1 Beverly Bell exhibió la presencia nor

teamericanu detrás del g~lpe de Estado. COmo colofón a su crónica de la parti

cipación .:;:nericuna Bell expresó: "Prosper Avril es muy bien conocido por haber 

trabajado tan ligado d los Estados Unidos durante los Últimos at1os. El gobierno 

nortearr.ericanc:. lo esccsió porque cc:.nsideraba que era el hor..brc r.iás indic;:;do para 

llevar acabv la &genda dispuesta por ellos'.' ( 187 ) 

Estas revelaciones sacaron a la luz la política de doble juego in[;tru-. 

mentada p'.)r \·1ashin~ton, toda vez que mientras preparaba el g::ilpe de Estwio 

tra96ambalinas, en lo oficial, los fUncionilrios norteamericanos sólo semos

traban c..;;mo "observadores cautelosos del desarrollo de los acontecimientos"; 

Así se explíca, que al ser requerido respecto al golpe de Estado que llevó 

Avril al poder, el subsecretario de Estado norteamericano, Flliot Jlbrams ex

presara: "Hay un grupo militar que reemplaza a otro.. No hay razón para pensar 



El 8 dr,~ marzo, el país quedó ca:>i paralizado por las prolestas y el re

cl<imo ry:::!1crdiz.::ido de que: iwril renunciara y caliera del país, porfiliÍnrlo.•:c 

adcmcís la propuesta de la oposición ¡z;l ítica y social de que ~:>e forma'~~n gobierno 

civil do tr.:;nsicir)n. En esta coyuntur<:: surgió una dirección pol:'·~i.ca unitaria 

confonn.:;do. pcir org.:mi z¡¡cioncs popu lnrv~;, ¡v1r ti des polí tices no 1 ig:idos al cluva-

1 i er ismo, bur9uosía come:rci.:ll, la Confc,::e:ncid Episcopal y las errtlx1j<,dus extran

jeras, resp.:ilt]¡¡cJ¿¡s por el gr:ueso de la poblCTción, y que fue cilpaz d12 proponer 

ll11il e.slrategiu do 0st.ran·3ulaci:ín del Cc,bierno de Avril. 

Al dia ;;igui"'nle, el país queuó totalmé:'nte paralizado: El comercio, las 

escuc'.1s, y la 1,d~linü;Lrnción Publíca. 'l'cd:.i perniJr,odó blogue¡¡cJo en esper¡¡ de 

que Avril dim:sic:1.:ira y <ibirnclona:a el país. Mientras tanto, los errbajildores de 

Estados Unidos y ¡:rancici, ¡¡celeraban las n·~gociilr.ioncs con vistas il.l "inmcnente 

carrbio de ri"c¡:n"or;:, 

Finalm:nte, el 10 de marzo, como resultildo de un ¿¡cuerdo negociado durante 

horns por lol; cn;b.:ijadores de E.U. y de Fruncia, el General Avril hizo el intento 

de quedilrne en el país, refugfodo bajo la protección de tropas de choque de la 

Guardia Presidicndal (unos 50 comandcis y dccen<is de civiJeB arm<Jdos y dispuestos 

a todo segtÍn las crónicas periodísticas), peto no logró hacerlo y el General 

Abraham anunció li! dimisión del General, prcmetiendo sirr.ultáneumente entregar 

el poder inmediat.:i1r,.~nle a un gobierno provisional encabezado por un m:igistrado· 

de .la Suprema Corte de Justicia. 

Sin e111b:1rgo, la tarea de elegir un sucesor no fue nada sencillo. Original

mente el cargo debía recaer en el Presidente de la Suprema Corte. Gilb12rt Auslin, 

pero la opvsición lo rechazó' por considerarlo estrechamente ligado al régin:en 

Avrilista. Otros j:;;:~es propuestos rechazaron la nominación al pLlesto por temor 

a las repre;>alius é·; los grupos paramilitares. sólo la magistrada Ertha Trovillot 

(tras casi rlos dÍ-'k' ~e negociaciones) aceptó ¿¡sumir la responsabilidad de ocupar 

la presidencia. 

La nueva ge:-.~ .. :mte tendría a su cargo un mandato interino, se h.:iría res

ponsable de reaE::.:,~ el llamado formar a comicios (que deberían tener lu<Jar en 



que ·ello sea p?rjudiciul o provechoso pcira Hüiti". El vocero de la casa Dlnnca, 

M2.tti:-i Fi t:·.:.:.: cr ::ccur.d::.: í".::. Jl ~L!bsec~ctar ~o l·.d7t!r~s [!} C!f i::-:::cir: 11 ~~~1perficialmcnte 

sería díUc~: encor1Lr.:.r muct1a di.fcrcr.ci.:i entre /Wril y el ho:o.brc ;:il que derrocó, 

el Gen0r;.ll i!í?nry r:.-w.;-·hy". Con todo, il ¡icsur de la "sorpresu" que causó el golpe 

de Estuc1o dr.• Jos sa•·•:¡L·ntc.:; d<:ntro de Ja Adminintr21ci.Ón Rc·agan, lo cierto es que 

los funci0ni1 r ios es•_¿idcun ic0nses, tuvie:ron un¿¡ evidente ¡:art ici¡i:i.::i ón en la 

promoción r~cl Ge:ncral Pro,cper lwril a Ja c.-.t,c:~.-, del g0!:iicrno militdr c:-i Haití, 

pues esta conyuntura lucÍiJ ideal p.·.rc-1 lc:s prev··:1siones nortearner iciln·JS de lo<Jrnr 

n<1yor injero:r.cia al interior de las FF. A:\. y t.•cist:eriorn.ente, ¿;sL:mir tras banba

linas la conuucciün del proce:so r0JÍLico baitiilno. 

Para reforzur la posibili<l:ld dC' lograr sus objetivos, la Adruinistración 

estadounitkn:;e utili;:ó m1evcTnenl:e el rr.ccanisrr:o de l.:i ayucb financier:i y la po

sibilidad de· reactivarlu, cci1110 una forma de presión. En este contexlo, las con

diciones funr1:1rr.r:nta 1 ne; prcé'r>nt<1d.1s [l0r ,., 1 C.nhi crno el<? Jo;; P.stadw; Uni dc:s p.1ra 

reanudar la ayuda se centraron en "la lucha contra el nurcotr<Ífico, el respE:to 

a los Derecho:; Hurn.1nos, 1.:i conducción del pufo hacia un sistema ckmocr<ltico 

y el est¡¡blecimiento de elementos biÍsicos pura el desarrollo ecor.émico y 

social". 

I..a confirmación de la alianza norteamericana ...;.1,vrilista la dió el propio 

General Avril cuando, poco después de su towa de posesión corno presidente de la 

isla, afirmaba : "les cuin tro requisitos que puso Estados Unidos para el rees

tablecimiento de la ayudil financiera coinciden plenamente con la motivación y 

los propósitc:; del gcbierno que enc<1bezú ( •.•• ) El re,.;peLo de los D2rechos 

Humanos, l¡¡ cooperación en la lucha contra el nilrcotrcifico, la cre,;cién de 

condiciones para un desarrnllo económico y una transición real hücia un régimen 

democrático son cuatro, principios básicos que inspiran a mi gobierno. Es la 

motivación por l.:i cu.:il llegué .:i lil presidenci.:i". ( 188 ) 

Sin embargo, esta coincidenciil entre las condiciones establecidas por el 

gobierno de Reagan y el movimiento en~cabezado por el General Avril era pura

mente form:il. De h:.::ho, ambas parecían pedir lo mismo pero estaban entendiendo 

cosas muy diferenL~s. Por eso, cuando Avril llevó a efecto el descabezamiento 

del sector más pro<JrE:-sista del Ejército (<1?rovechando los intentos de "asonuda" 



mi.liti1r en cu contra en ocLubre dG 1')30 'J abril de 1989) pélrad6jicamente, ·fUe · 

cuancb empezó a s.:itisfilcer cabulm•ente J¡,:; dc,m:ind;:is y lm; pretensiones del go

bierno norteairiericano. 

!Je los puntos mencionados, el gobic-rr10 estadounidense centró su atención 

en calificar los "l:sfl:erzos" del gcbierno de Avril en la lucha contra el narco

tráfico, comenzó Lltiéi perrjccl.ición centro lo.~ altos oficiales acusados de narco

traEicunte:; por \·k;hir.gton. Lil c¡¡bez:i vüüble del nélrco+:r.Ífico en ese momento 

.era el Coronel ,1e·1n r:J;iutk Poul, Paul fur~ d.::~;tituido, p.:isildo il retiro y a las 

pocos se1wmas fue encontra<}J muerta, env•¿ncnudo. A partir de ese momento, el 

gobiNno de rwr i l "e ocredi taba un gran é;;i to c0n miras a cumplir con las con

diciones exigidas por el gobierno d12 E;]Lados Unido:;, (189 

Por su parte, la Admin.istraciún n.ea']an ci~mc::-tró bcr.cpl6cito con l.ls ac

ciones del régimen de Avril al desbloguear un crédito congelado de 15 millones 

de dólares otorgéiclopor ~l Departamento de Estado para la creación de empleos. 

Aunque más adelante, congruente con su política Ce doble juego aclaró que la 

liberación de dichos fondos no constituía una rear.ud<ición de la ayuda nortea

mericana al gobic,rno de Haití y que dich¡¡ suma (a cordada anteriorrrente en el 

m:irco del programa pr,-480 y de "asistencia al relanz¡¡miento de la economfo") 

pertenecía de hcch'.:> al gobierno haitiano'.' ( 190) 

A esta cantid¡¡d se sumaron los 30 millones de "ayuda hum¡¡nitaria" que 

no estaba prohibida especificamente por la suspern; iún impuesta ;:i rzi{z cie la 

masacre del 29 de noviembre de 1987 y que fueron <entregados al rcg1rr.e;i el·~ .l'wri 1 

por funcionarios norteameric¡¡nos que decían encontrarse "muy animados" por la 

actuación del General. 

Cabe aclarar que tales recursos no pasaron a manos del gobierno haitiano 

en forma directa, sino suministrados a organiz¡¡ciones independientes al gobierno 

que las canalizaría a la prestación de servicios b6sicos "para los grandes 

grupos marginadas cie la población", por lo que aunque la can:ilización ck estos 

recursos implicaba un voto de confianzci del gobierno de Reagan, el régi1118n de 

AVril, siguió padeciendo una gran esr:asez de divisas que lo llevó a enCrentar 



presiones inflacionarias y a devaluar la moriedil y con todo ello sufrir una 

pérdida grndu<ll de espacios para maniobrilr. El proceso electo~ill presidencial 

en 1-::·s Estzclos Unids::: y .:ilgur,¡,s trába:; Lécnicas en el congreso se constituyeron 

en oc.ros irr.portantes obstáclllos a enfrentar para conseguir una eventual reac

tivación de la ayud11 direnta. 

No obstante lo ilnterior, 01 gobierno de ílo:1ald íleagun (q,;e en un principio 

y hasta ese morr.ento habla manifestado qu.:> la reactivación de b ¡;yuda directa 

estaba en "estudio") deci diÓ délr el cspaldar.:izo a la gestión :'.vr: 1; sta y des

bloquear la ayuda mcí:; rápido ele lo anunciac!'.:l. Wac;hingtcn es'.:w!x1 .:.¡ ,:.;Lande a re

forz:.r la "institucicnalidud" de las Fuer::ils i1ri .. :,ri.-1s, con un.1 pclítica de apoyo 

bajo pr.-:r.ión que llcvarJ al Gcmerc.l 1Wril c. avc1nz¿¡r en el au1que d narcotráfico 

y a =ntar comicio:; a la "¿¡;1ericc1na". 

Por su parte el Congre:co ::orteamr;ric-.:ino y en part i culur, el Presidente 

del Comite del "P.léic': C.::ucu:.;", e:l rr.ulticitaJ,, \·:,1lter Fauntroy (en un comuni

cado en \·/¡¡shington el 21 ele octubre de 1958) S0 n·ostrÓ partidario de las ac

cion.;;s positiv¡¡s torni:ldas por el Gobierno del Gr:neral lwri.l, por lo que emprendió 

la b.ÍsquecJ¿:¡ de los rn2dios convenientes par u reactivar la ayuda ~' Ja isla. He 

aquí la declaración d.;; Fauntroy: 

"Los mief!'Jiros del Comité del Congreso sobre Haití y yo, su presidente, 

nos encontramos con un ter ioricbd en lil posición de exac:i nar la voluntad de un 

gobierno militar haitiano respecto a cuir.piir con sus uil igacíones ele atender 

a los ciuclJclanos y a obrnr por la democracía en Haití. Confia"1os en la prom<:?sa 

del régirr.en de i>'.Z.'.'.:-.hy ele ernpeflarse e:~\.ia de la d<:0·;rrJcracÍá en üeneficio del 

pueblo hilitüino. Después del "Dechou Kaje" dr~ 1986 persuddirr.os. a nue;:;tro país 

de duplicar la asistencia econémic.:i a Haití, <..1Ún a pest,r de las r·:~~lriccicnes 

presupuestarias prevalecientes en los Estados Unidos. 

"El 29 de noviembre de 1987 y en adelante, se hi::o e·;identc al Comité 

sobre Haití y al p~eblo americano qt:e el régimc;n provi:.:i:llJdl d.::.1 Gc:~',"ral Narnplly 

Y el "muccut ismo" (al que él habÍil perr:ii lüb resurgir) h:l-Jían nrg;1c10 hrutalmente 

al pueblo haitiano Ja democracia prescrita e:1 su nu2v<1 C'.'.:-nstitucié:~ soberbiwmente 



claboradéi. En unil ¡xilubra, nosotros i:liL:rrbrM ,;01 Congn:.-::o de los Estados Unidos, 

fUln.)~; escaldados ['-'r el Gobfornu r.ilHar precedente. 

"Enscguicl·1 e~ nuestra prfr..~ri.l C:1,·c0rci fo, nuestra .e;ctitud en relación a 

los cLroc gobierno::· mili tu res estuvo m2,rcado. de rcserv.; y esperanzos a la vez . 

• lll1orn estamos ;JK,tiv::dos rnr d actuul régi11.en r:ülitar " •:i<Jido [)':JI: ~l General 

Prc~i.J2r l\V[il r0r1~11Je }la tor.-.,:-~do una se~ir~ 6.; nK·didas qtv. r.rA.:. 1 lc:vc.n r.. creer que 

puede ::cr el g Jiircrno de trar.sición qt1é' h:.icia falta par.; o:<?ani;;,'lr un proceso 

elector,·.l con crohili.dild, tal com.'1 se pL:mteó en la Cor. .. •i'.:eció:1, riltific;:irl2 

en fonr.r:t masiva pJr <~l pueblo haititJno. L....t~ acci·Jr1es sL·.~: J~ent(·s é-::.(k.tpt..::.c3as por 

el Gobierno do Avril repre.3cnt;m r~·<;de mi punto de vi:31_ ,.,, ~:cf,alc; r.lignas do 

una respuesta por el pue~)lo ¿im·~ric.:no: 

2) Hu cntabludo un di 5lcqo ce:·; le..; di v.::t:~cs s0ct,:~:c!..: do J c:.. :;ccicG.:ld 

haitiana sobre la base dél rPrpeto mutu·'.l y la. cooperación. 

"Es por lo anterior que espero qu2 el proceso pro";rP.s:ir¿Í rn un futuro 

próximo a fin de que informen concretarr.entc sobr.c uvanc''=:: en c1 curr.[ll imicnto 

del proceso electoral m:mdildo por l.::t Constitución, así .;:;:n:io de lus reformas 

en la lldministri:lc:6n Pública y la eliminación rle lc.s "11~'-•coutes" r.1.:Ís conocidos 

y de las prácticas y caract-2rí~ticas duvalieristas. 

"Desde enton..:i?s loa em[~zad:i nuestro proceso de tr a~J::'. ,.,; con la lldminis

ración y mis coloc;a:' del congreso a fin de encontrar lo.~: medios p0ra venir en 

ayuda del gob1erm provisional de Haití y del pueblo hu .. :tiano en el curso de 

este período tan dif!cil. Aún reconocie~do los obstücul.:c lecplcs y financieros 

concretos que exirten para logarlo. Del mismo modo, nos· E:ncoritn.:ros confrontados 

a una barrera de le .:·,?9ticismo de ¡.i:.rte ''e la clase polí:·.it:d ¡¡p,•,,rica11a y rle .los 

países donadores p)r culp;:i de la estafa del régimé·n de l~~.:im¡:ihy. Ese E:sce¡:>ticismo 

~:.o puede se;<Íerr ib ::do más que con accic:-:es. 

"Sin errbarg'.'., creo que debemos re~~--:mder prororcicr:1alme11Le a laé; ff.ediclas 

tomadas ¡x>r el GC'nc:·:,1 Avril y el g•:.bie::::o militar de lli;.'ití. Es ~:v:ir eso c;t:c he 



iniciado los lrabujos l>acados en las siguientes iniciativas: 

1) Explora( l~s ~:Jsit.:.lid.Jr~c·.3 dt? uca a~í:.:.;tenciu amcric.:ma en el marco de 

la ur<jencid creada por Jc.1; Ccilamidaclc~s y las pérdid:ic sufricla::i por el pueblo 

haitiano en ocas1ún del ciclúr. Gilbert:. Podr:rr:os proceder en ese sentido si el 

c¡obierr.o de Haití nos propcrci.o:u un prc3upuesto de sus.Jlecesidades. 

2) Podemos considerar ( y estoy en procer;o de búsqueda) el aumento de la 

asistencia ill i:1.ent.ar ia il t r.wés del capítulo del "Titulo IJ" bajo controJ de 

las ¡¡gencím: priVimils y no gubernamenlales. 

3) Fin;:ilmt•nte y en tanto que Presidente dc;l SUbcomité ele instituciones 

interrv1cion:Jles de desurrollo y de finzinciamicnto, puedo pedir al presidente 

del LJ-1r,co Mur:dial, n.:irber Conable, que organice, baJo la dirección de J¡¡ banca, 

una reurüón de p.;¡fr:es donildores para llcvilr acabo el desarrollo de un programa 

d0 ilsbter.cia y d0 coopewción multiLiternl -"'.H;cept ible áe responder de manera 

punhtal il las?. mC>dida!; tom.'ldas por el régimen de Avril, con miras a re:opetar 

su~1 compromisos, de crear un entorno f¿¡vornble al dC>sarrollo de un gobierno 

deíllOcráti.co y de següridad económica para el valeroso y mártir [AJeblo de Haití. 

"Hago votos porque ahora que se declare la apertura del 101 uva, Congreso. 

en Enero de :!.989, la asistencia temporal que yo busco (desde aquí h·astuentonces) 

haya provocado el anuncio de una fecha firme y de un calendario electoral con 

miras a tener eh,ccicnes abiertas, libres y justus, Eso me hará obrar con más 

entusiasmo que nunca para desplegar mL: máximos esfuerzos (susceptible de pro-· 

voc:.r un¡¡ r.c.~¡,ut:0Lct del pueblo americ.ino) y con ello resp:ildar l.:is ¿¡cciones 

pos: ti vas ql.it: el 9oi1 i~rno provisional haya tom:ido para ent0nces". ( 191 ) 

ron todo lo anterior se hacia evidente que todo el entusiasmo desplegado 

por \-/alter FU:,':roy (ü trc,vfs de su iniciativa urientada a reanudar la ciyuda 

al gobierno de /wril), podría mantenerse constante sólo· si, el General cumpiía 

con las condiciones rareadas por ello. Dicho de otra manera, la ayudil seda 

otorgada paulatinurr;.,n':e como "respuesta a cada acción positiva desplc~pda por 

P.l Gobierno de Avril". 



De este .modo, lil Administwción Re<igan y el Congreso, norteamori cano 

J lc:g<1L,:in ;, 1 acuerr'1.) r.,,. desbloquear en· favor del gobierno de /wril um !>Urra 

estiw1·ii.1 ·r·,·r el <1Ír11·ic· rhic-~00 'l'rit.L:ne 0n 33 millon0s de dólares. 1·:1 dÍ<tri<) 

guberr,:.r:,ental hi!itiono l'.Unicn rr:lrn.ó dicha infonnación y precisj.;S que 3 millonPs 

de dÓlar('3 de est:i surr•a con::tituían una tbnación orientocla a p~il.'il.v-.: los 
.. (" 

• efecto::; d•.~l ciclón Gi lk•rt ( 21. <l.' nov1m,in~ d<:: 1983). Contrá)'..:mdo un poco .. cstó 

inforr.nción el i~L'W Yt•ri; Tilíl''.. establecía por su parte que la suma otorgada al 

gobierr,o h~ütiimo eril de 25 r.üllones ele dÓLJrc:s, a los que debía sumilrse una 

cantidad ddicion.11 por 5 millone:3 de cl¿latl'D. Es clecir, 30 millones de dólares. 

Con todo, siendo una cifra o la otra lo ve~dad2ramonte in~ortante ora la rea

nudación oficial ele Ja ayuda. La dit~posicién no~leamericana de reasignar fondos 

fUe justi fic<Hla por un oficial norte.:imoricana en los términos siguientes: "Estamos 

motiVi1dri~; por lr) qu0 nl SC·hiorno r>0tiÍ hilciondo y al otorg.1~ lil ayuclci pret0nrlr:>T110S 

hacer lo que ¡n{,,. p:xlcm'.Js dentro de' los lÍmites de las restricciones". ( 192) 

Pese a las justific.:iciono!;, en realicl,1c1 el gobierno de Avril no había 

hecho gran cosa para merecer dich¿¡ ayuda. sus pretemlidof; intentos poi: desarnnr 

a los •rontons r1ac0utc,; hab[an siclo mínimos y el clima cJe violencia crecía puu

latinamcnte sin qu0 su gobierno hiciera nud:i por detencclo. Por oso, en medio 

de t'sL¿¡s tensiones y de la 0vidente crisis de gobern¡¡bilidad que en.Jrentaba 

el régimen de Avri 1, el gobierno norteamcrica;10 C')mp:·enJÍa qu2 debía jugar la 

carta que representaba el General Avril. De hecho, el objetivo ¡nás importante 

consistía en contcne>r cualquier signo de insubordinación popular. La coyuntura 

parecfo ofrecer al gobierno de Wi!shigton, la posibilidad de dotar de cierta 
11 c:;tubilid.:d 11 

-· :a i~l.:1 irr:ponicr.Co t.::~.J !::Olt.!ción .JUtcritaria bajo la fÓrm'.!la 

clárzica c!c la ei_,;:r;..:!:'ucÍ.J 11 rc.stri::gid3 11
• El C(.•neral Avril se prc.s2:itabn cc~'J el 

hombro capaz de asegurar el éxito de dicha estrategía. 

Así lo ratificó Richnrd Melt.on, suh.cecretario ile Estado pMa el Caribe 

y pieza cla'Je en los contactos entre el Gobierno de Rcagan y el General /lvril, 

;al .:ifirmar: "Entre los cuatro gobernantes que se sucedieron en el poder a la 

\::aida de "Baby Doc", el General Avril ofrece las mejores perspecliw.s Y v1ecle 

:;ignificat' la Última oportunidad de un cambio autenticarnente deniocrático en Haití". 

( 193) 

·-



En este contexto, y según revelaciones hechas por el Director de la Ofi

cino c:e \·1ashington para Haití el gobierno de Avril firmó con el g0bierno de 

!<eagun un oci..erdo secreto para el cor:iiate ol narcotráfico. Pe.dría decir~:c que 

dicho acuerdo dc-víno en el eje princip:!l de Ll relilción entre los dos p.1foes 

llegilnu:i il propicL:ir muchos de los acc,ntc:cimientos c;ue s;;¡ proc;ujoron prJstNior

m2nte. Si·~ c;:-bc1i:0v, l'l cumpiimiento de dicho ¿¡cucrd:i (fijurlo ccmo la principal 

comlici é;n del ~p!.ii.erno ele Rc.:igan pura cksbloquear totolmente la ¡¡yudil económicil) 

representó en realidc:.d sólo una p,1ntailil puru esconder el principul objt:tivo 

norte.-,mericano consistente en establecer un control sobre el gc.iJierno militar 

en llaití, a fin de moldeorlo acorde a sus intere~;cé;, Así, aunque el gobierno de 

RPagcin presentó um1 lista de implicados en el tri'ifico de drogas al c;en'2roil 

lwril (con el fin expreso de que to1nara medidas contrn ellos Cú1r0 cor1J.i.ción ¡;iara 

la reanudación de la ayuda), lo cierto es que dichos oficiales inculpados en el 

narcotráfico ( y que l':ashington conocía ta1'.bién como a cual qui r-ra de f:us prcmo

torf:~ avecindados é'n los Estados Unidos) turrbién representaban un ob:-;táculo im

porlünlc: para el proceso de institucional i zaci~n ele la,; Fuerza.3 Arnvicli1D (:." Haití. 

Por su parte el General Avril no titubeó en acceder al cumplimiento de 

los requerimientos del gobierno de Re,~gan y procedió a la rf'estructurilciún del 

Ejército haitiano, dundo de baja a los 4 princi¡;iales oficiales acusados en 

cortes arneric•:1ao. entre ellas los jefes de los batallones de los Lec;:·ardos y 

del Cuurtel Dessalines. 

Sin en:bilrgo, estas medidas propiciaron el levantamiento de los batallo

nes agraviados (éaopardos y Dessalines) y precipitaron una grave cri!:is en el 

seno de las Fuerzas Armo.das. 

· Durante los días que duró la susodicha insurrección mi1itar el gobiernb 

de Reagan fue haciéndose cada vez más presente para inclinar la balanza a favor 

del General Avnl y con él de su proyecto de profesionafízación de laG Fuerzas 

Armadas. 

Así, ante la princip:il intentona golpista que sufrió el régimen mi litar 

del General Avril (el 2 de abril de 1989) el Dep:::rtamentó de Estado (en voz de 



su p~,:tuvoz Dcinnis Harpvr) ecnfirmab.:, el frJct~so de: la reb~lión golpista y hn

cia in:;apíe en que esta intentona se hJbÍU prc'-:uci.dc en .momentos en que el Ge

neral Avr il i rnpulsaba medidas imporlantc:::; pi'r2. J eqrar el et;tabl ecimirmto de 1 

proc-:.;.:u ñ1"'.:m.)cráti,~0 '~n Haití: "Durante lns Últir.-:]~ r~crnz1r11:ls :-;e aú::ptarun ür.por

tantes rr~::dída.s h(~\t·jd un nuevo proce!.~O dc:-:ocr6tir::o en Haití; no:..~otros creemos 

que e::e proceso d-~b: c::;;1~inuar. El pw,blo hd Li.<,no clerea y m:·rece elegir a rus 

lÍél-G"rcs rr.t:·dir:-:.nte e J cccionc.:.1 dcm::.criit icü!..~. EJ e:.:~t-=~blecimicnt.o t32 la dcmo~rucía 

es crítico pura el progreso ccon6dco y la just.:cia. Micntr¡¡s tanto el gobierno 

d0 E!Jtaao Unidos h~1cc un 1J.1mJ1-;o a los dir j~l(:nLc·.::: h~iti:inos p~1ra rt~-~:p('·tar es-

cru¡x1losar..ente lo.; Dcrechw Hun::•,i<Js y Civiles y para coc.pc·r¿¡r e•1 las actividudcs 

dcstirnclas a combalir el n:ircotdfi.co".(rl'IJ 

El mísmo dfo, rero en la ciudad de \·/,i;:hingtori el repn::10,1tant.e demócrata 

Peter ll. l'.ost:mziy.:r, dr.:: l'cnnsyJvania, y miembro de la Cornü-ión el<:> i\slln':os EXtr.Jn-· 

jeros ce: J.1 c;Jr:-;r,1 ílrja que hul.iía vi:;it.:ido l!aití lz1 semana anterior il los hechos 

(luego de un.:i e, :;•1ersación telefónica con el e·:: bajada er:t:<idounidersc •::n Puerto 

Principe, i.l cargo ele Brunson MC Kinh:y) decli1r:1bJ lo siguiente aJ diario Ncw 

Yor); Tim.~é:: "Entii.'ndo que el golpe est.:'í rel<icion.c,clo con el n:1rcclráfico y no 

con asunlo.3 pol [ticos e ideológicos y estalle\ CLF-~1do fUercn d<Jdos de baja cua'~ro 

altcs ofi cial<:'s del EJ~rci to acusacl.Js de irnpl i..:.-.ción en el narcoLr¿Ífico. Quiz<! 

el Dep:irt.aml•nto ele Estado exagera los progn:Dcs hi•cia la <!.:>mocracia hechos b::ijo 

el gobierno de rwril, ~ro después de haber h:1bl,1do con rnJchos haitianos creo 

que si estil apoy.:indo la interdicción del narcotriÍfico". ( 195 l 

Finalmente, la.. tanbién vocero del Departan:ento de E.!.:ti'O Norteamericano. 

Margaret "iutwi!e::, resumiría la posición oficial del gcbi.!:!"f::) d2 le!:; C.:t.:iC:Js 

Unidos respecto el: dichri o.sonada en los tér:ni r:0s sig~ic~:. .:-.::: : "!::s'::2C:.::: Unid::;:: 

está satisfecho a ·1er que la autoridad del Presidente lwril fL;c ree.stablecida. 

Apc.yc.mos la permür.L.1-.:ia en el cargo del Pre!3iciente ele Hai ':Í y esperamos que los 

probleni¡::: actu.:ile.:; ;_•c·:m rápidamente resultas p:-1ra que 01 (-:.~;1erD l A·1ril Y los 

partidarios de la r:hc.c:-cracia puedan seguir prcmoviendo e: proceso d2ra:icr.:itizador 

la más r.ipido posihl,,: ( 196) 



Sin embargo, antl~ 1<1 il(JUdi.:ación de la crisis al interior del órgano cas

trense t¡ surgid.1 de la sublt?vación conjunta de los b:itallones De¡;salines y Lco

p:1rdos el gobii:rno ele 10s EsLádos Unidos pa:,Ó a tener 1:'.ás preH:ncia en la isla 

con mir<i:J a g,1r<mtizar li• pe!·rn,1nencia en el poder del General 11.Vrili El 6 tk, 

abril, el err:tx1j<,dor nortea!'l<'ric:Jno en Haití Brunson MC Kinlcy visitó al Gcnernl 

Avril en Palacio !l¿icw1K1l pda c;.:presMlc el aroyo del gobiemo norteamericano 

e inforn:;irle de lil dc._·ié;ión de: enviilr é!W''S t'e ap<Jyo al F.jérc> o lnitiuno kal 

{Guarcliz1 Presidc-t1C'i.:tl); cilrrJi:en, (lXtrü jt:~;:.~f:ca! 1:'. presenciu nort.:.ec.mcricana 

en el conílic':o i.nterno de: H.1ilÍ) 10-gran f(<" ns.i cstJcbt.1nidcno:c :;·? apresur6 a 

rn~strar ;1 1 .. vril como vlc• .... im.1 di:l 11 niélco~tti~·rno 11 .Y de é:qucl los ufcc·.:1dos p01· los 

sanos intcnt-G·.'.'.; de Avril en cu "lL:ch.:i coi1tra E·l n:trcotriifico": Fi:1.~lmente, el 

propio e:r;):i-iudor MC Ki;1lev ju.sti ficc..~·{a la presencia norte'1mcric.:1na P.!1 los 

asuntn;.; intc:~nos d~ llaiLÍ, con~-;iCer0r1do lo aravcck:d d0 la situac.i 0n y tt1udienc1o 

el tródicional Papel de los Lstad.;s Uni dc1r; ccmo "sal Vi>Qdaulil de 111 d.2mocracia": 

"Tal p¡¡rcc-c que cxilimk1s lígcidos al anterior r0gimcn c1u'/al ieri~·ta están invo

lucrados en los tcntati•;a.s de g cloes de Estado. Hubiera siclo un desastre cuc el 

golpe triunfaru." De ahí nuestro voto de confianza é!l régimen del Gener;¡l A1iril. 

(197 ) 

Mientras esto sucedía, las aaencias de· rxensa internacional se hacían 

eco a su manera del aooyo ir.ilitar subrt:pLicio del gobicrn-:i de R·?c'gan al régimen 

de Avr il. La agencia. t,,P .!"~. (!1ssociated Press l i :<Jicilba: "Un . cierto mí mero ele 

aviones hcm arribado a la isla provenientes del cxLranjero con el fin clr~ cubrir 

las esoaldas y ayudar a las tropas del General Avril el jueves 7 de abril"; El 

diorio Le i.itlnde era más oreciso a,)a afirmar quP: "al lll'Onos Clos aviones nortea

rrericanos no pertenecientes a líneas corr.erciales arribaren a l'llPrto Príncipe 

en las últim:is 24 ho~as. (9/10 de abril de 1'189); Finalms-:ite. li.t emisi0n de 

radio L' Heure Huit'.cnr.e en l.:l Ciudad el·.: ::10w York rPcogi~ notil~' nrccfra:: dP. las 

agencias de prensa internacionales q"e ci tahan •uc"te"' prrivenic·-,•~P<: c:ce Hai r í v 

que esoeci ficabiln le :oicuiente: "Desde el sahado on lil ta!dc 8 de übt i 1, mien

tras el g.-.biPrno de · .. :ri 1 decrerab'l el Pstm1o c1e oir·eraencia sobre toco ol te

rritorio. dos imot·o ·· . .:.ntes aviones }\¿;rculE~;'! c-130 h.'lbÍim dr.:D<:m!J¡¡rc,,·:·J armas 

cle:;tinadr,s a f,'l(il ·: el o;;Ís se dice que hubo muriner'J:O nort:ec;meric:ino;; riue 

dur;:inte toda la ser ::-.:.stuvieron al gobierno de i1ai ti". 



La bi pótcsis de la avuda mi 1iti1r norL,~.:unPricana (r:o sólo Pn armas sino in 

cluso en milrine!l l fue-' cobrando Fuerza v fu<' rctomCJdil cor Pl ecivii'ldo 0spPci~1] dPl 

p."::iódico r:;:cPJsior_, R,,,11 Pérez Pen¿¡ q1Jicn t·eillizó llnil r:-Ónic¡¡ rlr-tallarla, v com

plct;i de ~!ichos rurrit1res: "r.as .ifirm:¡riones rlc qne a~esn¡#r:~~ rnilitrire.c; est-ar]nl1ni

dr·néi"S part:icinJrnn, fír.ic;i y ar:tiv-<mPntP en lo~_; opcruti ve~; par¡¡ sofociir la re

lv:'lic)n cristrPn;a:. qur'.) 0~~1·.cilló hacP 9 cHas contrri el nr.bie;:-r10 dPl Presidente 

Proc:per lwril. se rnuHipi i c;iron hov en Pst.1 Ci11r1arl. 

11 Fucnte.<:; diana~ de cn~di to asr·gurarr1n qt1e un grLp:l d~ risesorPS mi lit-.arPS 

nrn'~PUnY'rirann.r.; trairlo ck .. sd.'.:I la ha.sP nortc;11r.cric.Jna rie G1:c:r1t-.ánamo (ttl orientP. 

de Cubri) dirinie'on los "'tanue" contr" l<l" ::-e"es rie l"S b'tallones o:edicinsos 

de ne.ss;il i nes y Lcnp¡¡ rclos". 

"Puntllulizaron que l<x; estarlounidPn.S<'S l lcg,;ron irrlu«o él rli.snarr1r "bombas 

de estruPndo" dP.sde navi os ilncl ¿¡dor: en 1 a [J,1hfo clf' Puf>rt<. Príndp•' y coor~in.1ron 

las operaciones contra los insurrectos dP.sdr· los puestos; ae mando de lu Guardia 

PrPsirlencial, lo quP(,~or:tre f\Je lo qu<' Proriid.o' 1~1 triunf-o de las Fuer?.as le:ilr~s 
a AVril". (190) 

Como puede apreci¡¡rse de las crónicas e:-:ouestas an•:.eríorrr.cnte, es evidente 

que la intervención directa de efectivos norteamericanos r.i;;:-ant·~ la crisis mili

tar en I!:iití hizo inclinar la balam;a en f¡¡vor del Gener<'-l Av_ril. Sin e!l'barao, 

la presencia de los m::irincs norteamericano!" (aue nunca fu,e expuésta en forrr.a 

oficial) no fue gratuita. Para el aot.ierno norte-:imericano su oarticipación le 

redituó importantes beneficios oara el logro de sus pretensione0 en J;i isla: 

Por un lado !:<~ emre116 en mostrar al mundo a un presidente -;íctima ele su orooia 

lucha contra 1'1 corrunción y el narcotráfico, con el fin i:m-JlÍCito ª" hacer ol

vidilr que el propio Avril había sido sefialado en los Esta Jos !'nidos oor suonestos 

vínculos con narco:ráficantes y otorgándole con ello cicc'.:il cr2bilickid a sus 

acciones; Por otra oarte, ello le oermitió ver,cer la resi-stencia f>n _el Cron;¡reso 

rara rPan11dar la ilyurla económica a Haití. El New York 'rir.o1es, en una nota apare

d.ida el CJ de abril hacía incao{e en el imnact:o que produ~<.1 en el cor1greso nor~e-
' "neric,.no Pl dese11lace clP la <'risis canstrr.nse en Hilití: '"El r.enr-.ra 1 lwril P.sLuvo 

f,1ertement:e aooyildo nor el gobierno nortPamP.ricano y pure,::e haber gvnudo el sostén 



del C0119reso. Ocho cungresistas han anrohaclo unil ayuda humanitaria ele urqcncia 

v lm; cHn'Ír; m~0a.bros clel Congre:;o han dicho tarr•bién aue un monto 1 imi ti'I';"., de 

ayudit militcu- puedo ser nec<'sario sobre una hnse urgPntP para ¡.x~rmitir a 1.is 

f'UPíZ..-J~~ Arrr:uclas Haitiunas nnntener e1 orcli:n 1xíhlico". 

En Afecto. ¿.;, 111 sern.-1nd siguiente, los mismos conare.sist:ds aue se }1¡¡bfan 

rlestac-,do oor su cno:<ición a esta avurJ;-¡ int.roñujr>ron un nroyc;cto c!C' le~ sol ici

tando un.i ayuda de> Oill'crgr-ncia clP 10 millo'!•·:,; de dólares como ü¡.x1rtP directo al 

gobierno y unn g.:irant.ía de fondos cl0 apoyo C•~onciniico rnr;:i manlcr:er a flote el 

presuptKo::_o público; e ir:cl11so r.ontr-rrpl anclo asist.enci¡¡ militar_ Así el Prr:::;i <lente 

de la Sl:bdomi.siÓn c:t~ 1\cunto~; Her1üsfc!ricos dr,.; la C¿rnara Oe Hr~pr0sentcint.es 1 0:1 

sus rt'cumcnclar.ioncs scbrc l¿¡ avud;i cc0:1Ómicil estadounidPm;P para el hic1iio 19~l0-

1G91 ;iclV•'rt.ía con tod¿¡ clarid,1d: "Esti.l subc0nüsió11 apoyG. al General !.vr i 1 en 

sus inlr'nto:¡ dP. imouJs,1r ;¡Haití har.ia la ci<'mocrnciil. Su~1erirr,oe> CJUP ¡¡¿¡clic. en 

Haití o en otr;i parle rlcb,>rÍa eouivoc;irsP en cuanto a J¡¡ im1:'::irL2ncia de esta 

necl ;:ir.ición o ;yfo sinceridad dr> esta ano:;n". ( 199 l 

Finalmente. el ?6 de nbril dP 19BG, el aobierno de> Geor<Jf" Hlish anu11,..iéi el 

lev"nt;imii>ntn tot-a1 n<::l hl()('Jueo económico cnnt1·¡¡ H;iití y ;;prnbÚ unos •iO millon"::; 

<le~ dólares en avuda económic::i y alirnentariil oara ¡;aití en l.990, susceptible de 

incrt•1;.ent.arne al comnfa de avances democráticos (cegLÍn información .gi>ner~rb en 

1 a emhajada norleCimericana en Haití) "Los Est-ados Unidns p1 anPan ront.in11ar su 

co 1 aborarión con µuerto Príncipe. Esta asist-.enr.ia deberá aument-.1 ese conform<'> 

llaití continue ;ivanza.,do haciil el establecimiento de la derrl()cr;,ci~1 ven >;u luchli 

contrri el n:,rcotr!íf ico". 

Con todo. las razones del vira;e dP. la oolítica norteamericana tr<:.n"cen

tl.i.eron a la "huena imagPn dP las accinnes" dPl GPneral Avri 1. Fn re;ilirlad. el 

rleshloouru<le lil ay11da;; la isl;i oberlecio'n la inquietud r.au."¡;th en Pl 9n~)i.Prnn 

norte;imerL:;in;:, DO~ 01 debi 1 itilmientn de la inst i tur.ión mi'lit;ir oue habíet ouerlado 

en 11na nosición muy P::dPblP para enfrPntilr una event:ual suhlevación ponuli'lr, 

originarla en el crecie1te rletninro de la situación económica y social. 



Por lo a11ler ior, a pesar de la reanuclacü::n de la avucla, el gobierno de 

Geot9e Bush siauió estableciendo condiciones para mantener dicho flujo al gobierno 

de Avril. Ahora las oresiones se enfocuron ¿¡ l¿¡ realización rle elecciones "libres 

Y c:•0 Íbles". p¿¡~a ello mien!:rns en•1ia'°l'-l un flujo c~eciente <Je. alto::: funcionar;os 

a F''.:c:-to Príncir.-·c c.:ue fun~¡i r {an c0:r:·::> "visores" c1C'l proceso eJ cctor.:11, m:mtenía 

a ;;u(o·i",t'1 g0t.<is Ja llave d0 los dólares, lt: suficionte para m.:ntener ahogad¿¡s 

la.'. :-ávinclicocioncs p0pul.:ires, pero no tunto como P••ra alil"r>nlar las pretensiones 

del •::;eneral d·:> consolid::ir su rrcpia fuerza. En sun121, p:ira mantener el flujo de 

ayu:::,-, econé.rnicc ,\vril clebcrí.:i d":;wstrar les "avances que logr¿¡ba en su tarea de 

"estabilizc•!"' la situación del p:ifo vía 1.:-1 celcbruci'Ó1 de elecciones. Sin embarg<:o 

ante el creciente clima tle im<eguricbd y anarquÍu e:< Ja isla, el gobierno norleil'

mé'rk:'no p& ve fo cacJ¡¡ vez m:ís imposi bi1 itado .:¡prcilx1r ante el Congreso y la 

cpinié-YPúblicu los "esfuerzos de democratiz.:ición <Jcl Gencr.:il". ,\nte tcil circuns

tanci<., el gobierno de 1<1 Aclminü:tri'ción 13ush r;1:1¡;c•;:i: a presionar al ~~<:ncréll t.vril 

para que otorgilse gc;ranLÍils ele· que manlení.:1 el conLrol s0bre Ja situación cJe la 

islü: Esto es, Avril debfo probar que podrían celebrarse los comicios en l¡¡ isla 

bajo un clim¡¡ de "seguriclctd y credibilidad míni1 ;s". 

Para magnificar los "esfUerzos" del G eral rwril, d gobierno, norteame

r ic<Jno utilizó la maquinaria propélgandística· de la grnn prena estadounidense: 

Así. 1.0'.entras el Washington Post a::-·:veraba que: "en los últimos meses el General 

Avril ha tom3do m<:>didus h:icia la celebración de elecciones y el estableciento 

de un gobierno le·~·Ítimo", el Miami !!eral! se encargó de presentar un discurso, 

pronunciaclo por el propio General Avril el 18 de mayo de 1989, t:n rlonde el 

Gener:al hacfo 11.::maclo a eliminar a las "fUerz.:is simiestl:'as deseosos de la des

trucción del País" y que calificó como una apología en favor de la paz. Dicho 

díario se cnc¡¡rgó de res¡¡ltar la "satisfacción" ele la Adrd nistración Bush res

pecto a la situación en HilitÍ:" La actitud de l~ashington ha pasado del escepti

cismo a un oplimü;:::o prudente, ha propÓsito de la orientación que ha estado 

'-'iguiendo el gcbie::-r.o de Avril, que cuenta yu con 8 meses en el p:ifü:r". Más 

adelante, ese mismo rlíario llevó a cabo una ck·scripción cY.! las acciones posi

tivas del 9cbierno c'0 Avril, tales como la "depuración" ée las Fuerzas Armadas 

la de ciertos mie~<-rns involucrados en el tráfico de dro•::;as, la reinstauración 

parcial de la Co~.'.''-~tución y sobre todo la creación de Ja Comisión Electoral 

Inde?.:>ndicnte, ( C::t' 1 • 



Pese a todos lo::: esfuerzos c.es;:>legacios, los nivele:: de violencia e inse

guridoid ólcanzaban y<i niveles sin precedente y nuevarr.cnte surgi'~ el escepticismo 

entre los miem,xos del Cor.gr eso. Particular;;:'cnte, ülgum,:.; mi errJJ1·u0 ciel t:en,~c1o 

rnanifet~ti1ron su desaprobación y rechazo a la reanudación de la ayuda al rrSgimen 

militar e] •• Avtil. c;:;Ll·S congresistas, en ubiert'-l controrlicción con nquellos 

• legisLi•JGrcs que U?t.:i1.:.1s habÍQn Jr.ütlifesto.c.10 sn conforr;1idJrl con lLi d·~cisién de la 

Casu Blanca clt' olorg:ir r.1;;s ayud¿1 <il gcbic:riG d•c>l General .\vril con el propó~:ito 

de apuntill.:ir Jo, lograr•:in conf cnn°.r una <il i¿:p/;a gue evi.t.ó el desenc¿,jonamiento 

de lé! r:yuc1ci pC•l'.1.el goi1i•~r:10 Haili.ano. 

De este modo, los dos senado[<:>S tlel Sub'.Jomité tle operacion·~" r':,tranjeras 

(comité cl<1ve cuyd cooperación en e,;er.cial en todo proc¡rama de ayt.n:,1 extrnnjcra) 

Patrick Lezi!:y, de Vcrmont y Pobc·rt C'a.;Lin c11' Wisc0t1sin ¡,ducicmb r¡11r-::"rnr dinero 

a 1\vril equi vule a proveer de nl imcnto a un lc::in h¡¡n:bri.ento, urw '/ez que se. 

ac¡¡'_x5 ln comida te corr.c atí", obstaculiz::ircn ln reasignoc:iÓn de fond'.ls par¿¡ el 

réginH1 Avrilista y pusieron cori!':> ccncliciór. pdra el d(;r;bloc1u.:o que el Gerwr;.11 

lágrctru un míninY.) de control sobre las "desestL1biliz¿¡rJorcs" que ¡, su juicio y 

sólo por el momento "p:.recfan seguirle el juc<;o". (200 ) 

/1sí pues, J¿¡ situdción de "imµasse" fue hnci~ndc;,~c cada vez m:ís cruda y 

difícil de manejar tanto para la Ad:ninistrnciéin fl•.1sh cc-rrn pa_ra el General lwril. 

La reunión del Comité de Congresistas del "13lack Caucus" con el _vicepresidente 

!Xln Quayle, celebr!}'el primero de junio de 1989, pard discutir el caso de HLlití, 

y orientada a buscar alguna posibilidat~olución a este problema que amenazaba 

con desborcbrse y hacer fracasar la política de "con ti ngenc:t" instrumentada 

por el gobierno n<xteamericano, no arrojó resultados positivos p2ira dichas 

pretensiones. Por el contral'.io, demostró que el único camino. que la Administra

ción Bush visuulizilbil para "normalizar" la situación en la isla (ccnsistentc 

en organizar a ceJ.ebración de elecciones), devenía imLYJsible en el contexto de 

creciente anarquía e: inseguridad, prevalecic:ntes. 
; 

\ 
El el irna de vi0lencia indiseriminad¿¡ degeneró ¿¡ tal extreme> c¡~ie nuc1•an-cnte 

los miembros del ''Rl i"Ck c:iucus" y en particular, Wai ter Fauntroy, volvieron a 

proponer el recursc, -:~ la intervención mili lar. En Haití. (bajo la coverturn 1'lc 

l<1 C':.0:1\) co;r.:i el t!r: ... - -' m·2dio accesible parz, garantiz21r la celebr,:¡ción de cl•:cciones 

en .la isla. 



Ll!e<JO de una investi~1ación realiz<i<1a en la isla, los con9resistas del 

"Bluck caucus" sacaron a L:i luz rública un mt!morándurn en donde se recolT'"~ndaba 

cu¡¡rJ c::.cci0n princip,:d: 11 ifi1pul:-Elr a ld l\c1rnit1i:::;Lrétci(~~1 Bush a <:::>tuJiar con las 

organizacionc~; inlernacicmales (y en p:.rticuliir L1 OE/\) y con otros paír,os inte

rcr;ar1os, lu ¡xn:ibilid.,,l d·" pr-:;·;e.~r tlircctur:1cnte un<1 pre::;cncia de seguridiid .para 

protc<:vcr al puehlu hciitic,;;c., Ui el transcurso de esfuerz u; por democratizar 

el p:iís". De hecho, la idca ccntr;:il del texto c:onsi!.;tió en m:;.:;trar que no existía 

ninguna <eg~1rid,1d en Haití, com:i condicién indi;;;:x,n;~¡¡blc para la realización de 

elecciones y CJllC' lwril era incap:iz de a::c<Jllrarla p:;rglle i\vril no controlaba 1<1 

situt:1ción: "La situ:ición <Jctuul en Hail í e:; e:·:trcr~drhmenle pc:!ligros¿¡ ( k._pse 

cxplo:>iva) y se d<~:;inll'gra al pllnto quC' el a¡nr«'-º gLJberr.~1mental no fLJnc:iono. 

1ni~ qLJe de m.:,nera 111ar9inal. En consecuencia, las elecciones son imposibJes en 

tal contexto y muchos 1:C';; dicen qLie no hJbr6 elecciones y que no participurnn 

en un procer;¡o que comi(:nza y termina en un i r'lj\' ~:·•· . dc11tinado ¡;.-or J1E1chclcs y 

rnetrulletas, El m0nsuje no puede cer m.:í:> claro, nod:i de elecdoncs hasta que el 

problrn;a de segLJridud sea resuelto". ( 201 ) 

Pero no sólo en el Congreso norteamer icario se escucharc·n voces en contra 

del otorgamiento de ayuda al régimen de lwril. 'I'ambién el C'.!nsejo de 11suntos 

Hemisféricos (COBA) m:mifestó su oposición a la r'2anudi.lción de la ayuda nortea

mericJna 1;cm<i ar<Jumentando lo siguiente: "F.l principal reneptor de la porción 

de ayuda a otorgarne será la "Minote>rin". (monopolio del Estudo caráctcrizado 

por sLJs ni veles cnclónic'.!s de corrupción) Washington pretende enviar 10 millones 

de dólares en cargame11to de trigo a la "Minoteric\ para que los procese y los 

venda al público, lo que significa qLJe la mayor parte de los ingresos así 

creéldos, aur:c¡ue oficialmente estan reservados a los progra!1''1S de desarrollo del 

empleo, en realidad c<>e:n en manos de ciertos miembros del Ejército y la buro

crucia bien colocar3cs". ( 202 ) 

Pese al manifiesto rechazo del Congreso y la clase h1iítict:1 americana, la 

Administración Bllsh ¡,.~rsisti.ó en sus afanes de res¡Jaldar la gestión /,vrilista: 

"Se .vuel!;e neces¿¡rio 0torgür una ayLida sLJstanciiil al régimen de kvril com:' 

condición rninima pura -::;ue este pLieda frenar a las fllerzas antagónicas que en-

gendran el desorden y crean un clima de inseguridad generalizado". Pare. justificarse, 



el gd)ierno norte<11r.ericano (a través de sus p::.rta,/OCes) wanifestaban rep=tida

mente aqudlo <le· que el G·2n<?u;J NJCil constiLUía la mejor oportunichd de un 

cambio denJOcr.-íticv 0n ¡;:ii• r ;· py elb cont:in•;;J\x1 cedién1;·Jle pequetL:s cilntid<JdGs 

d€ t=Jrü1tP1-.ci:: t-:conéJnica. El canal o truvés del cual fh1{;.n dlchc1s r·.r.:ursos se 

encontwb:i i.::n la "c0rtificaci6n" ü2 los pru3rc•1:os habidcs en la d("fe:r:sa de los 

iJ2rechc;; Hur..:incs. Con el rit:oi de la "certificaci·m", el Dep¿¡rt<.imcnto de Estado 

-::.n1lizi'i lu ;:iyt:da oficial bajo }¿·, forrn:i de ·lS mil tonela,~c:s inét.ri<'JS de trigo 

estim.:i(b;· c:i un v;:ilor de 10 rnillone> de dólares. ( 203 J 

Cabe scn¡¡l;:ir que dicha "ccrtificé1ción" fue dura!'icntc cuestion.:,cJo ¡x:r i1.1-

portanLe.:; ori;pni;::,cioncs de Dere::hos Humano;; reagrupildaé: Lc;jo el no::;:;re de 

Human Hi~;hts \'iatch (observando ].:)s Derechos íiu1;ianos) puc::; ó su juic!.o el rerortc 

elab':Jr<::do px el Dc:¡:>:1rtomcnto de fstado m.:ís bien purcci.o •:na cc.1r:;xli<.·1 publici

tariil en uF'JYo al General l\Vril. De hecho, l;, nuyor part-:,· de le,::; cac,os de vio

laciow.·~: cJe c::os ,;(,rcchos y guc- fueron cons!.<;ll:1rlos, r:c pr :::oentur0n ele tal forma 

que pcrdiPron su di m'-'nsi ón política o bien se· e·vadió la t f:s¡nnsablJ ~ .. ·,el ¡:;olític:a 

del gobierno de Avril en ellos. En suma, el Dc.:r:i:.rtamcnto ó-2 Estado pc-:~t;endía 

derrostrar q11e las violaciones de los Derechos !lu;~)nas se l'\CíbÍan tnrninado bajo 

el ffi·)ndo del General l-vril: "Los tres primeros r¡rbiernos }legildos al poder en 

Haití en 1988 (del 1° de enero al 17 de sept-iL;rbre) no h<:;-; logrado protr:(1C'r 

realn;ente los Derechos Hum;:inos de la ¡:x:;bl;:ición contra lo::; .ataques d·: or9 -·"iza

cioncs e\.\tragubern¡¡F,cnt;:iles. En muchas ocasion•2s dichos c¡i;Jbiernos i :ij.ciaron o 

toleraron tales acciones y en otros casos, los actos de violencia h:1n sido direc

tamente cometidos por los gobiernos mencion:idos o sus rr.=p~esentiintes oficiales, 

asesinatos políticos, malos tr<i~:::s a prir.i0noros, arresto,;; y éetcmciones arbi

trarios, Lodo eso tuvo lugar en H:ütí hnsta antes del gol;;ie de Esta(}~, gue colocó 

en el poder al GeP.eral Avril". (204 ) 

El carácter prop;:igandístico de la campana de "certL':'icación" emprendida 

por el Departamento de Estado queda de manifiesto al cont'.1:.astarlo cr¡¡·, el informe 

representado por tres organizaciones humanig,tilrias que op2ran en e) Caribe 

(Coalición Nacional de RefUgios Haitianos, A'nericas i·:::tcL y Dere::.:hc•s Caribetaos) 

y en donde se desmiente todo lo expuesto por el Departa:r,.::~:-ito de Estado. Es decir 

el inforrr.e de estus organizaciones exhibió las prácticas '.:::' proccdimi.cntos utilizados 



por el gdüerno de Avril •::~ abierta violación de los Derc·chos l!unanos: "En los 

hr!chos; todo se reduce a dirigir y pcol.mr la violencia y la intimidación contra 

lo~' oposi.tores poHticoc,". Lo étnterior, trnduci 1Jo al nivel doloroso de la rea-

1 i<J¡:;d se e~:¡xesó fli: asesimtco;, torturas, negación dé· gé1rantias, y de procedi

mientos cc11:.iti:;~1rinnales y leci,:iles, c:Lc. En unv v1J;;bril, bajo el gobierno dl' 

'lwril el pueblo é·e:guía sien11o \"Íctima de la brutitl irla,J p'.Jlítica y langutJecier1do 

en l¡¡ r::iseria. 

El term,{.11c•:ro de este clima ele violencia políticil y p':l:ireza extrema siguió 

siendo el fenómei¡o de lú emigración d·,, los 1 lam¡1dOl'. "lloat ?;cnple". :Cn pal élbr«s 

ele la:i c~r··ccblü:tas: "La pcrrn:mencia de la ola inmigratoria toe los "bocit peaple 

presupon<: que las libertade:,, los régim'2nes y sister~.as prevalecientes en Haití 

no cbn Ja seguric'::d [Eira permanecer en el puís. De otru [orm'l no se explicar(a 

p<Jr']tle Ja gente se h:ice él la m:,r e:. inestables botPs ilrriessan<b su vid11 o bien 

ex! ,:-iióncloDc a ser víctim¿¡ ele las autoridades de inmigruciÓn de los E.'.";tadcs 

Cicrtc-1rr.enle, la posición asumida por las autoridades migratorias norlea

lf•:dcan2s rc>specto a los inmigrantes haitianos siguió ca?:acterizi'.ndos'" (co!11o 

otrora) por una r:iarcada discriminación respecto al trato ofrecido a los inmi

grant0.s pro\·enicntes de otros países. Incluso, la cc.ndici.Ón de a:.ilo r-olítico 

para los refugiados huiti¿¡nos seguía siendo denegad11 por las au~oridudes inmi

gratorias considerw1co que según lu "certificación" hect;:; por el Departamento 

de Estado respecto a la no violación de los Derechos Hun;¿,nos en Haití, era 

improcedente que los haiti.:mos hablaran de "razones funcadc.is" para llamo.rse 

víct.ill''1S de persc::uciones g:.:bernamcnt¿¡les o ce ¡,,c·rdc?r la vidiL De hecho, en las 

cuotas de inmigrant:es establecidas por el Presiclcnle y las comisiones Judiciales 

del Congreso s'" observó que durante 1988 se otor 'c:íron 7000 visas supl err,entarias 

para aquellos rcfugic;dos provenientes de la URSS y 3900 r:-::·a lcis oricjinarios de 

Irlanda. Dc:rarite ese mismo lapso los inmigranlcs haitiar.os sól.o consiguieron 

:,er detenidos en Alta mur y regresados a la fuerz;:¡ a la isla. De 20,000 refu

c¡iados, sólo ocho cor:siguieron asilo político. !1dernás de lo anterior, y contra

! iarnente a lo c¡ue sucede con otros inmigrantes, los haiti,::mos son los tínicos 

que se han visto sujetos a un programa federal d"stinado a su total intNdicción 

-



y rechazo y que se conoc:e elegantemente ccmG "l-bitian Nigr.:mt Interdiction 

operutión". 1\tra·1éis de er;t-c progr«ma, rk1r,1nte 1988 y 1989, los Gu.:ircJ:.C'0st.1~: nor

te¿¡rneric¿,n¿¡s deu1vicrcn 011 C'l mur y re9r0saron a Hili tí ¿¡ 7 ,892 haitianos ( 4, 614 

en 1988 y 3,368 en 1989). Hcspecto a los que lograron llegar a las costas de 

Miami, e:;to~ ne, corrieron con m:ojor suerte pues i n:n2di utilmcnte flleron .1presados 

y confin-Jik)!-..; en Cc;;-;,po!:: de concentración (e] rnft~; i:nportanté:J Ce:itro d~ Detención 

Krome) p:ir.1, poco nr.ís L.:irdc <:er deportados gr:idualmente a Haití". (206) 

En sum,1, la ertcalcgia del gobierno de !Jush consistía en rcsp:ildar al 

General 1\vril, pero sólo lo necesurio par<: obtener de Éil l¿¡ coopcrüciÓn necesa

ria pm«1 eliminar a los narcotriÍficilntes m:ís notorios y con ellos <dgunos de los 

duvalieristas m:Ís odi~:do:::, al tiempo que convertía al M¿¡r de las Ami llas en una 

"PrG:.sión prcvr-nti va p¿¡rn los haiti.:rnos". Del mismo modo, respaldaba al Genernl 

Avril, pero sólo en su proyecto i!Utoril.:irio de contención del "movi red en to popular" 

sin pcrmitit~~oni~ol i dur ·su propia fuerza. La participilción del General l\vril en 

la estrategi¿¡ de "conlin·gency" de la 1\dministración !Jush cstüba programada a 

terminar con la puestil en marcha de elecciones en un clim1 de orden qu·~ dejase 

listo el terreno para cristalizar el proyecto americano di:' democri!Ciil para 

Haití. Pero el General twril no estaba de ilcucrdo con servir sólo de correa 

de transí•Üsiones del proyecto norteumericano y ahora exhibfo abiertamente sus 

pretensiones de monopolizar el poder político en la isla e instaurar· su propio 

"proyecto de demor:racia'~ Ante esta círcunstancia, li! posibilidad real de cele

brar los comicios bajo el mandato de Avril de volvió puulatinamentc lejana e 
)(·º¡/ 

insegura, aún para lcw propiús fllncionóS'' nori:PamPri C"anns involucréldos en lil 

cuestión haiti¿¡na: El pragmatismo del gsbierno norte<w00ricam s-;-::'.':l volvió a 

aflorar nuevamente, había que deshacerse del Presidente untes de que la situa

ción se desbord:ira de su cauce. 

Es cierto qur.~ el General Avril hahí a sido uno de los hombres más eficaces 

para el gobierno nortea~;¡ericano luego de 4 anos de postdualierism: •. De hecho, 

se erigió en máxinu garantía de control .sobre el llilrnéldo "golpe ck los scirgentos" 

que umenazaban con adc¡uiri r un sesgo antisistema y antiestadounicl<:11.se; fue él 

tumbién quien logró deshacerse, (sin un tiro, m:Ís hien rr.ediante una efiC'-'3 sopa 

de verduras) del p·:1p:.llar Comandante del cuartel Dessalines, el Coronel .Tcan Claude 



Paul, :•cusado t'nton;.;es co;no e] Ge1;crL1l Noricg;:i de P¡¡mm6 pan1 un¿¡ Corte Federal 

Nortcamericanél, Cle tr,ífico de drog.:.s, .:id cc1nrJ de otros rnil.itares rlllvi1lieristas 

'JÍ~t<,1.:; por ft1r:c:iu;,.~u je:~ n~rtc.Jmt:r icc.1nos como "verdadcroG ob::.;t_éÍculos 11 para cus 

intP.r1tos C·::: prcfcSiVilCJlización de la;:; fuerzu.s ArmJd,JG de ij;.d.l: r' 0ntre otras 

co::;a:3. Sin en;b:i~go, p2:;c a 0::;tos servicios rcr.tlirl::s, las rrc•tc:::ioIJes de Avril 

fueron juzgacL;; cerno desorbitados por el Departum-2nto de EsL:c!c :-:or::eamcricano, 

decidió red rarle la .:iyt1da fincmciera y la única fuente de lC'·JiUmidad ct.n que 

este contab:.i lwsta entonces. 

El <:>J<0jóJmie111_0 de ~·:;ishi11gton respecto ele llvril se hizo más notorio.cuando 

el 9 de novic;rore de= l9ü9, funcionarics norlcume>ricanos exrresaron su conster

nación por el ürrcsto y torturu :3ufr idos por tres líderes op8si to res. Hichwrd 

Boucher, vocero del f1epartorwnto de f:!o:t<Jdo fue el encargudo de inEorm¡¡r que el 

embajador :.ocled;nericano <;n Haití, Bru:a1:;cn MC Kinlcy tra~:miti/, l¿¡ preocupiiciÓn 

de la Adminü:tr .:icinn Bush di rccnrr,,¿nt<e ¡¡l gc\Jierno ele 1\Vr il, en los siguir.mtes 

ti?rminos: "Bl gc!Jicrr;o de lo::; E:;t.:idc~' Cnid:x' urge úl gobierno de !laitf ¿¡ il<'P.

gurar que cualqui"r 2.rrcstc que haya er1 ccnlra de ciudadano.e:; haitianos debe 

realiz.:irse e:i c:c~trict.o ¡¡pego a l.:i ley haitiana, y con respeto a sus derechos 

humanos y civiles". (207 ) 

Se pucd~ considerar que a raíz de esos .:icontecimientos se aceleró la 

cuenta regresi v.:i pura el gobierno de Avril, pues el gobierno nortew:1ericano 

r1ue h<tbía sido su tínico sostén lo abandon¡¡ba en forma definitiva. 

El 20 clP enerc Ge 1990 cuando el General llvril suspendió los cuatro 

artículos d'! 1 a c:,r:s'._: :uci0n ~ impuso el Estado de ::;i tio (arrestando a numc:rosos 

civiles o n::mcl.:Índ<)los al exilio), el gobierno del Presic"-Rntr' BLis:}
1
:ériticó du

r.:intc 6tl Pzi:.:üc.'er.t:e f~tiJ.-<:i°"oo "por adoptar estas medidas antipopulares ":J que 

ponen en p'2ligro el :'7stablecimiento de la democracia en }¿¡ isla~ Y lo instaba 

a promover "el inmcd: _:to retorno a Haití de los seis dirigentes opositores que 

fueron e1:pulsad::is". 



Lo vucera del DcparLan~nto de Estado Margarct Tutwilc~ fue mas 

expl í ci U1 respecto <• los rcqu€·rimien tos de 1 gobierno not·teamcr i c::vno 

frente a la crisis en la .isL:i: " La i1clministri:lción del Presicknte 

George Hush deplora las ac:cior.05; acloptac1.:is, por el gobj erno de 

Haití, el 20 cJ(1 enc,ro p;isn<lo y conclc•na los rc·cicntes inciclentas de 

violcnc:j ! • Crecrno~ que lus mecli c1us udoptadas no scun adecuarlas 

porque el rcigjrnen haitiano ha puesto en riesgo el proceso <le 

transi.ci~n dc1nocr6tJcn ( ••• ) Este tipo de raa<liclas debilita la 

confivnza ele ltscancliclvt~y votant0s en el proceso electoral, aclem~s 

que erosionan la cunfinnza de lo comunidarl in~ernacional en el 

gobierno <le Haití, que se compromc:~·.ió con el plan ckmocr<:'ítico. 

,Estamos preocup.:ic1os por las deportac.iones hcchns por el gobierno 

haitiano sin cnrgos, ni pruebas,clc dirigentes opositores" 

Mientras tanto, tras bambalinns, el gobierno norteamericano 

seguÍil trab.Jjando en la sustitución del· General AVril: La elección 

del señor Alwin Adams (ex jefe de Contr.:d.nsurge11cia en el 

Departamento del Estado) como nuevo embnjaclor en la 'isla se 

significó como el paso más importante para la consecución de sus 

propósitos. 

El nuevo CMhajador representaría los planes modernizadores del 

gobierno norteamericano en abierta pugna con los proyectos 

p~rsonules del Gc,neral: r.a suspensión de la ayuda cco;~6micu, así 

cerno el tono en6rgico ele las condenas norteamerica~ns a las 

"violaciones" a los Derechos Humanos, fueron Lo más clara expresión 

·de r.:-;1s contradic.::_j onQs. 



El 24 de enero de 1990, el Departnmcnto de Estado informa a 

llvril l<l susp•'nsión dcfinitiv;i ele los proqramas ele ayuda para el 

futuro a menos que d·~'cuvic·~.;e la "injustificable_y <itroz represión", 

que calificnb:i cerno "un flag6nte nsolto n los libertndcs básicus que 

pone en p~liqro la tran~ici6n democrática a la que el gobierno de 

llvit í se ha cornprometidL'". Poco mi.Ís tarde y nuevamente a través de 

su vocera Margaret Tuwiler insistía en que " las deportaciones de 

políticos opositores 

cons ti tuya1'i\:'Ói traje 

que para .esas fechas sumaban ya más ele doce) 

y son indefendibles por lo que ºafectará'n las 

relaciones entre los Estados Unidos y la perspectiva ele ayuda 

futura. No se puede destruir la democracia con el fin de salvarla" 

.(Cab~ mencionar que el corte a futuro de la ayuda norteamericana se 

refería a garantías futuras o cr¿clitos del gobierno haitiano y no a 

la ayuda en alimentos destinada directamente a la poblaci6n) 

El 26 de enero el gobierno francés se suma a las disposiciones 

norteamericanas y coadyuva a cerrar el cerco sobre el régimen 

haitiano: "En raz6n de la amplitud e los atentados contra los 

Derechos Humanos y la interrupci6n de los libertades públicas en 

liai tí, hemos resu,-lto suspe:-ider toda 

participación .:"' suple~·éaria en los 

nueva iniciativa y toda 

pprogramas de coopcraci6n 

hilateral-estimn<los en unos 35 millones de. d6lares, así como 

interrumpir los desembolsos previstos a título de ayuda a su balanza 

ck pagos ( ••• ) Exhortamos al gobierno haitiano a restablcc0r las 

su~;pendidas <lif:posiciones de la Constituci6n, a revocar lc>s lill~clidas 

de arresto y expulsi6n contra opositores y a garanli~nr l~ 

reanudaci6n de un proceso electoral auténtico ( ... ) Habrá Ul1d 



La vocera del Deparl.amento de Estado Margaret Tutwile~ fue más 

explícita respecto a lns requerimientos del gobierno norteamericano 

frente a la crisis en la isla: " La Administraci6n del Presidente 

George nush deplora las acciones adoptadas, por el gobierno de 

Maitl, el 20 de enero pasado y condena los recientes incidentes de 

violencia. Creemos que las medidas adoptadas no sean adecuadas 

porque el r6gimen haitiano ha puesto en riesgo el proceso de 

transición democrática ( ..• } Este tipo de medidas debilita la 

confianza de lns ci1ndir1ata;, y volantes en el proceso electoral, además 

que erosicnan la confii1nza de la comunidad internacional en el 

gobierno de Haití, que se comprometi6 con el plan democrático. 

Estamos preocupados por las deportaciones hechas por el gobierno 

haitiano sin cargos, ni pruebas,de dirigentes opositores" 

Mientras tonto, 

en 

tras ba;nbLilinns, el 90bierno norteamericano 

la sustitución del General AVril: La elección seguía trabajando 

del sefior Alwin Mlarr.s (ex jefe ele Contra insurgencia en el 

Departamento del Estado) como nuevo embajador en la isla se 

significó cc~o el paso ~ás importante para la consecución de sus 

propósitos. 

El nuevo "'111l>a jador representaría 1 os planes r..oderni zaclores del 

gobierno norteamericano en abierta pugna con los proyectos 

personales del General: La suspensión de la ayuda econ6mica, as[ 

como el tono en~rgico de las condenas norteamericanas a las 

"violaciones" a los Derechos Humanos, fueron lo más clara expresi6n 

de esas contradicciones. 



El 24 de enero de 1990, el Departamento de Estndo informa a 

AVril la suspensión definitiva de los programas de ayuda para el 

futuro a menos que detuviese la "injustificable y atroz rcpresi6n", 

que calificaba como "un flfl<flnte asalto a Jos Libertades b,~sicns que 

pone en peligro la transición democrática a la que el gobierno de 

Haití se ha compron1ctido". Poco más tarde y nuev<imente a través de 

su vocera Marg<iret Tuwilcr insistía en que " l<is deportaciones de 

políticas opositores que para cs<is fcch<is sum;1lian ya 1nás de doce) 

constituyan'{,rltrajc y son inrlefcndibles por ' lo gue afectaran las 

relaciones entre los Estados Unidos y la perspectiva de ayuda 

futura. No se pucclc dc:struir la clc1:iocr¿¡cia con el fin ele salv;irla" 

(Cabe mencionar que el corte a futuro de la ayuda norteamericana se 

refería a garantías futuras o créditos del gobierno haitiano y no a 

la ayuda en alimentos destinada directamente a la población) 

El 26 de enero el gobierno franc&s se suma a las disposiciones 

norteamericanas y coadyuva a cerrar el cerco sobre el r~gimen 

haitiano: "En razón de la amplitud e los atentados contra los 

Derechos HuF~nos y la interrupci6n de los libertbdes p~~li~ns en 

Haití, her.ios resutl to suspender toda nueva iniciativa y toda 

participación supl•~'eftaria en los p~rografl'aS de cooperación 

bilateral-estimados en unos 35 millones de d6lares, así como 

interrumpir los desembolsos previstos a título de ayuda a su balanza 

de pagos ( ••. )Exhortarnos al gobierno haitiano a restablecer las 

suspendidas disposiciones de la Constitución, a revocar las medidas 

de arresto y expulsión contra opositores y a garantizar la 

reanudación de un proceso electoral aut~nt~co ( .•• ) Habrá una 



concertnci6n con los 1•rin(ipalcs paises y organi:ncioncs in

ternacionales que nyuJan a llaiti, en particular la Comunidad 

Econ6mica Europc:a, para examinar las rnc:di<las susceptibles <le 

obligar al Gc:neral Avril a respetar sus compromisos y resta

blecer la Jemocracia. 

Simul t:íncn17,entc el EmbajaJor norteamericano J\11dn ,\d;ims, h;i-

ciendo gala de ;..;us conocimiento en tC•cnicas de contrai11sur

gencia y Jescst:ibili::1ci6n, siguió traba_iando en su misión 

cspcci:ll c¡;nsis u·ntc en su:;t i t11i r :il general ,\vril, antes de 

que 1:1.s presiones ¡wpularcs J lvgaron a desbordarse y el go

bierno nortc:nmc·ricano tuviese que afrontar una si tuaci6n ra-

dicali:ada, \'istn ¡Jé.sdc una J'L'rspect iva 1nfís amplia, el esta-

blcrimic:i•tO Lk un gc·biérno cí\'il ¡irc\·isionnl en llaitf luego 

de 4 aftos de inc:stahilidad politica ic~licaba, (luego de la 

"\"ictoria política conseguida a tra\'L's del triunfo de \'iolcta 

Barrios \'da. Je Ch:-i1:1orro en >:icaragua y de la solución del 

prob1c!!!a "\oric·ga" :1 trayfs de la intervención mi 1 i tar di rec-

ta) la posibilidad para el gobierno Je Rush de cerrar nGn 

m[1s el cerco sobre Cuba sc·f1al:í:1dolo como el "Unico país Anti-

dernocrfitico" en el continente americano. Sin emh;irgo, por 

otro lado, \ú1shington c:>taba t;irnbi6n preocupado Je prc,'~i~vcT 

un minimo de cstabiliJ;id política, v económica para el país, 

dadas Lis presiones que 6 millones de haitianos hambrientos y 

analfabetos podrían tener sobre Jos Estados UniJos y los de-

m6s países Je la región. 

\ 



Este' clima dC' ill(C'rt idunbrC' prC'valeciC'nte entre la clase polI_ 

ti(n nortC'americana respecto al derrotero que scguirlan los 

ucontecimicntos polSti(oS en ln isla se vió reflejado en dos 

estudios rl'al i:aJos por los "Thinh tanhs" más rC'prcsL·nt<itivos 

de los alns consl'rvadora y radical en los Estndos Unidos: 

En el estudio reali:ado por la fundación ~critaje se conside-
, \ I • 

r<ibn que el Tcnicnt(• Coronel Proopcr ,\\·ri 1 estaba actuando Je 

un modo Lil que llaití po,\ría tornarse c,n el próximo régimen 

comunista en el hemisferio despu6.s de Cuhn y :\icar<igua. -Por 

su parte. el Consejo Je Asuntos lkmisfericVi consiJeraba empe-

ro que el gobierno de Bush podría orillar a :\vril a tornar 

Ha1ti "en otro l'an:::~:i." (~1-1): 

Las dos organi:aciones reali:aron sus investigaciones coinci-

diendo en que Haití se tornab<i en el nuevo problema latinoa-

~ericono para el Presidente Bush, pero cada uno de ellos en-

foc.:ibn la situaci6n desde su propia perspectiva: La Funda-

ción h:icía inc:ipié c·n lo siguiente: "Haití ti(·ne dos tristes 

distinciones ser una de las (1ltimas dictaduras Je ,\mórica 

Latina y adem5s una Je las naciones m5s pobres del continen-

te. Haiti es una de las naciones mls violentas del hemisfe-

rio, en la que se registran une docena de asesinatos pollti-

cos todos los meses. Debido al caos político, social y eco-

nómico, liaití .;;s susceptible a la influencia de su vecino in-

mediato Cuba y de otro no muy distante !\icilrngua "Los 40 mi-



lloncs -est;i nyu<la nún no cstalrn ~uspe11dida- de d6l;ircs en 

as.istc11da extrema progr:1m:1dos parn l!;iiti deben utili:arse 

parn fonwntar l'l robustcci",lento de Lis naciones Lkmocrflti

cns, entre ellas un poder ju<licinl e in<lcpL'IHliente, un cuerpo 

policial alcJado del control militar~· los instn1mt·11tos <le 

una economía d¡_, mcrcndo "La p:1rt ida otc,rg:!cla por el gobierno 

nortc:irnl'ricano -S(l(I mil <l61:nvs- p:Ha la opL'l«11:i6n del con

trol dC'l triífico de <lrogas deber{¡ compll'n1L'11tarsL' co11 las lan

chas patrullc•r:1.<, cc¡11ipos JC' r:1dio y 0tr0' clenc·ntc:•s 11<.:cl'sa-

rios para esa fol'na." La est;ibilidad dt• liaití no es poca 

cosa para los Est a<los Unidos, Si A\Ti l 110 puede dC"mocrati :<1r 

su pais, aumentara la ;igitación instigada [SlC) por los i:

quiC'rdist:1s y Estados llnidos cncar:ir:í la :1p:1rici~'n de otro 

régimen :1nt inorteamC'ricano en C'l hcmisf.:·rio, (21/)". 

Entret<1nto, el COI!,\ sostC"nf;i que .:\\'ril había estado encamina

do a jugar el mismo rol cstabili:ador que se lC' asignó en un 

principio al cx·gC'nC'ral l'an:1mcf10, ~l:inuel Antonio :\oricga, 

exinf0rmante Je la ClA y que estaba acusado Je usar esa in

fluencia, p:na sac:n \·ent3jas simul trineas con el tr(ifico de 

drogas y 1 a s ubycrs i 6n: " . .\\' r i l se gan 6 e 1 f :n·or Je lú1sh in g ton 

con grandes promesas en la lucha con:ra las drogas, pero el 

tráfico co11tinua sit,ndo una in1porta11tC' fuentC' Je ingresos 

ilícitos para los altos miC"mbros de sus divididas fuer:;is 

armadas ( .. , J La J ucha contra las drog::s comi en:a a dcc:1c·r en 



llni ti en momentos en que lC's t r.1fi cantL·s huH:nn rutns nl ter

nns nl cerrarse sus bnses en Panamlí ( ... ) El rl'spn ldo diplo

mÍl t i e o n A n· i 1 h n b í a sido ex ¡ne s <Hl o h "s t a ;i hora e o n gen t i 1 es 

expresiones Je protesta por los ;ir1·cstos y expulsiones Je 

lideres de ln oposición. El nueyo lenp1a.k es m.'ís SL'Yero. 

~o hay n;idn que atraiga tanto la atención Je Washington como 

las drogas". 

En este contexto, la dimisión del Genl'ral Avril era sólo cues 

tión de tiempo. El S de mnr:o de 1990 justo cuando millones 

de haitiano.s salieron n las calles ;1 exigir Jn s;ilida del die 

tador, el presidente Bush -Jurante una ceremonin en honor de 

los soldados estadouniclcnses c¡uc pnrticipnron en la inYasión 

a Pnnam5- se refirió por primero ye: en formo directa -des

pués de un afio Je mand:1to- o l!ai ti: "l!ai tí es desde ahora, 

aJemfis Je Cuba, el Qnico poís que impide al continente ameri

cano ser totalmente Jemocr5tico. El pueblo puede hablar en 

:\icar::q_::uJ )" Ctl.'.1r.do ¡-:;:JcJ~ ]1:~L'l~1r t·n CubJ )' Píl JL1i tf nuestro 

continente ser[! tot;ilmentc 1 ibre". 

Así pués, la necesidad de que el General Ayril fuese reempla

:ndo sólo S(· \'eri::i obstaculi:ado por las dudas y Yodlaciones 

de Washington respecto a l::is posibilidades reoles de instau

ror un gobierno ciyil, considerando que este podría yerse 

imposibilitada de controlar al Ejército. Sin emborgo, final-



mente aprobó <lidw 0¡11.:i6n y c·n particular <li6 instn1cdones 

o su Embajador en ln isla, Alwin Adams para aceptar la pro

puesta del mo\'imil'nto Proconstitucional "Tetes Enscmbles" (C~ 

be: as unidas) Je rcc111pla:ar nl Cc11cral :\\'ri l por un Consejo 

de Estado compuesto por nt1t,\'C miembros y t1n prcsiclente provi

sional C'legiclo entre los miembros de la St1prcm:1 Corte de Jus-

ticia, lle hecho, al d~a ~iguicntl' ck Ja c;iída <le>l \.L'ncrnl 

Avril ( 11 de mar: o de 1990), la propia Cisa Blanca y el De

p:irt:1mente de· f':.t:ido, a tr:1\·(.s de un ccq:111nicado directo, re

conocla haber jt1gado un papel instruml'ntal en persuadir al G~ 

neral Avri J a. :1bd icar al poder, con la prornc·,;a Je• ll':'C<it arlo 

y transportarlo por a\'ión ;:¡ Florida, pero aclt1cic·ndo "ra:oncs 

hum:rnit<1ri:1s" :· sobre toJo p<1ra "e\'iLir 1111 m<i>·or baiio de san

gre c·n la isla caribefla" sq;Gn c·su1 \·e1·:'iGn con componendas. 

":\yril se reuni6 clur¡1nte el fin de sc•nan:i cc'n el emh:ija<lor es 

ta<louniJense en Puerto Principe, Al~in Adams y le solicitó 

ayuda para abandonar su naciGn. El prl'~ídcnte Rush estt1\'0 de 

acucrJo y c:wié U!~ c-1::n :1 r•'<'"gf·rlor ... ·1 Tu,·imos dücusio

ncs con A\·ril sob1·e 1~1 transición ... t-.~r1i;1i-:.c:. ~i;:~1 ~c11s:1ci6n 

de cierta obligación;¡ ayudarlo a s:ilir y facilitar asl, una 

transici 611 pr1cí: fi ca". 

Ese mismo día -11 de mar:o de 1990-, de acuerdo con el vocero 

del Departamento de Est:1Jo :\h•rn Shub "Estados Unidos recibió 

con satisfacción la ¡nomesa del General llcr3rd :\hr3m (a quién 



se dej6 el J'l'1kr 1<1.ic11:r;1s tom;1ba poscsi6n L'l nucvo gohit'rno 

provision;ill, <le entregar el potlcr a un gobierno c.idl provi

sion:il y ofn·1't' su colaboraL·i6n ;i la cmpobrc'L·ida naci6n cari

beila parn la t't'll'braci6n de ckccioncs, \\';1shington conHn 

en que los (1ltimos ;1ce>ntcciJ11ÍL'nto conducirtin a un gobierno 

tkmocrfitiL'L' :· rl'spctuoso Je los Jlcrcchos llumanos en llaiti, nl 

ti0mpo qut' C\ht>rt;imos n la población ,Je ese país a evitar un 

llUC'\'O baf10 de sangrt'l, .. ) E~L·H•C•S dispuestos a colaborar con 

el gobicrnt• prc•\·i,.;ional a llevar la dl'1;1ocrada a llaití. En 

particular, c"t:1mos dispuestos asistirlo en la organi:nci6n 

de lecciones ~ibrc~ y honestas con ob,.;ervadoro" internaciona

les en la fecha m~s próxima posible. 

Con todo, el tr:isfondt• ,Jcl rc'c·mpla:o Jel Cl'neral Avril por 

un "gobierno ci\'il'', estuvo dcnomin;ido por L1 "exnsperaci6n 

del gobierno nortc:1mc·ric1no para é-1 que la ~i tu~1ci6n h<1iti:m<1 

continuaba irrcsuelta. 

mo, el gobiL'rno norteamericano no había logr~1do imponer una 

figura (militar o civil), que sic111lo Jo su :igrado fuese tarn

bi6n susceptible Je volverse legitima, <lcmocr~ticn y represe~ 

tati\'a, 

Esto es, si en Paraguay, ¡¡ los 6 meses de la caída de Shoes

ner, el General Rodrígue: y el "glorioso" r,iército paraguayo 

habían podido cubrí r los requerimientos de \\';1shington para 



controlar el curso de los aconll'l·1m;c11tP:<, l'll llaitf la tran

sici6n bojo control constituí;1 aún una meta lejana, 

En sum;1, lo m:ís ¡n,·ocupnnte para e.l gobil'rno dC' Bush -luego 

de la salida de Avril- ero quC' el proceso polftico haitinno 

nún se¡:uín rcsult;rnJo inciertt1 en su m;1rd1a y desenlace. La 

;1utoridnd y el pnpC' l -.u toas i gnaJo Je ¡!l'llcLinnc del (1rcu, des -

ti nodo ;1 "a:<C'¡:urar el orden y ~ n dL'ill('( r:i1.: i a" en los paf ses 

encl:wado:< c·n su :011:1 Je infl11cnci;1, li'J'•lhn ~\Is Jfmitcs :u1tc 

la profundiJ;id ck ln cri5iS del si:<tcm;1 haitiano, rero sobre 

todo en su c·\·i.,lc·ntc- incap:1LiJ;1d por err;1dic:ir los avances en 

la conciencia JC' ln población h;1itian;1, J:sto a la postre con 

tribuyó c'n form.1 impc•rt:1ntc p;1ra l'ch:1r nha.io -hnstn entonccs

el proyecto 11ortc·:1mc-ricano para fJ¡¡j tí. 
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En efecto, la oposición Jcmocr5tica tuvo que volver a transi

tar el mismo camino de impreparación, desorganización y ato

mización en que se hallaba cuando el dérrocarniento Je "Baby 

Doc", para marchar hacia su estructuración organizativa y la 

coordinación <le sus fuer!: as ~1n un Movimiento Nacional que, ha~ 

ta ahora (con la caida del r~girnen de Avril)"empezaba a rendir 

algunos frutos. En suma, la unidad en pos de objetivos demo

crfiticos, alcanzada durante las movilizaciones previas a la 

caída del régimen de Avril, contrastaba con el desolador cua

dro de dispersión que mostró el movimiento <lemocr5tico en los 

prime~os anos post<luvalieristas, 

Asi por ejemplo, se produjo una unificación de fuerzas rfipi<la 

y sorprendente: el pueblo, las organi:aciones populares, los 

part~dos políticos no lig;i<los al sector "macoute", la burgue

sía comercial, la Con fcrcncía Episcopal y las embaj atlas extra~1 

jeras (<le Estados Unidos y Francia), se coordinaron bajo una 

dirección política unificada (aunque fr5gil) y fueron capaces 

de instru111cnt¡¡r un¡¡ estrategi:1 <le estrangu1ac.i6n del r~gimcn 

de Prosper Avril y funcionar durante cierto tiempo como un ór

gano de contra poder. Eso constituyó la gran novedad. La Asam 

blea de Concertación -Grupo de 12 partidos políticos- que na

ci~ pudo, por ejemplo, proponer nombres (en las mismas condi

ciones que las FFAA la Conferencia Episcopal y las Embajadas 

de Estados Unidos y Francia), para reemplazar a Avril. Pero 

eso no fue todo, ln caida de Avril también significó un hito 

3 .. 
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en la historia de las luchas populares en llaití, por varias ra 

zones: era la primera vez (desdi= la ocupación americana <le 

1915-1934) que tenía lugar una negociación <lirecta entre miem-

bros de los FFAA y <le la oposición: también sucedía por vez 
'· 

primera que el sector <le ia btirguesia se situaba al lado de la 

oposición contra el po<ler vigente. 

Por si lo anterior fuera poco, conviene <lestacar que hasta el . 
Partido Unificado de los Comunistas llai ti anos (PUC!l), tradici9_ 

nalmente prohibido y perseguido por los militares desde su 

creación en 1933, tuvo la oportuni<la<l de jugar un rol importa~ 

te en esta coyuntura. Ln imagen del Jefe de las TTAA de llaití, 

General ller;ird Abrnham, saludando de mano al lidcr comunista 

Rene l~eodore -nsi como a otros responsables de la oposición-

constituía a una im;igen que, hasta hace muy poco tiempo, todn-

vía era <lificil de imaginar dentro del escenario político h;ii-

ti ano. 

Por su parte las FFAA, también manifestaban su aparente acep-

taci6n de regres:.n a 1os cuarteles (despu6s de cuatro aí1os de 

poder militar y cuatro mesas de un gobierno civil impuesto por 

ellos), evidenciando también su intención de reorgani:arse, 

profesionalizarse y "respetar al pueblo en lo sucesivo". 

Sobre el plano socio-político el acceso, por vez primera, (au~ 

que provisional) de una mujer como Jefe de Estado, marcó igua! 

n¡e111:e una innovación espectacular en relación con la tradición 

4 •• 
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haitiana. La scfiora Erta Trouillot representaba nsI el nvnnce 

de las mujeres haitianas en el sefio de una sociedad fuertemen-

te marchista. (1) 

En suma, todo esto era bastance nuevo parn ser sefialu<lo. /\ 
,. 

diferencia de lo que sucedió en febrero de 1986 en que cayó 

"Baby Doc", ahora el pueblo s'i estaba representado en la mesa 

<le negociaciones que desembocó en la salida del General Avril. 

Todo lo anterior constituia ~in duda, un salto cualitativo en 

la vida politica ele llaiti. 

Sín embargo, estas condiciones no bastaban para el clerrocamic12 

to de un r6gimen militar y menos en tan corto tiempo. Nfis aan, 

seria una verda<ler:i ingenuidad hablar de la sorpresa de \l'ashing

ton frente al desarrollo de este proceso politico, consideran

do qu'e ·el propio Dep:irt:imento de Estado Norteamericano quien 

le hizo llegar al General /\vril, a trav6s del embajador Alvin 

/\d:ims, un memor5ndum el 28 de febrero de 1990, pidiéndole que 

se fuera. C2) J\e hecho, sería el propio embajador Ad:ims el e!] 

cargado de poner en cintura l:l "incontrol::ble proce~o haitiano" 

y de conducirio a elecciones a como diera lugar. 

Esta vez le tocó a la Juez Erta 1rcvillul -de la Suprema Corte-

ser Jefe del Gobierno provisional y la responsable de hacer el 

llamado a elecciones. Durante su discurso de tom:i de posesión, 

declaraba: "Acepto la responsabilid:id y la misión de gobernar 

Haití, por todas las mujeres haitianas; todo ello bajo la mis 

5 .. 
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estrecha armonía con las distintas fucr~as sociales del pals, 

incluido el Ejórcito ( ... ) Una de las prioridades de mi gesti&1 

serft la de la protección de la vida y los bienes de los haitia 

nos. Sin embargo, mi tarea esencial serfi la de tener las rien 

das del poder durante el·per~odo electoral, que tendrfi lugar 

lo antes posible, a fin de dar al pals un go~ierno definitivo 

que el pueblo elegirfi con to<la libertad". (3) 

La relación entre los diversos componentes de la oposición de

mocrática y los embajadores de Estados Unidos y Francia, habla 

impuesto asl, en la negociación respecto a la salida de la cri 

sis, a la opción encarnada por esta figura procedente del 

cuadro constitucionalista de la Corte Suprema, que mfis tarde 

terminarla demostrando su abierta filiación con los duvalie

nistas. Sin embargo, los sectores rnfis avanzados de la oposi

ción -previendo lo anterior- lograron una co-participación en 

dicho gobierno, a trav0s de un Consejo de Estado (integrado 

por 19 miembros de la socieda<l civil) que serviría: Corno con

trapeso a cualquier exhibición de poder personal que Luvi.:ra 

el Ejecutivo; para frenar con su participación la expansión de 

la influencia <luvalicrista o militarista en el gobierno o bien 

para evitar una obediencia excesiva hacia los dictados prove

nientes de las embajadas de Estados Unidos y Francia. 

Mfis adelante dicho Consejo de Estado confirmaría su tendencia 

dcmocrfitica haciendo suyas las demandas de la población rela

tivas a establecer un control sobre los miembros de la "Guar-

6 •. 



dia Presidencial y los grupos paramilitares llamados ahora 

"nttnches", (designados por el clamor popular como responsahl0s 

de la ola de ataques e inseguridad prevaleciente en el país) , 

como condición previa para g~rantizar la celebración de los co-

micios. Como es <le supo~er,'la postura del Consejo de Estado 

condujo a un rfipido deterioro de sus relaciones con el Ejecuti-

vo, quien en poco tiempo revqló su tolerancia hacia los actos 

de los duvalieristas y su idcnficación con miembros del "Ancien 

R6gime", estas condiciones de "inmovilidad gubernamental", fu~ 

ron aprovechadas por los sectores mfis agresivos del ex-r6gimen 

duvalrerista que desataron una fuerte acción intimidatoria, g<.>-

nerando y extendiendo un \'asto clima de inseguridad orientado a 

reforzar su presencia en el escenario político. 

De estn forma, y pese a las expectativas generadas por la re-

nuncio del General Avril, el panorama haitiano segufa ensangre~ 

tfindose. Por lo menos 40 personas habfon sido asesinadas en el 

lanso de una semana por los ya mencionados "attaches", r miem-

bros de la Guardia Presidencial. Luego de esta ola represiva, 

los principal.es p:JrtiJos políticos, reunidos entorno a la Asam-

bien de Conc<.>rtaci6n (AC), denunciaban la existencia <le una 

"conspiración crimina.l", en contra de la democratización del 

país, por lo que ll?maban al pueblo a que mantuviera las movi

lizaciones (que desplegó a la hora de la salida del General 

Avril), formando brigadas de vigilancia e informando de t.ida 

reunión sospechosa. De acuerdo con la AC, "este movimiento 

criminal tiene por objetivo pro\'ocar un bafio de sangre Jn el 

7 •• 
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pafs y está organizaclo por los "Tontons Macoutes". Requerimos 

al Ejército una explicación por su aquiescencia frente a la 

oleada intimiclatori a 11
• ( 4) 

La movilización de la población canalizacla a través de una 
,. 

huelga multitudinaria de más de 10,000 manifestantes, convoca 

da por la AC, en contra del óstado de inseguridacl y por la de-

mocracia, recibió c o m o respuesta un simple y escueto comuni 

cado del gobierno provisiona'l anunciando que "Los ex-colabora-

dores civiles de la policfa haitiana del régimen General Avril 

tienen 72 horas para entregar armas y municiones a las autori-

dades. Se habilitaran fuerzas para que emprendan las ..... requ~_ 

sas e investigaciones necesarias encaminadas a recuperar el 

armamento asi como a detener a los infractores y entregarlos a 

1 a j \l~ ti e i a" . ( S) 

Las tensiones entre el Consejo de Estado y la Presidencia se 

seguirian agudizando por otros factores. El Consejo de Estado 

se qucj;:iba de la imposibilidad de rcali3ar sus funciones, por-

que no disponía de ningún medio de financiamiento, ni de local 

donde poder rrabajar, además de carecer de Ja infraestructura 

y personal necesarios para la correcta reali:ación de sus fun-

ciones. Pero eso no era todo, poco más adelante se vería re-

elucido a una función_ de simple espectador, toda vez que los Mi 

nistros del Gabinete Presidencial eran nombrados sin su ratifi 

cación y la Presidencia ponía en vigor varios decretos sin su 

consentimiento. Todo esto sucedía aún y cuando, segGn un acuer 
1 

s .. 
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do firmado por la Presidenta con la Asamblea de Concertación 

(AC), el Ejecutivo estaba obligado a tomar acuerdos con el Con 

sejo para la instrumentación de decretos y proyectos de ley y 

aceptaba las atribuciones de dicho Consejo de "controlar la PC: 

lítica general del Gobierno, ~e definir con el Ejecutivo la PC: . ' 
lítica interior y exterior del país y de proqunciarse obliga

toriamente sobre todo decretó antes de su promulgación". El 

problema entonces se refería ~o a las funciones del Consejo de 

Estado de "encuadrar al Ejec~tivo", sino al procedimiento con-

creta para hacerlo, que durante las negociaciones había queda-

do demasiado vago y ambiguo. Así, aunque el Consejo de Estado 

podría dar su opinión respecto a la formación del gabinete mi-

nisterial, L1 promulgación de totlo decrc•to a J<.1 firma de cual-

quier tratado, eso no especificaba que su opinión debiera ser 

seguida. Su derecho de veto frente al Ejecutivo estaba muy li-

mitado porque estaba mal definido.(6) Suzy Castor, miembro 

del Consejo de Estado, resumiría el Estado de impotpncia en el 

que se cncontr:iban respecto clcl E_iccuti\'o: "E.~t¡1¡¡1n~ f'n f'l in-

terior de una estructura en la que pretendernos avan:ar, pero 

no podemos h¡~crlo porque estnmos muy limitados y muy condicio 

nadas por esta f'structura'.' ( 7) 

El detonante de las disputas entre el Consejo de Estado y el 

Ejecutivo vino a s~r·el nombramiento de Viol&ne Legagneur -re

conocida duvalicrista- como Ministro de Finanzas y que motivo 

el rechazo frontal del Consejo de Estado a su designación. Po 

co mfis adelante, el ~on~cjo de Estado era objeto de un atenta-

9 .. 
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do en el que perdían la vida, Serge Villard, representante del 

sector privado en el mismo y el sindicalista Jean Marie Montes. 

La acción constituía un abiertp ataque a modo de respuesta (por 

parte de sectores ligados al bntiguo r6gimen), por el rechazo 

del Consejo de Estado a la designación de Legngneur y demostra 

ba la hostilidad de los sector~s duvalieristas contra cualquier 

tipo de elecciones susceptibla de provocar cambios en el Status 

Quo, y (considerando la presencia en la isla de personal repre

sentivo de la O.N.U.), para supervisar la buena marcha del pro

ceso electoral. 

La respuesta de la Presidenta Trouillot frente al asesinato de 

Villard fue ampliamente reprobada por los sectores políticos 

haitianos. El día del asesinato su gobierno sólo emitió un 

brevísimo comunicado que decía: "Condenamos y deploramos endr

gicamente el ataque ... y presentamos nuestras sincera~ condolen 

cias a las victimas y a sus parientes". i.<1 nota llevaba sólo 

la firma del Ministro de Información, Carlo A. llesínor. Dos 

días m5s tarde, el 23 de junio, la propia Presidenta aparecía 

en televisión hablando de la violencia incitado por sectores 

hostiles al cambio y sólo acertó a declarse decidida a "buscar 

una nueva plataformi.tle entendimiento y consenso con el Conse

jo de Estndo". Sin embargo, durante dicha· aparición, en nin

gQn momento mencionó el ataque al Consejo de Estado o sus 

víctimas". (8). 

10 .. 
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El retorno a Haití <lel ex-jefe de los "Tontons Macoutes", Ro-

ger Lafontant y del ex-General Williams Regala -señalado c0rno 

uno de los responsables <le la matanza del 29 de noviembre-, con 

la evidente complici<la<l del Gobierno provisional y las FFAA, 

terminaron por desvirtuar la;:imagen <le Ma<lame Trouillot y exhi 

bieron sus filiaciones con el <luvalierismo. · 

Ante la negativa del Ejecutivo de llevar a cabo el arresto de 

los dos ex-funcionarios de la' dictadura duvalierista, el Conse-

jo de Estado le retiro su apoyo haciendo uso de su derecho de 

veto -voto <le censura- para sancionar la política de ln presi-

<lenta: El Ejecutivo no ha respetado ninguno de sus compromi-

sos y se ha mostrado incapaz <le reconquistar la confianza <le 

la población, convirti6n<lose en un obst6culo para la realiza

ción. de ver<la<lcras elecciones ( ... ) Denunciamos el desorden, 

el nepotismo y la injuria, así como la incompetencia, el fa-

voritismo y la corrupción <le la gestión financiera del Estndo 

en detrimento <le la economía nac1onal ( ... ) Responsabiliza-

mos al gobierno por el asesinato de dos de nuestros miembros; 

La forma en q1tl' se n•¡ili:a la investigación <le esos ¡1sesinatos 

es un insulto, no se ha dado ningún paso para atrapar a los 

críminalcs pese a que sabemos quien ordenó los crímenes". (9) 

Los sectores populares por su parte en plena ebullición en to

do el país, empezaron a manifestar su rechazo e indignación 

contra el Gobierno <le Trouillot exigi6ndole su dimisión. Una 

huelga general <le alcance nacional expresó el repudio <le am- · 
1 
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plios sectores sociales contra el retorno impune de los duva

lieristas y la oscura aquiescencia del gobierno. 

Los incidentes ya relatados y el creciente enfrentamiento, en

tre el Consejo ele Estado y Tr~uillot degradaron aún mtis el cli 

ma politice. La situación derivo en una prof~nda crisis ele 

autoridad. Ninguno ele los 6r~anos instalados en el poder lo

graban ejercer o afianzar su autoridad en el país. En otras 

palabras se di6 una especie cl'e empate político en el que la g~ 

bernante Trouillot no lograba hacerse ele un mínimo ele credibi

lidad y legitimidad y el Consejo de Estado no lograhn hacer 

"pesar" su voto de censura sobre el Ejecutivo. 

En este clima de total vacio polftico se inscribe el retorno 

de importantes emisarios del pasado. Este nuevo intento de re 

cornpo~ici6n de la constelación cluvalierista se manifestó con 

tanta fuer:a que, incluso el diario Duvalierista, Le Petite 

Sarnecli Soi r no tuvo empacho en proclamar que esta er'a una "pr! 

rnavera rnacoúte". 

Aunque hablarnos de un retorno ele los cluvalieristas, este no lo 

fue en estricto sentido porque nunca abandonaron realmente el 

país. Durante c~atro anos y medio habían permanecido a la som 

bra de los acontecimientos políticos esperando una coyuntura 

apropiada para volver a manifestar sus ansias de poder. Desde 

la cuida de "Baby Doc", la autodenominada "mayoria nacional", 

s6lo una vez había intentado reagruparse -en noviembre ele 1986 
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cuando formaron al PRAN-, sin embargo, la efervescencia del mf2 

vimiento popular antiduvalierista les hizo desistir de su in-

tento, 

Ahora sin embargo, el vacio politico existente en el escenario 
,. 

politico, su infiltración en sectores clave de la sociedad hai 

tiana (tales como la FF.AA, la Iglesia Católica, el Gobierno y 

la Administración PGblica), y sobre todo su poder económico co~ 

binado con su capacidad para rebctivar a sus aparatos y agentes 

represivos, demostraban que sus estructuras sociales y políti-

cas seguían bastante fuertes, por lo que parecía presentarseles 

una coyuntura inmejorable para un "retorno triunfal", a la esce 

na polftica del país. 

El primer gran acto pGblico de los duvalieristas fue el 5 de 

julio d~rante el funeral del Coronel Paul-Ro&ny Casimir (-ase-

sinado en juDio en las calles de PetionvilJe-), Serge Beaulic~ 

ex-agente de la famosa Fuerza de Investigación Criminal, port~ 

voz <le los "Macoutes" y Jefe de Radio Libert6, urgió a sus ra-

dio escuchas y partidarios a asistir al evento. De acuerdo 

con t·l diario Lc" Petite Somedi Soir asistieron los "rehabilita 

dos hijos e hijas de macoutes". Estah:rn casi todos: ll'illiam 

Regala, Zacharie Delva, (sacerdote brujo de "Papa Doc"), y 

Claude Raymond -Jefe del Ejército bajo "Papa Doc", entre otros. 

Los duvalieristas pretendieron mostrar en forma deliberada que 

su asistencia al funeral del Coronel Casimir, era un contrape-

so al masivo acto de apoyo en Cap. llaitien, en ocasión de los 
1 
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funerales del Consejero de Estado, Serge Villard, Seguros de 

si mismos, desinhibidos como no lo habían sido desde la caida 

de J. C. Duvalier en 198b, los ideólogos, ·soldados y reputa-

dos secuaces del duvalierismo hicieron del funeral de Casimir 

una fiesta de presentaci6n,.al Abra:arse y desfilar ante las 
I 

cfimaras de televisión. Un lider político de la oposición de~ 

cribía con estupefacción su impresión sobre la reunión: "lla-

bfa tantos de ellos ahí ... y luego estuvo la forma en que se 

veía reir a Re ga 1 a". ( 1 O) 

El 7 de j_uJio y al parecer guiándose por la reacción atemori-

zada a la reunión duvalierista durante los funerales de C;1si-

mir. Roger Lafontant regresaba de su "exilio" en Santo Domin 

go y se dirigía abiertamente a la prensa proclamando: "Estoy 

aqui para bien y la rtnica manera en que me puedo ir es en una 

tumba" expresando también sus pretensiones de convertirse en 

el próximo presidente de llaitf. 

El retorno de Lafontant evidenció sin embargo fisuras en la 

"unidad" duv<tlie.rista respecto a, quien de los barones debía 

ser el líder. De hecho, algunos duvalieristas importantes c~ 

mo Clovis Dcsinor y Claude Raymond hahfan manifestado ya su 

intención de participar.en las elecciones. Rayrnond incluso 

concedió una entrevista al New York Times en donde confirmaba 

sus pretenciones: "Yo soy tan sólo uno de varios candidatos 

con tendencias democr§ticas, que ponen sus esperanzas en que 

se acabe el cuos en el país para que se lleven a cabo las eleccio 
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nes programadas para Noviembre, pero una de mis principales ba 

ses paro dichas elecciones son los 300,000 miembros de los 

Tontons Macoutes que me respaldan". (11) 

Así, el g6rmen de la discordia~urgió con el regreso de Lafo~ 
,. 

tant. Su pretensión de dirigir la recomposición de la const~ 

loción duvalicrista fue intcrptetada por los otros "barones" 

del "ancien rcgime" (que querían hacer su propio juego), como 

un intento por eclipsarlos y lb acusaron de querer generar un 

consenso duvalierista en torno a su candidatura presidencial. 

(Mfis adelante volveremos sobre este particular). 

Con el regreso de Lafontnnt su candidatura fue "ln cresccndo". 

Intuyendo la impotencia y complicidad del gobierno y el Ej6r-

cito parn arrestar a Lafontant (quien ya había desafiado va-

rins órdenes de arresto en su contra exhibiéndose con su es-

celta militar en las calles de la capital haitiana), sus sim-

patizantes se Jan:aron a las calles de Puerto Prlncipe poco 

después del arribo de aquel, amena:ando a los automovilistas 

y ohligán<lolus a gdtar con ellos ;"Larga vida a Lafonn1nt"! 

y i"Aba,io los uiulatos"! 

Por su parte, Scrge Beaulieu, haciéndose ceo de un llamado a 

la raza que llevó n Francois Duvnlier al poder en 1957, si

guió usando su cstaci6~ Radio Liberté pero ahora para lanzar la 

campaña del "hombre pequeño" contra los haitianos mestizos. Re

gresando al viejo discurso "negrista" describió a su estación 

como "'La radio de la mayoría nncionnl e hizo l:irgos y acres 
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llamados a los haitianos de piel oscura a librarse de la domi 

nación de los mulatos, 

Otro personaje que me lanzó o la reivindicación del ~ensamie~ 

to duvnlierista fue Nax Bouvoif, quien como Beaulieu reasumió 

el discurso "ne gris ta", pc'ro ifubuido de los términos religio-

sos proveidos por el vudú: "Esta es una guerra santa. Los 

miembros de la élite política mulata son todos xenofilicos, 

todo lo que ellos aman es a los extranjeros, no les importan 

los haitianos comunes. Si levantan la voz deben ser aplasta-

dos". (12) 

La dureza del lenguaje de estos portavoces del duvalierismo 

(ambos casados con extranjeras blancas según información par~ 

cida en el New York Times del 27 de julio de 1990), provocaba 

más escepticismo que miedo entre la población haitiana, Sus 

acalorados pronunciamientos lucían totalmente fuera de contex 

to. lle hecho, el uso del discurso "colorista", y en .general 

las renovadas intenciones duvnlieristas de reconquistar el p~ 

dcr constituían una ven.ladcr;i nnncronín de frente a la nueva 

realidad prevn~eciente en la isla desde febrero de 1986. A 

est;is al turas, 1 os duval ieristas no parecfan darse cuenta ca-

bal del giga11tescu se11ti111iento anti,lu\·abcrista existente en 

el pueblo. Tal parec~a que el "Dechoukaje" había si.:lo sólo 

un movimiento social transitorio y que bastaba con que se pr~ 

sentase una coyuntura tomo esa para emprender su retorno al p~ 

der. Esta actitud exhibía una lectura equivocada de los acon-
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tecimiento en la isla y un total desprecio por las rcinvindi

caciones populares de los haitianos y su rechazo irrestricto 

al legado duvalicrista que sólo evocaba miseria, injuesticia, 

desigualdad y dccontento. 

Por todo lo anterior, frente al repunte duvalie;ista la pobla

ción salió a las calles nuevamerltc a expresar su repudió e in 

dignación. Fruto de los aftos postduvalicristas, el pueblo hai 

tiano había logrado conquistar lm importante espacio de liber

tad y había ·avanzado tanto en su conciencia social como en su 

participación política. Nfis aOn, considerando que había logr! 

do sobreponerse a los sucesivos proyectos militaristas, neodu

valicristas o de democracia restringida, ahora parecia m6s que 

dispuesto a continuar su lucha antisistcma, tanto m6s que la 

propia ~calidad social de explotación, injusticia y carencia, 

así como sus propias necesidades le imponían el camino a se

guir, 

Sin cmb:irgo, a estas :iltur:1s de l:i luch:i antidm·:ilierista, el 

progreso organizativo seguía muy atrasado en relación con la 

conciencia y lo~ impulsos reivindicativos del pueblo haitiano. 

Y sobre todo las fuer:as <lcmocrfiticas emergentes aOn parcelan 

demasiado frfigilcs para lograr desarticular y vencer las pode

rosas estructuras represivas del duvalicrismo. 

Esta realidad reflejaba la desproporción entre el anti<luvalic

rismo de la población y su capacidad por erradicarlo o al me-
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nos neutralizarlo: Esta contra<licci6n subyacente a la lucha 

dcmocrfitica del pueblo se constituía entonces en un vcrda<lero 

desafío. 

Bajo estas circunstancias, las elecciones parecían convertir

se, como en noviembre <le 198i·, en un violento campo de con

frontación entre la <lemacracía y el totalitarismo. El gobier

no provisional <le Nadame Trouillot, criticado hasta el extremo 

por su indolente dcsempefio, ~arecla estar fracasando también 

en la tarea <le organizar los comicios. Para salir <le esta si

tuación tan con~leja y conflictiva re<lobló sus esfuerzos ante 

la ONU, para asegurarse de que esta institución enviara la 

asistencia técnico prometida. La O.N.U., (recién salida de su 

misión de verificación <lel proceso electoral nicaragüense), 

<lió diligente trfimite a esta solicitud y esto suscitó en el 

país, una reacción favorable entre los alicai<los sectores demo

crfiticos y populares, conscientes <le que una presencia de esta 

índole podría contribuir a g<Iranti o:ar la rcali::aci6n de un:is 

auténticas elecciones, (neutralizando a los grupos paramilita

res tan fuer~emente armado~ y respaldando al Ejército, <lesor

gani2a<lo y mur penetr:ido por esos mismos grupos produvalieris

tas), en su tarea <le garantizar la seguri<lad de las elecciones. 

Lo Qnico que se eliminó de la asistencia proporcionada por la 

O.N.U. fue el componente de los "cascos azules", pues su posi

ble presencia, había despertado recelo entre los haitianos al 

grado <le que la propia Erta Trouillot tuvo que enviar otro men-
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saje a la O.N.U. especificando el tipo de asistencia que soli-

citaba: "Además de la ayuda al Consejo Electoral Provisional 

(CEP) que ya está en marcha y que espero continue, mi gobierno 

sostiene su petición de apoyG. comprendido en dos componentes 
,. 

inseparables, para el proceso electoral haitiano: observación 

y verificación de esLe proce~o, por un lado y ayuda en el es-

tnblecimiento de planes de seguridad electoral y observación 

de su instnun!!r:taciói. por el otro ( .•. ) Para nuestro gobierno 

estS claro que estos observadores, no seran comparables de niry 

guna manera con los cascos azules u otras fuerzas de manteni-

miento de la pa:. T0<la la responsabilidad en ese terrero que-

dará en manos de las FF. AA. hai ti an ( l:i) 

Finalmente la ONU aceptó la solicitud del gobierno haitiano y 

resolvió enviar un grupo <le observadores para las elecciones 

en la isla, eliminando el componente militar. 

A pesar <le este logro, la crisis de confian:a que vivfa el go-

bierno de ~!adame Trou i llot permanecí a vigente, a 1 as peticio-

nes del Consejo de Estado de que dimitiera por constituir "una 

r6mor;i al cnmbio", Sl' sumó la renuncin <le S miembros de su ga-

binctc y por consiguiente una grave crisis ministerial. La 

presidenta sobrevió a esta coyuntura sólo gracias al apoyo del 

Ej6rcito -l!erard Abraham- que seguía comprometido a garantizar 

la seguridad del proceso,y al apoyo de los partidos más conven 

cidos <le su triunfo en las próximas elecciones. Sin embargo, 
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los dem&s líderes políticos y diplom&ticos coincidían en sefta-

lar que el gobierno provisional carecía del poder para llevar 

a buen fin los comicios. 

Frente a esta situaci6n caracterizada por la ambiglledad y la 

' incertidumbre respecto al destino del proceso electoral,la 

oposici6n interna sufri6 nuevhmente una división en su seno. 

El llamado del Consejo de Estado, 0egdn el cual la renuncia de 

la Presidenta Trouillot y la suspensi6n del proceso electoral 

hasta la soluci6n de la crisis, eran condiciones sine qua non, 

paru que se diera un verdadero avance en el proceso democráti-

co), fue compartido por 7 de los 12 partidos políticos reunidos 

en la Asamblea de Concertaci6n (entre estos el PAIN de Louis 

Dejoie, CONACOM, de Víctor Benoit y PUCH d<' Rene? Theodore). 

Los qtros 5 partidos, entre ellos 3 de ic~ortancia (PDC de 

Sylvio Claude, el MIDII de Marc Bazín y el PANPRA de Sergc Gi-

lles), se opusieron al aventurerismo político de los otros 

partidos y llamaron a mantener a lo presidenta en el gobierno 

como Onico camino para llevar a cabo las ya tan anunciadas 

elecciones. Este grupo de partidos aducía que no existía m&s 

opci6n que mantenerla en el puesto porque en caso de deshacer-

se de ella no estarían seguros que el ej6rcito haitiano acep-

tara a alguna otra persona y se mantuviera como responsable de 

la seguridad del ?roceso electoral. 

Así pues, la combinación del repunte de las huestes duvalie-

ristas, el rechazo del gobierno provisional y el Ejército de 
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llevar a criminales como Lnfontant y Regala n juicio y el al

to porcentaje <le asaltos y asesinatos en Puerto Prfncipe.<leja

ban <ludas en la poblaci6n respecto a las.posibilidades <le lle

var a cabo los tan llevadas y trni<lns elecciones programadas 

para el rnes <le noviembre <l-c 191JO, El propio Consejo Electoral 

Provisional (CEP) expres6 su c?nsternaci6n frchte n dichos su

cesos y <leci<li6 posponer ln celebración de los comicios, adn y 

cuando continu6 trabajando en ,su preparación. 

En este contexto, na<ln parecía mfis incierto y dificil en el p~ 

noramn haitiano que la celebración de Plecciones y este desn

ffo concernía a todos 1 as fucr:ns actuantes en el escenario: 

los candidatos, los sectores políticos tradicionales, el movi

miento popular, las fuerzas del status quo y los gobiernos no! 

tenmer!cnno y franc6s, representados por sus respectivos emba

jadores. 

En Haití, despu6s de cuatro años de mencionar, anhelar y pre

p:ir:ir elecciones, la imposibilidad Jp ren1i:arL1s reflej:ib;:i la 

resistencia ;:il cambio por parte de los grupos totali torios que 

ocuparon el poder durante tres tlécadas; la persistencia del 

combate por la democracia del pueblo; así como la amplitud de 

la crisis del sistema político y la debilidad de los actores 

socio políticos, percr-y sobre todo, la falta de un sector he

gemónico, capaz de proponer una solución a la crisis, a trav6s 

de una organización, de un lider, <le una candidatura suscepti

ble Je merecer el apoyo de la población. (14) 
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En estu circunstancias, conviene hacer un par6ntesis respecto 

a la alianza More Bazin/Serge Gilles representada en su Alian

za Nacional para la Democracia y el Proireso (A.N.D.P.) que 

surgia como la ganadora mtis probable de los eventuales comicios, 

por ser lo alianza p;irtídista,:con mejor estructura y mejor fi

nanciada. 

Esta estructuración no era casual. Aprovc:hando las "leccio

nes" que les dejó la masacre 'del 29 de noviembre de 1987. El 

PANPRA de Gilles, el MNP-28 de noviembre de Dcjean Belizaire y 

el MID!l de Bazin trabajaron en la construcción de una alianza 

electoralista que quedó formalmente integrada en septiembre de 

1989, El ANDP no era más que el producto de la "unidad" de 

fuerzas democrfrticas de diferentes tendencias pero convencidas 

de la.sinraz6n de un aislamiento pre-electoral. lle hecho, ta~ 

to el PANPRA como el MNP-28 de noviembre -de corte socialdemo

cratn- estimaban que su postulación electoral aislada de otros 

partido!', huhi era generado una polarización izquierda-derecha, 

y suscitado los reflejos corporativa~ del ej6rcito y un aglut! 

namiento de las fuerzas duvalieristas que dete tab:m a(m una 

gran parte del poder; el MIDII por su parte -considera<lo como 

partido <le la burguesla- se percataba n su vez de que no po

dria ganar ningunas elecciones sin el "apoyo popular" que le 

brindaban el PANPRA y. el ~INP-28 de noviembre. 

Por otra parte, esta alianza capitalizaba el apoyo combinado 

del gobierno de los Estados Unidos, que veía en Marc Bazin al 
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candidato de sus preferencias, y el <lel Gobierno <le Francia 

que apoyaba a su vez a Serge Gilles. No sobra decir que las 

embajadas de ambos países jugaron un papel relevante no s6lo 

en el apoyo organizativo y f~nanciero para estas agrupaciones, 

sino también incluso en la e5tructurnci6n <le las bases para la 

realización <lel proceso electoral. 

A•grosso 111o<lo 11 podría plantearse que la ANDP constituía el li

derazgo tan buscado por el g~bierno norteamericano para con<lu-

cir la transición democr5tica en Haití. De hecho, consideran-

do el exacerbado "déficit" de legitimidad de los diferentes 

sectores políticos en el escenario político lwitiano, la ANllP 

había logrado justificar y racionalizar sus propuestas, proye~ 

tos, alianzas y objetivos para "democratizar y transformar" 

las condiciones de marginación de la mayoría de la población. 

La ANDP parecía estar muy cerca de lograr un nivel mínimo im

prescindible de estabilidad inicial, desde donde poder organi-

zar su gobierno. 

Así, la línea que organizaba el ANDP (ubicada en el contexto 

de un esfuerzo de transición que aceptaba todas las calamida-

des representadas por un proceso electoral sumamente polariza-

do entre el repunte de los duvalieristas y un movimiento de 

masas en auge), era-cimalizar el proceso electoral en lo inme-

diato. Pretendiendo generalizar un "consenso político" sin 

abocarse a decisiones fundamentales en ese instante de la tran 
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sici6n. Ampliando la restructuraci6n estatal sin alterar las 

condiciones en la dominación social. 

Dentro de la 16gica de esta alianza las elecciones constituían 

el objetivo a realizar. Por eso exigían al gobierno de Trouillot 

que respetara su compromiso con el proces~ elec_toral y 11 ama

ban a las demfis fuerzas polític~s y a la población a luchar 

por la democracia y a sostener al gobierno provisional, como el 

Gnico camino para garantizar Id realización de los comicios. 

Esto, no obstante que el propio Bazin reconociera, durante una 

entrevista concedida al New York Times que: "La Presidenta 

Trouillot no sólo esta haciendo m:.iy poco para llevar a buen 

fin de proceso electoral, sno que incluso est5 haciendo las co 

sos equivocadas". (15) 

Seguros' de su triunfo, los 1 íderes de la ANDP presion:iban a 

los dem5s partidos politicos llm5ndolos a participar en el prQ 

ceso cl~ctoral aan considerando el peligro de que se ieedita-

ran los viclentos sucesos del ~9 de no\·ic1::bre de 198 7 • En p:i-

labras de la J\Nlll' "Las elecciones ·son una necesidad para sacar 

al país de la tfansici6n: sólo un gobierno regularmente elegi

do podr5 encuadrar al pals en la vla del desarrollo a través 

de la instrumentación de una politice económica adecuada y lo

grar disminuir así prog.resivamente a la miseria ( ... ) Si pese 

a todos sus intentos el gobierno no ha triunfado en su forma 

de aplicar aquellas medidas significativas portadoras de cam-

bio en los dominios que corresponden a la vida cotidiana del 
1 
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pueblo, es entonces mas urgente, acelerar lo mús que se pueda 

el proceso electoral." (ló) 

La transición "sin rupturas" ofrecidas por la ANDP se basaba 

en el reconocimiento de que sdlo había una vía realista para .. ,. 
hacer avanzar al pais evitando al mismo tiempo que Jos duva-

licristas y los militares desatasen sus pretensiones golpis-

tas: El dialogo y la negociación. Durante uno entrevista con 

el diario haitiano L·unión, ei propio.Bazin manifestaba su 

disposición a una transición negociada con los duvalieristas: 

"Los duvalierist;1s también son haitianos. La unid:id de la fa-

milia haitiana es una condición necesaria para e] progreso de 

nuestro pals: Ni venganza, ni represalias ( ... ) Yo creo que 

no ganaríamos nada en ir hacia atrfis y arreglar las cuentas 

del pasado. Siempre hemos dicho: nada de revanchas ni cace

rías de brujas. El pasado es pasado. Debemos mirar hacia el 

porvenir ( ... ) No se puede despedir a funcionarios por el só

lo hecho de haber pertenecido a la administración del régimen 

antedor". (17) De esta forma, quedaba expuesta 1;1 disposi-

ción de la ANIP de establecer un sistema de cohabitación con 

los <luvalieristas. 

Nos detuvimos en el análisis de la postura de esta agrupación 

porque, considerando-~a proximidad de los comicios, figuraba 

como la ganadora más probable de las mismas y con ella la ins

trumentad ón del proyecto de "democracia viable" deseado por 
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Washington. Este proyecto sin embargo, no gozaba del consenso 

popular (aunque no le hacia mucha falta), y contaba con un apo-

yo muy limitado, tanto más, cuando Bazin 'declaraba su apoyo a 

una "reconciliación con los duvalieristas". 

,. 
Por supuesto, la indiferencia popular frente a este proceso 

electoral teledirigido no sólo obedecia al rechazo a los lí-

deres ubicados en la carrera electoral, sino tanilii!n a una lec 

tura pragmática de la situaci6n prevaleciente en el pais y so-

bre todo al miedo a una reedición de los hechos de noviembre 

de 1987. (revivido en este contexto por la impunidad con la que 

obraban las fuer:;1s del pasado Ante la ma11i fiesta debilidad 

del gohier110 y la aquiescencia del Ej&rcito para con la impun! 

dad duvalierista, el pueblo expresaba su convicción de que aún 

no existian co11diciones políticas para la instrumentación de 

unas verdaderas elecciones, por lo que hasta ese momento per-

manecía al margen de la "euforia electoralista". 

En el transfondo de esta dificil transición postduvalierista 

se manifestaba la aguda crisis del sistema, creando insatis-

facción y reivindicaciones en todos los sectores sociales; na-

da mfis evidente que la capacidad del Estado en reproducirse y 

renovarse a partir de los diversos gobiernos provisionales. 

El Ejército, que había tomado la dirección abierta o encubierta 

del aparato del Estado desde la caida de Duvalicr se cncontra-
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ba en el centro del cuestionamiento. Desde la caida de Avril 

se empeftaba en reorganizarse para volverse un Ejército provi-

sional, pero su incapacidad para garantizar la seguridad que-

d6 de manifesto con la reaparición de las bandas paramilita-

res. La élite del Ejército segula muy allegada al Duvalieri! 
,. 

mo -todos los coroneles ligados ·a Prosper Avril .º a Roger La-

fontant- y la división e intere~es de algunos militares en la 

droga y el contrabando, usi como la influencia de las distin-

tas corrientes democriiticas que' atravesaban el país, sacudían 

a las bases del Ejército y reflejaban un espíritu de insubor-

dinación y corrupción. En base a lo anterior, la Gnica espe-

runzn de que no se repitieran los hechos del 29 <le uoviembre 

de 1987 se basaban en que el Jefe de las ff.AA. actuara dífe-

rente a sus predecesores y lograra mantener el control sufi-

ciente ~obre el Ejército haitiano de alrededor de 7,000 hom

bres. Los militares tenían la oportunidad de decidir si ha-

cian un éxito o un fracaso del proceso electornl, 

Por su parte, 'el Gobierno <le Madame Trouillot erosionado por 

sus discrepancias políticas con el C0nsejo de Estndo y algunos 

de los miis importantes partidos de oposición, así como por su 

identificación con posiciones <luvalieristas, término por pasar 

a la sombra. La situación llegaba asi a extremos difíciles, 

agudiz5ndose la divisi~n política. 

En estas circunstancias, el sector duvalierista volvía a hacer 

se presente pero esta vez miis prepotente y d~safiante, dispue! 
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to a juga1 to<lus las cartas para reinstalarse con el poder. La 

Convención de Vertaillis, celebrada los dias 13 y 14 <le octu

bre <le 1990, y convocada por Roger Lofontunt para hacer un 

alarde de "unidad", significó también una demostrnción de fue:

zo y dejó constancia del apoyo ;iJc un sector del Ejército para 

el líder de los duvalicristos. 

En esta Convención se dieron cita nlredcdor de 1 ,500 ex-rcspo~ 

sables duvalieristas, (entre f~ncionarios del Estado, antiguos 

militantes y elementos lumpen), que dieron rienda suelto a una 

andanada de amenazns, chantajes l'.' inJurias en contra de los 

principales sectores dcmocr5ticos. Los principales 01adores 

de esto reunión acusaron al Consejo Electoral Provisional 

(CEP), la prensa, al gobierno provisional y al General Abraham 

de permitir a Jos extranjeros (leasc observadores de Ja O.N.U. 

y de la O.E.A.), profanar el "ser nacional". 

El texto de resolución de esta Convenci6n tcrmin6 calificando o 

los observadores de "i ndC'scabl<:S que dC'hen ser obligados o de-

jar el país"; e igualmente sancionó el "car{Jctcr anticonstitu

cionnl" del Consejo Electoral Provisional. Sin embargo, en un 

contrasentido con lo a11tcrior, 0xpresaron su deseo de p<irtici

par en las próximas elecciones. La frase final de la resolu

ción no dejaba lug;.ir a dudas respecto o sus pretensiones: "Si 

quieren la paz, haremos lo paz, pero si quieren guerra lo tcn

driín". (18) 
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Al final <le la Convención, Hoger Lafontant fue nombrado Presi-

dente del nuevo Partido Unión para la Reconciliación Nacional 

(URN). Cabe mencionar que la elección <le Lafont;mt estuvo es-

tigmatizada por la división que,. floró entre las filas duvalie-

ristas. 
. ,. 

Siendo el Dr. Lafontant el polo de atracción de las 

fuerzas del pasado, constituia ~ambi6n el factor <le discordia. 

Apenas terminnda la reunión, comenzaron las recriminaciones ha 

cía la designación de Lafontann. Según lo consigna el diario 

Haití Ohservateur!" Un número muy importante <le asistentes a 

la Convención de Vertaillis se quejaron de haber sido atrapa

dos por ~ersonas totalmente alineadas a la causa del Dr. 

Lafontnnt. Estos Juvulieristas que dudaban en formar parte 

del movimiento de apoyo en torno a Lafontant, aseguran que el 

objetivo de la Convención no era el de reali:ar un acto de con 

senso en torno a la figura del es-Ministro del interior, sino 

de hacer una "autocrítica" antes de decidirse por un candidato 

u otro." (l~l). Con esto se hacia evidente que los "barones" 

de] Vuvalicrismo reinvíndicah;m cada u1w "u parcela de poder y 

no estaban dispuestos a ceder nada, sin ;rntL•s recibir algo en 

contrapartida. 

Esta división entre los filas duvalieristas se intensificó con 

la designación de Lafon_tant como candidato presidencial por la 

URN (una semana despues de la Convención). La postulación de 

Lafontant acabó por dividir a los duvalieristas mas importan-

tes. Claude Raymond y Volvick Remy Joseph, anunciaban mante-
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ner sus candidaturas presidenciales y rehusaban apoyar en for

ma alguna a Lafontant. 

A pesar de estas importantes disensiones (grietas en el bloque 

duvalicrista), la candidatura d~ Lafontant creció en peso y n9 
j· 

toricdad, expresándose con tal fuerza que dejó entrever la ame 

naza latente de una restauración total del duv<1lierismo y de 

una toma directa del poder. 

La irrupción del Dr. Lafontant sobre la escena politice haiti~ 

na golpe~ la estahilidatl <lel Ejército exacerbando las contric-

clones co su seno: la corrupción y la indisciplina prevalecian 

a tal extremo, que constantemente la jerarquía militar se <le-

batia entre los riesgos <le golpes de Estado y sus promesas de 

garanti:ar la seguridad de los comicios. En estas condiciones, 

es lógico suponer que las "órdenes de arresto" en contra de 

Lafontant, que<lahan sin efecto. Lafo11ta11t no sería arrestado 

mientras los ofici:ilcs <le Ja promoi.:ión <le principi0s de los 

nflos 70's ocuparan los puest05 clavt·!' l'l1 1:1" FF.AA. Tan fué 

JSÍ, que el propio Jefe <le Jos FF.AA. haitiana, llcrard Abrah;im 

impartió órdenes <le suspender la ejecución de las 6r<lenes <le 

arresto que pesaban sobre Lnfontant, aduciendo en forma por 

demás ingenua que dicha orden <le arresto constituía un "verda-

clero embrollo". Concie.ntc de su fuerza y en tono irónico el 

Dr. Lafontant felicitaba a las "Fuerzas Armadas de llaitf" por 

el profesionalismo y firmeza mostradas en el cun~limientode su 

deber de proteger a todos los ciudadanos". (20) 
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En suma, el sector duv;ilierista no escondía sus intensiones: o 

reconquistaban el poder al mfis alto nivel o el país se verla 

sumergido en un bafio de sangre. 

El di~rio duvalierista Le Petit~ Samedi Soir, reinvíndicando im 
j· 

plicitamente la paternidad duvaEer1sta sobre la masacre del 

29 de noviembre, expresaba la si'guiente amenaza: "Los miembros 

del CEP de 1987 debieron haber dejado participar a todos los 

candidatos en las elecciones( .• :) Si no hubieran cerrado los 

ojos frente a esta realidad incontrovertible no hubiera sucedi 

do la terrible hecatombe de la calle Vaillant. Fue un caso de 

pura y legitima defensa. Si el actual CEP cometiera ~os mis

mos errores que aquel de 1987 -excluir a los duvalieristas ape-

landa al articulo 291 de la Constituci6n que prohibia su part! 

cipaci6n- corrcr6 mucha sangre en el curso de las elecciones ya 

programadas". (21) !Je esta forma los duvalieristas dejaban 

constancia de la seriedad de sus pretensiones de rehacerse del 

poder. El riesr,o de un poclc>r tot;1litarin pr0r que rl de la di-

nastia Duvalicr se cernía peligrosamente sobre llaití. 

A poco mfis de un'mes de las reprogramadas elecciones del 16 de 

diciembre, el panorama político lucía muy complejo e incierto. 

Nuchos observadores dudaban sobre la posibilidad de su reali-

zaci6n. El escenario pre-electoral era muy deprimente conside 

rancio la falta de legitimidad gubernamental imperante que pro

ducía una sensible indiferencia en la poblaci6n. Como ya lo 
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hnhinmos comentado con anterioridad, las espectativns respecto 

a esos comicios eran de u1w escasa participilción popular. Sin 

embargo, en poco menos de 24 horas el pnnoruma politico hniti~ 

no tomó un giro inesperado: surgla la inesperada candidatura 

del padre Snlesiano Jean Bertrand Aristide, el hombre de mayor 

carisma popular en llai ti. 

Aristide no se proponía ser candidato a Presidente ni n ningu

na otra función política. Pe~o cuando se celebró la yn refe

rida Convención duvalierista en Vertaillis (de donde surgió la 

candidatura presidencial de Roger Lnfontant), la conjunción de 

partidos y organi :aciones populares, agrupados como Frente Na

cional para el Cambio y la Jlemocraciu (FNCll), entrevistó nl sa 

cerdote y literolmente le exigi6 que aceptara su nominación. 

el 18. de octubre Lafontant presentó ante el CEP su candidatu

ra, sin ser arrestado. El mismo din Aristide aceptaba su pos

tulación: "Para mi que nunca tuve ni sentí lu locura de ser 

candidato del pueblo, esta nominación significa: a) Anteponer 

la voluntad popular sulirt: mi voluntad, porque, si ello depen

diera de mi yo no seria candidato en este momento. lle ahi que 

reconozco que me estoy dando a mi mismo una lección de <lemocra 

cia ( ... ) b) Para mi que profeso la f6 cristiana y que tengo 

el hfibito de celebrar la misa en el templo de San Juan Basco: 

para mi que he vivid¿ la mistica del sacrificio consentido por 

Jesús para la liberación de los hombres; es para hacer frente 

a un sacrificio que me encuentro aqui y lo hago no solamente 
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en el plano de mi fe sino tambi6n con todo mi cuerpo entrega-

do a esta tarea. Eso quiere decir que ofrezco todo mi cuerpo 

en sacrificio para la liberación del pals. ·No soy yo quien l! 

bera el pafs, es el país entero que se libera asf mismo ( ... ) 
•. 

e) Yo admito el razonamient~ de;aquellos que rechazan partici-

par con elecciones; es un razonQmiento correcto en esencia, 

porque las elecciones han sido siempre un arma utilizada por 

las clases dominantes para mantpner las mismas relaciones de 

clase y por consiguiente el mismo tipo de explotación ( ... ) De 

este modo, mi candidatura se ubico en este contexto en donde 

me digo ~mi mismo lo siguiente: No es de ahora que solicita-

mos a las autoridades el arresto de Lafontant; que reclamamos 

seguridad y que la cuerdo de la justicia sea pasada al cuello 

de los criminalesicomo condición previa para participar en 

elecciones. Pero es por eso mismo que el enemigo -Duvalieris-

tas- ha ubicado o Lafontont sobre este terreno y le ha permi

tido celebrar su arrogante Convención en Vertaillis, p~ro que 

ahora estemos más enojaJos y ;is1 no participemos é>ll las clcc-

ciones. Eso le hubiera hecho creer al mundo que, nosotros mis 

mas, el pueblo Jiaitiano, h::1bíamos permitido el retorno del 

Macoutismo. Frente a tal impertinencia, el pueblo haitiano se 

di6 cubnta que debfa jugar el as que tenia bajo la manga, tal 

como los macoutes habí~n jugado el suyo. Avril fue el porta-

dor de esa carta y ahora es Lafontant quien Jo reemplaza. Nu-

estro estrategia consiste entonces en no favorecer sus eleccio 
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nes, sino por el contrario, convertirlas en una Avalancha. Una 

"operación Avalaucha" par;1 eliminar todo vestigio ele los macou-

tes". ( 2 2) 

A partir del momento ele la aparición ele la cancliclatura de Aris

tide cambio' la clinámica de la situación. A las <los semanas de 

que se cliera a conocer la postulación ele su cargo, el nGmero 

de inscritos en los padrones electorales se habla duplicaclo y 

lo que se había anunciado como ~nas elecciones arregladas o 

aburridas, con la participación de 20 o 3Di clel electorado, se 

convirtió en una competencia política de hondo significado, no 

sólo eu llait1, sino tambiC'n a nivel cont.inenta.l. />¡{¡s de tres 

millones <le ciudadanos representando alrededor del 90~ clel pa-

clrón electoral, estaban clispuestos a ir a votar. (23) 

El "fcn6meno Aristide" perturbó el juego politico del ajedre: 

electoral segGn el cual, las cmbajJdas de Estados Unidos y 

Francia apostaban a que la alianza Ba:in/Gil les deve1Hfría en 

el c;1tali:a<lor <le su tan anhelado proyecto "de111ocracia restrí~1 

¡¡ida", estahlccieudo en el país un gobierno dC' conveniencia. 

Con la candidatura de Aristi<le, apoyada por un amplio movimicn 

to d.: fuer:as popul art>s y <lemocr5ticas, los Llemüs candidatos 

con mejores posibilidades de victoria -incluida por supuesto 

la alianza Bazin/Gilles-,perdicron una gran porci6n de su "ba-

se electoral" y las posibilidu<les de un triunfo del "macoutis-

mo" qucclaban drásticamente reducidas. De esta forma, Adstide 
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se había constituido de la noche a lu maflana e11 el símbolo ca-

paz de poner en movimiento a todas las capas de la sociedad en 

contra de los intentos de recomposición duvalierista y del pr9 

yecto democr5tico monitoreado desde Washington . . 
,. 

La espontaniedad <le la respuesta popular a 1~ candidatura de 

Aristide, aunque se expresó dspecialmente en esta coyuntura, 

es un fenómeno que la trascieh<le y que venía incubándose desde 

hace varios años, en un medio socio-político donde las alter

nativas parecían haber desaparecido y sólo quedaba la opción 

de un líder con aplastante apoyo popular y capaz de llevar 

adelante un proyecto colectivo que solucionara los problemas 

básicos. Dicho en palabras de Ceranl Pierre Charles: "Aristi-

de aparece mfis que como un fenómeno electoral o político, como 

un fenómeno sociológico; sus raíces se hunden en toda una geo-

historia de dominación y lucha, en el recha:o perseverante del 

pueblo a 30 aflos de <luvalierismo y sus remanentes, en el ham-

bre, en la emer¡:;entc conciencia nacional }" popular del pueblo 

mfis oprimido y humillado de América". (2·1) 

Ciertamente, ~1 fenómeno Je apoyo popular a la candidatura de 

Aristide reflejaba la naturaleza misma <le un movimiento so-

cial-hist6rico, de carfict6r nacionalista y popular, de amplia 

tendencia unanimisea; animado por una especie de justicialis-

mo, basista e igualitarista, pero y sobre todo profundamente 

influenciado y cohesionado por las ideas provenientes de la 

\ 
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"Ti Legliz", que sacudí.a a la nación haitiana y que había ere-

cido desde varios afios atrds como una ola surgida de las pro-

fundidades en contra del autoritarismo y en favor de la demo-

cracia y el cambio. 

,. 
Aquí conviene hacer otro paréntesis, ahora par~ adentrarnos un 

poco en un recorrido suscinto ~especto a los afios de lucha del 

Padre Aristide en favor de los'haitianos, como otro factor que 

ayuda a comprender mejor el po'rque de .la fuerza y la cohesión 

exhibidos por un movimiento democrfitico popular que hasta ese 

momento había lud do bastante fragmentado en su organización 

política y electoral. 

El padre Aristide dirigente indiscutible de las comunidades 

eclesiales de base en Haití, fue el alma y el corazón del mo-

vimiento popular que sin combates guerrilleros ni guerra civil 

logró la caída del régimen de Jean Claudc llu\'alier. Sin embar 

go, Aristide era conocido en todo el Caribe y no s6lo en los 

ambientes ecle'."if15tic-0~, dP~dC' m11cho antes de que "llab\' !loe" 

optara por huir de Haití para radicarse en Francia. Su activa 

militancia pacífica y no violenta, desde el púlpito y en las 

calles, junto a su pueblo, ayudfindolo en sus cuitas y pesares 

pero al propio tiempo adoctrinándolo en su elemental derecho 

en procura del cambio, le ganó la animadversión y la Inquina 

del duvalierismo, el aue sin embargo sólo en su etapa postrera 

buscó el modo de suprimirle. (25) 
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El que se haya salvado es tanto mérito dC' su fama como del 

apoyo que le brindó su grey. Pero a partir de la huida del 

dictador, los sucesivos regímenes militares y civiles que se 

sucedieron buscaron el modo de asesinarlo. Su prédica y su 

obra le valieron m:ís de~ atpntados. El m:ís atroz fue (ya 

resefiado en el 3er. capítulo), el de San Juan Hosco en el 

que estaba oficiando misa y que se salvo de milagro. Del 

mismo modo, su labor pastoral de denuncia de las miserables 

condiciones sociales de su pueblo y su prédica pacífica en 

favor del cambio, determinaron que la Orden de los Salesianos 

a la .que pertenece, lo excluyera por considcr;n que era m:ís 

político que sacerdote. Esta vocación ele! Juchar y sufrir 

junto a su pueblo, atll'm:ís de ganarle un espacio pol itico im

portante en el escenario político, lo colocó en un lugar muy 

particular en el cora:ún de los h,litianos. l'or otra parte, 

su carisma personal proyect:ínclose con cierto aire profético 

le ganaron el respeto de una población que ra ha dejado de 

ercer en los politicos. fodo el Jo se uni 6 al hecho ele la 

adhesi6n de importantes sectores profcsionall'S e intelectua

les y burgueses dispuestos a acompafiarlo en su proyecto de 

saneamiento y morali:ación de las pr5cticas gul)crnamentales. 

En tales condiciones, la cuestión de las elecciones se conver 

tía en un verdadero desafio, cuyo alcance y significación te

nia poco parangón en América Latina en términos de transi

ción. El peso de un régimen totalitario de larga duración a 
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un régimen Jewocrfitico se Jaba con características de una lu-

cha frontal entre una minoría armada y una mayoría desarmada, 

pero dispuesta a todo. Nuevamente se daba una lucha frontal 

entre el Estado y la Nuci6n. 

,. 
El propio Aristide precisaba lo que estaba e:i juego: "La "0-

peración Lavalas" es para barrer. ¿Barrer la ruta a quien?: 

A las "macoutes" que rechazan el cambio; Al dictador que quie-

re retomar el poder para "Kr'aze-brize" (romper la ola de La-

valas), y robar; a todas las fuerzas tanto del interior como 

del exterior que no quieren que el pueblo haitiano viva li-

bre, con dignHlad y respeto( ... ) Ahora bien, o Jas cleccio-

nes son populares y constituyen el medio a través del cual 

el pueblo podrá truncar la ruta a la rl'Stauración "macoute" 

o bipn las rechazará categ6ricamcnte y buscará alguna otra 

forma de lucha por el poder. Si las elecciones son libres, 

honestas y democráticas, el pueblo serfi parte de es~e proce

so y habrfi dejado clara constancia de cual era su decisión. 

Si no es así, será el quien vuelva a decidir que otros me-

dios se pueden utili:ar( ... ) Ustedes tienen la fórmula de 

las "cahc~;is unida~". \'en al cnemi~o tL'mhlar porque ustedes 

se han incorpora<lo al juego electoral, pero tienen sólo un 

pie adentro y el otro dispuesto u negociar las con<liciones. 

Quiere decir que hablamos de las elecciones para el 16 de 

diciembre. lQu1én sabe si ellas tendrán Jugar? Tomamos nues 

trn 11 carta 11 (electoral) y vamos a continuar jugfindola, 
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pero no es un:1 carta (electoral) através de la cual nos enea-

denamos al enemigo, no es una carta que sirva para hacerles 

el juego. Es mfis bien una carta que utilizaremos con todas 

las reservas. Quiere de~ir que esta carta (electoral), que 

tenemos en la mano, si ~uer~mos destruirla Ja destruimos y 

la rechazaremos de un golpe. Ahora bien, esta carta, al mo-

mento en que observemos que no se quieren elecciones libres, 

honestas y democráticas para liberar al país, la guardaremos . 
en nuestra bolsa o la despreciaresmos, la destrozaremos por-

que lo que queremos nosotros pueblo haitiano, son e.lecciones 

corree.tas en condiciones honestas." (26) 

Así quedaba definida la cuestión principal a dirimirse en el 

escenario electoral haitiano: En llaití tenía lugar una gi-

gantes.ca moviJi:ación contra el "macoutismo", que se apresta-

ba a retomar el poder, y era todo el pueblo quien galvani:adu 

con el símbolo del Padre Aristide se prep:iraba a emprender la 

lucha. Un:i luch:i de enorme cnvcrg<Hlu1a porque era evidente 

la po1ar1:;1ció11 de la sociedad haitiana en dos bloques: los 

"m;icoutcs", dispuestos ;i cclwr mano de leidos los medios a su 

alcance para evitar la rcali7oci6n de elecciones populares; y 

el pueblo, que pnrccía dispuesto a completar la L1l101· de "lle-

choukaje", (arrancar de raí: nl duvalierismo), iniciada con 

la caída de "ll:iby Doé". La npuesta de la población no se re-

ducía a la elección de Aristide como Presidente, sino que 

constituía un esfuerzo de unidad de las fuer:as populnres en 

torno a un líder para dar la estocada final al duvalicrismo. 
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Por otro lado, el bloque político que postuló a Aristide, se 

benefició del andamiaje electoral que el uobierno norteameri-

cano (atrav6s de la embajada y sus personajes polfticos, corno 

Carter), en conjunción con el gobierno provisional haitiano y . 
los FF.AA., construyó para ga~bntizar la seguridad y la seri~ 

dad de las elecciones que anunciab<rn de antemnno la victoria 

de la coalición Bazin/Gilles. Todo el aparato montado para 

evitar una reedición de los hechos del 29 de noviembre y el 

triunfo indiscutible del "hombre de Washington", se consti tu-

y6 de pronto en el mecanismo legitimador de la abrumadora po-

pularid-ad de Aristide. Efectivamente, ¡1 los dos mil observa-

dores internacionales les correspondería reali:ar una corro-

boración del triunfo del sacerdote Salesiano o hacerse visi-

blemente cómplices de un fraude de proporciones descomunales 

tomanJo en cuenta el apoyo del pueblo a Aristide. Frente a 

esta inesperada y sorpresiva circunstancia el gobierno nor

teamericano se vi6 envuelto en su propia trampa ·electoralista 

y ya no pudo echar rna.rcha atrás en su apoyo a la realización 

de elecciones. 

Por su parte el Ejército, -que se constituía en factor deter-

minante para la realización de elecciones sin violencia- ante 

el arrastre de la candidatura de Aristide y la presión interna-

cional, se veía obligado a comportarse a la altura de los aconte 

cimientos y aceptar su compromiso de realizar elecciones "libres, 

honestas y sinceras". Se veía tan desgastado que no se creía que 
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pudiera hacer otra cosa. Y sobre todo, el proceso histórico 

habla llegado a un punto tal que parecía imposible echar mar-

cha atrás. Por lo demíls, considerando que las corrientes de-

mocráticas en el país habían sacudido también al Ejército sur 

gía entonces u1w cierta s'Ímpa¡:ía de las bases en torno a 

Aristide. El propio sacerdote Salesiano clab;1·cuenta exacta 

de lo anterior durante una entrevista con el diario Haití Pro 

gress: "Se que sorprendería a mucha gente si dijera que hay 

fuerzas que quieren el cambio dentro del Ejército haitiano y 

que se oponen a la facción que apoya a Roger Lafontant( ... ) 

Yo lo digo y asumo la rc~ponsabi 1 idad al afirmar que no es to 

do el Lj érc í to haitiano l'l que apoya a La fontant, es sólo una 

parte de las FF.i\A. haitianas." (27) 

De es~a manera, Jo~ apoyos fundamentales, el del gobierno no:!:_ 

teamericano y el ck las FF.AA., fueron reiterados en favor de 

una elección pacifica y de respeto al resultado de Jos comi-

cios electorales. Este hecho, sin precedente en lns nnales de 

la historia de llait1, au?:ado a Ja supcrv1Sió11 conjunt;i de los 

2,000 obscrv;1dores internacionales redujo ;i] mín1mo la posilii

lidad <le hechos <le violencia o de un sabotaje al proceso elec-

toral . Poco a poco, el ambiente de 1n5cguridad que un mes an-

tes de las elecciones reinaba en la isla, era superado. Ahora 

era más frecuente ver· los carros policiales y los de los obser

vadores de la O.N.U., recorr.:r la capital y las calles de las 

ciudades de provincia. Un atentato m5s o el fraude electoral 
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aan eran posibles, pero el desnivel.existente entre Ar1stide y 

su m5s próximo competidor, Bazin, resultaba tan amplio que se 

hacia evidente que cualquier maniobra para frustrar su triunfo 

volvería al país ingobernable. 

Por esas razones, entre otras era de esperarse que sectores 

ligados al Juvalicrismo, [causante de todos esos males socia

les y económicos), intentaran por todos los medios frenar el avan

ce del "Movimiento Lavalas", in~luyendo como era de esperarse 

la masacre y el crimen politice, temerosos de que las eleccio

nes consagrasen, en el plan legal, la p6rdida de un poder que 

fuera absoluto. 

El propio Lafontant luego cte ser excluido del proceso electo

ral, al igual que el otro barón duvalierista Claude Raymond 

por "razones t6cnicas" (y no como se habla previsto, por sus 

vínculos con el pasado r6gimenJ, arremetió contra Aristide pr~ 

moviendo atentados como el del 5 de diciembre de 19YO (poco 

despué>s de un "acto popular" de :\rist ide), y lanz5ndole amena

zas directas de hater todo lo posible por sabotear las elcccio 

nes: "Les hahl a 'Lafontant, soy un ton ton macoute. Me estoy di 

rigiendo a los duvalieristas. Yo soy el Jefe. Nunca negué 

que soy duvalicrista. Aristide es un ultracomunista, es un 

partidario de la teología de la Liberación que cree que la 

iglesia debe ayudar a los pobres mediante acciones politices. 

Aristide es un peligro. Mi N;ición nunc;i será gobernada por un co 
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munista. Descarto el uso de la violencia tsicJ, pero las me

didas de seguridad no son perfectas y siempre algo malo puede 

suceder. liaremos lo mejor posible para prevenirlo. Son impo

sibles elecciones creibles. Antes que nada este proceso elec

toral estií prejuiciado, no hubo democracia en la selecci6n de 

los candidatos, esto es un ju~go sucio." (28) 

Sin embargo, la nueva embestida duvalierista caus6 un efecto 

contrario al que buscaba. DÍciembre .só volvi6 un mes clave 

para el "Movimiento Lavalas. Fue entonces cuando mostr6 su 

poder por ve: primera, aGn y cuando los duvalieristas y los 

sectores miís recalcitrantes parecían menos¡neciar.lo, surgi6 

con una ciílculada determinación, l"mpujando hacia objetivos co

mo el cambio <le un l:statlo total i Uirio a un Estado de Derecho y 

luchando con todas sus fuerzas por elecciones libres y por un 

gobierno democrático con participación popular. 

Los días que mediaron entre el 1:'> y el 23 de diciembre de 19~0 

estuvieron conmo\•it!0:; por 1n novedad y el pe.ligro, en l3s pri

meras elecciones libres celebradas en el país después de la 

caída <le "Bab)• Uoc", y el fin de 30 años tle dictadura. 

Así, el día 13, el sepelio de las víctimas del atentado del 5 

de diciembre se convirtió en una enorme manifestaci6n política 

en apoyo al "Movimiento" Lavalas". Ese día, unas S,OUO perso

nas acompañaron a los carros funebres hasta su destino. 
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Ante el <lecidi<lo empuje del pueblo, los sectores <luval1erlstas 

intentaron una desesperada reorganizaci6n de sus fuerzas y al 

día siguiente se conoci6 de una nueva alianza entre llubcrt de 

Ronceray, candidato del NDN y Lafontant, Al agravamiento de 

la lucha electoral contrrbuye,ron también las declaraciones de 

algunos Jefes Lat6licos, como c.'l de Cap llaiti·cn, quien en su 

homilía cxhortab<1 a sus fieles a "cuidarse etc] comunismo", en 

clara alusi6n a la candidatura de Aristidc, o la del propio 

lider de los "macoutcs" al sentenciar amenazante: "Atila está 

a Jas puert;1s de Romn ." (29) 

La respuesta popular a estas presiones no se hl:o esperar: el 

mismo día unas 20,000 pcrsonns aclamaron a Aristidc en la Pla

za de Marte, la más céntrica de Puerto Príncipe, gritando con 

signa.s. como -"Arist ide y ('1 pueblo son hermanos", "Arist.idc 

Presidente", "Alwjo los Macoutcs", entre otras. 

En el mismo tono concluy6 la campana electoral. Para la oca

sión, Arlsticte subrayaba la dificil situación económica y so

cial del país, pero especificana que aunque SS~ de los haitia

nos eran analfabetas, ellos escribirían una importante página 

·en la historia de la n;1ción caribcfia, con su participación en 

'los comicios. 

Eso fue lo que sucedió el 16 de diciembre, cuando mfis de tres 

millones etc haiti~nos asistieron a las urnas para elegir a un 

Presidente, 27 senadores, 83 diputados, 135 titulares de con

sejos municipales y ~65 ·administradores comunales. j 
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i~l domingo 23 de diciembre, el CE!' ernitia un comunicado ofi

cial en donde se establecían corno definitivos los resultados 

de los comicios y se proclamaba a Aristide como Presidente 

electo de la Naci6n haitiana. 

La elección de Aristide demost'raba que la población había es

tado esperando por un personaje ajeno a todos los proyectos 

políticos tradicionales y que representara fielmente los m5s 

caros anhelos de los hatianos, Aristide significaba pr5cti

camente todo lo que se le había negado a la población mfis po

bre y marginal de América Latina y el Caribe. O como di ría 

Sergio Aguayo luego de su misión <le observador de las elec

ciones en Haití: "Pase lo que pase, el <lía de hoy, los cond~ 

nodos de la tierra se regocijaron con su voto y tuvieron es

peranza en el futuro. Para todo aquel que respete la digni

dad humana es también un día de fiesta." (30) 
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4. 1. 2. Culminación del proceso electoral en llai tí: El in con 

fesado fracaso del "Plan Americano". 

Como resefiamos en nuestro an5lisis sobre los actores de la co 

yuntura postduvalierista; (Capítulo III), a 1;1 caí.da de "Ba-

by Doc", el Gobierno norteame~icano se erigió en censor de uno 

mlis de sus conocidos y complejos procesos de "democr;itizaci6n". 

Desde entonces, la política estadounidense se encaminó a la 

realización de elecciones en ~a isla para institucionalizar 

una democracia controlada, de apertura relativa, que implica-

ra el favorecimiento de un cambio preventivo. Sin embargo, 

por moti vos profundos, m:ís q uc por las c i rcuns t anc i as que de::_ 

de lejos parecen asemejarse a un cuadro an{Irquico, estas com-

peticiones habfan resultado hasta ahora imposibles. Tal rea-

lidad constituía un evidente fracaso de la polftica norteame-

ricana hacia Haití, teniendo en cuenta, sobre todo, su grado 

de dominio de las instituciones polfticas haitianas y lo que 

habfa invertiJo eu recursos m;1teri al es y polfticos para gara!_l_ 

tizar esos comicios. Sin embargo, el país se veía atravesado 

por una crisis tan profunda, que los intentos de "cambios pr~ 

ventivos", instrumentados con tanto éxito en países como Chi-

le y Paraguay, en !1;1itf devenían inoperantes. 

De ahí pues, la profupdidad de la crisis del sistema postduv! 

lierista, reflejada en todas las instancias del Estado, incl~ 

yendo al ej6rcito, corrompido por la droga, el contrabando y 

el espfri tu de insubordinación, había difi.cul ta do enormemente 
1 
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la posibilidad de imponer una salida satisfactoria a los in-

te reses norteamericanos. Esta incapacidad par:i renovar el li 

derazgo tradicional del sistema nacía tambi6n de la crisis 

que se hacia a su vez manifiesta en la fragmentación y falta 

de liderazgo de los partidos ~~adicionales. Adem5s, con esta 

quiebra del sistema y del Estado, la acción gubernamental pos~ 

duvalierista devinoneficiente y corrupta. La p~rdida de Jeg~ 

timidad de los sucesivos gobiernos fue creciendo tanto, que 
' 

sólo mediante el recurso represivo autoritario o intimidato-

rio disminuían un poco los impulsos populares de la demacra-

cia, poJari:ando con ello el escenario polftico en la perma-

nente dicotomia: Estado vs Nación. 

En suma, los remanentes del duvalierismo, en el Ej6rcito, los 

centros del poder local y en la administraci6n se habían opue~ 

to en los hechos, a los intentos norteamericanos de instituciona 

lizar un cambio, que de suyo, ya los había afectado en forma 

considerable y que amenazaba con desaparecer su sistema de pr~ 

vilegios. Otro elemento clave para entender el fracaso de la 

"solución electoral" propuesta por llashington se encuentra en 

el rechazo de Ja mayoría de los haitianos a dicho proyecto 

conocido corno "Plan ,\meri cano". Por lo dern5s, el haber exp;:_ 

rimentatlo en un clima de libertad creciente -durante los afios 

postduvalieristas- un connotado avance de su conciencia civi-

ca, le permitía al pueblo aspirar a un proceso electoral ho

nesto, sin rnanipulaci6n, n; control fordneos, ubicado desde 

una posición de fuerza. 
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Esta sensación de impotencia, prevaleciente entre los funcio

rios norteamericanos ante las dificultades ofrecidas por la 

complejidad de la crisis haitiana para llevar a buen fin la 

política de "democratización" para llaití encontraría su mejor 

expresión, en unas declar5ciones formuladas por el ex-presi

dente norteamericano James Cai;ter Jurante una visita a Haití: 

11Es imposible convocar a elecciones libres en Jlai tí, a menos 

que se adopten medidas claras,y concretas que garanticen la 

total seguridad del electorado ( ... ) La democracia no puede 

sobrevivir si no se aplican las leyes." (31) 

En este contexto, se di6 un reconocimiento por parte del go

bierno norteamericano respecto a que la situación haitiana d~ 

venía cada vez m5s incontrolable e incierta. La caida del Ge 

neral .P.rosper Avril, le ofreció la coyuntura apropiada para 

asegurarse de que ahora sí el candidato de sus preferencias 

Marc Ba:in accedería al poder y con él, su proyecto '.'<lemocrfJ

tico", tantas veces fracaso, En estas circunstancias, C'] ll::i 

mado a la celebración de elecciones constituía al parecer su 

última oportun)d:-id para imponer una salida a Ja crisis acorde 

a sus intereses. 

El primer paso hacia la realización de sus objetivos lo <lió 

al obligar al GeneraJ.Avril a dimitir, y al participar -poco 

despu6s- en la formación de un gobierno provisional a quien 

encargaría la organización de las elecciones. 



- 48 -

Para lograr lo anterior, el gobierno de Estados Unidos nombr6 

a un nuevo embajador en llaití: Alvin Adams. Adarns era un per-

sonaje académico con visión geopolítica especializado en mane-

jar la política de Estados Unidos en países muy sensitivos y 

con un manejo eficiente de las: prácticas de contrainsurgencia. 

Constituía sin duda el "hombre ideal", p~tra e1ícauznr el proce-

so electoral en la isla. A su llegado a la nación hnitiana, 

Adams emitiría un mensaje muy.claro respecto a las intencio

nes norteamericanas: "mi presencia en el país está relaciona-

da con la necesidad de organizar elecciones democráticas". Y 

asi fue·. El 28 de febrero de 1990, Adams le entregó al Gene

ral Avril u11 memortlndum procedente del Departamento de Estado 

en donde se le pedía que se fuera. Unos días mtls tarde, el 

propio gobierno de los Estados Unidos enviaba un avión para 

sacar al General Avril -el país, mientras reconocía haber in-

tervenido para convencerlo de dejar el poder como una medida 

necesaria parn facilit:ar una tra11sici6n hacia la d!'mócra\ia. 

"Tuvimos discusiones con él -Avril- a propósito de una t:ran-

sición. Una de las razones por las que nos ofrecimos n trans-

portarlo n lo~Estndos Unidos, era la certeza, de que tenla-

mos la obligación de ayudarlo a dejar el poder y de facilitar 

una transición pacífica," (32) 

Mfis adelante, el gobierno norteamericano, a través de su cm-

bajador Alvin Adams no sólo participaba en la conformación del 

nuevo gobierno provisional, sino que incluso dictó el curso 
1 
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que este debía seguir respecto al proceso de "democratiza-

ci6n". 

Según las propias declaraciones de la Asamblea de Concertación 

'· (Grupo de los 12), que configtfr6 al nuevo gobierno: "Nuestra 

asamblea se reunió los días 1~ y 16 de marzo de 1990 con los 

embajadores de Estados Unidos y rrancia para conversar respe~ 

to a la celebración de elecci?nes "rfipidas" y la ayuda finan

ciera de los ~stados Unidos con el objetivo de acelerar el 

proceso electoral". (33) De esta forma, el gobierno nortea-

merican.o se aprestaba a monitorear el proceso electoral en 

llaití tomando nl mismo tiempo las precauciones necesarias pa-

ra asegurar el buen 6xito de su empresa. 

En suma, las condiciones imperantes en llai tí lucían a favor 

de la realización del "Plan Americano": Tanto el gobierno 

provisional como el Ejército haitiano estaban comprometidos 

con él para garantizar el desarrollo "apropiado" del proceso 

electoral; la mayor parte de los partidos políticos importan-

tes se aprestaban a participar en los comicios; principalmen-

te, el candidato de su predilección Marc Bazin contaba con la 

estructura partidista m6s sólida y representaba a la alianza 

política que se proyc~taba como la principal favorita para g! 

nar la lucha electoral. 

Bajo tales circunsta:ncias, el gobierno de los Estados Unidos 
1 

multiplicó sus gestiones e iniciativas tanto con las autori-

so .. 
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dadcs políticas y militares haitianas, como en el seno de la 

Co~unidaü Internacional (lcase O.N.U. y O.E.A.), a fin de 

crear un clima todavía m5s favorable a la celebración de los 

comicios. En este contexto se inscribe la visita del Vice-

'· presidente Dan Quayle a llaití, ;:en julio de 1990. En su visi-

ta al Palacio Nacional, el Vicepresidente, dirigi6ndosc a una 

concurrencia de oficiales de las Fuerzas Armadas de llai tí, 

pasó la consigna de Estados Unidos en forma inequívoca: "No . 
muertos, no golpe, no intimidación. Queremos elecciones li-

bres y limpias que traigan honor al hr<ivo pueblo de llaitf." (34) 

Para cerciorarse del 6xito de su empresa, puso como respons! 

ble de 1;1 conducción exitosa del proceso electoral a su mejor 

hombre: James Cartes. El ex-presidente había tenido una rele 

vente participación en todos los comicios a los que se le ha-

bía asignado supervisar. En Nicaragua, Repfiblica Dominicana 

y Panamfi accedieron al poder regímenes "democriíticos'", afines 

a los intereses de los Estados Unidos. 

Ahora sin embatgo, las posibilidades de un fracaso eran pal-

pables. En estricto sentido, Carter ya había fracasndo con 

anterioridad en su misión de llevar a buen fin el proceso de-

mocrfitico en l!ai tí. -E-i fue el encargado de supervisar la bue 

na marcha -el proceso electoral que surgió luego de la caida 

de Jean Claude Duvalier en Haití y que desembocaría en las 

abortadas elecciones del 29 de noviemhrc de 1987. 
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En aquella ocasión, luego de ir a venir a la capital haitiana 

y a sólo unos cuantos días de los comicios, Carter entregaba 

cuentas de sus gestiones: "Los miembros del CNG me han dado 

su palabra de que las elecciones serán libres". Lo que suce

dió sin embargo fue totalinente,: diferente a lo previsto por 

Carter. La masacre del 29 de noviembre consti·tuy6 un duro 

rev6s no sólo para las aspiraciones democr5ticas del pueblo 

haitiano, sino tambi6n para l?s funcionarios y congresistas 

estadounidenses "comprometidos con la celebración de los co-

micios." 

No obstante lo anterior, el gobierno norteamericano parecía 

dispuesto a garantizar que ahora la historia fuera diferente. 

Carter así lo comprendió y se comprometió a asegurar el buen 

éxito 'de su misión ... pese a las dificultades: 

·~aitf se está preparando para las elecciones en diciembre, 

pero para tener 6xito necesita el apoyo de la Comunidad Demo

crática Internacional ( ... )" 

"El Consejo de Jefes de Gobierno Libremente Elegidos, del 

cual yo soy presidente, desempefió un papel clave en hacer po

sibles las elecciones en Nicaragua, República Dominicana y 

Panamá. Con base en esa experiencia creo que las elecciones 

haitianas, en las cuales el Consejo est5 profundame~te invo

lucrado, pueden ser las mfis difíciles y <lramfiticas de to-

das ( ... ) 
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"No obstante el registro de votantes ahora se reprogram6 para 

empezar el S de octubre y las elecciones para celebrarse el 

16 de diciembre( ... ) 

•, 
"Durante mi visita más rec<i.entp a llaití hace unas semnnas, 

los líderes del Consejo Electoral me informaron que por pri-

mera vez estfin recibiendo apoyo por parte de los coronele5 

y otros oficiales de nivel medio en todas las regiones. Aho-

ra tienen asegurada cerca de la mitad del financiamiento nece-

sario para la elecci6n, con una buena probabilidad de Gxito 

para hacerle frente a sus otras necesidades( ... ) 

"En agosto, cuando el Consejo de Estado declaró todas sus de-

cisiones nulas e inválidas, la presidente Trouillot sobrevi-

vi6 s6lo trás recibir el apoyo del Comandante en Jefe del 

Ejército, el General llcrard Abraham( .. ) 

"El y la pre!;idente han sido amplia y quizfi, justificadamen-

te criticadas por no haber investigado varios crímenes poli-

ticos, incluyendo el asesinado de un miemlno del Consejo de 

Estado y un dirigente trabajador en un hotel de Puerto Prin-

cipe( ... ) 

"Aún más críticas se les han hecho por el regreso a llai tí de 

los hombres poderosos cuyas metas aparentes son intimidar a 

la gente y prevenir la redlizaci6n de elecciones( ... ) 
1 
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"Uno de ellos es el General Willlams Regala, a quien muchos 

hacen responsable de los asesinatos el dia de las elecciones 

en 1987. El otro es Roger Lafontant, un líder notcirio del Ql 

timo régimen de Duvalier, cuyo nombre todavía causa terror en 

tre los haitianos que saben <lt;· sus ;interiores fechorías ( ... ) 

"Su presencia simboliza las ineficiencias del gobierno y gen~ 

ra dudas sobre la habilidad d?l ejército y la policía para 

proteger a los ciudadanos durante el próximo periodo electo-

ral ( ... ) 

"Puede haber elecciones cxi tosas en Jlai ti, si las Naciones 

Unidas, La Organización de Estados Americanos, Los Estados 

Unidos y otras naciones apoyan a un pueblo con problemas pero 

valerbso, que tiene hambre <le libertad, justicia y una mejor 

vida(,,.) 

"La O.E.A. está descosa de cooperar si un financiamiento mo-

dcrado está disponible los Estados Unidos han prometido mill~ 

nes de <lólare~ para ayudar con las elecciones. Canad5 propor 

cionar5 papel para las boletas( ... ) 

"Alemania ha indicado tener la buena voluntad para proveer de 

motocicletas a los trabajadores electorales. Venezuela ha 

ofrecido vender petróleo en términos favorables y hacer con-

tribuciones adicionales en servicios, abasto y dinero. Se es 
1 
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"Uno de ellos es el General Williams Regala, a quien muchos 

hacen responsable de los asesinatos el día de las elecciones 

en 1987. El otro es Roger Lafontant, un líder notorio del Gl 

timo r&gimen de Duvalier, cuyo nombre todavia causa terror en 

tre los haitianos que S.'.lbcn dq: sus anteriores fechorías (, .. ) 

"Su presencia simboliza las ineficiencias del gobierno y gen~ 

ra dudas sobre la habilidad d~l ej6rcito y la policía para 

proteger a los ciudadanos durante el próximo periodo electo-

rol( ... ) 

"Puede haber elecciones exitosas en llaiti, si las Naciones 

Unidas, La Organización de Estados Americanos, Los Estados 

Unidos y otras naciones apoyan a un pueblo con problemas pero 

valerb~o, que tiene hambre de libertad, justicia y una mejor 

vida( ... ) 

"La O.E.A. está descosa de cooperar si un financiamiento mo-

derado está disponible los Estados Unidos han prometido mill~ 

nes de d6lare~ para ayudar con las elecciones. Canadá propor 

clonará papel para las boletas ( ... ) 

"Alemania ha indicado_ tener la buena voluntad para proveer de 

motocicletas a los trabajadores electorales. Venezuela ha 

ofrecido vender petróleo en t6rminos favorables y hacer con-

tribuciones adicionales en servicios, abasto y dinero. Se es 
1 
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pera que otras naciones ayu<larln a hacer posible este movimien 

to vencido desde hace mucho tiempo hacia la democracia( ... ) 

"Se tomará una decisión crucial en las Naciones Unidas. Es

tados Unidos ha apoyado f~rme~te una solicitud sin precedentes 

hecha por la presidenta haitiana en julio ant~ las Naciones 

Unidas para que asistan observadores de las elecciones y ase

sores de seguridad( ... ) 

"Todos los líderes haitianos con los que me reuní, dijeron 

que tales observadores ser5n esenciales para unas elecciones 

libres( ... ) 

"Ha llegado el momento de que las Naciones Unidas actuen tan 

valeros.amente por la democracía en Haití, como lo ha hecho 

por la paz en el Golfo Pérsico". (SlC) (36) 

!Je esta expu»i..:iún Je: los hechos, reali::id:i por Cart<"r, s<" 

desprende la "preocupación" norteamericana ante la posibilidad 

de que los duvalieristas reeditaran el sabotaje a lns eleccio 

nes del 29 de noviembre. El riesgo de una nueva masacre se 

hacia m5s patente consid~rando el repunte de ln constelación 

duvalierista y la debilidad del Ejército. Por eso, el gobier 

no norteamericnno , no deseando pagnr los c0stos políticos de 

una intervensi6n directa en Haití, se valdría de la cobertura 

55 ... 



- 55 -

de la 0,N.ll. y ln O.E.A. pura ofrecer "asistencia técnica", 

via observadores y un componente militar (cascos azules), pa-

ra garantizar así la seguridad de los comicios. 

A partir de entonces el Depnr~nmento de Estado norteamericano 

intensificó sus consultas diplornftticas que a fin de cuentas 

condujeron al compromiso de la O.E.A. y de las naciones lati

noamericanas y del Caribe a apoyar el proceso electoral y a 

trabajar activamente por su: concretizuci6n. 

En el e.aso específico de las Naciones Unidas, la propuesta de 

una "asistencia técnica", formulada por c1 Gobierno de Madarnc 

Trouillot había sido rechazada en un primer momento por la de 

cidida oposición de ciertos países como Yemen y Cuba que a ar 

gllían· ~l respeto la prohibición contenida en la Carta de la 

O.N.U., para el uso de Fuer:a militar (cascos azules) sobre 

el territorio de un país soberano. Así, luego de in·tensas ne 

gociacioncs·y de haber elim1nndo el cornpuncntc ;;:ilitar de ]~1 

petición de ayuda, los obstftculos para el voto fnvorable nl 

pedido de llaiti tanto en 01 Consejo de Seguridad corno en la 

Asamblea General de la O.N.U., fueron supcnHlos, Los prime-

ros observadores de la O.N.U., llegaban a la capital haitiana. 

Así a poco más de dos meses de las elecciones en Haití, empe-

z6 a evidcnci;:irse la inminencia de un desenlace en llaitf, fa-

vorable a sus intereses. De hecho, el Departamento de Estado 
1 
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norteamericano emiti6 un comunicado de prensa en donde expre

saba su "satisfacción", por el desarrollo del proceso democrQ. 

tico, aunque todavia reconocía la posibilidad de atentados co 

mo los registrados la víspera del 29 de noviembre de 1987. 

,, 
A trav6s de ese comunicado, emanado de ln Oficina del Secreta 

rio de Estado, James Baker y transmitido por la portavoz Mar-

garet Tutwiler se daba n conocer la posición del gobierno nor 
1 

te americano frente al proceso democrático en llai tí: 

"Los Es.todos Unidos estiman que las perspectivas de eleccio-

nes libres y honestas en llaití, como las previstas para el 16 

de diciembre, han mejorado sustancialmente en el transcurso 

de ln última semana, debido a las acciones emprendidas tanto 

en Ila:lt.í como en el extranjero". 

En abierta nlusi6n a la respuesta acordada en el Consejo de 

Seguridad y en la Asamblea General de ln 0.N.U .• a la petición 

de ayuda del gobierno ele Haití al organismo mundial, el llepar-

tnmento de Est'ado declaraba: "Esta acción consti tuve unn firme 

advertencia para los h;ütianos y pnra la comunidad internacio-

nal, en el sentido de que el mundo está preocupado por lo que 

pasa en Jlaití( ... ) -E~ta acción <le la O.N.U. aunada al papel 

asumido por la O.E.A., y por diferentes grupos privados ha te 

nido por objetivo asegura~ una observación internacional efec 
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tivn en el proceso electoral, lo mismo que asegurar& n los 

electores haitianos". 

En este mismo comunicado el gobierno norteamericano expresaba 

'· su "firme apoyo" a los es-fuer¡:os del gobierno y del pueblo 

haitianos ele frente al establecimiento ele las·normas clemocr5-

ticas, al tiempo que subrayaba su pnrticipaci6n y esfuerzos 

para la realización de las elecciones en la isla: "El presi-
• 

dente George Bush recibió a Madame Trouillot en la Oficina 

Oval en el mes ele mayo. En Agosto el Vice-Presidente Quayle 

en ocasión Je su visita a llaiti reitera el apoyo Je los EE. 

UU.( ... ) En el cuadro Je una estrategia bipartita con el Co~ 

greso fueron aprobados durante el año fiscal 1990 y comprend~ 

dos en la misma, seis millones de dólares destinados a ayudar 

al financiamiento del proceso electoral". 

El tono trinfnlista del comunicnJo disminuía un poco al reco-

nacer la existencia de ciertos obstáculos y en particular: 

"La tenclenci:i a la Yiolenci:i i:1spirad:i por elementos cxtremi~ 

tas similar a•la que puso fin a lns elecciones generales en 

19 8 7". 

Para luego concluir:.: ."Sin embargo, pensamos que los aconte

cimientos arriba señalados constituyen una importante base de 

confianza". (37) 

1 
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En contraposición a esta visión optimista del Departamento de 

Estado, la prensa norteamericana, particularmente los diarios 

Washington Post y Niami llerald adoptaron un tono m1Ís esct:!pti-

co respecto a la realización de los comicios. Para ambos era 

evidente que si las eleccionesi tenian lugar ello seria un "mi 

lagro". 

El Washington Post puso en du,da la realizaci6n de las eleccio 

nes por dos razones, a saber: 

a) Los candidatos no lograban captar el interés del pueblo 

en turno a las elecciones, por lo que hacia evidente la 

falta de una persona que pudiera captar el apoyo de la p~ 

hlación de tal forma que acudieran a votar por ella pese 

i las condiciones de inseguridad prevalecientes. Como 

ejemplo el diario reprodujo una crónica sobre un mitin 

electoral en St Narc, en apoyo al candidato pre~i<lencial 

de mayor influcm:i u, ;.¡~,re P,a:in": :\pPnas dos mil personas 

asistieron, la mayor parle de ellas fueron transportados 

en un aut6bQs desde la capital, por miembros del partido 

<le Bazi11. Sus entusiasmo era tan escaso como su nfimero 

de asistentes". 

b) La escasa disposición mostrada por el General Abraham y 

el Ejército para garantizar la seguridad de los comicios: 

"El General en Jefe del ejército, llerard Abraham, que 
1 
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hasta hace pocos meses era considerado como un nuevo tipo 

de oficial dentro de las FF.M., ahora se cree que es pa~ 

te del problema. Su inacción es una estrategia clara. El 

sabe que si no se hace nada, el proceso y el entusiasmo 

de la gente no saldr5n nunca a la superficie". (38) 

Por su parte el Miami llerald se manifestaba a contra corrien

te de la orientación general,del optimismo pre-electoral. !ro 

nizando al gobierno de Madame Trouillot, que había hecho resal 

tar la carencia Je medios materiales para la organi:aci6n de 

las clDcciones declaraba: "l!ai tí c:irece de mucho m(!s que sólo 

recursos m:iteriales pero no una democracia. Esta totalmente 

desprovisto de estabilidad política y de l:is garantías nece

sarias para que los ciudadanos, puedan participar libremente 

en elecciones libres y abiertas". 

Mfts adelante, el diario sugería suspender las elecciones, aun 

que tcrr.1in:1ha cayendo en 01 pobre rPcur~o de la petición de 

ayuda a un;¡ fuer:: a multinacional dt• la O.N. U., para resolver 

el problema. "Las elecciones deberían ser suspendidas inde

finidamente hasta que el gobierno haitiano pueda asegurar a 

sus pueblos que podr6 votar sin temor y que los candidatos p~ 

dr5n hacer campafta ton toda seguridad( ... ) Demandamos que las 

Naciones Unidas envien una fuerza multinacional pero supervi

sar las elecciones. (39) 
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Mfis allfi de esta filtima petici6n paternalista y maniquea [se-

gfin la cual los haitianos vuelven a aparecer como incapaces 

de resolver sus propios problemas), en estos puntos <le vista 

se reflejaba la conciencia de la imposibilidad de las eleccio 

nes bajo tal contexto <le repr~si6n. Considerando que ambos 

diarios suelen coincidir con los puntos de vista dominantes 

en Washington, esta perspectiva arrojaba luces importantes 

respecto a la estrategia seguida por el gobierno norteameri-
' 

cano. 

Dicho de otra manera, afin cuando el gobierno norteamericano sa 

bía perfectamente que hacian falta otras condiciones previas 

para llevar a cabo las elecciones: Su insistencia por orga-

nizar los comicios en un climn de inseguridad tal; el recono-

cimierito de la penetración del ej6rcito por los duvalieristas 

y la evidenci<1 de la falta de ·un liderazgo capaz de generar 

consenso en el pueblo, ernn parte de un doble juego en la ne-

titud estadounidense: ¡\ol)gar pur las clcccione::; y d:n garan-

tías que estas se reali:arían en condiciones <lemocrfiticas, al 

tiempo que apoyaba al gobierno provisional en su política de 

limilar la participación e.le la población, Jo que facilitaría 

el acceso al poder de su candidato Narc Bazin y con 61, la 

cristalización del "Plan Americano". 

Parte de ese doble juego fue tambidn la postura adoptada en 

relación a los duvalieristas principalmente Lafontnnt y Refa
! 

la. Durante una serie e.le conferencias de prensa dictadas en 
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Haití en su segunda visita, el ex-presidente Carter expresó 

una serie de opiniones respecto al retorno de ambos duvalie

lieristas: "Es necesario comprender que el ·pueblo haitiano vi 

ve bajo el imperio de l:i Constitución. En virtud del articu

lo 41, es ileg:il deportar~ alguien aGn si es culpable de un 

crimen abominable. llasta ahor;_i scg(111 tengo entendido, nunca 

se les ha acusado de co111eter crímenes graves (el subrayado es 

nuestro). La mejor Jecisión a, tomar seda persuaJirlos de 

que es preferible, para su propio beneficio, abandonar el 

pafs. Es mi opinión personal que debcrian dej nr el país, pe

ro quiero agregar que su presencia no debe representar ningtin 

obstáculo mayGsculo para ln realización de elecciones". (40) 

Perodespués, sin embargo tuvo que Jcsdecirse de sus asevera

ciones relativas a que los dos duvalieristas debian abandonar 

el pafs, expresando que "esta decisión le corresponde al go

bierno provisional y a la justicia haitiana. 

Lo cierto es que el retorno de Lafontant a llaití se realizó 

con anuencia dé algunas esferas de poder en \foshington y co

rrespondía al propósito de aprovechar el estaJo de inseguri

dad generado por ello para provocar una afluencia minima de 

votantes a las urnas-,·.sólo los necesarios para garantizar el 

acceso de Bazin al poder. Del mismo modo, las declaraciones 

de Bazin en torno a la "reconciliación" con los duvalieris-
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La nueva situación gener6 incertidunilire respecto a la dispos! 

ci6n del gobierno de Estados Unidos a aceptar la posibilidad 

de un eventual triunfo de Aristide, considerando el gran des

pliegue de gestiones y recursos invertidos en favor de la can 

didatura de Bazin. 

Sin embargo, como ya senalamos con anterioridad el gobierno 

norteamericano estaba atrapadp en su propia trampa electora

lista y ya no podía retractarse de su· apoyo a las elecciones, 

a menos que quisiera pagar costos muy elevados. 

Así, el eniliaja<lor Alvin A<lams salió al paso a las dudas y lu

cubraciones, para dejar en cL1ro la firmeza del compromiso 

del gobierno de los Estados Unidos frente n las elecciones en 

Haití: "Estados Unidos está dispuesto a trabajar con el futu

ro presidente de Haití, quic:n qu.iera que este sea, si lJega a 

la presidencia a trav6s <le elecciones libres, creibl¿s y ho

nestas ( ... ) Los haitianos tienen que tomar una decisión hi s

tórica r muy import;intP". Previniéndolo!J respecto a lo que 

les espernba, 1es recomendó que fueran "cuidadosos y que tom~ 

rnn en cuenta todas las circunstancias", porque los problemas 

reales vendrían despu6s de las elecciones, terminó concluyen

do "Apre bal la, tanbov lov", (después del baile, los tambo

res pesan). (42) 
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De cualquier modo, a pesar de que la Casa Blanca prometía re

conocer al ganador fuera quien fuera y que cooperaría en la 

reconstrucci6n econ6mica del país, las dudas y la incertidum-

bre en torno a la veracidad de estas promesas empezaron a ma-
'· 

nifestarse. Así, el Consejo ¡\ara Asuntos Hemisféricos de 

Washington (Cuba) afirmaba, el mismo día de 1Í1s elecciones, 

que el gobierno norteamericano estaba temeroso por Ja proba-

ble victoria de Aristide, por.que este ... "podía caer bajo .la 

influencia del Presidente Cübario, Fidcl Castro", por lo que, 

aún ante la inminencia deJ triunfo ,Je ArisLide, seguía apoya1: 

do a B:1zin. (43) 

Por otro lado, Edmond Fréderique, representante del Frente 

Nacional para el Cambio y la Democracia (FNCD), en Puerto Ri-

co, exponla los miedos de esta agrupaci6n ante un posible aten 

tado patrocinado por Estados Unidos contra Aristide: "A Esta 

dos Unidos le interesarla que grupos ultraderechistis asesi-

nen ::i Aristide( ... ) !l::Jy 60: de posibilid::Jdcs de que eso ocu-

rra, pero estamos alertas a prevenirlo ... Estados Unidos qui~ 

re eliminarlo.porque Aristide es la figura clave en la caída 

de "Baby Doc", en 1986 ( ... ) Los grandes intereses de Esta

dos Unidos que no quieren que se produzcan cambios en Haití, 

están interesados eñ -su muerte". (44) 

A pesar de lo anterior, el gobierno norteamericano, (conside-

rando que
1
el paso del tiempo podría ser favorable), decidi6 
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apoyar en ese momento la elección de Aristide como Presidente: 

Así, se constituiría en el primer gobierno que felicitaba a 

Aristide por su victoria y le prometía una amplia cooperación 

con su gobierno. 

,. 

El Secretario de Estado adjunFo para Asuntos Latinoamerica

nos, Bernard Aronson, que encabezaba la delegación americana 

presente en la isla, señaló t,extualmente: ... "Lo respetamos Ci;? 

mo el virtual presidente electo de Haití y esperamos trabajar 

en forma estrecha con su gobierno". 

En la misma conferencia de Prensa, el ex-presidente Curter d! 

ria: "Confiamos en que la Administración Bush y el pueblo es

tadounidense seguiran respondiendo a los valientes esfuerzos 

de los haitianos para consolidar los provechos de la democra

cia constitucional, en un clima desprovisto de miedo y de viC? 

lencia y construir una vida mejor para si mismos y p~ra sus 

hijos( ... ) 

"Al elegir a Ia democracia, el pueblo haitiano, como el de M~ 

nagua, Berlín, Varsovia y otras partes, hi;:o oir su vo:". (45) 

Finalmente, el Washington Post calificaba las elecciones corno 

un "inicio triunfal", en una nueva era en la historia de Hai

tí, aunque manifestaba también sus reservas, por las "tenden-
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cias izquierdistas", <lel vírtunl ganador, el padre Jean Ber-

trand Aristide: "A pesar de las inclinaciones políticas del 

Futuro presidente, Estados Unidos deberfi otorgar un incremen

to sustancial en su ayuda, pu~s tiene la responsabilidad <le 

contribuir con la <lemocra~ia ~n llaití. (46) 

Por ahora el triunfo de Aristide constituía el mfis sonado fra 

caso para los intentos <le Estµdos Unidos por construir una 

democracia a su gusto en !!ni tí. Sin embargo, aún en esos mo

mentos era difícil aseverar que Estados Unidos hubiese perdi

do ineniisiblemente en llaití. 
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4.2. El difícil punto de partida: Las condiciones de la transi

ción democrfitica en Haití. 

4.2.1. El legado político del pasado condicionando profun

damente la poljtic4 del presente. 
'· 

El 7 de febrero de 1991, Haití contará con el primer gobierno 

electo democrfiticamente en los.últimos treinta y cinco años 

(aunque, siendo realistas serí~ el primero en toda su historia), 

el cual ejercerfi la conducción del Estado por 5 años. Ese go-

bierno deberá enfrentar con una gran responsabilidad, compromi-

so, creatividad y ca.p;icidad la resolución a los diversos probl~ 

mas acumulados en los últimos decenios y que constituyen un ver 

dadero reto a la gobernabilidad de la sociedad haitiana, en el 

marco de·un proceso de tnmsición a la democracia que se inició 

con la caida de Jean Claude Duvalier, justamente el 7 di febre-

ro de 1986. 

Cabe atribuir a la elección de Jean Bestrand Aristide, como 
' 

Presidente ele llaiti, el mérito de haber levantado un clima de 

entusiasmo y esperanza para el sufrido pueblo haitiano. Sin 

embargo, este traspaso del poder transcurre en el mfis alto con-

texto de crisis general que sacude a la isla y que, a nuestro 

juicio, no tiene compaTación en América Latina, por su hondura 

estructural, por lo largo del período de gobierno provisional 

al que corresponde y sobre todo por la degenerescencia del Es-

tado que lo caracteriza. Allí se conjugan todas las instancias 
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de crisis habidas y por haber. El fracaso evidente de un rfi-

gimen social que no llegó ni al desarrollismo mfis elemental y 

produjo miseria, injusticias, hambre, desigualdad y desconten

to. La incapacidad manifiesta de un Estado totalitario que no 

pudo mantener por mfis tieinpo ~u dominación. La impotencia de 
J'. 

los gobiernos provisionales que se sucedieron. en el poder, en 

comprender el impulso al cambio presente en la sociedad; su ne

gativa a intentar cualquier r~forma democrfitica para aminorar . 
las tensiones sociales y buscar satisfacer aunque fuera sólo ~1 

parte, las reivindicaciones mas apremiantes de la sociedad, 

Por lo"anterior, se debe convenir en que la democracia puede t~ 

ner muchos atractivos pero generalmente su nacimiento no es uno 

de ellos. El parto democrfitico e~ muy doloroso (la Revolución 

Francesa, las guerras de Independencia y de sucesión en Esta

dos Unidos, la derrota en la Segunda Guerra Mundial, en el caso 

de Alemania, Japón e Italia, la lucha anticolonial en Pakistan, 

etc,), pero lo peor no es eso, sino que puede ocurrir que una 

sociedad sufra todos los dolores de gestación y de parto, pero 

que al final el nacimiento de la democracia se frustre. Eso ha 

sido la experiencia haitiana y existe el peligro de que (ahora 

que por primera ve: el pueblo haitiano ha podido elegir a su 

lider libremente), esto se vuelva a repetir. 

Ciertamente, tan avasalladoras como el propio triunfo de Aristi 

de son las dificultades que habrfi de enfrentar en el futuro in-

mediato. La primera (y tal vez la mfis importante) de ellas tie 
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ne que ver con los vestigios <lel duvalierismo, que contando con 

vastos recursos financieros y la presunta posesi6n de arsena

les, est6 aGn fuertemente enquistado tantci en el gobierno, como 

en el ej6rcito, el alto clero. la burguesía, la administración 

y los poderes locales, po; lo'que su superación histórica es 

uno <le los mayores retos para•el gobierno <le Aristide. 

La intentona golpista del 7 de enero de 1991 (a unas semanas de 

que Aristide había sido declarado Presidente Electo de Haitf), 

puso un evidencia la disposición de los duvalieristas por evi

tar que_ Aristide llegue al poder y ponga término (como lo ha 

prometido) a la todavía vigente influencia "macoute" en la vida 

nacional haitiana. 

El protagonista de ln asonada fue Roger Lafontant, quien cum-

pli6 asi la primera parte de su amenaza p6blica, hecha ante la 

prensa nacional e internacional de impedir que Aristide asumie-

ra el .poder en llni ti. 

En efecto, luego de conocerse el resultado de los corr.icios. con 

una pistola .15, sobre su escritorio, el restaurador del duvalie

rismo, (como suele autonombrarse)declar6: "Estas elecciones son 

una catástrofe pera el país. No permitiremos que ese hombre 

sea presidente ( ... )_Aristide es un comunista. Un terrorista 

con desorden psíquico y no est5 calificado para ser presidente, 

ni tiene expreriencia ni habilidad para ello ( ... ) Es un comu

nista con apoyo libio, que gobernar~ nl pnis como Fidel Castro 
1 
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o Daniel Ortega". (47) A los pocos dias de estas ·encendidas 

declaraciones, Lafontnnt matizarla su actitud frente a Aristi

de: "Mi partido se asociará a tocia empre.Sa. ele reconstrucci6n na 

cional si Aristide se consagra a la realizaci6n de las grandes 

opciones nacionales y luego dq: romper con un pasado lleno ele 

anatemas y amenazas, redefine las grandes lindas <le su proyecto 

de sociedad tomando en cuenta las necesidades de reconciliación 

de la Nación con ella misma". (48) Sin embargo, tras bambali

nas preparaba la asonado contra el gobierno del sacerdote sale

siano. Con la complicidad de la Presidenta provisional Erta 

Pascal Trouillot y el apoyo <le un sector del ej6rcito, que lo 

estuvo respaldando <les<le hace varios meses en formo inocultable, 

propinó el previsible golpe de Estado y se proclamó Presidente. 

El que no se huya salido con la suya no le impedirá insistir en 

nuevos intentos puesto que la estructura duvulierista continua 

vigente. 

Si, aOn u pesar del fracaso golpista y el posterior encarcela

miento de Lafontant y grupo <le partidarios que intentaron tomar 

el poder por la fuerza (acci6n que fue interpretada por muchos 

analistas haitianos como el último intento ele un sector duvalie 

rista ya bastante deteriorado), lo cierto es que, aún en el 

ejército, que conjuró la asonada, quedan las más fuertes remanen 

tes del <luvalierismo, lo cual representa un peligro latente pa

ra el recién iniciado proceso democrático de la isla caribefia. 
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Los antecedentes más cercanos cstfin en el incumplimiento por 

las instituciones de una orden de detención contra Lafontant 

por sus crímenes durant.e la dictadura, a pesar de que éste re-

gres6 al país desde julio de 1~90,nada menos que para postular
i: 

se como candidato presidencial; 

A pesar de lo anterior y de haber amenazado durante la campana 

electoral con no permitir la a~unci6n presidencial de Jean Ber

trand Aristide, Lafontant se mantuvo _impune durante todo el 

conmocionado periodo que culminó con la elección del sarerdote 

como man.datario. 

Lo anterior re ve 1 a que e 1 ejército, profundamcn te penetrado por 

duvalieristas, ha continuado siendo una verdadera fuerza detrfts 

del po~er. Aunque se habla de una reorganización para "profe

sionalizarlo", la divisj6n es evidente a nivel del Estado Mayor 

de 9 generales. Unos est5n a favor de Prosper Aviil, alejado 

del poder, y otros re~pcndcn a Lafontant y lo protegen. La fuer 

za m6s importante sun Jos coroneles que pertenecen a la genera-

ci6n 1971 de la academia militar y muy allegados nl ex-presiden-

te Jean Claude Duvalicr. El los tienen bajo su control los prin

cipales departamentos del país. Estas diferencias entre los mi

litares amenazan con ocasionarle serios problemas a Aristide. 

Por eso, cuando el sacerdote salesiano insiste en hablar de una 

alianza entre el pueblo y el ej€rcito, aún no ba logrado escon

der que existe un fr5gil equilibrio en el seno de la institución 

militar y que tarde o temprano, tcndr9n que ser efectuados carn

b ios profundos. 
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Los <luvalieristas infiltrados en el ej6rcito no comparten la 

idea de transformaciones. Es por eso que Aristide habla de un 

proceso en marcha que permite hacer retroceder progresivamente 

la impunidad. El arresto de Lafontant por parte del ej6rcito 

se inscribe en ese proceso. 
,. 

Sin embargo, se sabe que otros duvalieristas (Regala, Raymond, 

etc.), igualmente peligrosos estfin libres y dispuestos a todo 

con tal de reconquistar el poder. El propio Aristide ha insis 

tido en que arresten a ambos (Claude Raymond y Williams Rega

la), "Pª!ª im¡1edir a esos terroristas, la posibilidad de mirar 

las bases de la democracL>". (·!9) 

Todo lo anterior ilustra como la estructura del terror de Esta

do y la intimidación que instituyeron los duvalieristas (vía 

"Tontons Macoutes"), en llaití, no han sido totalmente erradi

cados. Ahora derrotados por ln ley y 1 a fuer:a, les quedan 

aún algunos rescoldos en ciertos sectores castrenses y de la 

sociedad civil. El duvalierismo cst5 herido de muerte, pero 

en su agonía puede dar un último zarpazo, sea o no uniformado. 

El manejo de esta problcm5tica es una de las cuestiones m5s d~ 

flciles de la transici6n democrfitica haitiana. El Presidente 

electo deber5 prepararse para emprender el combate frontal con 

tra los restos del du~alierismo. 
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4.2.2. El país más pobre de América Latina y el Caribe: otro 

lacerante legado duvalierista. 

La cuestión económica constituye también un verdadero desafío 

para el nuevo gobierno hai t"iano;: dado el enorme atraso y subde

sarrollo de la estructura económica y la crisis' interna e in

ternacional que afecta a casi todos los países 1 en la materia. 

Esta crisis económica pavorosa ~s producto a la vez del agota

miento del sistema y del desastre duvalierista, de la repercu

sión de la crisis mundial y de la propia incapacidad de los g~ 

biernos rostduvalieristas, cuya política económica neoliberal 

reforzó el deterioro de la economía del país. 

La opinión general es que la situación en la que asume el po

der el gobierno <le Aristide es peor que bajo la dictadura de 

"Baby lloc". Se ha descrito a llai tí como un desierto económico. 

Prácticamente estfi en quiebra, y no cuenta siquiera con las es 

tructuras nece~arias para administrar las finanzas. La Admi

nistración se debate en profundo caos, o mejor dicho es casi 

inexistente. 

Excluí<la en gran medida de la ayuda extranjera desde las elec

ciones de 1987, la economía.se ha encogido ininterrumpidamente. 

SegOn los datos oficiales de comercio, las exportaciones se 

contrajeron hasta una cifra estimada en 153 millones de d6la-

res el afio pasado (1990) d~ 223 millones de pesos en 19 85. 
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Las importacionus sufrieron un¡¡ dec1innci6n similar y cayeron 

a 259 millones de dólares de 345 millones hace 3 afios, El 

Banco Central, en su informe anunl de 1990, ha hecho adverten

cias aceren de un "creciente qmpobrecimiento del pueblo hai-

tiano." (50) 
,. 

El azocar, que fuera alguna vez articulo de exportación en 

grandes cantidades ahora es importado y el café y otros pro

ductos agricolas m5s estftn en franca declinnci6n, resultado de 

la erosión de los suelos y ln explotación intensiva producida 

durante nfios. Sin embargo, un factor a(m mfts importante para 

explicar el estancamiento de la pro<lucci6n agricola en la isla 

surge de la presencia de los intereses del Estado duvalierista 

y postduvalierista, En lugnr de que el Estado haitiano ayuda

ra a los campesinos a mantener hnjos los precios de la comida, 

(subsidiando la agricultura directa o indirectamente o acele

rando la intrcducci6n de cambios Lecnol6gicos que aumentasen 

la producción), estuvo muy interesado en mantener a los campe

sinos en la pobre:a pnrn que estos le entregaran sus productos 

a bajos precios, 

Adem5s, el campesino pagaba impuestos. Por mucho tiempo el im 

puesto sobre la ventti del caf6 (Vease Cap. 11 pags. ) , en 

el exterior alimentó la mitad de las recaudaciones fiscales. 

Es un impuesto de tipo regresivo que cae sobre el campesino 

proiduct or, aunque los ojos vean que fu(• e 1 exportador e 1 que 
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hizo el pago al Estado. La magia es sencilla: el precio <le 

compra del caf6 al campesino fue ajustado por el valor del im

puesto. Así, <le cada dólar de caf6 vendido en el exterior, se 

estima que al campesino productor le llegaban escasos 30 centa 

vos, mientras el Estado y }os ~ntcrmediarios se quedaban con 

la parte del león. 

Además de ese control del Estado, las comunidades han sufrido . 
una segunda dominación: la de los pequenos caciques locales, 

obviamente de acuerdo y bajo la protección del Estado. 

Haití es un país poco integrado. La insuficiencia y, en unos 

casos, la pura ausencia de vías de comunicación crearon de fac 

to unas comunicaciones muy aisladas, que se forjaron en forma 

autárti'ca al nivel local. Eso favoreció la existencia de los 

pequeftos caciques cuyo poder personal era (es) todavía mayor 

debido a la ausencia de tribunales, registros <le naci~iento y 

registros de propiedad. El poder personal y caprichoso del ca 

cique constituía (constituye) en gran parte el poder de las le 

ye~ y aGn del Estado. Además de Jo anterior, el fuerte senti

miento de independencia local que dificulta Ja integración aún 

regional ha tenido en la práctica tres consecuencias, a saber: 

Ha reforzado el poder-local de los pequenos caciques y su po

der de monopolio sobre la población; facilitó el 6xito de la 

política estatal de dividir para dominar y dificultó que los 

ciudadanos se vieran como parte del mismo Estado-Nación. 
1 
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Así, a pesar del triunfo de Aristide y los progresos de unidad 

del campesinado en llnití,aún subsisten reminescencias de esa 

doble dominación duvalierista sobre sectores campesinos, por 

lo que ln desaparición de est? presupone otro de los retos del 

nuevo gobierno. 

Por otro lado, gran parte de la apertura de efectivo del go

bierno ha sido atribuida por ,la comunidad comercial a la co

rrupción extendida. Esto es, en Haití el contrabando parece 

ya robo directo. Todos los artículos que hay en el país lle

gan si1i pagar ningún impuesto. En las provincias se encuen

tran los barcos descargando automóviles y refrigeradores sin 

pasar nunca por la adeuana, por eso no es sorprendente que el 

Estado se encuentreen bancarrota. (51) 

En el plano administrativo, el Estado carece de registros de 

contribuyentes, de c:itnstros, de la función pública 
0

0 incluso 

de un mínimo de control sobre los recursos presupuestarios 

(otro legado duvalicrista: Corrupción e ineficiencia). Tan es 

;isí que el Banco Central, desde hace algÍln tiempo, prácticame~ 

te está dirigido por el representante permanente del H!I, que 

junto con otros funcionarios del Banco Mundial y la AID llegó 

al país en 1980 par~ ~olaborar con la implementación de una re 

forma fiscal que fue postergada sistemáticamente. 
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El hecho ·es que la anarqufa reinante en la administración de 

los fondos públicos facilitaba la malversación descarada <le 

hasta la mitad del presupuesto no sólo por parte <le "Baby Doc'', 

sino también por sus sucesores. Al respecto habla Víctor Be

noi t: "lloy los que se opOiien a: la democracia son una minoría 

pero con mucho poder: la extrsrna derecha <luvaiierista que est5 

en contra de la modernización económica, que no se interesa en 

las nuevas inversiones estado~nidenses, pues ellos pueden se

guir enriqueci6ndose con el <linero <le la administración públi

ca. También se oponen a todo tipo de liberalización política 

pues ne~esitan dictaduras para poder continuar en el camino de 

la corrupción sin límite". ( 5~) 

Si se tiene en cuenta que muchos duvalieristas continuan ocu-

pando puestos clave en la economía así corno en el gobierno, no 

resulta difícil imaginar las dificultades que tendr5 el nuevo 

gobierno para poder introducir caniliios sustanciales 6n el mane 

jo de la administración pública y la economía. 

Por otra parte', llaití pertenece a la periferia del sistema ca

pitalista mundial. Esa imposición ha tenido como contenido la 

subordinación, la dependencia asim&trica, la sujeción a condi-

ciones impuestas por· los países centrales. llaití es (como la 

mayoría de las naciones caribeñas y centroamericanas), una eco 

nornía primario-exportadora, sin control de los mercados, ni de 

las tecnologías, sujeta por lo mismo a cambios impredecibles : 
1 
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en su inserci6n internacional. Tales cambios, a veces sustan-

ciales responden directamente a los intereses hegem6nicos de 

potencias externas -en este caso de Estados Unidos-, pero no 

a sus necesidades de desarrollo como nación independiente. 

Su estructura productiva es altamente dependionte del comercio 

mundial, sobre el cual no puede incidir aisladamente, pero a 

la vez su alta especialización la hace rígida y altamente vul-

nerable a decisiones y procesos externos. Corno resultado, sus 

políticas han tendido a ser adaptativas, sin posibilidad de 

plantca.r con eficacia un cnmbio estructural dentro del sistemn 

capitalistn. 

Por las razones anteriores, tanto internas corno externas, Hai-

tí for~a parte del grupo de países que la O.N.U., llama P.N.A. 

-Países menos avanzados- (segOn el Oltimo informe de la ONU, 

llai tí es ya el país miis pobre del mundo), por no decir países 

en los que la gente se mucre de hambre. Países en los que la 

mendicidad es un hecho social de masas; paises en los que el 

agua potable, ~a luz el6ctrica y las calles asfaltadas son con 

sideradas lujos de ricos. (53) 

Dicho de otra rnancrQ, el legado de treinta años de duvalicris-

mo, aunados a los aciagos años de transición postduvalierista 

(S años) no tiene parangón en ningOn lugar del mundo. En pri-

mer t6rmino la pobrc:a ha degenerado en miseria, esto es, se 
i 
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ha incrementado el espacio de quienes viven en condiciones in-

frahumanas. En segundo lugar, la crisis estructural de la eco 

nomfa y la aplicación <le políticas económicas de corte neolib~ 

ral han provocado un constante crecimiento del sector informal, 

' es decir, esa inmensa foja de economfa subtcrrfinea, marginal, 

a lo que por algo ensalza la "nueva derecha". En tercer lugar, 

el proceso de lumpenizaci6n se ha agravado -credndose ciudades 

perdidas y tugurios infernale's) y se ha generalizado, con sus 

expresiones de criminalidad, drogadicción y tr6fico ilegal de 

todo tipo (incluyendo el rapto y comercio de nifios, el comer-

cio de ojos cxtrai<los a Ja fucr::a, cte.). 

El propio Director de la Agencia Internacional para el Desarr~ 

llo, AID ha llegado a comentar respecto a la situación econó

mico-social de Haití: "Se requerí ria 'le una cantidad colosal 

de dinero para salvar a !laití; <le un esfuerzo constante de mu-

cho mfis de un par de cientos <le millones de dólares anuales du 

rantc 111uchos a1ius, 10 aí10s o más". (S·iJ 

Est¡1 profunda dcgradaci ún de la si tuaci6n económico-social ha 

cmpc:ado a causar especulación respecto a si el gobierno de 

Aristide podr6 enfrentar este otro reto tan gigantesco. 
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4.2.3. La posguerra fria r el nuevo intervencionismo de Esta-

dos Unidos: Lógica de su aplicación en Haitl. 

4.2.3.1. La abolición del conflicto este-oeste: Los 

grandes carnb i os. 
i• 

Los grandes cambios ocurridos •en la correlación mundial de 

fuerzas en el segundo quinquenio de lo década de los 80's no 

constituyen, desde luego, el "fin de la historia", como pre-

tenciosamente los denominó Francis Fukuyama. Pero los neocon 

servadores -y el capitalismo desarrollado en general- tienen 

razones sufj cientes para considerarse victoriosos: es un he-

cho innegable que los países capitalistas avanzados, con Es-

tados Unidos a la cabeza, han infligido en dicho lapso, una 

severa derrota ~11, "campo socialista": para ser mfis precisos, 

el bloque constituido por la Unión Soviética y los "socialis-

u:os rc;ilmente existentes", de Europa del Este. La derrota 

(no necesariamente definitiva) ha sido ademfis en todos los 

planos: económico, polftico, ideológico, cultural, tcc11ológi-

co y militar. En todo caso, la correlación mundial de fuer-

:as, que hasta mediados de los SO's se caracterizaba por la 

paridad estratégica e!llre Estados Unidos y Ja U11ión Soviética 

se ha convertido en una obvia disparidad estratégica, tal co-

mo el conflicto del g6lfo pérsico, por ejemplo, lo ha puesto 

en evidencia. En la actualidad existe una sóla super poten-

cia en el mundo, que son los Estados Unidos. 
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El polo es Estados Unidos, es la Onica potencia capaz de po-

ner en juego su poder econ6mico y militar para restablecer 

equilibrios locales o modificar situaciones regionales, sin 

que ninguno de sus aliados pueda competir con ella, ni de le-

jos (por razones de diver9'a ír\dole). 

Así, el retiro de la URSS, del mundo bipolar ha provocado un 

peligroso vacio de poder y muchos indicios de desequilibrios 
' 

estratégicos porque no ha venido de la mano de una mayor res

ponsabilidad estadounidense. Al contrario, la actuación de 

Washing~on ha descansado en ejercer el poder de la unipolari-

dad y, Je paso, en la solución de los viejos litigios polfti-

cos y económicos. Ello llevará al mundo a crecientes tensio-

nes e inestabilidades en varias partes del planeta por la rup 

tura bipolar sin el surgimiento de nuevos equilibrios de po-

der. Alemania y Japón se alían a los Estados Unidos y se qu~ 

dan a la espera de que el control norteamericano sobre el pe-

tr6leo árabe no le cree problemas a la O.N.U., entra en una 

profunda crisis de legitimidad. 
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4.2.3.2. La nueva fase intervencionista de Estados u~;i(fos: - El 

expansionismo ideológico. 

La abolición del conflicto este-oeste no sólo no disminuye si

no que robustece la intromisi•6n estadounidense en América Lau

na y, en general, en el tercQr mundo. De he¿ho afianza una ma-

triz in~ervencionista intensificada, renovada, integral y pre-

esixtente, cuyo origen es pr~vio a la distensión, (55) 

En efecto, desde la década de los SO's comenzó en Estados Uní-

dos l~ restauración de un consenso <le seguridad nacional y po-

litica exterior bipnrtidario, remozado y profundamente inter-

vencionista que, si bien tiene una fuerte influencia neoconscr-

vadorH, (veas e Capítulo I pags. ) la trasciende en una nue-

va síntesis emergente que inspira n la administración Bush. (56) 

Años de polémica dieron lugnr a ese consentimiento, en eJ que 

participan unn buena parte del Partido Republicano,· el centro 

del Partido Demócrata, el establíshment militar y ele inteligen-

cia y, aclcmfis, destacados Think Tanks (centros intelectuales) 

de raigambre neoconservadora. 

Se trata ele un consenso en formación, relativamente m6vil, que 

es y scrfi sometido~·controvcrsias y redisefios: habrfi de ajus

tarse a la posguerra fria. Sin embargo, posee algunas líneas 

bastante consolidadas que cuentan con fuertes acuerdos oíparti-

darios y que, por eso, tienen oportunidades de perdurar. Con-
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figurnn ejes tle política exterior miís estables, de mediano o - -

largo plazo, que estiín guiando la reubicación de Estados Uni

dos en el escenario internacional emergente. 

Se perfila una nueva f;1se" int'ervencionista estadounidense, C.!:!_ 

yo núcleo es el expansionism~ ideológico: en ~n esfuerzo de 

homogen~ización planetaria se. apunta a la propagación mundial 

<le un modelo global <le socieqa<l, el "capitalismo democrático" 

<le corte neoliberal. Ello acarrea el realce de instrumentos 

de intromisión no bé1icos, como la denominada "asistencia poli 

tic:-i" }·la intervención macrocconómica. 1\ la ve:, esta bGsqu~ 

da hegemónica (en términos <le voluntad colectiva, legitimidad 

e influencia) se combin:1 con un re\•italizado inten•encionismo 

militar unilateral que, en casos excepcionales, acude al invo

lucramiento directo (con fuerzas propias) y, miís usualmente, 

se respalda en una matriz indirecta por medio de asistencia 

externa de seguridad a gobiernos o movimientos nl iatlos. (Doc· 

trina CBI, Conflicto de Baja Intensidad). 

El expansionismo ideológico corresponde a la llamada "democrati 

:ación global'', que constituye un objetivo notablemente com

partido y, por ende, es uno de los ejes miís fortnleddos del 

consenso naciente. -·La cuestión del modelo de sociedad, pues, 

pasa a un primer plano en la estrategia externa, al punto que 

se le juzga decisiva en el balance global de poder. Se confi

gura un~ nueva visión geopolítica en clave hegemónica. Por 
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consiguiente, Ja universalización "dcmocrútica" es considerada 

un asunto de seguridad nacional, (57) y se inscribe en una rE_ 

cionalida<l de defensa a largo plazo (un mundo de "democracias 

libres") sería más seguro para Estados Unidos. Así lo expre-
'· 

só explícitamente el jefe'deli:Estado Mnyor Conjunto, genera] 

Colín PowelJ. (SS) 

Ese primado de Jo ideológico ,es el resultado de una d6cada de 

esfuerzos. A principios de los afias ·so•s, el paradigma CBI 

fue pionero en el realce del tema. ·Se trata de una doctrina 

militar que subraya el instrumental politico-ideológic.o. Una 

tesis medular afirma qt1(' el "centro de graved<ld" )''1 no es el 

campo de batalla persa, sino la ";irena político social". En 

consecuencia, el blanco sería la población más que el territo 

ria (aunque no le excluye). El objetivo estrat&gico, pues, 

residirí<l en la construcción de un consenso activo y org<lniz~ 

do en la población civil. Por ello son básicos algGnos ámbi-

tos como la acción cívica, 1:1" nper:icitJnes psicológic:is, la 

:iyuda humanili1ria y la intc.l igcncia. lluho otros sectores que 

impulsaron tesoneramcnte la preeminencia de lo ideológico. Es 

el caso del neoconservadurismo, que desde fines de In~ 70's 

recalcó la necesidad de disputar la hegemonia mundial en torno 

a un modelo de socfédad y, así, destacó el valor de ciertas he 

rramientas en la edificación de consenso: por ejemplo, el es-

pacio religioso y la asistencia política. 
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La "asistencia política" ha cobrado gran relieve en la estrate 

gía externa estadounidense. Apunta a la "construcción demacra 

tica" (democracy building). Sobre todo· consiste en el apoyo a 

grupos intermedios y entidades voluntarias independientes del . 
Estado, particularmente On er Tercer Mundo: Verbigracia, part! 

dos políticos, sindicatos, asociaciones de nógocios, organis-

mas de jóvenes y mujeres, cooperativas, centros de estudio y 

medios de comunicación como periódicos, libros, videos y fil

mes. Se procura vigori:ar la infrae~tructura de la sociedad 

civil ("nivel institucional") y una cultura democrática (pla-

no ele ·]as "ide¡1s y \'alares"), que vehiculicen el modelo ante-

dicho y una postura de cooperación con Estados Unidos (y no 

de confrontación, como habría sitio el "tercerrnundismo"). (59) 

Este inter6s por la sociedad civil es típico del neoconserva-

durismo y, además, es congruente con una estrategia que hace 

incapi6 en la edificación de consenso. En t6rminos' de modelo 

social, corrige y complementa al liberalismo politice clfisi-

co. Se trat:i, pues, de un "capllalismo democ:rfitico" en ver-

sión neoconsé'rvadora. Los ingredientes neoconsurvadorcs tam 

bi6n se emplazan en una política económica de influencia neo 

liberal, que sencillamente estriba en la utopía antiestatis-

ta que anima la t·e-rapia de más mercado y menos Estado. Lo 

típico del neoliberalismo es que radicaliza la idea del auto 

matismo del mercado. (60) Las crisis económicas nunca son 

vistas como consecuencia de tal automatismo, sino que siempre 
1 
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devendrian de su implantación incompleta. Por ende los efec-

tos de los "ajustes" monitoreados por el Htl -por ejemplo: de-

sempleo, recesión, distribución regresiva del ingreso- jamás 

ponen en cuestión el modelo. Invaiiablemente se interpretan 

como resultado <le regulaC'ionc.S estatales remanentes. Ento·nces, 

no hay evidencias.de lo real ~ue puedan operir corno fuente <le 

objeción conceptual. Así pues, la utopia neoliberal del rner-

cado, que en América Latina ~unge corno herramienta de extrac

ción de excedentes, se convierte en tin <ldgma tautológico. Ern-

pero, esta matri: ideológica y dogmática es presentada como ex 

presión del "realismo" del "pragmatismo", de lo "posible". 

La idea de l:i ":isistencia poi í tica" sui·gió en 1 a era Reagan. 

En los años SO's se formó una trama org:rni:ativa inéditn, que 

el instituto Resource Center llama ''red de intervención demo-

crátic:i". Se creó un;1 infraestructura nacional e internacio-

nal <le organismos privados financiados directa o in<lircctamen-

te por el gohicrno c~tad('Unidcnsc. La entidad medular es el 

National Endowment for Ilcmocracy (NEll, Fondo Nacional para l:i 

Democracia), !undado por el Congreso en 1983 a iniciativa de 

la Administración Rengan, que tuvo un papel muy destacado en 

el periodo preelectoral en Nicaragua. (61) En la "red" tam-

bién operan órganos-gubernamentales, como la Agencia Para el 

Desarrollo Internacional (AID), que converge con el NED en el 

financiamiento de ciertas organizaciones prioritarias. La "asis-
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tencia política" recibe un vivo acuerdo biparti<lario, por lo 

que plasmo otra orientaci6n estable y de largo plazo, difícil 

mente vulnerable por los debates sobre la posguerra fria. 

El consenso post-Reagan p~gna'por la preservación de una óp

tica globalista (adversa al "neoaislacionismo1•, que despreci~ 

ria la importancía de cualquier empresa externa en favor de 

prioridades dom6stitas). Po~ eso desarrolla un en6rgico dis

curso acerca de la subsistencia de riesgos de seguridad en la 

posguerra fría. (62) Tal postura se inscribe en una pol6mica 

muy (!lgida que tiene lug;fr en Estados Unidos a propósito <le 

la distensión. Esta suscitó el resurgimiento de tendencias 

neoaislacionistas qu~ batallan por reducciones considerables 

en el Presupuesto de Defensa, y, ademas por una menor atención 

a cuestiones de seguridad. SegOn esa visión, la posguerra 

fria supone una primacía de la agencia económica y una deca-

dencia irreversible de los asuntos geopoliticos. En camhio, 

la administración Bush y el cnnscnsn rmrrerntc hrrgan pnr sal 

vaguar<lar una lógica globalista en c6<ligo ideológico (democr~ 

tico) pero tamhi6n militar se oponen a desmovili:aciones hól! 

cos precipitadas y creen que el neoaislacionismo no es realis 

ta, ya que ignoraría la existencia de una situación de franca 

inestabilidad inter~~cional: un mundo regionalizado con fuen-

tes de conflicto diversificadas. Por eso se di6 una potente 

reacción adversa las tesis de Fukuyama: la problama del "fin 

<le la historia" podría reforzar al neoaislacionismo, invitar 

89 .• 



a la complacencia y a una subestimaci6n de los peligros en la 

posguerra fría. (&3) El tema mereció un comentario del gene-

ral Colín Powel l, quien opinó que "los problemas que confron-

taremos ... en los 90's me alejan de toda inclinación a preanu~ 

ciar el fin de la histori•a". ,(6'1) 

Las mutaciones en el Este exigen In reconstrucción de los fun 

<lamentos de la estrategia cx~crna estadounidense -dado que su 

principio organizador en los Ciltimos cu;irenta años fue el an-

ticomunismo-, al respecto se avi:ora un deslizamiento en la 

racionali<lad 13eopolítica. En efecto, percepción de un decli-

ve en la amena:a sovi6tica es acompañaJj por una tendencia a 

ubicar los riesgos en el sur. Así pues, se esbo:a una óptica 

geopolítica Norte - Sur: el grueso de las amenazas se daría 

en ef Tercer Mundo. (lejos Je Ja lectura este-oeste, en don-

de el Tercer Mundo era el escenario de la "guerra real" debi-

do al expansionismo de la UHSS). Ahora se pondera que los 

retos en el Sur son y sernn bfisicamente de raí: y desarrollo 

local (y no el corolario de una intromisión soviGtica). ~o 

obstante, el ~11 to mando estadounidense considera que la disua 

sión (incluso núclear) no debe ser cancelada, Se estima que 

aún en las previsiones mfis optimistas sobre la evolución de 

las reformas en la U~SS, 6sta continuarfi siendo un super po-

der militar formidable que, como tal, requerirO una defensa 

estadounidense. (65) 
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Sin embargo, se cvaluu que la guerra real tendr5 lugar en el 

sur. Asi viviríamos un tiempo de transición que se deslizaría 

desde la distensión del Este hacia una ''proliferación de amena 

zas". (66) Se juzga, pues, q1,1e los riesgos en el Tercer Mundo 

son muy diversificados. Ya efisten ciertas hipótesis de con-

flicto. Se anticipd un incremento de la inestabilidad y la 

violencia politica, sobre todo debido a fuentes económico-so-

ciales (pobreza extrema-esta~camiento económico). Por ende, 

se prev6 un aumento de retos no -convencionales y, en particu-

lar, de las insurgencias, del tr5fico de drogas ilícitas y del 

terrorismo. (6i) 

Pero muchos vienen reclamando una mirada mfis amplia, menos c~ 

nida a lo no convencional y, entonces, llaman la atención so-

bre la vigencia simultftnen de amenazas convencionales. Asl, 

desde 198~1 se afirma que en el Tercer Mundo crecen las pers-

pectivas de guerra abierta. Se subraya que la posguerra fria 

conlleva una agudización de Jos conflictos regionales sobre 

todo en Asia ~ Africa, y la precipitación de su "regionaliza

ci6n" (fuera del eje Este-Oeste). (68) Se constata un peli

groso rearme y modernización de arsenales, con proliferación 

de misiles balisticos, armamentos químicos y fuerzas conven-

cionales sofisticadas, asi corno programas de corte nuclear y 

biológico. Entonces, se cree que los conflictos regionales 

son rnfis probables, mfis amenazantes y mfis dificiles de cante-

ner. (69) Por eso, en ('] establishment de seguridad estadou-
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nidense se abre paso una idea: durante la posguerra fria cr~ 

cerian las posibilidades de intervención armada estadouniden-

se en el Sur. (70) 

Por el momento la crisis d~l G~lfo P6rsico robustece estas hi 

p6tesis de conflicto en genera~, al consenso efuergente (debi

litando las posturas neoaislacionistas). La beligerancia de 

Irak refuerza algunas tesis n~dales del novel intervencionis

mo: existirfin poderosos riesgos de seguridad en el mundo que, 

exigirían un rol global y de liderazgo estadounidense, Ademfis, 

se consolida la óptica geopolítjca !\orte-Sur ("guerra real") 

y el hincapíe en que los desafíos taniliién son convencionales 

(conflictos regionales). Adicionalmente se fortifica una 

idea que ya venia abri6ndose camino en Estados Unidos acerca 

de la restructuraci6n de las fuerzas armadas; habría que ten-

dcr hacia un poder militar convencional), reJucido pero for-

talecido y compensado por una mayor capacidad tecnoló~ico, mfis 

versatilidad y sobre todo, mfis mo\'Ílidad aérea y marítima, 

que asegure una rfipida proyección ~loba] a los espacios béli

cos. Asl, la ~nexión de Kuwait irrumpió justo en pleno deba-

te sobre la posguerra fría y, por ahora, tonifica el consenso 

post-Rengan. Sobre la base de este afianzamiento, Estados 

Unidos lanzó un involucramiento unilateral masivo y, poste-

riormente, apuntó a lograr legitimación y cooperación multi

lateral, objetivo en el que consiguió avances. La crisis del 

Golfo P6rsico, pues, afirma el intervencionismo estadouniden-
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se de posguerra fria y le añade unn considerable dosis de le-

gitimación internacional. No obstante, existcu riesgos debi

do a la escala del conflicto que, como tal, desafía las con-

diciones consideradas aceptab)es para la intervención directa 

en la era post-Vietnam cdcció'n directa y con daños lo más bu-

jo posible sobre todo en vid·as estadounidenses). 

Estos desarrollos, marcadamente militares no oscurecen la 

prioridad de la "democratización global" como herrmnienta pr! 

maria de seguridad, Es que la iniciativa ideológica es eva-

luada como el instrumental ofensivo, mientras qu<' el uso del 

poder militar supondría "per ser" una postura defensiva. 
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4.2.3.3. Latinoarn6rica y el fin de la Guerra Fria. 

¿(u!ílcs ~on en l'st:1s condicionl's las consecul·ncias para AmC.rica 

Latina del fin de la Guerra Fria? Muchos pensaban, hasta fi 

nales de 1989 que Ja distensión proporcionarla un mayor mar-

gen de autodcrrninaci6n en la medida en que las decisiones 

pollticas de Am&rica Latina ya no aparecerían encuadradas en 

el conflicto Este-Oeste, ra:ón permanentemente esgrimida por 

Estados Unidos para afrentar la soberanla latino<Jmcricana, P~ 

recfa por anadidura que si la Unión Soviética permitla ahora 

la libre determinación de los paises del este europeo, hasta 

entonces considerados" satC-1 i tes" suyos, Estados Unidos esta-

ria moralmente obligado a proceder de igual manera con los 

paises de América Latina. 

Sin embargo, sucedió totalmente lo contrario. Estados Unidos 

ha podido actuar con mayor impunidad al no tener que conside-

rar el contra peso que significaba la reacción del bloque so-

cialista, Ejemplo de ello lo constituyó la invasión a PanamA 

(que aborda1crnos en el siguiente apartado), que no mereció ni 

una condena Je parte de la URSS y menos de los paises de Eu-

ropa del Este, 

La segunda consecuencia importante est5 estrechamente ligada 

la desaparición de los apoyos 

que tradicionalmente brindaban estos pciíses :? les r.1cdDit:nto3 de 

94 ... • 
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libcr:ici6n y la Jisminuci6n o <l.:-sa1,arici6n de aqullos otros 

auxi 1 ios a los paf ses Lit i1w;n.1c'ricanos, el caso ~~!is palpa· 

ble es Cub:i, que <lL1 con dfa resicnte en mayor intercambio co 

mcrdal de los ~intai10 1 pafscs soci;1lisL.s. 

A pesar de las consccuenci as serias y J'Otencia1mente negati. 

vas de estas tendencias la mayor preocupación que ~enera en 

América LatinJ el fin de la Guerra Fria, es de naturale:a ceo 

nómica. Los gobiernos y 61itcs, en especial aquellos que le 

apostaron al financiamiento externo para la restructuraci0n 

doméstica <:n cnnc•Jrd;111ciJ con los lin.:-:¡¡:iic·ntos del llJmado mer 

cado libre, temen que los sucesos en Europa Oriental redu:can 

l;is posibi 1 idaJes de obtL•ner los recursos que nc·cesi tan. El 

problema tiene tres aspectos separados, pero convergen en uno 

sólo: la percepción de que Jhor;:i m'is p:iíses compiten por el 

crC-dito y l:is Íll\'crsioncs y que habr5 mc·nos recursos para re-

flujos de inversión y cr6dito privaJos se Jc3rien cle le re-

gi6n y se dirijan ;i los nuevos capitali5rnos de Europa Orien-

tal. Esf fue el trJsf0ndo de los \'iajes a ruro¡u ;: Asia que 

varios presidentes l:itinoamericanos rcali:~ron en 1990. In-

cluso, los líderes de las mayores economl;:is del conrinentc en 

fati:aron su preocup;:ici6n de que, -en palabr;:is del Presidente 

~lcxic:ino CarlL'S S;i1in:1s de Gortari- "ln fascinación mundial 

~or Iós ~v~ntos Je Europa del Este no desvíe la atención ni 

los recursos de otros pníses"). ..\unquc el motivo de los vía-

9 s .. 
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jes fue, en gran parte, el temor de que los acontecimientos 

en Europa tuvicr;in prt·dsamente esas implicaciones. (~1) 

Con todo, el miedo a quedar fuera <le l;i jugada tiene mns fun-

damcuto en cuanto a los flujos fin.1ncieros oficiales y multi-

latl'ralcs. Es obvio que el Congreso Estadounidense, el gobie!: 

no Japonés ;- la Con:unidad Econt':nic::i Eurc.p.:·a -c·n especial la 

RFA- c~t:ín r:1.ís i11tl·rc·saclos en c:¡n;ili :;1r fc•ndos directa o in-

dircctarnc·ntc, a Eur0pa Oriental que a Liltino;,rnfrica. E.icm-

plos concluyentes Je esta disposici6n vienen a ser, entre 

otros, los paquetes de a;-uda del Congreso Estadouni~ense para 

Po1oni:1 y HungrL1, la reducción de $10 a S.J mil millones de 

dólares en ayuda japonesa n Latinoarnfrica en los próximos ci~ 

co afios (los b mil dólares restantes se reJcstinaron a Europa 

Oriental), y el establecimiento del Banco Europeo de Recons-

truct..:ión v ,h~~l'"irrollc. ( - o' • - J 

El desvlo de los flujos de ayuda gubernamental, afecta prin-. 

cipalmente a las naciones l3tinas que reciben 3yuJa, y exclu-

ye a las cconor:ifas ;:iayercs como Brasil, ~léxico )' Argentina, 

que obtienen de parte de EstaJo~ Unidos y Europa sólo asisten 

cia marginal para el desarrollo (es relativamente mfis impor-

te la ¡¡yuda de Japón en este punto). La preocupación es ma-

yor en las nacicn.:·s r'.1:ís pcqueñ~is que traJicien.ilrnentc cuent<:in 

con ayuda estadouniJense y que, en ca~os como ~icaragua o Pa-

__ . ___ ;,a¡¡¡á la necesitan .:·normer'.?nte, aunque sólo sea para compcn-
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sor su de~trucci6n previa fraguada por Estados Unidos. Pero 

la otra faceta de este problema -los rccurscis del Banco :,!un

dial y el Fondo ~!onctario lnternadonaJ (Dll)- afc:>cta di rec

tamvnte a t0Jo el huni s frrio y su impactci puede ser mr1s de:\' as 

tador e:n Lis (·cv110111ías mayores. Los nuc\·os pf-cst :irnos a Euro

pa Oriental habrfi de situar, ines\'itablcmcnte mfis presiones 

a l::i cipacidaJ de cst;1s agencias. l1n incrvrnvnto ;¡ los capi

tales del B~! y del D!I facilit;irf;1n las cosas, pero la compe

tencia por mayor financiamiento, estimulada por este incrcmen 

to nulificarla su efecto en Latino~m(rica. 

~liís all.'í de estos a¡'rictos financieros inmediatos, existe un 

efecto adicional que puede ser intangihlc. Por ahora, hay 

un claro des\'lo de atención. Latino;,mé-rica e~tfi 1~cnos que 

nunca bajo el reflector <le los asuntos mundiales. Por desgr~ 

ca. Y conforme pasa el tiempo sus preocupaciones pueden ser 

justificadas. ("3) 

La cuarta consecuencia previsible consiste en la reorienta

ci6n del p0Jer militar y de inteligencia construido en la Gu~ 

rra Fría, hacia los conflictos del Tercer ~undo r por ende de 

La t i ne· 3 1.1 é r i e a . De esta m3nera se advierten Jos J\'anccs en Ja 

constitución de fucr:a de dcspla:ar:1icn~o '.ipiJo, así cc·mo la 

transformación de la tecnología militar Jcstin3da a hacerle 

frente a eventuales desaflos regionales y a la m5s 3mplia 
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utili:nci6n Je lns nrmas prepnrndns parn su nprovechnmicnto 

de los conflictos Je Bnjn JntensiJnd. 

En resumen y pnrn Arn~ricn Lntinn, el fin Je In Guerra Frln 

significa mayor dcpcndoncin de Es todos llniJos, menos apoyos 

de otros bloques Je poder, posibilidades disminuidos de in

tercnmbio corncrcinl, menor inversión extranjero, insuficien

cia de crédito externo y ocup~ición militar !:'ilenciosa. (~·1) 
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4.2.3.~. La estrate~ia de Estndos Unidos en LntinoamGrico. 

En este contecto, se impone revisar los planteamientos de In 

poll:ticn est:idouniLknsc hacia América L<1tina, asr como sus 

modelos de política r propuestos de ncci6n conjunta. 

La problcmfitica del r.10Jclo de sociedad (véao.e ·l.2.3.2,} pro

puesto para el mundo recobrn pn rn .-\méri ca Lit in:i renov.:ida 

prioridad y vigencia. En otras pnlnbras, en Am&ricn Lntina, 

Estados Unidos impele :iquel modelo de alcances planetarios 

aunque con rasgos espccificos. Como en el resto del mundo, 

se incita una política ccon6mica de corte neoliberal y un p~ 

tr6n político-social de inspiración neoconservadora. Pero 

ademfis s0 estimu13 una matri: cst:ital que acople regfrncnes 

electorales con segurid:iJ interior y una 6ptica de seguridnd 

precisa, guiada por la doctrinn CBI (Conflicto de Baja Inten

sidad). Por eso, ln cuestión de la democracia política en 

.;r.,6ric:i Latina no debe sc·r c>cin,lida y an<1li::i.Ja :li,,J:ctélamen

te. Se trata, como ya vimos Je un modelo de sociednd global, 

inscrito en un paradigma geopolítico con clave hcgem6nica

idcológica :·en un contexto de intn1t'nci6n y transnaciona

li:nci6n estatal y cconom[a suhordinada. 

Los ejes de esta nueva estrategia norteamericana se encuen

tran en dos d0Cí.1mcn(os,-á-$al10r:·- -
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n) Marco de Trabajo para el Apoyo del Desarrollo nemocrfitico 

de América Latina: 

Esta es una propuC'sta de an:ilisis y acción rea Ji :ad:i por el 

Fondo ~acional para la Democracia, institución bipartidista 

creada en 19~3, que en ese tiempo tenia escasa incidencia en 

la política <le Rengan hacia América l.atina, pero que ahora 

funciona c0mo refrn·ntc h~ise de la polftica estadounidense en 

el fnen. 

En el Jo-:umcnto se parte de la prc.1i~a de que ln competenc~a po

lítica abierta r regulnr minimi:a la polari:aci6n política y 

hace n los paises m5s resistentes n la subversión, pero reco

nociendo que estn no ha :<ido eliminada. En tal sc•11tido, pro

pone un cambio de largo pla:o en la política de Estados Uni

dos hacin Latinoamérica, que contempla el retiro <le los vesti 

gics de ~e;!~e~es ~i!i::1~cs )" por ctrc, la rr:~oción de situa 

cienes confiables para los Estados Unidos al interior de la 

propia sociedad ci\·il Je Cid:i país, rr:c·dia11te el financi:imicn

to a las instituciones, Je organisrnns tales cnmo la ATO, la 

OEA r la CEE, así como organi:aciones privadas r fundaciones 

corno la Ford, RockcfC'llcr y otras. En el documento se Jcfi

nen 1~ áreas de actividades potenciales: adrnini5tr~ci6n de 

justicia, íortale..:imiento de medios libres Je información y 

administración pública, educación en lidera:go y civismo-·me-

100 .• 



• 1 ºº . 

diuntc becas, desarrollo de los partidos politices y organ! 

:aciones de base, de or¡;ani:ai:iones de voluntarios, de org~ 

nismos comerciales, promoci6n Je In idcologia democrática, 

promoci6n de un papel poO'itivo de los militares en el <lesa· 

rrollo de la democracia y Ja iJcntificaci6n Je indic;1Jorcs 

<lemocr5t icos. 

b) Un a es t ra te g i a p :ir a ..\m é r i ca La t in a en 1 os noventa : ( S ª!!. 

ta Fe 11 J • 

El documento comien:a afirmando que si bien ''el mayor 6xito 

aparente de la administraci6n Rcagan en Am6rica Latina fue 

el retorno a la democracia ( ... ) logro obtenido con apoyo 

de ambos partidos", la fr:1silid:1J qu(: é::-tos l'.d1ibt:n mutstra 

que no bastan elecciones Jemocr~ticas para establecer ac 

titudcs dcmocrátic:is en el "gobierno pcrm:incntc". (lnsti_ 

tucioncs y burocracia), si junto al canbio Je r6gimen no ca~ 

bia la cultura ;'clitic:1. 5c;Gn c1 J0c~:~~!1t0 en les rai5es 

latinoameric,nos sigue prc1·aJecicnJo la "cultura e~tntista' 

promovida por el "marxi~mo". Se Jefine a 1~r:m:.<ci como el "teó 

rico marxista que explic6 el papel Je los valores culturales 

en 1:1 creación de un ré-girr:cn eo;L1tista", Je gran influencia 

en Am&rica Latina, remJr(anJo el papel Je los intelectuales 

como los "lideres revolucionarios" de .-\né-ric:i Latina, que 

constituye ron 1 as gr:inJcs amena :as. L:i c•st ra tcgia propuesta 

finca también la atenci6n en las difL·rente~ -organi-i:aciom:--s-de~----

101,, 



. 1o1 • 

1a $ncicdad ci\'il (sindicatos, InstituciC'f1cs Educativas, etc.), 

llaci;i ellas se pH1ponc· oril'ntar nsi$lencia L'c,1n6mic;i convir-

tiendo ;i l;i USIA, como la principal agL·ncia p;ira reali:ar "la 

guerra cultural contra el estatismo". 

La coincidl'ncia de enfoques en los documentos referidos, uno 

de los cuales se sustenta en un acuerdo bipartidi~ta, nos mue~ 

tran asl el consenso prevaleciente en cuanto a la estrategia a 

la Scguricbd '\;icic•n:i1 Je Estados Unidos. En este contexto ;id 

quiere mayor relevHncia l~ bGsqueJa de legitimidad y hegemonfa 

ideológica: la gestión de un consenso. ( \unque sin descartar el 

eventual uso de otras hcrrdmicntas intc·rvL·ncionistas C'n caso 

de producirse alguna desviación susceptible de concebirse' como 

"amena: a" para la Seguridad \'aciona1 '.\ortc;mcricana). (75) 

La invasión a Panam5 fue la primC'ra prueba de la existencia de 

esta nue\·a estr;,tegi;1 ir1ten«:ncioni;;ta. Fue la prirnC'rJ ve: en 

la historia de la politica norteamericana hacia Arn0rica Lati-

na, en la que la democracia se convcrtfa en el objeto central 

de una política intC'n'C'ncionistn, la ocup:ición de l'Jn:im:í dl'Vi 

no en consecuencia lógica de la reafirmación de la supremacia 

hegem5nica nortcamcric3na indisputable. '.\ils Castro comenta 

al respecto "El cstr~1ngul;1miento de Pan~1m:í de1:iuestra que en 
- ---~ -·. ----- -

el documento de San Fe hay m5s que una propuesta neohegemóni-

1o2 •• 



visibles en otros paises. A los Jem5s pafses latinoamcrica-

nos toca leer :.u destino en la mano de Panam«í ... o impeLlir 

que tales cosas continucn tonto aquí como en cualquier otra 

latitud," (7o) 

De igual modo ten,lrf:1mcs que consideror que :ictuolme11te se a-

plica e>n tod;i ,\m(rica Latin:i un modelo de polftico econ6mica 

ne0liber;il
1 

que hu::ca dC'~rn:intC'lnr los sistern:is cstatistas y 

naci0nalist:is, cnmbati<los en forma t:in perseverante por Est:i-

dos Unidos. Se busca asf desterrar cualquier vestigio Je in-

tervenci6n de los gohicrncs en la economía para dar p:iso a la 

cconomla de mercado transnacion:il. Es evidente que l:i adop-

ci6n de este ~odelc en Am(rica Latina, es rn5s bien una impos~ 

ci6n de los organismos financieros internacionales. 

Otro hecho digno de tom:irse encuenta es que con el reordena-

miento del campo capitalista en los Gltirnos veinte afies la 

situ:ici6n par:i Estados Unidos ha desembocado en una hegemonía 

frag~entada. Esto es, hay, de un;:i parte, una supremacía eco-

n6mica cad:i ve: mayor de países como :\lemcJ11i[1 y Japón (¡c:ira 

hacer gcner:ili:~cio~es a toda Europa Occidental o el sudeste 

Asifitico), frente a un declive relativo, pero al p~recer irre 

sis est:idouniJensc v5 m5s alli de lo estrictamente econ6rnico. 
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No sólo su posici6n comercial se ha deteriorado en los últi-

mos lustros por su nportaci6n dcclinJnte a la producción rnun-

dial; el desvanecimiento de su suprcrnacia exportadora y su 

pérdida de con;petitividad internacional; expL·ri¡;-,enta adcrnlís 

el colapso de la coalición domfsticn que respaldaba su poli-

tica en el Golfo Pérsico; L'l c:.:irnien:o ele una recesión econ(-

mica a nivel n~cional; el reino iDcontrolaJo del n~esinato u 

la Jro¡:adicci6n; l.:i ¡:ente sin hogar )' el Sida; li.1 profundi:a-

ci6n del antagonismo racial entre bl~ncos y negros; el cons-

tante incrcw:nto del déficit fiscd a pt:sar d.:l dU111c·nto Je 

los irnpuC'stos; la nueva pC'sadi lla pn'sli¡'uestaria creada por 

la cuenta multibillonaria de la política en el Golfo Pérsico, 

que se suma a los crecientes costos del salvamento Je las ca-

jas Je abono y préstamos; L1 CL>mnra de llol;·"ood por los jap5?. 

nrses... por lo que no se trat:· JC' un mero :igregado de pro-

blern;is surnul tiínc·os, que puPden ser aborddJos "caso ror caso" 

en un eqilo ¡na_;:rn5tico tradicional. ~!5s a1J3 de C'SO, la de-

jecido rst5 desarticulando tambi6n toJcs los surucstos que 

detentaban -en Jo interno corno en lo C'Xtcrno- la hegemonía 

est;idour,ir.knse <:n tiL•r:pos Je Ja Gué·rr:i rría ... (~~) 

En este c:o11texto, Estados Unidos sc ha replcg:iJo sobre el COI] 

tinentc areericano agregando nuevos ingredientes en su políti-
- -------.---

ca hacia el ~rea, pero sin ab:indonar su espíritu hegemónico, 

... C9J'1º_c!_i_~_J~uy. ,\!Jl1f9 _~lar.i_D.L: _ "La inicia ti \'a para 1 as Amé ri e as , 
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parte moJular de la polltica exterior y econom!a de E~taJos 

Uni,l0s Ji¡¡d;i Ai~C-rié;i J.;.tina, se· pJante;1 cemo una \'la hacia la 

integración bajo hcgcmonfa estaJounidcnse )' es de pre\'crse 

que a\'ance sobre el éonjunto Jcl continente. EstaJos Unidos 

requiere su propia baso ... frente ;i la marcha de la econ6mia 

mundial, pero ta:;1bi(n porque le es necesario para recuperar 

la compctitiriJ:id pc·rdida frente a Alemania}' Japón ... " 
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btnJos Unidos: El fni:tor externo q11e condiciona la 

transici6n Jcmo(rfttica haitiana. 

La crisis haitiana cst5 atravesnJa por contradicciones y con

dicionnmicntos interno-externos en torno a las cuales Estados 

Unidos tiene una incidencia Je primer orden, ilunque no la Cin~ 

ca, (Orno lo Jcmucstra el actu;il curso Je los acontecimientos 

en la isla. 

La calificadón quC' el Departc1mcnto de Est;idos :-.;orteameriCJno 

ha rcali:ado ck la situación polític1 prevalc·cicnte en llaití 

durante los primeros cinco ai1os ele trnnsición po!'telu\'alieris

ta podría e ali ficcnsc como intl'rmcelia entre 1,15 ca~os polares 

Ciertamente es dificil encon 

trar casos en que estas hipótesis arnericaníls extremas ''rutina 

completa-crisis mfixima- se presenten qufmicamcnte puras. La 

c;ilificaci6n que rC'ali:a illtcrn:n;iente el Departamento ele Esta 

do, :J.Jr.1i te p0r lo t:.Cnc-ral una C-Xlt.'fJS<1 ~1';1J:icién de si tu:i.cio

nC'S intC'rrncJiJs entre ambos C350S polarc5. Así, entre el blaQ 

co y C'l negro hay cliver5os matices ele gris que se corrC'spon

Jcn con una gradual compleji:ación de las dcci5iones v el ma

nejo que se lleva en Kashington. 

En el caso ele llai ti, los factores que en \'fspcras de ln cíada 

de Duv;ilier hijo, motivaron el surgimiento Jel "cuadro de cri 
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sis" que se presentó en la isla, no hnn sidCI revertidos del 

todo por lo que, Jos cambios en el ni\'el Je determinación y 

en los contenidos de L1 polftica hilnternl instrumentados por 

el ¡:obicrno nortc;,mcri cano, se h;-in m;1Jltl'nido. en tanto pcrman~ 

cC"n \'igcntes Lis "condiciones peligrosas" que inquiC"tan a 

\\'<ishin¡:ton. 

Sin embargo, existen ¡¡Jgunos indiciC1s que ¡¡puntan hacia un 

posible rcst;1blc·dmi<·nto de l:i condición de "Test Case" (caso 

prueba), con el que la isla fue calificad;-i en 19SD. Esto es, 

el gobierno Je los Estados Unidos podría JJeg;ir a considerar 

la situ:ición prevaleciente en !laitf Juego de Jas elecciones 

de diciembre Je 19~10, co¡;¡o susceptible Je ser someti,l;i a un 

ex5n<'11 r;1ás atc:nto y riguroso,:·, Je pcrsistir o agra\'arse las 

"tendc·n..:ias ncgati\':is", in:;truncntar \'ariantcs en su p0lftica 

para r.::n•rti r ..:ua1quicr "amena:a" a su scgurid:id nacional. 

Dicho Je 0t1•1 11t'1Jiera, para los Estados Unidos, en plena rt-<le

finici6n hegcmóni..:a Je su política e~terior, el ascenso a la 

prcsid.:-ncia Je liJ.i tí Je un s;ic.:rdotc caris1c::'1tico, defensor 

de la Teolo~ía ce l:i Libc·ra(ÍÚli y purtaJor Je un encenJid0 

<lis..:urso n:icionalista y popular (el cu;il, :iunc¡ue no represen

ta en si mismo una am.:na:a, se Je: ubica bajo u113 particuL,r 

óptica de los inter.:·scs norteaw:ricanos Je seburid.1d), poJrfa 

signific::irlc un d0safío. Rccordc:mos que la \'isi6n de lo que 

ocurre en l<i isla se basa en el pnmanente ejercicio -como s~-------
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fuera derecho- de su hegemonía indiscutible, por lo que será 

finalmente el gobierno nortenmericano l'l que determine si la 

situación de llai tí rC'prcsentn o no una amena:a para su segur~ 

J;id nacional. 

Cabe ml'ncionar aqul, que el nivl'l de atcnci6n que otorgue el 

gobierno de los Estados Unidos a los acontecimientos de la 

isla estar5 determinado a su ve: por otros eventos. Es decir, 

los probkmas de Estados Unidos en el Golfo !'érsico, la rece-

si6n ccon6mica que atraviesa el país, los acontecimientos en 

el Báltico (o«:paratismo vs. fc,leralismo), entre otras cosas, 

han delegado hasta ahora a la problemíltlca haitiana a nivel 

secundario dentro Je la agenda Je prioridades del gobierno de 

los Estados Unidos. Por el rnc,1:wnto, los funcionarios nort.:a-

mericanos c'!lc:irgaJos Jr la poi ítica norteamcrica hacia llai tí, 

cst~n atclltos al curso dC' los acontecimientos desarrollando 

la estrategia del "\~ait and sce", esto es, esperar a conocer 

la oric·nt:ic1ón y las políticas dc>l nue\'o goherno hatiano pa-

ra actuar en (011~~cuencin. 

pu r l o a n tL· r i v r , <:· 1 t: e• !J i e 1 11 o 11 u r le cn:1 c· r i c ano h 3 m os t r ad o un 3 

postura con~ruc!lte con su política en apoyo al proceso de de-

mocr~ti:ación, :iún \' cuando los result;,,ius c,btenidos tras la 

elección Jo .-\ristide no fueron ni de lejos, los que esperaba • 

. ;sí, la dl'lcgación oficial de los Est:idos Ur~idos dc-sr;rc;icJ:i---

para "superYisar" J:1s elecciones, actuando como si la resolu-
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ci6n del proce:-o electoral haitiano respondiera cnbnlmente a 

los intereses nortcamcricanc>s, dec1ar6: "En nombre del Pre si -

dente Bush y ,1c-1 pueblo americano, los felicitamos -al pueblo 

hnitinno- por el (xito Je In primera ronda Je elecciones gen~ 

rnles". l79) ,\si t:imbi6n, el Secretario ,Je E5t<ido Adjunto 

p:ira Asuntos Latino:•mcric:mos, Bernard ,\ronson se constituyó 

en fen·ic•nte ckfcns0r ,\e la nacic·iite ,Jcrnocracia haitL1na, y 

en p:irticular del prc•pio :\ristiJe nl expresar lo siguiente en 

un comunicado Jifu11did0 a tr,1\·és ,le L1 c·misorn nc•rte~rr.t•ricana 

ti que podrían bu~car echar abajo los resultados de lns elec-

ciones a través Je la violencia, por lo que reitero el prop6-

sito de ln Cc0 muniJ.1d lnterna.:ional Je rccha:nr y condenar a 

todo grupo que intente hacerse del poJcr por medios no consti 

tucionnles( ... ) Es f:llso c\\:e el p:iJre Ari5tide sea un padre 

radical y Je tendencia i:quicrJista, es mfis bien un ciudadano 

que ha combatido la dictaJura y que ha defendiJo al pueblo ha! 

ti;,no, ;;obre todo 3 le~ pobres, )' que· \'<: que el ptH.'Dlo h:ii ti-

ano plH:da \'ivir con dignic}:iJ." (80) 

De esta forna, el goherno Je· },:.s E::c:tJdC's l.lnh!ns, lejos de 

reconocer cualquier noción de fracaso en el establecimiento 

Je su ''proye-:to Jc'mocr!ítico" par::i H:iití, ahora buscara cose-

char los dividendos de su rarticipación en la organi:aci6n y 

control Jel proceso electoral haitiano, tratando Je asumir su 
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pretendiJo derecho Je surervisi6n sobre el nuevo gobierno. 

Esto h;1 cn1pL':"Jo a elucid:ir:;c en los c0 clit-:•ri.1les de la Gran 

Prensn ~ürte;:imcri L·;1n;i, p;1rt icul;:irrncntc destac;1 el aparecido 

en el diario;\('\>.' York Times, del 18 de dicit·ml-.re <le 1'.l~lO, a 

tr;ivés del cual los nortc:1mcrica11os se reconocen abiertamcn 

te corno arquitectos de la victoria del proceso electoral hai 

tLrno y con él, del triunfo de :\ristiJc, congratul[in,lose en 

virtual fl'spons:1ble del desenlace de los Cc'lmicios en la is-

la lBl) ln el editorial arriba mcncionJdo se aprecian tam-

bién al¡;unas lÍl\C-:!S •.¡1.1e pc•r~Ítcn prcn·cr ];:¡posición del¡;~ 

bierno de los Est;1clos Unidos respecto a ciert3s "tl·ndencias 

negativas" cncontr;1<l;:is en la figura del paclrc Aristicle y que 

fueron exhibidas t:unhién por la Gran Prc•nsa :\mt·ricana, unos 

días despué~ Je ldS elecciones. A c0ntinuación procederemos 

a rcsoiiar "gros~modo" las principales críticas que surgieron 

luego de la elccci6n de Aristide, pdra Jesp11(s establecer un 

paralelo con la posible reacci6n del gobierno norteamericano 

Así, scgOn la AP (Associated rress-Prcnsa Asociada) Aristide 

es "un padre de i :quicrda, padre de las "ciudJdcs do lata", 

populista exJltaclo, adepto a la lucha de clases y vi 

rulentamonte antinortcamericano, que ha sido expulsado Je la 

orden de los Salesianos por haber utili:ado su investidura 
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Sus opositores lo ven como un demagogo populista en el que lo 

Presiclencia toma la forma amcna::rnte Je una JictaJurn teocrd-

tirn." lS2) 

Otros diarios como el franc6s Le Monde, presentaron una ima-

gen de violencia en torno a AristiJe c3talogando sus sermones 

como "incc·ni.liarios" y a l:i ~C'ntc quC' lo si~uc co1:-10 "fanCttic:i", 

conviert:i en uno C5J'L'cie ele Jict:Hlor. En un editorial titulo 

do "Triunfo del padre rojo", le ~lon.Jl' prcsL·ntó a Ari5tidc co-

mo ... " uno ele> c·s0s rodres ro_ios, con \·c1bo e'xalLiclo. Un mar-

xista mani~tico que, scgGn ciertos diplomfiticos americanos, 

corresrondc :i la altura de un pueblo que se oic·nt:i entre los 

menos avan:oJos del mundo. Un pueblo que en su JesLs0eración 

se refugi:i en crC'cncias impregnadas ele m:igia". (S3) 

La visión r:ids arrogante y Jespccti\·a .·1:i:1rc-..:ió on el reacciona-

rio ~ew York l'ost, que escribió respecto al padre Aristi<lc ... 

país de manera inferior a la rcali:ada por la fa~ilia Duva-

lier, por lo que, si no lo h:1cc rnc_io1, Ln"poco sc-r3 peor que 

"Baby Iloc". La llegada al peder t'n lbití Je un lider radical 

no réprcscnta una amcna:a particular para los intereses y la 

seguridad de los Est<1Jos Unidos". (S~) 
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Por su p;irtc, Rc·bcrt R0tbcrg -uno tic los miembros de 1<1 dclc

gnd6n amcricin<1 que cstu\'o en ll<1iti durante las clcccioncs

hi:o hincapi~ en la falta Je un proyecto de gobierno del pa

dre Aristidc, en un articulo aparecido en el diario Washington 

Post: 

"El pacire :\ristido es un padre católico disidente;· c.nisinlí

tico sin experiencia gubernamcnt<1l. ~o ha presentado ningdn 

programa de gobierno ~spccifico. Sin embargo, eso 4uc apare~ 

temcntc serla su d~s\'entaja le sirYió de plJtaf0rma. En l<1s 

elecciones, las debilidadc·s de .·\ristide, se \'OlYicron ~u for-

tale:a palpJblc. En los ''bidondlles" "ciudades de lata- de 

Puerto Príncipe, c·n las barricad<1s do las clases rnedins de Ca 

bo llai ti:rn0, c·n muchas :onas rurales del norte, del cc·ntro y 

del lejano suroeste, los haitianos Yot<1ron por Aristide y no 

por aquellos hombres bien for¡;i:idos con la suficiente cxperie~ 

cia y respald<1Jos por un partido. Los h<1itianos prefirieron 

un padrecito de "biJc•ndllc", un dc-m:1gngo einoti\·o, un homb1t: 

guiado por sus propios impulses como el pueblo infantil que 

lo respaldo". lf.S) 

Fin:ilmcnte, Lec llocbtader, también del \l'ashington Post, acu

só al p:idre Salesiano de hact:·r "decl:iraciones ¡iüblicas xcnófo 

bas" y de· mJ:·cado ~int1americ:inis¡;io: 

----···--'-'Un_a_,&L:tn_ .. \:2!1U_d.~d ele diplomáticos han expresado una particu· 

1<1r inquietud respecto 3 los hombres 4uc rodc<1n al padre Ari§ 
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Wo. Eotco 0110> " i"'luyo ''" Oupuy,./cto' 
I 

radical del 

semanario llaití l'ro¡;rcss, periódico haÚi;,i110 con 

York; Gerard l'il'rre Charles, connotado profesor cornunista y 

Antoinc J:mery, hombre de negocios violentamente antinortea-

mericano que ha podido financiar una parte de la campafia 

electora 1 de ..\ri st i ele". ~1iis :idC'la11te, lloch tader Jan :a la 

vo: de alerta, (en ocasión del ac"to dC' salutación al nuevo 

presidente electo, por parte de los <lelC'gados norteamcrica-

nos) y rC'lata: " ... en pri\'ado, lo,- oficialc" nortcar:ieric:inos 

e s t á n 111:: n· i o sos . Li n u e·\' a t L' ll s i G 11 l' n l a s re 1:1 e i o n e s ha i t i a -

pa:;ado -16 de Ji<:Íc'r:1bre de 19~10-, entre un grupo de distin-

!o'.Uidos norteamcric:inos (que \'inieron a Haití como obser\'ado-

res de las elecciones), y ,\ri"ti<lr. La reunión pareció con-

vcrtirse en un n1cil ;1usurio pcira la IJUC·\·a era de relaciones 

entre el p:iís m:is rico del hc·misferio y el m:is pobre.( ... ) 

Al fin:il de esta reunión de 90 minutos, los americanos salic 

ron mo\·ienJo negati\·anentc la cabe:a: "E!<taba muy hostil", dijo 

\'i\'ido ... Entre no~otros no parecía surgir al~una forna de 

comunicación. Se mo~tró violentamente :intinorteamericano", 

termin:iría acotando otro. (Sb) 

Le Joseph (director del semanario Haití Ob~crvateur y detrae 

----~-- --- tor del padre Aristide), resume la actitud generali:ada de 

hostiliJad referida líneas arrib:i: 
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".Si los expertos norteamC'ricanos logran una milagrosa convc_r: 

si6n a las ideas Je 1 ibre mercado de este socialista <le vie-

jo cuño, ter:ninar:1n desilusionados. Se¡:(111 una "ftwnte" que 

acompaf16 al p:idre .. \risti<le a \·isit:ir la c.1sa Lk una rica fa

milia haitiana, :\ri~ti<le salió de 1;1 c:isa cxhaL1n<lo un aire 

de .1sombro y L')..L~Jari1.in1.lo ~t.·t:uro de si mi'."mo: 11 Fant;í~tico. Es 

to)· sc¡;uro que Ja c:isa pc,dría alhC'r;::ir Jocc familias". En 

otras pal:1br:1s, .-\ristidc no es m;ís que un cc1m11nista, por ah~ 

r a d i s f r a : :1 Jo , J i s ¡1 u L' o. t o a h :1 c- e r s .:· de 1 a s l u j o s a s re s i <len -

cias <le la bur¡;ucsia haitiana para alquil5rscla a miserables 

anJr.1joscis ... r,1r lo que, el mejor consejo es <leshac.:rse <le él 

Hntes de que ponga en práctica sus proyectos J.: e,iL'nJCión". (87) 

Todas las "tendencias n.:gativ:1s" referid.Js 1 ínc>as arriba han 

cmpe:ado a despertar cic·rto recelo c·ntre Jos funcionarios 

nortearncric:inos rcs¡•Pcto ::.i Ja posibi 1 id:1d de enfrentarse a 

un nuc\·o proccso soci:il Jisr11;1ti;·n <·n H1ití. Por lo :interior, 

y tr.JtanJo ...!e ¡1.::.uíi1j r ~u ¡1retcnJ1Jo papel Je supervisor del 

nuc~o gcihicrno haitiJno el gobierno de Push busca imponer las 

pautJs a seguir, p.ira .1,;c·gurar tL'U tr:m:'iciéín sin sohrc·saltos. Así puede 

comprcnJc·rsc c·I !ill'!l5'1.il· .1p,trl·ciJo en el \ch York Ti-;;c·s -al que )'3 hicü:ios 

refl·rcncia- que tr:1sltKC algLITTOS r:1ss;os dl' ]J roiítica proh:1blc de los Es 

t:i<los VniJos hacia JJ.1ití, :isi:" ... [J padre Aristi<le ganó un 

l'ero t:whii'.-n adquirió el de-

her Je respC>t:ir los pr-occ·<li:nicntos constitucionales que aseg~ 

raron su victori:i. Aristide debe ser ;-i:iciente )'predicar l:i 

paciencia a sus seguidores". 
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"Ln C'Str;itl·gin quC' ii.pulsa c;1si ofid.ilr:1v11lC' el linch:11Til'nto 

(JC' "mncoute:;") e11tra:iari;1 u11a r[Jpid;1 c011dcna i11tcrnacion<1l 

r pondría fin a Ja fr~gi l luna de miel que el pres id,·nte ele~ 

to p o d r <1 h <1 b L' r v n t ;1 b l J d 0 e e' n l a ~ l i t e h <1 i t i a n a . Es o p 0 d rí a 

t;imbi(·n disgust~1r a l0s d0n.:idores intl'rnacionales, incluidos 

los E~t.:idos UniJos( ... ) Se sugiere tomar acciones sé>lo con

tr.:i "los ofidalC's superiores", evidentes productos Jel duva

lit·ri~mo, dentro Je un m;1rco de lcgJlidad. ( ... ) 

"Aristide deber~ :Jt,,1nJon.:ir la retórica de la rc\'olución por 

el <lil:urso r.i:Js sólido de la rc•no\'Jción. De no 11.:icerlo, las 

inversiones tanto pGblicas como privad<1s, t<111 Jesesper.:idamentc 

necesari.:is ~C' dc5c:ntaran. :\i el Congreso :\orte:1ricric.-,;io ni 

los Bancos .'lundi:il e lntc-rar::cricano pro\'eerí;in de la asiste~ 

cía t6cnica y material ncccsari:i. PJs:indo a cosas serias. 

Los grandes discursos y los 11 ar.i~1dos :il puchlo rueden per-

cios son negocios", (88) 

En Jos fragmentos antcrlur~s se leen aJ\'crtcncias, limites y 

condiciones: para la gestión Je AristiJc en el sentido de que 

la macouti:;ición, la Jcpur;1ción cL•l e_iercito \'en general la 

anunciada limpic:a global del país Jcbcr9 h~ccrse con mucha 

prudencia y no ir (ni dej;ir ir) Jcmasiado lejos a la \'i0len

cia antim~1coute, tr:insi t:mdo por el C:H~ino serial ad0 ¡-:0¡:-·-Tos 
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dona<lores intc·rnaci0nales, so pl'na de perdl'r su ;-ipO)'O para la 

const rucci6n c<.:('n<'."1ni co- social dc·l paf s. rn 1 as 1 fnens descri 

tas se trasluce ln posibilidad de que el gobicnll; nortcameri-

cano introdu:cn 1"ediJas ren:·rsivas contra u1alquicr intt·nto 

del gobierno de Aristide de rebnsar dichos limites r para for 

:arlo a instrumentar una polftica ccon6micn de <.:orte neolibe-

ral -como sus predecesores- como condici6n pa1·a otorgarle la 

ayuda econ6mica. [le hecho, .1tín cu:indo 1.1 nucra si tuaci6n L'fl 

do por los funcionarios norteJmericanos, el gobierno estadou-

niJense se muc·strn dispuc·sto a h:icc·r \':l]('r su cc;ndidón <lC' PC? 

tencia hegem6nic:i indiscutible r su influencia sobre l:is ins-

tancias de poder en la isl:i, con el objetivo de negocitr un 

curso de la trnnsici6n acorde a sus intereses, 

La salida elegida hasta ahora por el gobierno norteamericano 

consiste en una cc~binJci6n Je cor1ti11uis1110 ~· Ci!J;.l1io n10J~r~Jo: 

AGn resta observar si el gobierno de Jean Bcrtrand Aristide 

est5 dispuesto a hacer frente a sus graves problemas (Jeplo-

rabie situaci6n econ6mica, presión Juvalierista, rccrgani:a-

ci6n de las FF..\A), a partir de los lírnitl's fi_i:idos por la 

pcrspccti\'a norteamericana de una "transición sin traumas". 

Con todo, aunque el gobierno norteamericano est( a la expec-

tativa de la toma de posesión del gobierno de Aristide, eso 

no si gn i f i e a que pe rm.:ine: ca i nmód 1 . ___ P.9_L_~J_<;.,0D_t_i:_~_ri_o_,___tr3_!i. __ _ 
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bomhalinas busca rcfor:ar su influcncin entre la ff..\ haiti;u1os y los 

sectores económicos clave, nsi como en la aJministraci6n pd

blica, con el propósito de colocar hombres de confi;1n:a cerca 

nos al nuevo gobierno y capaces de obstaculi:ar o retrasar 

aquella toma Je Jccisiones JcmasiaJo radical o beligerante. 

El cambio Jel embajador Brunson ~e Kinley por el polftico pr? 

fesional, e~pccialista L'n CUL'Stioncs Je ccntrainsurgcncia, A~ 

vin Adams, adquiere ahora una relevancia especial en la estra 

tégia norteamt·ri..::ina de conducir a llaití hacia un "modelo de 

socicd;id dL· '"Pi tal i!-1:10 Jt:111c1c dt ico J" i.:01 te neol il>l'rai'; El 

embajador :\cbms, conc,-eJor del ajedre: haitiano, aspira a con 

cretar ahora el uso de instrumentos no b61icos, como la deno

minada "asi!'tt·ncia política" (que ;;punta ;i la construcción <le 

mocr.'ític:i", \"igori:ando l:i infr:ll'structtir3 Je Ja socied;id ci 

vil, en el plano institucional y una cultura dcmocr.'ítica en 

el nivel de las iJcas y valores, vehiculi:anJo el moJelo ;;nte 

dicho y una postur3 de cooperaci6n con Est~dos Unidos y no de 

c;i -presente en J:i estrategia neolihcral- para revertir el 

proceso haitiano,. conducirlo h;ici:i el "moJl'lo ide:il" norte:i

merican~" :\cl..1r:s busu1rií inter\'i:ni r en J!aití Je forma tal que 

tr:rnsforme t•l :ictu:il escenario hai ti:mo- de posible confron

tación -en uno que resulte compatible con los intereses geo

pollticos glohales de los EstaJos Unidos. 
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En este contexto, es posi~lc que se fortnle:cn la opinión en 

trc los funcion;1rios norteamc-ric:nos, de que es m·ce5<1rio que 

el nuevo gobierno hntiano ajuste su posici6n o su renlidnd 

gcopoll:tic1 (pHtc de lo :ona dl' influencio de- EE.UU), madure 

su visión de la historio y rccono:ca rerrlistamente los "gran-

des puntos de coincidcnciu con Estados Unidos en el fimbito 

polftico-c'St ratégico". 

En el mi~mo orden de ideos, las preocupaciones nortcamcrica-

nas relativas :i cuestiones que ha elC\'<tdo a rango de ''prohlc-

mas" cie seguridad nacional se multiplic:m e incluso se C>ntre-

tejen unes con otrcs. Tal es el casu del narcotráfico e inmi 

gración, que en muchos círculos burocr5ticos y de opinión de 

los Estados ffilidos crnpic:nn a ser considerndos como dos fen6-

menos vinculados. 

En :imbos renglones -nnrcotr5fico y migración-, el manejo de 

las rclacil•l1t:s r,c:-tc3f.\ericanns con l!aitl: se ha estado confi-

riendo a los arnrntos Je scguriJad y Je inteli~encia, asl co-

mo a los politices con experiencia en estos menesteres. El 

a<.:u.:rJo de "intc·rccpción" Je Boat People" en pleno mnr nbier-

to constituye el r1c_icr e_icmplo de lo antl·rior. Un memoriíndum 

del SIX lServicio Je Inmigración y SaturJli:3ci6n) dirigido a 

Guarda costas el : de febrero de 19SS, re.sume en forma preci-

sa la posición norteJmcricana respectr a los inmigrantes hni-

tianos .. }' __ c:n t.Lr.min.os._qu\;' .. h0sc:n_ ojr~·Lr cunlquier comentario. En 
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pocos pnlnhrns, el mcrnordnJum refiere que serlo muy coro pnrn 

el gobierno fcdcr;il dl' los EE.UU., dejar n Jos haitianos lle-

gar n territorio a~ericano, porque nl hacerlo, ohtcndrfan in-

mcJiatamcntc el Jcre(ho n JefcnJcrsc frente n un tribunal r 
demnndnr su Jcrecho de nsilo polftico. El ¡:obicrno nortcam<:>-

ricino se rnllL'Stra rc·nucnte n ..:onsu1tir C-Sl' ¡:asto -,le tiempo}' 

dinero- para los haiti:rno~, :r,il'ntr:is que miles Je dólares se 

han gastado p;1rn redbir :i los ..:ub:rnos, 

Esa es la pülítica Je rnig1<1ci6n Je- Lis autoriJ;1JL·s migratorias 

norteamericann. S61o en lo que respecta a 1990 se intercep-

taron 12-15 haitinnos en nlt:mnr, los que, sumados n los 21,.106 

haitianos JeportaJos n ln i~ln Je~Je el inicio Jel acuerdo de 

interceptnci6n hnsta IY~Y. hacen un total Je ~:.n51 haitianos. 

Huelga decir que las peticiones Je las diferentes organi:acio-

nes de derechos hum~nos r de refugiados rosrccto al cese de la 

"operaci6n intercepción" no han rendiclo r:Ja,·orcs frutos. La 

censo en el flujo Je -boat people- hJcia los Estados Unidos, 

pero tambi6n irnplicJ unJ revisi6n de los t~rminos del acuerdo, 

lo que significa 4ue las tensio11c·s l'll L·~te renglón perm~rnecc-

ran lJtentes, al menos al corto pla:o. 

En lo que respecta a la roliticn norteamericana Je (Orebate al 

narcotr5fico, cabe sefi~lar que las acusnciones de lns autori-
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<le ln FF.:\A, hnitinnns C'n el tr:ífico de drog¡¡s h¡¡cia los Est~ 

dos Unidos, disminuyeron sust:1ndal1:;cntc, luego de la m11ertC' 

del principal impl icaJo, el coronel .lc:1n l"L1uJe l'aul y el 

arrC'sto <lel Gcnt·ral ~l:inuel ,\, ::orieg:1 t·n l':n1am5 (real i:aJo a 

través de la intl'n·ención mi litar nc1rtl'.1111t:·ricrna en Pana1:1á). 

De heclio, LOnsiJer:111Jo que L1 priorid:i-1 c•n la polític<J norte~ 

mericana haci;:i Haití (luq;o dt· la rnm·rtc de l'aul) era la org~ 

ni:ación, control y \·cri fic·ación de un pre.ceso electoral en 

la isla, que par¡¡ su reali:acif.n rcqucrL1 del u•mpromiso de 

las FF .. .\..\, de gar:rnti:ar la st•guridad de lc'S u•micios, este 

no se poJía arricsg;:ir ¡¡ dcscst¡¡hili:ar a l.is FF.AA. ncusnndo 

a alguno de sus miembros Je tr5fico de Jrcgas, porque también 

pondría en peligro el Jcscnlace Jcl pro~eso electoral en la 

isla, Sin embargo, consiJerando el actual curso de los acon-

tecimientos en la isla, la información que el gobierno norte! 

mericano posee respecto al involucram1ento Je otros militares 

en Jicha activiJad, pueJe utili:arse en cualquier momento ~a-

ra injerir en los asuntos haitianos, ya sea como mediJa de 

presión al gobierno de Ari~tide o como conJici6n rara lograr 

concesiones importantes en otros rubros. 

En suma, la dt·mocrati:;:ición en Haití y sus consectL·ncias abren 

un nuevo flanco de preocupaci6n p~ra la AJministraci6n Bush !' 

su estrategia intL'n·encionista basada <."n el "t"xpansioni::.mo 

ideológico". A pesar de la retórica oficial norteamericana, 
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el proceso de de>moL·niti:,,d6n en llait1 no conducir5 a una ar· 

monin nutomfiticn o C'll aumento con los E:.t;iJos Unidos; al cc'll· 

trario, es muy probabll' que' co11du:c;i a una ma:·or tensión y 

;iJi.:nadón, Si llaiti ll'¡:ra crear una dcmocncia ple>na (·con 

compt:tcncia, participad6n y rcspons-abilick1JJ, la probabiliJad 

Je conflicto scr5 casi una ccrtc:a, ya que implica la libe>ra

li:;ición ele un n;1don:ilis1:i0 con 5<:5~'º' antinorte.1mcricanos. 

En tal fon~a, la Jc·mocr<>ti::1ción fra¡:nc·nt;icl;i y pr~•gm.'ítica po· 

Jrla ser act·ptable par;i los Est;idos Unidos; en cambio la de

mocracia incluyt'Jltc e icleol6¡:ica podría parecer peligrosa pa

ra las intcrprct~Lioncs Je les intcrc~cs de ScguriJ;id ~acio

nal de los Estados llniJos en el Caribe. 0ued;i aún por verse 

si Kashington poJr5 realmente tolerar un;i democracia legiti

ma y difundida en llaiti. (S9) 
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La Construcd(>n de una vfn alternn . 

·l.3.1. El "Mo\'imic11to La\'aL1s" y la cstructuraci6n dc 

"Lc\·:rnt;imic·ntos cnc1bc::1Jos por la so

cicJad son por si mismos \'irtualmcnte 

i n c a p ;1 e e· s d c l 1 e\' a r a un a d L' m o e r :1 t i -

:ad6n; sin crb:1rgo ~on :i 1:1enudo cru

dalcs, o en alp1ncs c:is·os indispc·n

s:iblcs, para L'l procc·so de dcmc"crat i

:ación'1. 

Al fred Stc·p:in 

(89) 

La transición como fcn6mc110 político que tiende a la instau-

ración o ampliación Je la Jcmocracia, ha adquirido carta dc 

naturali:aci6n l'n el contc:-.to intc·rnacional dur:1ntc cl últi-

observado cambios Je diverso ritmo y prcfGnJiJad, que impli-

can una tenJcnci:i ~1 13 J~1:1o(racia (Crao f0rma de r6giccn polí-

tico. Pero, hay de transiciones a transiciones. 

Cuando se dice que en ll:iití se está vi\"iendo un:i transición 

polític:i con ello se quiere sen:il:ir, entre otras cos:is, que 

ahí se está registr:mJo un proceso de cambio en el modo de ha 

ccr política, tal y como sucede, por ejemplo, con los país.es ____ _ 

de Europa del Este. 
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Sin embargo, si este planteamiento no va ucompaHa<lo <le lus 

<lebidus acotaciones y puntuali:nciones puedo conducir a equf

vocos que lleven a identificar a nuestro proceso de cambio 

politice con experiencias en verJoJ muy distintas de la que 

es nuestro temu objeto de estudio. 

indu:;o la simple formubci6n de un moóelo de análisis sobre 

las transiciones políticas con5tituyo hoy un reto para la 

ciencia pol[tica y para las relJciones internacionales. 

La diversidad v rique:a de situaciones que conducen a una 

transición politica, la r.1<1ltipLcid;1d de 1kma,~·fas y temas que 

surgen en los procc·sos de cambio: los m6todos de acción que 

para in¡•ulsarlos irr::igir,:rn Lis socicd:1cks; y los desenlaces, 

en muchas ocasiones se<r¡•rc·r11kntcs o incspl'rJdos, nos condu-

ccn a busc;1r nuc>\·os i•1s:ru1~.c·nt •. ·s par:i una m:i:-·c·r comprensión 

de dichas transiciones. (90) 

En Haití, la tran~ici6n se lleva a cabo en el contexto de es-

tructuras hereJaJas Jel subJesarrollo. Y si la historia re-

cit"11te (siglo XX) ncs enseria l:igun:i lección, es que estas vie 

jas estructuras no producen r5pida ni fgcilmente otras nuevas. 

A primera vista p~receria que, todas los elementos de esta 

hercnci a, los m;ís f~ci les de vencer son l ;rs·-.--:icj·as --cstructu·:--

ras politicas. El Duvalierismo parece barrido por levanta-

12 3 •• 



• 123 • 

mientes masivos. Suevos lideres ocupan el poJcr. La pobla

ci6n haitiana asume un nuevo papel hist6riro. La nación níl-

ce, o rcnare, envuelta en una vestidura de gran legitimidad, 

¡libre p1H fin~ 

Pero a la Ju: fría del anjlisis histórico, se ve clarílmcnte 

que tampoco la polftica se transformíl f:ícilm<·nte. Es cierto 

que la arquitectura polltica puede cJmbia1~c de un modo míls 

sencillc· •¡i1c J;;s r"tn1ctur:1s C'C('r<f1dc~s o c·uiturílles, pero el 

legado del pas:ido si¡.:uc· condicionando profundamc·nte la polí-

tica del presente. 

En el caso de Haití, lo político es prirnordial en el proceso 

global de la tran~ici6n. Esto lo consider;.rncs 3SÍ tenicnclo 

en cuenta que la transición económica cst:í limitada, no s6lo 

por factores objetivos obvios (como el bajo nivel de desarro-

llo de las fuer:as pro<lucti\'as), sino L1mbi(,n por \·ariables 

esencialmente "polfticas". Y ya que es imposible superar a 

corto o mediano pla:o las condiciones objetivas, la política 

manda [y debe hacerlo) durante el periodo de transición. Tal 

ve: un ejemplo re\·clador para Haití sea C'l caso de su \"t•cino: 

Cuba. Uno de los rasgos mns notables de la revolución cubana 

es su ~xito a pesar de sus mediocres resultados económicos. 

La polftica, en su definición m~s amplia, tiene todo que ver 

con este éxito, y la cconor.ií:í ··muy·-poco. La rrYolucit\TI ha so-

brevevido y aQn prosperado en condiciones adversas porque la 
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politice de inte~raci6n y movili:nci6n del r~gimcn hn dndo 

uno segunda, tercera y hnstn d~cimn nportunidnd a un estado 

rc\'olu•ionario que, en general, ha ;1Jmini!'traclo muy mal la 

c\.'onomía. :\o se tratn Je un .iq;umvnto parn i¡:norar lo ero-

n6mico. ~1iís bicn, el cnso cut>ano, ¡;cncrali:ado hastn donde 

fuera posible, sugiere que con pr:ícticas <lin,;micGs v Je inno-

vaci6n pollticn, se puede sun\'i:ar v at>sorber progreso en ln 

transición aún en lo que p;1reccn ser ci rcunstanci:is objetivos 

desfavorables (en {erminos econ~micos). La polftica de la 

transición c·n llaitl Jebe ser, por lo ta;ito el fundnmt:11tL' ne·-

cesario y el marco de apoyo en el que se Jebe construir la 

nueva base económica. Esta polltica de la transición sin em-

bargo, es en si misma transitoria: afectndn por el p<isado, 

controvertida, incomplet<i y a \'eces en contradicción con lo 

que para algunos es racional o necesario en la esfera econ6-

mica. (91) 

Por otro lado, hay que considerar que la toma formal del po

der del Gobierno de Aristide y la ocupación de sus mandos, 

estarfi incompleta desde vnrios puntos de vista. En primer 

lu¡;ar, muchos cargos de segundo y tercer nivel en el aparato 

estatal (y aún ocasionalmente, algunos cargos superiores m5s 

t6cnicos) los retenJran personas que no se identifican muy 

de cerca con una verdadera transición ni se comprometen con 

ella. La esc:rse:- de-·cu-adros calific3dos v 13 necesidad de 

mantener abiertas las líneas de C\•mtll1icaci6n con "otros sec-
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torrs" dictnr:ín rl carácter hetcrogénC'o Jel pcrsonnl t¡\IC' cla · 

borard en el nurvo aparato estatal. 

Fuera dC'l aparato rstntal, la consol id:ici6n del poder t;1111p<'l'O 

ser5 tan completa como ahora pueda parecer. La unidad y la 

euforia de la luna de miel posterior a la victoria disírn:an 

momcnt5nC';1mcnte la5 debi 1 id:i,les de la actual co<ilición gubcr-

namental. Aunque bien prC'parados para librar la batalla clec-

toral contra ln5 rc1~ini5cenci<1s del du\·al ierísmo esta5 oq::1ni-

2aciones aGn 5e est:ín prepnrando pnra gcbernar y supervisnr el 

proceso de desarrollo. 

Además en condiciones de gigantesco atraso social, alfabeti:a-

ci6n casi nula, transportes y comunicaciones intra e interre-

gionale5 casi inexistentes (condicionantes que ya mencionamos 

en el apartado L'), l:i C'Xtensión rápida de las estructuras or-

gani:acionales es muy dificil, por lo que la transición ocurre 

r~jos Je las 11~~Jdo.s ''circunstanci;i5 6ptimas 11
• 

Si la lun:i de miel posterior a la victoria electoral puede 

disfra:ar alguna~ dehilidades de las organi:aciones partida-

rias y las estructuras relacionadas, tambifn tiende a ocultar 

la continuada fuer:a de la oposici6n duvalierista y no duva-

lierista. La toma formal del poder difícilmente destruirá o 

·ir.moY+·H·:ar5 completam<?ntc a los \'iejos contendientes se ha-

llan temporalmente en una situación de importancia, la diná-

mica de la transici6n puede facilitarles nuevas oportunidades 

de removili:aci6n. 
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De cstn forma, el gobierno de Aristi<le y lns orgnniznciones 

populnres y <lcmocrfiticas que lo rcspnl<lnn Jcben enfrcntnr dos 

grandes <lcsafios. Por una parte superar lo gr~1\'osn herencia 

Jel <luvalicrismo y las <lictnduras militares y por otra, em

pe:nr ln construcción de un proyecto <le pnfs n largo pla:o 

que pueda nlbersnr en su seno n In Jcmocrncin, La respuesta 

a estos desnffos dC'be abordilrse simult:íneamcnte Y:! que sin 

soluciones rclativnrncnte r~pidns a los problemas ccon6micos 

y socinlcs hcrcJnJos resultaría muy complicado sentar las ba-

ses de unn nue\·n economia que sustc·nte ;:¡su ve: a una \'er<lade 

ra qernocrncin .. .'\su \'e:, la const rucci6n Je un proyecto eco-

nómico y polftico alternativo y su puesta en m:ircha, es la 

gnrantla parn que las soluciones <le los problemas económicos 

y s0ciales senn duraderas y consoliden el clima de pa: social 

que la democracia necesita para sobrevir. 

De hecho, po<lria decirse que aGn antes de asumir el poder (la 

toma de posesión se rcali:ar5 el ' de febrero de 1991) el go

bierno ya ha empc:ado a enfrentar los retos <le los \'iejos con 

tendientes du\'alierist:is que se resisten a la democracia. Sin 

embargo, estos nue\'OS intentos golpistas promovidos por los 

du\'alieristas sacaron a la lu:, a la explosi \'íl reacción popu

lar nnti<lu\'alierista, pero sobre todo evidenciaron la enorme 

fuer:a del "Movimiento La\'alas". 
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En ereole, Lavnlns significl avnlancha, resta es la forma 

m5s gr5fica de nombrnr la acci6n populor que domina el actual 

panoramn polltico hnitiano, carncteri:ada por una enorme y r~ 

jante movili:aci6n de masas, capa: de arrasar literalmente con 

todo lo que se oponga a la instauraci6n de la democracia y al 

fi n .ic 1 d uva 1 i e r i s 111 o . 

La sobresaliente de esta coyuntura estriba en que esta avalan 

cha no es s6lo un movimiento espontfineo de masas, sino que 

cuenta ya con un programa político para el desarrollo de su 

ma~dato y descansa en una amplia coalici6n de orguni:acioncs 

populares y democr5ticas denominada Unidad Popular. 

Asl, si los haitianos hablan recuperado In esperanza cuando 

votaron por Aristide, ahora supieron defenderla y transfor

marla en conquista, al participar directamente en defensa de 

la transición democr5tica y del candidato popnlar que resul

tara electo por aprcxicada~cntc 70 por ciento de los votos. 

Fue precisomcnte lo irrupción rnul ti tudinaria de la pohlaci6n 

la que indujo <il Ejército:·, en particular al General Abrah::im 

(presunto implic3Jo en el intento golpist::i) a reaccionar (y 

qui:ás L1mbién los cl3ros mensa.ies de reproh:idón procedentes 

de \l'<ishington y Pads), del l:ido del pueblo arrest:indoa Lafon 

tant y manifestando su respaldo implícito al nuevo gobierno. 

Uno de los cnnclidatos Louis Dejoie, dijo que el ejército "re3c 
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cion6 a la presi6n popular cuando decidió arrestar a Lafontant, 

se percat6 de que la furia del pueblo era algo incontrolabe 

y si no hubiera aplastado a Lafontant, la gente habrle asalta

do el Palacio :-:ocional". (92) 

Por su parte Aristi<le habló de la respuesta popular a la inte~ 

tona golpista, en los sigui.cntc:s términos: "Le corresponde al 

pueblo de !laití c·onstruir la dc·mocracia y la justicia a pesar 

de todo. El pueblo haitiano no puede vivir sin la <lemocracía 

y estS dispucno a morir por ella". (93) 

Sin embargo, Aristide conciente de que la toma de poder es in

suficiente para implantar un régimen hegemónico y estable si 

no mantiene una actitud de respeto hocia el Ej6rcito declaró 

también "Los c6rnplices de Lafontant constituyen un peligro, 

tanto para el pueblo, como para el ejército. ~lañana regresa

ran con las mismas armas para atacar al ejército y a la derno-

cracia". (9·iJ El pedido de movili:aci6n ,10 11ular t]úehi:o el 

presidente electo para conjurar el peligro <le un nuevo golpe, 

fue reali:aJo también con la intcnci6n de convencer a las FF. 

AA. h;:iiti.1nas de lJ tlccisión del movirnil'nto porular para lo

grar que el próximo capítulo de la historia h;:iitiana le corres 

pondo a la democracia. Esta fue l~ primera ve: que el ejfrci

to repele un ~Jlpe Je Estado, por lo que Aristide se lo agra-

de ció <leclarJndo" "ahora se ni:ccsi ta una nueva \'ictoria: el 
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nrrC'sto dC' todos loi; tontons mncoutC'S (,,, La vigilancia de 

las brigadas populares no puedC' romper el novia:go del pueblo 

con el ejército, ya que cuando asuma el poJer el 7 de fC'brero, 

esa relación se convertirá en matrimonio". 

"Solos somos débiles, juntos somos fuertes, juntos somos una 

avulancha". (95) De esta forma el ":·lovimiento Ln·alas" busca 

forjar una buse sobre la cuul pueda trabajar con el liderazgo 

del ej&rcito. ~eccsita de su apoyo para lo que representa y 

para lo que quieren los haitiílnos. A trav~s de esta lectura 

pragm5tica de la coyuntura y de la correlación de fucr:as, su 

discurso deviene m5s moderado (de amor, de pa:, de fraterni

dad, de reconciliación y de perdón), lo que le concede una li: 

gitimidad plena en el cumplimiento de la voluntad de la mayo-

ria de la población. 

A sabiendad de que las elecciones no constituyeron m5s que 

etapa hacia la democracia, y de ninguna manera el fin efecti

\'O de la dictadura, el "~lo\·imiento Lavalas"expres6 la necesi-

dad de construir y cohesionar nuevas instituciones, nuevos 

mecanismos, nuevas conciencias y comportamientos. En suma 

comprendió la necesidad de dar forma un proyecto nacional con 

componentes técticos y estrat&gicos. Un proyecto propio de 

sociedad r de cultura, de identidad, no p~ra aislarse del 

mundo, si no para i neo rpor a rse ac ti\' amc'n te a r I~---c0mos-ú)é-t o--- -- -

histórico de verdad; y no par:i darle la e>'palda a la mo<lerni-
- ----------·-----------
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dnd, sin0 pnrn definir el perfil de lo que el pueblo haitiano 

quiere, de ncucrdo con su proyecto y sus intereses, Un pro-

yecto p;ir¡1 fransfonnar unn sol"iedad nacional desconocida pa-

ra ln ciencia, visunli:ada mfis con hnse en prejuicios o e la 

supcrpos\ci6n de proposiciones teoricistas con experiencias 

frn~ment:nins ac11mul;1,Jas dur:inte la lucha. En suma, un pro-

yecto de rchahilitnci6n social y de construcci6n nacional ca-

pn: de rcsponJcr a lns grandes demandas históricas y sobre to 

do a lns fuertes presiones objetivas. 

La cuestión del progrnmn fue estudiada, seg6n confió el padre 

Aristide -quien por cierto al asumir el poder debera rcnun-

ciar por propia convicci6n a su condici6n de sacerdote- por 

alrededor de 150 personas que trabajaron sobre diferentes t6-

picos. 

Este proyecto "está formulado sobre la bnse de los principios 

constituciNiales de 1987 que conciernt:n al respeto a ln" le~·es 

y al Estado de derecho, las libertades pGblicas, el respeto & 

los derechos humanos, la dcscentrali:aci6n y la participación 

de las provincias y los ciudJJanos a la ge~ti6n v al control 

de 1 Estado': 

En resumen, el Movimiento Lavalas propone en este proyecto, 

e 1 desarr0l lo de un "nue\·o concepto de Ec;tado", en el cual el 
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apnrnto ¡:ubernamentnl "deje Je ser únicnmentc unn fuc·nte de 

enriquecimiento Je un equipo Je personas" y que fundamente su 

gcsti6n en la participaci6n de los ciudndanos en todos los ni 

veles. 

Aftade que lns formas y modalidades de esta participaci6n ciu-

dadana "se dcsarrol Lir(ln en la medida en que L1 energfa crea-

dora de la naci6n se pueda m~nifestar a trav6s de la libre ex 

naci6n Je las prioridades y necesidades de la poblaci6n, la 

aplicaci6n·efectiva de Ja Jcscentrali:aci6n del poder y el e~ 

tableciniento Je mecanismos prácticos para r¡ue la población 

pueda ejercer control sobre la ¡;esti6n p1bcrnamcntal". (96) 

Al respecto c0menta uno de los formuladores del programa, Er-

nest \'erdicu: "Este progr~ima no habla de participación, sólo 

por hacerlo, sin participación no hay sc·ntido. El equipo que 

est:í en torno a .Jean Bertran<l !u i,,tiJe y q~•c cor.tribuyó a la 

elaboraci6n Je este programa no sólo considera las necesida-

des Je la poblaci6n y los medios existentes para satisfacer-

las. Si c~tc 04uipo ha toraado en cuenta sus necesidades y sus 

reivindicaciones es porque ha considerado, primero que todo, 

el potencial Jel pueblo haitiano, eso que puede harcer por si 

mismo. De esta forma el principio b5sico Je este programa, 

es que senos nosotros mismos los que Vílmos a impulsar el desa· 

rrollo dc·l pilís y-~-ríi--c.on-nu<>f•tras-propias--fuerz~s que lo ha-
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bremos de cmrc:::ir. Si no s0rn0s p;:ntc c0n!'tit11tivn de rllo no 

habrá dC'snrrollo. Si el p11C'hlo hnitiano 110 ha Lkcidid0 

h ::i e C' r s" cargo t!C' su Jrstino, n csfor:arsc, ni los mi-

llarC's tk ayuda intc·rnacional p0Llrr1n transfon;iar al pafs". (97) 

En fin, el program::i a desarrollar por C'l gohierno dC' AristiJC' 

se resume en tres t0rminos: Justicia, Participación y Trans

parc·ncia. Sé·¡;ün In propuC'sta de c~tC' pr•)yccto ,Je gc'bit•rno e~ 

tas tres 1 incas confonn:1r:1n un nuc\·o E:o-t:iJo que prctC"nLlc "un 

cambio a Q(•nefido de l:i n:1ci(•n" y a gr;indes r;¡s¡;os \•t1scar5 

benefici~r a la cit1daJanfa par:i que pt1cJa JcfenJer5e Jc.::ibu

sos de at1toriJades sin principios, beneficiar a los producto

res agrícolas, inJustriaks y de ser\'icios, p:ira que encuen

tren condiciones institt1cionales propias para Jesar1ollar sus 

empresas", atkr.i5s Je qt1e intenta "beneficiar a Jos trabajado

res manuales e intelectt1ales, que poJr5n organi:arse librernen 

te en la defensa Je sus intereses". 

A continuación procederemos a esqui:mati::ir tanto liis lfneas 

generales del progr:ima como las propt1estas que contiene cada 

una de ellas a fin de ofrecer una per5pecti\'a compl~ta del 

mismo: 

1) Linea de participación y organi:a,ión 

----D~ti-vos_; A) Estimular, estructurar e institt1cionali:ar 

la participnci6n. 
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Propuestas: 1) Colocnr !ns cqructuras de 

participación y de control 

previstas por la Constitu

ción. 

2) Fa\·orcccr la cir¡;:rni :aciün 

de 1 a p ob 1 a ci 6n. 

3) Institucionali:ar el di61o 

go con la rrensa. 

-1) Re fo r: ar 1 as b :1 ses de la 

participaci6n popular. 

B) Justicia y Derechos l!um:rnos. 

1) Una _iu~ticia efcctiY3 sin 

\'t"ng~Jn:a. 

2) Comisión de rcclaboraci6n 

de Códigos. 

3) Re\· a lori :ar Ja ~lagi st riltura. 

-1) La protección del ciudadano. 

C) Integración Sacional e Internacional. 

lJ \'alori:ar el lu¡;ar Jcl cam

pesinado. 

~) Reconocer el rol de la mu

jer ha i t i 311 :i • 

3) \"alori:ar el lugar de los 

_ióvcnes. 

-1) Promover y defender a lil 

clase obrer:1. 

5) Intcgnción de la "Diaspo-

ra". 

6) Integración Internacional. 
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A) L::is tr::insformaci011n ineludi

bles en ln agriculturn. 

1) Asegurnr Jn sq:uridad hn

cend3ria Je J0:; proJucto

res c:in,pcsinos. 

~) Establccc'r las infr;icstruc-

tur;is necesaria~. 

3) Orgnni:ación dl' mt'rcado: 

respaldo ::i los l'Sfuer:os 

rcgionaks. 

·I) Fa\·orcccr C'l :1ccl'SO al cr6 

<lit o. 

5) F3voreccr el acceso a meji::_ 

res he1 ramic11L1s. 

6) Distribución y aprovecha

miento de Jos suelos. 

7) F3vorecer la inn:•stigaci6n/ 

Desarrollo. 

8) Promover la acu::icultura, la 

npicultura y la erra de ga-

nJdo. 
9) La agriculttlf3 de cxport3-

ci6n. 

10) ReYisar Lis posibilidades 

de organi:aci6n de la pesca. 

11) Proteger el medio ambiente. 

B) Redespegue indi~pensable de 

la industria. 

1) Promoción de Ja Agro-indus

t ria. 

2) La creación de condiciones 

pa1a el estimulo de las ma

qui ladoras. 
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3) Protei.:ci6n de las industrias 

destinadas al meri.:ado local, 
~) Grandes ![neas <le una polí

ti i.:a <le encq:b. 

S) lnvcrsi6n prcdui.:ti\'a en el 

.sector "informal" y las pe
queñas cmprc~as. 

C) La política financiera de las 

reformas econ6micas. 

1) La rcstructuraci6n del sis

tema fiscal. 

2) Aumentar el ~hcrro v la in
versión producti\'a. 

3) Establecer un:i políticu mo

tari3 y de cambio. 

~) Movili:ación Je recursos ex

ternos en capital y asisten

cia técnica. 

3) La linea de la Pol 1tica de Recursos l!ur.i:inos: 

A) La misión de derechos esenciales: 

1) Política nacional de alfa

beti:ación. 
2) Los retos de l:i educación, 

3) Una política de salud. 

B) Las estrategias de reconstrucción y 
desarrollo. (9S) 

En suma, este programa pretende proporcionar a las masas mejo-

res condiciones p:ira movi l i :arse, organi :arsc e implantar ins~---------

titucioncs sólidas favoreciendo con ello la instalación de una 

democracia popular. 
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El propio Aristide se encarga de precisnr los principales ob -

jetivos ,le su gobierno: "llar que precis;ir que no h;iy un s (-11 \'3 

dor 11 i un ~les fas, sino un pueblo su_i et o Je su propia historia, 

actor principal dr su futuro ckmoc·r:itico''. Cuest ionndo sobre 

si logr3r5 completar l;i invcstig;ici6n scbre los crfmcnrs de 

duvalierismo y -:nstigar a Jos culpablC's re:sl'on,li(o: "~o será a 

nuestro gcbiL·rno al que cnhrf1 11rr:1nc:1r n 10s "mricoutes" de 

r:d::, sino que scr:l In nrrog•-.r1cia de Jos mncoutes ln que lle-

vrn :i a es e. Ellos se mtiestran .Jrr0t!ar1tc·s ;· ~!tlmf·ntan la cóle-

ra del pueblo y rso nos permite Jccir que el macoutismo ya es 

anacrónico. Los .mJ,·outes participar:.n en ;:u propio d''rrumbe, 

Como gobierno tomaremos mcdidns para impedir el retorno pro-

gresivo de les mncoutcs, crmo lo hemos venido cbscrv~ndo a Pª! 

rigir esta 1710\'ili:Jción popular furhl:.rr:l·ntalnc•nte antimacoute". 

En cuanto n la limpie:a del apJrato estatal corrompido, donde 

se cobi.i:rn :.i(m cientos de Ju\·alicri~t:1s explico: "~;uestra es-

tratcgia no consistC' en JJr un toque de varita m§gica y pen-

sar que de un golpe vamos a eliminar a todos esos funcionarios 

corruptos. Pero tampoco dejaremos que eso continóe y no sólo 

es con nuC'stro ejemplo mornl como logr~remos un c~mbio, sino 

con una pr:ictica de honestidad. !!ay que pLrnte3rse que, his-

t6ric~1mc-nte, si el I're;:identc robaba ¿cómo rcdi rlc a los otros 

funcionnrios que no robasen'.' Y en nuc•st ra historia s6lo hemos 

tenido bObicrnos q;Jc se ccntl'ntaron ccn robar. _.\Jer::~s, hJy 

desperdicio en el gasto social que debe ser frcnado,----Y--i;i--.e-1-----

_J37,, __ ---



- 137 -

gobierno <la el ejemplo, con ln trnnsparencln, oso tal ve: ay~ 

de a enfrcnt;irse a ln corrupción, al mism0 t Íl'mpo que debemos 

aumentar la eficacia)' el profl'sit1nal\,m0 ml'diante el dUilo-

go por un J.1do, y la dure:n ele l ;i ley por l' 1 l•t ru". (99) 

Finalmente, cucst ion:i,lo sobre el t ip0 de c,·1111\··mfa que se pro-

pone impulsar, reconl6: "Yo no \'O)' a g0bL·rnar en Estados Uni-

dos ni en Fr:inci;i sino en li:tit'í un;i Je la~ 11;1,·iones mfts po-

bres del mundo y la (mica con l;i cc•ndici6n ,k ~:enos a\·:1n:ada 

en Ami'.'rica Latina y el CaribL'. ( ... ) rr.T (''''• :;dciniís Je apo-

yar una participaci6n ~ctiva del s~~tor priYaJo (por lo impo! 

tante que es para el r•·fs)' t;11:1bi611 l'l Est:Hl0 ckhc Jc;o.empciiar 

plena1H·ntc un papel que pc·rmi ta el dcsarrol 10 de los recursos 

del p'1ÍS )' <:Jsegure el funcionamiento de las inclustrias y los 

ser\'icios biísicos que ncccsit:1 la r,,hJ;1dí:·n( ... ) ~li gobierno 

ayudará a que las cosas C<lii•hien c'n llaitf y tr.1bajarf1 paraba-

jar el costo Je la vida y generar empleos con el ffn Je crear 

un clima estable para la producci6n y para rroteger les inte-

reses de los in\'l'rsion1st<:Js." (iC,,J) 

La transici6n dernocrfitica en curso llega pues a la fase de 

institucionali:aci0n; y la Constituci6n re~ulta un arma efi-

ca: respaldada para su aplicación efectiYa, por un movimiento 

de masas, que exige y hace posibl~ efectivamente sus disposi-

ciones mfis positivas. 
---·--·---------·· ~ ----- ··- - .. 
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Este procC'so dc·mocr~ticu hnitiano por coincidir con el Jesa-

rrollo de movimientos socinlcs de rclcvancin que vinculnn las 

reivindicílcicncs m5s lnmediatns de las mayorfns, cobra una 

particular importancia, si se anal i :a el contexto en el que 

lleva a c.1bo. 

Para los pueblos caribeiios, latinoamericanos y del mundo en 

genc-r;il, llaití con,;tituye un cjc·1nplo a seguir: L:1 mise-ria, J;i 

represión, el an3lf3bctismo, la ingerencia extranjera, los mi 

lloncs de d6l:ires in vertidos para conducir a la candidatura 

de ~!;nk Ra:in a 1 a prcsidt:nci.:1 dC' f!;ii tf, todo C'so quedó hecho 

peda:os. La elección Je Jc:in BertrJnd Aristide, por m5s del 

70 por ciento del ele(torndo haitiano en lo que fueron las pr! 

meras elecciones realmente Jemocr~ticas en toda la historia 

de la isla, constituye no sólo el reflejo de la voluntad ma-

yoritaria del pueblo haitiano sino m5s propiamente el fruto 

de \'3rios af1l'S y J1lucho tr3bajo t.n1to de org3ni:3ción, COJllO de 

concienti:::ici6n por parte de las organi::iciones populares, 

l3s comunidades eclesi§sticns de base y las org:ini:aciones de-

mocr~ticas. 

Y este encuentro preliminar pero esperan:ador y sostenido con 

la democracia se torna doblemente trascendente, consider3ndo 

un contexto hemisf6rico en el que la doctrina ncoliberal ha 

sentado sus reales en casi todos los paí~cs de :\.'!1éric;:1 Latina. 

Desde Brasil hasta ;\r¡;~,nJ_iD.il~_)'._fi_e_.~lf:\i_c_o_a __ P::iQ_a_mii, los pafses 
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parecen carecer de nlternntivas. El colapso del modelo desa-

rrollista -populista, que se t:>vi,Ienci6 dunnte el decenio de 

los sesentas y los ensayos por rcee<litar la gesta de Fidel 

c~stro frac3saron rotunJ~rncnte. La única re:'pucsta "coheren-

te" que ha surgido para enfrentar esta nuc\'a fuse de agota-

miu1to Je los modelos popu1isL1s pro\·icnl' del Lido Jel neo-

liberalismo. So necesitamos repetir aquí su consabido dis-

curso (1case ~.2.3.) h5stcnos con sc~alar que ha cundido corno 

una nuc\·a ola ele-rechista que se· ;imc,drenta ante los estragos 

y limitaciones causados en nuestra región, Por eso, cuando 

en medio de un e\"idt:nte \' :ic i o p:nadigm[1tico en América Latí-

na (inexistencia Je un proyecto alternativo) surge un proyec-

to político como e 1 de 11 él i tí ' que const i tu:·e en esencia un 

plan del pueblo para la Jt:mocr;iti:;1ción -particip;iti\'a y 

transformadora- que intere5a y con~iene a l;is necesidades de 

los sectores m3yoritarios y verdaderamente nacionales, que 

pretende democrati:ar -en forma plurali~ta e integral- las 

est rut:turas t"'(ünCmici.1S, ~ocia1L·s, po1 ít icas y culturales y que 

actua como un proceso continuo y nacional liberador -en \'e: 

de repetición administrativa y reproductora del sistema- de-

cimos totalmc-nte con\·c·11Lidos de que aún hay opl'rtunidades en 

Amt?rica Latina p:ira el establecimiento de una \'erd:idera demo-

erada. 

Esto hace que Haiti ocupe un lugar central en el debate, Qu! 

: 5 rn~ !i_ _ _gll_g ___ c_ll_Ü'lu_i_e r __ o_l_r ¡¡ __ e ~l1e_Ij _e_n e i a en 1 a transición, e 1 
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proceso \kmocrlít ico que se cst[i dand\1 r11 llni t f, cstlí cxpcri-

mentando formas políticas que respond\'11 ;1 1111\'\'il~ realidades 

nacionales e intcrn;1cic·nale:,, Hasta ah"ra, ll:1i tf es una ex-

cxtrc·ma cmcrgcncfa ccon6mica, social~· l"'Jfti,·a, todavia hay 

espacio par¡¡ la cxpcrirncntaci6n Jcmocrriti,-:1. Jl:Hla la histo-

ri;i global del siglo\\, se trata de un gin' 111\IY alcnt:1Jor de 

los acontecimientos. 

Esta nuc-va circunstancia que marc::i que ll:iitf m:1rch:i a contra

pelo de la tendencia gc·ncral.i:ada c·n el hl'mi~fL·rio, puede ha

cer que Aml-ric:i Litin:i n1elYa los ojos hacia llai tf, como lo 

hiciera en ocasi6n del advenimiento Je c~te país a la inde-

pend,•ncia, cu;111Jo se c01l\'irtió en la Primera República Inde-

pcndit·ntc de :\.mé·rica Latina y el Caribe. ll<1iti sfr1holi:a aho 

ra un rc0ncucnt ro con la fe en C'l futuro y de 1 a recuperación 

de la historia del protagonismo popular para qu0brar la <lepe~ 

dencía. lbiLÍ sup.::.r.c ;.;:-ia :;:i:lgen fut•1ra de reali:acioncs para 

la e(ono~Ia y la 5ocieJad. Esta imagen es ~;¡ csc~ci3 un pro-

yccto dt: raís a !;irgo pl~1:0 que ~0a de¡;¡ocrtitico, independien-

te, soberano y ju;;to, 

La base Je esta Grtica optimista estriba en que se esttin acu-

mulando tal cantidad de contradicciones dentro de las socie-

----------a:iacs L1ti1ro·:rn><•rtc:mas, que a(111 cu;indo el pensamiento social 

o el pensamiento político no hayan sido capaces, en una o en 
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otro rcnlldad, de dar una respuesta clara resrr(to a cuales 

son las alternativas, no quiere decir esto que In propia pr6~ 

t i e a soda 1 no va i r fo r j ando a 1t e rn a t i \'as y ;1 \ • r i en Jo en e ad a 

rcaliJad 11<1cional probablemente sl'.11tom;1s por le f'.'c·nos de es-

peran:n. Son corrientes m5s o menos subterr5ncas que estdn 

presentes en la realiJad del continente (lula de Brasil, CAr-

denas en :.1é:xi<:o), y l:i tC'nJencin dcber:i Je ,;er a que empiecen 

n aflorar y a elabornr sus propins realidaJcs nacionales. 

En este con texto y nunc.1 como ahora, el !llc•te ..:c·n el c¡uc el 

pueblo Je Haití calificó al Padi·e :\ri~tide, "El profeta", de-

viene tan certero y verídico. Esto sale a colaci6n, porque 

el hembre que ahora dirigir5 los destinos Jel pueblo haitia-

no, es el mismo que en oc;isión Je una entn•vista con.:c·diJa al 

semanario Haití Progrcss, en vísperas del afio r;1:n·o Je 1989, 

exclamó profético: " ... Y es con una fe' enorme en las ~asas, 

un gran respeto por las masas v una ¡:r3n solidaridad con las 

Recibimos con ~ccptaci6n los golpes de 19Sb, 1 (~ ~ -- e > 19SS; eso 

no quiere decir que no lo recibiremos a5Í en 1~$9 pero, por 

nuestra madure: politica, nuestras reflexiones y nuestra pr5~ 

tica, nuestras experiencias, nuestra solidJridJ2, podemos pr~ 
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bar que somos un gran puchlo. Un grnn pueblo, no es un pue· 

bloque no recibe golpes, es un pueblo que no se pone a llo

rar luego de recibir los golpes y que no va a soterrarse en 

una esquina. Un gr;111 p1C'blo, es un pueblo que, luego de die:, 

veinte, trcint3 ;1f1os, en que ha permanecido en la sombra, de~ 

cubre su heroismo, unn .iuvc·ntud profC-tic1, haitianos Jifen·n

tes Je aquellos que pretenden que nada puede cambiarse y que 

han c:ipitulado( ... ) 

~o estarnos en busca de un;i granJc:a populistn, sino que debe

mos edificar una grnnJc:a nac~onalista, construir la granJe:a 

de la concicnci¡¡ del pllL'blo. :-:ing\in gr;in pueblo ha obtenido 

una civili:'1ci6n de justicia, de p;in y amor sin luchar por 

el la( ... ) Es nc·ccsario cnc;1minnr la lucha por el Sl'ndero 

ade LU ndo ( ... ) ~!:1_l_G!1_<:y_s __ f'.'::'JE_c'.1n_.o_s. _J_c ci _r_ q_u_c __ c:_l _ _p_u_c:_b_l_o _ _li_<'._~_t i ".!.:~ 

ta 1 c_c~m_9 __ o~r~s _r~1_e_!-i_l_()_5_L _r_c.r_:i~-s~:n~ ~:_n _ _r::o_c!_e_l_o __ J~ _ _l~ich~J'.C:::~~ 

~-~~ 10s __ h~1.~rnos --~·~~-'-_c-_¡1_t_o_5:::__;:._(C~i,t1..CJ~_:i_ .r.:1_ri:.:.i_i_l_~j' len;i _d_i:_ 

!:11ª ~-d n d_:___S_9!:.?.5..Ji_u_c!1_::.S.1___.5_0_~1_0~_~:_¡.!:1_ ~c..r ~;_n_J _e_~__g_u_e __ t_c_r1 _ _c:rri_o_". __ l_~ __ l'_~ i b_2. 

I} d3_d __ d~ _ _l1_<._C5'_'._~1..'.'.._3_n: v 0 l_u_c i ón ~c_d_e_l_o_; __ cJ_ ~;~¡_:1_'._l_~ _v~_c_r_0---"..c__s_o_I. -

p~1de r::'Í__I.!_L'._!!._l_'=' _ _:~_l~_i E _J_c: _ _r~_:.:_c>_l~'__i ~~ __t~r:_?_cl_c_rnos _ ¡;¡od c_l_i!~ 

E11_r:_~i _r:__~l_r; _11.:_~ :~ -1:.!!___!;2-_.1..!_~~2__d !' _ _!l_l :1: a L _ Jy_ !l_ue s _t_l~()- _¡; _1:_;;~1___ c _c:_r_ :i : 6 n . 

He aquí, según yo, lo que puede y Jebe h:icersc durante 1959." 
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~.3.2. Ln nutodctcrminnci6n como scntiJo de la trnnsici6n: 

llaití L'll buscn de su propia scgurid:id. 

Ln autodctcrrninnción política de llaitf es condición indispen

snble par:i sus posibilidades de desarrollo. Y esn nutodetcr-

min.-id6n dc\'icne cfccti\'n nh0ra que In nación haitiana "se 

rcnJi:a" a tra\·é:< de la constitución del pueblo como sujeto 

,\utodetC'rrninnc ión ¿pnrn qué'.' Para e 1egi r, como los mismos re 

y0Jucié'1:nrios 11c-rtc0r:-,cric:inos propu!,:n:ih:in, la form3 poHtica 

que permito a los pueblos" ... tem•r mayores probnbilidadcs de 

asegurar ln seguridad y la felicidad. Se trata de poder ele-

gir las formas y ritmos Je socinli:aci6n de la \'ida económica, 

política, cultural, que DC'jor ajusten al legado hi5t6rico del 

pueblo de Haití y que mejor lo protejan de las Lier:ns que 

prctcndC'n soju:garlo, permitiendo la rcali:aci6n de la nación 

haitiana como C'ntidad en el concierto mundial. Autodeterminn 

ci6:-: p:;ra rcl<cionarsc con otros pueblos con la intensidad y 

formas que sean mejor para lo~ mi~mos objcti\'os . .\utodetermi 

nación para establecer un modelo de sociedad que se oriente a 

la satisfacci6n de las necesidades b§sicas de la población. 

Sin embargo esta noci6n es considerada ahora como peligrosa 

para la se~uridaJ de los Estados Unidos. Esto nos lle\'a a en 

focar al t.cmn de la seguridad t~<mbién desde la propi_a_¡2f.r.~pe~ __ 

ti \'a haitiana. 
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Ello parece necesario por dos ra:ones. En primer lugar, el 

glob:-ilismo se ha CO!l\'L•rtiJo en una car;ictedstica permanente 

de las relaciones internacionales, en el sentiJo económico 

por la unificación del mercaJo mundial y on el estrat~gico 

debido al crecimiento exponencial de formas masivas de dos

trucci6n. A medida que esta tonJoncia so ha desarrolla, Est~ 

dos Unidos define sus intereses nacionales en escala mundial 

y Jisefia una estrategia global. Por lo tanto, las percepcio

nes de sc·guridad en distintas regiones del w.und0 son un refl~ 

jo de c5os intereses y estrategias, y no de los problemas co~ 

partidos por los paises o personas Je las regiones afectada~ 

(como Haití). 

En segundo lug;n, Jcsde un punto de vista conceptual, la "vi

sión'' de seguridad de los Estados UniJos h3 resultado ser, l~ 

gicamentc, demasiado restringida para las ncce~idades de Hai

tí. Esto es, Haití ha sido objeto de J;i ~cguridad norteameri

cana pero no sujeto de su propia seguridad. 

Por eso, mirando desde la perspectiva haitiana cómo esbo:ar 

una política hacia l!aitf se t.:nJrL1 que busuir los elementos 

de corrección de los factores (seguridad y democracia) que e~ 

tán en este .iuego, (que son los más importantes) y darles una 

articulación coherente. 

---~--~145 . ..:..•..;_• __ _ 



• 14 5 • 

En primer lugar para l!ait! dcvionC' nb::-olutamente n·ntral mos-

Unidos. Corno hemos referido extensamente en este trabajo de 

inve!:'t ig;1ci6n el ccnccpto Je "sc-¡;uriJaJ" nortc;1rncricano se 

origina en torno n sus intc'rcses c·stratC:gicos y le asigna a 

f1;1ití la funci6n Je· o,t;1tu quo, o sea, !L1itf contribuye a l;:i 

1.'st.'i quieta. En el concepto Je se~uriJaJ que n;1ce Je la nuc-

ca incluir el clc-r.;vnto "c1d1io social". Entonces, el factor 

de cambio social vn la ecuílci6n Je se&uriJaJ es tratado de 

una manera enteramente distinta desde la perspectiva estrat6-

gica nortc~nericana y desde la perspectiva haitiana. Este es 

un prob1cma c.:ntral c¡uc se c·n~;:-ir:a ccn los fact0res econ6mi-

cos y con los fJ.:tores políticos ,;e 1km0cracia y derechos hu-

manos, que son J;;s otras esferas que esL'ín en juego. 

dad, de~ru6s de la Jcmocra.:ia, y los factores ccon6micos en-

tr;:in. en la medida que influyan y faciliten una situación de 

estabilidad en el ~cntido del statu quo. 

En la nue\·a persrL'cti\'a haitiana, los factores económicos son 

parte de la seguridad, el desarrollo económico corno seguridad, 

cuestión que no cst[1 en 1:-i ccunci6n Je ellos, incluso porra-
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es muy chico, por lo que no es un asunto que el los ¡H1c·J<1n dc

fini r )' Opl'rar di rcctmnente, corno es el caso ile 1 nuevo Estado 

haitiano. 

Luego, en el terreno de los derechos humnnos )' la democracia 

para llai tí es evidente que el omhio social es parte del sos

tén de esos f¡ictorcs y no un elcm·nto dt' l'<'rturhaci6n co¡;io en 

tra en la ecu;ii:i6n norte:•rn<'ric;in;i. l!a~t;i ho)· en dí;i no ha ha 

bido una postura h:iiti:in;i frente a Est;1dos Unidos 4UL· c<'ntre 

todo ahí, y que se articlllC' ,lcsde allf, r¡ue es c•l lc-ngu:ijc 

que los norteamericanos entienden. 

Así el asunto p;is;i, por un segundo problema, que se vuelve 

fund:.mental para Haití en el rorto, mediano r largo pL;:o. 

¿Dónde empieza el problema de la inseguridad para los Estados 

Unidos y donde termina el cambio social para l!<Jití? ¿fl;ista 

qué punto l;i scgurid:id económic:i y soci:il de IL1i tí es funda

mental p~,r:i les l:stóJos llnidcs? F.n la r:ieJid3 en c:ue e,ta :o

na estf nebulosa, ncccs~riamente los rie~~o, Jcl intervencio

nismo, de choque y Je conflictos en un:i :cna de confusión se 

pueden acumul;ir y escal:ir con ba~tantc facilid3d, 

De cualquier ¡;iodo, el proceso democrático que se vive en Hai

tí no debe ser visto corno una amena:a a l<J seguridad norteam~ 

ricana, :i menos que se considere que la Jcrnocraci:i popular, 

plural r rcpresen_ta_ü v,1 __ !11.C'_Q_l;<l __cgrr_tr;i _les intereses gccipol f-
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ticos de EstnJos Unidos. El prohlemn rndica en el argumento 

110rtenml'ri.cano de que el "cambio social" en llai t f afectu sus 

intereses de seguridad. 

Una soluci6n al problema que ofrece el factor de seguridad 

americano, lo cxpresa Sergio Bitar: "lf¡¡¡¡ cuestión que yo de-

du:co de este factor de sc'guridad, como eh·r.lC'lltO central en 

la definici6n, es que nosotros (los J;1tino;qncricanos) tener:ios 

que propiciar una poi itica "hnnds off", siewprc L'Jl tod;is las 

mos sostener, como latino:,mericJnos, la política de que que-

ramos que intervengan en favor de la democracia, que interven 

gan en favor de la dictadura. La Gnica polltica coherente es 

que no intcrficrdn, que dejen que los prcccsos se desplieguen. 

Eso es lo que nos da legitimidad en el juego y también redefi 

ne la política interna de ellos. Resulta que los libcrales 

son tan intervencionistas como los otros, pero con una direc-

ci6n di~tinta, s0n ~fis pHer~:ilist:is, pero quieren intervenir 

de la misma manera( ... ) 

"Definir una pol:it i ca de h:inds off de América Latina es venta 

joso, en los momentos m5s culminantes de los procesos de cac

bio social en cualquier experiencia latinoamericana. Hay que 

sostener algunos mecanismos de política y algunos mecanismos 

de definici6n latinoílmericanos que signifiquen impedir que se 
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llegue a ese punto, y que tenga que estarse perfilando en la 

cuestion de hílnds off. llíly que reconocer que nosotros tene

mos intereses estrat6gicos que empie:an a ser vulneraJos cuan 

do ellos intervienen en cualquier instancia; y que el espacio 

de lo que es inseguro para Estados Unidos es mucho m5s Jls

tante de lo que ellos siempre argumentan; que pueden haher 

espacios para camhios en nuestros países que no amenazan su 

seguridad." (102) 

Aunque en principio se este de acuerdo con Sergio Bitar acer

ca de la pol[tica de'hands off~ es menester precisar que ese 

discurso hay que manejarlo de una manera apropiada para de-

sestimular en \~:ishington, al interior del ar: rato norte<imc-

ricano, a la gente que actua representando y demandando poli-

ticas que son m5s funcionales a la democrati:aci6n y al cam-

bio social en Hait[. Es evidente que la presentación lineal 

de ese argumento Jebilita sensiblemente la capacidad de obte-

ner apoyo del gobierno norteamericano. Una cuestión es que 

los haitianos junto con el resto de los latinoamericanos ex-

prcsan su postura respecto a los E~tíldos Unidos y otra es en-

tender que el sistema político de Estados Unidos, por el jue-

go de sus propios actores, va a tener siempre la necesidad de 

ver politicas de una tonnlidad o de otra, y los espacios a 

los que que se renuncia por no ejercitar canales de influen-

cia a los que tiene acceso, van a ser, al final, espacios que 

149 •• 



- 149 -

llenen los actores (burgucsla du\'nlierlstns) que tienen rn~s 

inter6s en con5cr\'ar el stntu quo ante, 

Asi, siendo importante la pcilíti..:a "h;111Js off" ha)' que defi-

nirla miis, Es e\'iJcnte que Estados Unidos siempre \'a a inter 

\'enir de algun;1 manera, por su rr0pio peso político e hist6ri 

co, en los hcd1os internos que se Jcsnrrollcn en llaitl. 

La idea cst5 en \'Cr a qu6 nivel, en que plnnos son nceptables 

lns intcr\'cncioncs y ..:orno, Je alguna manero, pueden ser limi

tados en t6rminos de los intereses haitianos. En ese sentido 

parece m:\s cc·L\'cnil·ntc •.1t i 1 i :ar un terreno interrr,cdio entre 

una polític:i <¡'Je puede p:1reccr Je un polo "h:rnds off", y otra 

basada en esperar que Estados Unidos acepte los hechos inter

nos en llaití, incluso en tC-rminos fa\'orablcs al tipo de dE-mo

cracia que propone L1 so..:ied::id haiti~n:i. Y es que, aún la 

noción de la Jt.·11,,_~1.. 1 .H.:ia e:; .. !i:cr~;1te r0r ln mt"")nos entre alg~ 

nos sectores. En E~t;i<los llniJC's, e laramentc se tr<tt3 Jel fun 

cionamicnto Jcl si~té·rla político; en lbitl (y el reno de Amé 

rica Litina), a~t:::::'is de un si~tc·ma político, está la exten

si6n de beneficies econ6micos y sociales, es decir una Jimcn

si6n de dcmocr:iti:aci6n corno u~ sustento m5s estable de l:i de 

mocracia. Para Haití es necesario establecer un:i clar:i rela-

ci6n entre estabilidad polltic:i y problemas socioecon6micos, 

entre estabilidad y el p:ipel de l:i fuer:a militar. La posibi 
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lid:id de una dt'111oérncia polfth·n e~t ahlc t'n l!ai tí se vinculn 

a la con~ccuci6n Je ciertos objetivos de trnnsformaci6n socio!, 

sin la cual la democracia política no se sc~tcndr5, 

Del mi~mo modo habrL1 que· se:ilalnr ;ilgunos elementos que dC'be

rían estar presentes en una comprensión positiva de las auto

rid:1dcs n0rtt·amc·ricrnns h;icia Haití y dt• su 3Ctu;il pr0ceso de 

democrati:nci6n. 

Los nortL·americmos deberían acept3r que la dc·i;10cracia polít~ 

ca en !l:iití (por las condiciones en que se inst3la en el po

der) ir5 ncompanada de un discurso contra la dominación nacio 

nal e intc·rn;1cic'n3l. Por otro lado, un;i visi6n :ilternativa 

en Haití deber& tener en cuenta ciertas limitaciones al <lis-

curso. 

Desde el pu:ito J~ \'ista Je }os h<liti3nos, se rcqt1icre una de-

finici6n m~s precisa de cuales intereses son los intc>reses que 

hay que afect:ir y cu5les son los que no h:iy que :ifectar, pues 

muchas ye.:es nu hay un cfllculo del significado político de 

los intereses afectJdos y, m5s bien, se 3Jopta un3 posición 

retórica, o un:i posición que no tiene en cuenta la capacidad 

del pcJer. 

Del mismo modo, no cabe duda que una demo.:raci:i cerno la de 

Haití, so!'tcnida por fuer:as política~ reprrsentati\·as _Y!l_.?_fil:i.~~-
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rar a ciertas posiciones intc·rnari•>nales m:ís ;1ut611t'mas. Pero, 

por otro la<lo, tambi~n es cil'rto que aquí hay un Hmite, y 

desde un punto <le \'ista haiti;rno habrfa que prc·¡;untar:<e, ¿qu~ 

es posible en términos de una posición internacional ;iuton6-

ma para que 6sta no se convierta en retórica o en unn justif! 

caci6n <le una in\'asi6n? Por eso, se hace indispcnsabl~ para 

Haitf precisar que es una amcna:a cstrat~gica y que es un 

cierto tipo de r6gimcn, y tratar de lograr que dentro de Es-

tados Unidc•s SC' haga esa dist inci6n cntre los problemas estr'.,I 

tégico militares propiamente tales, y el tipo de r~gimen po!I 

tic o. 

El problema de la democracia en llai tí no puede ser senci 1 la-

mente etiquetado en los t~rminos de Seg11ridad :\acional de Es-

tados Unidos. Es una demanda mayoritaria de los haitianos y 

una necesidad en t~rminos de hG~queJa altcrnati\'a de un pro-

yecto de desarrollo nacional. Por eso, es necesario que en 

Estados UniJos se desligue conceptualmente la idea de amcna:a 

cstrat6gica del tipo de cambio socio-econ6mico y ello debe 

ser refor:ado por la prfictica politica del próximo r&gimen 

haitiano que quiere una democracia con una orientación de 

cambios. 

Justamente una de las cosas que parece con\'eniente es la crea 

ci6n de un "lobby" estable en \\ashington, a favor de la democr~ 
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sostenrr que nl nuC\·o EstadJ lf;iitiano lr resultada de mucho 

beneficio la conform:iciéin y ulterior acrrditaci611 dl' un equi-

po intrrdisciplin:irio de c1vntíficos sociales, ct'lll'l"l'dorl's dr 

las intcrioridadC's drl sistema político norteamericano}' \"C'r-

sados t'n tópicos de Scgurithd :\acion.il. Este equipo fundon'.1 

ría como Task Force y estaría encargado de formular cstratc-

g i a s q u r e o n t r i bu:.- e· sen a p re·\" en i r y/ o n e u t r a l i : ar J o s ;1 t a que s 

de aqurl lOS SL'ClürCS traJicic•na1mt·nte hostiles 3 li;ii 1 f }' en 

consecuencia ;:i una mejor rcL1ción con la Unión Amcnc1na. L::i 

propul'sta, en sum:i, radica en la necesidad para Haití de ac-

tuar al interior del sistema político estadounidense desple

gando un program:i selectivo y permanente de comunicación dlr! 

gido a in di Yi duos el .1\·e Jent ro del debate :· la pol ft i ca hacia 

Haiti, dejando a un laJo, a las tradicionales y en ocasiones 

"nue\·as" respuestas diplomáticas. 

El pueblo haitiano a trav§s de su gohicrnn 1 est§ qui:fi por pr! 

mera ve: en su hist0ria en un momento decisivo para pasar de 

su "noción de conocimiento" de Est;idos Unidos a un quehacer 

que despliegue, Jesde el Estado f la Sociedad civil haitiana 

las oportunidades de negociación y las iniciativas que les per 

rnitan defender con m;iyor eficacia sus propios intereses. 

Para el observ::iJor Je los ílcontecimientos en Haití durante los 
- ·-----------·-··-

últimos anos seria un disparate que se planteara la posibili-
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retirnndo sus tcnt6culos de ese pals y as[ dejnr que los pro· 

pios haitianos resolvieron soberanamente sus problemas socia

les y polfticos. Esto s6lo cnb1·ln en los p6ginns de pol[ticn 

ficción de un cnsnyistn doscocndo, ol wismo visionario dosca

bol lado que h;1cc menos do un lustro hubiera prc•nosticado el 

retiro de las tropns sovit'.ticns de . .\fg;inist6n y ~!ongolia; ln 

dosocupaci6n militar de Vietnam en Cnmhoya; la apertura polí

tica en Sudfifrica; el virtual triunfo autonomista en Samibia; 

el Jc·rrui;;b;1;;;ionto del i'.luro de Berlín y los aires renovadores 

en Europa del Este. 

Los probkmas de !J;:iití anali:ados.ponen de relieve la magni

tud y la complejidad de la situación de un pequcfio pals en 

proceso de transición n la domocracin, asl como la trascenden 

cia histórica que en un sentido u otro tondr5n los pollticas, 

los progr.1mas ,. las ;1cciones del, tal ve:, penúltimo gobierno 

de é•ste siglo. Hoy c·s urgente darle continuidad y consolidar 

el proce~u J~H1\.•Lr~ti~v, p;lrJ que H¡¡it.! pueda ingrr~ar al si-

glo XXI, no prc·gon;indo una débil y fr.'í¡:;il democracia políti

ca, sino mo3tr~ndo con realidades una aut(ntica y consi5tente 

democracia en lo económico, en lo social, en lo político y en 

lo cul turnl. 
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CONCLUSIONES 

Las conclusiones de este trabajo participan ce la ambigu~ 

dad misma de la urgencia: Ellos tratan de hacer el puente en

tre los términos (plazos) de la coyuntura y los dados por la -

estructura. 

En los capítulos anteriores hemos pretendido examinar las 

múltiples determinaciones que históricamente fuere~ configura~ 

do no s6lo el surgimiento, evolución y decadencia del Estado -

Duvalierista, sino también el advenimiento del pri~er gobierno 

elegido democráticamente en la historia de Haití, y con él la 

posibilidad de reconciliar el Estado y la Nación r.aitianas. 

De hecho, a pesar de que la crisis estructural que abate 

al Estado Haitiano no ha sido resuelta aún, el dinamismo de -

los combates populares por la democracia y los derechos huma-

nos ha modificado el tejido de la sociedad civil y le está im

primiendo al Estado rasgos nuevos, modificando la conducción -

del mismo pese a la herencia histórica del autoritarismo y del 

totalitarismo ouvalierista. 

Por eso, hemos comprendido que lo que está ahora en juego 

en Haití, mucho más que un "conflicto regional" o "local" o de 

"baja intensidad", es el destino hist6rico de esta isla del Ca 

ribe que vive una encrucijada vital para la recuperación de su 

identidad y la posibilidad de acceder al desarrollo. 

Todo llamado a la estructura nos remite a los orígenes y 

evolución tanto de las consideraciones sobre Seguridad Nacio-

nal de los Estados Unidos en el Caribe, como del EstadoHaitiano. 

De ahí que, durante los primeros capítulos realizamos un 

análisis de las raíces e5tructurales del problema en cuestión 



con el prop6sito de no aventurar respuestas fáciles a la crisis 

del Duvalierismo y de ahondar en el conocimiento de los facto-

res internos y externos que han influido en la configuraci6n de 

la estructura socioeconómica y cultural, en el sistema de poder, 

en la organización y funcionamiento del sistema político insti

tucional y en los mecanismos y procesos de decisión. 

En el primer capítulo de este trabajo hemos analizado la 

participaci6n de los Estados Unidos en la con~ormación de los -

procesos históricos vividos por la sociedad haitiana y cómo és

ta ha reflejado e interiorizado dicha narticipación. 

Así, hemos podido identificar como desde la formulaci6n de 

la Doctrina Monroe y m5s efectivamente desde los comienzos de -

su expansi6n imperial a fines del siglo XIX, los Estados Unidos 

han mantenido inalterable su supuesto "derecho" como potencia -

dominante en Haití recurriendo incluso a la intervención mili-

tar directa. 

También pudimos comprobar que el fundamento permanente de 

la pretensi6n hegemónica norteamericana ha sido la necesidad de 

proteger su seguridad defendiendo la zona adyacente a sus lími

tes sur y oeste. En ese sentido, hemos podido deducir que para 

el caso de Haití los Estados Unidos han instrumentado una Estra 

tegia de Seguridad Nacional que encuentra en el apoyo al Status 

Quo el elemento ad h:Jc para la realización de sus obietivos na

cionales. 

El primer momento en que las preocupaciones norteamerica-

nas sobre la estabilidad en Haití se hicieron más que evidentes, 

lo constituy6 la intervención militar que duró de 1915 a 1934. 

Para entonces la crisis política en Haití (que era vista como -

un mal ejemplo para la zona)y particularmente las constantes m~ 

vilizaciones de importantes sectores de la población diestros -

en el manejo de las armas y con cierta tradición militar, fue-

ron percibidos como una amenaza para el logro de sus objetivos 

en la zona mismos que apuntaban a asegurarse el dominio de este 



país como vía de acceso y proximidad en el cuadro de su políti

ca de defensa del Canal de Panamá frente a los intentos de ex-

pansi6n alemana en el área del Caribe. 

Los 19 años de intervención norteamericana en Haití impli

caron la imposición de una cierta "estabilidad política" muy a 

la americana -pese al rechazo popular-, y la integración de -

Haití al sistema de subordinación política que venía imponiendo 

Estados Unidos en América Latina. 

Más adelante, durante el período conocido como Guerra Fría 

y más propiamente a partir del triunfo de la Revolución Cubana, 

la estrategia de Seguridad Nacional de los Estados Unidos para 

el área fue clara y simple: no nás Cubas en el Caribe. 

En este contexto se revalorizó la importancia geopolítica 

de Haití que situada en la vecindad geográfica con Cuba sería -

uno de los principales pilares en la "contención" de los inten

tos de expansión socialista en la región. Los diferentes go-

biernos norteamericanos se avocaron a la tarea de reforzar a -

los regímenes de Francois Duvalier y de su hijo Jean Claude a -

despecho de su bien conocido carácter represivo. Los norteame

ricanos permitieron la "macoutizaci6n" de la sociedad haitiana 

a cambio del apoyo incondicional de los regímenes duvalieristas 

en la defensa del mundo libre. 

Así, durante casi treinta años -a excepción del gobierno 

de Kennedy- los diferentes gobiernos norteamericanos -Eisenho 

wer, Johnson, Nixon, Carter y Reagan- contribuyeron en forma -

directa (algunos como Johnson en forma encubierta) al manteni-

miento del Estado Duvalierista, en aras de apuntalar una estab! 

lidad política que les importaba más que el atraso económico, -

político, social y cultural en que caía la isla en manos del Du 

valierismo. 

En suma, durante el primer capítulo hemos visto la impor-

tancia que las nociones geopolíticas derivadas de la Estrategia 

de Seguridad Nacional de los Estados Unidos han tenido en la de 



termi::a=::=~ ¿el curso de los acontecimientos en Haití ubicándo-

lo de:::=: 

gándo:.: :.: 

metié::.:.::..: 

.:e su zona de influencia natural y por ese hecho li-

::-anera permanente a sus intereses de seguridad y so

a su hegemonía econ6mica, política y militar. 

?a:! __ ela~ente hemos ahondado en las raíces que engendraron 

al Es-=-=.:: ::iu•calierista, poniendo particular atenci6n en el aná

lisis .:.: -~as relaciones de producci6n y de distribuci6n, las -

fórmu:.a: ::el poder, los c6digos sociales y culturales. 

~e: c::::ontramos que las raíces del Estado Duvalierista se 

encue:::=!:: e~ la debilidad fundamental y en la deformaci6n de -

la in=:!~;3:r~ctura de la sociedad haitiana, pues el orden esta

blecí~: ! raíz de la independencia de Haití fue sacudido desde 

su or::~: por una contradicci6n casi irreconciliable que llev6 

al en=::::::a~iento entre el Estado y la Naci6n. 

=:: :-.:-:-::·Jando un recorrido susc in to por la historia haitiana 

nos h;~:; encontrado con un Estado-Institución siempre agitado, 

incap=.: :::: = responder a las demandas de las masas populares. Di 

cho Es':.!:.:: no tuvo -salvo enalgunas honrosas excepciones- ningu 

na base ~c::pular que garantizara su estabilidad; fue el Estado -

de la ::-.~::.::!"ía, que detentaba a la vez, el poder político y eco

n6micc ! :~ue tenía acceso a la ciencia y a la técnica. 

Ce :.: anterior se desprende la permanencia del autoritari~ 

mo en la ·-:ida política haitiana. Ninguno de los políticos que 

deten::a:::::. el poder fue capaz de aceptar las críticas o las rei 

vindi:;a::.:::nes como parte de los derechos del pueblo, en un rég~ 

men q~e se decía democrático. Tal actitud fue la negación mis

ma de 2: ·::ue podría haber significado una verdadera democracia. 

?:: ~-º tanto, el Estado haitiano autoritario tuvo su base 

de sus:::::::::o en un poder personal que consiguió legitinarse en -

base =. :! ~iolencia a lo largo de su ejercicio. La autocracia 

dese!l'..:::.:;.:: ::::ápidamente en una dictadura en tanto que régimen po

líticc ~:::::idemocrático, marcado por la concentración del poder 

y la :::::!::~3~isi6n de la autoridad de arriba hacia abajo. 



Más adelante comprobamos como la dictadura de Francois Du

valier surgida de la ya referida dislocaci6n entre el Estado y 

la Naci6n, consciente de la grave crisis política y econ6mica -

que sacudía al país al momento de su acceso al poder, imprimi6 

una serie de transformaciones al Estado y lo volvi6 definitiva

mente contra la Naci6n. A partir de entonces el Estado haitia

no no volvería a ser el mismo, pues llevaría el estigma del Du

valierismo. Esto es: si el Estado haitiano siempre había gira

do en torno al ejecutivo, con Duvalier el ejecutivo deviene el 

Estado; si el Estado haitiano siempre había sido violento, con 

Duvalier la legitimidad de la violencia cotidiana deviene en el 

principio mismo de las relaciones entre el Estado y la Naci6n; 

y si el Estado haitiano siempre había favorecido el enriqueci-

miento de los administradores del Estado, con Duvalier, el enri 

quecimiento de los adninistradores del Estado se vuelve un pri~ 

cipio por si mismo; En una palabra, el régimen de Francois Du

valier transforma en realidad todos los síntomas del mal haitia 

no: formaliza la propia crisis y se constituye en su respuesta 

precisa. 

El efecto combinado de las bases en las que Francois Duva

lier finca el Estado Duvalierista (Neutralizaci6n y"macoutiza-

ci6n"de la sociedad, a través de nuevas formas de violencia or

ganizada y de distribuci6n del poder ejecutivo acompañadas de -

un discurso nacionalista basado en una propaganda de la cues-

ti6n del color) y el apoyo de los poseedores locales e inte~ 

nacionales del capital posibilitaron la transici6n del poder de 

los Duvalier y proveyeron la continuidad y los cambios que re-

quería el Estado Duvalierista para mantenerse en el poder. 

Durante los 29 años de dictadura ouvalierista que hemos 

presentado, los movimientos populares y toda forma de disiden-

cia fueron prácticamente estrangulados. De hecho, todas las or 

ganizaciones no oficiales y con alguna tendencia democrática 

fueron cuidadosamente controlados por el poder nuvalierista u -

obligados a desaparecer bajo sus golpes reiterados. 



Sin embargo, tal control social no podía mantenerse para 

siempre. Tal parecía que los haitianos habian estado esperan

do el momento oportuno, el momento adecuado, midiendo cada 

oportunidad, pero asegurando su supervivencia. Los siglos de 

opresi6n de las dictaduras no hicieron al pueblo retractarse -

de buscar su libertad. Al paso de su historia se le había ne

gado a la mayoría haitiana su derecho a la comida, la salud, -

la vivienda, el empleo, la libertad de expresi6n y la autode-

terminaci6n econ6mica. La oportunidad llegaba por fin, y con 

ella la irredimible determinaci6n del pueblo haitiano de ser -

sujeto y no ya puro objeto de su historia. 

Así, ese mismo pueblo que desde el siglo XVIII logr6 su -

independencia del dominio colonial francés; que sucumbía ante 

los intereses hcgcm6nicos norteamericanos en el Caribe y que -

padeci6 el totalitarismo duvalierista durante casi treinta aros, 

una vez más se rebelaba al destino manifiesto de las dictadu-

ras y totalitarismos; se lanzaba a la recuperaci6n de su iden

tidad perdida, esperando que su sueño de país democrático se -

convirtiera en realidad y propici6 el "DechoukaCTe" de "Baby -

Doc". 

En principio, el empuje del pueblo y las organizaciones -

sociales ahunadas a las flagrantes contradicciones que sacu-

dían a la estructura duvalierista no fueron suficientes para -

imponer, luego del "Dechoukage" de Jean Claude Duvalier un go

bierno del pueblo. 

Después de 29 años de morop:Jlizar el poder y de reprimir -

toda forma de organizaci6n sociaL, era evidente que la lucha -

ocurriese en un gran vacío de inorganicidad. Esto fue aprove

chado por los Estados Unidos que se hicieron nuevamente prese~ 

tes en la escena política haitiana dispuesta a hacer valer sus 

nociones geopolíticas para monitorear el naciente estado de 

causas y encauzarlo hacia una salida acorde a sus ob;etivos na 

cionales de preservar el orden y la estabilidad en su zona de 

influencia. Junto con las principales instituciones del país, 



(el Ejérci~ ~a Iglesia y la Oligarquía) impuso un Gobierno -

Provisiona:. ~:~~ tendría como principal funci6n, asegurar el 

control de :.l ~ra::sici6n postduvalierista. De esta manera le 

era escamc::~l~~= al pueblo su acceso al poder, y durante los si 

guientes c.:.~:~ a~os enfrentaría los golpes de estado, fraudes 

electorale= : ~atanzas que los antiguos y nuevos detentores 

del poder ~:.::._izaron con la aquiescencia de los Estados Unidos 

para evita= ~:~0 los sectores populares se hicieran cargo de su 

des tino. .:; ~:.:::·:·_¡e el los también, (víctimas de sus propias contr~ 

dicciones 2 =~~.::apacidad para imponer su proyecto político) tam 

no pudie=:: .::onsolidarse. 

Pese a:. ~==oyecto de restauraci6n totalitaria, el pueblo -

haitiano ne ::· j6 en su empeño de erradicar el Duvalierismo pa

ra sie..71pre ~- c;.c:stablecer un gobierno democrático y popular en-

frentándose : las soluciones de hecho, los arreglos de c6pula 

y a los Go:.:;:·~a de Estado. 

Así, ¿~a=nte la transici6n postduvalierista la sociedad -

haitiana f~E :=onminando los senderos de la democracia. No la 

democracia ::.:.::::: igida por los Estados Unidos, ni la "democracia 

restringida' ~~ue los militares herederos de la dictadura que-

rían impla:::.:.::., sino una democracia conquistada por el pueblo, 

en una luc::a ~~:.ie ilustra una vez más la riqueza de formas, ca

minos y cc::::.~::::.idos de la emf"r<J<"nci i1 <lemocr:ítj_ca en el continen 

te. 

El pu2::.: y los más diversos sectores sociales participa

ban en est2 :-.:-.-·:ir..iento, sacudidos por un acalorado debate de -

cuestionar. . .:.""'-:::..:..) del sistema y en favor del cümbio. 

camir.a:,:: junto con este conocimiento instuitivo se die-

ron las pr:'...::-~::.::as formas de organización. Una organización na

cida desde =:...:a-jo. El pueblo organizándose en comités de al-

deas: comi:.~: de barrio, comités de habitación; asociaciones -

campesinas; :::.::aternidad laica; clubs políticos, agrupaciones -

de mujeres r :oe j6venes; asociaciones de desempleados; asocia-



cienes de trabajadores. Todo el territorio del país, toda la -

sociedad civil organizándose para hacer política, para reclamar 

y denunciar, para la democracia, la participaci6n popular, el -

poder popular. 

Las masas campesinas, obreras, marginales y capas popula-

res de la pequeña burguesía, y aún al9unas categorías de inte-

lecutuales y empresarios se encontraban en plena efervescencia. 

No pasaba un día en Haití en que no hubiese, en alguna locali-

dad o aldea, marchas, choques con el ejército, peticiones a los 

diferentes gobiernos, denuncias contra alguna autoridad local, 

etc. 

Esta estructuración primaria desde la base se fue articu-

lando con los esfuerzos organizativos de los sectores más avan

zados de entre los que destacó la parte militante de la Iglesia, 

las "Ti Legliz", comprometidos en torno de algunos sacerdotes -

con vocación de conductores políticos, siendo el más destacado 

el padre Jean Bertrand Aristide. 

Algunas agrupaciones de centro-izquierda también promovie

ron en varias ocasiones, encuentros entre la pequeña burguesía 

patri6tica o radical y los sectores populares y nacionales, en 

torno a la democracia, mejorando las condiciones de vida para -

las masas y respetando a la soberanía popular, pero careciendo 

aún de articulación e intencionalidad clara. 

En este contexto, la contradicción democracia-totalitaris

mo que atravesó con fuerza el espacio y el tiempo haitiano des

de la caida de "Baby Doc" terminaría resolviéndose parcialmente 

a favor de la primera. 

El pueblo haitiano logró finalmente imponerse a las amena

zas armadas de los macoutes, a las obstrucciones del aparato e~ 

tata! legado por los Duvalier, al intervencionismo estadouniden 

se y a su propia desorganización y falta de recursos, acudiendo 

a las urnas para darle el triunfo al padre Aristide un nítido -

exponente de los condenados de la tierra. 



Así, llegamos al momento actual. El ministro salesiano -

surge como una figura política al margen de la casta militar -

haitiana y de los intereses norteamericanos. Por ello su triun 

fo electoral representa una seria afrenta para ambos ejes del 

poder en la isla. De hecho, el triunfo de Aristide representa -

un sonoro fracaso para la Estrategia de Seguridad Nacional Nor 

teamericana instrumentada a ~artir de febrero de 1986 con la -

caida de Jean Claude Duvalier y que estaba orientada a instit~ 

cionalizar una democracia controlada de apertura relativa que 

i:nplicara el favorecimiento de un "cambio preventivo" similar 

al que el gobierno norteamericano había logrado consolidar en 

algunos países del continente que vivieron transiciones simila 

res (Chile, Argentina y Paraguay entre otros). Sin embargo, -

la complejidad de la crisis y la determinada oposición del pu~ 

blo haitiano a los intentos de "cambio preventivo" promovidos 

por Washington, hicieron que el "Plan Americano" para Haití de 

viniera inoperante. 

El contenido y las formas del suceso haitiano dan fe de -

la voluntad y la determinación de uno de los pueblos más atra

sados y pobres de la tierra de acceder a la democracia, a la -

justicia y al desarrollo por caminos propios y auténticos. Los 

haitianos han dado al planeta una lección de humanismo e inte

gridad, en ~omentos en que varios gobiPrnos pertenecientes a -

lo que se denomina así mismo mundo civilizado se han empeñado 

a fondo en la práctica de la barbarie armada. Con esto, Haití 

deviene en el milagro de la perseverancia, la prueba irrefuta

ble de que el ser humano es superior al ambiente y al destin::>. 

Muchísimas otras significaciones externas podrían encon-

trarse en el hecho de que, al cabo de luchas centenarias y pa

decimientos que ya hemos enumerado, el pueblo haitiano haya l~ 

grado poner en la presidencia de su país a un joven sacerdote 

perseguido por los "Tontons llacoutes" y marginado por su pro-

pía iglesia, y cuya vida y obra encarnan fielmente la condición 

de los desemparados, que surgen y se alimentan en esa intempe-



rie social que ha sido Haití para la gran mayoría de sus ha
bitantes. 

Indudablemente con la elección de Jean Bertrand Aristide 

se ha concretado el vasto terreno ganado por los haitianos. El 

país se ha dotado así mismo de un cúmulo inapreciable de condi 

ciones y medios para salir de la injusticia abismal y secular, 

del analfabetismo, de la miseria, de la insalubridad y del ai~ 

lamiento que lo han caracterizado por décadas. El gobierno de 

Aristide por su parte intentará poner en manos del pueblo los 

instrumentos que le permitan salir de esta postración en la 

que los sumió la dinastía Duvalierista, que convirtió a Haití -

en el más pobre de los oaíses de América Latina y uno de los -

más pobres del mundo. 

Por lo anterior, la revolución democrática de Haití ten-

drá que ser una revolución social que le de a la sociedad otras 

formas de estructura y funcionamiento a través de institucio-

nes completamente nuevas. Tal es el reto haitiano si la demo

cracia logra triunfar a partir de ahora. 

Llevar adelante esa tarea será el compromiso de un pueblo 

que tiene a su favor la energía nacida de saberse por vez pri

mera en su historia, protagonista principal de su propio destino. 

Ello no significa ni mucho menos, que hayan desaparecido 

los ;:¡gentes que gcncr<:lron el Dtn•<:!licri:::mo: la oligarquía local, 

con su poder militar y paramilitar, la hegemonía norteamerica

na y el contexto de grave atraso nacional. El espacio democr~ 

tico que permitió la llegada al poder de Aristide significa, a 

lo sumo un retroceso y una desarticulación temporal de la com

binación de estos factores, cuya erradicación es ahora, una ta 

rea enorme, pero irrenunciable para los haitianos. 

Ante esta labor se alzan grandes obstáculos y se ciernen 

graves peligros. Para el gobierno "Lwalas" de Aristide será -

prácticamente imposible dar un paso en dirección a la justicia 

social sin afectar los intereses Duvalieristas, militares o -

de la dominación nortemaericana, (más presente en Haití que en 



ningdn otro país del subcontinente) y los perjudicados reaccio 

naran con todos los medios a su alcance. Por ahora, todos 

-salvo los Duvalieristas- se han mantenido a la expectativa -

manejando una postura tímida y elusiva pero esperando la opor

tunidad para hacerse presentes con toda su fuerza en la esce-

na política haitiana. 

En esta circunstancia, la solidaridad efectiva de América 

Latina para con las nuevas autoridades haitianas y con el pue

blo de Haití es obligatoria porque (como a todo el mundo) nos 

cabe parte de la responsabilidad por las décadas de Duvalieris 

mo y porque en el Haití de hoy está en juego mucho de la dign~ 

dad y el futuro de la regi6n, pues con sus elecciones limpias 

y decorosas en un contexto de plena miseria y represi6n, han -

marcado un significativo contrapunto a la tendencia conservad~ 

ra y antipopular que se observa en el continente americano y -

que alcanzó su mejor expresión en Nicaragua con la derrota elec 

toral del Sandinismo. 

Haití aprendió a vivir entre las sombras de la muerte; 

eso es su magia mayor. Por eso, hoy, mucho más que en su épo

ca de gloria debe suscitar el respeto, la solidaridad y la de

dicación de todos los latinoamericanos. 

Una esperanza está naciendo en el Caribe. Hay que arre-

parla con la solidaridad continental. Los vectores de la demo 

cracia, la justicia social, el desarrollo y la soberanía popu

lar que ansían nuestros pueblos, pasan ahora por Haití. 

Para Haití y para toda América Latina y el Caribe ha lle

gado la hora de las verdades. El lema que nace ahora para Amé 

rica Latina desde Haití dice así: 

"Men anpil, chay pa lou. 

Tet ansam nou se Lavalás". 

"Liviana es la carga cuando las manos son muchas. 

Con las cabezas unidas somos una avalancha". 



BIBLIOGRAFIA 

ltBROS 

Alqunos problemas para la construcci6n de un orden polí

tico democrático: América Latina: Desarrollo y perspecti

vas democráticas, Varios autores. Ed. FLACSO, Sn. José -

Costa Rica, 1982. 

2. Anglade, G, L'Espace haitien, La presse de L'Université 

du Quebec, Quebec, 1975. 

3. Antonin, Arnold, La Larga y Desconocida lucha del pueblo 

de Haití, Ed. Ateneo de Caracas, Caracas, 1979. 

·4. Arnbroise, J.J. y Romeau, M, Manuel d'llistoire (sl) (sf). 

5. América Latina: Desafíos y perspectivas de la democracia, 

Varios autores, Ed. FLACSO, 25 aniversario, Sn. José, Cos 

ta Rica, 1982. 

ó. Aristide, Achille, Culture, civilisation et développement, 

L~primerie Henri DRschamps, Port-au prince, 1978. 

-1. Aron Raymond, La República Imperial, Madrid, 1976. 

3. Atencio, E. Jorge "¿Qué es la Geopolítica? Ed. Pleamar, -

Buenos Aires, 1965. 

9. Auguste, Maurepas, Genése d'une republigue héréditaire, -

Paris, La pens6e Universelle, 1974. 

~10. Autoritarismo y Alternativas populares en América Latina. 

Varios autores, Ed. FLACSO, 25 aniversario, Sn. José, Cos 

ta Rica, 1982. 

:~l. Baena, Guillermina, Instrumentos de investigaci6n, Ed. Me 

xicanos Unidos, México, 1983. 



12. Baloyra, Enrique (comp. l Comparing Ncw Dcmocracics: Tran

sition and Consolidation in Méditerranean Europe and the 

~authern Cone, Boulder Colorado, Westview, 1987. 

13. Bell, Daniel, Las contradicciones culturales del Capita

lismo, Ed. Alianza, México, 1982. 

14. Bellegarde, Dantés, Histoirc du pcople haitien (1492- 195~ 

Imprimerie held, Lausanne, Suisse, 1953. 

15. , La Nation haiticnne, Par is, J. de Gigard (sf ) , 

16. Benjamín, George; Contribution á l'histoire Diplomatique 

et Contcmporainc, Imprimcric de L'Etat Port-au-prince, 

1951. 

17. Le General Paul E. Magloi~e, Sa politique de la -

Santé da·ns se rapports avec la renovation agricole, Impr! 

merie de L'Etat, Port-au-prince, 1952 

18. Benoit, Joachim, "Commerce et Décolonisation", La expé-

rience franco-haiticne au XIXe siécle,, Annalcs, E.S.C. -

No. 6. París, décembre, 1971. 

19. , Décolonisation ou néocolonialisme: Aspects fonda-

menteux des relations de la France avec Haiti au XIXe sié

cle, París, Panthéon-Sorbonne. (Thésc de Je cycle) . 

20. , La Bourgeoisie d'Affaires haitienne au dix-neuviéme 

siécle~, Nouvelle Optique, No. 4, Montreal, 1949. 

21. , Les Racines de sous devcloppement en Haiti, Paris, 

Prix, Deschamps, 1979. 

22. Bobbio, Norberto y Mateucci, Nicolas, Diccionario de Poli 

tica, Siglo XXI, México, 1981. 

23. Boersner, Demetrio, Relaciones Internacionales de América 

Latina, Ed. Nueva Imagen, México, 1982. 

24. Brisson, Gérald, Les relation agraires dans l'Haiti con-

temporaine, mimeo, 1968. 



25. Buei-Glucksmann, Gramsci y el Estado (Hacia una teoría ma

terialista de la filosofía), Siglo XXI, México, 1979. 

26. Bosch, Carlos, Las bases de la Política Exterior Norteame

ricana, México, UNAM, 1980. 

27. Cardoso F. y Faletto, Dependencia y Desarrollo en América 

La tina, Siglo XXI, México, 1969. 

28. Casanova, Pablo González, Estados Unidos: hoy, Ed. Siglo 

XXI, México, 1984. 

29. , (Comp.) América Latina: Historia de Medio Siglo 2. 

Centroamérica, México y el Caribe, Ed. Siglo XXI, México, 

1981. 

30. , No Intervención, autodeterminación y democracia en 

América Latina, Siglo XXI, México, 1980. 

31. , Los militares y la política en América Latina, Ed. 

Oceano, México, 1988. 

32. Casimir, Jean, La cultura oprimida, Ed. Nueva Imagen, Mé

xico, 1981. 

33. Castor, Suzy, El campesinado haitiano: su potencial revo

lucionario, Historia política de los campesinos latinoame

ricanos, IIS, UNAM, Siglo XXI, México, 1985. 

34. , La ocupación norteamericana de Haití y sus conse-

cuencias (1915-1934), Siglo XII, México, 1971. 

35. , Migración y relaciones internacionales en el Caribe 

(El caso haitiano-dominicano), CELA, FCPyS, UNAM, México, 

1983. 

36. Catalogne, Gérard, Haiti devant son destin, Imprimerie de 

l'Etat, Port-au-prince (s.f.) 

37. Celestin, st, Ulysse, Myrto, Los mecanismos de poder en -

~l Estado haitiano, 1934-1971, México-Ibero, 1985, Tesis 

de Maestria en Sociología. 



38. Centroamérica: Crisis y Política Internacional, varios au 

tores, Ed. Siglo XXI, México, 1982. 

39. Centroamérica: Desafíos y Perspectivas, Varios autores, -

UNAH, México, 1984. 

40. CITIM (Dossier), Haití 70, Connaissance d' un pays, Gené-

ve, 1974. 

41. Conell, Smith, Gordon, Los Estados Unidos y la América 

Latina, Ed. FCE, México, 1982. 

42. Coraggio, José Luis y Deere, Carmen Diana (Coords), La -

transición difícil. La autodeter~inaci6n de los pequeños 

países periféricos, Ed. Siglo XXI, México, 1986. 

43. Cueva, Agustín, Teoría social y procesos políticos en 

América Latina, Edicae, México, 1979. 

44. Debray, Regís, Ensayos sobre América Latina, Ed. Era, Mé

xico, 1969. 

45. Delatour, Leslie, The evolution of international subcon-

tracting Industries in Haití, UNCTAD, Seminary, México, 

1979. 

46. Delinee, Kern, Armée et Politique en Haití, L'Harmattan, 

Paris, 1979. 

47. De Ronceray, Hubert, Sociologie du fait haitien, Universi 

té du Quebec, Quebec, 1979. 

48. Desinor A, Carlo, pe coup D'Etat en Coup D'Etat, Collec-

tion Dossiers Contemporains, Port-au-prince, 1988. 

19. Dorsainville, Roger et autres, 1946-1976, Trente ans de 

pouvoir noir en Haiti, Collectif Faroles, Lasalle, P.Q. -

Canada, 1976. 

SO. Dorsinvil, J. c., Manual de Historia de Haití, Editora de 

Santo Domingo, s. A. Sto. Domingo, Rep. Dominicana, 1979. 



51. Dominguez, Virginia R. The caribbean: Its implications -

for the United States, Foreign Policy Association, Nueva 

York, 1981. 

52. Dominguez, Jorge. La Política Exterior de Estados Unidos 

en Centroamérica y las islas de las antillas, IMRED, Méxi 

co, 1981. 

53. Doubout, Jean Jacques, et Joly, Ulrick, Notes sur le déve

loppement du movement syndical er. Haití, Imprimerie, ABECE 

1973. 

54. , Haití, Feodalisme ou capitalisme, Imprimerie ABECE, 

1973. 

55. Duvalier, Dr. Francois. Ouvres Essentiel~-~~· Tomos 1 et 

2, Presses Nationales d' Haití, Port-au-prince, 1968. 

56. , Mémoires d' un leader du tiers monde 'Mes négocia-

57. 

58. 

59. 

60. 

tions avec le Saint Siege, una Tranche d'Histoire, Hache

tte, Paris, 1969. 

, Pace au Pcuplc et á l'Histoire, Editions SID, Im-

primerie de l'Etat, Port-au-prince, 1961. 

, Histoire diplomatique, politique e'trangére, Pre-

sses Nationales d'Haití, Port-ou-prince, 1968. 

, Faroles de Vt:1·iLt: el ue fui, (s.l.) (s.Ll 

, Le probléme des classes á travers l'histoire d'Hai

tí, Port-au-prince, colection les Griots, 1958. 

61. Duvalier' s Haití: A case study of na_t:,:i,_on_11_l __ (j_e:;;~11!:_ec;iE.él_tion. 

Gainesville, Florida, University of Florida, 1967. 

62. Duverger, Maurice, Introducci6n a la política, Ed. Ariel, 

Caracas (s.f. ) • 

63. Escorza, Enrique, La crisis en América Central y la Segu

ridad de México y Estados Unidos, E.N.E.P. "Acatlán", M§_ 

xico, 1989, Tesis de Licenciatura en Relaciones Interna

cionales. 



64. Escurra, Ana Maria, El Conflicto del afio 2000, nush: In-

tervencionismo y distensi6n, Ed. El Juglar, México, 1990. 

65. Federaci6n de Estudiantes Dominicanos. llait1, un pueblo 

en cautiverio, UAP, Puebla, 1981. 

66. Fortune, George, Haití una naci6n al servicio del 5%, Ta 

lleres Gráficos de Formateca Guarena, Venezuela, 1976. 

67. , Haití ¿país de la magia?, Talleres Gráficos de For 

mateca, Guarena, Venezuela, 1977. 

68. Foster, Charles Robert (Comp.) Haití: Today and Tomorrow; 

an interdiscipljnary_y_tudy, University Press of America, 

New York, 1984. 

69. Foucal t, Michel, Mi_crofísica del poder, Las ediciones de 

la Piqueta, México, 1979, (2a. cd.). 

70. Fourcand, Yves, La Présidence á vie dans l'Histoire d'Hai

tí; Imprimerie de l'Etat, Port-au-prince, 1965. 

71. , Servir, Pres ses Na ti o na les de llai tí, Por-au-prince, 

1967. 

72. Frank, An<lre Gunder, Capitalismo y subdesarrollo en Amé

rica Latina, Siglo XXI, 1982. 

73. Garza, Elizondo !lumbcrto, "Todo lo que usted siempre quiso 

saber sobre Estados Unidos y como averiguarlo", en México

Estados Unidos, 1983, COLMEX, Centro de Estudios Interna-

cionales, Programa México-Estados Unidos, México, 1984. 

74. Gaspar, Edmond. La diplomacia y la política norteamericana 

en América Latina, Ed. Gernika, México, 1978. 

75. Germani, Gino, Democracia y Autoritarismo en la sociedad -

moderna, CLACSO, Sn. José, Costa Rica, 1978. 

76. Gramsci, Antonio. Cuadernos de la Caree!, Notas sobre Ma

quiavelo sobre política y sobre el Estado Moderno, Ed. 

Juan Pablos, México, 1975. 



77. H. Carey, Hockett y A.M. Schlesinger, Evolución política 

y social en los Estados U~idos, Ed. Araft, Buenos Aires, 

1965. 

78. Hamilton, Alexander, Jay John, Madison James, El Federa

lista, FCE, México, 1942. 

79. Heinl, Robert Jret Nancy, Written in blood - The story 

of the Haitian people, ~oughton Mifflin, Bost6n, U.S.A. 

1962. 

80. Hernández, Félix-Shaw, La Organización de los Estados -

Americanos (OEA). Una nue·:a visión de América, Ed. Cultu

ra Hispánica, Madrid, 1963 (2a. cd.). 

81. Honorat, J. Le Manifeste du dernier monde, Dcschamps, -

Port-au-prince, 1980. 

82. Hurbon, Laenec, Culture et dictadure a Haití. L'Armattan 

París, 1979. 

83. IFOPADA, Relevons le defi • Programme Politique, 1981. 

84. Jean, Rodrigue, Classes Sociales et sous - developpement 

en Haití, Ed. Québecoises, Quebec, 1974. 

85. Julien, Claude. El Imperialismo Norteamericano, Ed. Cien

cias Sociales del Instituto del Libro, La Habana, 1970. 

86. Julio, Jean-Pierre Audain, Les ombres d'une politique ne

faste, Imprenta Arena, México, 1976. 

87. Kaplan Marcos. Estado y Sociedad en América Latina, Edito 

rial Oasis, oaxaca, México, 1984. 

88. , Sociedad Política y Planificación en América Latina 

Ed. UNAM, México, 1980. 

89. Kaufman J. Daniel, et. al. u.s. National Security (A Fra

mework for analysis), Lexington Books, Massachusetts, 

U.S.A., 1985. 

90. Kelsen, Hans, Teoría General del Estado, Ed. Nacional, Mé

xico, 1979. 



91. Kirpatrick, Jeane J., Dictadura y contradicci6n (Nacio

~alismo y Raz6n en Política), Ed. Hermes/sudamericana, Mé 

xico, 1984. 

92. La estrategia del engaño; estudio de la táctica -

comunista en el mundo entero, Libreros, México-Estados -

Unidos, México, 1964. 

93. Kissinger, A. Henry, Política exterior americana, Ed. -

Asociados, México, 1976. 

94. Labelle, Micheline. Ideologie de couleur et classes so-

ciales a Haití, Presse de la Universite du Montreal, 1972. 

95. Lescot, Elic, Le diplomate et l'animateur/Visite histori

que de 00!1 voisinage Faite pa_r __ le grand __ c:;~_ef du pouvoir 

exécutif aux trois nations de l'hémisphere occidental: Ca

nada, Etats Unis, Cuba, 27 septembre 1943, International 

Business Machine Corporation, U.S.A. 1944. 

96. Lora, Guillermo, La inviabilidad de la democracia, Masas, 

La Paz, 1980. 

97. Luc, Jean, Structures Economiques et Lutte national popu

laire en Haití, Les Editions Nouvelle Optique, Quebec, -

1976. 

98. Lundhal, Maths, Fc;:i:::ants é!nd Poverty: A study of Haití. -

Croom Helm; Londres; 1979. 

99. The Haitian Economy. Man, Land and Markets. St. -

Martin Press, New York, 1983. 

100. Maira, Luis, et. al. Estados Unidos: Una visi6n latinoa-

mericana, Ed. FCE, México, 1984. 

101. Manigat, Leslie. De un duvalier a otro, itinerario de un 

fascisno subdesarrollado, Ed. Monte Avila, Caracas, 1972. 

192. Statu Quo en Haití, La technique du livre, Paris, 

1971. 



103. The relationship betw_een Marronage and Slave Re--

volts 3nd Revolution in ~aint Domingue-Haitf. In Rubín 

and A. Tuden {Edsl Comparative Perspectives on Slavery in 

New World Plantation Socíetes, New York, 1977. 

104. Haití of the sixties, object of international con-

~, Washington Center of Foreign Policy Research, John 

Hopkings, Univ. S.A.I.S., Washington, D. C. 1964. 

105. Manigat, Charles, C. Moise et. O. Ollivier, Haití: quel 

développement? Propos sur _ _:l;_'_J::nquete" de Jean Jacques llono

rat. Collectif Paroles, Montreal, 1975. 

106. Manigat, Sabine. La coyuntura de 1946 en Ha~!_~alterna

tiva de un Estado sin proyecto nacional. Tesis, PLACSO, 

México, 1978. 

107. Acerca de la Génesis del Estado Haitiano. El pri

mer modelo, FLACSO, Sede México, Serie B: Estado Demacra 

cia y Movimientos Sociales en América Latina, No. 6, 1983. 

108. Mars, Jean Price. La vocation de l'elite, Imprimerie. 

109. 

110. 

Edmond Chenet, Port-au-prince, 1919. 

Así habl6 el tio, Edici6n Casa de las Américas, 

Cuba, 1968. 

___ , Le Préjugé de couleur est-il la question sociale? 

Lettre ouvorte au Dr. R.::né Piquion, Directeur de l'Ecole 

Normale Supérieure, sur son Manuel de la Négritude, Port

au-prince, 1967. 

111. Martin, Claude, et. al. Haití; Briser les Chaines. Ed. -

Pierre Marcel, Favre, Collection CETIM, París, 1984. 

112. Michel, Hector, El movimiento obrero haitiano 1932-1963. 

Historia del movimiento obrero en América Latina, IIS, 

UNAM, Siglo XXI, México, 1984. 

113. Montes Guillermo, ¿Es posible la democracia en un país -

subdesarrollado?, Univ. de Panamá, Panamá, 1973. 



114 • .Morison, Samuel Eliot, et. al. Breve historia de los Es

tados Unidos, Ed. FCE, México, 1980. 

115. Nicholas, Hogar. L' Occupation_americaine d'HaitL La 

Revanche de l'histoire, Industrias Gráficas, España, Ma

crid, 1955. 

116. Nicholls, David. From Dessalines to Duvalier. Race, Co

lor and National Independence in Haití, Cambridge, Uni-

versity Prcss, Cambridge, 1979. 

117. Nuñez, Orlando, Borbach, Roger. Democracia y Revoluci6n 

en las Américu.s. Ed. Nuestro Tiempo, México, 1988. 

118. Osorio Paz, Su.ul, Impu.cto de la deuda externa en las pe

queñas economías de la Cuencu. del Car~~~' Ed. Praxis, -

IIE, UNAM, México, 1987. 

119. O'Donnell, et. al. {comps.) Trasitions from Authoritarian 

Role, Tomo III, John Hopkings, University Press, Baltimo

re, 1986. 

120. Paul Adams, Willy, Los Estados Unidos de América, Vol. -

30, Historia Universal, Siglo XXI, México, 1983. 

121. Pierre Charles, Gerard, La Economía haitiana y su vía de 

desarrollo, Cuadernos Americanos, México, 1965. 

122. {Coord.), Política y Sociolugía en Haití y la Repü

blica Dominicana, IIS, UN1\.M, México, 1974. 

123. Haití: La cr~sis ininterrumpida 1930-1975, Casa -

124. 

125. 

126. 

de las Américas, La Habana, 1978. 

Haití: Radiografía de una dictadura, Ed, Nuestro 

Tiempo, México, 1968. 

(Coord.) Relaciones Internacionales y estructuras_ 

sociopolíticas en el Caribe, UNAM, .México, 1980. 

{Coord.) Haití bajo la opresi6n de los Duvalier, -

Universidad Aut6noma de Sinaloa, _Culiacán, 1980. 



127. El pensamiento sociopolítico modern°-_!'._n el Caribe 

IIS, UNA!-!, FCE, ~léxico, 1985. 

128. El caribe a la hora de Cuba, Casa de las Américas, 

La Habana, 1980. 

129. Pope Atkings, G. América Latina en el Sistema político -

internacional, Ed. Gernika, México, 1980. 

130. Portales, Carlos (Comp.) La América Latina en el nuevo -

orden económico internacional, Ed. FCE, México, 1980. 

131. Poulantzas, Nicos, Poder político y clases sociales en el 

Estado Capitalista, Siglo XXI, México, 1970. 

132. Estado, Poder y Socialismo, Siglo XXI, México, -

1980. 

133. Romulos, Marc, Las mazmorras de la muerte. Comité Mexi

cano de Solidaridad con el pueblo de Haití, México, 1978. 

134. Rodríguez, Marcia, Haití un pueblo rebelado. 1915-1981, 

MACCIO, México, 1982. 

135. Rotberg, Robert, Haití, the politics of Squalor, Houghton 

Mifflin, Co., Boston, 1971. 

136. Roumain, Jacqucs. Ouvrcs Choises, Progreso, Moscú, 1964. 

137. Salome, Bernard, ~ducation and developr;im_c:nt, The case of 

Haití, organization for Coopcration and Developpment, Cen 

ter, París, 1984. 

138. Sapene Raymond, Proccs á Baby Doc, Imprimerie de Chate-

laudren, France, 1973. 

139. Schaedel, Richard, An Essay on Human Rcsources of Haití, 

US/AID, mayo, de 1962. 

140. Schmidt, Hans, The u.s. ocupation of Haití, 1915-1934, -

Rutgers University Press, New Brunswick, N. J. 1971. 

141. souf frent, Claude, Chretiens and Marxistes on Haití, 

(s.l.) 1968. 



142. Theberge, James Daniel, Soviet sea power in the Caribbean 

Political and Strategic implication, Georgetown, Univer

sity, Washington, D. C. (s.f.). 

143. Trouillot, Michel-Rolph. Les racines historiques de l'Etat 

duvaliérien, Ed. Deschamps, Port-au-prince, 1986. 

144. ___ , Nation, Sta te and Society in Haití. The Woodrow -

Wilson International Center for Scholars, Washington, 1985. 

145. Pcasants and Capital: Dominica in the World Economy 

The John Hopkings University, Baltimore et Londres. 

146. Turnier, Alain, Les Etats Unis et le marché haitien, Was

hington, D.C., 1955. 

147. Val, Jacques, (seudónimo), La dictadure de Duvalier, La 

Pensée Universelle, París, 1972. 

148. woodson, Droxel, The Caribbean Presence: National and Lo

cal Levels of Contemporary U.S., Caribbean Relation, Wil

son Center, Latin American Program, Washington, 1982. 

IT. FUENTES ÜFICIALES 

Diversas publicaciones del Gobierno de Haití entre 1971 y -

1988, sean del Instituto Haitiano de Estadísticas y de la -

CONADEP, de la Administración General de Contribuciones y 

de la Administración General de Aduanas. 

Publicaciones de organizaciones internacionales como la 

CEPAL, el FMI, la OEA, (sobre todo el BID, el CIAP y el IIA) 

la ONU y de otras organizaciones internacionales que han pu

blicado, fuera de los diarios y revistas, folletos y fascícu 

los de análisis de la situación, estudios de casos o fija-

ci6n de sus posiciones. 



Storrs, Larry, Haití, US. Foreign Assistance Facts, Issue -

Brief, Order Cede. 1B87086, Foreign Affairs and National De

fense Division of Congressional Research Service, 9/III/ 1987 

Archivos de la Biblioteca del Congreso de Washington, D.C., 

UND-8L2209. 

The American University (F.A.S.) Area handbook for Haití, -

Washington, D.C., U.S. Governement Printing Office,1971-1986. 

U.S. Arms Control and Disarmament Agency. World Military e~ 

penditores and arms transfers 1966-1986, Washington, D.C., 

Government Printing Office, 1976. 

111. PERIÓDICOS Y ÓRGANOS INFORMATIVOS 

Los siguientes peri6dicos y 6rganos informativos fueron -

consultados de enero de 1985 a diciembre de 1990. (Incluidos 

los suplementos especiales) • 

1) ALA!, Agencia Latinoamericana de Informaci6n, Mensual, -

Canadá. 

2) Barricada, Diario, Nicaragua. 

3) Excelsior, Diario, México. 

4) El Día, Diario, México. 

5) El Financiero, Diario, México. 

6) Granma, Diario, Cuba. 

7) llaiti Observateur, Semanal, Nueva York, Estados Unidos. 

8) Haiti Progress. Semanal, Nueva York, Estados Unidos. 

9) IPS~, Agencia de noticias, Diario, Roma. 

10) La Jornada, Diario, México. 



11) La Prensa, Diario, Nicaragua. 

12) Latín American Caribbean Report, Semanal, Estados Unidos. 

13) Latin American Weekly Report, Semanal, Estados Unidos. 

14) Latín American, Update, Semanal, Estados Unidos. 

15) Latinoam6rica: Hora cero, Mensual, M6xico. 

16) Le Monde, Diario, Francia. 

17) Le Nouvelliste, Semanal, Haití. 

18) Prensa Latina, Agencia de noticias, Diario, Cuba. 

19) The Miami Jleruld, Diurio, Estados Unidos. 

20) The New York Times, Diurio, Estados Unidos. 

21) The Washington Post, Diurio, Estados Unitlos. 

22) Uno más Uno. 

También fueron consultados: 

23) Caribbean Contact, mensual, Barbados, núms. 4, 6 y 7 de -

los meses de septiembre, noviembre y diciembre de 1988: -

8, 9 y 10 de enero, febrero y murzo de 1989. 

24) El Dfa Latinoamericano, Semanal, México. N6ms. 1 al 40, -

del 21 de mayo de 1990 al 25 de febrero de 1991. 

25) México Internacional, Mensual, México, N6ms. 1 al 18 de -

Septiembre de 1989 a Enero de 1991. 

Los diarios: El Nacional, (México); Novedades, (México); Balt:!:_ 

more Sun, (Estados Unidos); The New Repúblic, (E~ 

tados Unidos); The Wall Street Journul(Estados 

Unidos), Le Petite Sumedi Soir, (Haitf); Le Matin 

(Haitf), Haitf en Marche, (Estados Unidos); Obre

ro Revolucionario, (Estados Unidos); Miami News, 

(Estados Unidos); Le Nouvel Observateur, (Francia) 

New York News (Estados Unidos), Los Angeles Times 

(Estados Unidos), fueron consultados s6lo en los 



siguientes fechas: 

a) 5 de febrero al 9 de marzo de 1986. 

b) 29 de noviembre al 3 de diciembre de 1987. 

c) 17/19 de enero de 1988. 

d) 26/28 de junio de 1988. 

e) 11/18 de septiembre de 1988. 

f) 6/11 de marzo de 1989. 

g) 15/20 de diciembre de 1990. 

IV. REVISTAS, BOLETINES Y FOLLETOS 

l) América La tina, Mensual. URSS, núms. 2, 3, 4 y 5 correspo~ 

dientes a febrero, marzo, abril y mayo de 1983. núm. 4 de 

1984 y núm. 7 de 1988. 

2) Avance Econ6mico, Mensual. México, Vol. 1, Núm. 2, Octubre 

de 1985. 

3) Bohemia, Semanal, Cuba, Año 79, núms. 3, 4, 5, 6, 7, 8; 11 

al 18; 21 al 39; 33 al 37; 39 al 52, correspondientes a 

los meses de enero, febrero, marzo, abril, mayo, junio, j~ 

lío, agosto, septiembre, octubre, noviembre y diciembre de 

1987. Núms. 1, 2 y 3 de enero, 38, 39, 40, 41, 43, 46, 47, 

48 al 52, correspondientes a los meses de septiembre a di

ciembre de 1988, núms. 1 al 13 de los meses de enero, fe-

brero y marzo de 1989. 

·4¡ Boletín Caribbean Development Program, Puerto Rico, 1983. 

5) Boletín del Centro de Derechos Humanos, KISA, mensual, Mé

xico, Núm. 1. 

6) Bulletin of Refugee and Human Rights, Haití Insight, Bime~ 

tral, Estados Unidos. núms. 1 al 4 de 1989 y 1 al 4 de 1990. 



7) Boletín Centro de Informaci6n del Consejo Mundial de la -

Paz para América, La Habana 1, 2, 3, 4, 5, 6 y 7 de 1987. 

8) Bonjour Haiti, Haití, No. 7, 11 de mayo de 1989. 

9) Casa de las Américas, trimestral, Cuba, Núms. 158 al 164, 

correspondientes a enero, febrero, marzo, abril, mayo, j~ 

nio, julio, agosto, septiembre y octubre de 1987, núrns. -

168 al 170 de mayo a octubre de 1980. 

10) CEESTEM, No. 30, México, junio de 1979. 

11) El Caribe Contemporáneo: Todos los números (1 al 19) de -

Marzo de 1980 a Diciembre de 1989. 

12) Caribbean studies, Estudios del caribe, semestral, Facul

tad de Ciencias Sociales, Universidad de Puerto Rico, núms. 

3 y 4 de 1988. 

13) COHA, Council on Hemispheric Affairs (Consejo para Asuntos 

Hemisféricos) Provee dos fuentes de informaci6n y análi-

sis: Washington Report on the Hemisphere, bimestral y Cou~ 

try Reports, que sale cada diez días, ambas han sido uti-

lizadas desde febrero de 1986 hasta diciembre de 1990, 

Eashington, D. c. 

14) Contextos, (ya desaparecida) mensual, México, de 1980 a -

1988. 

15) Conjunto bimestral, La Habana, Casa de las Américas, núms. 

69, 70 de julio-septiembre y octubre-diciembre de 1986, -

núms. 72 y 73 de abril-julio y julio-septiembre de 1987. 

16) Cuban Studies, anuario, Pittsburgh, núm. 16/17, 1987. 

17) Cuadernos de Crítica, mensual, UAP, México, núms. 1 al 4. 

18) Cuadernos de Estudios Latinoamericmos, FCEys, FCyS, UNAM, 

México, núms. 4 y 5 de 1986. 

19) Cuadernos de la E.N.E.P. "Arag6n", México, núms. 7 y 8 co

rrespondientes a marzo de 1987 y abril de 1988 respectiva

mente. 



20) Cuadernos del Centro de Estudios Latinoamericanos, Serie: 

Avances de Investigación, CELA, FCPyS, UNAM, México, núms. 

29 (1978), 33 (1978) y 39 (1979). 

21) Cuadernos de Nuestra América, semestral, La Habana, núm. 2 

de julio/diciembre de 1984; núm. 2 de julio-diciembre, 

núm. 4 de julio de 1985; núm. 5 de enero-julio de 1986. 

22) Cuadernos de Nuestra América, bimestral, México núm. 4 ene 

ro-abril de 1982. 

23) Cuadernos semestrales del CIDE, México, núms. 1 al 21, de 

1980 a 1988. 

24) Cuadernos del Tercer Mundo (ya expiró), mensual, México, -

núms. 54, 55 y 56 30 de junio ele 1979, 63 al 68 de octu-

bre de 1983 a marzo de 1984, núms. 74-75 de abril-mayo de 

1985 y 78-79 de diciembre de 1985 a enero de 1986. 

25) Defense, bimestral, Estados Unidos, núms. de marzo-abril -

de 1986 a mayo-junio de 1990. 

26) Economía Informa, mensual, México, núms. 148-149 de enero

febrero de 1987 al 160 de enero de 1989. 

27) Envio, mensual, Instituto Histórico Centroamericano, Mana

gua, Nicaragua, núms. 71 y 72 de mayo y junio de 1987. 

23) Eslados Unidos: Perspectiva Latinoamericana, semanal, 

CIDE, México, del núm. 7, julio de 1985 al núm. 11, noviem 

bre de 1989. 

29) Estudios Latinoamericanos, CELA, semestral, México, nGms. 

1 y 2, julio-diciembre de 1986 y enero-junio de 1987. 

30) Estudios Politices, trimestral, México, número especial de 

1984, núms. 2, 3 y 4 de abril-junio y julio-diciembre de 

1986. 

31) Estrategia, bimestral, México, núm. 68, marzo-abrilde 1986. 

32) Foro Internacional, trimestral, México, núms. 82 al 113, -

de octubre-diciembre de 1980 a julio-septiembre de 1988. 



33) Grandes Tendencias Políticas Contemporáneas, UNAM, Méxi

co: Marcos, Patricio, El Sistema Político de los Estados 

Unidos; Víctor M. Bernal Sahagún y Márquez Morales Artu

ro, La Nueva Divisi6n Mundial del Trabajo, ambos en no

viembre de 1985; Insulza, José Miguel, Estados Unidos de 

Roosevelt a Reagan, enero; Orozco, José Luis, El Estado 

Norteamericano, junio; y Lehr, G. Volker, Autoritarismo 

y Desarrollo, noviembre, todos de 1986. 

34) Informe, Cuadernos del CEESTEM, (desaparecido), semes-

tral, México, "El futuro de la Cuenca del Caribe según -

la administraci6n Reagan", 1982. 

35) Invcstigaci6n Econt'.imica, trimestral, México, núms. 178 -

de 1986, 179 y 180 de 1987. 

36) Informe Latinoamericano, semanal, México, 11 de diciem

bre de 1986, 17 de diciembre de 1987, del 14 al 28 de ene 

ro, 3 de marzo de 1988. 

37) Latin American Rcsearch Review, Estados Unidos, cuatrimes 

tral, núms. 1, 1983, 2, 1984. 

38) Nacla, bimestral, Estados Unidos: noviembre-diciembre de 

1979; julio-agosto de 1981; septiembre-octubre de 1983; 

julio-agosto ue 1985; mayo-junio de 1987 y enero-febrero 

de 1988. 

39) Newsweek, semanal, Estados Unidos, 17 de febrero de 1986. 

40) Nexos, mensual, México, desde el núm. 107, de noviembre -

de 1986 hasta el 156 de septiembre de 1990. 

41) Nueva Sociedad, bimestral, Venezuela, del núm. 41 al 45, 

de marzo/abril, noviembre-diciembre de 1979, núm. 48 de 

mayo-junio de 1980 al 52 de enero-febrero de 1981, del -

56-57 al 69 de septiembre-octubre/noviembre-diciembre de 

1981, a noviembre-diciembre de 1983, del núm. 81 al 82 -

de enero-febrero a marzo-abril de 1986, del núm. 90 al -

92, de julio a diciembre de 1987, del 93 al 98 de enero a 

diciembre de 1988 y el núm. 99 de enero-febrero de 1989. 



42) oclae, mensual, La Habana, núm. 6 de 1980, 7 de 1981, 4 de 

1982, 5 de 1983, 9 de 1984, 7-8 de 1987, 12 de 1989. 

43) Opciones, trimestral, Chile, núm. 4, septiembre-diciembre 

de 1984. 

44) Pensamiento Propio, mensual, Nicaragua, núms. del 4 al 43 -

de mayo de 1983 a julio-agosto de 1987. 

45) Política, Teoría y acci6n, mensual, enero de 1983, enero, 

marzo y mayo de 1986. 

46) Policy Focus, Overseas Development Council, Washington, -

o.e., nCim. 4 de 1989. 

47) Prisma Latinoamericano, mensual, Cuba, núm. 1, 5 de 1984, 

3, 9 de 1986. 

48) Problemes de l'Amerique Latine, mensual, Francia, 22 de -

mayo de 1975, núms. 4190-4191. 

49) Problemas del desarrollo, trimestral, UNA~, M6xico, núm. 

40, julio-septiembre de 1987. 

50) Proceso, semanal, M~xico, desde el número 615 del 15 de -

agosto de 1988 hasta el 744 del 4 de febrero de 1991. 

51) Rapports annuels d'Amnesty International, Londres, desde 

1987 hasta 1989. 

52) Santiago; trimestral, Cuba, nCim. 61, marzo de 1986. 

53) South, Publications Limited, mensual, England, núms. 78 

al 87, de enero a diciembre de 1987. 

54) Sunrise, núms. 42, 44 y 45 correspondientes a febrero, -

abril y mayo de 1987. 

55) The National Reports, Washington, o.e., núm. 2 de enero 

de 1988. 

56) The Progressive, mensual, Estados Unidos, diciembre de -

1986. 



57) Third World Quarterly, mensual, Londres, vol. 8, núm. 4, 

octubre de 1986. 

58) Visi6n, catorcena!, México, vol. 71, núm. 8, 17/31 de oc 

tubre de 1988. 

Y las diversas publicaciones de organizaciones pol!ticas 

haitianas y/o defensoras de los Derechos Humanos, que han pu

blicado al margen de diarios y revistas, boletines de análisis 

divulgación y/o propaganda. 


	Portada
	Índice
	Prólogo
	Introducción
	Capítulo I. Evolución Histórica de la Importancia de Haití para la Política de Seguridad Nacional de los Estados Unidos en el Caribe
	Capítulo II. Orígenes y Evolución del Estado Duvalierista
	Capítulo III. Ocaso de la Dinastía Duvalier
	Capítulo IV. Las Perspectivas de la Transición Democrática en Haití
	Conclusiones
	Bibliografía



